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PRÓLOGO. 


«Asombrados los doctrinarios de todos los matices, dice, del triunfo. 
que á pesar de las habilidades, ardides y demás excesos de ‘la’ familia 
feliz ha alcanzado en las últimas elecciones el partido hes uUUSIS espa- 
ñol, exclaman iracundos: 
- —¡Hé aquí el milagro de Lázaro! 

Para dar acabado tan atrevido símil adjudican el pañal de Jesús, aun- 
que sea mala comparacion, á los radicales que nos gobiernan desde Se- 
tiembre de 1868, y pretenden los más sesudos que los abusos que ha 
presenciado España en dos años y medio han obligado á los carlistas á 
sumar las fuerzas que han restado los ministeriales. 

Los que no han podido cursar en más escuelas que en las de las cons- 
piraciones y motines, los biliosos, los iracundos, los que por todo texto 
de lógica tienen la última ratio de la Porra, inconsolables en vista de 
los tados, atribuyen el triunfo al fanatismo de las masas y ven en 
los cuatro sacristanes un enemigo formidable, al que es preciso exter- 
minar con arreglo á la fórmula del pontífice del progresismo. 

Necesario es al llegar á este punto las cosas, buscar el verdadero ori- 
gen del desarrollo inmenso que en dos años ha alcanzado un partido, © 
no muerto, como suponen los revolucionarios, pero sí dormido sobre 
laureles que ni la traicion consiguió arrebatarle. 

El hecho es elocuente; las condiciones en que se ha verificado la 
lucha electoral dan al partido legitimista un triunfo moral superior, 
no á los deseos de sus enemigos, sino á las esperanzas de los mismos 
hombres que defienden la gleriosa bandera en que se hallan escritas 
las sublimes palabras: Dios, PATRIA Y Rey. | 
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Los gobernadores con letra abierta para vencer å toda costa, los agen- 
tes del poder brindando el premio con una mano y amenazando con 
la otra, las sucursales de la Porra,funcionando con todo el lujo de im- 
punidad posible, el trabuco y el puñal acechando á las puertas de- los 
colegios, la tropa recorriendo los distritos y votando al paso, la presti- 
digitacion en todo su apogeo, y por último los escándalos, los atro- 
pellos, la destruccion de las urnas, la acomodaticia distribucion de las 
cédulas, la impiedad de sacar á los muertos de sus tumbas para irá 
depositar su sufragio y otra porcion de ardzdes por el estilo, eran muy 
suficientes para lograr que las tres quintas partes de electores carlistas, 
por lo ménos, permaneciesen encerrados en sus casas, á donde sin em- 
bargo han llegado las balas y las piedras å sancionar su cuerda reso- 
lucion. 

Y sin embargo, el número de diputados carlistas cuyas actas son 
invulnerables, y el de los que á última hora han sido víctimas de los 
Macallisters ministeriales, ha horrorizado å lc3 amigos del gobierno. 

Y no es el número, sino la calidad de los votos; no es la oposicion 
que puedan hacer en el Congreso, sino el efecto que su triunfo produ- 
ce en España y en Europa lo que les intimida. 

¡Con que es tan numeroso, exclaman los españoles imparciales, el 
partido que, revestido con las glorias tradicionales, con el precioso 
titulo de la legitimidad, ni teme la luz del siglo ni rechaza el pro- 
greso! 

¡Con que el partido legitimista, exclama Europa, vive en España, y 
aceptando el sufragio universal, la fuerza de las masas, se presenta 
varonil y pujante! 

¡Ah! estas dos exclamaciones son la herida de muerte que en la. Reyo- 
lucion ha causado el triunfo de la oposicion carlista. 

La bandera ondea en el alcázar de las tradiciones. 

El partido acude 4 los comicios, acude al Parlamento, está dispuesto 
é hablar, á hacer declaraciones importantes, 4 reñir la batalla del de- 
recho y de la ley á la luz del sol, en presencia del mundo civilizado. 

¿Qué extraño es que la ira se apodere de unos, la sorpresa de otros 
y la curiosidad, el interés, la admiracion, de todos? 

Preciso es ya explicar el enigma, hacer historia sobre tan importan— 
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tes sucesos, ofrecer á amigos y adversarios el lógico y magnífico 
espectáculo del desarrollo que ha alcanzado el partido carlista desde 
que resonó en la Península el grito de Fspaña con honra; preciso es 
analizar imparcial y detalladamente las causas de esta resurreccion, 
como dicen los progresistas; de esta natural y fecunda reaccion que se 
ha operado en la dolorosa enfermedad de la patria, como decimos 

Tal es el pensamiento de este libro, que ofrecerá enseñanza saluda- 
ble, que aclarará las dudas, que explicará los hechos y servirá de pun- 
to de partida á todas las conciencias honradas. 

Digno es de estudio el desarrollo del partido carlista, de útil conoci- 
miento su poderosa organizacion. 

Las doctrinas que ostenta en su bandera, expresadas han sido por 
D. Cárlos. Su exposicion, su práctica, sus lógicos resultados merecen 
ser estudiados y conocidos á fondo, porque entrañan la salvacion de 
España y el triunfo de la verdadera civilizacion. 

Providencialmente servirá la exhibicion de los cuadros que la lucha 
electoral ha ofrecido, para escarmiento de los más acérrimos partida- 
rios del parlamentarismo, para demostrar la diferencia que hay entre 
la hipocresía de la libertad y la libertad misma. : 

Por último, es necesario que el país sepa quiénes son los hombres 
que en el Senado y el Congreso representan la legitimidad, y esta tarea 
pondrá fin á nuestra obra. | 

Expuestos los propósitos que nos-animan, cúmplenos añadir que 
inspirados en la moral cristiana, solo å la verdad acudiremos, solo & la 
más estricta justicia pediremos nuestras apreciaciones. 

Queremos que los carlistas estimen su triunfo en todo lo que vale, 
y queremos tambien que nuestros adversarios nos estimen en lo que 
valemos al ver la imparcialidad y la cortesía con que tratamos sus 
errores y hasta sus atentados.» 
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LIBRO PRIMERO. 


Desarrollo y organizacion del partido carlista desde la Revolucion de 
Setiembre hasta la apertura de las Córtes de 1871. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Una observacion preliminar.—Un fenómeno digno de estudio. —La fé religiosa. 
El patriotismo.—La tradicion. 


I. 


Cuando una idea tiene en una .nacion numerosos y tenaces 
partidarios, cuando ni la traicion la menoscaba, ni la fuerza la 
abate, y en vez de sucumbir con sus defensores se propaga de 
generacion en generacion, y á pesar de los obstáculos crece y 
se desarrolla en el silencio, al calor de los sacrificios, hallando . 
en la desgracia la fé, y en la fé el heroismo, y en el heroismo 
la sávia vivificadora, condénanse á sí propios como apasiona- 
dos, injustos, obcecados y hasta tiránicos los que no se detie- 
nen á examinar la causa de esta vitalidad, los que descono- 
ciendo una ley, no ya moral, sino física, olvidan desatentados 
que solo existe lo que tiene razon de ser. 

El autor de esta obra, que renunciaria 4 su improbd trabajo 
ante las discordias civiles que aniquilan á la patria, si no se 
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prometiera usar un juicio recto y desapasionado, fijar los he- 
chos sin insultar á nadie, emplear un lenguaje comedido y 
honrado, convida, no solo'á los que participan de sus ideas y 
se cobijan bajo la salvadora bandera que ostenta el lema más 
glorioso de España, sino á sus más encarnizados adversarios; 
les convida, repite, á que sigan su relato sin recelo, no por- 
- que aspire á convencerlos, que harto sabe que la politica es 
ciega y sorda, sino porque sospecha que la verdad acudirá en 
su auxilio, y reivindicando para el partido carlista los dere- 
chos que le asisten, las glorias que la tradicion le ha legado y 
los sentimientos que á estos derechos y á este legado debe, 
despertará tal vez respeto hácia los hombres cuyo más rico 
patrimonio, la abnegacion, la fé y el patriotismo, nadie puede 
arrancarles sin cometer una eran injusticia y una culpable 
iniquidad. 

Ocasion ha tenido el que suscribe de declarar al público, y 
no vacila en repetir su declaracion, que carece de la pasion de 
partido, porque habiendo nacido en el campo opuesto, ni se 
habia dado cuenta del derecho de legitimidad que invocan los 
carlistas, ni podia imaginar que bajo la bandera legitimista se 
cobijasen los principios salvadores, hasta que la bueña fé para 
, estudiar las aspiraciones del partido carlista y los desengaños 
recibidos de la práctica revolucionaria, le estimularon á exa- 
minar el notable fenómeno de la vitalidad de una idea tanto 
tiempo sumida en la desgracia. 

¿Y cómo no habia de profundizar este eer 

Pues qué, ¿es posible protestar inconscientemente contra las 
aspiraciones de una importante parte de una nacion? ¿Es posi- 
ble desdeñar ideas, principios y costumbres que se sobreponen 
á todos los obstáculos, que no se debilitan por nada, que cuen- 


a 


11 
tan á millares sus héroes y sus mártires; y esto cuando en la 
práctica se desautorizan y prostituyen las ideas y los princi- 
pios más fascinadores, cuando se desvanecen las ilusiones 
más lisonjeras, cuando perdidas las esperanzas no quedan más 
recursos que el caos en la esfera política y social y la banca- 
rota en la esfera económica? 3 


Il. 


Hemos llegado al período más crítico de la revolucion espa- 
ñola. Las flores que crecieron al calor de la sangre fratricida 
han dado frutos, los más amargos que podiamos esperar, y hoy 
aquellas hermosas palabras soberanía, derecho, libertad, auto- 
nomía, son arrugadas flores de papel y de trapo, dignos ador- 
nos de la revolucion europea, que, próxima á cumplir cien . 
años, aunque se adorna mucho, solo consigue que se fijen en 
ella los jóvenes holgazanes que, á cambio de explotar las ri- 
quezas de una vieja cortesana, son capaces de abdicar su dig- 
nidad y complacer debilidades trasnochadas con mentidas ca- 
ricias eróticas. 

En 1833 se creia en la libertad; los que en 1820, magneti- 
zados por. los revolucionarios, abandonaron hogar y familia 
para seguir á Riego, esperaban y necesitaban además vengar- 
se de los que habian destruido su obra en 1823 con las bayo- 
netas francesas; habia dos niñas en una cuna y una hermosa 
italiana dotada de un talento funesto, pero grande y fecundo 
en sn provecho; los españoles conservaban aun restos de aque- 
lla hidalguía, de aquella sed de desfacer entuertos tan des- 
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acertada como admirablemente ridiculizada en su Quijote por 
el inmortal Cervantes; y ¿qué pecho generoso no habia de res- 
ponder á aquella voz que, ofreciendo por una parte desde los 
lábios de una reina viuda, joven y hermosa la libertad, pedia 
por otra amparo para dos reales huérfanas? 

La situacion era dramática, y los astores desempeñaron sus 
papeles con inspiracion; pero hemos llegado al final de la co- 
media, se ha descubierto el enredo, hemos conocido 4 los trai-- 
dores, y mientras silban los espectadores engañados y hu-- 
yen despavoridos los que temen que acabe la funcion á palos, 
los empresarios cuentan tranquilamente el producto de la en- 
trada; los actores, olvidados con la alegría de que no han he- 
cho más que representar papeles, se salen 4 la calle con el tra- 
je, los títulos, los honores y las ganancias y se llaman unos á 
otros condes, duques, ministros y personajes, y para apaciguar 
el tumulto regalan los empresarios las pasiones de todos dán- 
- doles por fin de fiesta el can-can. i 

Mas ¡ay! el mundo entero acaba de récibir una léccion' elo- 
cuentísima. Basta fijar los ojos en la Francia para reconocer 
‘una vez más que los pueblos como los individuos expian sus 
pecados. | 

Natural es, cuando despues de cerca de cien años de orgía . 
ha caido en el descrédito esa invasion del egoismo que ha da- 
do en llamarse Revolucion, natural es, repito, que ilusionados. 
por sus fascinadoras palabras y desengañados por sus fatales 
hechos, busquemos en medio del caos que nos rodea una luz 
salvadora. | | 

Y al llegar á esta situacion, los hombres pensadores, los 
hombres de buena fé y de sanos deseos necesitan, si sus obser- 
vaciones han de ser fecundas y útiles á sus semejantes, estu- 
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diar desapasionadamente todas las ideas, todos los principios 
que ofrecen á los pueblos soluciones políticas; porque en este 
estudio es en donde ha de salirles al paso la verdad. 

Hé aquí por qué razon al proponerse el autor de este libro 
ofrecer á la consideracion de sus lectores todos los sucesos que 
constituyen el movimiento del partido legitimista en España 
desde que la revolucion de Setiembre arrojó del trono á doña 
Isabel II, soberana por la gracia de Dios y la Constitucion (no 
sabemos cuál, ¡ha habido tantas!), sa más vehemente deseo es 
alcanzar el favor de todas las personas que sinceramente desean - 
el remedio para la enfermedad que aqueja á nuestra nacion, 
enfermedad complicadisima, porque es política y social. 


HI. 


Hemos dicho antes y repetiremos ahora, porque conviene 
no olvidarlo, que en medio de la disolucion que es el carácter 
distintivo de la política española contemporánea, cuando to- 
dos los partidos aparecen y están profundamente fraccionados, 
merecen particular atencion y concienzudo estudio la fé, la 
disciplina, el entusiasmo, en una palabra, la vitalidad del par- 
tido católico-tradicional, legitimista 6 carlista, como el lector 
quiera llamarle. 

Este fenómeno, que fenómeno y grande es, dado el estado 
de descomposicion, de corrupcion, en que se encuentra nuestra 
sociedad, tiene una explicacion muy sencilla. 

Podeis estudiarla en la familia ó en el individuo y aplicarla 
despues á la colectividad. 

Buscad los principios fundamentales de esta comunion polt- 
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tica y hallareis que los dos sentimientos que le sirven de punto 
de partida, que le dan toda la sávia que tiene, que la reaniman- 
en las adversidades, que son manantial perenne de las virtudes. 
públicas y privadas de los hombres que la forman, son el sen— 
TIMIENTO RELIGIOSO y el SENTIMIENTO PATRIÓTICO. - 

Este último condensa en el.amor á la patria el amor y el 
respeto á la tradicion, que es la monarquía cristiana, que es el 
gérmen de las glorias de España. ? 

Pues bien, jextrafiariais que un hombre religioso, esto es,. 
profundamente católico, porque la verdad es una, y la ver- 
dad que lamenta la obcecacion de los anti-católicos no reco- 
noce más religion que el catolicismo; os extrañaria que un 
hombre sincero, profunda y conscientemente religioso se os 
apareciese en el mundo adornado con el instinto de la justicia, 
con las prendas del hombre honrado? ¿No os pareceria lógico 
verle apartado de los vicios, ejerciendo la caridad, cumplien- 
do todos los deberes, dominando todas las pasiones y acep- 
tando en aras de su fé todo género de sacrificios? ; 

Cuando oís hablar, por ejemplo, del misionero, que sin más 
esperanza que la de la corona del martirio abandona esa vida ' 
regalada, que suponeis en los ministros de la Iglesia, para 
correr en busca de almas y derramar en ellas la luz divina, 
no podejs ménos de admirar la abnegacion de estos hombres: 
sublimes. | 

Aun los más descreidos, calificando su heroismo de fanatis- 
. mo, los colman de alabanzas. 

La fé que los lleva 4 las penalidades, á.los sacrificios, 4 la: 
muerte es la fé religiosa, y al ver que brilla en su corazon Os. 
parece natural y lógica su conducta. 

Pues bien, si creeis, como todo el mundo cree, que el senti. 
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lo 
miento religioso predispone á los hombres al bien, los fortifica 
en las adversidades, les inspira la justicia, los exalta al herois- 
mo y los coloca en la sociedad como valladar, como obstáculo 
al funesto torrente de las pasiones; si al tratarse de defender 
vuestros derechos 6 vuestros intereses los confiais, como suce- 
de siempre, al hombre sinceramente religioso aunque no parti- 
cipeis de sus creencias, teneis que confesar que la base funda- : 
mental sobre que descansa la constancia, la fé, la abnegacion; 
que los gérmenes de las virtudes que no podeis ménos de re- 
conocer en ese partido, mejor dicho, en esa raza que defiende 
la bandera de la legitimidad, es el sentimiento religioso. 

Ellos fueron los que durante la invasion francesa dieron al 
mundo el ejemplo del invencible general No importa. 

Moria el esposo y la viuda poniendo en manos de sus hijos 
las armas de su marido:. | 

—Reemplazadle y morid como él por la patria, decia, ‘sin 
derramar una sola lágrima hasta que en la soledad ofrecia á 
Dios su sacrificio y su tormento. 

Veis la triste, la aflictiva y al mismo tiempo la ignominio- 
sa situacion en que hoy se encuentra Francia. 

Pues no son los prusianos los que la han empujado al abis- 
mo; no son los rojos los que han desgarrado sus entrañas; es 
el ateismo, que se ha apoderado de su pecho, que ha Merido de 
muerte á esa gran nacion y que despues de convertir un génio 
en un cadáver, ha trasformado el cadáver en un monton de 
gusanos. a 

¿Tiene algo de extraño, y lo diré aquí de pasada, que ame 
el pueblo español á los sacerdotes que, reanimando su fé reli- 
giosa, les ofrecian la gloria de los mártires 6 el triunfo de los 
héroes? 
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Conste, pues, que una de las dos causas que sostienen en— 
hiesta y brillante siempre la bandera legitimista, es LA FÉ RE— 
LIGIOSA. - 


IV: 


El otro polo en donde gira, es la tradicion. 

Ahora bien; ¿qué es y qué significa la tradicion? 

La tradicion es la ejecutoria de los pueblos, es el libro eter- 
no donde las generaciones van escribiendo sus grandezas y sus 
glorias, es la suma de todos los heroismos, de todàs las cuali- 
dades, de todos los caraetéres, de todos los rasgos de una na- 
cion; representa el tesoro de las creencias, el núcleo de los ade- 
lantos, el palenque de los triunfos y el santuario de las = 
gracias. 

Sin tradicion no hay patria, y los ib sin patria viven 
en el mundo condenados al suplicio del Judío Errante; llevan 
consigo una espantosa maldicion; son el grano de arena del 
desierto, que, abrasado por el simoun, se agita sin saber en 
dónde parará y abrasa á su vez todo cuanto toca.: 

¿Cómo es posible renunciar á la tradicion? 

Para eomprender el verdadero valor de las cosas, cuando 
uña imaginacion limitada no puede abarcarlas en toda su 
grandeza, conviene reducirlas á ue más pequeñas propor- 
ciones. 

No fascineis al ptaki cuyo auxilio poderoso pedís; decidle 
la verdad con sencillez y os comprenderá. 

Buscad á uno cualquiera de los mil brazos de la revolucion; 
no os intimide verle levantar la piqueta demoledora. 
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Habladle entonees, recordadle la: casa en que nació, el ár- 
bol á cuyas ramas trepaba, el objeto piadoso que representa 
para él la memoria querida de una madre, la cruz que ganó su 
padre en un combate; en una palabra, todos los objetos liga- 
dos 4 su existencia, 4 la de su familia; y cuando estos recuer- 
dos disipen en su alma el veneno de la di animad- 
le á destruirlos. . 

—La casa, podeis decirle, es vieja, no sirve para nada; el 
árbol estorba; la prenda de esa madre adorada no es más que 
una antigualla; todos esos objetos recuerdan un ayer de oscu- 
ridad, de retroceso; representan á la imaginacion el servilis- 
mo, la ignorancia. | 

—No, exclamará indignado vuestro interlocutor, en todo 
eso hay algo de los séres queridos de mi corazon; cada objeto 
me recuerda una alegría 'ó un dolor de mi familia; sin eso 
nada me queda más que la realidad de mi pobreza. 

Y si á pesar de sus palabras quereis destruir su tradicion, 
luchará desesperadamente contra vosotros. 

Pues bien; si es respetable y querida la tradicion de un in-. 
dividuo, ¿qué no será la tradicion de un pueblo, que constitu- 
ye á todos los compatriotas en una familia, que les hace partí- 
cipes de sus glorias, que divide con ellos sus desdichas, y que 
dándoles una historia alcanza para ellos admiracion y respeto 
del mundo entero? 

Los que quieren romper esa cadena, que es la radien, no 
son solo obcecados, son impíos, son pródigos, buscan la satis- 
faccion de los goces de hoy, como los malos hijos “4 quienes la 
disipacion obliga á llevar á una casa de préstamos la ejecuto- 
ria de su familia, 6 el previsor testamentd de un padre que aun 


no ha muerto. 
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De estas observaciones, peor ó mejor expresadas, pero exac- 
tisimas en el fondo, se desprende que sin religion y sin patrio- 
tismo, sin amar á Dios y respetar la tradicion se 'suicidan los 
pueblos. 

Estos dos sentimientos, arraigados en la comunion carlista, 
son la causa de su vitalidad. i 

Deber es, lo repetimos y lo repetiremos hasta la saciedad, 
apreciar detenida é imparcialmente los milagros que esta fé 

lleva á cabo; porque en el estado en que se encuentra nuestro 
` país, no es posible, sin cometer un delito de lesa nacion, dejar 
de examinar las aspiraciones de todos los que acertada ó equi- 
vocadamente nos ofrecen el bien, y mucho más de aquellos que, 
al brindárnoslo, nos dan el magnífico espectáculo del sent- 
mento religioso y el sentimiento patriótico como principio, me- 
dio y fin de su existencia. 
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CAPÍTULO II. 


Los dus caminos del progreso. —La pasion y la razon.—Punto de partida de la 
comunion legitimista.—La guerra de la Independencia. —La guerra civil. —El 
liberalismo. —Desengaños. —Un juicio profético. 


No se puede negar que el mundo marcha. 

El efecto inmediato de la vida es el movimiento. 

El sér humano nace, se desarrolla, crece, adquiere faculta- 
des, avanza á la perfeccion, y. si no evade la ley del órden, la 
ley de la armonía á que se hallan sujetas sus facultades, llega 
al término que le ha marcado la Providencia despues de ha- 
ber pasado por todós los períodos de la vida. | 

Si se estaciona 6 si perturba el órden natural de sus funcio- 
nes, despues de horribles padecimientos muere. 

Aunque en Mayor escala, lo mismo sucede 4 los pueblos que 
á los individuos. | 

La historia, gran maestra, nos ofrece continuamente esta 
leccion. l p 

Los primeros tiempos de toda sociedad que se forma son 
sencillos, serenos, apacibles. 

La soledad demuestra al hombre que necesita el apoyo de 
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sus semejantes, y unos á otros se buscan; el más anciano, el 
más honrado ó el más valiente recibe sus poderes, y el go- 
bierno es patriarcal. 

A medida que se aumenta el número de asociados, á medi- 
da que adquiere desarrollo la sociedad, se aumentan sus nece- 
sidades y se marcan en los pueblos los mismos síntomas que 
en el individuo. 

Al principio, como el niño, todo es pueril, todo es inocente 
en sus aspiraciones y en sus costumbres. La juventud les acer- 
ca á lo bello, las pasiones empiezan á agitarlos, y se apodera 
de ellos la sed de goces, la impaciencia. Si no tienen un freno 
que les sujete, rompen el órden y la armonía, y, como el pró- 
digo que vive á cuenta de su porvenir, se buscan esos acha- 
ques, esas enfermedades, esas crísis, que hacen de la edad vi- 
ril un continuo tormento. 

El mundo marcha, sí, pero en su marcha ofrece ejemplos 
dignos de atencion y de estudio. | l 

Figúrese el lector que para llegar al sitio donde se halla un 
tesoro, tiene que recorrer un largo y dificil camino. - 

Si acelera eb paso, si corre, si por llegar pronto no se detie- 
ne á reposar, ni repara sus fuerzas con el sustento, ni apaga 
la sed que le devora, y buseando atajos tiene que duplicar gus 
fuerzas para subir cuestas, saltar zanjas, trepar por breñas y 
vadear rios; si dominado por la fiebre del deseo*avanza posei- 
do por el temor de que otro llegue antes que él, corre peligro 
de quedar en el camino, ó sucumbir al cansancio y á las pena- 
lidades al llegar al término de su viaje. 

Aun hay más: puede obtener el codiciado tesoro y no ser- 
virle más que de tormento, porque para alcanzarle ha tenido 
que perder la salud, y los padecimientos que ha adquirido en 
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la lacha le colocan en la situacion deł que se halla rodeado de 
sabrosos manjares y ha perdido el apetito. 

Pero si, por el contrario, elige el camino derecho y repara 
sus fuerzas; si evita las intempéries y domina la ansiedad con la 
resignacion; si observa en torno suyo y pregunta á los que 
halla sobre todo lo que ve; si estudia en su viaje las necesida- 
des y los elementos de riqueza que encuentra al paso; si en 
vez de dominarle el egoismo, le anima el deseo de hacer bien, 
llegará al término fortalecido, no debilitado, y el tesoro en 
sus manos labrará su felicidad y la de todos los que le rodeen. 

Este sencillo y hasta pueril ejemplo es, sin embargo, la sin- 
tesis de la historia de todos los pueblos y de todas las civiliza- 
ciones. | 

¿Creeis que si en España no se hubiera sublevado Riego, y 
no hubieran tenido que vivir emigrados en el extranjero al- 
gunos hombres, y no se hubiera menoscabado el derecho le- 
gitimo, y no hubieran sido gobierno los desterrados, careceria 
España de ferro-carriles, de gas, de telégrafos y de todos los 
progresos que ha ofrecido la ciencia al perfeccionamiento ma- 
terial de la vida de los pueblos? | 

¿Creeis que lg desamortizacion, por ejemplo, « es obra de los 
progresistas; que el planteamiento del crédito es obra de los 
moderados; “que los ferro-carriles se deben á la revolucion 
de 1854, y que el ornato, aseo y desahogo de las poblaciones 
se debe a] período de los cinco años de mando de los unio- 
nistas? 

¿Cómo podeis explicaros entonces que en la absolutista Ale- 
mania, que ọn la autocrática Rusia haya progresos tales que 
colocan 4'los hombres más avanzados de nuestro país á una 
inmensa distancia de la civilizacion de aquellas naciones? 


22 
Solo la pasion de partido puede hacer incurrir á la soberbia 
humana en tan lamentable error. 


Il. 


España hubiera avanzado mucho más, y sobre todo, sus 
adelantos serian más útiles de lo que son si al romper el dere- 
cho los mal llamados liberales, no hubieran destruido el órden 
y obedecido más á los intereses de partido y de SRR per- 
sonal que 4 los intereses de la patria.. 

Preguntad á los pueblos qué es lo que opinan de esos ade- 
lantos, y os edificarán sus respuestas. cro g 

Hablad de los ferro-carriles á los que antes vivian de su sa- 
lario, como mayorales de diligencias; dé su industria, como 
carreteros ó arrieros; á los que á la sombra de estos trabajos 
prosperaban, como el constructor de carros, el herrador, el 
posadero, etc., etc., y estos hombres que con su pecho y con 
su brazo han ayudado á los revolucionarios, movidos por sus 
fascinadores halagos, protestarán enérgicamente contra los. 
ferro-carriles. 0 l 

Dirigíos á los labradores, ensalzad las excelencias de las 
vias férreas y hallareis en sus contestaciones el disgusto. 

—¿De qué nos sirven los ferro-carriles, si no tenemos cami- 
nos vecinales? dirán unos. 

— En mal hora nos han regalado las vías férreas, exclama- 
rán otros: antes podiamos vivir holgadamente con los produc- 
tos de la localidad; hoy se los llevan á las ciudades, y nosotros 
carecemos de víveres y hasta de dinero, porque en las grandes 
ciudades encuentra el productor los vicios, que le halagan, que 
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le seducen y le arrebatan el fruto del trabajo, y lo que es más, 
el amor á su familia, las creencias y las virtudes 4 que debia 
su felicidad. 

En cualesquiera de los ramos del progreso que examinemos 
hallaremos el desórden y la esterilidad. 

Pues bien; yo me atrevo á decir que muchos más dildo 
de los que tanto encantan, porque los creen obra suya, á las 
escuelas doctrinarias; más acertadamente organizados y de: 
más fecundos efectos admirariamos en nuestra nacion si la . 
guerra civil no hubiera estallado, 

- Y sin recurrir á argumentos de fuerza da hasta pensar 
que la lucha entre el liberalismo y la legitimidad primero, y 
entre las fracciones del liberalismo despues, nos han tenido en 
contínuo rio revuelto, del cual solo los pescadores han sacado 
ganancia. ( 

En el gimnasio, para desarrollar vuestra fuerza, para que 
podais sostener á pulso grandes pesos, una hábil direccion gra- 
dia la potencia de vuestro brazo. 

Y gracias á este natural y sábio trabajo, un niño podrá 
tranquilamente sostener un peso que aniquilaria al hombre 
que intentase leyantarlo á pulso. l 

Esta digresion, que espero y deseo que no parezca. ociosa á 
mis lectores, sírveme para demostrar que la mala compañía 
de la revolucion europea nos ha trastornado y destruido. 

Despues de una enfermedad terrible, de una crísis espanto- 
sa producida.en España por la ineptitud y el fanatismo de Cár- 
los IL, nos devolvió la vida Felipe V, cuyo ánimo igual á su 
prudencia, cuyo claro talento igual á su admirable recti- 
tad,. pudo con su política justa, atractiva y, reparadora en- 
Jugar las lágrimas de lá terrible guerra de sucesion, operacion 
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quirúrgica en extremo dolorosa, pero que nos salvó la vida. 

De la semilla sembrada por Felipe V fué la flor el reinado 
de Fernando VI’ y el fruto el de Cárłos II. | 

El árbol tenia aun frondosas ramas en el reinado de Cár- 
los IV, pero azotó sus ramas el huracan revolucionario que se 
desencadenó en Francia, y empezó á carcomar el trono la so- 
berbia ambicion de un favorito y la impiedad funesta de un 
hijo que, olvidado de sus deberes, debia sufrir el castigo y cas- 
tigar á su vez á los que le habian empujado por la senda 
del mal. 


l 
> 


- M. 


Ocurrió la titánica, la heróica guerra de la Independencia, 

El pueblo español, inspirado por el amor á Dios, á la Pa- 
tria y al Rey, fraternizando en estos sentimientos, salvó estos 
tres principios, y con ellos su nacionalidad y su gloria. | 

Conservando una parte considerable de aquellos héroes la 
hermosa tradicion, opusieron un valladar á las invasiones revo- 
lucionarias, en tanto que otros ne hacian más que abrir brecha 
en el alcázar de nuestras tradiciones. 

Dividiéronse los españoles en negros y blancos, y aquí sí 
que puede decirse que se hizo de lo negro blanco, y de lo 
blanco negro. y 

Despues de un reinado desdichadisimo, falleció Fernan- 
do VIT, y los revolucionarios, apoderándose de su viuda, como 
se habian apoderado del amor propio ofendido de la influyente 
cuñada del rey, encendieron la tea de la discordia y estalló la 
espantosa guerra civil, en la que, sobre rios de sangre y mon- 
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tones de cadáveres, en que al lado de épicos actos de valor y : 
heroismo y de deplorables escenas de desolacion y de duto, la = 
corrupcion engendró la traicion y el espíritu revolucionario, 
aberrojó al espíritu tradicional, produciendo las causas de la 
perturbacion en que vive España desde que los vientos revo- 
Incionarios de Francia traspasaron el Pirineo. 

¿Qué querian los carlistas? ¿Qué querian los liberales? 

Los primeros luchaban para defender el derecho y la conve- 
niencia. Querian continuar la tradicion; querian seguir con 
paso reposado el camino de los adelantos naturales y lógicos 4 | 
la marcha del tiempo; querian llegar sin esfuerzo, sin cansan- 
elo, á la realizacion de los destinos de su generacion para tras- 
mitir 4 la siguiente las sólidas conquistas que habian hecho, y 
que está á su vez, siguiendo por el mismo camino, legase á la 
generacion ‘que habia de sucederle la obra de las que le ha- 
bian precedido. 

Y tanto es así, que, aun condenado al ostracismo, disemi- 
nado aquel partido que con tan heróico esfuerzo luchaba por 
su Dios, por su Patria y por su Rey, sin debilitar en lo más 
mínimo su fervor religioso, sin desconocer los derechos del sa- 
grado principio de autoridad, en el siléncio y en el retiro y al 
mismo tiempo que devoraba acerbas lágrimas ante el espec- | 
ticulo que ofrecia á sus ojos la patria, han progresado, presen- 
tándose hoy en la esfera económica, centro natural y legítimo 
de la verdadera política, más avanzados que el partido conser- 
vador y mucho más que los partidos doctrinarios coaligados 
en Setiembre de 1868 para derribar el ídolo que ellos habian 
levantado, para destruir su propia obra y dar, con su impoten- 
cia para reconstruir, el espectáculo elocuente de la expiacion 


de los partidos. 
4 
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IV. 

Pero era natural, como hemos indicado antes, que al esta- 
llar la guerra civil hubiese quien creyera á los profetas del li- 
beralismo. 

Prometíanles sus inspiradores abundante cosecha de dere- 
chos y disminucion de deberes. 

Con la desamortizacion, con la desvinculacion, con la:abo- 
licion de los gremios, con las reformas propuestas para la dis- 
tribucion de las fortunas, ampliando las facultades de los tes- 
tadores con otra multitud de ideas no ménos fascinadoras, en- 
cendieron el ánimo de la juventud, y los que habian sufrido las 
consecuencias del veleidoso, y en ocasiones tiránico poder de 
Fernando VII, confundiendo la institucion con la personalidad 
del monarca, enamorados de la libertad, pudieron justificar en- 
tonces el órden con que combatian á los defensores del derecho 
y de la tradicion. | 

Todos sabemos cómo vencieron á aquellas huestes aguerri- 
das, tenaces y heróicas los gobiernos de 1840 y 1848. 

Al hierro opusieron él oro; á la energía, la seduccion. Los 
vencidos conservaron la fé en su alma y se retiraron á sus ho- | 
gares, confiados en que la justicia de su causa tarde 6 tempra- 
no les daria el triunfo. 

Viéndose, 6 por lo ménos creyéndose libres de sus enemi- 
gos, los vencedores se dividieron, se subdividieron, se frac- 
cionaron. Las ideas se trasformaron en personalidades, y no es 
necesario hacer historia de los sucesos acaecidos en España des- 
de 1840 hasta 1871. 
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En este tiempo, la escuela liberal ha tenido ocasion de fal- 
sear todos los principios, de hacer varias Constituciones para 
ser la primera en infringirlas. , 

Inoculando el virus de sus pasiones personales hasta en los 
mismos adelantos que en sus épocas se han llevado á cabo, 
hemos visto al crédito, ese fecundo manantial de. la prosperi- 
dad de los pueblos, convertirse en la esfera gubernamental 
en una espantosa deuda flotante; en la esfera privada, en un 
elemento de fortuna para hombres desalmados, y en un instru- 
mento de ruina para las infelices y crédulas familias que han 
ofrecido al crédito sus ahorros. 

La práctica ha destruido la teoría. 

Hoy ya no creen en el liberalismo ni en sus' sistemas de 
gobierno más que los que reciben sus favores; hoy yá saben 
los pueblos la diferencia que hay entre dar y ofrecer, y los 
que vienen siendo testigos mudos del movimiento político de 
nuestra patria, ó protestan contra el órden de cosas existen- 
te, y se refugian, como puerto salvador, en el catolicismo y 
en la tradicion, ú observan la conducta de los acreedores que, 
engañados por un banquero obligado á quebrar, le prestan de 
nuevo su concurso á pesar de conocerle á fondo, porque entre 
la alternativa de perderlo todo 6 de tener una esperanza de re- 
cuperar algo de lo perdido, el egoismo les en á ser dé- 
biles. 

Pero el banquero ha anunciado su quiebra muchas veces. 
Los nuevos sacrificios que hacen por él sus acreedores solo 
sirven para sostener sus pasiones, para costear sus vicios, para 
dar pábulo á sus prodigalidades, y puede ser que llegue un dia 
en el que la desesperacion, apoderándose hasta de los más dé- 
biles y complacientes, les haga comprender el error en que vi- 
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ven y despedazar con sus manos al banquero que, valido de su 
aspendiente, explota las desgracias que él mismo ha ocasionado. 
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' V. 


No necesitamos insistir mucho sobre este punto. 

Que:la situacion es tal como nosotros la bosquejamos, dí- 
cenlo hasta los mismos que han enlazado su existencia con el 
liberalismo en esos instantes de desesperacion expansiva que 
tienen todos los hombres cuando están solos con su conciencia. 

Prescindamos por un momento de las doctrinas, y busque- 
mos las personalidades, toda vez que ellas son las llamadas á 
practicar las doctrinas. 

Mientras que en el campo del liberalismo vemos a los pro- 
gresistas convertirse en moderados, á los moderados en unio-- 
nistas, á los unionistas en demócratas, á los demócratas en 
conservadores; mientras que á cada paso aparecen en la histo- 
ria de la política contemporánea cuartos de conversion asom- 
brosos, metamórfosis inesperadas, abdicaciones vergonzosas; 
mientras vemos la insubordinacion y la ambicion creando frac- 
ciones y oponiendo obstáculos á la marcha de los gobiernos; 
mientras se aparecen á nuestros ojos ametrallados y ametra- 
lladores en perfecto consorcio, el partido legitimista ofrece un 
espectáculo radicalmente opuesto. 

Vencido por la traicion de Maroto en 1840, refúgianse unos. 
en país extranjero, regresan otros á sus hogares, y siendo su 
fé una protesta viva, por su honradez, por sus costumbres, 
por su conducta, alcanzan la estimacion hasta de sus mismos 
- adversarios, y otórganles estos los puestos de mayor confian~ 
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za, Seguros de que sus condiciones de carácter son una garan- 
tía de la legalidad con que han de administrar sus intereses. 

El voluntario de D. Cárlos vuelve á ser el humilde labrador. 
Escucha con paciencia la jactancia de sus vencedores, persevera 
en sus creencias, espera siempre en la justicia de Dios, y cuan- 
do el que considera su rey le llama de nuevo al combate, 
abandona el trabajo, abandona el hogar, sacrifica sus más ca- 
ros afectos y corre al puesto del peligro. 

La campaña de 1848 es una prueba de ello. Vencidos de 
nuevo vuelven á sus hogares, pero la fé brilla siempre en su 
alma, y esta fé, trasmitida de padres á hijos como una heren- 
cia santa, vive hoy y vivirá siempre. ` 

En apoyo de nuestros asertos, vamos á reproducir un nota- 
ble artículo que apenas terminada la campaña de 1848 publi- 
có La Esperanza. | 

Parece escrito para nuestra época. 

No hay duda alguna: el memorable fundador de este perió- 
dico hizo el retrato de los defensores de la legitimidad y pro- 
tetizó lo que habia de suceder. | 

Mediten los lectores sobre las ideas con tanta claridad indi- 
eadas entonces, y en ellas hallarán el testimonio y la justifica- 
eion de nuestro aserto al demostrar que las virtudes que cons- 
tituyen la esencia y la forma del partido legitimista, obligan 
cuando ménos á las personas honradas y laboriosas á estudiar 
sus deseos, á examinar los medios prácticos que propone para 
realizarlos, porque tal vez pueden hallar en la teoría y en la 
práctica la salvacion de los altos intereses arruinados ó com- : 
prometidos en nuestra patria. | | 


«La última insurreccion carlista ha llegado á su término, 
exclamaba el citado periódico el 19 de Mayo de 1849. Que pa- 
sen otros cuantos dias, añadia, y hasta los hombres que más 
que como empresa política parece la miran como inevitable 
sacrificio, se habrán rendido ó desaparecerán. 

»Puede que aun no falte quien al ver extinguirse despues de 
esta confesion la última llama, eche á nuestra franqueza la 
culpa de su infortunio; pero el juicio de semejantes hombres, á 
quienes, como á los náufragos de la Medusa, las mismas ánsias 
del deseo les representan objetos deliciosos hasta en el fondo 
del abismo, no debe detenernos para confesar lo que se halla 
patente á los ojos de todos. | 

>La prueba está hecha: los sucesos han venido como natu- 
ralmente debian venir; ni nuestras palabras ni nuestro silen- 
cio pueden ya influir en ellos. 

»¿Y qué demuestra el hecho? ¿Demostrará que la causa ahora . 
vencida esté definitivamente muerta por el influjo general de 
la época, como muchos sustentan? l 

»Ni imaginarlo; porque los progresistas ó los republicanos, 
que por ese mismo influjo debieran estar entonces más boyan- 
tes, se ha visto que están mil ‘veces más débiles que los car- 


`. listas; porque los moderados, hoy victoriosos, no fueron ca- 


paces, cuando tuvieron contra ellos el gobierno establecido, de: 
hacer por sí solos ni aun lo que los progresistas y los repu- 
blicanos, quedando en situacion análoga á la en que ahora que- 
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da el partido carlista; y no habiendo habido, ni con mucho, 
entre los individuos de estas fracciones quien diera muestras 
de sn vitalidad con sacrificios tan horrorosos y perénnes co- 
mo este. l i 

»¿Demostrará lo acaecido que en el seno del carlismo se ha 
desarrollado alguna disidencia ó gérmen de corrupcion capaz 
de enervarle y destruirle, como otros dicen? Tampoco. 

>En medio de la division que trabaja todas las escuelas poli- 
ticas, inclusa la de los legitimistas franceses, ese partido es el 
único que no presenta señales exteriores de desacuerdo en sus 
doctrinas. No tiene más que una bandera; no reconoce más 
| que un jefe; siendo de notar que, si alguno de sus individuos, 
ora por conviccion, ora por resentimiento, ora por el cansan- 
cio 6 la corrupcion 4 que están expuestos los hombres en las 
desgracias y expatriaciones prolongadas, le deja, nunca es pa- 
ra proclamar un principio 6 persona diferente dentro de su an- 
tigua comunion, sino para someterse 6 unirse á los que siem- 
pre ha combatido. 

»¿Demostrará, en fin, que las poblaciones no han querido 
prestar á los carlistas la asistencia que antes, como otros 
afirman? Mucho ménos. e | 

-»Prescindiendo de lo que sobre este particular se ha escapado 
en varias ocasiones á los diarios de la situacion, y en pleno 
Parlamento á los Sres. Mon y Pidal, basta considerar cómo 
empezó, cuánto ha durado y hasta qué punto habia crecido 
la lucha, para convencerse de que las ventajas que en esta 
parte tenian los insurrectos, no eran inferiores 4 las que tuvie- 
ron las tropas españolas en la guerra de la Independencia. 

»Tal vez diremos poco, porque el fenómeno de haber éstado 
creciendo, como en Cataluña, ó de haberse sostenido, como en 
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ambas Castillas, por años enteros, en medio de la más activa 
y diestra persecucion de fuerzas ocho y. diez veces mayores; 
este fenómeno, que no podria explicarse si no se suponen tales 
ventajas, no le ofrecieron jamás los llamados cuerpos francos 
de aquella época. 

»Se ha rechazado, es verdad, de nuevo á los carlistas, pero 
- de cuantos hechos han dado esa victoria, no se citará uno que 
no haya podido existir sin el concurso espontáneo del pueblo. 

»No se han pronunciado en masa los moradores; pero es pre- 
ciso no perder de vista que el lenguaje más esplícito de que 
estos pueden usar en favor de insurrecciones incipientes que 
se las han con gobiernos prevenidos, activos, experimentados 
y severos, es la inmovilidad y el silencio. 

»Una, una sola cosa ha venido á probar el resultado de es- 
ta guerra, y es que la empresa de vencer á un gobierno por 
medio de guerrillas que no cuenten con más armas que las 
que cojan al enemigo, ni con otros recursos pecuniarios que 
los que saquen de los pueblos, teatro de sus operaciones; esa 
empresa que algunos, equivocados sobre la historia, ó induci- 
- dos en error por hombres ya lisonjeros, ya ilusos, ya excesi- 
vamente fogosos, creyeron sin duda facilísima, esa empresa es 
en España, lo mismo que en las demás partes del mundo, de 
todo punto imposible. i ' | 

»Lo mismo que en las demás partes del mundo, decimos, 
porque desde los Macabeos acá, no, ha habido en la tierra 
pueblo alguno en que tal fenómeno se haya visto. Ni aun 
el caso de Gustavo Vasa fué verdadera excepcion de esta re- 
gla, supuesto que ni Cristian II llegó á organizar completa- 
tamente en Suecia su gobierno, ni los indígenas, que al cabo 
de tres años le expulsaron de ella, dieron comienzo á su em- 
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presa guerrilleando, sino poniendo en, insurreccion distritos 
enteros. 

»Pero ya oimos á algunos que nos citan, ora la guerra de la 
Independencia, terminada con el triunfo de los españoles, 
ora Ja civil del 33 al 39, no concluida contra los carlistas sino 
por la inesperada defeccion de su general en jefe. ¡La guerra | 
dela Independencia! El más asendereado de los guerrilleros 
de entonces no tuvo ni tantas dificultades que superar, ni 
tantas privaciones que sufrir, ni tantos peligros que correr 
como el más afortunado de los caudillos carlistas. 

> Y no lo decimos precisamente porque la opinion popular le 
amparase más, sino porque, sobre haber tenido siempre en 
punto fijo del territorio español un gobierno 4 quien referir- 
se, casi nunca le faltarian ni buenos fusiles ingleses con que 
“armar sus reclutas, ni alguna plaza en que refugiarse de tiem- 
po en tiempo y curar sus heridas, ni regulares ejércitos á cu- 
ya sombra poder de vez en cuando respirar. 7 

> Y en cuanto 4 la guerra civil del 33 al 39, dado que la de- - 
feccion de Maroto no fuera una flaqueza 6 abuso de confianza 
que cualquier hombre previsor debiera ya recelar de este 6 de 
aquel, despues de seis años de esfuerzos y trabajos nunca vis- _ 
tos ni oidos, ¿quién ha dicho que empezara por guerrillas? 
¿Quién ha olvidado que principió, y esto inmediatamente des- 
pues de la muerte del último rey , por el alzamiento de ciuda- 
des, distritos y aun provincias enteras, con treinta ó cuarenta | 
mil hombres armados? » E 

Aquí ponemos punto á este artículo. Su autor procura de- 
mostrar que, vencidos los carlistas, su derrota no significa la 
muerte del partido, sino la imposibilidad de luchar contra tro- 


pas organizadas y políticas exterminadoras. 
5 
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No parecia, pues, en 1848 ni parece en 1871 á los hombres 
previsores que de la lucha en las. montañas pueda surgir el 
triunfo, completo. 

Pero entonces y ahora todos reconocen la fé y la constancia 
de los carlistas, y en estas cualidades que les niega la cegue- 
_ dad egoista de sus implacables enemigos es en donde se halla 
el principio de la inmensa victoria que les está reservada. 

Los sucesos que hemos presenciado de dos años 4 esta par- 
te, son una prueba de nuestro aserto. 





CAPITULO III. 


El reverso de la medalla.—El egoismo.—Las causas de la revolucion de: Setiem= 
bre.—La confesion de los republicanos.—Promesas.—El pais. 


Para entrar en materia, despues de trazar á grandes rasgos 
el carácter constitutivo del partido legitimista hasta 1868, ne- 
cesario es que examinemos profundamente las causas y los eie- 
mentos de la revolucion de Setiembre, porque los sucesos van 
ádemostrarnos la exactitud con que hablaba el ilustre diputa- 
do Manterola al anunciar que con el tiempo se diria: «D. CÁR- 
LOS... POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA REVOLUCION DE'SE- 
TIEMBRE. > 

Sin estudiar los antecedentes no es posible conocer bien las 
consecuencias. . ; 

Hemos visto el orígen, la esencia; el desarrollo y el carác- 
ter del partido carlista; fáltanos recordar la esencia, el desar- 
rollo y el carácter de los diferentes partidos en que se fraccio- 
naron los que, peleando en nombre de la libertad, pudieron, 
gracias al triunfo que unos cuantos traidores les proporciona- 
ron, creerse vencedores y entregarse tranquilos al continuo 
festin en que desde entonces se convirtió la política. 
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Personas bien informadas atribuyen la causa de la lucha ci- 
vil más 6 ménos latente en que vivimos desde 1833, 4 una. 
venganza femenil inspirada por el amor: propio herido. — 

Esta apreciacion corresponde más 4 la forma que al fondo, y 
á su tiempo, es decir, al examinar con rapidez, pero con clari- 
dad, la cuestion de derecho, referiremos ea version completa- 
mente nueva. 

Apenas verificado el convenio de Vergara, y cuando el re- 
gente creyó poder dormirse sobre sus laureles, le despertaron 
los rumores de la conspiracion que unos cuantos hombres, en 
su mayoría militares, descontentos porque no disponian de los 
destinos de la patria, fraguaron para destruirla y apoderarse 
de doña Isabel de acuerdo con su madre la reina goberna- 
dora. 

Ventidos al pronto, fueron vencedores despues, y el partido 
moderado condenó al ostracismo al progresista. 


Il. 


El sable dominó la situacion, los moderados mermaron las 
libertades, y los progresistas se vieron obligados á vivir de 
rencores y esperanzas, alimentados por el deseo de destruir los 
obstáculos que se oponian á su triunfo. 

Los mismos moderados se dividieron; el palacio de la calle 
de las Rejas, donde moraba doña María Cristina, era un se- 
millero de intrigas. 

De esta lucha intestina de los moderados nacieron los pu- 
ritanos, los conservadores, los polacos, los históricos y los 
unionistas. 
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El 48, unidos los progresistas y los republicanos, se sublo- 
varon y fueron vencidos. * 

El 54 iniciaron el movimiento unos cuantos generales, y al 
verse perdidos llamaron en su auxilio á los progresistas. 

Estos acudieron en su ayuda, y O*Donnell y Espartero se 
abrazaron. ` 

Dos años despues ametrallaron los unionistas á los progre- 
sistas, y tornándose estos en antidinásticos, procuraron por to- 
dos los medios llevar á cabo una revolucion como la de Se- 
tiembre. 

Sus esfuerzos resultaron estériles: pruébanlo así la noche 
de San Daniel, el 1.” de Enero, el 22 de Junio y la accion de 
Llinás de Marcuello. | 

. Fué necesario que los generales unionistas sufriesen el des- 
tierro para que, uniéndose á los agitadores de siempre, derri- 
baran la monarquía y trajeran.el caos. 

Con más rapidez que las insurrecciones se sucedian los 
cambios de ministerios, y no necesito esforzarme para decir, y 
ser creido, que la síntesis de los sucesos políticos que iban po- 
coá poco labrando nuestra ruina pueden formularse con estas 
palabras: ye 

<Los hombres politicos, parodiando la célebre frase de 
Luis XIV: el Estado soy yo,. han luchado desde 1833 hasta 
1871 por sus intereses particulares, y llegando á creer que la 
nacion es el deseo de cada uno, han impuesto á España los más 
dolorosos sacrificios á trueque de lograr satisfacer su ambicion 
y su amor propio.» 
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IT. 


Registrad los anales de los treinta y ocho años trascurri- 
dos, buscad las ideas, los principios delos gobiernos y solo ha- 
llareis hombres. 

Vereis, por ejemplo, cómo un orador arrastra á un partido 
á vengar una ofensa personal, de la que se ha hecho acreedor 
por su conducta. 

Vereis á.un general influyente sublevar al ejército por ha- 
berle negado un gobierno un entorchado. 


Vereis á un distinguido político hacer una tenaz oposicion - 


solo porque no le consultan los ministros de la Corona. 

Vereis, por último, á un banquero derribar á un gabinete 
porque no le permite hacer un gran negocio, y elegir ó influir 
para que sean elegidos ministros complacientes. 

¡Que las contribuciones se aumentan! ¿Y qué importa? Es 
preciso dinero, mucho dinero para imponer silencio á los há- 
biles, sostener el fausto de los privilegiados y adormecer en 
los brazos del placer al poder ejecutivo. 

Que las luchas electarales arruinan á los pueblos, ¿qué im- 
porta? Es necesario hacer diputado al gacetillero audaz, al es- 
padachin aventurero, -al cómplice de. ciertas debilidades; es 
preciso buscar un medio artificial, un medio ingenioso para le- 
galizar los abusos, para limpiar los pecados ministeriales, pa- 
ra dar á la farsa todo el aspecto de verdad constitucional. 
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No seremos nosotros los que hagamos el capítulo de cargos 
á los gobiernos que han dirigido los destinos de España desde 
183 hasta 1368. 

El 17 de Setiembre de este último año hablaba á los espa- 
ñoles en estos términos el brigadier Topete: : 

«Nuestro desventurado país, decia, yace sometido años há á 
la más horrible dictadura; nuestra lev fundamental rasgada; 
los derechos del ciudadano escarnecidos; la Representacion na- ` 
cional ficticiamente creada; los lazos que deben ligar al pueblo 
con el trono y formar la monarquía constitucional, completa- 
mente rotos. | 

No es preciso proclamar estas verdades: están en la concien- 
cla de todos. 

En otro caso os recordaria el derecho de legislar, que el go- 
bierno por s? solo ha ejercido, agravándolo con el cihismo de 
pretender aprobaciones posteriores de las mal llamadas Córtes, 
sin permitirles siquiera discusion sobre cada uno de los decre- 
tos que.en conjunto les presentaba, pues hasta. del servilismo 
de sus secuaces desconfiaba en el exámen de sus actos.» 


Así se expresaba uno de los marinos vencedores del Callao, . ` 


y el cuadro que trazaba era fiel. 
No era ménos exacto al bosquejar la situacion financiera. 
«Recientes están, exclamaba, las emisiones, los empréstitos, 
la agravacion de todas las contribuciones. ¿Cuál ha sido su in- 
version? La conoceis, y la deplora como vosotros la marina de 
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guerra, apoyo de la mercante y seguridad del comercio. Cuer- 
po proclamado poco há gloria del país, y que ahora mira sus 
arsenales desiertos, la miseria de sus operarios, la posterga- 
cion de sus individuos todos, y en tan triste cuadro un vivo 
retrato de la moralidad del gobierno. 

»Malés de tanta gravedad exigen remedios análogos: des; 
graciadamente los legales están vencidos: forzoso es por tanto 
l apelar á los supremos, á los heróicos.» | 

Justificando de este modo la insurreccion de la marina, pa- 
saba á revelar los propósitos que le convertian en rebelde. 

Ya llegaremos á este punto. 


V. 


Al mismo tiempo que Topete levantaba Prim la bandera 
con la siguiente proclama, que, como la anterior y las que des- 
pues citaré, deben tener muy presente los lectores, jueces de 
mis asertos: 

«¡A las armas, ciudadanos, á las armas! gritaba el marqués 
de los Castillejos. 

» Basta ya de sufrimiento! 

»La paciencia de los pueblos tiene su limite en la degrada- 
cion, y la nacion.española, que si á veces ha sido infortunada, 
no há dejado nunca de ser grande, no puede, continuar lloran- 
do resignadamente sus prolongados males sin caer en. el envi- 
lecimiento. | 

»Ha sonado, pues, la hora de la revolucion, remedio herói- 


co, en verdad, pero inevitable y urgente cuando la salud de la 
patria lo reclama. 
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»Principios bastante liberales para satisfacer las necesida- 
des del presente, y hombres bastante sensatos para presentir 
y respetar las aspiraciones del porvenir, hubieran podido con- 
seguir fácilmente sin sacudidas violentas la trasformacion de 
nuestro país; pero la persistencia en la arbitrariedad, la obs- 
tinacion en el mal y el ahinco en la inmoralidad que, descen- 
diendo desde la cumbre, empieza á infiltrarse ya en la organi- 
zacion de la sociedad, despues de haber emponzoñado la go- 
bernacion del Estado, convirtiendo la administracion en gran- 
jería, la política en mercado, y la justicia en escabel de asom- 
brosos encumbramientos, han hecho desgraciadamente tardías 
é imposibles tan saludables concesiones, -y han acumulado la 
tempestad que, al desgajarse hoy, arrastrará en sus corrientes 
los diques que han sido hasta aquí obstáculo inseparable 4 la 
marcha lenta, pero progresiva, que constituye la vida de los 
pueblos, y que han aislado á la España en el movimento ge- 
neral de las naciones civilizadas del globo. 
>¡A las armas, ciudadanos, á las armas! 
»Que el grito de guerra sea hoy el grito de todos los bue- 
Dos españoles! » 
Tambien el general Prim hacia promesas: ya las veremos. 


VI. 


Los generales desterrados 4 Canarias formularon tambien 
sus cargos y justificaron su insubordinacion con estas pa- 
labras: | 

«Habrá, decian, algun español tan ajeno á las desventuras 
de su país que nos pregunte las causas de tan grave aconteci- 
mento.? 


- 


6 


—— r- — 
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»Si hiciéramos un exámen prolijo de nuestros agravios, más 
difícil seria justificar á los ojos del mundo y de la historia la 
mansedumbre con que les hemos sufrido, que la extrema re- 


- solucion con que procuramas evitarlos. 


»Que cada uno repase su memoria, y todos acudireis 4 las. 
armas. 

»Hollada la ley fundamental: convertida siempre antes en 
celada que en defensa del ciudadano; corrompido el sufragio 
por la amenaza y el soborno; dependiente la seguridad indivi- 
dual, no del derecho propio, sino de la irresponsable volun- 


„tad de cualquiera de las autoridades; muerto el municipios. 


pasto la administracion y la Hacienda de la inmoralidad y del 
ágio; tiranizada la enseñanza; muda la prensa, y solo inter— 
rumpido el universal silencio por las frecuentes noticias de las. 
nuevas fortunas improvisadas, del nuevo negocio, de la nueva 
real órden encaminada á defraudar al Tesoro público; de títu- 
los de Castilla vilmente prodigados; del alto precio, en fin, á 
que logran su venta la deshonra y “el vicio. Tal es la España 
de hoy. Españoles, ¿quién la aborrece tanto que se atreva á 
exclamar: «¡así ha de ser siempre!... 
»No: no será. Ya basta de li > 


, o VII. 


Me parece ver al lector bajo la impresion de los recuerdos. 
que acabamos de evocar. 

Se sonrie y se indigna. 

Las palabras de los revolucionarios de Setiembre le pare- 
cen más retrato de su obra que del órden decosas que derri-- 


+ baron. 





43 


La verdad es que los que hoy intentaran seguir su ejemplo, 
no necesitarian tomarse el trabajo de redactar proclamas. | 

Copiando las que acahamos de reproducir y sustituyendo con 
los suyos los nombres de los que las firmaron podrian salir 
airosos del paso. | 

A nosotros “nos han servido para ofrecer un cuadro de los 

liberales, moderados, unionistas, progresistas, etc., pintados 
por ellos mismos. 

Algo nos queda que añadir sin earen: 

Los que anhelaban poner término á la tiranía gubernamen- 
tal, olvidaban que los males que lamentaban no eran ocasio- 
nados por los hombres que dirigian las riendas del poder. 

Estaban arraigados en las entrañas de la sociedad, y los que - 
con tanta elocuencia y brío pintaban el cuadro de la situacion 
moral y política de España, obraban inspirados, estimulados 
por los mismos instintos que los hombres á quienes intenta- 
han derrocar. ` 

El país era, como hemos visto despues, el pretexto: la verda- 
dera causa entrañaba un cúmulo de animosidades personales. 

La marina, que, impelida por un hombre simpático, rompia ` 
por la primera vez en España la insubordinacion, obedecia á 
un interés de clase. | Sl 

Algunos ministros de Marina, completamente extraños á la 
carrera, habian perjudicado á muchos marinos. 

Los generales desterrados en Canarias tenian que vengar el 
ultraje de que habian sido víctimas. | 

Los progresistas, que los auxiliaban, veian una ocasion de 
poner término á su impotencia, de encaramarse al poder y de 
ofrecer el premio á sus consecuentes partidarios, que tantos sa- 
erificios habian hecho en aras de la libertad. 


44 


Los republicanos adivinaban que, destruida la dinastía y va- 
cante el trono, podrian establecer la república, y una coalicion 
de intereses, de pasiones, de esperanzas y deseos fué la levadu- 
ra de la revolucion de Setiembre. 

El personalismo se aprestaba á reñir una batalla con el per- 
sonalismo, y siendo necesario cubrir las miserias interiores 
con un ropaje que deslumbrase al país, eligieron los persona- 
jes revolucionarios el fascinador manto de la España con 
honra. 


VIII. 


El mayor castigo que puede darse 4 los hombres que con 
tanta energía supieron destruir, pero que no han podido en- 
tenderse para reedificar, es recordar la exposicion de las aspi- 
raciones que, segun ellos, abrigaban, es presentar de nuevo 
á su conciencia las promesas que hicieron al país. 

¡Misterios de la Providencia! | 

Todo cuanto condenaban sirve para acusarles hoy, y por lo 
mismo que el país, olvidándose de sus antecedentes, dió crédi- 
to á sus palabras, puede asegurarse que no habiendo cumplido 
lo que ofrecieron al país, pide hoy á otros hombres el cumpli- 
miento de aquellas sagradas promesas, que han sido, son y se- 
rán, hasta que se realicen, las más apremiantes necesidades 
de su existencia. 

El brigadier Topete A con estas pomposas frases 
los deseos de la revolucion: s 

«Aspiramos, decia, á que los poderes legítimos, pueblo y 
trono, funcionen en la órbita que la Constitucion les señale, 
restableciendo la armonía ya extinguida, el lazo ya roto entre 
ellos. 
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»Aspiramos 4 que Córtes Constituyentes, aplicando su leal 

saber, y aprovechando lecciones, harto repetidas, de una fu- 

resta experiencia, acuerden cuanto conduzca al restablecimien- 
to de la verdadera monarquía constitucional. 

»Aspiramos 4 que los derechos del ciudadano sean profun- 
damente respetados por los gobiernos , reconociéndoles las 

cualidades de sagrados que en sí tienen. 

| »Aspiramos á que la Hacienda se rija MORAL é ilustrada- 
mente, modificando gravámenes, extinguiendo restricciones, 
dando amplitud al ejercicio, de toda industria lícita y ancho 
campo á la actividad individual y al talento. 

»Estas son, concretamente expuestas, mis aspiraciones y 
las de mis compañeros. ¿Os asociais á ellas sin distincion de 
partidos, olvidando pequeñas diferencias, que son dañosas pa- 
ra el país? Obrando así labrareis la felicidad de la patria.» 


~ 


; "IX. 


No ménos conmovido ante la es eranza del triunfo, y anhe- 
lando aquella vez obtener la victoria que tantas veces le habia 
negado la suerte, el general Prim formulaba sus aspiraciones 
en estos términos: . 

«iQue los liberales todos borren durante la batalla sus anti- 
guas diferencias, haciendo en aras de la patria el sacrificio de 
dolorosos recuerdos! l 

»¡Que no haya, en fin, dentro de la -gran comunion liberal 
más que un solo propósito, la lucha; -un solo objeto, la victo- 
fia; una sola bandera, la regeneracion de la patria! 

»Destruir en medio del estruendo los obstáculos que sistemá- 
ticamente se oponen á la prosperidad de los pueblos, es la mi- 
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sion de las revoluciones armadas; edificar enmedio de la cal- 
ma y la reflexion, es el fin que deben proponerse las naciones 
que quieren conquistar con su valor su soberanía y saben ha- 
cerse dignas de ella conservándola con su prudencia. Destru- 
yamos, pues, súbitamente lo que el tiempo y el progreso de- 
bieron paso á paso trasformar; pero sin aventurar por de 
pronto soluciones que eventuales circunstancias pueden hacer 
irrealizables en el porvenir, y sin prejuzgar cuestiones que, 
debilitando la accion del combate, menoscabarian la soberanía 
de la nacion. Y cuando la calma renazca y la reflexion susti- 
tuya á la fuerza, los partidos podrán desplegar sin peligro sus 
banderas, y el pueblo, en uso de su soberanía, podrá consti- 


` tuirse como lo juzgue conveniente, buscando para ello en el 


sufragio universal todas las garantías que á la conquista de 
sus libertades y el goce de sus derechos crea necesarias. » 


X. ' > . 

Despues de oir estas palabras, se nos vienen naturalmente 4 
la memoria aquellos célebres versos en que, juzgando una dei- 
dad á los poetas, exclama: | 

Ellos lo pintan tan bien; 
¡pero lo sienten tan mal! 

¡Ah, pueblo! ¡Ah, pobre pueblo! Cuántas veces te has dejado 
engañar, y sin embarge, todo corazon, todo esperanza, todo — 
generosidad, en un momento dado, cuando los hombres hábi- 
les que te acechan puedan volver á apoderarse de tí, hablán- 
dote el*mismo lenguaje, fascinándote con las mismas deslum- 
bradoras ideas, caerás de nuevo en la red, sin comprender que 
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la libertad que jt ofrecen po se parece, ni con mucho, á la 
verdadera libertad. 

Esta es la esposa tierna que se convierte en ángel del hogar; 
aquella la impúdica cortesana que arrebata la paz al alma y la 
salud al cuerpo. | 

Atribúyese al distinguido ota T D. Adelardo eee de Aya- 
la la redaceion de todas las proclamas que sirvieron para fas- 
cinar al pueblo. 

¿Dios perdone al soberano talento de este escritor los males 
que ha causado á la patria! 


XI. 


Los generales que regresaban de Canarias para ponerse al _ 
frente de la insurreccion, prometieron — jes tan facil 
prometer! | 

«Desde estas murallas, siempre fieles á nuestra libertad é in- 
dependencia, exclamaban, depuesto todo interés de partido, 
atentos solo al bien general, os llamamos á todos á que seais 
partícipes de la gloria de realizarlo. 

»Nuestra herdica marina, que siempre ha permanecido ex- : 
traña á nuestras diferencias interiores, al lanzar la primera el 
grito de protesta, bien claramente demuestra que no es un 
partido el que se queja, sino que los clamores salen de las en- 
trañas mismas de la patria. 

>No tratamos de deslindar los campos políticos. Nuestra 
empresa es más alta y más sencilla. Peleamos por la existen- 
cia y el decoro. 

>Queremos que una legalidad comun, por todos creada, ten- 
ga implícito y constante el respeto de todos. 
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»Queremos que el encargado de observar la Constitucion no- 
sea su enemigo irreconciliable. 

»Queremos que las causas que influyan en las supremas re- 
soluciones las podamos decir en alta voz délante de nuestras: 
madres, de nuestras esposas y nuestras hijas; oe vivir 
la vida de la honra y de la libertad. 

»Queremos que un Gobierno Provisional, que represente to- 
das las fuerzas vivas del país, asegure el órden, en tanto que 
el sufragio universal echa los cimientos de nuestra regenera- 
cion social y política. 0 

»Contamos para realizar’ disko inquebrantable propósito. 
con el concurso de todos los liberales, unánimes y compactos 
ante el comun peligro; con el apoyo de las clases acomodadas, 
que no querrán que el fruto de sus sudores siga enriqueciendo» 
la interminable série de agiotistas y favoritos; con los amantes: 
del órden, si quieren verlo establecido sobre las firmísimas ba- 
ses de la moralidad y del derecho; con los ardientes partida- 
rios de las libertades individuales, cuyas aspiraciones pondre- 
mos bajo el amparo de la ley; con el apoyo de los ministros. 
del altar, interesados antes que nadie en cegar en su orígen: 
las fuentes del vicio y del mal ejemplo; con el pueblo todo, y 
con la aprobacion, en fin, de la Europa entera; pues no es po— 
sible que en el consejo de las naciones se haya decretado ni se. 
decrete que España ha de vivir envilecida.» 


XII. 
Cuando se considera cómo fué derribado el trono de doña 


Isabel II; cuando se observa atenta y desapasionadamente el 
` desarrollo adquirido en breves dias por la llamada revolucion, . 
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no es posible desconocer en todas las causas determinantes de 
aquel trascendental acontecimiento la mano justiciera de la Pro- 

Lo que se edifica sobre barro, fácilmente lo destruye el hu- 
racan. 

Menoscabado el derecho antiguo, el derecho justo, en 1833, 
el nuevo derecho, el derecho revolucionario, no 1 poora tener 
profandas raices. 

El descontento estaba en todas las clases de la sociedad. La 
pintura hecha por los generales rebeldes era exacta, y tenien- 
do á su lado la dinastía la mayor parte del ejército, una sola 
batalla bastó para que los soldados que aun defendian á la 
reina constitucional depusieran.las armas, y para que el país 
viera con indiferencia partir á aquella por quien tantos sacri- 
ficios habian hecho los españoles, lo mismo peleando 4 su la- 
do, que defendiendo la tradicion y la legitimidad en el campo 
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Dueños del país unos hombres que procedian de distintos 
partidos, que habian podido unirse para destruir, pero que no | 
podian ni debian entenderse para levantar un nuevo edificio 
sobre las ruinas, no tardó en conyencerse la parte sana del 
país, que habia abierto su pecho á la esperanza, que la nueva 
situacion traia un cáncer horrible. 

La division entre los españoles, entre los mismos revolucio- 
narios, fué más profunda y más deplorable que nunca. 

Hipécritas de la libertad, antes de que la nacion pronun- 


ciara su fallo, aparecieron los hombres divididos en monár- 
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quicos y republicanos. Los primeros se subdividieron en la 
cuestion dinástica, y los habia partidarios del duque de Mont- 
pensier, del rey viudo de Portugal, del duque de Aosta, del 
príncipe Alberto de Inglaterra, del príncipe Holhenzollern de 
Prusia, del general Espartero, del duque de Génova, del go~ 
neral Prim , del general Serrano y hasta de D. Nicolás María 
Rivero. | 

Los republicanes 4 su vez, declarándose encarnizados ene- 
migos de sus compañeros de conspiracion, se hicieron federa- 
les 6 unitarios. ; 

Pero no necesitamos detenernos ahora 4 trazar el cuadro de 
la vida escéptica y estéril de la Revolucion. 

En sus desaciertos, en sus abusos, en su impotencia halla— 
remos las causas del desarrollo del partido legitimista. _ 

Nuestro objeto en este capítulo és pura y simplemente de- 
mostrar las’verdaderas. causas de la Revolucion, para justifi- 
car que un movimiento de su índole, engendrado por el des- 
pecho, por la "ambicion y por el personalismo, no podia ser fe- 
cundo para el bien. | 

Y que los partidos coaligados para destruir el trono de doña 
Isabel procuraron engañarse unos 4 otros, demuéstranlo pal- 
pablemente las revelaciones que uno de los republicanos más 
activos, más intransigentes y más francos, hizo al país en un 
folleto titulado Memorias intimas de un pronunciamiento. 


XIV. 
Algunos meses despues del triunfo, decia Paul y Angulo: 


«Terrible desengaño hemos sufrido; y ahora, cuando oimos 
decir que tal ó cual sugeto inició la Revolucion de Setiembre; 
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que sin tal ó cual iniciativa la Revolucion no se hubiera efec- 
tuado, y que al ejército, y solo al ejército, debemos el triunfa 
de la libertad, no. podemos ménos de recordar con amargo do- 
lor la conducta de esos tales ó cuales sugetos antes y despues 
de la Revolucion, y tambien la conducta del ejército, de esa 
oficialidad interesada, comparándola con la noble y entusiasta 
del partido republicano, tan groseramente calumniado, 

»Yo os aseguro 4 vosotros, los hombres «de la situacion; 4 
vosotros, que os creeis únicos iniciadores de la Revolucion de 
Setiembre, considerando insignificante la parte que el pueblo 
tomó en ella, y más aun la que deseaba tomar; yo os aseguro 
que si, antes de iniciarse aquellos sucesos, hubiéramos sabido 
algunos lo que vosotros sois, ciertamente la Revolucion hu- 
biera tomado otro rumbo muy distinto. Yo os aseguro que in- 
mediatamente despues del primer grito de libertad, y sin hacer 
caso de vuestras falaces promesas, hubiéramos abierto de par 
en par los parques de toda España, 6 al ménos los de Andalu- 
cía, entregando al pueblo las armas que siempre ha necesita- 
do. Yo os aseguro que inmediatamente tambien el país hubie- 
rasabido lo que decíais unos y pretendiais otros.» 


- XV. 


Nosotros recomendariamos á nuestros lectores que leyesen 
detenidamente el citado folleto para convencerse más y más 
del verdadero significado de los pomposos ofrecimientos que, 
como hemos visto, dirigieron al país los principales jefes de la 
Revolucion. | 

Despues de esta lectura, basta fijar la atencion en la lucha 
intestina que han venido sosteniendo los revolucionarios, en 
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la imitacion en grande escala que han hecho de los abusos que 
prometian extirpar, para comprender que la Providencia ha 
querido ofrecer 4 la nacion el elocuente espectáculo, por una 
parte, del liberalismo agitando las pasiones de los hombres 
condenándoles á la impotencia; por otra, la fé y la constancia 
de los tradicionalistas, únicos que por las condiciones esencia- 
les de su carácter, por su respeto á “la autoridad, por su obe- 
diencia ciega á la ley, pueden poner término á las desdichas de 
la patria y continuar la gloriosa historia de España, dejando 
en medio esa laguna de sangre y destruccion en. donde los 
hombres que rompieron el derecho han vivido y vivirán co- 
mo los condenados del Dante. 

Esa indiferencia, esa reserva, esa oposicion pasiva, pero te- 
naz, que hace el país á los revolucionarios, debe manifestarles 
que su silencio es hijo de la opresion; que ante la fuerza ca- 
lla, pero que de la misma manera que permitió á los hom- 
bres de Setiembre castigar la dinastía que habia pagado ‘con 
ingratitud los sacrificios del pueblo, permitirá y auxiliará á 
los que á su vez impongan á aquellos la expiacion que mere- 
cen por haber ahondado el abismo á donde la política perso- 
nal y egoista ha conducido á la nacion española. 
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CAPÍTULO IV. 


Sá 


La union de los españoles.—Recuerdos dolorosos.—La discordia. —Meditaciones 
y preguntas. —Explicacion de un enigma. 


Lo 


Observando con atencion los sucesos que influyen en la 
existencia de los pueblos, no puede desconocerse que sobre la 
voluntad de los hombres que parecen regir sus destinos, se le- 
vanta majestuosa la voluntad providencial. 

Unido y compacto el pueblo español para defender su inde- 
pendencia de la invasion francesa de 1808, logra la inmarce- 
sible gloria de vencer al vencedor de las naciones más pode- 
rosas del mundo. 

La bandera donde la tradicion escribe las mágicas pala- 
bras Dios, PATRIA Y Rey hace del heroismo de los a la 
envidia y la admiracion del universo. 

Pero apenas en las Córtes de Cádiz da los primeros ais 
la Revolucion, se desunen los hermanos, se separan los héroes 
“y comienza la lucha en que vivimos desde que culpable ambi- 
cion de unos cuantos cortesanos armaron el brazo de Fernan- 
do VII contra su padre Cárlos IV. | 

Las colonias de España se declaran independientes, y pierde 
la nacion la mayor parte de las joyas con que enriquecieron 
su corona los célebres marinos Colon, Cortés, Pizarro y otros 
no ménos atrevidos guerreros que fervientes católicos. 


r 
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Mina se subleva contra el rey en Pamplona, Porlier en la 
Coruña. 

Formánse sociedades secretas que conspiran para quitar la 
vida á Fernando VII, y son ajusticiados varios de los conspi- , 
radores. 

El coronel Vidal se subleva contra el general Elío en Va- 
lencia. | 

Riego lleva 4 cabo la insurreccion que da por resultado el 
triunfo de los liberales y el M restablecemento de la Constitu- 
cion de Cádiz. 

Al repartirse el botin estallan disidencias entre los vence- — 
dores. | 

_ Los realistas intentan restablecer el ti absoluto. 

' En 1822 hay nuevas sublevaciones: en Madrid la Guardia 
Real se rebela contra el gobierno; en Valencia hacen lo pro- 
pio unos cuantos artilleros, y hasta la muerte de Fernan- 
do VII registra la historia innumerables actos de sedicion, tales 
como el de Manila, llevado 4 cabo por el capitan ‘Andrés Nor- 
celes; el de Tarifa, por el capitan Gonzalez Valdés; el de Getafe 
y Guadalajara, por Bessieres; el deGuardamur, por el coronel 
- Bazan; el de Cataluña, por los volunturios realistas; el de Na- 
varra, por el coronel Valdés; el de la isla de San Fernando, 
por las tropas de la guarnicion, y no recordamos cuántos más. 


H. 


Todos estos sucesos terminaban por fusilamientos , y no eran 
pocos los que perecian en la horca. 

El reinado de Fernando VII, desde la vuelta de Francia has- 
` ta su muerte, fué una série de conspiraciones, procesos, per- 
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secuciones, horrores de todas clases, obra de la revolucion: sí, 
obra suya, porque al querer infiltrarse en el organismo, en 
les costumbres de la nacion española, excitaba la pasion de 
los idólatras de la monarquía, y les hacia oponer 4 las ase- 
chanzas de sus enemigos un fanatismo de dolorosas conse- 

Muerto Fernando VII, comenzó la guerra bajo otra forma 
más clara. | 

De una parte luchaban el derecho y la tradicion; de otra la 
Revolucion, que, no atreviéndose á presentarse aun sin másca- 
ra, aceptando los G tradicionales, se encubrió con la 
careta de la monarquía constitucional. 

Los campos se deslindaron: dos a se colocaron frente 
á frente. 

Los unos defendian la Jegiticnidad: los otros la Constitucion 
revolucionaria. 

Ya hemos dicho cómo fueron vencidos los carlistas; pero la - 
discordia que habia encendido la guerra se quedó al lado de 
los vencedores, y desde entonces los ha perseguido y los ha 
dominado, empujándolos al abismo en que hoy se hallan. 


* 


111. 


Tracemos á grandes rasgos el cuadro de la monarquía cons- 
titucional. . 

Inaugúrase con la matanza de los frailes. 

Cardero se apodera del Principal, y en la lucha que tiene 
lagar perece Canterac. | 

En Reus son quemados dos conventos, y seis en di: 


> 
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Es asesinado en este último punto el general D. Pedro 
Bassa. _ 0 | 
Poco despues hay fusilamientos en Valencia y supresion de 
conventos. ; 

La Milicia nacional de Zaragoza se subleva anba el capi- 
tan general Morales. 

La de Madrid hace lo propio el 15 de Agosto de 1885. 

En 1836 perecen asesinados en Barcelona ciento cuarenta 
prisioneros por sus opiniones, y es quemado casi vivo un her- 
mano del general O'Donnell. 

En Zaragoza, de trescientos presos sucumben fusilados trein- 
ta y cinco. 

A estos crímenes suceden deplorables motines en Valencia, 
Málaga y Búrgos. 

En la penúltima ciudad mueren ae el general Saint- 
Just y el jefe politico conde de Donadio. 

En Andalucia, Extremadura, Cataluña, Valencia y Aragon 
estallan sérias sublevaciones. 

Verificase la invasion del palacio de la Granja por los sar- 
gentos, que obligaron á María Cristina á acceder á las exigen- 
cias de los descontentos. 

El general Quesada, preso en Hortaleza por el populacho, 
muere á mano airada y su cadáver es arrastrado. 

En 1837 tienen lugar la sublevacion de Pozuelo y los asesi- 
natos del general Escalera en Miranda de Ebro, del goberna- 

dor Gonzalez, del jefe de Estado Mayor Lopez, del presidente 
de la diputacion provineial, Arandia, y de otras personas en 
Vitoria; del géneral Sarsfield y el coronel Mendívil en Pam- 
plona. 

Siguen á estos hechos la insubordinacion de la guarnicion 
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de Bilbao, y la venta de la patia de las iglesias para calmar á 
los sublevados. 

Los asesinos de Escalera y los de Sarsfield y Mendivil son 
fasilados; los nacionales de Zaragoza asesinan al capitan gene- 
ral Esteller. 

Estalla otra sublevacion en Valencias y perece el general 
Mendez Vigo. 


ó OI. 

Por in: que á todo esto continuaba la guerra civil 
inundando de sangre los campos de la madre patria. 

Pero no hablemos de este terrible drama: bástenos los epi- 
. sodios, los accesorios del cuadro que ha ofrecido el gobierno 
constitucional. | | 

El 10 de Noviembre de 1838 se sublevó la tropa en Sevilla, 
y los generales Córdova y Narvaez capitanean á los re- 
beldes. 

La corrupcion y el soborno pone término á la lucha con el 
convenio de Vergara. | | 

El conde de España perece asesinado en Cataluña. _ 

Un pronunciamiento en Madrid da el triunfo á Espartero, 
y obliga á María Cristina á abdicar y á partir al extranjero. 

En Octubre de 1841 tienen lagar las sublevaciones de Pam- 
plona, Vitoria, Toro, Zaragoza y Madrid, y poco despues los 
fusilamientos de Leon, Montes de Oca, Borso di Carminatti y 
- otros militares de inferior graduacion. 

Al afio siguiente estalla una insurreccion en a y 
Espartero, que acude á sofocarla, bombardea la ciudad. 

Una sublevacion general de toda España contra Espartero 
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obligó 4 este 4 emigrar, y entre las víctimas aparece el gober- 
nador de Valencia, Sr. Camacho, que muere asesinado en una 
iglesia. 


V. : 

El año 1844 registra las sublevaciones de Alicante, Garte- 
gena, Alcoy; Hecho y Ansó, los motines de Málaga y Zarago- 
za, varias conspiraciones progresistas, el fusilamiento de Zur- 
bano y el regreso de María Cristina, y el conato de asesinato 
de Narvaez, del cual es víctima su ayudante Baseti. 

El año siguiente trae la gráve cuestion de las bodas reales, 
las insurrecciones de Cataluña con motivo de las quintas, las 
conspiraciones militares de Málaga, los motines de Madrid y 
otros puntos contra el sistema tributario y varios fusila- 
mientos. . 


VI. 


En 1846 Ja camarilla de Maria Cristina derriba 4 Narvaez; 
estallan sublevaciones militares en Oviedo, Santiago, Lugo, 
Vigo, Logroño, Cartagena y otros puntos; ocurren los fusila- 
mientos del Carral; la guarnicion de Pamplona es sorprendida 
en flagrante delito de conspiracion, y la opinion general de- 
clara de funestas consecuencias la boda de doña Isabel de Bor- 
bon con su.primo D. Francisco de Borbon, y la de la infanta 
doña Maria Luisa con el duque de Montpensier. 

En este año nace el partido conservador, formado por una 
rama disidente del moderado. 

En el 47 vuelve á encenderse la guerra civil en Aragon, 
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Cataluña y las provincias Vascongadas, todo por culpa de los 
liberales, que pudieron salvar á España reconocièndo la legi- 
timidad del conde de Montemolin, y haciendo la fusion de las 
dos ramas por medio de un casamiento con doña Isabel de 
Borbon. 

En el 48, los progresistas se sublevan en Madrid con un 
regimiento; pero vencidos por Narvaez, son muchos fusilados ` 
y salen á centenares deportados á Filipinas los insurrectos. 


VII. 


Durante algunos años se sostiene el órden material por efec- 
` tode un lujo de fuerza opresor; pero los partidos, y especial- 
mente los moderados, luchan entre sí y preparan la revolucion 
de 1854. 

Del 54 al' 56 menudean los motines, los incendios, y termi- 
na la influencia progresista con la contrarevolucion y el des- 
arme de la Milicia. 

En el 57 tenemos sublevaciones en Andalucía, saqueos 6 in- 
cendios en Arahal y Utrera. 7 

La Union liberal entra á gobernar el 58, y 4 fuerza de dine- ' 
ro y con la aureola que le da la guerra de Africa sostiene el 
orden. 

El presupuesto brinda 4 gran número de politicos sus favo- 
res, y como caben muchos en la mesa del festin, reina un poco 
de calma. ; 

Pero bien pronto se turbó el órden con la sublevacion re- 
pablicana-protestante-socialista de Loja, y son fusilados algu- 
Bos de los jefes. ; 

En el mismo año aparece una partida republicana en Ara- 
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gon, y hasta llegar 4 la Revolucion de Setiembre podemos. re— 
gistrar el banquete de los progresistas en los Campos. Elíseos ,. 
la sublevacion de los trabajadores del ferro-carril de Zaragoza,. 
la noche de San Daniel, el reconocimiento del reino de Italia,. 
la guerra con el Perú, la insurreccion de los regimientos de- 
caballería de Aranjuez y de Ocaña al mando de Prim, la de 

Cataluña y Aragon, el alboroto de los estudiantes de Madrid, 

la jornada del 22 de Junio con los horrorosos asesinatos de los- 
oficiales de artillería, los fusilamientos en masa junto 4 las ta- 
pias de los Campos Elíseos y en la Castellana, las insurreccio— 
nes de Aragon; Valencia y Cataluña, el combate de Llinás de 
Marcuello y el destierro de los generales unionistas. 


VIII. 


Hé aquí los hechos más culminantes, la reseña de las con -- 
vulsiones que constituyen la existencia de la monarquía cons- 
titucional. 

Pongan su mano en el corazon todos los hombres honrados, 
- todos los que sienten algun“amor á la patria, y digan si los - 
_ treinta y cinco años en que el derecho legítimo ha vivido do-- 
minado por la usurpacion, no han sufrido los españoles la es- _ 
placion del pecado que cometieron al arrojarse en brazos de la 
fascinadora y pérfida revolucion. 

No es ocioso recordar la larga série de trastornos, revueltas, 
` motines, sublevaciones, atropellos y horrores de esos treinta y 
cinco años de lucha y de prueba. 

Ellos demuestran palpablemente cómo cayó en medio de la 
indiferencia el trono levantado sobre el derecho, y son una 
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kccion elocuentisima que debe hacernos meditar en las causas 
para evitar tan fatales efectos. 


IX. 


Ahora bien: examínense profundamente los móviles de to- 
das esas agitaciones que han arruinado al país, que han des- 
traido la moral, que han rebajado nuestro carácter, que nos 
han conducido al abismo en que estamos sumidos, y en todos 
- ellos veremos el mismo impúlso. | 

Desde el momento en que la revolucion puso su impía mano 
en la sagrada religion y en el secular trono de España; desde 
el momento en que los españoles aprendieron á medrar por el 
camino de las conspiraciories y de-los motines; desde el mo- 
mento en que. la audacia, la intriga, la habilidad, la ambicion 
desmedida, «la deslealtad y la indisciplina ganaron direccio- 
nes, gobiernos de provincia, ministerios, entorchados, títulos 
y millones, la inmoralidad fué la esencia de la política y las 
pasiones envenenaron el aire que respiramos todos. 

¿Y no bastará este espectáculo para desengañar á los ilusos? 

¿No han proclamado todos los rebeldes la libertad? ¿No han 
justificado sus rebeldías con el deseo de hacer la felicidad del 
país? | | 
¿Qué significan esas hojas de-servicios de nuestros hombres 
políticos sino una explotacion de la credulidad de las masas? | 

Al lado del honrado militar, que, esclavo de la disciplina, 
despues de cuarenta 6-cincuenta años de servicio, apenas ha 
podido llegar á coronel, aparecen infinitos jóvenes convertidos 
en brigadieres y tenientes generales por haber puesto su: es- 
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pada al servicio de los partidos 6 su uniforme al servicio. de 
las camarillas de los palacios. 

Al lado del laborioso y entendido empleado, que en el ocaso 
de su vida no ha podido alcanzar más que un sueldo -mezqui- 
no, aparecen millares. de improvisados funcionarios que, apo- 
yados en su pluma de periodistas, en su palabra de oradores, 
ó en su influencia de agentes electorales, han dado grandes 
` saltos y han conseguido al caer los suyos, falsificando sus cla- 
sificaciones, vivir sin trabajar á expensas del presupuesto de las 
clases pasivas. ] : 

¿Pero qué más? ¿No vemos infinitos ejemplos de hombres 
que han vivido con todas las situaciones, que se han resellado 
muchas veces, y que cayendo sobre el presupuesto como los 
grajós sobre 'un cadáver han devorado las entrañas á la 
nacion? - * | 

¿No son bastantes los sucesos que hemos recordado. para 
convencer al más optimista de que España ha vivido en la más 
espantosa anarquía? 

Y si así lo creemos porque es verdad, ¿cómo extrañar la in- 
moralidad, cómo no ver un-hecho lógico en la ruina financie- 
ra, cómo esperar de la revolucion que es disolvente por natu- 
raleza, el órden, la libertad y el progreso, que solo pueden 
asentarse sobre las sólidas bases de la fé religiosa, del amot 4 
la patria y del respeto á la tradicion? | | 


X. 


La revolucion de Setiembre tuvo á su lado en los prime- 
ros momentos al país, porque creyó que los hombres que la 
dirigian tendrian al ménos el instinto de conservacion. 
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Despidió sin dolor, sin pesadumbre á doña Isabel de Borbon, 
porque esta desdichada señora no habia sabido agradecer los 
sacrificios que por ella habian hecho muchos españoles, porque 
habia carecido del carácter necesario para alejar de sí á los que 
la perdian. 

Su caida era además la condenacion de los que babia le- 

vantado su trono sobre el derecho, y al presentarla como vic- 
tima inocente de los abusos de sus consejeros, probó la lógica 
- inflexible que no solo Ja legitimidad, sino la conveniencia, 
aconsejaban que no hubiera ocupado el trono. 

Los españoles no afiliados interesada y egoistamente á los 
partidos políticos pudieron creer que por obra y gracia de 
aquel adagio que dice que el diablo harto dé carne se metió á 
l fraile, pudieron creer, repetimos, que los generales, hartos de 
honores, de gracias, de títulos y de bienes, llenos de años y as- 
pirando á la* tranquilidad y al perdon de sus conciudadanos, 
acabarian conlos escándalos y con los atropellos, y sacando ile- 
. sa á la nacion, le ee su voluntad y serian fieles eje- 
cutores de ella. 

Por eso la parte sana del país no opuso resistencia; dejó 
partir á la princesa destronada, y aunque sin expansion, abrió 
su corazon 4 la esperanza. 

Destruida la legalidad artificial, roto el ídolo del derecho 
moderno por los mismos que le habian fabricado, no tenian la 
buena fé y el patriotismo de los revolucionarios más que dos 
caminos rectos. 

O restablecer el derecho eslabonando el 29 de Setiembre 
de 1833 con el 29 de Setiembre de 1868, 6 preguntar 4 su 
minfa Egeria, la Soberanía nacional, su voluntad, ejecutándola 
con acrisolada pureza. 
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Pero así como un ciego no puede ver y un avaro no puede 
ser caritativo, así la revolucion, engendro de todos los renco- 
res, de todas las codicias y de todas las malas pasiones, no pue- 
de ser justa. 

Al dia siguiente del triunfo pudo mostrar la revolucion á los 
hombres previsores que en vez de ideas, traia venganzas; que 
en vez de amor, alimentaba ódio; que en vez del ramo de.oli- 
va, traia la tea de la Ear inseparable compañera del libe- 
ralismo. 

Poco 4 poco ha ido extendiéndose esta creencia 4 todas las 
clases de la sociedad, y la lógica, más fuerte que las volunta- 
- des revolucionarias, ha hecho que esta última metamórfosis 
del espíritu revolucionario en España haya formado el vacío 
en torno de los alumnos de la escuela utilitaria. 

Sí: la revolucion de Setiembre ha hecho una importante y 
trascendental separacion entre los hombres de fé: y los hom- 
bres de negocios. 

Los explotadores están solos: ya los conocemos. . 

Enfrente de ellos se levantan dos banderas: en una están 
condensadas todas las glorias de la nacion, el amor á Dios, el 
amor á la patria, el amor á la monarquía de derecho divino, 
el amor al progreso, el amor á la libertad, progreso y liber- 
tad que sin el cristianismo, que sin el Salvador desconocerian 
las naciones que no fueron antes más que lo que son hoy los 
pueblos racionalistas, adoradores de la pe aeri; esclavos del 
estéril paganismo. i 

En la otra bandera ofrece la república más de lo que puede 
cumplir; pero io ofrece con sinceridad, y acaso lo cumpliria si 
el alimento revolucionario de que se ha nutrido no hubiera en- 

' gendrado en su seno la demagogia. 
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Ha llegado un momento en que las habilidades, “los equili- 
brios y las medias tintas no pueden evadirse de la reproba- 
cion y del desprecio. s 


e 


XI. 


Recordad una vez más en este capítulo el cuadro que hemos 
trazado, los hechos que hemos evocado; recordad las palabras 
de los revolucionarios en Cádiz, en Alcolea y en Madrid, y 
comparadlas con sus actos desde 1868 hasta 1871.* 

¿Quereis ahora explicaros ese que los liberales llaman fenó- 
meno y que nosotros tenemos que llamar consecuencia lógica; 
esa resurreccion y esa ampliacion del partido carlista en los 
dos últimos años? ` 

¿Quereis conocer las causas que, al dar por terminada su obra 
los revolucionarios, han' traido al primer Congreso cerca de 
sesenta diputados y treinta senadores carlistas? 

¿Quereis explicaros por qué razon tiene la España católico- 
monárquica más de cincuenta periódicos, alguno de los cuales 
por sí solo cuenta mayor número de lectores que todos los pe- 
riódicos ministeriales de Madrid y provincias? 

Pues la explicacion del enigma es muy fácil. La Revolucion 
de Setiembre, al arrojar la careta, ha demostrado que es la 
misma Revolucion que se ingirió en palacio é incitó 4 Fernan- 
do 4 conspirar contra el rey su padre, y el pais honrado, el 
pais laborioso, el pais sano, ha conocido todo lo que ha sido, 
es y será la Revolucion. 

Ella es quien ha despertado de su sueño glorioso á la Espa- 
ïa tradicional; ella la que ha engrosado sus filas con la juven- 


tud aun no contaminada por el racionalismo destructor; ella 
9 
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la que ha llevado'al partido de la fé toda la parte de la nacion 
digna de su pasado glorioso. 

Pero como no basta decir esto, vamos á probarlo haciendo 
historia, pero historia imparcial, y explicando cómo ha ido 
operándose esa trasformacion que dando fuerza á los partidos 
propiamente radicales, la ha quitado á los partidos doctrina- 
rios, á los partidos bizantinos, á los partidos utilitarios, que 
han devorado 4 España como fieras y amenazan destruir sus 
restós como gusanos. 


CAPÍTULO V. 


intecedentes importantes.—El conde de Montemolin.—Sus declaraciones.— 
Aetos del partido legitimista desde 1848 hasta 1868.—La Revolucion visita al 
rey legitimo.— Despecho.—+El principio del juicio final. 


I. 


Vencido por la traicion de Vergara el heróico ejército de 
Cárlos V, se refugió con su rey'en Francia. 

Aquel desdichado soberano, á cuyas virtudes ha hecho jus- 
ticia la historia, abdicó en su hijo mayor el conde de Monte- 


molin, y si bien someramente, algo queremos decir acerca de ` 


este príncipe, siquiera sea para recordar á grandes rasgos las 
vicisitudes del partido carlista desde que Maroto coadyuvó á 
su derrota hasta que la Revolucion de Setiembre, destruyendo 
el principal obstáculo que contenia sus buenos sentimientos, 
ha abierto de nuevo ancho campo á su robusta vitalidad. 

Los que conocieron y'trataron á este infortunado principe 
hacen de su carácter y de sus prendas personales entusiastas 
elogios. 


I., 


El célebre Balmes escribia en su periódico El Pensamiento 
de la Nacion á principios de 1846: 

«Las noticias publicadas por Jos periódicos y las que circu- 
lm entre las personas mejor informadas, están contestes en 
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que el conde de Montemolin es un príncipe conocedor del si- 
` glo en que vive, y que busca con un afan poco comun en per- 
sonas de su elevado rango los medios qué pueden darle á co- 
nocer la verdadera situacion de España y la política que con- 
vendria seguir para combinar los elementos de un gobierno. 
verdaderamente conservador con el espíritu de las reformas 
que reclama nuestro siglo. EN | 


Este príncipe ha tenido la mejor iaeo que es mA deli in- 
fortunio. 

»Desterrado de su sails desde muy tierna, edad, no. volvió 
á pisar el suelo de España sino para asistir en las provincias 
del Norte al triste desenlace preparado á la causa de su augus- 
to padre por el general Maroto: posteriormente ha vivido en 
el destierro y la prision, hasta falto de medios para sostener el 
lustre de su categoría, honrosa circunstancia para él y para 
toda su familia: así acontece, siempre á los príncipes que, obe- 
deciendo á los sentimientos elevados, nose cuidan de amonto- 
nar intereses con la prevision de la desgracia. 

»Un principe que respira por espacio de muchos años el ai- 
re de la civilizacion europea en los paises más adelantados; 
que se dedica constantemente á la lectura de toda clase de es- 
critos, aun los más contrarios á sus opiniones y sentimientos; 
que vive en una modesta habitacion con la sencillez de un 
` simple particular medianamente acomodado; que ve en torno 
suyo una terrible leccion sobre el abatimiento: 4 que pueden 
ser conducidas por el huracan de las revoluciones las familias 
más poderosas é ilustres; que no oye-palabras de lisonja y que 
vive más bien entre amigos fieles que entre bajos cortesanos; 
que por toda pompa recibe los convites de las asociaciones es- 
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tablecidas en el país con objeto de utilidad pública; que en vez 
de diversiones frívolas para desvanecer y disipar acude con in- 
cansable afan y asiduidad á los ejercicios militares de las tro- 
pas del departamento en donde habita; este principe no puede 
ménos de haber concebido ideas más elevadas, sentimientos 
mucho más varoniles que si hubiese vivido en el tíbio am- 
biente de los salones cortesanos.» 

Estas consideraciones, que eran á la vez el retrato moral 
del conde de Montemolin, abrieron de nuevo á la esperanza el 
corazon de los partidarios de la legitimidad. _ 

La Providencia. rer á los españoles un medio de ase- 
gurar la paz. 

El casamiento de Cárlos VE con Isabel de Borbon, hubiera | 
sido el ósculo de paz entre la tradicion y la Revolucion arre- 
pentida. . 


nr... 


El manifiesto que el augusto hijo de Cárlos Y dió al país, es 
una prueba más de la felicidad que á la nacion hubiera pro- 
curado la boda que anhelaban los que, ansiosos de paz y bien- 
andanza, veian en ella la más completa realizacion de sus - 
deseos. 

«Españoles, decia Carlos VI: la nueva situacion en que me 
coloca la renuncia de los derechos 4 la corona de España que 
en mi favor seha dignado hacer mi augusto padre, me impo- 
ne el deber de dirigiros la palabra; mas no creais, españoles, 
que me propongo arrojar entre vosotros una tea de discordia. 

»¡Basta de sangre y de lágrimas! 

»Mi corazon se oprime al solo recuerdo de las pasadas ca- 
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tástrofes y se estremece con la idea de que se pudieran repro- 
ducir. Los sucesos de los años anteriores habrán dejado quizá 
en el ánimo de algunos prevenciones contra mí, creyéóndome 
deseoso de vengar agravios. 

»En mi pecho no caben tales sentimientos. 

»Si algun dia.la divina Providencia me abre de nuevo las 
puertas de mi patria, para mí no habrá ii no habrá más 
que españoles. 

»Durante los vaivenes de la Revolucion se han realizado 
mudanzas trascendentales en la organizacion social y politica. 
de España; algunas de ellas las he deplorado ciertamente, co- 
mo cumple á un príncipe religioso y español; pero se engañan 
los que me consideran ignorante de la verdadera situacion de 
las cosas y con designios de intentar lo imposible. 

»Sé muy bien que el mejor medio ge evitar la repeticion de 
las revoluciones, no.es-empefiarse en destruir cuanto ellas han 

levantado, ni en levantar todo lo que ellas han destruido. 

»Justicia sin violencia, reparacion sin reacciones, prudente 
y equitativa transaccion entre todos los intereses, aprovechar 
lo mucho bueno que nos legaron nuestros mayores sin con- 
trarestar el espíritu de la época en lo que encierra de-saluda- 
ble, hé aquí mi política.» 


IV. 


Como se ve por este programa de gobierno, entonces, como 
ahora, avanzaba con el tiempo el partido legitimista, recono- 
cia el natural progreso, y sin desviarse del cáuce natural bus- 
caba en sus virtudes y en sus cualidades los medios de con- 
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quistar el mayor grado de civilizacion cristiana, que es la ver- 
. dadera, la única civilizacion posible. 

A los que tachan de intransigente al partido legitimista; á 
los que le suponen encerrado en el círculo de hierro del: més 
aterrador oscurantismo, opone con sus actos, con sus decla- 
raciones desde 1833 el más solemne mentis. 

Si; los españoles tradicionalistas han aceptado todas las 
transacciones compatibles con la honra, con el brillo, con el 
esplendor de la patria; han combatido la tiranía hipócrita y 
han proclamado la libertad que nace del órden, han condena- 
do las exageraciones de la impiedad, de la soberbia, y han 
amado la cieneia que reconoce en Dios su principio y su fin. 


V. 


<No hay sacrificio, añadia el conde de Montemolin en su 
manifiesto, no hay sacrificio compatible con mi decoro y mi 
conciencia á que no me halle dispuesto para dar fin á las dis- 
cordias civiles y acelerar la reçonciliacion de la real. familia. 
Os hablo como á españoles, can todas las veras de mi corazon: 
no deseo presentarme entre vosotros ARO Canin guerra, si- 
no paz.» 

- Y el egregio principe terminaba su alocucion con estas sen- 
tidas palabras: 

«Si el cielo me otorga la dicha de pisar de nuevo el suelo 
de mi patria, no quiero más escudo que vuestra lealtad y 
vuestro amor; no abrigo otro pensamiento que el de consa- 
grar toda mi vida á borras hasta la memoria de las discordias 
pesadas, y á fomentar vuestra union, prosperidad y ventura, lo 
que no me será difícil, si como espero ayudais mis ardientes 





12 
deseos.con las prendas propias de vuestro carácter nacional, 
con vuestro amor y respeto á la santa religion de nuestros pa- 
dres y con aquella magnanimidad con que fuísteis pródigos de 
la vida cuando no era posible conservarla sin mancilla. » 


VI. 


Este manifiesto lo firmó en 1 Bonrges el conde de Montemolin 
el dia 23 de Mayo de 1846. 

El partido moderado, que estaba en el poder, vió en aquellas. 
nobles y generosas palabras una promesa de paz; pero vió al 
mismo tiempo la posibilidad de que la monarquía tuviera rey, 
-de que su influencia omnímoda en los destinos del país conclu- 
yese para siempre y prefirieron PAGELLA la patria á su 
egoismo. | 

Ellos, sí, ellos, y no el partido carlista, fueron quienes en- 
cendieron de nuevo la-guerra civil; ellos son en el tribunal de 
la historia los verdaderos promovedores de aquella campaña, 
en la que solo el soborno y la traicion pudieron vencer á las 
huestes legitimistas capitaneadas por Cabrera. 

- Ya hemos oido la autorizada voz de La Esperanza al ter- 
minarse esta lucha. Los carlistas se refugiaron en él extranje- 
ro ó regresaron á sus hogares á pedir á Dios que se apiadase 
de la desdichada España, á dar ejemplo de patriotismo, á sos- 
tener el fuego sagrado que el huracan revolucionario ha en- 
cendido de nuevo convirtiéndola en formidable hoguera, don- — 
de han de perecer los vicios y acriselarse las virtudes del pue- 
blo español. 
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VII. 


Todos los trabajós que algunos carlistas activos é impacien- 
tes han llevado á cabo desde 1848 hasta 1868, han sido por 
regla general instigados*por los revolucionarios, que á true- 
que de escalar el poder buscaban hasta á sus más encarniza- 
dos enemigos. 

Para nadie es un secreto que en la conspiracion de San Cár- : 
los de la Rápita estaban comprometidos algunos generales, y 
aun no se ha desmentido categóricamente la opinion que for- 
mó el público imparcial al leer en los periódicos una carta 
_ concerniente 4 aquel suceso y firmada por un JUAN. 

Desgraciada fué la empresa, y á fuer de desapasionados é 
imparciales, hasta nos atreveremos á decir que el ardor hizo 
obrar con ligereza á los promovedores de la conspiracion. 

Quién sabe si aquel fué un nuevo lazo tendido por la más 
miserable perfidia á la inquebrantable fé de los earlistas. 

Lo cierto es que los generales comprometidos faltaron á su 
palabra, y que el bizarro Ortega sacrificó * su vida á la más 
pura caballerosidad. 


VIII. ; e 


Trascurrió tiempo, y los carlistas, que tenian siempre fijos 
los ojos en el país donde residia la: que consideraban familia 
real legítima, sabian que por el fallecimiento de D. Cárlos VI 
y de D. Fernando habian pasado los derechos á D. Juan. 

A fuer de imparciales, y con todos los respetos debidos, he- 
mos de consignar tambierf que no inspiraba este príncipe la 


misma confianza que sus augustos hermanos. 
| | 10 


~~ 
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De carácter impresionable, temíase que se hubiese inspirado 
demasiado en las tendencias de los modernos filósofos, y todos 
los antiguos legitimistas pedian á Dios que le preservase de 
tan doloroso contagio. — 
' Sin embargo, los que conservaban relaciones con los leales 
servidores de la ilustre viuda de Carlos : V, los que tenian fre- 
cuentes noticias de las personas que rodeaban 4 la archidu- 
quesa doña Beatriz de Este, sabian que esta santa señora vivia 
consagrada al cuidado de sus dos hijos D. Cárlos y D. Alfonso, 
y todo lo esperaban de las nobles prendas de carácter que á 
estos príncipes, nacidos y educados en el destierro, infundia su 


cariñosa madre. 


Basta conocer las circunstancias especiales del nacimiento 
del actual representante de la legitimidad, los episodios de su 


_ Infancia, los detalles de su educacion y todos los elementos 


que han concurrido á formar su corazon y su inteligencia, para . 
convencerse de que está verdaderamente llamado á desempe- 
ñar en España una mision providencial. 

Más tarde consagraremos en este asunto la atencion que 
merece. a | 

Indiquemos por ahora que los hombres previsores, al ver 
cómo destruian su obra los que contra el derecho habian he- 
cho de una cuna un trono, y de una huerfana una reina, con- 
sideraban próxima la hora de la justicia. 

Los antiguos legitimistas ponderaban las cualidades de don 
Cárlos, las de su noble esposa doña Margarita, y presentian 
que los dos jóvenes príncipes salvarian á España. 

Todo hacia creer que las medidas de fuerza tomadas por el 
último gabinete de doña Isabel de “Borbon acelerarian la rui- 
na de esta señora. 


IX. 


Los que más trabajaban para derrocar al gobierno modera” 
do, los que profesaban eon Olózaga la teoría de que era nece- 
sario concluir con los obstáculos tradicionales, los que opinaban 
con Fernandez de los Rios que el partido liberal debia encer- - 
rarse en esta fórmula: todo ó nada, buscaban los medios de 
destronar 4 la señora que en su infancia les habia servido de 
pretexto y de bandera para hollar el derecho. 

En su desesperacion buscaban los conspiradores una perso- 
nalidad que oponer á la de la reina constitucional, y habiendo 
algunos de los que estaban emigrados tenido noticia de las 
cualidades que adornaban á D. Carlos, no vacilaron en visi- 
tarle, en darle cuenta de sus quejas, y lo que es más, en ofre - 
cerle su apoyo para recuperar el trono de sus padres. 

La Revolucion, como vemos, fué á rendir homenaje á la le- 
gitimidad. 

¡Ah! si fuéra posible penetrar en los misterios de la vida 
privada, cuánto podriamos hablar al tratar de este punto. 

Triunfantes los revolucionarios, han sido encarnizados ene- 
migos de los carlistas, olvidando los beneficios que en las 
amargas horas de la expatriacion debieron á algunos de los. 
más importantes defensores de esta idea. 

No deteniéndose en la ingratitud, han empleado hasta la 
calumnia respecto de las prendas de carácter del que | los par- 
tidarios de la legitimidad reconocemos como heredero legítimo 
del trono español. 

Ya los habeis oido negar á nuestro augusto príncipe la 
«energía de carácter, el claro talentą, el espíritu de justicia y el 
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amor 4 la ilustracion que le distinguen; y- sin embargo, los 
‘que tal niegan, fueron á buscarle, mendigaron su apoyo y 
oyeron de sus lábios lo que seguramente no esperaban oir. 

D. Cárlos se hallaba á la sazon en Lóndres, sin consejeros, 
sin derechos-todavia, puesto que su augusto padre no los ha- 
bia aun renunciado en su favor; apenas contaba diez y nueve 
años, y sin embargo, su respuesta 4 las proposiciones de los 
revolucionarios era [bastante para revelar sus condiciones de 


+ carácter. e 


No lo dirán en público; pero si en el poder se ensañan con 
nuestros hermanos, si son capaces de echarse en brazos de los 
- republicanos y de los demagogos antes que consentir nuestro 
triunfo, es porque saben'que al ocupar el trono de sus.mayó- 
res el principe á quien conocieron, acabará esa época de agi- 
tacion, esa época de azares, en las que si se exponen 4 tener 
que vivir emigrados algun tiempo, tambien tienen probabili- 
dades de recuperar el poder y ofrecerse en calidad de daños y 
perjuicios los sacrificios del país. 

X. 


Pero prosigamos nuestra historia. 

Al mismo tiempo que en España, se preveia la catástrofe en 
el seno de esa ilustre colonia, que, aunque errante desde 1833, 
está unida por estrechos lazos 4 nuestra nacion. 

Aunque D. Juan no habia publicado su renuncia, sabíase 
que era su augusto primogénito el principa llamado á repre- 
sentar la legitimidad. 

En este concepto,’ á principios de Julio de 1868 dirigió don 
Cárlos á varias personas adictas á “su causa una carta conce - 
bida en estos términos: * 
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«Mi estimado... Las últimas insurrecciones, y las circuns- 
tancias políticas y financieras de España, crearán, ¿próximas y 
gravísimas eventualidades. l 

»Esta es la conviccion general de amigos y adversarios. 

Mi deseo y mi deber son salvar 4 nuestro país de las hor- 
ribles escenas de un 93 español. 

»Con tal objeto celebraré en Lóndres el 20 de Julio un Con- 
sejo de personas ilustradas que fueron siempre fieles á nues- 
tros principios. o 

»Son tantas las pruebas “de adhesion que has dado, que 
cuento con tu concurso personal y con tus luces én esta pri- 
mera 6 importante etapa de mi vida política, 

»Te aprecia mucho, CARLOS.» 

A este llamamiento acudieron los leales defensores'de la 
legitimidad convocados por el jóven príncipe. - 


XL 


Uno de los que asistieron á aquella junta, "jóven tambien, 
dotado de gran talento, de viva imagjnacion y de una energía 
verdaderamente española, en la actualidad diputado, ha des- 
crito en un interesante estudio los preliminares de aquella re- 
mion, indicando además cuanto se trató ex ella y las resolu- 
ciones que se tomaron. ` - ` 

Partiendo de Madrid en representacion de D. Hermenegildo 
Diez de Cevallos, invitado por D. Cárlos, se reunió en Pa- 
tis con tres personas, una de las cuales era el ilustrado juris- 
<onsulto aragonés D. Bienvenido Comin. 

Los cuatro emprendieron el viaje á Lóndres. 

«Una vez el tren en marcha, dice el escritor antes citado, 
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comenzamos 4 hablar del objeto que allí casualmente nos re~ 
unia. 

»Creo que no conociamos personalmente á D. Cárlos ningu- 
no de los cuatro, y claro está que lo primero de todo se nos. 
ocurrió pensar en lo que podia valer y en lo que de él podia- 
mos esperar. 

»jAh! verdaderamente habia algo grande, algo superior 4 lo 

que de contínuo muestran los partidos políticos:en aquella 
modesta y sencilla cóhversacion de cuatro personas, que en 
el fondo de un tren se comunicaban sus sentimientos, y cifra- 
ban ya sus esperanzas en un jóven principe, desconocido com- 
pletamente, cuyos títulos eran solo el ser nieto de Cárlos V, 
de aquel santo y desgraciado rey, víctima de la más inícua de 
las traiciones. Si, algo grande y superior habia allí, porque 
aquellas cuatro personas, de las cuales una sola, si no me en- 
gaño, habia alcanzado los tristes dias de la guerra civil, ex- 
presaban los mismos sentimientos, fundaban las mismas espe- 
ranzas que nuestros padres habian expresado y fundado hacia 
treinta años ya.. 
. »Treinta años de persecuciones, de calumnias, de infamias, 
de martirio no habian tenido fuerza suficiente para acabar con 
aquella raza de héroes que en uombre de la antigua y leal 
España habian batido mil veces las huestes isabelinas en. los 
campos de Navarra, Cataluña y Aragon. 

»Nosotros los jóvenes, los que gracias á Dios nos hemos con- 
servado siempre fieles 4 la bandera de nuestros padres, osamos 
decir 4 boca llena por’ todas partes: «El partido carlista está 
muerto; es un anacronismo, un absurdo pensar que eso puede 
volver, ni siquiera dar muestras de vida;» y nosotros como 
Galileo sentiamos en nuestro corazon una vida íntima, la voz | 
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de la fé, la voz del entusiasmo, que nos hacia contesiar: é pur 
si muove; y sin embargo, ese muerto se mueve, ese muerto vi- 
ve; vive aquí en el santuario de nuestras creencias, que no 
” - mueren nunca; vive en las entrañas de la sociedad española, 
esencialmente católica y monárquica..¡Oh! y el muerto vivia; 
no le faltaba para levantarse más que romper. las ligaduras que 
lesojetaban. | | | 
»>Una mano misteriosa, la mano de la Revolucion, ha venido 

4rompérselas, y ya lo veis, el muerto vive fuerte y robusto, y 
está en disposicion de decir al despótico liberalismo qug nos 
ha sofocado por espacio de treinta años: 

«Los muertos que vos matais 

gozan de buen salud. » 


XII. 


De exprofeso he transcrito este elocuente párrafo para que 
h autoridad de su' autor demuestre que no me he equivocado 
al ponderar la fé de los carlistas y al asegurar que esta fé se 
ha reanimado ante los extravíos de la Revolucion triun- 
fante. ; | 

Continuando su narracion, añade que los cuatro viajeros 
empezaron por examinar atentamente la carta de D. Cárlos 
para inaugurar por ella sus investigaciones psicológicas. 

Despues de reproducir la carta cuyo contenido conocen ya 
nuestros lectores, i 

«Sí; es cierto, deciamos nosotros comentando tan impor- 
tante documento, añade: la tempestad está próxima, la tem- ` 
pestad es inevitable; y nosotros, únicos capaces por nuestros: 
principios de salvar á España de la ruina que la amenaza, es- 
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tamos en el deber de poner en juego todos los medios para lo- 
grar este intento. » | 

Animados por tan nobles deseos llegaron los viajeros á Lón- 
dres; y no quiero privar á los lectores de la sentida descripcion : 
que hace el autor citado, no solo de lo que pasó en la memora- 
ble conferencia, sino de las impresiones que los sucesos cau- 
saron en su alma. 

Hacemos bistoria, y tan brillantes di pertenecen como 
legítimo adorno 4 la Yue vamos trazando. 

<A] dia siguiente de nuestra llegada, el 20 de Julio, prosi- 
gue el viajero, fuimos citados á las once de la mañana en la 
fonda ea que vivia D. Cárlos de Borbon. 
: »Nos habiamos ya reunido en particular casi todos los invi- : 
tados, y juntos acudimos á la cita. | 

»Esperamos algunos momentos en el salon dispuesto para 
el caso, y 4 poco entró el ilustre nieto de Cárlos V, que reci- 
bió por primera vez en su vida el A debido á su real 
categoría. | 

»Doña Isabel de Borbon era aun reina. Si hubiera visto á 
aquella docena de españoles tributar honores régios al que he- 
redaba, junto con los derechos las amarguras de dos ilustres 
antepasados, en cuya cabeza quiso Dios sin duda castigar pe- 
cados ajenos; si hubiera visto aquella escena doña Isabel de 
Borbon, acaso, acaso hubiera sonreido delástima, consideran- 
do el número exíguo de españoles que tal homenaje prestaban 
á una causa muerta para siempre en la persona del conde de 
Montemolin. Así al ménos lo creian todos los que rodeaban el 
~ trono de la desgraciada hija de Fernando VII. 
»Ignoro si esta señora lo creeria tambien. . 
>» Doña Isabel era reina todavía. Una córte fastuosa, espléndi- 





8l 


da y extremadamente ligera llenaba de incienso los salones del 
palacio del monarca constitucional. Un ministerio con sus pun- 
tas de católico y extremos de liberal respondia ante el i de 
todos sus actos políticos y administrativos. 

>Llegaban de vez encuando á las altas regiones vagos rumo- 
res de próximos trastornos, de inminentes perturbaciones... 
Pero ¡quién daba crédito á estas constantes alarmas! 

>Y en resumidas cuentas, ¿qué podia suceder? ¿Un pronun- 
ciamiento más que obligara al monarca 4 hacer una nueva 
Constitucion? Pues eso no costaba gran trabajo. 

>El trono estaba seguro por todas partes: de los católicos le 
libraba su legitimidad, demostrada hasta la evidencia «en los 
campos de Vergara:' de los liberales su orígen revolucionario, : 
palpable en el mero reconocimiento de la soberanía nacional. 

>De modo que el trono tenia dos legitimidades, de las cuales 
podia hacer uso conforme lo exigieran las circunstancias. 
¿Amenazaban los carlistas? Salia la legitimidad de derecho di- 
vino 4 llamar usurpador á D. Cárlos. ¿Amenazaban los libera- 
- simos? Salia la legitimidad revolucionaria, el voto del pueblo, 
la soberanía nacional á tratar como enemigos de la libertad 4 
los que la pedian ámplia y completa. 

>Con estas dos armas, una procedente de Dios y otra del dia- 
* blo, se creia completamente segura en el trono doña Isabel de 
Borbon, y sobre todo se lo hacian creer sus ministros y con- 


sejeros. » 
XII. 


La pintura es admirable, y nuestros lectores deben parar 


mientes en ella para encontrar las principales causas de lá rui- 
if 
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na de la señora que, acaso inconscientemente, aspiraba á vivir 
feliz poniendo una vela 4 Dios y otra al diablo, como suele de- 
cirse vulgarmente. 

Seguros estamos de'que las observaciones que reproducimos 
agradarán á nuestros lectores. 

Que califiquen nuestros adversarios de delirio el entusiasmo 
que nos domina. 


A esa calificacion, Valentin Gomez, que aunque cometamos 


una indiscrecion, queremos decir el nombre del distinguido 
escriéor que dió á conocer el primero en España á D. Cárlos, 
Valentin Gomez, repetimos, responderá: 


»jOH! delirio sublime de esos grandes caractéres más duros | 
y más tenaces para sufrir la desgracia que la desgracia misma 


para pérseguirlos; delirio sublime de almas nutridas en la fé, 
que hace mudar de asiento 4 las montañas; en la firmeza, que 
pulveriza las rocas; delirio tan necesario para la vida propia- 
mente constitucional de España, que sin él, á la hora presen- 
te no veria remedio alguno para sus males, y como nave sin 
palos, dejándose llevar de los contrarios vientos que agitan 
hoy los mares de la política, aguardaria, con desesperado 
abandono, el instante en que una ola la estrellase contra los 
peñascos de la Revolucion.» 


XIV. 


La fé y el entusiasmo que rebosan las palabras citadas ani- — 


maban á los carlistas que acudieron á Lóndres al llamamiento 
- de su rey. 


Tratábase de reanimar pjäs fuerzas del gran partido, de darle: 
una organizácion á propósito para que pudiera crecer, desar- ; 


pa A 


rollarse y llegar al triunfo con que le brindaba la Providencia. : 
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En breve tiempo habian fallecido dos hombres que con su 
especial habilidad habian sostenido el trono constitucional. 

Con O'Donnell habian perdido los conservadores liberales la 
maña, la paciencia, el tacto, el equilibrió que les habia sosteni. 
do en el poder y habia contribuido á labrar su fortuna. 

Con Narvaez habia perdido el partido moderado la energía, 
la fuerza, la unidad de accion con que se habia impuesto al 
pais durante tantos años. | 

Espartero vivia jubilado en Logroño. ° 

Quedaban en escena, despues de muertos los primeros gcto- 
res, las segundas partes; debia estallar una lucha intestina en 
el seno de las fracciones, en las que se disputaban la jefatura 
los auxiliares de aquellos hombres superiores. 

Se acercaba pues el principio del fin, y como dicé el mismo. 
* autor cuyas observaciones comentamos, «indecisa la señora 
que ocupaba el trono en el camino que debia seguir; empuja- 
da además por la fatalidad de su orígen hácia el abismo revo- 
hicionario; ruinosq la Hacienda; cansado el pueblo de pagar 
más cada dia y de sentir cada dia nuevas angustias; abandona- 
do de los liberales el ministerio ecléctico de Gonzalez Brabo, y 
combatido por los católicos, 4 quienes el doctrinarismo era más 
dañoso mil veces que el radicalismo sin máscara, nadie ponia 
en duda que se acercaba á pasos de gigante la hora de la expia- 
cion para el trono, injustamente ocupado y malamente conser- 
vado; para la aristocracia, cómplice de las injusticias del trono 
constitucional; para la propiedad fraudulenta 6 inícuamente 
adquirida; para la industria, para el comercio, para las clases 
todas de la sociedad, que 6 habian contribuido al desquicia- 
iento de la patria, 6 la habian mirado. con criminal indife- 
rencia, » 
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Todos tenian además presente en aquellos momentos las 
proféticas palabras de Aparisi y Guijarro en las Córtes. 
«Rivero viene, y yo me voy, habia dicho el ilustre orador; 
pero yo me voy por culpa de los gobiernos que se sientan en 
esos bancos. Siento una fuerza que me empuja. y me derribará 
por fin; pero yo caeré abrazado á la antigua bandera y levan- 
tándola, porque « es la unica bandera que puede salvar 4 mi 
patria.» ro 

Poco despues exclamó: «Esto se va, todo esto se va.» 

Por fin, despidiendo á doña Isabel: «considere que la Revo- 
lucion está hecha, dijo: solo falta que levante su azote y nos 
castigue; la carne flaca lo teme, el espíritu sabe que nada po- 
demos perder y tenemos mucho que ganar. Todos pecamos; 
todos merecemos castigo. Los castigos que Dios envia son 
sus grandes oradores; despiertan á los dormidos, avivan á los 
despiertos y obligan por el dolor á todos á levantar sus ojos al 
cielo.» 

Estas palabras fueron para los partidos politicos de España 
la trompeta del Juicio final. 


de 


XV. 


El edificio amasado por la traicion y la injusticia se desqui- 
ció sobre sus ruinas; se levantó. triunfante el demonio dela 
“soberbia; la Reyolucion iluminó con su rojiza tea el campo 
'agostado por el escepticismo. 

Obedeciendo la*voz del ángel, cada cual buscó su eigen y 
aparecieron los españoles, fraccionados antes, en dos campos. 

Todos compactos en el uno, cobijados bajo la bandera cató- 
lico-monárquica. 
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Todos agrupados, pero divididos y subdivididos por el más 
refinado egoismo en el otro, enarbolando la piqueta demoledo- 
ra al siniestro resplandor del incendio de las pasiones. _ 

Mientras esto sucedia, el jóven príncipe, heredero legítimo 
de cien reyes, con el concurso de unos cuantos españoles de 
buena fé, buscaba el remedio 4 la horrible, ála espantosa con- 
valsion que se habia apoderado de España, y amenazaba des- 
truirla bajo el peso de la discordia, que habia engendrado los 
elementos del mal, que habia reunido los combustibles para la : 


hoguera. ; 
Al juicio final político debia suceder la resurreccion de Es~ 
paña. 


Esta época se aproxima; pero volvamos nuestros ojos á 
aquella primera entrevista entre el génio regenerador y sus 
entusiastas apóstoles. 





CAPÍTULO VI. 


La Junta de Lóndres.—El retrato de un príncipe en una pre nta. —Él derecho 
y la conveniencia.—Los primeros acuerdos.—Propaganda.—Kfectos de la Revo- 
lucion. —La empleomania. —il ateismo. 


I. 


Los que acudian al llamamiento de D. Carlos y estaban re- 
unidos en el salon de la fonda en donde se hospedaba el augus- 
to príncipe, aguardaban con la mayor impaciencia el momento 
de verle.. | 
Tambien se prometian que asistiera á aquella reunion el 
ilustre conde de Morella, cuyo importantísimo concurso Crejan 
de todo punto necesario. | 
No se hizo esperar mucho el egregio príncipe. 
Los circunstantes no pudieron ménos de experimentar una 
agradable sorpresa al contemplar la varonil presencia de don 
Cárlos. 
Apenas tenia veinte años, y el prestigio que le daba su ca- 
rácter de heredero legítimo del trono español, su gallarda 
figura, la majestad de su rostro, impusieron desde luego á los 
circunstantes. 
_ Las primeras palabras de D. Cárlos fueron para expresar 

su sentimiento porque el invicto general Cabrera no podia 
asistir á aquella junta, estando como estaba en el lecho gra- 
vemente enfermo. | 

Pero por mucho que lamentasen todos la ausencia de tan 
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importante consejero, las circunstancias eran criticas, el tiem- 
poapremiaba, y era de todo punto necesario apreciar el estado 
de las cosas para tomar resoluciones que, facilitando el triunfo 
de la legitimidad, ahorrase á la nacion las desventuras y las 


lágrimas con que los elementos revolucionarios la amena- 
` zaban. 


II. . 


D. Cárlos manifestó 4 las personas allí congregadas sus no- 
bles sentimientos. | 

—«Quiero, dijo á sus ilustrados partidarios, que me ex- 
pliqueis primeramente, y para tranquilizar- por completo mi 
conciencia, los fundamentos de derecho en que debo apoyarme 
para reivindicar la corona de España; luego, la situacion de 
ese país cuyas desgracias están tan íntimamente unidas á las 
desgracias de mi familia, y los medios que juzgueis más efica- 
ces y ménos perturbadores para salvarle del abismo en que es- 
tá próximo á caer.» . 3 

A la primera pregunta contestó cumplidamente el distin- 
gudo jurisconsulto aragonés D. Bienvenido Comin, demos- 
trando con claridad y:elocuencia que no solo el derecho espa- 


ñol y la ley fundamental de sucesion colocaba la corona en 


las sienes de D. Cárlos, sino que exigian tambien la realiza- 
con de este suceso, el interés de la patria, el brillo del catoli- 
cismo y la libertad de la Iglesia. 

La cuestión de derecho ha sido muy debatida, no solo á 
raiz de la guerra civil, sino posteriormente, y sobre todo des- 
pues de consumada la Revolucion de Setiembre. | 

Tiempo tendremos para demostrar de una manera termi- 
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nante é irrebatible hasta qué punto rinde culto al derecho a 
partido carlista. 

Baste por ahora saber que en la reunion, cuyos pormenores 
describimos, fué evacuada la consulta del augusto príncipe de 
una manera tan esplícita y tan clara, que no pudo quedarle la 
menor duda de que le asistia el más perfecto derecho. 

—«No hay derecho que no implique deber, dijo en seguida el 
* nieto de Cárlos V, y aunque conozco el mio, deseo oir vues- 
tras indicaciones para resolver los medios que deben condu- 
cirnos á la realizacion de nuestras esperanzas. » 

Entonces todos los circunstantes emitieron, con el respeto 
debido, pero al mismo tiempo con noble franqueza, su pare- 
cer en tan árdua cuestion. | 

Desmintiendo las acusaciones de que ha sido blanco en todo 
tiempo el partido carlista, de acuerdo con su rey, los allí con- 
gregados reconocieron la necesidad que habia de dar la bata- 
lla á sus enemigos con las mismas armas que ellos emplearon. 

Era necesario oponer publicistas á los publicistas, oradores 
á los oradores, doctrinas sanas y eficaces á las falaces y des- 
lumbradoras utopias de los que tenian el poder en sus manos 
6 esperaban heredarle dentro del desacreditado y estéril pa- 
lenque del sistema representativo. 

No huyen, pues, de la luz, como se ha dicho y aun hoy dia: 
se repite. 

En la reupion se tomó el acuerdo de que los carlistas bus- 
casen el sufragio de sus adeptos para ir al Parlamento, de que 
los periódicos levantasen de nuevo la inmaculada bandera, de 
que se hiciese una activa y honrada propaganda, de que por 
todos los medios lícitos y eficaces se diesen 4 conocer 4 los es— 
pañoles, no solo el derecho de D. Cárlos, sino sus prendas per— 
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` sonales y las esperanzas que en ellas tenian fundadas sus par- 
fidarios. 
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En aquella reunion adoptó D. Cárlos el título de duque de 
Madrid, y resolvió dar un manifiesto en forma de carta, diri- 
gido á su hermano D. Álfonso. 

Los acontecimientos suspendieron la publicacion de sá do- 
cumento, pero inspiraron la idea de que D. Carlos abandonase 
su residencia de Gratz y buscase otra: más próxima 4 Es- 


paña. 

Entonces fué cuando se trasladó con toda su familia 4 Pa- 
rhs, hospedándose en lá habitacion de la rue Chaveau-La- 
Garde, en donde millares de españoles, movidos unos por el 
amor y otros por la curiosidad, visitaron á la augusta fami- 
lia, convirtiéndose, al separarse de los egregios príncipes, en 
entusiastas encomiadores de su talento, de su virtud, de sus 
nobles deseos de contribuir, atin 4 costa de los mayores sacri- 
ficios, 4 la salvacion de España. - 

Este fué el primer acto de la vida política de D. (anios; ape 
nas estalló la Revolucion de Setiembre. 

Su padre D. Juán renunció solemnemente en su favor los. 
derechos que le asistian á la corona de España, y D. Cárlos 
dió cuenta de este suceso 4 las potericias europeas por medio 
de una nota diplomática, en la que además declaraba sus pro- 
pósitos de hacer valer sus derechos al trono. . 

En una reunion más numerosa que la de Lóndres, y á la que 
acudieron, no solo de España sino de los diferentes puntos de 


Europa en donde estaban emigrados aun los antiguos legiti- 
42 
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mistas, fué reconocido y proclamado rey, y empezaron á or- 


ganizarse los trabajos que habian de traducir á la práctica los 
acuerdos tomados en Lóndres. 


IV. i 


Los que asistieron á esta segunda reunion regresaron á Es- 
paña, recorrieron las poblaciones, hablaron con los legitimis- 
tas, y sus palabras, entusiastas elogios de las cualidades del 
príncipe que, para realizar sus designios les otorgaba la Pre- 

videncia, despertaron de su triste letargo al gran imei na- 
cional. 

De todas partes salieron emisarios, sin otro objeto que el de 
-llevar á la modesta estancia de los que con razon considera- 
ban sus reyes legítimos el testimonio dé la adhesion de los 
que, olvidando las penalidedes y las persecuciones, abrian, el 
corazon á la esperanza llenos de júbilo y se mostraban ávidos 
de arrostrar nuevos sacrificios por la causa que, como heren- 
cia santa, conservaban en su pecho. 

Los emisarios tornaban llenos de admiracion hácia los au- 
gustos príncipes; presentándoles como modelos de esposos, en- 
comiaban la angélica ternura de doña Margarita, el carácter 
franco, sencillo y al par enérgico de D. Cárlos. 

.  Referíanse en todas partes sus frases, sus costumbres, las 
rasgos de su carácter, que. recogian cuidadosamente los que se ; 
„acercaban á él. 
Comunicábanse unos á otros la animacion, la esperanza. 
Animaban todos su fé, y se leian con avidez cuantas publi- 
caciones se referian á la causa carlista y á sus dignos repre- 
sentantes.. | 
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. No bastaban las numerosas fotografías que de D. Carlos y 
de doña Margarita hacian todos los fotógrafos de España pa- 
ra satisfacer la curiosidad y el deseo que todos tenian de coe 
nocer al heredero de San Fernando. 

Del notabilísimo folleto de Aparisi y Guijarro, El Rey de Es- 
paña, se agotaron muchas ediciones en breve tiempo, llegando 
4 colocarse en España y América de 50 4 60.000 ejemplares. 

A esta rápida propagacion del fuego sacro tradicional de- 
bian ayudar poderosamente los errores, los atropellos, Ja ini- 
_ quidad de los revolucionarios. 


e | Má 


Al llegar 4 este punto necesitamos una doble vista para 
apreciar á un tiempo el efecto que producian en España los 
actos de los revolucionarios, y las consecuencias que de ellos 
se notaban á cada instante en la residencia de D. Cárlos. 

Faltariamos á la imparcialidad con que nós hemos propues- 
to escribir esta historia, si no recordásemos aquí las sorpren- 
dentes virtudes que desplegó el pueblo español, y sobre todo 
el pueblo de Madrid, en los momentos que siguieron al aleja- 
miento de doña Isabel de Borbon. | 

Pero los elogios que hay que tributar á la abnegacion con ' 
que aquel pueblo hambriento y desesperado conservó el órden 
y defendió la propiedad hasta que se formó un gobierno, prue- 
ban lo que no ignora el partido carlista, lo que todas las con- 
ciencias reconocen; esto es, que el pueblo español, indomable 
cuando le oprime la injusticia, está animado de aquellos no- 
bles sentimientos, de aquellas preclaras virtudes que convier- 


ten al hombre fuerte en el momento del triunfo en apoyo del 
débil. ‘ 
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Verdaderamente era asombroso el espectáculo de aquellas.. 
masas que, sumidas en la miseria cuando podian impunemente: 
apoderarse de lo ajeno, se convirtieran en guardadoras de la 
fortuna pública y privada, y persiguieran á aquellos de sus: 
iguales que, olvidados de su deber ó estimulados por la codi- 
cia, intentaban valerse de la ocasion para cometer cualquier 
atentado. i 

Pero, fueron llegando poco á poco los prohombres de la Re- 
volucion; pasaron por debajo de los arcos de triunfo; escucha- 
ron los vítores y aplausos de la gente bullanguera; pronuncia-- 
ron sus discursitos, que no eran otra cosa que variaciones so- 
bre el mismo tema de proclamas que ya hemos recordado, y 
cogieron las riendas del poder. 

Desde aquel momento quiso Dios castigarles, y y no hubo uno- 
solo de los abusos censurados por ellos antes del triunfo que 
no cometieran más copiosa y descaradamente si cabe que aque-. 
llos á quienes acababan de arrojar del poder. | 


VI. 


Bastará á los lectores recordar las noticias que publicaban 
los periódicos en los momentos que siguieron al triunfo. No 
habia un solo dia en el que no clamasen para que se separara 
de los destinos públicos á los que les habian servido 6 les es- 
taban sirviendo, y al lado de estas exigencias se multiplicaban 
las solicitudes en forma de noticias. Anunciábase á todas ho- 
ras y en todos los tonos la llegada á Madrid, ó la presentacion ` 
á los ministros, de consecuentes liberales, de beneméritos ciuda- 
danos que habian hecho los mayores sacrificios por la libertad, 
y á los cuales indicaban los periódicos debia el gobierno hacer 
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justicia, premiando sus servicios y dándoles los empleos para 
estar rodeadosde personas adictas. 
_ La empleomanía, verdadero cáncer del sistema representati- 
vo, objeto de las acusaciones más terribles de los revoluciona- 
rios de Setiembre, fué la primera enfermedad que contagió á 
los vencedores de doña Isabel. 

Y ¡cosa extraña! llegaron á identificarse i lin de 
la Revolucion de tal modo con el presupuesto, que solo por él 
velan. Era preciso oirles hablar, conocer hasta que punto es- 
taban apestados. 


VI. 


Las antesalas de los ministerios rebosaban de patriotas. 

—Lo primero que han debido hacer ha sido = de- ` 
cian unos. 

—Y con ascenso, añadian 6tros. 

—Mientras nosotros ayunamos, los enemigos comen. 

—¡Vaya unos ministros! 

—¡Yaya un pais! 

—Esto no tiene cura. 

—Aqui viene un amigo del’ ministro. 

—¡Que sea enhorabuena! 

—¿Por qué? | 

—Por el triunfo de la libertad. 

—Todavía anda eso oscuro. 

—¿Pnes qué sucede? 

—Esto no se consolida... hay nubarrones en el horizonte. 
Portero, pase Vd. esta tarjeta al ministro. 

—¿Gon que dice Vd?:.. | 
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—Digo que la libertad debe servirse de liberales. 

—jEso! ¡eso! . 

—El presupuesto está en poder de nuestros enemigos, y es 
preciso energía, hablar claro á los ministros; exigirles que 
nos hagan justicia, y si nos rechazan, castigarlos. 

—¡Bravo, bien! | 

—Su excelencia, que pase Vd., dice el portero. 

— Voy... VOY. ; 

—Miren Vds. cómo á ese le recibe, dicen los descon- 
tentos. l 

—Porque es un intrigante. 

—Pero tiene razon en lo que ha dicho. 

—Si no nos hacen caso 4 los liberales... 

—Claro... de nada sirve la libertad. 

— Ya sale nuestro hombre. ¿Ha visto Vd. al ministro? 

—Sí, y salgo satisfecho; esto .se consolida, el porvenir es. 
nuestro. i y 

—Pero á nosotros no nos emplean. 

—Paciencia, amigos: esas cosas no pueden hacerse en un 
momento. De todos modos, es preciso ayudar.al gobierno. El 
ministro acaba de darme una credencial; veinticuatro mil rea- 
les... con que órden, juicio, prudencia, y hasta más ver. 

—Ese, como ha pescado, va contento. 

—No, pues nosotros no debemos consentir... 

—¡Que nos reciba el ministro! 

—No puede ser, está ocupado. 

—Primero somos nosotros. o 

‘—jOrden, silencio! 

—Si no nos hacen justicia, nos vamos con los republi 
canos. : 
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Vift. 


Otro tanto pasaba entre las clases jornaleras. -* * 

El gobierno, necesitando dar trabajo á los braceros, mandó 
derribar iglesias, tapias, desmontar terrenos; pero habia al- 
gunos á quienes no les hacia gracía alguna trabajar. 
~ —Somos libres, pensaban, y nos deben dar salario aunque 

10 lo ganemos. l 

Cuando los más honrados se aprestaban á cumplir su deber, ' 
se acercaban á ellos. 

— Qué venís á hacer? decian. 

—Toma; 4 ganar el pan. | 

—Sois unos tontos. Si trabajais de prisa se acabará el tra- 
bajo. Más os vale ir despacio: de todos modos han de daros el 
; jornal. | i ` w oi l 
—¡Pues es verdad! r 
—Ahi viene el capataz. 

—A trabajar, muchachos. 

—No nos da la real gana; ahdra hay libertad. | 
—Para trabajar se os paga. 

— Vamos 4 escarmentar á este tirano. 
—jMuera el capataz! 

——¡Muera! 

— ¡Viva la libertad! 

—»Viva! . 

Y el capataz caia herido. 
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IX. 

Estas escenas, gráficamente reproducidas por un “periódico 
liberal, testigo de los sucesos que pasaban, son el mejor testi- 
monio que podemos ofreceros. 

Mientras se daba 4 la nacion el TES de aquella cace-- 
- ría de destinos y aquel ejemplo de derecho al trabajo, se reci- 
cibian noticias de las grandes proporciones que tomaba la in- 
"surreccion de Cuba. 

Susurrábase que la Revolucion se habia llevado á cabo. con 
quinientos mil duros que habian proporcionado los rebeldes 
cubanos, con unos cuantos millones del duque de Montpensier 
y del general Dulcg, y con una crecida cantidad que facilitaba 
la Sociedad Bibliga con la condicion de. que se abrieran las - 
“puertas de España á la propaganda protestante. 

Todo esto se referia, y como aunque no fuera cierto, que 
nosotros nos guardaremos bien de afirmarlo 6 negarlo, el pais 
veia que la insurreccion cubana tomaba cuerpo, que nacian 
en toda España periódicos patrocinando la candidatura de don 
Antonio de Orleans para el trono y que se hacian manifesta- 
ciones en favor de la libertad de cultos, comenzaron muchos 
de los que habian concebido esperanzas á perderlas, y vieron 
claramente que el remedio iba á ser peor que la enfermedad. 

Hicieron la Revolucion coaligados los untonistas, los progre- 
sistas y los republicanos. è 

Al poco tiempo, siendo imposible premiar á todos los conse- 
cuentes liberales, se dividieron estos en presupuestívoros y en 
desheredados. 

Los que al tomar parte en la Revolucion habian pensado en 
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el inmediato establecimiento de la república manifestaron cla- 
ramente sus aspiraciones, } v hubo lo que era natural que hu- - 
biera, el primer rompimiento entre republicanos y monár- 
quicos. . . 
Las masas del partido progresista se pasaron al campo de 
' larepública, se organizó el partido federal; en cambio algunos - 
| republicanos se hicieron monárquicos y estalló la discordia en 

en el seno de la Revolucion. | 

El país comprendió más y más 2 que su inercia ó su aquies- 
cencia habia logrado. 


` X. 


En los últimos dias del año 68 y en los primeros del siguien- 

te comenzó en Andalucía la guerra civil. Hubo repartos de 
tierra, ataques á las fábricas, fué necesario desarmar la Mili- 
cia, y se ensangrentaron las calles de Cádiz, del Puerto de 
Santa María y de Málaga. 
- La seguridad personal desapareció; el principio de autori- 
dad no existia; los hacendados tuvieron que renunciar á visi- ` 
tar sus heredades, á recoger el producto de sus campos, que 
los holgazanes, escudados en la impunidad, disfrutaban á sus 
anehas. 

Los más ardientes partidarios de la libertad, endo de 
que la libertad no puede darla un general triunfante, de que 
solo es producto de la educacion de los pueblos que cumplen 
sus deberes, volvieron los ojos al partido que levantaba la 

bandera de la moralidad, y de todas las provincias de España, 
Pero particularmente de aquellas en que el socialismo se pre- 


sentaba más amenazador, acudieron comisiones á reconocer á 
43 
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: D. Cárlos y á ofrecerle cuanto necesitase para restablecer el 
órden en la nacion. 

En muchas de estas provincias no habia carlistas antes de 
la Revolucion; luego fué ella la que los formó. 

Al mismo tiempo hirió el gobierno los sentimientos religio- 
sos del país. | 

España ha sido siempre eminentemente católica; podrá ha- 
ber indiferentes, pero de seguro no habia protestantes, 

El Gobierno. Provisional, excitado por el espíritu revolucio- : 
nario, quiso dar la batalla al catolicismo, y no’ atreviéndose 
á darla frente á frente, lo hizo de soslayo. 

Expulsó á los jesuitas, disolvió la benéfica asociacion de 
San Vicente de Paul, declaró la guerra á los templos, rompió 
la clausura de las monjas, dejó de pagar al clero, y el dia 1.° 
de Enero de 1869 inauguró el año con el famoso decreto” de 
Ruiz Zorrilla para despojar á las iglesias de España de sus ar- 
chivos y curiosidades arqueológicas, de las que el gobierno 
queria incautarse. 

Todos recuerdan con horror las escenas 4 que esta resolu- 
cion dió lugar, sobre’ todo en Búrgos, donde fué asesinadó y 
arrastrado el gobernador por malhechores bien conocidos; 
siendo, dice un escritor contemporáneo, el principal el que 
_ habia trabajádo en Setiembre anterior con más ahinco para 
_ evitar que el general Calonge acudiese á combatir la rebelion 
. on Santander. 

Poco despues fué siada en Madrid la Nunciature por más 
de dos mil revoltosos, quienes arrancaron 4 su gusto las ar— 
mas pontificias, y despues de escarnecerlas y dar gritos im— 
píos, las llevaron á la calle Ancha de San Bernardo, y delante 
del ministerio de Gracia y Justicia, ellos, enemigos de las ho— 
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gueras y los autos de fé, quemaron el escudo del Pontífice. 
rey, del jefe del catolicismo. 

Semejantes atentados salian de los límites de la política y 
se confundian con la barbárie. o | 

No solo los católico-monárquidos, sino hasta liberales ilusos 
pero de creencias religiosas, se apartaron con horror de los 
demoledores, y comprendieron que para soivan el país era 
preciso antes salvar ià religion. 


XI. 
Pero aun no era bastante la brutalidad anti-católica. 


Durante la Semana Santa se hizo gala'de irreverencia; en 
los dias del Carnaval se ridiculizaron los'actos más grandiosos 


' del catolicismo; en un pueblo sacaron unos patriotas del tem- 


plo la imágen de la Vírgen y la fusilaron; en Madrid intentó 
penetrar un hombre montado en un’ borrico en una iglesia; 
desde el púlpito oian insultos los oradores sagrados, y para 
colmo de barbárie, al tratarse en las Córtes la cuestion religio- 


- 8, 36 oyeron las más horribles blasfemias dentro del palacio 


de la Representacion Nacional. 

Entonces fué cuando se negó la divinidad de Jesucristo, 
cuando se negó la pureza de la Vírgen Santísima, cuando se 
calificó de monserga á la Santísima Trinidad, cuando se decla- ' 
raron ateos algunós diputados sin que se levantaran en aquel 
recinto, representacion de la España católica, más voces ver- 
daderamente elocuentes para condenar aquellos lamentables 


. @rores que las del arzobispo de Santiago, del obispo de Jaen 


y del canónigo Manterola, y esto, á pesar de la exposicion que, 


" desafiando las amenazas, firmaron tres millones y medio de 
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católicos pidiendo á las Córtes que no rompiese la unidad reli- ` 
glosa. 

Pero las impiedades de unos cuantos obcecados solo sirvie- 
ron para fortalecer el sentimiento religioso en el resto de los 
españoles. ` - . 

Se fundó en Madrid una Asociacion de' católicos, al frente de ` 
_ la cual apareció el marqués de Viluma; estableciéronse aso- 
ciaciones de la juventud católica en muchas poblaciones, se ! 
hicieron en toda España funciones de desagravios, y contra lo 
que esperaban los revolucionarios, aumentó en toda la Penín- 
sula el fervor religioso. 





En vano decretaron las Córtes la libertad de cultos; en vano 
se abrieron las puertas de la católica España 4 los protestan- 
_ tes; en vano propagaron estos sus libros; en Málaga se vió 
obligado uno de sus ministros á refugiarse en un buque, por- 
que el pueblo, despues de haberle oido mancillar á la Virgen 
Santísima, quiso castigar su impiedad; en Zaragoza algunos 
propagandistas corrieron peligro, y en Madrid unas cuantas 
mujeres y chiquillos del pueblo asaltaron una de las dos 6 tres 
salas evangélicas. - 

. Pero-qué más: oid cómo hace poco se expresaba La Epo- 
ta, periódico semi-revolucionario, apostrofando á los libre- 
cultistas: o £ 

«¿En dónde están, exclamaba, aquellas muchedumbres de 

protestantes que aguardaban con impaciencia los actos de 
- loca hostilidad cometidos contra el catolicismo para manifes- 
4ar sus opiniones, que se suponian reducidas al silencio por 
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uma persecucion todavia inquisitorial? ¿Quién ha visto llegar 
aquellas turbas de judíos que iban 4 aprovechar gustosos la 
ocasion de volver á un país por el que suspiraban cerca de cua- 
tro siglos há? ¿En dónde se han fundado aquellas colonias, - 
cuyo establecimiento solamente se hallaba suspendido hasta 
la proclamacion de la libertad de cultos? ¿En qué sitio- de 
Madrid se han construido aquellas sinagogas y. aquellas igle- 
sias protestantes, cuya fabricacion se anunciaba como tan . 
próxima en el otoño de 1868. 

»Nada de eso se ha hecho, añade, ni se ha intentado siquie- 
ra. Nadie ha venido de los que eran aguardados. Y, lo que 
es más importante sin duda alguna, el pueblo español conti- 
núa fiel á los sentimientos tradicionales, que tanta gloria le 
dieron en lo pasado y que tanta fuerza pueden tener en lo ve- 
nidero para resistir la invasion de ideas funestas, de teorías 
deletéreas que tienden á destruir lo que. son incapaces de re~ - 


emplazar.» 
XIII. 


El citado periódico, dentro de su criterio, supone que cier- 
tas manifestaciones fueron en parte debidas á.exageraciones 
tambien muy censurables en sentido contrario, que antes de, 
la Revolucion se habian cometido; pero confiesa que los parti- 
dos revolucionarios, unas veces con medidas hipócritas y otras , 
con la más descarada procacidad, han tratado al catolicismo 
como si lo creyeran una de las mayores calamidades que pe- 
saban sobre la nacion española. 

<A la libertad de cultos, dice, al establecimiento del matri- 
monio civil y del registro civil no se les quiso dar el carácter- 
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de satisfaccion concedida al espíritu de tolerancia, que es.ya 
una necesidad de las sociedades cultas, y se prefirió presentar— 
los como un alarde de desden y de rencor contra la Iglesia; de 
las escuelas se quiso expulsar la enseñanza de la doctrina cris- 
tiana, que ha'sido y es el mayor elemento del progreso moral 
entre las masas populares; se han:derribado casas religiosas, 
sin otros resultados que el de afear con solares abandonados 
las calles más céntricas, y el de que la súplica de pobres se- 
fioras, que pedian solo vivir y morir en paz, diese ocasion 4 
estallidos de ira rabiosa de los más autorizados jefes de ciertos 
partidos políticos en el seno mismo de la Representacion Na- 
cional. Se ha proclamado, en fin, la conveniencia de descato- 
lizar á España, y se ha obrado de acuerdo con esta idea, . que 
seria más funesta de lo que es si fuera realizable. _ 
»Por fortuna, el sentimiento religioso de las masas del pue- 
- blo español tiene raices muy profundas, que no arrancarán, á 
pesar de sus furiosos esfuerzos, los que lo han intentado con 
débiles manos. Sométanse resignados al fallo de este sufragio 
univérsal, que, como corresponde al órden moral y tiene su 
influjo directo en las conciencias, no es tan fácil de sujetar. á 
combinaciones hábiles, á coacciones violentas, á escrutinios 
primeros ó segundos, como lo votos políticos.» 


XIV. 


"En estos términos se expresaba en los primeros dias de 
Abril último el periódico doctrinario, y trazaba con sus pala- 
bras el cuadro de lo que ha sucedido. 

«Cuando Dios quiere perder á los hombres, los ciega,» dice el 
Adagio, y esto es lo que ha sucedido. 
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Al colocar su impia mano ee la réligion católica hirieron 
la fibra más sensible de los españoles. 

Cuando el gobierno se hacia ateo, cuando los representantes 
de las ambiciones de algunos partidos eonsentian aquella pro- . 
fanacion, el representante de la España católica, de la España 
tradicional, el egregio D. Carlos de Borbón protestó solemne- 
mente contra el acto de las: meee Constituyentes. que rompia 
la idad religiosa. 

Hé aquí el telégrama que envió D. Cárlos desde’ Paris: 

«Paris 1.” de-Mayo.-——Come español y como católico, mead- 
hiero á la protesta que los periódicos católico-monárquicos han 
publicado en sus respectivos mámeros de 27 de Abril último.» 

Aquel dia acabó de conquistar para su causa D. Cárlos de 
Borbon la voluntad de todos los católicos que todavía no:se ha- - 
bian cobijado bajo su gloriosa bandera. | 

La protesta á que se referia el telégrama del ilustre duque - 
de Madrid estaba concebida en estos términos: 

<A pesar de que carecemos absolutamente de espacio para 
trasmitir á nuestros lectores las hondas y dolorosas impresio- 
Des que en nuestro ánimo ha dejado la sesion de ayer tarde (26 
de Abril) primer dia en que comenzó á discutirse la cuestion 
religiosa, tenemos, sin embargo, el-suficiente para PROTESTAR 
en nombre del pueblo español, de ese pueblo que en tan alta 
estima tiene las glorias del catolicismo y la santidad de Sus 
dogmas, contra los discursos pronunciados con el solo objeto 
de herirle innoble y desapiadadamente en lo más “vivo de sus 
creencias respetables y venerandas. | 

»Nosotros, que de católicos nos preciamos ; que creemos 
cuanto crea la Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana; que 
tenemos en mucho las glorias del catolicismo, porque sabemos 
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respetar la santidad del dogma y venerar sus augustos miste- 
rios, protestamos contra las doctrinas impías vertidas de un 
- modo que subleva el sentimiento cristiano contra los ataques 
descarnados y horrendos asestados con mano cruel y homi- 
cida con el solo y único objeto de hacer befa y burla de las in- 
mutables creencias del pueblo español.» — 

Esta protesta, reproducida por todos los periódicos tatólico- 
monárquicos, levantó el abatido espíritu, y la Revolucion au- 
mentó sus enemigos. 

El ateismo de los revolucionafios los divorció de la a 
católica. i 
_ Pero aun no terminaron aquí las causas que, mermando las 
filas de los liberales, engrovavan las de los monárquico-ca- 
tólicos. 

Sigamos estudiándolas. 


CAPITULO VIL. 


(React ET, 


, Setos del ateismo. a solemnes. —Propaganda en favor de la a legitimidad 
| kecha por medio de folletos. —Fragmentos del folleto publicado en París con el título 
de España y Carlos VII. ; 
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La lucha entre los que hacian alarde de impiedad, entre los ` 
que se complacian en aparecer blasfemos á los ojos del públi- 
co con los que, heridos en sús fibras más delicadas, sintieron 
reanimarse su fé, fué, digan lo que quieran, un poderoso estí- 
mulo pata que los indiferentes trocaran en fervor religioso su 
culpable apatía. 

Los periódicos llevaban á todas — muestras de la ble 
barie de los secuaces que hacia el ateismo, y despues de hor- 
rorizar la narrácion de los atentados cometidos con la sagra- 
da imágen de la Virgen, generalizdbase el deseo de poner 
coto 4 tan nefanda brutalidad. 

El segundo dia de Pascua, -estando el canónigo D. Manuel 
Abal celebrando el santo sacrificio de la misa en Salamanca, 
en el acto de alzar la hostia consagrada, entraron en la cate- 
dral como unos veinte patriotas con gorros encarnados, que 
ho se quitaron, fumando, hablando en voz alta con los mis- 
Mos ademanes y en igual forma que hubieran podido hacerlo 
en uno de los templos de Baco. . 

Salió 4 reprenderles un dependiente de la catedral, y le in- 


Sultaron y desafiaron con voces descompuestas é interjeccio- 
14. 


i 
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nes tabernarias, produciendo el susto y escándalo consiguien- 
tes en los fieles que se hallaban oyendo misa. 

Estos espectáculos consternaban á las personas que vivian 
- en el temor de Dios, y se dió el caso de que hasta un correli- 
gionario del famoso Suñer y Capdevila-le escribiese una carta 
que reprodujéron los periódicos, y que voy á copiar: 

«Muy señor mio: —le decia— Acabo de leer.el discurso que 
ha pronunciado Vd. en el Congreso, y francamente, no puedo. 
ménos de decirle que en ménos renglones no se pueden leer 
más absurdos; no ha ofendido Vd. en sus creencias á los espa- 
` fioles solamente, sino á todo el universo conocido. ¿Con que la 

idea caduca es la fé, el cielo y Dios? Vd. sí que está caduco, 
como lo están sus ideas, saturadas de materialismo. 

»¿Con que veinticinco años há que deseaba proclamar esas 
ideas nuevas? ¡Gran desahogo! Ni siquiera ese mérito tienen; 
porque la imbecilidad, que es la negacion de la razon, es muy 
antigua. | 

»La celebridad que Vd. ha alcanzado con su brillante dis- 
curso tiene la gran ventaja de que no encontrará Vd. muchos 
imitadores, y esto es siempre un mérito, que tampoco le dispu- 
tarán tanta honra justamente adquirida. 

»Si los republicanos tuviéramos muchos apóstoles como us- 
ted, yo le aseguro que esa forma de gobierno ho llegaria ja- 
más á plantearse en nuestra patria. * 

> Asi, pues, á la reaccion le ha dado Vd. una gran victoria; 
„con otro discurso por el estilo ya está restablecido el “trono, 
y Vd. en Fernando Póo haciendo propagan en favor del bu- 
dismo.» 

Figueras, el jefe del partido republicano; hizo elocuentes 
declaraciones en favor del catolicismo, y no hubo en aquellos 
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momentos católicos que no hicieran cuanto les era dable pará 
contrarestar los efectos de las malas semillas que arrojaban al 
fértil suelo de la fé los desatentados revolucionarios. 


II. 


Multiplicáronse en España las asociaciones de católicos; fir- 
maron millares da exposiciones 4 las Cértes, en las que todas 
las clases de la sociedad unidas en el sentimiento religioso pe- 
dian la conservacion á todo trance de la unidad católica, y co- 
mo si esto no bastase, la Junta superior de la Asociacion de 
católicos se creyó en el caso de hacer una solemne protesta de 
fé, á la que se adhirió por medio de sus juntas la nacion en 
masa. | 

«Las defensas de la unidad católica hechas en el Congreso 
de Diputados, decia aquel documento, lejos de persuadir y 


convencer á los sostenedores de la libertad de cultos, han sido 


hasta hoy desatendidas por la mayoría y rechazadas por cier- 
tos individuos de la minoría con alardes de impiedad y del 
más grosero materialismo, con hechos positivos de la más ir- 
ritante intolerancia. 

>La divinidad de la doctrina católica ha sido rechazada 
eon herejías abominables, con sacrilegios nefandos, con blas- 
femias nunca proferidas, con la proclamacion del ateismo, úl- 
tima expresion de la iniquidad y de la barbárie. 

>En la capital de la nacion católica por excelencia; porque 
siempre fué católica, eminentemente católica, y cuya unidad 
religiosa fundó con gloria, defendió con creciente heroismo y 
sostendrá emulando la fé y el valor de sus mayores, ha habi- 
do séres desgraciados que, llamándose representantes del país, 
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han negado la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, la ma- 
ternidad divina, la pureza y virginidad de María Santísima, 
madre de Dios; se han burlado del misterio inefable de la San- 
tísima Trinidad; han vilipendiado la canonizacion de dos San- 
tos, gloria de España, calificándolos de criminales; han escar- 
necido 4 una reina, á la gran Isabel 1, modelo de virtudes, ad- 
, miracion de nacionales y extranjeros, sin duda porque la his- 
toria de todos los pueblos la admira y saluda 'con el título de 
católica por excelencia. o 

- »Todos estos ataques inauditos contra la fé, contra el cato- 
licismo y contra la dignidad española, son dardos envenenados ' 
que, hiriendo nuestro corazon, nos hacen despertar de nuestro 
letargo y levantarnos de nuestro abatimiento. — 

»Las blasfemias, las herejías y calumnias proferidas en las ' 
sesiones que el Congreso de Diputados celebró en estos últi- 
mos dias, exigen de parte de todos los católicos, no solo una 
. Solemne protesta contra atentados de que no hay ejemplo en 
los pueblos cultos, ni en la historia de los Parlamentos de las . 
naciones más enemigas del catolicismo, sino una profesion pu- 
blica de fé, que creemos necesaria, cuando ha habido quienes 
con desaforados gritos negaron que los españoles deseamos 
vivir y morir en el seno de la Iglesia católica. 

»En esta atencion, y por estas razones, los que suscribi- 
mos, individuos de la Junta superior de la Asociacion de cató- 
licos en España, protestamos pública y solemnemente contra. 
todas y cada una de las herejías, blasfemias, apostasías y sacri- 
legios cometidos en dichas sesiones, y renovando nuestros ju- 
ramentos y profesion de fé católica, declaramos que: 

»Creemos en un solo Dios Todopoderoso, Criador del cielo 
y de la tierra. | 
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»Creemos en el misterio inefable de la Santísima Trinidad. 

»Creemos en Jesucristo Dios y hombre verdadero, salvador | 
del género humano. 

»Creemos en el misterio de la Concepcion Inmaculada de su 
Santísima madre la siempre vírgen María. 

>Creemos todos los demás artículos del símbolo. | 

»Admitimos y abrazamos todo lo que la Iglesia católica, 
apostólica, romana, admite y abraza. 

»Condenamos, rechazamos y anatematizamos todo lo que la 
misma Iglesia condena, rechaza y anatematiza. 

»Prometemos sumision absoluta y obediencia ciega en ma- 
teria de fé y de costumbres al romano Pontífice, como vicario 
de Dios y representante suyo en la tierra. 

»Ante Dios y ante los hombres juramos sostener y dl 
con todas nuestras fuerzas y aun á costa de nuestra vida esta 
protesta, esta profesion de fé, este juramento-solemne. ` 

>»Que Dios nos ayude si así lo cumplimos. 

»Que Dios nos maldiga si, por desgracia, nos a 
mos de confesar su santo nombre. » 

Esta elocuente protesta apareció firmada por el marqués de 
Vilama, los condes de Orgaz y de Vigo, y los Sres. Carbonero 
y Sol, Garvía, Perez Hernandez y Vinader. 


Il. 


Al mismo tiempo que se operaba esta salvadora reaccion, 
buscando el país: sano un gobierno que pudiera garantizarle 
enlo sucesivo que no volveria å presenciar tan lamentables 
escándalos, hallaba en todas partes testimonies de los dere- 
chos que tenia al trono D. Cárlos de Borbon, de las cualidades 
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que adornaban á este augusto príncipe, de las excelencias de 
‘la bandera simbolizada en el glorioso lema, Dios, .Patria y 
Rey. | 

Conviene 4 la mejor ilustracion-de esta reseña que pasemos 
revista 4 todos los escritos, á todos los elementos de propa- 
ganda que en aquellos instantes de zozobra y temor iban ga- 
nando voluntades á la causa de la legitimidad. 

Si no hiciéramos este trabajo faltariamos á nuestro deber de 
historiadores, y no podriamos ver el desarrollo natural y ló- 
gico del partido carlista á expensas de los errores revolucio- 
narios. o 

El primer folleto que llegó á manos de los españoles, preci- 
samente cuando empezaban á notar los primeros síntomas de 
corrupcion que encerraba en su seno la Revolucion setembri- 
na, fué impreso en Paris y publicado con el título de La Es- 
paña y Cárlos VIT. 

Escrito con energía, era el cuadro acabado de la situacion, 
la discreta apología de la verdadera monarquía cristiana, y el 
paralelo exacto y elocuente entre los reyes de derecho divino 
y la reina constitucional que caia del trono bajo el peso de sus 
desaciertos y de la indiferencia general. : 


IV. 


Sus observaciones fijaron la atencion del público. «Quince 
lustros de un gobierno tan inmoral y débil: como despótico, 
decia, han agotado por fin la paciencia de un gran pueblo, y 
_ al solo rumor de un combate insignificante perdido por el go- 
bierno, cayó desplomado un trono donde se sentaron más de 
ochenta reyes. 
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»Los promovedores del levantamiento de Setiembre último, 
sorprendidos de las consecuencias inesperadas de una insigni- 
ficante victoria, han tenido que ceder al ciego furor de unos 
cuantos séides revolucionarios, cuya fuerza y ascendiente con- 
sisten en los pulmones. Una série de juntas se han improvi- 
sado por do quiera sin concierto ni plan fijo. Destruir y der- 
rocar, hé aquí su.ocupacion: atacar con el mayor descaro é 
iniquidad á todo lo más sagrado, lisonjear las pasiones más 
brutales, hacer responsable á todo un pasado glorioso de las 
faltas de un gobierno que se descarriló de la senda trazada 
' por el honor y la justicia; tal es el empeño de una prensa en- 
valentonada por los mismos que por pudor la debieran con- 
tener. l 

»Demoler conventos é iglesias ; destruir fortalezas impor- 
tantes que sir vieron siempre para la defensa de la patria; per- 
sguir á religiosos que sacrifican su vida á la enseñanza de' la 

juventud, á la predicacion de la moral, al socorro del menes- 
- teroso, al alivio del enfermo; inquietar á las sagradas vírge- 
nes, que solo piden se les deje en el retiro para no escandalizar 
sus almas puras con el espectáculo de la corrupcion de cos- 
tambres; vender lo poco que aun queda de la Iglesia y de los 
pueblos, privando asi á los pobres de un sin número de arbi- : 
trios para hacer más llevadera su existencia, hé aquí en lo 
que se han ido ocupando há más de un mes las juntas popula- 
res que no han tenido rubor en llamarse revolucionarias: su 
vértigo ha sido tal, que no hay junta que. se haya entendido 
con su cómplice en el modo de obrar, y solo se han enten- . 
dido para el mal, incapaces de entenderse para el remedio. 

. >Un gobierno provisional ha logrado, en fin, disolver esas 
juntas para contener los progresos de una anarquía que ame- 
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naza sumirlo todo en el hediondo comunismo. Justamente ate- - 
morizados de un porvenir tan horrible, los promovedores del 
levantamiento de Cádiz desean conocer la voluntad de España 
acerca de un futuro destino, como si España no lo hubiera 
manifestado bastante con una série no interrupida de quince 
siglos de monarquía.» 


V. 


De esta manera trazaba el cuadro 'de la situacion , y. para 
ilustrar la cuestion exponia además lo conveniente á la sal- ` 
vacion de la pátria. . 

«Contando ya la monarquía española quince siglos de glo- 
ria, decia, justo es echar una rápida ojeada sobre su: panado, 
ya que el presente lo es tan desastroso. 

»Grande y magnífica se nos presenta ya España en 589. El 
trono levanta ála religion perseguida, la religion apoya al trono 
y le llena de esplendor. La religion y el trono elevan 4 un alto 
grado á un pueblo todavía inculto; le dan el primer código de 
la Edad media-(el Fuero Juzgo), y establecen las córtes nacio- 
nales, en que el rey, la grandeza, el clero y los condes, repre- 
sentantes del pueblo, promueven de contínuo la felicidad de la 
monarquía durante dos siglos; ‘bajo el fraternal abrazo de la. 
religion y del trono, el pueblo vivia dichoso, rico y virtuoso. 

»Los desórdenes de Witiza, perseguidor de los ministros de 
Dios, y la infame traicion de sus hijos, traén sobre nuestra 
desventurada patria á la infiel morisma, que en el siglo vit la 
inundó toda como una mar que desborda por sus orillas. 

»Un vástago sublime de régia estirpe, el inmortal Pelayo, re~ 
coge un puñado de héroes escapados como él del naufragio de. 
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la patria, se pone intrépido 4 su cabeza para contener el tor- 
rente, y enarbolando el estandarte de la cruz, emprende fian-. 
do solo en Dios la independencia' de España, ¡Religion y Pa- 
iria! exelamaba Pelayo desde las cimas del Idubeda; ¡ Religion, 
Patria y Rey! responden sus heróicos compañeros; y desde 
entonces, este sagrado lema .es el simbolo de la independencia 
de la patria. La victoria portentosa de Covadonga reanima 4 
los españoles, y en adelante juran vencer ó morir sin contar 
jamás el número de enemigos. 

»Desde entonces, al grilo de ¡Religion, Patria y Rey! los es- 
pañoles, acaudillados por tan piadosos como valientes monar- 
cas, señalan sus jornadas con otras tantas proezas que admi- 
ran á los siglos. Resumamos algunas, 

>À] grito de j Religion, Patria y Rey! el Cid dd bate 
å los moros en cien batallas; gana provincias enteras 4 su pas 
tria y envia reyes cautivos como presente de fidelidad á su 
monarca. o 

>Alonso el Bueno, al grito de ¡Rehigion, Patria y Rey! ve 
impávido inmolar á su hijo único delante de Tarifa por no en- 
tregarla al sarraceno. = 

»Al grito de ¡Religion y Patria! Fernando el Santo toma á j 
Sevilla y conquista reinos, encerrando á los moros en Gra= 

»Al grito de ¡Religion, Patria y Rey! Alonso VIII ganó la 
milagrosa batalla de las Navas; y el onceno gana un poco más 
tarde la no ménos estupenda del Salado, que acaba de estrellar: 
el furor de la morisma. 

Con elestandarte de la fé y el blason de la patria, los Reyes | 
Católicos emprenden la conquista de Granada, y la toma de la 


Alhambra se debe en gran parte al triunfo del Ave-María, que 
15 
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_ el héroe, ínclito y cristiano Hernando el de las Fazañas escul- 
pió atrevido en sus muros. ` : 

»Con la santa y noble ambicion de cd naciones -á la 
íó, los Reyes Católicos emprenden el deseubrimiento del Nuevo 
Mundo; y al grito de ¡Religion, Patria y Rey! nuestros intré 
pidos marinos surcan mares descenecidos y se lanzan á 
merced de las olas del Atlántico; á los pocos años conquistan 
á la religion, á su patria y ásu rey un mundo entero, aun 
más vasto que el antiguo conocido. 

»En tiempo de Felipe II llegó áser España una id tres 
veces mayor que el antiguo romano imperio, pudiendo decir 
muy verdadera y geográficamente el rey, que el sol nunca se 
` ponia por sus Estados. ( 

»Contaba el rey de España en aquel tiempo en sus. dominios 
83.000 oficiales de mar y tierra ocupados en el real sérvicie 
con patente ó despacho del rey ó de los vireyes, y 360.000 con 
. despachos de sus ministros. 

»La bandera española tremolaba por todas partes, y. el rey 
de España tenia tropas, 4 más de las guarniciones de la mo= 
narquía, en los Estados de Flándes, en la Alsacia, en la Lore- 
na, en los Estados de Milan, en Nápoles, en Sicilia, en casi to 
do el litoral africano del Mediterráneo, en las Indias orientales 
y enambas Américas, con tanto órden y paz, que no se condo 
cia un solo ladron ni salteador en ellas. 

»La marina era entonces sin disputa la mayor del mundo, 
con excelentes almirantes, pilotos y marineros; á pesar de las 
pérdidas de España, la marina real de guerra tenia aun en 
tiempo de Cárlos III, 204 buques de guerra, entre los cuales 
66 navíos de línea, 51 fragatas, 100 bergantines, etc.. 

»En tiempo de Felipe II habia tambien en sus dominios 
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4.000 hospitales, 3.000 hospicios para recibir peregrinos y 
viajeros, 23.000 cofradías para el culto y para el socorro de. 
im desvalidos, 2.500 congregaciones de seglares para la en- 
señanza y beneficencia, 46.000 conventos de religiosos, 3.500 
de religiosas, 690 obispados, 60 arzobispados, 11.400 abadías, 
9.230 capítulos catedrales y colegiales, 129.000 iglesias par- 
soquiales sin sus anejos, que eran más que el doble. Se conta- 
han 9.000 eseritores españoles, más de 800 de jurisprudencia, 
400 de medicina y ciencias accesorias, con un crecidísimo nú- 
mero de autores dramáticos, líricos, etc. Esta grande época, 
que comenzó en Arias Montano y acabó en Lope de Vega y 
Cervantes, pone de manifiesto la gran proteccion de nuestros 
monarcas al génio y á la ciencia. | 
Respecto al gobierno y administracion interior del reino, 
: venos constantementé al rey como soberano, 4 las Córtes por 
: Iktmento, como cuerpo consultivo, ayudando al rey en el ser- 
vicio de la monarquía. Nuestros monarcas eran más bien pa- 
dres que rqyes de sus pueblos, y estos vivian bajo la egida pa- 
ternal del monarca con una bonanza y seguridad desconocidas 
en nuestra época. - x 
>A pesar de los trastornos inevitables en las guerras, el co- 
mercio estaba tan floreciente desde el tiempo de D. Juan II, 
que en las férias de Medina del Campo de 1462 y de 1567 se 
giraron en letras de cambio por más de 150 millones de pesos 
tn cada una, como nos lo traen nuestros autores economistas. 
>Alonso VIII, rey de las dos Castillas, para coronarse de lau- 
teles en las Navas de Tolosa, revistó en Toledo 40.000 caba- 
llos castellanos, 130.000 infantes, sin contar los tercios, que 
aun no habian llegado, y 70.000 carros de provisiones, equi- 
pajos y bagajes, que ocupaban más de 120.000 caballerías, sin 
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contar las de á lomo, que debieron ser á lo ménos tan nume 
` rosas. 

»Espaiia, sin contar el Portugal, podia poner muy desshogs 
damente en tiempo de los Reyes Católicos 120.000 caballos 
con 400.000 infantes y 210.000 carros. | 

Tal era la España que nos habian legado nuestros . padres, 
_y así hubiera ido progresando si la rivalidad europea, la he 
rejía y la Revolucion no se noe? conjurado contra nos 
otros. 


4 


VI. 


>Sucedió á Carlos III su hijo Carlos IV, virtuoso y de buen 
corazon, pero absolutamente desprovisto de génio politico en 
unas circunstancias en que tan necesariá era esta ultima cuar 
lidad; en pocos años decayó tanto la influencia de la monar- 
quía española, que el coloso de Europa juzgó muy, fácil avasa~ 
llarla á sus designios. El leon español estaba, en efecto, dor- 
mido, aletargado; pero al oir que su rey se hallaba cautivo, 
i despertó, recobró toda su fiereza, todo su- valor; su primer 
bramido fué el 2 de Mayo; despliega la arrollada bandera de 
Religion, Patria y Rey, y á esta mágica enseña se pone en 
pié todo el pueblo español, se defiende con heroismo, y des- 
pues de una lucha sangrienta y desigual de seis años, logra 
en 1814 su completa independencia y su rey suspirado. Solo 
los que presenciaron aquel entusiasmo universal, que rayaba 
en delirio, pueden concebir lo que: vale y lo que alcanza un 
pueblo pundonoroso y herido en su honor. 
»Por desgracia Fernando VII no correspondió ni á su mision 
real, ni 4 los sacrificios que habia hecho por él España toda. 
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Sa gobierno, débil á la par que imprevisor, lejos de cicatrizar 
las llagas que no podian ménes de producir las disensiones de 
sas súbditos, ocasionadas en tan larga contienda, las enconó 
más y más, y la injusta y antilegal pragmática que quiso im- 
poner en 1830 produjo á su aoe los graves males ae eran 
de prever. 

»Estalló, pues, necesariamente la guerra civil: la Revolucion - 
con todos sus satélites se puso de parte de la niña Isabel; los 
verdaderos españoles de parte de Cárlos V; Inglaterra y Fran- 
cia cometieron entonces el desacierto de:apoyar la Revolucion 
española con su Oro, Con sus legiones y su omnipotente in- . 
fluencia. | | 

»Y en efecto, la eee gobernaba en Awe de- 
Isabel. ` 

En nombre de Isabel se envileció el trono, y se le despojó. 
desu majestad secular: en nombre de Isabel se han hecho más 
Constituciones polítizas que en todos los países del mundo, 
tomo si España no estuviera ya constituida despues de quince 
tiglos. » i | 

»En nombre-de Isabel II se asesinaron inocentes religiosos 
en 1835. 


»En nombre de Isabel'se abolieron las órdenes regulares, se 
cerraron los conventos y se arrojó de su asilo á los religiosos. 

>En nombre de Isabel se vendieron los bienes y patrimonio 
dela Iglesia, hasta los sagrados cálices, cruces, custodias y re- 
Rearios. 

>Durante los treinta y cinco años del reinado de la Haveli: 
cion en nombre de Isabel II, se ha mudado de tal forma la faz 
de España, que si les fuéra dado á nuestros antepasados ver á 
sus descendientes en tal estado de esclavitud revolucionaria, se 
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| volverian horrorizados á sus tumbas por no ver tan mons 
truosa trasformacion. : 

»Durante el reinado de Isabel se han PEA todos los media 
para corromper de un modo espantoso la moral pública; # 
han hecho inauditos esfuerzos para que desapareciese de la so 
ciedad aquel pundonor espafidl, aquella lealtad castellana tat 
. proverbial, aquella candidez popular que eran el embeleso de 
nuestras costumbres. 

»Los empleos vendidos 4 pública subasta; el mérito desaten- 
dido y solo premiado el favoritismo y la prevaricacion; la ad: 
ministracion inepta y corrompida; se ha prostituido, en fin, 
cuanto habia de noble, de venerando en nuestras antiguas re- 
laciones sociales. 

»Esto, esto debemos al reinado de doña Isabel: esta España 
, Nos ha legado las intrigas de la Revolucion, los escándalos de 
la Granja. 

Cuando se apura la paciencia de un gran pueblo; cuando los 
desórdenes suben á tal punto; cuando se desoyen las quejas de 
los pacientes y los avisos de la Providencia, es inminente un 
cataclismo social.» 


VII. 


. No era posible una argumentacion más elocuente. Sentadas 
las premisas con la brillantez que han visto los lectores, el au- 
tor del folleto concluia con lógica irresistible que el único mo- 
_ do de unir el presente y el porvenir á la gloriosa tradicion de 
España, era elevar al trono al heredero legítimo de la antigua 
corona de Castilla. ' 

Poco despues apareció una hoja titulada Dios, Patria y Rey, 


119 
que por ser el proceso del liberalismo, y al mismo tiempo por 
formular las doctrinas simbolizadas en la gloriosa bandera de ~ 
la España tradicional, vamos á reproducir en: su mayor 
parte. ° | 
Buscando este documento con avidez, son pocos los que le 
poseen y muchos los que le desean. 





CAPÍTULO VIIL 


Dios, Patria y Rey. 
I. 


«Un solo Dios en el cielo: un solo culto en la tierra. En esta 
verdad irreplicable se funda la existencia religiosa y politica de 
la nacionalidad española. Romper su unidad católica, conquis- 
tada á costa de tanta sangre durante siete siglos, es dar un 
paso gigantesco, no hácia adelante, sino hácia atrás, lo ménos 
. hácia la época de Leovigildo. Retroceder hasta el tiempo de 
losgarrianos no parecerá á nadie seguramente un progreso en- 
vidiable. España ha conocido ya la pluralidad de cultos, pero 
antes de ser cristiana por completo. | 

»Volverla 4 conocer hoy, cuando ni la solicita ni la ha me- 
nester, es retroceder, no progresar. Imponérsela al país, es ti- 
ranizarle. 

» Véase por dónde en o del progreso se retrocede, y 
en nombre de la libertad se levanta la más brutal de las tira- 
nías; la tiranía de la conciencia. Dícese: ¿Y por qué se ha de 
impedir qfie los extranjeros tengan en España templos propios: 
„de su culto? ¡Cómo! ¿Se habla de que el pueblo pide libertad de 
cultos y se presenta como argumento la conveniencia de los 
extranjeros? Las leyes de España, ¿se hacen para los españoles 
6 para los extranjeros? Si estos deben tener derecho 4 erigir 
templos no católicos, ¿por qué no han de tenerlé tambien para 
ejerce los cargos públicos, para ser electores, diputados y mi- 
nistros? Pues qué, si las leyes españolas exigen á los extran- 
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jeros que renieguen de su patria para obtener derechos políti- 
cos, ¿no pueden exigir tambien que los extranjeros abando- 
‘nen sus sectas para gozar de los derechos religiosos? Además, , 
¿en qué país se ha establecido la libertad de cultos en benefi- 
cio de los extranjeros? Ni en Francia, ni en Inglaterra, ni en . 
ninguna parte se ha establecido más que en favor de los na- 
torales que renegaban de su religion. Cuando un número. con- 
sderable de españoles deje de ser católico y se afilie 4 las sec- 
tas, entonces podrá haber motivo para tolerarlas. Pero hasta - 
entonces, la plaralidad de cultos en España, impuesta por el . 
gobierno, será un ataque á los derechos de los españoles, una 
verdadera traicion á la patria, una tiranía insoportable. 

»¡Y se pide y se sanciona en documentos oficiales, no la, to- 
lerancia, sino la libertad de cultos! Entiéndase que se trata de 
‘poner á España en iguales condiciones que los Estados-Uni-. 
dos. Entiéndase que se trata de quitar al Estado toda religion, 
de hacer que prescinda hasta de la existencia de Dios, y un 
Estado que prescinde de Dios, prescinde de la justicia, de la 
moral, del bien; prescinde de toda idea elevada, de todo móvil 
generoso, y llega á hundirse en el embrutecimiento de la ado- 
racion á la materia. ¿Qué son los Estados-Unidos? ¿Qué es esa 
nacion, modelo de nuestros reformadores extranjerizados? Un 
inmenso bazar, una gran fábrica, un templo levantado al Dios 
materia. No es más; y si es otra cosa, muéstrese la historia de 
su literatura, de sus bellas artes, de sus cienciag morales. To- 
do pueblo tiene como expresion inmortal de su grandeza, de 
la elevacion de su espíritu, un poema. España, esta nacion 
heróica, tan vilipendiada de sus revolucionarios, posee su Ro- 
mencero y su Quijote. ¿Dónde está el poema de los Estados- 


2. ¿Dónde sus Velazquez, sus Murillos, sus Juanes, sus 
AG. 
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Herreras? ¿Dónde sus Suarez, sus Vives, sus Granadas? Es un 
país sin arte y sin filosofía; es un país de fabricantes; es .un 
país de materia, no.de espíritu. ¡Este modelo nos ofrecen 
nuestros ardientes patriotas! En nombre del católico pueblo 
español, en nombre mismo de la dignidad del entendimiento 
humano, rechazamos con todas nuestras fuerzas modelos .se- 
mejantes; y antes que la pérdida de nuestra unidad religiosa, lo 
preferimos todo, no la-pobreza, ¿qué .es la pobreza? la muerte, 
- mil muertes que fuera necesario arrostrar. . 
>El pueblo español ha sentido así siempre, y -así continúa 
abrigando los mismos sentimientos que ayer..:El pueblo no ha 
` gritado en ninguna parte ¡viva.la libertad de cultos! han sido 
los revolucionarios ilustrados, ha sido el gobierno: el pueblo no 
ha arrojado á los jesuitas y 4-las monjas de su seno; ha sido el 
gobierno: el pueblo no ha arrebatadó á las conferencias de San 
Vicente de Paul sus fondos, destinados para los. pobres; ha si- 
do el gobierno. Del gohierno ha procedido toda arbitrariedad 
_ y toda persecucion religiosa. Por eso nesotros, al proclamar la 
unidad católica como base y fundamento de la sociedad espa- 
ñola, combatimos al gobierno, sí, pero haciéndonos 900: de los 
sentimientos populares. b . 
»Está tan íntimamente ligada España á esa a unidad de: oreen- 
cias, que el dia en que la perdiera España. dejaha de ser . fuer- | 
te; dejaba de ser España para convertirse en una sucursal. 
mercantil de Francia é Inglaterra, como es hoy Portugal. 
»Quede, pues, sentado que es imposible transigir en este pun- ' 
to con nadie. Dar á Dios lo que es de.Dios, esto es, el .aulto de- ` 
bido. No hay más que un culto verdadero, como no hay más 
que un ‘Dios verdadero. La fé heredada de nuestros-padres nos 
impide conceder derechos 4 dioses falsos. Lo falso no tiene de- 
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recho 4 nada. Esta es nuestra intima conviccion: esta es la 
‘@nviccion del pueblo español. | 

»La segunda palabra de nuestro lema, el segundo grito de 
muestro corazon es patria. Despues de Dios, la patria; despues 
de nuestra religion, nuestro hogar; despues del amor al Sér 
Supremo, el amor á nuestros hijos, á nuestros: = y á 
nuestros conciudadanos. p og 

»En la tierra de Guzman el Bueno no ha habido patriotas 
vocingleros hasta que la:raza de los Grizmanes. ha desapareci- 
do. El amor á la patria no se manifiesta en destemplados gri- 
tos, ni en asesinatos: fratricidas, ni en los repartimientos de 
bienes, ni en el insaciable afan de medrar, ni en sostener nue- ` 
ve ministerios centralizadores que tienen tras de si un jnnu- 
meradle ` ejército de empleados holgazanes que ge renuevan á 
' vada variacion de goberhantes. 

Otro es nuestro amor á la patria, y cd no solo en 
sacrificar por dlia vida y hacienda, sino en gobernarla confor- 
me 4.84 manera: de ser, :á sus necesidades verdaderas y á las : 
eircanstancias de 14 época. 

Cómo sé ha gobernado basta Dígalo la historia de los 
siete lustros que acaban de trascurrir. Treinta y cinco años 
de ma inntoralidad escandalosa, confesada por los mismos que 
å ella han contribuido, háblan más alto = todas las OOTAN y 
todas las elucubraciones políticas. 

>Respecto del órden material, digase si hemos en un solo 
‘dia de paz y sosiego. En unas épocas el motin diario, segun 
confesion de un ministro progresista; en otras el amago cons- 
tante de la Revolucion, la frase eterna ¡se va á armar! ha ve- 
Mido á perturbarnos en nuestras tareas, á paralizar los nego- 
«cios, á matar la industria, y lo que es peor, 4 hacer que la san- 
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gre española haya corrido á torrentes, sin más causa que la 
ambicion de algunos hombres, ó ese juego feroz de los parti- 
dos en el poder, orígen de toda discordia y de todo desórden. 

»El charlatanismo parlamentario ha aniquilado nuestras in- 
_ teligencias, enervado nuestras fuerzas y agotado nuestra ri- 
queza. La compra-venta de hombres, erigida en sistema por 
ministros, diputados y electores; nos ha traido al precipicio y 
nos puede llevar á inevitable muerte, | 

»En treinta y cinco años de constitucionalismo liberal, Espa- 
ña ha vivido en estado de guerra casi la mitad del tiempo, y 
el resto haciendo caso omisó de la Constitucion. | 

>El mantenimiento de una Constitucion que no se ha.cum- 
plido nunca, ha costado de seguro á España más sangre y © 
más dinero que todas las guerras internacionales que ha te- 
nido de dos siglos á esta parte. 

- Y nótese bien: no.es solo en España donde esto ha sucedido; 
en todos los paises constitucionales, 6 se prescinde absoluta- 
: mente de la Constitucion eserita, como acontece en Francia y 
en Prusia, 6 se vive en un perpétuo desórden, en una ver- 
gonzosa. anarquía, como acontece en Italia, donde tampoco la 
Constitucion es absolutamente respetada. 

»No se nos cite á Inglaterra en contrario; es un país excep- 
cional, enclávado en las tradiciones de la Edad media, .con su 
feudalismo y todo; es un país gobernado por el sistema oligár- 
quico, que no se parece en nada á nuestro moderno constitu- 
cionalismo. ¡Ojalá la España católica pudiera ser regida más 
por la costumbre que por la ley « escrita, como 7 es la Ingla- 
terra protestante! 

»Es, pues, inútil, y será funesto, porque así lo demuestra la 
experiencia, volver á hacer alardes de un ridículo constitucio- 
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nalismo parlamentario, que ni garantiza la libertad de los 
pueblos, ni sirve más que para encender la discordia intesti- 


` na y agotar los recursos morales y materiales del país. 


»Y es cosa indudable que los pueblos tienen derecho 4 ser 
libres, no oficial y teóricamente, sino de hecho. 

>La libertad, esa gran palabra de que tanto se abusa, no 
debe ser escrita en las Constituciones, sino practicada en la 
esencia social: no ha de ser letra muerta, sino ‘obra és 
condicion práctica. 

»¿Y quién que ame á su patria no ha de amar la libertad? 
¡Mal haya los pueblos que engendran tiranos! ¡Mal hayan reyes 
_ 6 gobiernos que, como Luis XIV, dicen: «¡El Estado Soy yol» 
” No, y mil veces no. | 

»El Estado no és el rey; el rey es solo una parte del Estado; 
es la representacion viva de la autoridad; es‘el centro del Es- 
tado, pero no es el como el centro del círculo no es el 
círculo. | 

»Pero ¿es libertad esa vocinglería populachera que blasfema 
de Dios; que pide el reparto de los bienes del prójimo; que ase- . 


tina á ciudadanos indefensos; que quema el Concordato, un 


tratado internacional, á los piés mismos del nuncio de la San- 
ta Sede? ¿Cuándo ha sido libertad el robo, el despojo, el asesi- 
tato y la profanacion? Nunca: los mismos diarios liberales de 
España, ahora que gozan del poder, han dicho que no debe 
haber libertad para el mal. ¡Y no há mucho la pedian para 
esos mismos asesinos y repartidores de bienes que hoy la usan 
conforme ellos la entienden! Y cuenta que los tales diarios 
laman mal ála defensa de la religion cristiana, que quieren 
*selavizar y aniquilar, si esto fuera posible. ' 

»Debe España ser libre, tiene derecho 4 serlo, y lo desea; lo 


a 
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desea con ánsia, porque desde que la libertad éstá en boca de 
todo el mundo, la libertad ha dejado de estar en nuestras ins- 
- tituciones. | 

»Pero ¿cómo será libre España? ¿Volviendo al sistema que la 
Revolucion ha devorado, 6 resucitando añejos regalismos y 
monarquías que digan: El Estado soy yo? Ni lo uno, ni lo 
otro. España, para ser libre, necesita, primero de todo, tener 
un gobierno esencialmente descentralizador. Expliquémonos, 

>Cárlos I de España, matando las comunidades de Castilla, y . 
Felipe quitando 4 Aragon sus fueros, inauguraron una po- 
úítica centralizadora que habia de ser funesta para la adminis- 
tracion dé aquellos reinos. Lo decimos sin inconveniente y sin 
temor: no vamos á resucitar lo pasado; vamos 4 echar los ci- 
mientos para lo porvenir. Lo pasado lo recibimos á beneficio- 
de inventario, como una herencia de dondé hay mucho: buene | 
que recoger y muclto malo que rechazar. Rechazamos, pues, — 
francamente el centralismo de la monarquía absoluta. Tal vez 
Cárlos I y Felipe II fueron movidos por un interés superior al: 
interés de la administracion; pero, sea de esto lo quequiera, el 
hecho és que política y administrativamente hicieron mal, y 
mal hicieron tambien sus sucesores en continuar coh seme- 

jante sistema. A 
= »¿Ha descentralizado más que el absolutismo el gobierno par- 
lamentario? No; ha centralizado más; ha dado la vida á nueve 
Ministerios, centros absolutos de toda la administracion, tocos 
de interminables expedientes, vientres hidrópicos donde yace 
aniquilada la actividad del país. 

»No hay remedio, pues es necesario dar á las provincias y al 
municipio la libertad que han menester para administrarse á sí 
mismos; es-necesario devolver á las provincias sus fueros y 
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franquicias, admirable conjunto de las libertades pátrias. 
»Independencia .6 inviolabilidad de la familia, de la familia | 
brotando el municipio, del municipio la provincia, de la pro- 
vincia el Estado; tal es la armonía de nuestro sistema. 
>La provincia, el municipio y la familia tienen sus intereses 
propios y derecho:á administrárselos libremente sin mútua co- 
hision: Los intereses generales del país deben ser representa- 
dos en Córtes, 6:Estamentos ó Estados generales, que expon- 
. drán :&l gobierno: superior las necesidades de, la patria, los re- 
cursos qon: ¿ne cuenta y la manera de aprovecharlos. 
>A, esto se reduee en breves. palabras todo nuestro sistema 
de administragion. Con él se sofocan ambiciones desmedidas 6 
fundadas; se salva la Hacienda, porque se economizan mi- ` 
nisterios :y:-em pleados; se da impulso á la riqueza pública, fo- 
mentando en primer'lugar.la agricultura, base de la prosperi- 
dad material, yea coneede al pueblo toda la libertad 4 que 
tiene: derecho y. toda su influencia en el gobierno de Estado. 
- »Ex-euanto á la parte moral, solo una palabra tenemos que 
decirs. dentro del respeto debido á la unidad católica, libertad 
tbsolnta: de enseñanza, de imprenta y de asociacion. Enseñe y 
aprenda el.que-quiera, lo que quiera y como quiera. Escríbase 
y djscútase acerca de todo lo que se refiere al órden moral y 
materiet de-Jos pueblos. Excítese la actividad intelectual; asó- 
dense los hombres para discurrir, para orar y, para explotar 
la riqueza de ła tierra. ¿Puede otorgarse más omnimoda, más 
sincera: y más fecunda libertad á los pueblos? ¿Mereceremos 
despues de esto ser motejados con esos ridículos motes que in- 
venta el liberalismo vergonzante? . 
>No; ¡paso 4 la libertad de on ¡Paso 4 la libertad de los 
hombres de bien! 
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»Inútil es que hablemos de la autoridad como principio esemi 
cial y natural de toda sociedad. No eseribimos un libro: eseri» 
bimos un breve bosquejo de nuestro sistema político, simboli 


zado en el grito nacional de ;Dios, Patria y Rey! - "tye E 
-»Que España deje de,ser ica es punto ménos que’ ¡ms 
posible por hoy. . .  * $ 


»Todas las tradiciones, sites las a do.esto pais e están uak 
das á la monarquía. i Y 

»El carácter español se ha distinguido siempre: por su on 
dencia, en primer lugar, y en segundo por su amor y venera- 

cion al Rey, representante supremo de la autoridad. : 
* »Sólo un destronamiente ha habido en España, verificado, si 
` no por el impulso, al-ménos por la indiferencia popular. 

»Ese destronamiento ha sido el de doña Isabel II de Borhonz 
¡el único monarca que en España ha. reinado. y no gobernado! 
Este fenómeno es digno de estudio, y lo. abandonamos á a ilus- 
trada consideracion de nuestros lectores. 

»El Rey, depositario del poder sumo, rarene de Ja 
fuerza pública y ordenador. general de la sociedad política, 
, reina y gobierna por derecho y per naturaleza. Digámeslo me: 

jor: reina por derecho, y gobierna por deber. 

»Monares. que. reina. y no gobierna no es nronarca; es un ri- 
dículo espantajo, que salo sirve’ de juguete á las ambiciones y 
á los caprichos, de les ministros. 

»El Rey reina y gobierna; pero ¿cómo gobierna? No tiemblen 
los que se asustan del abselutismo. No somes abselutistas. El 
Rey gobierna entre dos límites insuperables; por cima de si 
tiene la'justicia de Dios; por bajo de si las e? fueros y 
franquicias inviolables de los pueblos. 

»El Rey. no administra en realidad; los pueblos se adminis- 
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tran solos;.el rey dirige, encamina, arregla y mantiene el ór- 
den general, siendo más bien él padre que el rey de su pueblo. 

>No admitimos el derecho de insurreccion. Pero sabemos 
nosotros, y los. reyes no,ignoran, que cuando faltan á la justi- 
cia divina:ó stentan ú: las libertades legitimas de los: pueblos, 
se exponen á perder la oer sies que con la corona no 
pierden tamthien ia cabeza. 

»No temamos, pues, la tiranía de un rey. Los reyes son tira: 
mos euando el pueblo los engendra. -: 

»Los pueblos honrados son libres siempre, porque aia 
á los déspotas. Si el pueblo español tiene seguridad de su hon- : 
radez, abra los brazos á un rey que lleva sobre su frente el 
sello de-la legitimidad, y:en'su corazon un amor profundo á — 

ga patria, aumentado y nutrido por la amargura de un des- 
tierro impuesto por-la usurpacion. — 

»Cárlos VII de España, ale>cionado en la desgracia y conoce- 
dor de las necesidades de la patria, es el rey que debe y puede, 
y quiere darnos el gobierno que la patria necesita. 

>El emblema del derecho es tambien emblema de los nein 
pios que acabamos de exponer. 

»Sabe la época en que vive, y sabe tambien que el rey y el 
pueblo, estrechamente unidos para combatir la ingerencia de ` 
nes reyezaelos espúreos que tratan de arrebatar al monarca 
su soberanía y de chupar la sangre al pueblo, pueden alcan- 
zar para nuestra patria la gloria de marchar, como en otro 
tiempo, á la cabeza de todas las naciones del mundo, con la 
Santa enseña de ¡Dios, Patria y Rey! 

»¡Viva la unidad católica! | 
»¡Vivan las libertades patrias! 
»iViva el rey D. Cárlos VII! »- 
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En estos términos atiba aahi la notable hoja que co- 
mo documento histórico y político hemos creido conveniente 
conservar en este libro. E 

Prosigamos ahora nuestro exánien de los. elementos de pro- 
paganda que puso en juego la comunion católico-monárquica, 
apenas comprendió que habia llegado la época de dar á cono- 
cer la verdad. 
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fentinuscion de la reseña sobre los folletos ee en 1869 7 1870.—La Soli» 
| mena ras enla ley, por el Sr, V :—~La Solucion lógica en la 
| ip r. 


ejádo.—El rey de Esp oe ae el Sr. Aparisi y Gui+ 
t4 ef Resigarador, po rel Se. P ltran.— La salvacion de 
da los per! blicas 
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I. 


: Uno de los primeros opúsculos que más llamaron la aten- 
m, fué el que, adornado con los retratos de D. Carlos y doña 
garita, dió á luz á principios de 1869 el distinguido publi» 
sta D. Antonio Juan de Vildósola. 
Titulíbase la Solucion española en el rey y la ley. 
} Ante la larga cadena de hechos, ora sangrientos, ora ren 
ignantes, siempre dolorosísimos y mortales para la tranqui- 
dad y el bienestar del país, que constituyen la historia de los 
fitimos treinta y cinco afies; el Sr. Vildósola protestaba en su 
leto enérgicamente contra el restablecimiento de la monar- 
ma doctrinaria y de esos sistemas que, dice textualmente, los 
tonos y los’ poderes bastardos importan 6 reciben de cualquier 
>, y que falsean y degradan el carácter nacional, haciendo 
el pueblo anima vilis de experimentos desastrosos. 

Por otra parte, el Sr. Vildósola prueba en su escrito que lo 
me la Revolucion ha derribado ahora es el doctrinarismo, no — 
ha cosa; que restablecerlo seria protestar contra todo lo her 
Fo por los mismos que lo han hecho y volver á la vida de 
orrupciones y sublevaciones, de traiciones é insurrecciones, 
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que ha acabado con la riqueza de España, y estaba y está á 
punto de acabar con todo pen amento e en el pueblo es- 
pañol. 

Deteníase á seguida el Sr, Vildósola 4 enumerar las condi | 
ciones de la candidatura de D. Alfonso de Borbon, de la del ' 
duque de Montpensier, á quien juzgaba severa pero justamen- 
te, y las de los demás principes extranjeros, A la vez que la de 
Espartero, candidatura nacida, dice, de cerebros delirantes 6: 
vacios. | | $ 

De lo que ha sido y es la democracia én España; de lo qmi 
de ella podria esperarse si llegara 4 imperar por las poa 
como impera por los printipios, se otupaba también detenida" 
mente el opúsculo, probandò que la démoctacia en España e 
en grado supremo anti-española; porqué és radicalménte an 
católica, y que tan pronto ¿omo' se veá impeératite’ se ha de vá 
absorbida por el socialismo, que es‘entre nosotros ur hecho 
no una idea, que está en los instintos y nó en la RPTE 
y que hace imposible la sociedad aquí como en todas partes. * 

¿Qué solucion cabe por tanto en España? El Sr. Vitdéaotad 
que constantemente, desde que por primera vez se ocups des 
política, en los ya largos años que cuenta de periodista y ode 
critor público, no ha cesadode defender los mismos principi 
y á las mismas personas, no necesitaba buscar ésa ‘sohicio 
há tiempo que la habia encontrado. Por eso prueba que ea 
despues de lo sucedido, en las circunstancias en que nos ha 
puesto la Revolucion de Setiembre, soloes posible, por i 
para gloria de la patria, la monarquía legítima tradicional Í 

española de D. Carlos de Borbon; al mismo tiempo que 1108" 
_ ‘dice lo que es el monarca en un retrato moral, si puede hablar: 
se así, de perfecto parecido y de admirable dibujo, y lo que se- 
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TÁ su monarquía; ; 6s una exposicion de doctrinas tan clara co~ 
mo elocuente. : 

El folleto ‘del Sr. Vildésola produjo tal efecto, que un perión 
dico, aludiendo á su éxito, decia: 

«En ménos de un mes, con solo su anuncio en La Espe- 
renza, sin que el opúsculo se pusiera á la venta en Madrid, 
a han despachado « dos ediciones de 4 2.500 ejemplares cada 
una, y de la tercera, que ha sido de 3.500, solo quedan ya al~ 
gunos ejemplares; de modo que ahora se está tirando la cuar- 
fa, que será la ultima, segun nos lo dice el editor. Por lo de- 
nis, la causa de. que no, se haya puesto á la venta en Madrid, 
Bi hayan hablado de é] nuestros colegas, ha consistido en que, 
Bevando los retratos de D. Cárlos y de su augusta esposa, ques 
riéndose que. fueran inmejorables, y dependiendo la mayor á 
menor reproduccion de ejemplares del tiempo tan lluvioso to- 
b el pasado mes, el editor, que de antemano los anunció para 
rovincias, se ha encontrado con tal número de pedidos, que 
m le ha sido posible hasta esta tercera edicion disponer de 
tingumo ‘para, Madrid. Baste decir, para que se comprenda la 
rapidez de la venta, que de varias capitales se han pedido por 
despachos. telegráficos, y que el jueves último, sin ir más le- 
Js, desde Barcelona, donde aquella mañana se recibieron cien- 
p despachados ya por la tarde, se pidió tambien por telégrafo 
otro número igual.» 

Ras prueba esto? diremos nosotros. Prueba elocuentísima- 
ente el eco que hallan en los corazones españoles las ideas | 
acens españolas, las ideas religiosas y monárquicas;. 
Hincha que en la crísis decisiva por que está pasando España, 
amdo se veia por una. parte gu ruina y por otra su salvacion, 
Hegésculo respondia al sentimiento general, tocando direc- 
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ta y mediatamente la cuestion que á todos tiene ansiosos 
-~ para lo porvenir. 

Siguió al. folleto del Sr, Vildósola el dal. Bustrado. y elo 
cuente escritor católico D. Gabino Fejado. —.. .. EES 
Hé aquí cómo trataba este E la cuestion de las CUES 
tiones: r “4 
«Desde su comienzo mismo decia: ia aietan dingstica fué, y 
‘no ha dejado de ser, envoltura de una.questen, a. mucha 

más grave y trascendental. - zi T 
»Es un hecho que.al estallar la ¡querra civil cop don 1854 
se inauguró en España el:último período rexolupionario, la in 
mensa mayoría, la casi. totalidad datos españoles apegados por 
conviccion 6 por instinto 4 la tradicion de los antiguos tiem, 
- pos, se afilió en las banderas de D., Cárlos y 4 ellas ha seguid 
fiel con no desmentida constancia, Yes un. hecho no ménog 
cierto que desde los origenes mismos de aquella guerra cil 
‘el partido:de doña Isabel I, en su inmensa mayoría, qn; su i 
si totalidad tambien, se. reclutó er: las filas de Jos. española 
aficionados por conviccion ó por cálenio á las ideas y 4 los ue 
temas liberales. dy; naj 
»Natural consecuencia de los orígenes ii de. estal 
dos ramas ha sido que lq de-D. Cárlos, en medio de las- icis 
tudes de una larga proscripcion y á despecho: de. la variedad 
de personas que la han ido representando, ha simbolizada 
constante y undnimamente 4.la antigua España, mientras qm 
doña Isabel, en toda la sucesion de su azareso reinado, no há 
dejado de simbolizar las doctrinas, las tendencias y das insti 
tuciones revolucionarias. ‘| 
»¡Desgraciada princesa! amini reina . católica, vió ya 
su inocente cuna inundada en sangre de sacerdotes, derramas 
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dà por los que se llamaban defensdres de su trono; su nombre 
augusto va unido á la prolija série de atentados que la católica 
España tie visto cénsumar ‘contra los derechos, 'instituciones, 
personas y bienes de la Iglesia; su potestad régia no ha servi- 
dy sind-para ‘firmar pasaportes d las facciones que fe:sa cetro 
han hecho juguete; y hoy, víctima lógica de su misma. signi- 
fadon: estä signdo tin oren más del e”: de los RON 
que relinari!y rio'gobiernaa: o : 
»No es hora todavia de ica al faturo historiador a re- 
fato imoral dela senefa «que durante treinta y cinco años ha 
dempado et trond: de nuestros reyes; pero dejando á un lado los 
fatiares qué: la justicia -venidera pueda ó deba notar en su fiso- 
namia, oroo que sin exggtlerar el respeto debido por los con- 
fmporándos á su desgracia, puede asegurarse desde luego que 
Gire sus condiciones personales y la historia de su reinado 
aiite más de una: contradiccion. Benigna por, temperamento, 
Mi estatio.condensda: á:pisar charcos de sangre derramada en 
fi nombre;mgénua' por carácter, ha tenido que ser centro y 
Nenco de las farzás: parlamentarias; piadosa por instinto, ha 
tenido que sancionar actos y rodearse de hombres adversos á 
lvcama de sifó- Un «biógrafo suyo la ha nombrado la Isabel 
keonteariada, No sé si de. quedatá este apellido en la — 
Juro creo que:le:cuadra bien. 
“s¿Y de dónde, pregunto ahora, este cúmulo de contrarieda- 
del ¿Cuál es la raiz de tanta desventura para la mujer, para 
edama, para la: católica, para la reina? Pues no es otra sino 
talla universal ley que, en el órden moral, lo propio que en 
orden físico, hace necesario que cada sér viva conforme á 
hs condiciones de su principio vital. Las circunstancias, vici- 
títutes históricas. de que ciertamente no es responsable la per- 
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sona de doña Isabel, hicieron de ella desde su cuna la reina de 
los liberales; para que lo fuera la erigieron ellos; para que ma 
dejara de serlo nunca la estgecharon con la doble presion de lg 
. lisonja y de la amenaza; y despues de haber triturado en esta 
doble mortero la dignidad y la libertad de la que hipócrita- 
mente llamaban jefe del Estado, avergonzados undia de su mis 
ma obra, la arrojaron de sí como á un vivo remordimiento. 1 
| »Ciertamente en los treinta y cinco años del reinado de doña 
Isabel no han faltado tentativas generosas para salvarla, ni 
hombres de buena voluntad que sinceramente lo han querido; 
Mas ¡ay! que la empresa era absurda; no se trataba de restans 
rar un temperamento alterado por voluntarios excesos del 
paciente, sino mudar la sustancia congénita de un erganim 
mo; y este género de. trasformaciones no está al alcance del 
poder humano. | i 

»Doña Isabel llevaba consigo el relato de su historia; le 
mujer, la dama, la madre tendió muchas veces la mano á le 
tabla de salvacion; pero la reina, cómplice involuntaria, ino- 
cente si se quiere, de los piratas que la acechaban en la orilla,! 
respondió siempre con un desesperado no puedo, - y desde el 
fondo del mar embravecido corrió trémula á echarse en brazos 
- de sus tiranos. J uzgáronla estos un dia carga inútil, y la deja” 
ron caer en el abismo. | | 

»Dicen que hay quien quiere sacarla de él... ¡Ilusion, ilusion 
quizá generosa! Cuando despues de esfuerzos heróicos hayan' 
logrado tocar con la sonda, y prender con el áncora, y sacar 
á flote la víctima anegada, no tocarán sus manos sino la som- 
bra de una sombra: cadavera mortuorum. Con el galvanismo 
podrán hacer un autómata; péro no harán un monarca. 

> Y aquí ya el problema, presentándose con todos sus datos, 


137 


me ofrece como primera cuestion la siguiente: En buena lógi- 
ca, ¡puede ser doña Isabel II y su dinastía símbolo natural, 
propio, y por consecuencia garantía de consolidacion de un 
verdadero régimen católico y monárquico? ` | 
»La primera respuesta que me ofrece el sentido comun, es 
que cuando quiera y como quiera que doña Isabel II fuese res- 
lanrada, vendria con la inseparable historia de su reinado: ¿Y 
para qué vendria? ¿Para luchar con todos sus antecedentes. 
históricos, 6 para continuarlos? ¿Para continuarlos? Pues seria 
l continuacion de un órden de cosas y de personas que no ca- 
be dentro de un régimen verdaderamente católico y verdade- 
tamente monárquico. ¿Para luchar con ellos? ¡Cómo! ¿Cow qué 
auxilio? ¿Con el de los liberales? Absurdo es pensarlo, pues 
que precisamente esos antecedentes históricos, contra los cua- 
ls hubiera de luchar doña Isabel restaurada, son el orígen y 
la garantía de los intereses liberales. ¿Lucharia con el auxilio 
de los españoles verdaderamente: católicos y verdaderamente 
monárquicos? Pero de estos es un hecho que la mayor parte no 
la tienen por legítima, y que los que la tienen son demasiado 
pocos, y además llevarian como una terrible prevencion pú- 
blica contra su intento el hecho de que ni sus consejos ni sus 
esfuerzos anteriores han bastado, ni para lavar. de la dinastía 
de doña Isabel la mancha original que la identifica con el li- 
beralismo, ni para sostenerla'en el trono, que se ha huncido 
tomo por escotillon bajo sus plantas. 
»Pero demos ahora que por obviar cierta clase de obstáculos, 
borrar cierta especie de recuerdos, por abrir nuevo cami- 
20 á la esperanza de mejores dias, se levantase como bandera 
Monárquica la del príncipe niño D. Alfonso, augusto hijo de 
doña Isabel. ¿Qué tendriamos entonces? 
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»4Qué tendriamos? La misma cuestion dinástica que tenemo 
hoy; la misma hostilidad dgl partido carlista antiguo, suma 
con la del nuevo; el mismo reato que inexorablemente sigue 
la dinastía liberal de doña Isabel; .la misma guerra civil, qu 
por desgracia será probablemente necesaria para restaurar el 


España algo que siquiera se asemejase á órden social. » 
' > Y junto con todo esto, una regencia lo ménos de tres aff 
y luego el reinado de un adolescente de catorce. = 


>Y todo esto en una nacion que se hallaba ya desquiciadas 
empobrecida por treinta y cinco años de liberalismo, y á quid 
la presente crisis dejará, cuando la deje, en trance de muerte.: 
* »Cuando se trata de salvar 4 España de la tiranía de los pat 


- tidos, ¿querríais legitimarlos en cierto modo, entregando 4 sl 


cábalas la manzana de perpétua discordia que forzosamente sé 
ria la regencia del reinó? Tanto valdria legitimar y hasta re 
gularizar una interminable guerra entre generales y gen 


les, entre regimientos y regimientos, y por consiguiente he 


cer crónica la lucha de pretorianos que ya hoy nos degrada y 
subvierte, ó convertirnos en los émulos más aventajados del 
mejicanismo. 

>En suma: 6 queremos 6 no queremos ea Si no bo 
queremos, inútil y criminal es aumentar la presente perturba! 
cion de España con tentativas restauradoras que evidentemen* 
te no sirven pata restaurar cosa alguna; si le queremos, bus- 
quémosle de buena fé en donde al ménos sea posible hallarle. 

»Dios ha querido que durante treinta y cinco años de emi- 
gracion ó cautiverio, la mayor y mejor porcion de la antigua 
España se haya conservado fiel á la bandera que en el comien- 
zo de ese período revolucionario simbolizó la protesta conira 
las ideas y contra los hechos de la Revolucion. 


; i 139 ' 
>Dios ha querido que el augusto representante de esa ban- 
dera, tan justificada en el inforíunio, sea hoy un jóven de 
veintiun años, lleno de nobles esperanzas, con perfecta con- 
dencia de la alteza de sus destinos, y con actitud providen- 
eal para cumplirlos; inteligencia perspicaz diligentemente 
cultivada; cuerpo y ánimo varoniles; carácter en que se juh- 
tin eon alianza no vulgar la benevolencia y la energía; fé ca- 
thea tan integra y tan ilustrada como conviene á un príncipe 
enstiano, esposo feliz de una dignísima consorte, ejemplar je- 
‘fe de familia, verdadero grande de España, leal caballero. Na- 
ado y educado en la proscripcion, sabe, como historia de su 
propia familia, las desgracias de nuestra patria; pero nolas sabe ` 
ti para compartir las pasiones quelas han producido, nila res-. 
porsabilidad de sus autores y cómplices, sino para llorarlas 
ten entrañas de padre y para querer borrarlas hasta de la me- 
meria de España aunque sea á costa de su vida. ` 

Sí, D. Cárlos de Borbon y de Este, sétimo de su nombre en- 
tre los sucesores al trono de Recaredo, ese es nuestro jefe natu- 
tal, eso nuestro monarca propio. La bandera por él simboliza- 
da es la de nuestros principios; los españoles, tan fielmente 
blictos 4 su familia y dinastía, son los veteranos de nuestra 
faeste natural y propia; las cualidades personales de ese jóven 
‘Principe son las que le hacen, permítasenos la frase, análogo 
i las exigencias de nuestra situacion. 

Necesitamos un rey, no arbitrariamente buscado entre el 
Yrtuito monton de príncipes que quieran prestarse al ignomi- 
Moso papel de editores responsables de um partido, ni vergon- 
Yeemente mendigado en las cértes extranjeras. Pues D. Cár- 
ke es español, nieto de nuestros reyes 6 investido de títulos 

de legitimidad que muchos de buena fé pueden tener por con- 
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‘trovertibles; pero que nadie de buena fé puede di por des- 
tituidos de grave fundamento. : 

- »Necesitamos un rey exento de toda responsabilidad perso- 
nal ni heredada en el período histórico que ha sido un falsea» 
miento contínuo de las tradiciones futelares de España. Pues 
D. Cárlos, si miramos á su persona, ha nacido y vivido en le 
proscripcion; si miramos á su representacion dinástica, encom 
traremos al posesor hereditario de principios afectos á intere 
ses ligados irrevocablemente por la historia á la gran causa de: 
aquellas tradiciones. | 3 ' 

. »Necesitamos un rey que reine y gobierne, que tenga la cons 
ciencia de su responsabilidad, que no arroje indolentemente sui 
cetro en medio del oleaje tempestuoso de los partidos, que no: 
entregue su dignidad á la caprichosa oligarquía de una fao- 
cion triunfante, ni para saber lo, que en cada dia ni en oe 
‘hora debe pensar y decir tenga que mirar al rostro cefiudamen 
te amenazador. ó ser vilmente lisonjero de un presidente del Con”: 
sejo de ministros. Puesel jóven D. Cárlos posee, gracias á Dios, 
talento para discurrir, prudencia en el deliberar, decision en; 
el resolver, y cuantos han tenido el honor de tratarle de cerca, 
saben que ni su espada quedaria ociosa para defender la inde" 
pendencia patria y el órden social, ni su corazon tardaria en 
abrirse á la clemencia sino lo que sus enemigos tardaran en: 
pedírsela. Y si á la hora presente importa ó no tener monar- 
cas que sepan defender por sí mismos su trono, dígalo la lista 
de los que hoy le miran en el fango por haberle confiado á la. 
tutela de procuradores. i 

»Necesitamos un rey que reine y gobierne, sí, pero que sepa 
tambien que la realeza no es un sefiorfo, sino un ministerio; 
no una granjería, sino un sacrificio; y que, por consiguiente, 
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eustodiando como debe los fueros de augusta majestad, no ol- 
vide que si la soberanía es una por esencia, al depositarse en 
manos del hombre falible y pecable necesita de un organismo 
que la regule y auxilie como á todo lo que es limitado. Pues - 
D., Gárlos cónoce los límites de la monarquía cristiana, sabe 
además perfectamente la historia de su patria, distingue bien 
loque hay de legítimo y lo que hay de arbitrario en las exi- 
gencias del tiempo presente, y si España quiere conservarse 
digna de la libertad de los pueblos cristianos, no será cierta- 
mente Cárlos VII quien escatime á las clases sociales y á los 
cuerpos políticos el -concurso activo, ordenado y eficaz en la 
gestion de los negocios públicos. 

»Venga en hora dichosa; venga pronto á redimirnos de la 
dominacion del orgullo. y del optobio de la mentira; venga pa- 
fra restituir sus fueros á. la ley, proteccion á los intereses legí- 

imos, amparo á todos los derechos, paz á los hogares, seguri- 
ind al Estado, honra 4 España; venga 4 ser freno de las 
heciones, amenaza contra los sediciosos, inexorable con los 
ertinaces, clemente con los arrepentidos, justo con todos. 
_»Afrds los aduladores de reyes de teatro y de pueblos de pla- 
uela; atrás los que vinculan al abuso legalizado y á la anar- 
aria metódica el triunfo de su vanidad y los medros de su 
odicia; atrás los autores y cómplices de la horrenda malver- 
Scion de la fortuna publica. El vacío que dejen ellos, cólmese 
pr el labrador diligente y el menestral laborioso; cólmese por 
cultivador afanoso de la ciencia y. del arte; cólmese por ciu- 
.@xdanos sumisos sin abyeccion y dignos sin altivez; cólmese 
Ær magistrados y repúblicos que teman á Dios y amen 4 su 
Patria; cólmese, en fin, por aquel pueblo que oprimido y vili- 
adiado tan largo tiempo há bajo el yugo y por el látigo de 
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lás imposturas liberales, fué en mejores dias la España ue 
ca y monárquica.» 

El Sr Tejado terminaba hablando de la fusion, y al dinat 
nos de este suceso reproduciremos su atinado juicio. 


d Il. 

Este fólleto como el del Sr. es produjo en el pag un 
efecto asombroso. 

_ Leyéronle con ávidez, no solo los que anhelaban conocer i 
fondo la conveniencia de la legitimidad, sino hasta los indife~ 
rentes y los partidarios del derecho nuevo; porque todos reco 
nocian en el Sr. Tejado al aventajado discípulo de Donoso Cór- 
tés, y sabian que la ae más contundenté habia de brillar 
en su escrito. ‘ 

- Además, el publicista que no habia militado en las filas del 
partido de la legitimidad, debia tener poderosas razones para 
fijar sus ojos en la idea salvadora que inspiraba sù folleto 
Ningun móvil que no fuera levantado podia impulsarle 4 
abrazar la causa de D. Cárlos, y los hombres de buena fé que 
procedian tambien del campo opuesto debian hallar en su ar 
gumentacion el estímulo para seguirle sin otro objeto que a 
tisfacer las aspiraciones de una conciencia honrada. - i 

Pero el folleto que por su forma y por su fondo llamó lą 
atencion universal y cautivó el corazon de todas las perso 
honradas y ajenas á la pasion política, fué el que, con el si 
ficativo título de El Rey de España, dió á luz el Sr. D. An 
nio Aparisi y Guijarro. 

Ocioso parece hablar de esta sentida y afortunada inspi 
cion del orador católico- monárquico. 
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¡Quién habrá que no haya leido, á par-lo ménos eide leer, las 
pelpitantes páginas de la obra en que dió 4 conocer Aparisi | 
y Guijarro á todos los españoles el carácter, las cualidades y 
los pensamientos de D. Carlos? . | 

Pero hacemos historia y deseamos, aunque no lo esperemos,. 
que nuestro libro, llamado á recoger y coerdinar todos los su- 
cesos y todos los documentos importantes relativos á la gran 
comunion católico-mmonárquica desde la Revolucion de Setiena- 
bre hasta el dia, pueda ofrecer mañana á los que no encuen- 
tan los ya raros ejemplares de los folletos de propaganda más 
Sotables, una reseña de sus más importantes ideas y aquellos 
párrafos que más felizmente interpretan los verdaderos senti- 
mientos de sus autores. 

Nuestro deseo es, pues, conservar aquí, siquiera sea con 
brevedad, todos los elementos que han contribuido á engrosar 
da filas del partido carlista en los últimos años. _ 

De este trabajo analítico que vamos haciendo ha de resul- | 
tr, a nuestras esperanzas se ven satisfechas, el exacto cono- 
del efecto producido en el país por los errores de los 
tevoincionarios, y de la actividad, celo é inteligencia con que 
dos escritores legitimistas han procurado el engrandecimiento 
del templo llamado á conservar las tradiciones y las glorias de 
. Analicemos, pues, si no para los lectores de hoy, al ménos 
da los de mañana, el brillante folléto de Aparisi y Guijarro. 























IH.. 


Al hosquejar el retrato biográfico de este ilustre orador co- 
mo senador por Guipúzcoa, hemos procurado caracterizarle. 


! i © ~ 
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Su obra es subjetiva 6 personal; pero es tal.su autoridad y 
tanta la confianza que su honradez y su imparcialidad -inspi 
ran, que se oyen sus revelaciones con entusiasmo y se nota 
despues que han aumentado la fé de una manera portentosa; 
© Comienza el Sr. Aparisi por demostrar que no'cabe en gu 
alma la pasion polítita; traza á grandes rasgos y con imperece- 
deros recuerdos toda su historia pública; repite las profecías 
que hizo en las Córtes en memorables discusiones, y mani- 
' fiesta con la más pura sinceridad los móviles que al triunfar 1a 
Revolucion de Setiembre le impulsaron á buscar 4D. Cárlos 
para ver por sus propios ojos si era el hombre que podia sal- 
var á España. | 


IV. 


Antes de oir-sus impresiones, veamos cómo juzgaba 4 los 
verdaderos causantes de todas las desdichas de la nacion. 

«Un dia me levanté, exclama, y.dije en las Cártes: «Repug- 
no tanto las máscaras, que con verlas sobre rostros ajenos, no 
me parece sino que las siento sobre el mio, y me dan pena y 
angustia y casi me ahogan... ¡Afuera máscaras! Fabricantes 
de libertad, revendederos de patriotismo, hipócritas de órden, 
¡afuera máscaras!... Y vosotros, á quienes compadezco más que 
condeno; los que teneis la desgracia de no creer, y sin embar- 
go, por miedo á la ley, 6 al pueblo, aun no bastante Yustrado, 
decís que sois católicos-para herir mejor al catolicismo; cató- 
licos singulares que nunca estais al lado del Papa y siempre al 
lado de Garibaldi y de Mazzini; vosotros, que nos apodais de 
neos porque estamos enfrente de Mazzini y de Garibaldi y al 
lado del Papa y de los obispos de la Iglesia universal; yo 05 
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ruego, señores, que os quiteis esa máscara; pero si no podeis, 
porque la ley os lo veda, no calumnieis, nee v al ménos 
guardad silencio.» °’ | 

»Esto decia yo há pocos años, prosigue el Sr. - Aparisi; 
hoy solo digo que lo que dicen esos católicos no se puede 
sufrir. 

»Yo no pedia á esos hombres que fuesen católicos. Yo les. 
pedia solo que fuesen leales y lógicos y consecuentes. _ 

»Con los que, errando sin duda, creen que es buena la liber- 
tad para el bien y para el mal; con los que levantan el templo 
protestante, mas al propio tiempo dejan en paz á nuestra Igle- 
sia; con los que establecen la lógica rnasénica, mas al propio. 
tiempo respetan la casa de las monjas y el colegio de los jesui- 
tas; con tales hombres puedo entenderme, tratar, vivir, y 
puedo estrechar su mano deplorando su error... pero con esos 
que por rabia de espíritu 6 por capricho torpe de cinismo in- 
solente consienten libertad al mal y oprimen 4 la Iglesia, que 
es el bien; con esos que matan de hambre al clero y se empe- 
fan sin embargo en protegerle; con esos que dejan insultar al 
Papa y aun á Dios, y de cuando en cuando se llaman católi- 
eos; con esos..: ¡oh Dios mio! no les aborrezco, porque no sé 
aborrecer; y aun si les viera caidos, acordándome de Jesucris- 
do, les tenderia la mano; pero digo de ellos, y quisiera tener 
tan gran voz que resonase en los ámbitos del mundo, que con 
ser tan pequeños, son los grandes culpables de nuestra época, 
porque sin razon, sin sustancia, sin pretexto han rasgado las 
entrañas de la Iglesia, pisoteando lo que veneramos, escarne- 
ciendo lo que amamos é hiriendo tan profundamente el corazon 

del pueblo, que hacen posibles en el siglo xrx los horrores de 
wna guerra más civil... ¡Oh! Tan grave y tan triste es á mi al- 
19 


. 
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- ma hablar en tales términos, que en este instante, en que a 
bo de dictar las anteriores líneas, dejo caer la cabeza entre mi 
manos y me siento agobiado y oprimido. Pero no se pu 
borrar; lo escrito, escrito está; esos hombres son los gran 
culpables del siglo XX.» . 














Y. p 3 


Despues de esta brillante descripcion de los modernos fari 
seos, refiere todas las impresiones de su viaje á Paris, exa 
na los desastres ocasionados por el espíritu revolucionario, 
cuerda la gloriosa monarquía cristiana, la hermosa liberts 
española, juzga la historia de los dos últimos reinados, y cap 
tándose el cariño de. sus lectores, les presenta á D. Cárlos. 

Estas palabras, que copiamos al vuelo, de su animada 
racion, son, por decirlo así, la síntesis de las aspiraciones del 
gran partido legitimista. 

«Observad, dice, las provincias Vascongadas; los puebl 
son libres, porque hay sanas costumbres, y hay sanas costum 
bres, porque hay profundo espíritu religioso. Esas provinci 
en lo antiguo se hubieran regido como república, á no ser po 
la vecindad de pueblos rivales y poderosos, lo cual les obliga- 
ba á buscar señor que les protegiera, más que les mandara. 

»Esto de las formas de gobierno depende de mil causas y © 
accidentes; mas, creedme, cuando una forma de gobierno dura | 
por siglos en un país, es que su cielo y su tierra la aman y no 
consienten otra. 

»España, desde que es pls es monárquica; en un prin- 
cipio, como casi todas, electiva; despues, como todas, heredi- 
taria.» ' 
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Hé aquí ahora el retrato moral que ofreció á los lectores 
para darles á conocer al genuino representante del — á 
| D. Cárlos de Borbon. 

«Imaginad, decia an hombre que sienta exagerada repug- 

nancia hácia el lujo insolente y la pompa ceremoniosa, por lo 
cual, y por la rareza de su condición esquive concurrir á festi- 
nes opíparos y á brillantes reuniones. Supongo que ese hom- 
hre no se encuentra á gusto sino en su condicion oscura, casi 
arrimada á la- pobreza, viviendo parcamente entre pocos y 
buenos amigos; y aseguro sin embargo que ese hombre asis- 
iria á las reuniones de chauveau Lagarde y ‘siempre le pare-. 
serian breves las largas horas que en ellas pasaba. Todo es 
Jon plar en aquella casa: sóbria la comida, modesto el vestir, 
ori ly sencillísimo el trato. Parecé que se respira el am- 
inte de la virtud antigua bajo aquel amable techo. 
- »Esto semeja un poco á poesía, lo conozco; pero lo que 4 mí 
pasaba, pasaba á todos, que soliamos decir al dejar la‘casa: si 
ese posible que viviesen en Madrid como. particulares don 
Gárlos y doña Margarita, y Madrid les conociese como nosotros, 
Madrid, por amor de ellos, se baria carlista. Yo no conozco 
orazon más noble y más sano que el de D. Cárlos; en largas 
heras de conversacion pacífica y arrebatada he procurado mu- 
mas veces herir sus fibras; siempre despiden grandes sonidos; 
ive en Paris, donde el placer por todas partes solicita el cora- 
mde la juventud; y pasa trabajando el dia entero y al lado 
lela amadísima esposa las veladas largas de la noche. ¿Qué pa- - 
tion 6 qué pensamiento domina á este jóven? Le domina el pen- 
rumiento de España y le agita algun sueño de gloria. 

A dijera que-es un sábio, mentiria; pero observé que su 
lendimiento es claro -y su criterio seguro. Le he oido obser- 
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~ vaciones que me parecieron, no ya atinadas, siho profundas, y 
he advertido que cuando delante de él se encarecen altos he~- 
chos ó se citan frases sublimes, el hecho y la frase le parecen 
naturales, como si tuviese el entendimiento y el corazon al 
nivel de toda grandeza. Consiste él principal atractivo del 
príncipe el que une al candor de la juventud cierta reserva 
más propia de los años maduros; y parece hermanar la docili- 
dad que pide consejos, con la entereza que afirma resolucio- 
nes inquebrantables. Quando se inclina, digámoslo así, y ha~ 
bla en la expansion de su alma, el jóven bueno y candoroso se 
hace querer; cuando iergue la frente y agita la cabeza, resalta 
el rey 6 infunde respeto. » 

Y para probar hasta la evidencia que no era exagerado en. 
su juicio, reproducia con encantadora sencillez algunas de sus’ 
conversaciones-con el egregio principe. i 

¡Con qué avidez se,leyeron aquellas frases inspiradas, que 
eran otras tantas promesas de ventura para todos los espa-.. 
ñoles! 


VI. 


Es de necesidad absoluta consignar aquí aquellas ideas, 
aquellas apreciaciones sobre las que el país ha formado su ' 
opinion, para que los que en el porvenir hojeen este libro pue= 
dan'explicarse por qué la parte sana de la nácion, y sobre todo 
el elemento jóven, abrazaron la causa de la legitimidad, tanto 
por lo ménos por el príncipe que la dica como por el. 
principio que entrañaba. 

_ «Un dia, hablando sobre dos folletos, decia“el Sr. : Aparisi, 
el uno del Sr. Tejado, y profundo, y el otro del Sr. Altamira- 
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20, á quien no conozco, pero á quien saludo desde ahora como 
ingenio feliz y de intencion muy recta, y sobre aquel famoso 
artículo El hombre que se necesita (despues lo reproducire- 
mos) de Villoslada, el gran periodista, tuvimos una muy lar- 
ge y entretenida eonversacion sobre la futura Constitucion 
española. Convenia D. Carlos en que todo se habia destruido 
m España, y estaba todo por hacer; porque las antiguas ins- 
tituciones habian caido á los golpes de la Revolucion, y las 
muevas, sobre ser obra de un partido, no eran buenas por 
añadidura. Felipe 'V, si resucifara,- no podria ser rey como lo 
fué en su tiempo: no hay ya en España ni clero, ni nobleza 
-con sus grandes propiedades; no hay Consejos con sus anti- 
guas tradiciones, diciendo 4 los reyes: NO, más veces que lo 
hayan dicho las: Córtes á los ministros constitucionales; no 
hay magistratura .de hecho inamovible, que sepa pronunciar 
estas palabras: «Se obedece y no se cumple;» no hay co- 
munidades ni gremios, robustas asociaciones del pueblo, ves- 
tidas con hábito religioso ó hábito profano; no hay franquicias 
-de provincias ni fueros de Ayuntamientos... En España solo 
«quedan un trono y un pueblo. 
>D. Cárlos, que es profundamente: aa: aunque no ha- 
-bla mucho de religion, cree con todos nosotros, y con Guizot 
Jœn Palmerston, los dos grandes ministros de los últimos 
-lempos, que la unidad católica es el bien más preciado y el 
-kzo de union más envidiable, y la gloria mas espléndida de 
España... «Si soy: rey, no consentiré que directa ni indirecta- 
»mente se ataque la fé de nuestros padres; la Iglesia será li- 
bre; la doctrina del Evangelio debe vivificar nuestras institu- 
.xdones y nuestras leyes. Si yo fuera inglés ó francés, claro 
está que admitiria ó conservaria la libertad de cultos ó la to- 
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»lerancia religiosa; pero lo que se está haciendo en España es 
»absurdo. Greo que en España no habrá protestantes; y si hay 
»alguno, que lo sea dentro de su casa; porque eso sí, la mora- 
-əda de un español es muy respetable, y cada español dentro 
>de su casa es un rey.» Esto en sustancia; y 4 fé que la frase 
«cada español es un rey,» hubo de traer á- su rhemoria á nee 
“tro famioso Rojas... «Qué buena es, dijo, nuestra antigua Del 

_ »rey abajo, ninguno.» 

>Terció entonces en la conversacion una dignisima persona 
que asistia á la conferencia, la cual, dirigiéndose á mí, <% 
»asombraria Vd., me dijo, si viese cartas-que escriben algu- 
»nos liberales, en que preguntan al señor si en el caso de st- 
»bir al trono anularia las ventas de los bienes de la Iglesia y 
»restableceria los diezmos y hasta la Inquisicion. ¿Creerá us- 
»ted?»—Curado estoy de espanto, contesté; Salomon ya lo 
dijo: Stultorum infinitus est numerus, lo cual para Vd., que 
no sabe latin, significa en castellano: el número de los tontos 
es infinito... Recordóse con este motivo los Concordatos que, 
si la Revolucion insensata rasga, un rey legítimo debe.respe- 
tar; y se repitió la frase ya célebre erop el rey no puede ser 
más papista que el Papa.. -> 

> A vueltas de esto decia y repetia D. Cárlos con un candor 
honrado: «Soy muy jóven; he estudiado historia más que cien- 
»cias políticas, y he. menester de la experiencia y de las laces 
»de todos; bien se me alcanza que para establecer una ley fit- 
»damental he de reunir las Córtes del reino; ya lo prometí en 
»mi carta á los soberanos: la ley fundamental obliga á todos, y 
»primeramente al rey; pèro es necesario que el rey sea rey, y 
»no editor responsable de los partidos. ;Buewa han puesto los 
»partidos 4 Españal...» 
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»Algo tenia y mucho de singular, añadia el Sr. An 
¡ mejante conversacion en un cuarto reducido de una modesta 
casa entre un hombre que no es político y un jóven que no 
tiene más que su espada y su derecho... Me equivoqué, tiene 
mucho más; el amor dela mayoría de los españoles y la fé, que 
traslada montañas. . 
>Å veces no parece sino que imagine estar ya en su dl 
de Madrid, y arregla aquella su casa; la monta de una manera 
muy sencilla, casi militar; su mujer y servidumbre han de 
estir solo telas del país; el país está pobre y su rey ha de ser 
peonómieo; aceptará solo la mitad 6 ménos de la dotacion que 
ania la Real Casa; y ásu ejemplo se disminuirá algun tanto 
la de los altos empleados, se extirparán abusos donde quiera 
que los haya, se simplificará y purificará -la administracion... 
P. Carlos está por la descentralizacion administrativa; porque 
A ciudad no absorba la vida del pueblo, ni Madrid la vida de 
provincias... Hasta llegamos á hablar sobre la formacion de 
Ayuntamientos; y por cierto que le indiqué la opinion de Ta- 
parelli, que le agradó, en punto 4 que todos los cabezas de fa- 
niña debian concurrir á la eleccion de su concejo. » 


















Vil. 


| El Sr. Aparisi seguia explicando en el folleto que analiza- 
nos las ideas de D. Cárlos, y con su narracion encantaba á sus 
ntiguos partidarios y entusiasmaba á los nuevos. 

<A vueltas de las consideraciones que antes apunté, prose- 
guia, sobre reformas de que estaba España» necesitada, llamé 
m atencion sobre la España antigua, que á pesar de sus de- 
[tos era tan buena para los pobres, y encarecí que la Revolu- 
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cion se habia hecho solo en beneficio de una parte de la clase 
media, pero en daño, si bien se consideraba, del pueblo, y sit 
gularmente de los pequefios y de los humildes; 4 lo cual, ata» 
jándome D. Carlos, dijo: «Pues un rey, entiendo yo que debé 
»ser rey para todos; más singularmente para los humildes 'y 
»los pequeños.» ¡Bien, señor, prorumpí, muy bien, magnffi- 
camente bien! ¡Así comprendo 4 los reyes; yo que soy monár- 
quico un tanto singular! Y hablamos y discutimos sobre quin" 
tas y matrículas de mar, y sobre medios directos ó indirectos 
para asegurar en cuanto es posible el trabajo á las clases po- 
bres, y facilitar el estudio á sus-hijos que mostrasen talento, 
Jo cual es en mí, segun saben todos, antigua manía; porque 
no puedo llevar con paciencia que se llamen ilustrados los, 
tiempos en que se vende la ciencia y oscuros los tiempos en 
que gratuitamente se daba, y en que hasta los hijos de los men- 
digos tenian llano y fácil el camino para llegar aasta las más 
altas dignidades del reino.» 

Tales fueron las revelaciones y los puntos principales que 
explanó en su folleto el Sr. Aparisi y Guijarro. 

Toda España lo leyó, y comparando aquellas confesiones 
con los actos de la Revolucion triunfante pudo ver T Onge es- 
taba la luz y dónde el caos. 

No exageramos al decir que el Sr. Aparisi gand millares de 
corazones buenos y. generosos á la causa de D. Cárlos. 


VII. 
Terminemos el exámen de los demás folletos. 


El que apareció con el profético título de Cárlos VIT el Res- 
taurador, trataba con gran copia de datos las cuestiones de 
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más actualidad y mayor importancia; examinaba despues las 
depiraciones de los partidos tradicionales á la práctica, y con 
villa pero contundente lógica demostraba su impotencia 
ara resolver el pavoroso problema. | 
| Suautor, D. José Pallés y Beltran, prestó un señalado ser- 
icio á la causa que sostenia en todo su trabajo y singularmen- . 
ke al hacer este notable y verídico paralelo entre el pasado y 
el presente: 
| er decia, mientras se militaba bajo la triple enseña de 
;, Patria y Rey, la bandera española ondeaba.con orgullo 
3 » toda la tierra; do quiera que el español ponia la planta, allí 
estaba la victoria para adularle; el sol no se ponia nunca en 
nuestros extensos dominios, y el pueblo, feliz é independiente, 
ta á la par que el más honrado, el más rico del mundo. 
»Hoy, desde que al gobierno monárquico federal ha venido 
á siplantarle el liberal, hemos visto perderse cada dia nuestro 
prestigio; hemos visto perderse cada dia nuevas posesiones y 
desmembrarse lá patria; hemos visto insultado nuestro pabe- 
dion por los emancipados y renegar de nuestra sangre y cos- 
‘tumbres; hemos visto al pueblo juguete de propios y extraños, 
traido y llevado por sediciosas ambiciones de unos pocos; per- 
¡dida su grandeza é independencia; convertido en esclavo de 
mil tiranos, que con prodigiosa rapidez se sucedian en el man- 
do; hemos visto encenderse el fuego de la discordia entre nos- 
- Otros; los extranjeros llevársenos las riquezas, y el gobierno 
pacabar de estrujar al pueblo con nuevas contribuciones y nue- 
vos vejámenes. -Esto hemos visto desde que se innovó en mal 
hora el principio liberticida, llamado liberal. 
>De la comparacion resulta que mientras hemos militado 
bajo la bandera de Dios, Patria y Rey, nuestro pueblo ha sido 
; 20 ; 
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grande y feliz, y que en cuanto se ha desmembrado este prin- 
cipio, hemos empezado á decaer, y nuestra decadencia ha sido 
mayor cuanto más en su apogeo ha estado la libertad; lo que 
indica que la España solo puede ser grande y dichosa bajo el 
lema que combatieron nuestros antepasados á los moros, bajo 
.el lema que combatieron nuestros padres y lo destrozaron, al 
verdugo del stglo, Napoleon. | 
* »La España, abrazando la bandera de la injusticia, se hizo 
rea del castigo, y Dios que castigó, para desengañarla, á nues- 
tra patria consintiendo el sistema constitucional con sus anejos. 
horrores, hoy, despues de habérselos presentado á los ojos, la. 
brinda con la bandera de sus abuelos, para que vuelva á ser 
. lo que con ella fué. Esta es la de la Monarquía paternal; la 
que lleva por toda enseña Dios, Patria y Rey, .representada 
por la persona augusta del legítimo heredero de nuestro trono, ' 
D. Cárlos de Borbon y de Este; bandera que ha de devolver la 
dicha á la España, que le ha arrebatado por treinta y pico de 
- años la libertad, enemiga de todo bien y de toda autoridad.» 

Con este lenguaje sencillo,' pero expresivo y al alcance de 
todas las inteligencias, apuntaba grandes verdades. 

Buscando la realizacion de su ideal en las promesas traza- 
das por D. Carlos en su manifiesto, del que nos ocuparemos ` 
' con el detenimiento que merece, deduce de ellas con razon 
que lo que nuestro augusto príncipe nos brinda es la Monar-: 
quia paternal; y decia con verdadera inspiracion: 

«Las únicas ánsias y aspiraciones de un padre, son verse re-. 
verenciado y bendecido de sus hijos; sus únicos deseos y des- 
velos buscarles la felicidad y proporcionársela. Para ello se 
vale del amor, y el amor le inspira y conduce á ello; y cuando 
una gloria 6 un provecho redunda 4 sus hijos, aquella gloria 


were -m — E ee = 


155 


y provecho le colma de upa dicha inmensa, le enorgullece. 
Esto hace todo padre cristiano, porque Dios se lo manda, y los 
mandatos de Dios son para él inquebrantables. Mientras el pa- 
dre prudente rige los destinos de la familia, esa familia pros- 
pera en bienes, aumenta en felicidades, y la disension y la dis- 


_ cordia no hallan brecha para penetrar en ella; mas si esta fa- 





milia empieza á desunirse y fraccionarse, y mandán muchos 
en ella, se introducen el desórden y las disensiones, la hacien- 
da se pierde y la felicidad desaparece. Dios estableció la fami- 
lia, y con ella el gobierno paternal, porque Dios sabia que so- 
lo bajo esta forma era posible la verdadera paz y dicha; y al 
establecerla, lo hizo lo mismo para las pequeñas que para las 
grandes asociaciones. Un reino es una gran familia; un rey 


ha de ser el padre de sus vasallos, si la soberana ley de Dios 


impera en su corazon. A semejanza del hogar en donde man- 
dan muchos, un imperio que haga lo propio, ha de ser jugue- 
tede las disensiones, y ha de caer, em un breve plazo, en la 
más vergonzosa bancarota. Esto nos ha acontecido durante el 
gobierno de tantos ministros y diputados como se han ‘sucedi- 
do del -año 33 hasta nuestros dias, y esto es lo que ve D. Cár- 
los, quien convencido de las ventajas del gobierno paternal 
por la historia y la lógica, nos brinda con él, para union de 
todos los españoles, raice del crédito y felicidad de la na- 
cion.» 
Expónese despues en el folleto que O todo un plan 
de gobierno fundado en las ideas que acaban de conocer nues- 
tros lectores. i 


A 
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IX. 













Otro de los folletos que tambien circuló con proto fué el 
titulado La salvacion de España. 

Su pensamiento capital estaba condensado en estos elocuen- 
tes párrafos: 

«Hoy, que por do quier circulan las más horribles, las más 
insensatas doctrinas, que llevan la anarquía al hogar domésti- 
co, la soberbia y la ambicion á los que mandan, el socialismo 
y el desenfreno á las masas que obedecen con repugnancia, 
decia su autor; hoy, que el pueblo español se halla desgarrado, 
desolado, aniquilado y al borde de un profundo "cataclismo, 
¿quién podrá ser el salvador? ¿Quién nos podrá librar de una 
calamidad universal y nos podrá dar una libertad verdadera, 
y la paz que tanto ansían nuestros corazones? ¿Quién? 

»¡Ah! Aquí nos dirigimos á todos: los católigos españoles, 
porque aun hay muchos que sueñan, mejor dicho, aun la pa- 
sion de partido sigue cegando 4 algunos que se dicen verdade- - 
ros católicos. La razon y la triste experiencia de tantos años. 
nos enseñan que solo la monarquía cristiana nos puede dar ór- 
den, tranquilidad, bienestar y libertad verdadera; aquella mo- 
narquía, donde el rey es el padre del pueblo, el fomentador de 
toda riqueza, el amparador de toda pobreza; donde las pro- 
vincias tienen fueros y franquicias para administrarse libre- 
mente, y las clases todas de la sociedad exponen sus necesida- ` 
des y les son atendidas; .donde todo es union, amor, fraterni- 
dad; donde todos son hermanos y todos aspiran á una comun 
prosperidad. ¿Y quién es el rey que puede representar esta mo- 
narquía? Ya lo hemos dicho, y es la verdad, y no hay otro re- 
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medio. La monarquía cristiana, la monarquía verdaderamente 
popular solo puede representarla el rey legítimo D. Cárlos de 
Borbon y de Este.» 


X. +. 


Seria prolija nuestra tarea ‘si continuáramos este análisis. 
Al tratar como nos proponemos la cuestion de la legitimidad, 
citaremos los relativos á este importante asunto. 

Baste decir que se- multiplicaron los folletos y las hojas de 
propaganda, y que fueron leidos con avidez y con provecho, 
además de los folletos enumerados, A? proceso del liberalismo, 
de D. Manuel Brunete; ¿Quién es el rey? El héroe y la víctima 
de la libertad, por D. Patricio de la Union; El próximo triun- 
fo de la causa carlista, carta á un amigo; La historia de don 
Cárlos de Borbon y Austria de Este y de su augusta familia, 
obra de abultadas dimensiones, como la ‘Historia de D. Ra- 
mon Cabrera, por D. Flavio, conde de X, y otros muchos tra- 
bajos de la misma índole. 

Al mismo tiempo la prensa política trabajaba con noble fé 
y admirable celo en la propagacion de las buenas doctrinas. 

Más adelante consagraremos ‘algunas páginas á los periódi- 


cos católico-monárquicos, que se han multiplicado prodigiosa- . 


mente, 


: XI. 


Ahora, para completar este capitulo destinado á enumerar . 
los recursos empleados por los publicistas para la propaganda 
política, debemos reproducir algunos fragmentos del notable 
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artículo, hoy documento histórico , que dió á luz en El Pensa- 
miento Español con el título de El hombre que se necesita, el 
por tantos conceptos distinguido escritor D. Francisco Navar- 
ro Villoslada: 

«Suspiramos todos, decia, por un hombre que sea para toda 
la nacion, y no para uno ni dos ó tres partidos; un hombre 
que mande con justicia, que gobierne con la moral del Eyan- 
gelio, que administre con el órden y economía de un buen pa- 
dre de familia. | 

>»España necesita un hombre que sea hijo de las entrañas de 
la patria, que tenga los sentimientos hidalgos y generosos del 
pueblo español, su ardiente fé, su valor caballeresco, su cans- 
tancia tradicional. 

»Un hombre que diga al padre de familia: tá eres el rey. y.de 
tu casa; y al municipio: tú el rey de tu jurisdiccion; y 4 la dipa- 
tacion: tú la reina de lá provincia; y á las Córtes: yo soy el rey. 
Vengan aquí las clases todas de que’ se compone mi pueblo; 
venga el clero, venga la nobleza, venga la milicia, venga el 
comercio y la industria, y venga la clase más numerosa y 

_ más necesitada de todas, la clase pobre, ó, mejor dicho, la cla 
se de los pobres; vengan á exponer sus quejás, sus necesida- 
des; pero tened entendido que aquí no mandan los sacerdotes, 
los nobles, los militares, los abogados, los banqueros, los co- 
merciantes, los industriales ni los jornaleros: el rey soy yo.: 

—>» Yo 4 la Iglesia la daré libertad y protegeré su indepen- 

dencia; yo no nombraré un canónigo ni un cura párroco; yo re 
nunciaré mis privilegios en favor de la Iglesia, de quien los he 
recibido; yo capitalizaré las asignaciones .concordadas con la- 
Santa Sede, y se las entregaré á la Iglesia en títulos de la Dew 
da; yo dejaré en libertad á toda comunidad religiosa para e8- 
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tablecerse donde quiera, cuando quiera y como quiera, con 
tai de que no pida al Estado más que amparo y libertad. 

~» Yo daré libertad y proteccion al comercio; libertad y 
proteccion á la industria; libertad y proteccion á la propiedad, 
y á los pobres el pan del órden, de las economías y del traba- 
jo, que es su verdadera libertad. . __ 

—>Abogado, á tus pleitos; no busques en los bancos del 
Congreso la clientela que no has sabido conquistar en el foro} 
médico, 4 tus enfermos; no vengas á, matar con discursos po- 
ticos á los que puedes curar con tus recetas; escritorzuelo, 4: 
la escuela; aprende primero lo que te propones enseñar; em- 
pleado, á tu oficina; la nacion te paga para que la sirvas, no 
para que medres en los bancos del Parlamento; y á trabajar 
todo el mundo, que la — está siendo la — de la ley. 
de vagos. 

—»Yo reduciré los EE á la tercera id de los que 
hey se pagan; y reduciré la clase de cesantes con sueldo, em- 
pleando á todos, sin distincion de colores políticos, por órden 
de antigisedad, ey manteniendo en su empleo á cuantos lo sir- 
van con inteligencia y probidad, aunque hayan sido progresis- 
tas, moderados ó republicanos; yo reduciré asimismo los pre- 
supuestos y os daré el ejemplo de modestia para que goceis el 
- fruto de las economías. Yo pagaré las deudas que el liberalis- - 
mo ha contraido, y procuraré no contraerlas más. 

—»Yo me pondré á la cabeza del ejército, y protegeré las - 
ciencias, las letras y las artes: yo llamaré los sábios 4 mi país, 
las letras y las artes 4 mi palacio, los pobres á mi mesa. 

—»Y lo perdonaré todo, lo olvidaré todo; quiero ser padre 
antes que rey; mis brazos se extenderán más pronto para 
abrazar que para niandar.» 
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_ »Este es el gobernador cristiano, este es el principe catéli- 
co, este es el hombre que se necesita: «el hombre que piden de 
lo íntimo de su cerazon cuantos en las angustias de una situa- 
. cion cuyo orígen quisiéramos olvidar, y cuyos tormentos no 

quisiéramos ver, exclaman: «¡No ha de haber un hombre que 

nos saque de esta anarquía!» 

»Pues este hombre libertador que tanto da el pueblo es- 
pañol, este hombre que reune en sí completamente las ideas 
expresadas en el hombre'ó príncipe que se necesita en Espa- 
ña, es el Sr. D. Cárlos de Borbon y de Este, hijo de cien reyes 
españoles, y representante del derecho y. de la - legitimidad. 
Este es el hombre providencial que nos ha deparado Dios para 
poder salvar á España de la anarquía en que vive, de la ruing 
-4 donde legó en treinta y cinco años de un reinado de cala- 
midades, de un reinado ganado por la traicion y fundado en 
el derecho dé la usurpacion.» 

Así se expresaba el gran publicista católico, y.sus palabras, 
como las de Aparisi y Guijarro, las de Tejada y las de los de- 
más que hablaban al pueblo de la fé y de la tradicion, al mis- 
mo tiempo que los revolucionarios destruian sus creencias, 
fueron escuchadas. 

Oid, oid lo que decia con este motivo y á este propósito la 
leal Esperanza, el sosten en la prensa de la causa legitimista 
cuando imperaba la monarquía constitucional: | 

«Para conocer el apoyo que tiene en la opinion del país la 
monarquía, por la cual abogamos hace venticinco años, excla- 
maba, basta detenerse á considerar la acogida que han tenido 
los folletos carlistas por parte del público. Seis 6 siete se han 
publicado ya, y de casi todos ellos se ha hecho más de una edi- 
cion. Del primero, debido á la pluma del Sr. Vildósola, se han 
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- vendido más de ‘quince mil ejemplares. El mismo Sr. Vildóso- 


la escribió el opúsculo eh que se, ventila la cuestion de la fu- 
sion, y logró vender más de diez mil. El Sr. Altamirano, el 
Sr. Pallés y el antiguo redactor de La Perseverancia de Za- 


: ragoza, Sr. Esparza, fueron tambien afortunados con los 


suyos. | 
‘»Despues de esto parecia materialmente imposible que en las . 
áctuales circunstancias, cuando hasta el gobierno suspende 


. los pagos á los tenedores de papel; cuando la propiedad urbana 


rinde tan escasas utilidades y la rústica se halla tan amena- 
tada; cuando, en fin, el clero, entre cuyos individuos cuenta 
únicamente D. Cárlos defensores, al decir de los revoluciona- 
vos, está sin cobrar hace cinco meses 6 más, hubiese quien se: 
encontrase dispuesto á invertir dinero en la adquisicion de fo~ 
Netos carlistas. Pues ese imposible se ha realizado. Al simple 
anuncio de que el Sr. Aparisi y Guijarro habia escrito un 
opásculo probando lo que ya antes habian probado los seño- 


. tes Vildósola, Altamirano, Esparza y Pallés, acudieron los 


compradores, y “antes de ponerse á la venta la primera edicion 
ya estaba agotada. Y lo que más maravillará á los que por vi- 
vir en una atmósfera en donde no penetra la verdad y á don- 
de no llega el grito genuino de la opinion, sostienen incons- 
cientemente que la causa carlista no ha recobrado fuerza bas-. 
tante para sobreponerse á todas las banderías que desgarran 
las entrañas de la patria y la conducen á la ruina; lo que más 
maravillará, repetimos, á esos hombres, es saber que se agota- ' 
ha antes de publicarse la primera edicion del folleto del señor. 
Aparisi, en el momento en que el público se arrebataba de 
las manos el folleto del Sr. Tejado. Sin embargo, los antiguos 


periódicos a aumentaban de suscricion y 
21 
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aparecian otros nuevos, y esto sucedia cuando aun resonaban 
los gritos que las turbas liberales daban condenando á los 
Borbones de todas las ramas. 

»¿Qué mayor prueba se quiere de que ese grito nada signifi- 
ca, de que entre las juntas revolucionarias y la mayoría del 
país no existe la menor conexion? 

»Recordamos. haber oido á muchos liberales isabelinos en 
épocas en que La Esperanza era el único periódico carlista de 
España: | | 

«El carlismo ha muerto, y no resucitará: una cosa hay que 
»no acertamos á explicarnos, y es la suscricion de La Espe- 
Yanza.» | 

»Pues bien; loy La Esperanza cuenta con la misma 6 ma- 
yor suscricion, y La Regeneracion es carlista, y El Pensa- 
miento Español tambien, y en Madrid ha aparecido La Legit 
midad, que no lo es ménos, y en varias capitales de provincia. 
se publican diarios que no ocultan sus deseos de ver triunfan- 
te la causa del ilustre príncipe á quien involuntariamente 
aman amigos y enemigos Cárlos VII. 

»Cuando un príncipe de quien hace seis años solo habl 

en la prensa La Esperanza, es aclamado como rey de un m 
do indirecto por amigos y enemigos en un país cuya inm 
sa mayoría conviene en que no podemos constituirnos co 
república, no hay que dudar que él, y solo él, simboliza la m 
narquía; no hay que dudarlo, repetimos; á estas horas comi 
zan á comprenderlo los mismos que de buena fé asegur 
que el carlismo habia muerto.» 

Así hablaba La Esperanza y así pensaba el país. 

Pero no solo la política aclamaba á'D. Cárlos: la literat 
la poesía y el arte buscábanle, inspirábanse en su historia, 
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' carácter, en sus cualidades, y producian obras notabili- 

. Simas. 

| No queremos dejar pasar desapercibido hingun detalle- de 
loss que concurrieron y concurren todavía á la propagacion de 
las doctrinas católico-monárquicas. 

Pero nos hemos extendido demasiado 'en este anib: con- 

mgremos el siguiente á la reseña de las obras literarias y ar- 
Úísticas nacidas al calor del entusiasmo por la legitimidad. : 
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2 CAPÍTULO X. 


AO 


La literatura y las artes continuando la obra de los 'periódicos y los folletos 
Las biografías de D. Carlos y doña Margarita.—Los Romanceros.—Dios, P 
tria y Rey, 6 España tafcual será.—Los Casinos.—Retratos. —Himnos y otrai 
composiciones musicales.—El Papelito.—El Rigoleto.—El Fratle.—Otros muy 
chos periódicos de la misma indole.—Alfileres, broches, gemelos y pendien- 
tos. —Varias anécdotas. ‘ 

| 

G 


I.. 


El privilegio de todas las grandes ideas inspira obras de ar 
te de verdadero mérito. 

Los principios religiosos y legitimistas, esencia y funda: 
mento de la doctrina católico-monárquica, debia despertar 
su letargo á los poetas y á los artistas. ' 

Desde el primer momento se presentó á la imaginacion di 
estos séres privilegiados de los pueblos, de estos cantores 
pasado, de estos adivinós del porvenir, la grandeza del pens 
miénto que entrañaba y queria realizar el partido carlista. 

Héroes y mártires formaban en sus anales, y á ellos debi 
la aureola de gloria que le circundaba; nobles y levantado 
sentimientos, caballerosas aspiraciones, hidalgos propósita 
animaban á los que, al ver hollado el derecho y perseguido € 
catolicismo, inspiraban estos grandes movimientos del almá 
que debian necesariamente hallar poetas, pintores, novelista 
y músicos que los tradujesen al lenguaje del corazon, que 1q 
trasmitiesen al pueblo bajo la forma artística, que sorpren 
conmueve y arrebata. 
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Las ideas E T una personificación, y todos la encon- 
taron en D. Cárlos y doña Margarita. 

En una obra notable, el Centenar de San Pedro en Roma, 
su autor, D. José María Carulla, al escribir sus impresiones de 
viaje por el imperio de Austria, habia hablado largamente de 
todas las personas de la familia real legítima, habia referido 

igunas palabras de doña María Teresa, habia descrito el ca- 
ricer y las virtudes de la archiduquesa' doña Beatriz, habia - 
marrado los pormenores de su visita á D. Carlos y á. doña 

ita en el castillo de Ebenzueyer. 

Todos estos detalles, leidos con avidez, despertaban un -vivo 
interés en los españoles. 

La acreditada revista Altar y trono publicó un bellísimo es- 
hdio del carácter y cualidades de D. Cárlos, que acentuó 
lás y más su noble y majestuosa figura. 

En los folletos de que hemos hecho mérito en el capítulo 
terior, se daba á conocer con pincel elocuente los retratos 
le D. Carlos y de su augusta esposa. 

A principios de 1870 apareció un interesante libro, titulado: 
8 porvenir de España, biografías de D. Cárlos y doña Mar- 
En él, con estilo dramático, describia su autor'el nacimien- 
» la educacion, ¡las cualidades, en una palabra, todo cuanto 
l + referia á los augustos príncipes. f 

Algunos párrafos de este apreciable opúsculo hemos de re- 

oducir, porque nos servirán para recordar datos importan- 

amos que han de ilustrar nuestro relato. 
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Hé aquí cómo describia el nacimiento de D. Cárlos: «B 
dia 29 de Marzo de 1848 llegaron 4 Laibach, ciudad dé Irid 
en Austria, un caballero y una señora seguidos de una escasi 
servidumbre. 

» Apeáronse dé la silla de postas en una modesta fonda dels 
ciudad, y su primer cuidado fué indagar 4 qué hora podrian 
salir al dia siguiente para Viena. 

»Tenia la ilustre viajera gran interés en llegar á la capital 
de Austria; estaba en cinta, esperaba de un instante á otro su 
alumbramiento, y deseaba hallarse cerca de' su familia y alo: 
jada con las comodidades necesarias. 

»Cenaron parcamenter los esposos y se retiraron á descar 
sar, aguardando con ánsia el nuevo dia. 

»Inútil afan; en la madrugada del dia 30 de Marzo, la noble 
señora se sintió indispuesta; inmediatamente fué avisado ul 
médico, y poco despues nació un niño. ' 

»Aquel niño era el hijo primogénito de-D. Juan de Borbon 
y de la archiduquesa doña María Beatriz de Borbon y de Este. 

»Su augusta madre, dice un escritor contemporáneo, no to 
vo siquiera en qué envolverle; y él mismo añade: «El hijo de 
cien reyes, el que más tarde habia de ocupar el pensamienté 
de millones de españoles, que ven en él la única esperanza de 
la patria, nacia pobremente, más pobremente acaso que la 
_mayor parte de los que hoy le prestan sumision y le reconocen 
como rey. » 

»De esta manera vino al mundo el príncipe que es hoy obje- 
jeto del amor de los buenos españoles, esperanza única de sal- 
vacion para la patria. : : 
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>El dia 6 de Febrero de 1847 se habian unido en Módena 
sas padres, D. Juan, hijo segundo de D. Carlos María Isidro, y 
doña María dial hija Si D. Francisco IV, el gran duque de 
Módena. : 

»Esta noble señora tenia al estrechar en su seno á su primer 
hijo veinticuatro años, y era un modelo de belleza y virtud.» 


TI. 


Pasando despues á describir los primeros años de D. Cárlos, 
se expresa en estos términos, qhe dan á conocer la fuerza de 
voluntad y el amor á su patria del niño que nacia en la emi- 
gracion: | | 

«Todos los que han sido testigos de la infancia del noble 
Mincipe, dice, están contestes en declarar que el primer senti- 
mento de su corazon, despues del amor filial, ha‘ sido el amor 
á España. 

»El primer idioma que habló fué el español; y desde enton- 
ces, amque posee el francés, el aleman y el italiano, el presi- 
leelo es el primero. . 

»Muy niño era, y dominado por esa incesante outiosidad 
que se apodera en la infancia de los que están llamados å dejar 
huellas luminosas 4 su paso por el mundo, asediaba á pregun- 
ts á su madre, á su abuela, á sus tios, á los españoles leales 
que permanecian al servicio de la familia proscripta, y todas 
elas se dirigian á saber cosas de España. o 

—»;Por qué no vamos allá? preguntaba á menudo. 

— Porque no podemos, le contestaban con amargura. 

»Esta idea, esta hegacion era su pesadilla. 
—»¡Cómo no es posible ir allá, se preguntaba el niño, sien- 
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do tan hermoso aquel país y siendo el rey D. Cárlos, mi buen 
abuelo, su rey legítimo. 

»A medida que descifraba su inteligencia este enigma, se 
desarrollaba en su alma el valor y la noble ambicion de gloria 
que hoy le animan. 

—»Yo quiero ser militar, decia alos veces, 

—»¿Para qué, señor? le preguntaban algunas veces sus ser- 
. vidores. 

—»Para defender los derechos de mi familia, anabi 

»Durante su permanencia en Praga, se encargó de su edu- 
cacion un virtuoso sacerdote español. 

»¡Con qué entusiasmo aprendia sus lecciones! 

»¡Hablando este eclesiástico de su discípulo, decia 4 perso- 
sonas que han trasmitido sus palabras al que esto escribe: 

—»Una de sus mayores satisfacciones era oirme hablar de 
España. Su viva imaginacion volaba de idea en idea; pregun- 
tábame sobrelas costumbres, sobre las ciudades, sobre los tem- 
plos, sobre los paseos del país que tanto amaba; y en cuanto 4 
. las noticias históricas, no necesitaba repetirselas para que que- 
dasen grabadas en su mente. Cuando yo le hablaba de Guzman, 
el Buero, sacrificando á su hijo en aras de la religion y de la 
patria; cuando le contaba las proezas del Cid Campeador; 
cuando le encarecia los talentos de D. Alfonso el Sábio; cuan- 
do le pintaba el noble esfuerzo de Pelayo y le describia la su~ 
blime cueva de Covadonga; cuando le encarecia los actos de 
justicia de D. Pedro I; cuando le presentaba á los Reyes Cató- 
_licos concluyendo con el islamismo y amparando å Colon, á 
` Cárlos I venciendo al rey de Francia en Pavia, á D. Juan de 
' Austria en Lepanto, á Felipe II viéndose retratado en el Esco- 

rial, á Felipe IV rodeado de poetas y de pintores, á Felipe V 
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conquistando con su valor el corazon de los españoles, jah! 
entonces sus negros ojos brillaban, sus mejillas se encendian, 
y poseido de un entusiasmo que le hacia presentir la gloria, 
«¡Qué hermoso es ser español!» exclamaba; y para desahogar 
sa emocion, con religioso respeto besaba mi mano y me roga- 
ba que prosiguiese hablando de su adorada patria. 

»El niño referia á su hermano y å su madre los deseubri- 
mientos que debia á su preceptor, y la felicidad resplandecia 
en su rostro. | 

»Su mentor tuvo que regresar á España.» 

Hé aquí explicado el ascendiente que ha sabido adquirir al 
presentarse á los a 
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IV. 


Pero oigan los lectores los párrafos relativos á doña 'Mar- 
«No hay lazos más estrechos que los que forma la des- 

>La archiduquesa Beatriz y doña Luisa María Teresa re- 
novaron su antiguo afecto; D. Cárlos y D. Alfonso recorda- 
n. que en su infancia habian sido compañeros y amigos de 
D. Roberto y doña Margarita. 

»Formóse, pues, en la triste Venecia una colonia de reyes 
destronados, en la que brillaban como dulcísimas esperánzas 
la belleza y la piedad de doña Margarita, el recto mao y el 
tarácter animoso de D. Carlos. 

>Dada la idea que se forma la mayoría de las gentes de la 
educacion que reciben los príncipes, causará asombro saber 
que doña Margarita era al mismo tiempo que una jóven ins- 

: 22 
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truida, lo que vulgar pero admirablemente se define: una mu- 
jer de su casa. 

»Ella cuidaba de todo, y. la servidumbre de su madre se 
complacia en ejecutar las cariñosas órdenes que en. nombre de 
aquella les daba. Las labores femeniles eran su encanto, y de- 
jaba la aguja para sentarse al piano, porque adora la música; 
- y abandonaba el piano por los libros, porque su amor á la 

buena y sana lectura constituye su más grata aficion. 
~ »Cualquiera que la hubiese conocido separada de su augus- 
ta familia en una casa modesta entre personas de la clase me- 
dia, hubiera dicho: Es toda una princesa. Los que'la veian á 
todas horas rodeada del prestigio de su coms decian y 
- dicen: Es un ángel. 

»Fué á Venecia, como he dicho, y entonces fué cuando los 
jóvenes pudierón tratarse y conocerse. | 

»D. Cárlos la hablaha sin cesar de España, acaso iais 
por el misterioso poder que debia unirlos más tarde; le confis- 
ba sus ensueños, sus esperanzas. Ello es que doña Margarita 
pudo apreciar las prendas de D. Carlos, y D. Cárlos dar á. 
aquella interesante jóvén la mision de compartir con él los in- 
fortunios y la gloria. 

»Poco despues, el dia 4 de Febrero de 1867, recibian la ben- 
dicion nupcial D. Cárlos y doña Margarita en la capilla de 
Frohsdorff, y se dirigian acompañados de la archiduquesa do- 
ña Béatriz al castillo de Ebenzueyer, = de los condes 
de Chambord. 

»Ningun paraje más á propósito para atesorar la felicidad. 
de los jóvenes esposos, y la no ménos grande de su ás 
que sé miraba en ellos.» 


17 
V. 


Todos estos detalles íntimos de la augusta familia renova- 
ban la fé en los antiguos y leales sérvidores, y hacian conce- 
bir lisonjeras esperanzas 4 los que comprendian que no era so- 
le un rey lo que-necesitaba España, sino una familia real mo- 


delo de virtudes, que supiera apreciar los sacrificios de los es- - 


pañoles- y pagarlos con amar y justicia. 
Partiendo de.este principio, todo lo que se referia á D. Cár- 


` ls era léido con la. mayor avidez; sus frases se recogian con . 


entusiasmo, y pocé á poco iba formándose la opinion. 

El principe satirizado por sus adversarios demostraba que 
tenia un corazon y una — bastante superiores para 
hacer de él un gran rey. - 

«Nacido y educado en la ad proseguia el libro de 
que vamos haciendo mérito, errante siempre, sú corazon con- 
serva puro el amor á la patria, el anhelo de salvarla; el no 
ménos justo de. reivindicar un derecho sagrado despierta en 
su alma el valor de los grandes capitanes. Al mismo tiempo 
que adquiere las condiciones del héroe, templa la sed de gloria 
' que le devora en el amor. purísimo de la familia. 

»Al mismo tiempo que se hace general, se hace político; pero 
-~ tl hombre y el rey tienen un mismo corazon, y busca y halla 


ma dulce compañera, para ser á la vez modelo de reyes, mo- ` 


delo de capitanes, modelo de políticos y modelo de hombres de. 
familia. Una actividad incesante se apodera de su espíritu; in- 
daga, busca, consulta, medita; todo lo que pasa en España lo sa- 
be; desde las más complexas cuestiones políticas pasa á ocupar- 


se de las medidas administrativas más sencillas; sigue paso á 
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paso la marcha del país que le espera, y cuando cree llegado el 
momento, reune en torno suyo á los más leales, á los más 
ilustrados adeptos; le buscan otros y le ofrecen la corona, pe- 
ro con una condicion perturbadora, y la rechaza; declárase 
pretendiente al trono, y raZona sus derechos ante los sobera- 
nos de Europa; asiste á la obra destructora de la Revolucion; 
la sangre arde en sus venas; no puede esperar más, y sin más 
compañía que un gentil-hombre, pasa la frontera, donde le 
acechan, y se presenta delante de Figueras. Su valor admira á 
las tropas que guarnecen la plaza, y cuando asustados sus fie- 
les servidores presentan á sus ojos el peligro que ha corrido, 

—«Si_ muero, mejor, exclama; ya dije 4 Margarita que no 
llorase; mi hermano recogerá la corona, tinta en mi sangre, y 
entonces valdrá más.» . 

»La impaciencia de sus partidarios les obliga 4 levantarse, 
y aunque no aprueba esta resolucion prematura, como no pue- 
de abandonar á sus amigos en un caserío de los Pirineos, sólo 
á fuerza de. ruegos pueden disuadirle sus consejeros de que no 
corra al lado de los que se baten por su causa. | 

» Y cuando los generales encanecidos en la guerra discuten 
- en su presencia el plan de batalla, 

—»Hablad cuanto querais, les dice; pero tened presente que 
yo entro en España, y allí conquisto una corona ó hallo una 
sepultura. Más aun, añade, enseñándoles un revólver: Esta 
arma, que es un regalo muy querido, es para dquel-de vos- 
otros que en el combate ose ponerse delante de mí.» 

A este retrato moral acompañaba el retrato físico. 
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VI. 


<D. Cárlos, decia, que tantas y tan apreciables dotes morales 
debe 4 la Providencia; le es además deudor de prendas físicas 
de gran precio. 

»Su estatura es gigantesca y: su musculatura de atleta. La 
hercúlea fuerza de su brazo es sorprendente: no hay «caballo, 
por fogoso que sea, que no se doblegue á $u mano podefosa. 

>No falta quien, en un momento de expansion y hablándose 

de fuerzas, le ha visto coger como una débil paja 4 uno de los 
- circunstantes y levantarle y tenerle suspendido algunos mo- 
mentos sin hacer el menor esfuerzo. Pero por lo mismo que es 
fuerte, es prudente; y aunque una de sus mayores satisfaccio- 
Res seria recordar las proezas del Cid al frente- de un ejército 
español, no hay nada que le apesadumbre tanto -como la idea 
de tener que luchar para obtener el triunfo. 

»Todo en él es varonil; cabello negro, ojos negros, vivos y 
penetrantes; pero ¿para qué trazo este boceto, si su fidonomía 
está grabada ya con indelebles caractéres en el corazon de to- 
dos los buenos españoles? 

>La noble majestad que respira su rostro demuestra clara- 
- mente que ha nacido para reinar. sin editores responsables; y 
al mismo tiempo admira la sencilla franqueza de su trato. La 
etiqueta le repugna,’ la familiaridad le encanta. Cuando estre- 
cha la mano de un súbdito, esta muestra de afecto se siente en 
el corazon. . | : 

»Afable con todo el mundo, generoso c con sus criados, jus- 
ticiero ante todo, pasa la mayor parte de su vida en el seno 
dela confianza; pero al tratarse de asuntos sérios, deja de ser 
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Enrique IV en la familia, para ser el TI en su real cá- 
mara. f 

»Un dia llamó á sus puertas un pobre valenciano, y al verle 
con zaragitelles, los criados le negaron la entrada. 

»El hombre esperó en la escalera, y logró que un alto dig~ 
natario anunciase al monarca su visita. 

» Apenas supo D. Carlos lo que habian hecho sus criados, | 
corrió á.la antecámara, les mandó abrir paso al valenciano, 
les inttmó á que implorasen su perdon y llevó al os via- 
- jero á su gabinete particular. 

»El infeliz le dijo: 

—»Sefior, tengo cuatro hijos que están batiéndose por V. M.; 
he ahorrado algunas onzas, y como para la puerta hace falta 
dinero, vengo á tuaérselas á V. M. ` 

»Lagrimas de alegría y de veneración hácia aquel viejo aso- 
maron á sus ojos; y estrechando su mano, 

-—»No dinero, sino “hombres como tú necesito; exclamó. 

» Y obligando al anciano 4 que regresase á España con otra . 
cantidad igual á la que habia ido á ofrecerle, corrió á contar á 
doña Margarita aquella escena. | 

»En Paris salia á pié con los españoles que le rodeaban, y 
entraba á los cafés con ellos y vivia como un particular, sin 
ostentacion, casi con humildad. | 

- »En su misma calle habia un peluquero español. Entró en su — 
gabinete, y el Fígaro, que no le conocia, le habló de las cosas 
de España. Era liberal y habló con bastante ligereza del mo- 
narca. 

—»¿Pero Vd. le al le preguntó D. Cárlos.. 

-—>Solo de oidas. 

—>Pues yo haré que le conozca Vd. mejor. 
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—>3De qué manera? 

—»Nombrandole su peluquero de cámara. Vaya Vd. maña- 
na á verle y le recibirá. 

»Al dia siguiente se encontró el ii con su parroquia- 
no. Hoy se dejaria matar por él. 4 

>D. Carlos se complace en oir: jamás interrumpe Á los que 
le hablan; pero cuando moviendo ligeramente e el pié, dice con 
entereza: | 

—»¡Basta! Ni aun los más aguerridos generales se atreven 
á fijar los ojos en él.. 

. »¡Cuántos le han Pa con su hermosa Blanca en 
los brazos, jugando con ella! 

>¡Cuántas veces ha entrado en los bazares á comprar ju- 
guetes para su ídolo! 

_ >No le visita un español sin que le proporcione una inmen- 
sa felicidad. . 

»Cualquiera al oirle se figura quejsiempre ha vivido en Espa- 
ña; conoce, y doña Margarita tambien, las costumbres; habla . 
de los edificios y de los paseos como si acabara de verlos; 
auestros poetas, nuestros pintores son apreciados por los 
augustos esposos en su justo valor. 

»En su palacio—tales son sus deseos —serán recibidas y hon- 
radəs todas las clases de la sociedad. 

>Las noches, decia una vez con ingénua sencillez nuestra 
adorada reina, las dedicaremos á conocer de cerca á todos los 
que valgan. Los industriales distinguidos, los comerciantes 
honrados, los hombres laboriosos vendrán á vernos, y nos 
complaceremos en oir sus aspiraciones, en conocer á fondo 
sos tareas. Otras veces recibiremos á los artistas y á los 
literatos; iremos al teatro Español á menudo para admirar á 
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los poetas antiguos y estimiular 4 los modernos 4 desear la 
gloria de aquellos. Otras, por último, las pasaremos en fami- 
lia hablando de nuestras proscripciones con los amigos leales- 
y complaciéndonos en colmar de felicidad 4 todos.” ; 

«¡Angelical princesa, la que tan nobles deseos manifiesta. ». 

. Confesemos que las páginas arrancadas al libro de las bio- 
grafías de los augustos esposos, eran muy suficientes por el 
fondo de verdad y su bellísima forma de reanimar 4 los ami- 
gos y de atraer 4 los adversarios. | 

Asi fué. = 

Los que contemplaban los estragos que los actos de la Re- ' 
volucion producian en los sentimientos del país, y al buscar un 
asilo á sus creencias tenian ocasion de conocer á los príncipes | 
que simbolizaban la legitimidad, la tradicion y la civilizacion 
cristiana, se acostumbraban á amarlos y — las filas © 
del partido carlista. | 

Las virtudes de deña Margarita y los rasgos de valor y de | 
génio de D: Carlos despertaron de su letargo 4 la poesia po- 
pular. 

Hacia ya mucho tiempo que El e ENO no 
aumentaba sus páginas. 

Desde que no habia Cides ni Bernardos, desde que la hidal 
guía y la galantería españolas parecian dormidas sobre sus ' 
laureles, apenas el romance español habia dado señales de. 
vida. $ o | 
El romance por su sencillez solo puede narrar los grandes | 
actos de la vida de los héroes 6 de los mártires. 

Estos actos son por sí solos sublimes, y la forma sencilla los. 
engarza sin quitarles grandeza. | 

En cambio hay rasgos que necesitan el tono épico, ó el más: 
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exagerado lirismo, para recibir de la poesía el brillo que les 

Dejando á un lado estas apreciaciones, que en nada afectan 
el asunto objeto de nuestras reflexiones, el hecho es que apa- 
recieron dos preciosos libros, El Romancero Español de Cán- 
los VII y FR Romancero Español de doña Margarita. 

Destinados' estos romanceros á presentar bajo la hermosa 
forma de la poesía popular los rasgos que caracterizaban á los 
egregids príncipes, fueron buscados y leidos con avidez, lle- 
gando á hacerse de ellos en breve tiempo tres ediciones nume- 
rosas. 

Al frente de El Romancero de D. Cárlos se leian estas signi- 
fcativas palabras: 

«Todos los reyes y capitanes que por su carácter, sus virtu- 
des, su valor y sus nobles sentimientos han despertado amor 
y entusiasmo 'en el pueblo español, al pueblo español han de 
bido un romancero que ha trasmitido de gongracion en geno- 
tacion el relato de sus hazañas. 

»El legítimo rey de España, digno por su génio, por su hi- 
a y su noble valor de la gloria de sus antepasados, ten- 
dá tambien en el pueblo quien cante sus virtudos y sus 


»Este libro es el primer tributo que la poesía, alma delos 
pueblos grandes, ofrece al príncipe que, conservando la civili- 
zacion cristiana, está llamado á devolver á España sus pasa- 
grandezas. » 

De esta manera expresaba el pueblo, verdadero inspirados 
del Romancero, lo que creia y lo que esperaba del augusto 
Príncipe. 


Y nótese, que no solo en los trabajos políticos, sino en las 
| 23 
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inspiraciones literarias, en vez de pedir ó aceptar siquiera el 
inventario de antiguallas que atribuian los periódicos libera- 
les al partido legítimista, todos estaban contestes en renovar 
lo bueno del pasado, en conservar lo útil del presente y en 
proseguir la marcha hácia el progreso, no á la luz del incendio 
revolucionario, sino al resplandor de aquella purisima estrella 
que guió á los gentiles al descubrimiento de la cuna del eris- 
tianismo, que ha de guiarnos á nosotros á la ee civi- 
- lizacion. 

Pocos serán seguramente los que no hayan leido los Roman» 
ceros; sin embargo, creo oportuno reproducir en esta especia 
de índice de todos los sucesos que registra el partido legitimis- 
ta en sus anales desde 1868 hasta el dia, un romance del de 
D. Cárlos y otro del de doña Margarita. ~~ 

La prensa liberal ha querido cubrir con el ridículo uno de 
los actos más heróicos de D. Cárlos, y sin embargo, la histo 
ria tendrá siempre admiracion para el jóven principe que, six 
más compañía que la de uno de sus más leales servidores, pe 
netró en España y se acercó al castillo de Figueras. | 

_ Puede un héroe luchar contra la fuerza y vencerla; contr 
la traicion nada puede el valor. | 

El romance que vamos 4 reproducir relata el episodio & qua 
nos hemos referido, y le titula su autor La Providencia. 

- Dice así: | | 


I. 


Aun no ha despuntado el dia; . 
aun está el mundo en tinieblas; 
aun sobre el azul del cielo 
brillan luceros y estrellas. 
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Por la parte que aun el eco 
melancólico recuerda 

de los bardos lemosines 

las trovas y las endechas, 

las cumbres del Pirineo 

abren escarpadas sendas 
*4 dos ginetes gallardos 

que avanzan á la frontera. 
Uno de ellos es mancebo, 
pero parece un atleta; 

mejor mandoble que espada 
debe manejar su diestra. 
Anchos hombros, alto pecho, 
noble faz, figura esbelta, 

ojos negros centellantes: 

tal es su figura apuesta. 

De más edad, aunque jóven, 
es el que marcha á su izquierda; 
pero á juzgar por su aspecto, , 
de su servidor se precia. 

Van sin armas y en silencio; 
solo en el campo resuena 

el trote de los caballos' 

al herir las duras peñas. 

Despues de andar largo trecho, 

se detiene el de la izquierda: 
— «Aquí termina la Francia, 
dice, y aquí España empieza. 
—jNoble patria de mis padres, 
bendita, bendita seas!» 

Así exclama el caballero 

con emocion; salta en tierra, 
dobla al punto la rodilla, 

se inclina, y el suelo besa. 
Obra es todo de un momento, 
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y, recogiendo las riendas, 
vuelve á montar á caballo, 
y exclama altivo: «A Figueras,» 


"Ik 


Los dos parten á galope; 
el dia á rayar empieza; 
allá á lo lejos descubren 
entre las últimas nieblas 
de un indomable castillo 
las elevadas almenas. 
—«Allí renacerá España, 
el jóven apuesto piensa; - 
ese será el Covadonga 
que libre á mi patria entera : 
de los hijos miserables * 
` que con su sangre comercian.» 
Movido por este impulso, 
«guiado por esta idea, — 
sin pensar en los peligros 
avanza á la fortaleza. 
De pronto, abriéndose paso 
por entre rocas y breñas, 
sale un hombre, se detiene, 
y á los ginetes espera. 
— «Señor, exclama: ya es tarde;. 
ha habido-traidoras lenguas: 
. desterrados los amigos, 
los enemigos acechan; 
todo se ha perdido, todo. 
—Todo, no: la fé me queda, 
y siempre fué la justicia 
vencedora de la fuerza. » 
Así dice, y al instante 
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vuelve hácia Francia las riendas, 
en tanto que el hilo eléctrico 
rápido anuncia su vuelta, — 

- y le tiende una emboscada 
al llegar á la frontera. 


1. 


Apenas los dos ginetes 

al suelo extranjero llegan, 
salen 4 su encuentro tropas 
que los siguen y los cercan. 
Un capitan de gendarmes, 

de noble y franca presencia, 
—jA dónde van? les pregunta. 
— A Francia vamos, contestan. 
—En ella estais, y es notorio 
que los que en su suelo entran 
tienen que decir sus nombres, 
si de ellos no se avergiienzan. 
— Arrestadme desde luego, 
dice el jóven; pues mi estrella 
me obliga á callar.el mio. 

— Pertenezco á la nobleza 

de España, repone el otro; 
-este papel lo demuestra, 

y abono á quien va conmigo. 
—No quiero que tal suceda; 
yo solo soy responsable - 

de mis actos; daré cuenta 

de mi conducta á mis jueces, 
dice el jóven; si condenan 
mis'intenciones, tranquila 
esperará mi conciencia. 
Prendednos... El capitan 
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mira al jóven con fijeza, 

y murmurando entre dientes: 
— «Digno es de su noble empresa,» 
manda á los dos que le sigan, 
y á una hostería que hay cerca, 
. por sus tropas escoltados, 
como arrestados los lleva. 
Adios, noble y santa causa; 

` adios, esperanza nuestra: 
triste fin aguarda al héroe 

que en nuéstra ventura sueña, 


IV. 


Al llegar á la posada 
piden vasos y botellas. 
El jóven llena una copa, 
con entusiasmo la eleva, 
_y dice: —«Brindo, señores, 
por el gran hombre que impera 
en la hospitalaria Francia...» 
Apura el vaso y se sienta. 
—Y yo, exclama el capitan ' 
fijándose en la serena | 
mirada deljóven, brindo 
por el que en la noble tierra 
de España, sétimo Cárlos 
será en breve... Y con presteza 
descubriéndose y tendiendo. 
la mano al jóven, la estrecha 
y le dice:—«Id en buen hora; 
sed lo que la Providencia + 
quiera que seais: el íris. — 
de paz, la espada severa 
de la justicia, y el áncora 
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- de salvacion.» La sorpresa 
detiene á los circunstantes; 

de emocion ni 4 hablar aciertan. ` 
Que marchen 4 los soldados 

el buen capitan ordena; . 

y comunica este parte: 

«Nadie pasó la frontera. » 


V. 


Los dos amigos se abrazan. 
—«Señor, mi angustia era inmensa;» 
dice el que acompaña al jóven. 
—<«Marqués, el jóven contesta; 
- cuando vengas á mi lado 
á los peligros no temas. 

Las bendiciones de un pueblo 

que ve'en mi su historia entera, 

la 16 que guia mis pasos, 

la justicia que aconseja 

mis actos, y el noble empeño 

que es mi vida, hacen que pueda 

en los trances apurados 

contar con la Providencia.» 
Los dos la casa abandonan, 

y á pocos pasos encuentran 

una ermita de la Virgen 

los campesinos veneran. 

Entran, se postran de hinojos, 

lloran de alegría y rezan; 

y su plegaria, en el cielo 

se junta con la que elevan 

una esposa y una madre 

que lloran triste su ausencia. 
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Los otros romances que forman el libro están, como el qu 
acabamos de copiar, saturados de amor 4 la causa y á la per- 
sona de D. Cárlos. | 

Hemos ofrecido una muestra de El Romancero de doña Mar 
garita, y elegimos el romance que recuerda uno de los rasgos 
que más enaltecen á la augusta princesa. 

Titúlase Desprendimiento. Hélo aquí: 


I. 


«Han pasado muchos siglos, | 
y aun nos conmueve la historia % 
cuando los rasgos refiere 
de aquella reina Católica 
que para llevar triunfante 
la luz á tierras remotas, 
llena de noble entusiasmo 
dispuso vender sus joyas. * 
Hoy ejemplo tan sublime, ' 
accion tan digna y heróica, 
tiene, para dicha nuestra, | 
admirable imitadora.. 


IL. 


—Sefior, dicen á D. Carlos; 
la gente que aguarda ansiosa 
` el momento de ceñir 
á vuestra sien la corona, 
acechando en la frontera 
la ocasion que nunca logra, 
sufre hambre y sed. Es preciso 
gastar en armas y en pólvora; 
no hay guerra si no hay dinero, 
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y sin guerra no hay victoria: 
—Poco me importa que tarde 
en llegar la ansiada hora ` 
del triunfo de la justicia; . 
pero me es muy dolorosa 
la situacion en que viven 
los que defienden con honra 
el derecho que me asiste 
para ceñir la corona. 
Es preciso un sacrificio. 
—Si, Carlos, dice animosa 
la egregia reina; es preciso 
. ser dignos de tanta gloria. 
La causa es santa y es justa; 
_los sacrificios, ¿qué importan? 
‘Modestamente vivimos 
los dos; pero algo nos sobra; 
dejemos los carruajes; 
vendamos todas mis joyas; 
una flor será mi adorno, 
y ninguna más dichosa 
será que yo si consigo 
que los que el peligro arrostran, 
en bendiciones me paguen 
lo que un amor les otorga. 


IH. 


Y resuelta de las órdenes . 
y aunque su intencion estorban, 
se hace digna con sus actos 
de aquella reina Católica 
que ha eternizado su nombre 
en los fastos de la historia. 
| 24 
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En el Romancero de doña Margarita se dan á conocer 1c 
rasgos más encantadores de su carácter y se evidencian st 
preclaras virtudes de mujer y de princesa. 

Entre los muchos libros en los que, bajo el punto de visi 
artistico-literaric, se daban á conocer las ideas del partido le 
gitimista, debemos citar, aunque sea obra nuestra, el que em 
pezó á publicarse con el título de Dios, Patria y Rey 6 Espe 
ña tal cual será, y aun está en publicacion. = | 

El pensamiento de este trabajo era ofrecer el cuadro de | 
que seria España regenerada por la legitimidad; pero en mi 
breve espacio ha descrito este espectáculo el ilustrado escritc 
D. Valentin Gomez én su precioso artículo titulado Madn 
en 1880, inserto en el Almanaque carlista para 1871, libr 
de propaganda tambien que ha adquirido millares de lectc 
res, porque en él se indican los dias y cumpleaños de toda 
las personas de la eugusta familia de D..Cárlos, y porque cor 
tiene interesantes artículos y datos relativos al desarrollo qu 
ha tomado en los últimos tiempos el partido carlista. 

No es posible dejar de mencionar; entrelos infinitos periá 
cos literarios y por añadidura humorísticos que con gran 
vor del público han salido 4 luz, El Papelito y el Rigoleto. 

El primero llegó á tirar de cada número 40 y 50.000 eje 
plares. 

Con su carácter festivo devia sendas verdades, interpr 
las aspiraciones de la gran mayoría del pueblo carlista y s 
via admirablemente la buena causa. 

Las colecciones de este periódico son buscadas con avidi 
y algun dia se verá su autor obligado á reproducir sus tra 
jos para solaz de cuantos encontraban en las páginas del fi 

vo semanario un desahogo á sus padecimientos. 
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El Rigoleto, festivo tambien, aunque un poco más sério en 


ed fondo, se ha publicado y sigue publicárdose con creciente ` 


fevor. 

El Fratle hizo tambien una buena campaña. 

Las Plagas eran á veces fotografías de la situacion. 

Estos y otros periódicos de su índole, como La Boina Blanca 
de Zumárraga, animaban el fuego y secundaban eficazmente 
Jos trabajos de los diarios políticos, á los .que més tarde dedica- 
remos tambien algunos párrafos. 

Formábanse entre tanto juntas en las capitales, en los dis- 
fritos y en los barrios; establecíanse Casinos carlistas, multiż 
Plicábanse los retratos de D..Cárlos y de doña Margarita, has- 
ta el punto de poderse asegurar que pasan de 6 millones de 
Tetratos fotográficos los que en toda España se han colocado 
desde Setiemhre del 68 hasta el dia;.los pintores hacian cua- 
tos representando escenas de la guerra civil, que se vendian 
th seguida, y pintaban retratos de gran tamaño para los Casi- 




















patrióticas, que se cantaban en los salones y se repetian en las 
aldeas y en los campos; se fundó La Lira de la Esperanza; las 
Mujeres, aun más entusiasmadas que los hombres, adornában- 
econ margaritas, y en los sombreros, en el cabello, en el pe- 

, en las orejas, en los dedos. lucian flores 6 joyas con la 
imbólica y adorada margarita. 

Y no eran solo las clases acomodadas, sino el pueblo, quien 
aba este hermoso distintivo. 

A este propósito creemos oportuno citar una escena referida 
dr El Papelito, escena que retrata la actitud de una buena 
del pueblo ante las persecuciones y groserías de que fue- 
objeto las españolas que llevaban margaritas. 


Bos; los músicos por su parte componian himnos y canciones ` 
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—«¡Eh! tú, chica... | 

—¿Es á mi? (¿Qué querrá el agua) 

—Sí, 4 ti. 

—jQué ocurre? ¿Hay novedá ú qué? 

—Que te quites pronto esa margarita, ó ya estás viniendo 
conmigo 4 casa el señor alcalde. 

— ¡Puede! l 

—Quítatela en seguida. 

—Basta que Vd. lo diga. 

—Lo ha mandado el señor alcalde. 

* —¡Pepular y todo! ¡Qué risa me da! 

—No te chunguees con la justicia, porque yo soy ell de 
autoridad! y 

—jQué tio morral! 
- —Te atendrás á lo que resulte... 

—Me sacará Vd. el brazo por la manga... 

—¿Te quitas la margarita? 

—Digale Vd. de mi parte al señor alcalde paui que est 
malo, y su alguacil punto ménos que tarántulo. 

—Está bien. ¿Cómo te llamas? 

—¿Yo? María Eslaba, para servir á todo el mundo méng 

á Vd., cara de tísico. 

—Paga dos escudos. 

—¿Dos qué? 

— Veinte reales de multa. 

—Y un jamon. i 

— "oca conversacion y á pagar, ó te -vienes Son migo á l 
cárcel de Villa. 

—Vaya, vaya, á mí tampoco me gusta gastar paliqu 
con Vd. A robar á un camino. 
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—Estás cometiendo con mi persona un delito da lesa majes- 
tad, castigado por las leyes constitu = .. Pero aquí viene 
el señor alcalde. l 

—¡Hola! ¿Tú tambien llevas margarita? Vengan veinte 
reales. 

—jPor qué, señor alcalde? 

—Porque la Constitucion soberana se ha de guardar 4 ‘raja 
tabla, 6 no soy alcalde popular. 

- —¡Qué barbaridad! 

—Basta de reflexiones subversivas al gobierno de mi man- 
do, 6 te meto en el calabozo de la cárcel. 

— Está bien. No me quito la margarita, porque... no. (A 
buen gustazo, buen trancazo.) Pero que venga el alguacil y 
le dará mi amo los veinte reales, y buen provecho les haga 
á Vds. los que los disfruten.» 

Los efectos que vamos retratando son recientes, de ayer, 
todo el mundo los recuerda, y no podrán negar los más par- 
ciales que el entusiasmo carlista llegó á rayar en delirio. 

Fué preciso emplear la Porra contra los Casinos, contra 


las portadoras de margaritas, contra los periódicos; fué preci- ` 


so establecer una persecucion horrible; fué preciso prohibir las 
boinas y mandar retirar los retratos de los escaparates. 

Pero qué más; el mismo Ruiz Zorrilla, impresionado por lo 
que pasaba, por lo que veia, contestando en las Córtes á un 
republicano que pedia'el plebiscito para la eleccion del monar- 
ca, dijo, y dijo muy claro: 

—El plebiscito nos traeria 4 Cárlos VII. 

Decia S. E. la verdad. 

Pero á pesar de las persecuciones, agravadas con las estéri- 


` les intentonas de que hablaremos á su tiempo, no fueron bas- 
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tantes á debilitar el entusiasmo del país por la causa de la le- 
gitimidad. . 

Cerremos este largo pero necesario capítulo con los notables . 
párrafos de un artículo titulado Nuestro Rey, que era un nue- - 
vo y precioso dato para dar á conocer á D. Cárlos. 

- «Hace ocho años, decia el articulista en Mayo. de 1870 á po- 
cos kilómetros de”Pádua, la ciudad del Véneto, despues de ha- 
ber salido de Bestaglia, precioso pueblecillo de renombrados 
baños, un infeliz compatriota nuestro se habia internado en un 
soto cubierto de malezas, y buscaba ansiosamente con la vista 
las altas torres del soberbio palacio del Catayo, donde le llama- 
ba su ardiente monarquismo y heróica fidelidad á conocer y 
saludar á los nietos de Cárlos V, niños que apenas habian lle- 
gado á la adolescencia. | 

»De pronto, y á pocos pasos de dist anaa; ve saltar por la 
.maleza á un soberbio venado; distingue á un intrépido: ginete 
que le perseguia, y observa que este, parando de pronto el 
caballo, sin desmontarse, apunta á la res con mano segura, 
aprieta el gatillo y la deja tendida, decia la cabeza de 

` un balazo. 

» Aproxímase nuestro compatriota, y distingue con asombro 
que el hábil ginete, el seguro tirador es un niño, y todavía 
no ha vuelto de su asombro; cuando el niño se llega á él, le 
mira fijamente, y le dice con el más puro acento castellano: 
«Tú eres español, tu eres el general G... - déjame que estreche ' 
tus manos, porque yo soy quién tú aquí buscas; soy español, 
y me llamo Carlos.» 

»Dos meses más tarde, en las gargantas del Tirol, por el 
estrecho camine que conduce dé Insbruck:al castillo de Am- 
ras, Célebre por su sala de antigtiedades españolas, cabalgaban 
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dos ginetes, el uno anciano, de blancos bigotes, que señalaban 

al veterano testigo y actor en cien combates; el otro adoles- 

cente, á quien prematuramente apuntaba el bozo. 
»Impensadamente llegaron á oidos de los dos ginetes gritos 


- desgarradores demandando auxilio, y antes de que el anciano 


pudiera explicarse, ve al adolescente partirecomo un rayo en 
direccion al punto en que salian los gritos. 
Corre ansiosamente tras él gritando á su vez con no ménos 


- espanto, pero ya no es tiempo: el jóven ha visto á los que de- 
| mandaban auxilio mal seguros en los duros bancos de un car- 
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ro del pais, que arrastra impetuosamente y va 4 despeñar en. 
el inn un caballo desbocado, y aviva su carrera, corta el ca- 
mino con mil peligros, adelanta al carró, se para firme en los 

estribos, y al pasar el caballo desbocado rozándole, le aplica 
con mano segura tan certero golpe en la oreja con el puño de 

plomo del flexible junco que le servia de látigo, que el caballo 

vacila y da tiempo á que los dos tiroleses salten sanos y sal- 

vos del carro, que se despeñaba á los pocos instantes. El ado- 

lescente del Tirol era el niño del Catayo, el que habia dicho 

Con arrogancia que era español y que se llamaba Carlos.» 

A qué extremo llegaria la popularidad de D. Cárlos entre to- 
das las clases de la sociedad, hasta en las presupuestivoras, 
diclo la siguiente anecdota, auténtica y reprodugida á poco 
de aeaecer por todos los periódicos: 

«Acababa de comprar un carlista una fosforera con el retra- 
to de D. Cárlos, y estaba parado en medio de la acera contem- 
plando atentamente la fisonomía del augusto príncipe. 

>Un impertinente se paró detrasdeélá mirar con curiosidad 
el objeto de aquella contemplacion. El caso era grave; el cu- 
rioso era un empleado de órden público. 
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»Cargado de semejante indiscrecion, el carlista le pasó la fo 
forera por los ojos, diciéndole: 

—»Véalo Vd. bien. Es D; Cárlos. - 

—»No, contestó el aludido: estaba mirando que es de mayor 
tamaño el que llevo yo. | 

» Y al decir estop»sacó el empleado una petaca con un ma 
fico retrato de D. Cárlos. l l | 

»Cuando su interlocutor volvió de su asombro, se encontr 
sin el empleado, que acababa de desaparecer despues de apre: 
tarle significativamente la mano. » 

Trazado. el cuadro estético, por decirlo así, de la histori 
del partido carlista desde 1868 hasta 1871, abordemos 
asuntos verdaderamente trascendentales. acaecidos durante 
marcado período de tiempo. | 


CAPITULO XI. 


Primer ensayo electoral del partido carlista con motivo de la convocatoria de las 
Córtes Constituyentes. 


I. 










Hemos visto los efectos de los extravios de la Revolucion: 
naturai era que los publicistas católico-nronárquicos sefialasen 
dónde se hallaba el caos y dónde empezaba la luz. 

. Recogiendo como nos proponemos recoger en esta historia 
todos los datos importantes, todos los documentos dispersos, 
əra que reunidos y organizados puedan producir prueba 
Nena en este proceso que formamos á la Revolucion, en este 
madro donde vamos trazando el natural, lógico y creciente ` 
desarrollo del partido legitimista, necesitamos recordar ahora 
ña primera batalla electoral que libró la comunion católico- 
monárquica con motivo de las elecciones de diputados consti- 
En los momentos en que el Gobierno provisional convoca- 
ba la Asamblea que habia de constituir de nuevo á España, 
no se hallaba aun organizado el partido carlista. 

Los gloriosos restos de él que habian sobrevivido á la trai- 
jon de Vergara permanecian ó emigrados en el extranjero, 6 
refugiados en las aldeas 6 caseríos de España. 

Aun no habian oido la voz de su soberano legítimo; pero 
llenos de fé se aprestaban 4 defender una vez más sus sacro- 
tantos derechos y su pura bandera. 
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La Revolucion, con sus errores, sus impiedades y su ódio á 
la religion, habia ya unido á aquellos restos gloriosos dos nue- 
vos elementos. 

Hacia ya muchos años que dos grandes pensadores, Donoso 
Cortés y Balmes, habian creado una escuela, política que, ar- 
rancando del catolicismo, resolvia por el catolicismo todos los 
problemas políticos. 

Esta escuela tenia dos notables periódicos, El Pensamiento 
Español y La Regeneracion. Ilustrados publicistas, elocuentes 
oradores habian propagado sus doctrinas, y habian aconsejado 
á doña Isabel que buscase en ellos la salvacion de España. ' 

Recuerden nuestros lectores los párrafos que hemos citadd 
del folleto de D. Gabino Tejado, y comprenderán perfectamen- 
te la actitud en que el partido católico 6 neo-católico, como 
le ha llamado y le llama el liberalismo, estaba antes de la cali 
_ da de la dinastía en Setiembre de 1868, y la en que se col 
á pesar suyo triunfante la Revolucion. | 

El partido católico puro ó neo-católico old la legiti? 
midad, que hasta entonces apenas le habia preocupado, y. ri 
dió-pleito-homenaje á D. Cárlos, tomando desde aquel momen 
to una buena parte en la direccion de los asuntos del partidó 
carlista. 

Esta fraccion tenia periodistas y oradores, y de los id 


carlistas apenas quedaban más que valientes militares.. | 


4 


I. 4 


Al mismo tiempo que los católicos puros, corrieron á gru 
parse bajo la gloriosa bandera de la legitimidad todas aque 
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llas personas de profundos sentimientos católicos, de sanas 
costumbres y de honrados deseos. 

Pero todos estos elementos no bastaban para triunfar en la 
primera lucha electoral, sobre todo en el periodo álgido de la 
Revolucion, cuando los pueblos estaban dominados por los que 
mis gritaban, en tanto que las huestes carlistas, numerosas en 
axiremo, carecian de. organizacion y esperaban órdenes que 
dificilmente podrian recibir, porque la influencia oficial las in- 
erceptaba, 6 de no poderlo hacer, ofrecia tales obstáculos y 
imenazaba con tales atropellos 4 los que se oponian á la in- 
asion revolucionaria, que se veian obligados para malograr 
u fuerza á enmudecer 6 á retirarse del palenque. l 

Celebráronse en primer lugar las elecciones municipales, 
J yy en ellas, á pesar de la falta de cohesion en las aspiracio- 

es del partido, formaron parte de los municipios numerosos 
aristas. | 

En las de diputados á Córtes era preciso, si no triunfar, por- 
que esto, dadas las condiciones verdaderamente tiránicas del 
parlamentarismo, era imposible, al ménos dar señales de vida. 

Los periódicos excitaron el celo de los legitimistas. 

«Estamos ya casi en vísperas del dia de las elecciones, de- 
da La Esperanza. Es natural, pues, que todos lòs partidos ó 

idas se apresten 4 luchar en las urnas electorales. . Algu- 
aœ, muy conocedores de la estratégia que suele emplearse 
Hara esta clase de luchas, han empezado ya á ensayarla en 
fellas localidades en que carlistas ó republicanos han levan- 
tado su bandera. Hace poces dias fueron reducidos á prision, 
‘tala provincia de Navarra, nuestros amigos Muzquiz y Ochoa, 
y hoy se queja La Discusion que en la provincia de Teruel 
el gobierno ejerce una verdadera influencia moral, apartando 
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de aquella provincia 4 los electores más influyentes del parti 
do republicano, es decir, 4 aquellos que pueden hacer sombr 
durante las elecciones. Actos tam escandalosos, tan incalifica 
bles, nos dan la verdadera medida de la libertad de que disiru 
tarán nuestros amigos durante:el período electoral. Pero no im 
porta para nuestro objeto; luchemos legalmente, y no pasará 
muchos dias sin que pidamos estrecha cuenta á quien corres 
ponda de los atropellos, insultos, vejaciones, etc., de que hs 
sido víctimas nuestros amigos de provincias.» 

En efecto, la influencia moral del gobierno se hizo senti 
como siempre de una manera deplorable para los que no vel 
_ tian la librea ministerial. 

Ya narraremos los atropellos que se cometieron. 

Sabiase de antemano qué la lucha seria difícil; ¡pero qué im 
- portaba! Una sola voz en el Parlamento bastaba por entona 
para señalar á la nacion el abismo á donde la empujaban - 
para eondenar los atropellos cometidos en las elecciones. 


Hil. 


La prensa animaba á los más desconfiados. 

«Es conveniente, es hasta necesario, decian los periódica 
que haya en las próximas Córtes Constituyentes oradores ql 
levanten nuestra bandera, que defiendan nuestros principiol 
. que proclamen nuestro candidato para el trono, que repitan 4 
palabra lo que nosotros decimos por escrito, que protesten cal 
tra todos y cada uno de los actos revolucionarios que han afi 
gido á la España de Recaredo y de Pelayo, de Fernando : 
Santo y dé los Reyes Católicos. 
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>En los puntos 6 cireunscripciones en que puede conseguir- 
se el triunfo á poca costa, y aun en los que á costa de algunos 
sacrificios pueda el éxito coronar nuestros esfuerzos, trabájese 
para que salgan de las urnas nombres de personas que á nues- 
ro lado militen. En los puntos en que el triunfo sea muy du- 
Joso 6 en los que haya necesidad de afrontar-nuevos y tremen- 
los peligros, retirémonos con órden y protestando legalmente 
pontra la violencia de que hemos sido víctima. De etro modo: 
ocalicemos la lucha, porque, es claro, queel que desapasiona- 
flamente haya seguido la historia de las elecciones municipa- 
es, no puede-deducir-del resultado de estas la consecuencia de 
fue estamos en minoría, de que con el tiempo se hayan de 
hermar nuestras filas, sino-todo lo contrario.» 










IV.. 


La desconfianza de los partidos llegó á tal extremo que la 
idea del retraimiento los ganaba por instantes, y el gobierno, 
temeroso de no ‘poder vivir sin oposiciones, creyó necesario 
Mirigirse á los electores, por medio de una circular, reiterando 
BUS promesas de ejercer la más escrapulosa imparcialidad du- 
rante el período electoral. 

Pero á estas protestas de equidad ‘vespondian los periódicos 

animados por la dolorosa experiencia: 

` «Ha pasado ya aquel tiempo, decian, en que por jieto de cir- 
culares en la Gaceta se recomendaba 4 los gobernadores de 
-provincias la más severa imparcialidad durante las elecciones, 
circulares que casi siempre eran anuladas por las recomenda- - 
ciones y cartas particulares de los señores ministros. Es tiem- 
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po ya de que á las palabras y á las promesas sucedan hechos 
tan claros y evidentes como la luz del mediodia. No basta ya 
decir que el gobierno se juzga obligado á asegurar el respeto 
á todas las opiniones, aunque le sean contrarias, si al lado de 
esas seguridades, que calificaremos de sinceras, los agentes 
del poder aprisionan y forman causa 4 aquellos candidatos 6 
electores que por su influencia habian de contrarestar la del 
Gobierno provisional. Nuestro partido no ha gozado en las 
pasadas elecciones municipales de aquella libertad tan necesa- 
ria para el ejercicio de sus derechos.» | 

Y examinando Ja circular del gobierno, añadian: 

«El Gobierno provisional presenta como títulos para la 
aprobacion de su conducta, el cumplimiento de las promesas 
que hizo á la nacion en el programa de Cádiz. Consagrados los 
derechos de reunion y.de asociacion, emancipada la concien- 


cia, la enseñanza y la imprenta, ni el pueblo español puede, 


en materia de libertades políticas, desear otra cosa que hacer 
compatibles con el órden las ya conquistadas, ni la violencia 
con que alguno se ha ejercido en contra del gobierno, ha me- 
noscabado en su ánimo la firme yoluntad de conservarlos. Con 
estos títulos, ni más ni ménos, se presenta el Gobierno provi- 
sional ante los colegios electorales para solicitár la aprobacion 
- de su conducta. Como católicos y como monárquicos hemos 
protestado una y mil veces contra todas esas medidas, emana- 
cion de los derechos consignados por el gobierno, que ha las- 
timado en lo más vivo los más profundos sentimientos de nues- 
tro pueblo: los revolucionarios lógicos han protestado tam- 
bien, acusando al gobierno de que falsificaba las tendencias y 
- aspiraciones de la Revolucion.» 
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V. 

















Juzgados los actos y.los deseos del gobierno en los términos 
que han visto nuestros lectores, dieron principio los trabajos 
electorales. 

No se marcaba tanto en las tendencias de estos trabajos pre» 
paratorios la idea política coma la religiosa, y en las can- 
didaturas a apenas figuraban los antiguos 
carlistas. 

Para demostrar nuestro aserto y para conservar documen- 
de verdadero interés historico, hemos de reproducir algu- 
mos de los más notables manifiestos que electores y candida- 
tos dieron al pais al pedir á los colegios electorales su repre- 
sentación en las Constituyentes. 

: Demos comienzo con el que-se dirigió á' los electores de 
Madrid, que fué el más esplicito bajo el punto de vista de la 
legitimidad. 

«Españoles, á las urnas, decia. 

>En las próximas Córtes Constituyentes van á tratarse dos 
exestiones de altísima importancia. La de religion y la de sis» 
tema de gobierno; esto es, si ha de haber en España unidad 6 
pluralidad de cultos y si hemos deregirnos ó no por monarquía, 
, >La España en su inmensa mayoría, los buenos españoles, 
que lo son casi en totalidad, no admiten más que unidad ca- 
télica, la religion católica, apóstolica, romana, que hemos he- 
redado de nuestros ascendientes, y con la que nuestra nacion 
se ha engrandecido. 

>Los españoles hemos sido siempre monárquicos. 

>Votemos, pues, la unidad religiosa y la monarquia, pero la 
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monarquía de un rey que reine y gobierne para hacer la fe 
cidad verdadera del pueblo, dándole la libertad justa, lici 
que cabe dentro de la ley santa de nuestro divino Salvad 
Este monarca no puede ser otro que D. Carlos VII de Bor 
y de Este. El pueblo español disfrutará verdaderamente co 
este gran rey de «Libertad completa para la única y ve 
dera Iglesia de Dios, único y verdadero. 

»Libertad ámplia en los pueblos para su administración 
arreglo á sus fueros y costumbres; representacion verdaden 
de los mismos puehlos en lo que toca á sus intereses. | 

»Justicia para todos y para todo. 

- »Moralidad en todos y en todo. 

_ >D. Cárlos de Borbon no traerá 4 España nada de lo qu 
pasó, y no puede volver sino aquello que se echa de ménos j 
ha vuelto en los pueblos más libres y civilizados de Euro 
no vendrá para vengar agravios, sino para derramar favores 
no para suprimir la libertad, sino para resucitarla, extinguien 
do para siempre ambiciones bastardas y pasiones criminales 
satisfaciendo los deseos generosos del pueblo,, ávido de la tran | 
quilidad venturosa 4 que es acreedor; no revolverá miserias 
del pasado, que ya tiene condenadás al elvido, sino que, unien- 
do á todos los españoles, asegurará en lo porvenir la justicia y 
la moralidad, elevando á esta noble nacion á la altura que me- 
rece respecto de las demás potencias, para que sea respetada 
por la fuerza que asegure su independencia. 

»A votar, españoles. Elijamos para diputados á Córtes hom- 
bres de intachable conducta, firmes en sus ideas católico-mo- 
nárquicas, consecuentes con sus principios é identificados con 
el pensamiento regenerador arriba expresado. Los que aquí 
se señalan reunen estas condiciones; ellos sabrán proclamar 
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sanos principios en la tribuna; ellos sabrán defenderlos 
n valor, salvando á España de la iniquidad y de la ruina 


MONARQUÍA ESPAÑOLA: CARLOS VII. 


; Candidatura catéhco-mondrquica para diputados á Carias 
por Madrid. 


D. Antonio Aparisi y Guijarro. 
> Federico de Salido. 
> Vicente de la Hoz. 
> Francisco Navarro Villoslada. 
» Antonio Juan de Vildósola. seat 
» Angel Morales Herrero. 
» Romualdo Brea. 





Tambien circuló otra candidatura catolico-monárquica para 
id, en la que además de los nombres citados en la ante- 
or, figuraba el del Sr. D. Silvestre Rongier, ilustrado ecle- 
ico. . . i i : 
- Además de esta candidatura circularon las siguientes: 
, Por la circunscripcion de Falset, Gandesa y Tortosa. 


D. Antonio Aparisi y Guijarro. 
» Cándido Nocedal. . 
> Antonio Juan de Vildósola. 


Por la de Castellon. 


Timo. Sr. Obispo de Oviedo. 


D. Antonio Aparisi y Guijarro. 
26 
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Sr. Conde de Samitier. 

D. Francisco Cardona y Vives. 
» Ramon Gaeta y Polo. 

Sr. Cucala. 


Por la de Manresa. 


Sr. Marqués de Palmerola. . 

D. Eduardo María Vilarasa. 
» Ramon Vinader, . 
> Domingo Miguel y Bassols. 
» Antonio Galí. 


Por la de Palencia. 


D. Francisco de la Pisa Pajares. 
Excmo. Sr. Conde de Vigo. 

D. Matías Barrio Mier. 

» Nicolás María Serrano. 


Por la de Leon. E 


D. Antonio Aparisi y. Guijarro, 
» José Vicente Lázaro. 
» Vicente Santiago Sanchez de Castro, canónigo lec- 
toral. * | | 
» Pedro Balanzátegui y Altuna. 


Pór la de Soria. 


D. Antonio Aparisi y Guijarro. 
» Manuel Gonzalez Riaño. 
`> Silverio Martinez. 


\ 
y 
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; Por la de Guipúzcoa. 


D. Vicente Manterola. 

» Ignacio Alcíbar. l 
» Tirso Olazábal Arbelaiz. 

> Manuel Unceta y Murúa. 


Por la de Játiva. 


D. Antonio Aparisi y Guijarro. 
» Silvestre Rongier. 
`> Pascual Garriguez. 
» José Rercart y Bello. 
» Juan Bautista Ferrandis y Pla. 
El Baron de Casa-Ferrandis. 
El Conde de Canga-Arguelles. 


- Por la de Granada. 


D. Antonio Sanchez, Arce Peñuela. 
» Antonio Aparisi y Guijarro. 
» Ramon Nocedal. 

» Mariano Dorado. 
» José Toledo y Muñoz. 


Por la de Motril. 


D. Ramon Pareja. 
General D. Joaquin Riquelme. 
D. Ramon Nocedal. 

» Antonio Nieto Pacheco. 

» José Sanchez de Molina. 
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Por la de Vich. 


D. Ramon Vinader. 

» Luis Llauder. . 
Sr. Marqués de Cintadilla, 
D. Francisco de S. Aguilar. 

» Tomás Isern. 


Por la de Toledo. 


Sr. Obispo de Jaen. 

D. Cándido Nocedal. 

Sr. Conde de Cedillo. 
» Aparisi y Guijarro. 

D. Francisco José Garvía. 
» Leon Carbonero y Sol. 


Por la de Salamanca. 


' Excmo. Sr. D. Miguel García Cuesta, cardenal arzobis- 
po de Santiago. i 
D. Antonio Aparisi y Guijarro. 
> Leon Carbonero y Sol: y 
» Gaspar Escudero. E 
» Juan de Clairac. 
-> Nicolás Gallego Sevillano. 


Por la de Vizcaya. 


D. José Miguel de Arrieta y Mascarúa. 
» Antonio de Arguinzoniz. 

» Pascual de Isasi y Guijarro. 

» Antonio Aparisi y Guijarro. 
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Por la de Navarra. 


D. Nicasio Zabalza. 

> Joaquin María Muzquiz. 
» José Ochoa de Olza. 

» Pascual García Falcés. 
» Cruz Ochoa y Zabalegui. 
> Mauricio Bobadilla. 


VI. 


Del exámen que hemos hecho de los números de los perió- 
dicos católico-monárquicos correspondientes á los dias que pre- 
cedieron á las elecciones de diputados á Córtes, no resultan 
más candidaturas que las. que hemos anotado. 

Hemos-dicho ya, y lo repetimos, que el partido tradicionalis- 
ta no estaba preparado para la lucha electoral. Por otra parte, 
am no habian comenzado los revolucionarios 4 mostrar su 
impiedad en toda la línea; aun no se habian acentuado los ma- 
tices de la coalicion triunfante, y combatian unidos republica- 
nos y monárquicos. , | | 

Los carlistas, más dispuestos siempre á derramar su sangre 
en defensa de su cgusa en el campo de batalla que 4 mez- 
clarse en las lides electorales, ni sabian ni querian luchar, y - 
ni, por último, comprendian en aquellos momentos que los que 
reconocian el principio de la legitimidad aceptasen, siquiera 
fuese por la necesidad de tener voz en el progreso, el princi- 
pio infecundo y desastroso de la soberanía nacional. 

Pero á pesar de estos obstáculos, los agentes electorales, im- 

pulsados tal vez por el Gobierno provisional, declararon cru- . 
da guerra á los candidatos católico-monárquicos. 
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Bien es verdad que la bandera que levantaron hacia som- 
bra ála que habian desplegado en Cádiz y habian traido á 
Madrid despues de la para ellos afortunada campaña de Al- 
colea. | 

Aquellos manifiestos unian en los sentimientos religiosos á 
todos los candidatos tradicionalistas, por más que no en todos 
ellos se proclamase claramente la aoe pmacion del principio de 
la legitimidad. 

Hemos de reproducir para que sirvan de estudio los que, fir- 
mados por las personalidades más notables, demostraban los 
distintos matices, de que al reponerse de la sorpresa causada en 
en él por la Revolucion, se compuso el partido. 

- Ellos nos servirán de punto de partida en la marcha de las 
ideas para llegar á los tres últimos y trascendentales discursos 
pronunciados recientemente por tres ilustres oradores, discur- 
sos en los que todas las aspiraciones, colores y matices apa- 

recian condensados y fundidos en uno solo. 

Y este milagro, que entraña la resurreccion de la patria, es 
el último efecto moral producido en el país por los errores y 
las culpas de la Revolucion. i 

Los tres manifiestos á que nos hemos referido fueron sus- 
critos, por D. Cándido Nocedal, el primero; por el conde de 
Canga Argúelles, el segundo; y por el Sr. D. José María Soto, 
genuino representante de las ideas carlistas del Bajo Aragon, 
el último. 


VIL. - 


Oigan nuestros lectores el del Sr. Nocedal: 
«No abrigo, decia á su electores, ni la menor esperanza de 


207 
| 3er elegido diputado, porque comprendo cómo se van á hacer 
las elecciones bajo la presion revolucionaria que os abruma. 
Pero sean cuales fueren los obstáculos que de seguro han de 
frustrar mi noble y patriótica aspiracion, debo presentarmé 
«candidato, y con efecto me presento. Así lo exigen mi posicion 
y actitud en las anteriores Córtes; así mis deberes como hom- 
bre político, y nadie ha de poderme i tachar jamás de haber fal. 
tado 4 mi obligacion. | 
»Hace años que en el Congreso de diputados anuncié que la 
Revolucion se echaba encima; oyóseme con burla. Grité más 
tarde que la Revolucion estaba ya llamando á nuestras puer- - 
tas, y asomó á los lábios de los oyentes una sonrisa ménos des- 
deñosa, pero siempre incrédula. Dije, por último, que la Re- 
volucion, como la estátua de piedra del comendador, cansada 
al fin de dar aldabazos, penetraba por los muros y se asentaba 
en medio de nosotros. Y héla aquí ya, arrojando al viento los 
pedazos podridos del liberalismo doctrinario, engendro abo- 
minable, que allí donde fija la planta es siempre miserable rui- 
na de pueblos y naciones. 
»Posible, y aun fácil habria sido petir el triunfo de la 
Revolucion; pero al cielo no le plugo. Triunfó la Revolucign. 
Dios lo ha querido. Solo asi, por quererlo Dios, puede com- 
prenderse la ceguedad insigne de los encargados de defender 
lo que antes existia. 
>La Revolucion es la justicia de Dios: dejémosla pasar. Ha- 
gámonos para en adelante dignos de la misericordia divina. 
»La Revolucion vencedora ha completado la obra del libe- 
ralismo doctrinario. Por ofuscacion solo, y con injusticia gran- 
de, prorumpen en maldiciones. los vencedores contra los ven- 
cidos, olvidando que la Revolucion habria sido impotente á 
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no abrirle y desembarazarle el camino los liberales modernos.: 
Cúmplele, pues, estarles agradecida. ¡Quiera el cielo que no 
sea perdida la enseñanza, y que tan costoso escarmiento ew 
unos, la sólida fé en otros, y el verdadero patriotismo en to- 
dos, salven á nuestra desventurada nacion, puesta: al borde! 
del precipicio! ¡Ojalá los hombres de ciencia y experiencia que. 
pueden decidir de la futura suerte de España. no olviden los 
ensayos que en ella se han hecho de todas las formas politicas 
y el resultado que ha ofrecido cada una. | | 
»Si pudiéramos reconstituir el país sobre el cimiento de ly 
monarquía tradicional de nuestra patria, la hariamos un servi+ 
cio inmenso. Católica y monárquica, España influyó siempre! 
en los destinos del mundo. Todas sus glorias van unidas á le: 
Cruz redentora y á la enseñanza de un monarca noble, celoso; 
y desinteresado padre de sus pueblos. Católica y monárquica, 
civilizó á los bárbaros en los concilios de Toledo; salvó la li 
bertad y la honra con Pelayo en las montañas de Asturias;: 
condujo las huestes del Cid para imposibilitar el casi inevita- 
ble triunfo del Africa fanatizada; y con la espada de San Fer- 
nando y la de los Reyes Católicos afianzó la independencia de ' 
la Península, y le dió esplendoroso y envidiable lugar entre 
los pueblos de la tierra. Asi á la sombra de la cruz y bajo el: 
estandarte de los reyes pudo arrancar un secreto al Océano 
y ser respetada en el Nuevo Mundo, en Flándes y en Italia; 
eclipsar en Lepanto la media luna; plantar los laureles de Bai- 
len, Gerona y Zaragoza, y ser ejemplo de heroismo, de inde- 
pendeneia y libertad á las naciones. | 
»Pues bien: si sobre cimiento magnífico y sólido nos decidi- 
mos á reconstruir la desquiciada patria, es necesario, sobre 
todo, ser dignos de nuestros antepasados, defendiendo con va~ 
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ronil aliento la religion católica, única verdadera, perseguida 
hoy en sus institutos más hermosos, en la Compañía de Jesús, 
creacion española, obra de varon insigne; en sus órdenes reli- 
piosas; en los santos asilos de la pureza del alma, dela cari- 
- dad ardiente, de la fé, que engrandece al‘hombre, le hace su~ 
perior á los males y le eleva hasta el cielo. 

>Por lo que toca 4 la monarquía, la cuestion es ya muy di» 
ferente. Una república católica vale más, mucho más que una 
monarquía regalista, parlamentaria y corraptora. Cuando Dios 
sea servido, aceptemos con gustó la monarquía verdadera, la 
nuestra, católica y tradicional: aquella que nos valió el respe- 
to, la admiracion y el vasallaje de todo el mundo. Pero tenga. 
mos entre tanto la firmeza de gritar ¡atrás! á la monarquía re- 
galista, precursora de la Revolucion, y.lo mismo á esta otra 
sombra ridícula de monarquía, Jlamada vulgarmente y sin ra~ 
zen constitucional, y que no es sino la república más cara, 
desastrosa y eminentemente corruptora y corrompida. 

»¡Atrás los reyes que reinan y no gobiernan; que sacan de 
interesables, tiránicas y ficticias mayorías ministros improvi- 
sados y empíricos, sordos á los ayes del pueblo por el clamoreo. 
de los partidos! ¡Atrás esos monárquicos revestidos con les 
trastos del poder, cetro, manto y corona! ¡Atrás esos reme- 
dos hipócritas de repúblicas y monarquías, que no tienen la 
virilidad de los monarcas verdaderos, ni de las verdaderas re- 
Públicas! ¡Atrás el parlamentarismo, que convierte 4 la nacion 
en un enjambre de pretendientes, al palacio en un lugar de 
perásitos, y álas Asambleas legislativas en lonjas de contrata- 
eon para destinos públicos! No dando de sí otra cosa las mo- 
mrquías constitucionales, mal pueden aconsejar la razon y el 


bien público persistir en el ensayo de tan desastroso sistema, 
( ' . E a7 
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‘>Si ha de haber libertad, que sea de veras. Si la ha de ter, 
ner el error, que la tenga la verdad. Si se quiere la asociaci 
libre, que no se acepten á los católicos. Si se proclama la li 
bertad de enseñanza, que se consienta enseñar á todo el m 
do, sin excluir á los jesuitas. Si se permite que cada cual 
re al Sér Supremo de la manera que le plazca, que no se im 
` da rendir culto al’ verdadero Dios á los frailes ni á las monj 
Si ha de-haber elecciones, que no se cohiban por nadie, ni 
amañen. $ i 

» Al sufragio — es llgmada nuestra patria. Mi dic 
men es que todos acudan á las urnas con ánimo resuelto, 
varonil entereza, puesta en Dios la confianza, y teniendo por, 
norte y por guia la conciencia. Nosotros no lo hemos establey 
cido; pero puesto que somos los más, no abandonemos la are» 
na. Votar es nuestro derecho, y hacer uso del derecho pro pia 
es digno de hombres honrados que aman á su patria y tiene, 
fé en sus fuerzas y en sus convicciones. Si en las anaes 
nos arrollan, será porque nos dejemos arrollar. Si todos log, 
que pensamos de igual modo en’lo esencial; si todos los qué 
rendimos culto á Dios verdadero; si todos los que somos cató», 
ligos antes que nada acudimos 4 las urnas electorales, nues- 
tro es el triunfo: si nos dejan votar, porque estamos en evi; 
dente mayoría; si con la fuerza nos lo impidieran, porque al 
escándalo que dieran nuestros contrarios los hundiria irremisi- 
blemente. Si no 'vencemos, es porque no queremos, parque es- 
quivamos el combate, porque nos encerramos en nuestras cá= 
sas á llorar como mujeres, lo que podemos evitar procediendo 
como hombres,. aceptando el combate legal con que se nos 
brinda. l | 

» Yo lo acepto: dispuesto me hallo á ocupar mi lugar. A las 
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rnas, pues, electores católicos; hacer uso de este derecho, es 
mplir una sagrada obligacion. Si abandonais el terreno, 
jipa será vuestra; no habreis de tener 4 quién quejaros; yo, — 
xr mi parte, declino toda responsabilidad, porque-desde lue- 
aseguro que estoy dispuesto y apercibido. Si de las urnas 
iera mi nombre, la conducta que observé en las anteriores 
s Constituy entes puede responderos de la que observaria 
| a faturas. En ellas pediria que no se alterase la unidad 
tólica de España. 

»Que en caso de establecerse la libertad de cultos, fuese pa- 
los católicos real y verdadera, y no se falseara y quebranta- 
parą perseguir á institutos católicos, como la Compañía de 
sús y las conferencias de San Vicente de Paul. | 
Que se hiciesen grandes, grandísimas, enormes economías 
el presupuesto del Estado, y se procurara que los españoles 
viesen de su trabajo y no del presupuesto. 

1»Que se llevara á cabo la descentralizacion administrativa 
te reclamo años há en el Congreso inútilmente. 

ne sea absolutamente incompatible el cargo de diputado 
representante del país con todo empleo del gobierno, sin eX- . 
cion ninguna; principio que sustento hace ya años, que ha 
lado á punto de triunfar alguna vez, y que siempre ha sido 
xuazado por las anteriores mayorias$ ya de progresistas, ya 
£ moderados, ya de la union liberal. | . 

Si no soy elegido, habré llenado mi obligacion con mos- 
tarme dispuesto á serlo. Y entonces me dedicaré tranquilo y 
thes al trabajo de que vivo, sin conspirar jamás, sin re- 
“arme nunca, sin tomar parte alguna en amaños ni violen- 
iss de partido, supongan ó inventen lo que quieran enemigos 
Personales 6 adversarios politicos.» 
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VII. 


Hasta aqui el manifiesto del Sr. Nocedal, que, como habrá 
notado los lectores, levantaba muy alta la bandera del catol§ 
cismo, y por consiguiente, la de la moralidad; pero nada h i 
blaba del principio de la legitimidad, ni mentaba al princi 
que, en su opinion, debia ocupar el trono vacante. | 
El manifiesto del Sr. Canga-Argúelles no era tampoco mil 
esplícito; pero dejaba adivinar algo más que el del Sr. Noced@ 
á través de su forma sencilla y entre humorística y séria.. 

_Reproduzcámosle para que se vea cómo la idea salvado 
“ha ido ganando 4 su causa, no solo la inteligencia, sino’el N 
razon y la voluntad de los hombres más distinguidos. 

Un lugar en el periódico La Regeneracion, que fang 
en 1554, pedia el señor conde para dar 4 su ánimo unos má 
mentos de desahogo; y al lograrlo decia: 

«No hay que dudarlo; la casa viene al suelo, y Dios pedi 
estrecha cuenta á los que asistan impasibles á su ruina. 

>Innecesarios son ya los discursos para persuadir; basi 
_£brir los ojos y ver. 

»Caen al suelo los templos dll bajo la piqueta de u 
Revolucion impía. | 

»Se otorga un indulto para los reos de delitos COMUNES, 
como si se buscara de propósito, se ofrece en espectacion : 
mundo el contraste horrible que forma la alegría que aquí 
acto lleva á los presidios, con los gemidos en que prorump4 
al ser bárbaramente arrancadas de sus casas esas santan mé 
jeres que no hacen sino bien en la tierra? 

>Andalucía habla con elocuencia imponderable, y dice col 

| | 
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hechos bien notorios cuál es la suerte reservada ú la pro- 
edad, 

>Todo lo que es base de la social, dlls — fami- 
, todo está sériamente amenazado. 

»¡Qué ha de hacerse en situacion semejante? 

»¡No tendrán deberes que cumplir los hombres de buena vo- 
miad? ` y : . 
Habra todavía quienes fien á distingos y transacciones, tan 

iles como absurdas, la salvacion de los intereses sociales ,, 
eson nuestros propios intereses? 

>No es así comoyo lo entiendo, y por eso tomo hoy la plu- 
a para dirigirme al público, manifestando que ha llegado el 
50 en que cada cual, segun su posicion y sus fuerzas, debe 
utribuir eficazmente 4 que no perezca nuestra patria, la pa- 
ia de nuestros hijos, en la deshecha borrasca que corremos. 
pNuestro camino, la Revolucion misma nos lo traza. Haga- 

8 los hombres de buena fé y de órden lo que ejecutan ya los 
pios y revolucionarios. ¿No los vemos cómo se organizan y 
ita? ¿No los vemos cómo por todas partes, con periódicos 
conciliábulos, preparan el triunfo de sus ideas de muerte? 
les esos medios, escogitados para el mal, son los que hay 
le aceptar para el bien. . 

sEstoy completamente de acuerdo con lo que la prensa cató- 

A ha proclamado: la república, que con razon se teme, antes 
ds una monarquía mentida, doctrinaria, regalista, con un 

Ancipe extranjero. Monarquías semejantes Son, y la histo- 

lo dice, el instrumento más eficaz para preparar las gran- 
catástrofes despues de las grandes corrupciones. 

>»Ahí está, delante de nuestros ojos tenemos lo que fué, cómo 
Ació, cómo vivió, cómo ha caido Isabel II de Borbon. 
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| paso la verdad, que,-brillando sobre dolorosísimas y repetidi 
experiencias, debia haber enseñado que al calor de doctri 
perniciosas germinaban potentes los elementos lcd 
todo órden social. | 
»¿Por qué han bastado ocho dias para derribar esa din 
»¿Por qué una reina que por tanto tiempo se ha sentado si 
bre un trono secular, prodigando mercedes, atraviesa sola 
fronteras que la alejan de su patria? ¿Por qué pasan los dias 
no se oye, dentro ni fuera de España, voz que pida, cuang 
ménos, respeto para la majestad caida? 
. »¿Por qué ese silencio que hace pensar si la monarquía 
una sublevacion militar destruye, vivia acaso en el suelo 
ñol cual planta parásita, sin nada que la protegiese y la 
mentase? ¿Por qué sucede esto? — i 
»;Ah! Muchas veces lo dijimos en el seno de la amistad, 4 
el periódico y en las Córtes: es que el trono de Isabel Il 
cimentó sobre ese fatal doctrinarismo que irremediablemet 


»Nunca, en el largo período de su reinado, logró i 









habia de traer la universal dislocacion. i 4 
»Dicen mal los que otra cosa sostengan, y es preciso combi 
dir su error con todas nuestras fuerzas. i 


»Isabel II dejó de reinar porque munca quiso ser reina. | 


»Al entregar el cetro, el doctrinarisme le impuso condici 
nes. Reinarás, le dijo, si eres una, si reconoces como origg 
de tu reino, no la legitimidad del derecho, sino mi voluntad 
si reinas, no para los paroles sino paraa los partidos, = a 
mis hijos. 

»Isabel If aceptó estas condiciones, y los partidos que el dot 
trinarismo engendró la han destronado, atropellándolo todo 
desprestigiando su autoridad real, mancillando su nombre et 
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fgasto, sin detenerse ante linaje ninguno de respeto, y oyendo 
kolo la voz de sus pasiones, que soliviantaron codicias y ambia 
tiones sin freno. 

»Esta es la verdad. 

>Nada, pues, de monarquía mentida, doctrinaria, regalista. 
y descreida. 

»Antes la república. . 

»Monarquia hemos tenido, y España, tierra clásica de leal- 
pai, ha visto crecer la traicion. ¡Cómo que sistemáticamente, 
ila vez que se alejaba del poder á los leales, se buscaba y enal, 
tecia á los traidores! 

»Monarquia hemos tenido, y España, pueblo único que en 
Baropa ha atravesado siglos conservando intacta la fé católi- 
a, ha vistó tomar proporciones horribles á la impiedad. ¡Co- 
mo que los gobiernos consentian, y.en su nombre desempeña- 
Ban el magisterio los que desde la tribuna y la cátedra propa- 
Waban el ateismo! — 

>Monarquía hemos tenido, y llamándose el rey. católico, se 
enviaron embajadores á Italia, que goza y rie con los dolores 
y las lágrimas de ese santo, que es vicario de Jesucristo en la 
tierra. P 

>Otra vez y otras mil ‘by que repetirlo; antes que semejan- 
las monarquías, venga la república, vengan en buen hora los | 
hombres que proclaman todo linaje de libertades. Si no son 
tinceros, si mienten, su dominio sobre España será el castigo 
de España, y el castigo purifica. 

»Si sus palabras fueran verdad, con la libertad que proclaman 
teria posible la lucha, y la lucha es para España, tal como la 
ha puesto el reinado del doctrinarismo, que todo lo ha cor- 
tompido, la única esperanza. La lucha puede hacer que los. 
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dormidos despierten, que los olvidados recuerden y que lo 
i castigados escarmienten. 

»Despues... para despues, lo que restableceria á Spaa a 
sus aneprentes seria un gobierno que le diese 

` verdad y justicia, 
union y accion. . ‘ 

»En esas dos palabras se compendian los deberes que, hoy 
como nunca, pesan sobre la conciencia de los buenos espe 
fioles. E 

»Union y accion para resistir y vencer; pero pronto, muj 
pronto; pues el tiempo vuela, y mañana será tarde. A 

»Organicense los buenos y. júntense, PAR á todo lina 
de honrosos esfuerzos y cristianos sacrificios. 4 

»Es íntima conviccion mia que si los que Saan y deben s 
unen y quieren, no lograremos å la posteridad el padron de 
ignominia de ver desaparecer, por el concurso de unos cuana 
tos incrédulos, la única herencia que los siglos nos han tram 
mitido: la unidad católica. | 

»Esa admirable unidad con que solo se puede gobernar bien 
al mundo... esa unidad que es hoy garantía firmísima de que 
mañana sobre nuestros sepulcros pronunciarán nuestros hijos 
la misma oracion que pronunciamos hoy nosotros sobre el se- 
pulcro de nuestros padres. os 

»Union y accion. 

»:Quién sabe! Solo Dios sabe los milagros que podrian obrar 
_ hombres unidos de buena voluntad. Por mi parte, dispueste 
estoy á ofrecer para la ejecucion de este pensaumenys mi per- 
sona, mi casa y todo cuanto tengo.» * 
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IX. 

Nos hemos propuesto ser muy imparciales, y por lo mismo, 
al reproducir las declaraciones de hombres tan importantes 
como los Sres. Nocedal y Canga Argúelles, elogiando sus le- 
vantadas aspiraciones debemos indicar la opinion que gran nú- 
mero de carlistas han formado acerca de la actitud en que se 
colocó su partido al tomar el nombre de católico- monárquico. 

Persuadidos de lo imposible que es convencer al que no so- 
lo no quiere convencerse, sino al que no conviene el conven- 
miento, por más que aprecian en lo que valen el trabajo ilus- 
trado y fecundo de los oradores y publicistas en los dos últi- 
nos años, piensan que si al triunfar la Revolucion se hubie- 
mn aprovechado los grandes elementos con que contaba en- 
onces en el ejército el partido, y los recursos que todos los 
lictos habrian proporcionado entonces como los proporciona- 
ron más tarde; que sial grito revolucionario se hubiera opues- 
¿en una sola, rápida y formidable explosion el grito legiti- 
mista, tal vez se habria alcanzado el triunfo, y teniendo pri- 
gro una nacion hubiera sido fácil evitar la invasion de doc- 
tinas anticatólicas, que si bien es cierto que por un lado han 
producido una reaccion favorable al catolicismo, por otro han 
sembrado semillas.en las clases ignorantes que solo en rios de 

igre podrán anegarse 6 extinguirse con el cauterio del 
Pero si tienen razon los que" opinan así, tambien la tienen 
8 que, alarmados en aquellos momentos de confusion, y vien- 
Jo el ódio que el espíritu revolucionario manifestaba al catoli- 
tismo, enarbolaron la bandera católica. 
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Guiados por ella, han engrosado las filas del partido carlista 
` millares de personas honradas, á quienes ha ganadoel conven- 
cimiento de que solo al amparo de la legitimidad puede con- 
servarse en inexpugnable alcázar la santa religion de nuestros 
mayores. | | 


X. 


Aunque más esplícito bajo el punto de vista político que los 
Sres. Nocedal y Canga Argiielles, el Sr. Soto, conocido y repu 
_ tado legitimista del Bajo Aragon, tambien se mostró circuns- 
pecto y un tanto reservado en su manifiesto 4 los electores de 
Teruel, que para completar el cuadro reproducimos á conti- 
nuacion: | 

«La revolucion consumada, decia, es un prodigio, un ver- 
dadero prodigio; pero 'será la peor si no da su fruto, atendida 
la eterna divisa de todo lo que nos viene de lo alto: ¡Vida al 
que usa bien! ¡Muerte al que abusa! 

»Este fruto es la sincera y espontánea confesion de tados 
los españoles de que los partidos no nos han dado hasta el dia 
más que pérfidas, violentas, infames explotaciones. Tan econó- 
micos como liberales, han resuelto admirablemente el proble- 
ma: encontrar el medio de obligar al pueblo á pagar lo más 
cara posible la pérdida de todas sus libertades. 

»Este fruto es la verdadera libertad, que ha permanecido 
sepultada en el fondo de la bóveda de donde salen todos nues- 
tros males; á saber: las libertades injustas, turbulentas, per- 
seguidoras, porque no son para todos, y porque les falta el aire 
y el espacio. Admiramos aquí una hermosa ley de la Provi- 
dencia. Dios ha querido que la libertad fuese como el aire, que 
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‘88 gozase en comun. El que quiere privar de ella á los otros, 
queda asfixiado. No olvideis, electores, esta saludable máxima. 

>Las condiciones esenciales de todo buen gobierno son: sen- 
cillez en la forma política; libertades amplias; economía 
Severa. 

»Sumplificacion: descentralizacion, separacion de la , política 
yde la administracion, extincion de la burocracia; grandes, 
profundas, radicales economias: esto es lo que desean los pue- 
blos; esto lo que reclama el pais; esta a verdadera voluntad 
nacional. 

>Diré dos palabras sobre la extincion de la burocracia; es . 
indispensable, es urgente el concluir con la burocracia, con 
la burocracia, que es como si dijéramos la excesiva influen- 
cia, el excesivo número de los empleados, que es cabalmente 
wa de las llagas que más afligen 4 nuestra patria. Sí, esa in- 
fluencia y esa-sempiterna creacion de oficinas y de emplea- 
«dos... eso es lo que más desacredita al gobierno, lo que más 
agrava nuestro malestar, lo que más úlcera los ánimos, lo 
que más fomenta la discordia, acibara nuestra situacion y acre- 

cienta nuestros temores. En el dia se puede afirmar: todo es- 
pañol, ú ocupa un puesto en el presupuesto, ó desea ocuparlo; 
en el dia todo español, ó es funcionario público, ó desea serlo. 

»Es, pues, necesario de toda necesidad acabar con ese deseo; 
sustituirlo con otro deseo enteramente contrario, con el de 
proporcionarse los medios de subsistencia, con solo los esfuer- 
z0s individuales, con completa independencia del gobierno. 
La tendencia, la corriente que ahora se dirjge hácia las posi- 
' siciones oficiales es indispensable volverla hácia la agricultu- 

ra, la industria, el comercio; hácia el ejercicio de las profesio- 
nes liberales; hácia el estudio de las ciencias y de las artes. 
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Es preciso intentar con ánimo perseverante esta saludable 
trasformacion, y si asi se realiza, habremos concluido, no hay 
que dudarlo, con una de las causas más poderosas de nuestros 
continuos pronunciamientos. 

» Abordaré, electores, la trascendental cuestion de la forma 
política. | 

»Las cartas constitucionales que se ensalzaron no há mucho 
eomo el más admirable esfuerzo del espíritu moderno hacia la 
conciliacion de los principios del órden y de la libertad, están ' 
visiblemente en baja. "En las monarquías constitucionales, lo 
mismo que en el absolutismo de uno soto, el Estado, se decia, 
no deja de ser todopoderoso; pero no es ya un hombre, es la 
nacion emancipada gobernándose á si misma de concierto con 
su jefe el rey. Y los que así hablaron tuvieron la habilidad de 
confiscar el Estado y de excluir del gobierno al rey y la 
nacion. La monarquía constitucional no es siquiera una forma 
de gobierno; es meramente el acto de alquilar un hombre para. 
vestirle de rey, ponerle en el trono y prohibirle gobernar. Hay 
diferencias esenciales entre el sistema representativo que yo 
deseo, y el sistema parlamentario. Indicaré algunas. Los go- 
biernos parlamentarios son gobiernos de partido, de bandería, 
de una clase, de una fraccion; y así se dice: gobierno modera- 
do, unionista, etc.; los Congresos parlamentarios són la repre ' 
sentacion de un gobierno; los gobiernos representativos son ' 
la expresion de toda la sociedad, la expresion de todas las 
fuerzas vivas, de todos los intereses, de todas las clases de la 
- nacion; las Cortes representativas son la representacion del 
reino. Los modernos Parlamentos no hacen más que aprobar ' 
los presupuestos que les presenta el gobierno. Las antiguas 
Córtes españolas no siempre accedian á lo que el rey les propo- 
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hia; resistian varonilmente la imposicion de nuevos tributos, 
y negaban á veces, como sucedió en Toledo en 1538, las con- 
tribuciones injustas. | 

»Electores: si votais por la monarquía templada, encargad . 
á vuestros diputados que dejen bastante poder en el monarca 
para que no sea un fantasma tambien, y que deshileis lo de- 
más que:llegue un hilo 4 cada ciudadano sin distincion de cla- 
ses, no sea que no hiciérais otra cosa que sustituir al despotis- 
mo hereditario; despotismo más inhumano, más devorador; el 
que pasa de mano en mano en el círcúlo de una clase. 

* »¿Quereis saber, electores, lo que es el régimen constitucio- 
nal con sus monopolios y su confiscacion de todas las liberta- 
des y de todos los derechos en beneficio del Estado? Os lo diré. 

»Es el negocio de unos pocos, que dicen: Nosotros no pode- 
mos explotar al país al descubierto sim sublevarlo contra nos- 
otros. Necesitamos, pues, un jefe cuyo nombre sea popular, 
* pero un jefe sin poder real, un rey que reine y nos deje go- 
bernar. - i 
>¡Afuera el doctrinarismo, los términos medios, las dudas, 
los distingos! Han llegado ya los tiempos de las grandes afir- 
maciones 6 negaciones. Se ha dicho recientemente que se tra- 
_ taba de constituir un crepúsculo entre Jesús y Belial; yo no 
soy partidario de ese sistema de balancin; á mí me gusta la luz 
del sol, y no concibo siquiera cómo se aspira á crepúsculos. ' 
O con Jesús, 6 con Belial. 

»Electores cristianos: el mundo no ha visto todavía mE que 
un génio verdaderamente constituyente. Ese génio es aquel 
cuyo nombre llevais vosotros. Aquel cuya palabra, sobrevi- 
viendo á toda palabra, esla única que puede abrir vuestros 
entendimientos á las luces de la verdad, y hacer palpitar 
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vuestros corazones con el divino soplo de las virtudes. Al 
hijo de, Dios es á quien’ toca dictar la ley de todos y de cada 
uno, porque todos, individuos y pueblos, todos somos-su obra. 
A él, á él solo se debe la confianza, la sumision, el amor, por- 
que «muerto una vez por la salvacion de todos,' reina sobre la 
humanidad, y porque su trono debe subsistir despues de todos 
- los tronos. , i 

»Electores: como en las Constituyentes se han de discutir 
los más pavorosos problemas, las cuestiones más vitales que 
pueden afectar á la nacion "española, es necesario que obli- 
guels á los que pretendan la alta honra de representaros á dar 
un manifiesto, en el que se ise pública y solemne- 
mente: | 

» A respetar... 

>La unidad católica, primera ley fundamental de la nacion 
española. La propiedad, toda clase de propiedad. 

»A pedir y votar la monarquía popular, verdaderamente ' 
popular, con un rey español que reine y gobierne. 

»Grandes, profundas, radicales economías en el presupues- 
to del Estado. Simplificacion. Descentralizacion, separacion de 
la política y de la administracion. Extincion de la burocracia. 

»Si así lo hiciérais, electores, consultareis 4‘la vez por 
vuestros interéses y por la paz y prosperidad de este infortu- — 
nado país. 7 

»¡A las urnas, pues, electores católicos. » 


7 XI. 


Los legitimistas de: Navarra fueron en buena ley los pri- 
meros que levantaron pendon por el rey legítimo. 
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«La unidad de religion, decian, conquista de siete siglos de 
batallas cuanto porfiadas gloriosas, expresion verdadera: y 
unisona del génio español cuando imperaba en el mundo, es 
el carácter esencial de nuestra civilizacion, el fundamento de 
la independencia patria. Es además el primero de nuestros. fue- 
ros. La unidad de legislacion se opone abiertamente á nuestra 
Constitucion, la que debemos restablecer y conservar cuanto 
posible sea en su pureza antigua. : 

>Unámorros, navarros, para defender en los dias de prueba 
estos dos principios fundamentales, cual cumple 4 un pueblo 
verdaderamente libre. Estrechamente ligados entre si, obligan 
á elevar nuestra consideracion de la vida provincial 4 la polí- 
tica, en la cual descuella hoy la preeminente cuestion de la 
soberanía. En política las cantidades homogéneas se suman, : 
porque la union es la fuerza. Sumemos por tanto: robustezca- 
mos aquellas dos aspiraciones legítimas con la bandera de la 
legitimidad: D. Carlos de Borbon y de Este la personifica con 
. legalidad perfecta, una vez ate en Alcolea el convenio de ve 
gara.» 

A estas aspiraciones respondió Navarra, respondieron las 
provincias Vascongadas, y aunque con escasos elementos por 
falta de organizacion, se aprestaron los católico-monárquicos 
ála lucha. SS . 

Comprendió muy bien el gobierno el efecto que este entu- 
siasmo estaba llamado á.producir, y comenzaron las persecu- 
ciones y los atropellos contra los carlistas. 

Ya en las elecciones municipales habian demostrado su in- 
fluencia; era necesario á toda costa impedir que los legitimis- 
' tas vinieran 4 las Córtes Constituyentes. 

Los primeros pasos en este sentido se dieron en Navarra, en 
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donde fueron presos los candidatos Ochoa y Zabalegui y Muz— 
quiz. - | 


XU... 0 i » 
r 

Hé aquí la carta que el primero: envió desde la cárcel den 
Pamplona al director de un periódico«le Madrid: 4 

«Mi querido amigo: Los Sres. Muzquiz y yo continuamos 
presos en esta cárcel; los primeros por el snpuesto delito def 
conspiracion para el de rebelion, sin que resulte nada contre. 
ellos, como en su dia se verá, y yo por considerarme reo de 
desacato grave á la autoridad. Ignoro cuándo serán excarcela--, 
dos aquellos y qué será de mí. Lo probable es que si conti--. 
- nian en sus puestos el gobernador civil, el comandante gene- 
ral, el juez de primera instancia y.el promotor fiscal, pasemos. | 
en chtrona, como vulgarmente se dice, la mayor parte del: 
presente mes. A mí es muy fácil que me manden á.la cárcel. 
pública de Madrid. í 

»Pero sorprenderá á Vd. que en esta carta hable de los se- 
fiores Muzquiz, siendo así que en mis anteriores he hablado- 
en singular. Pues bien; hablo en plural porque con el D. Joa- 
quin María y conmigo se halla preso tambien un- hermano que 
mi compañero tenia estudiando en la Academia de ingenieros 
militares de Guadalajara, por suponérsele al alumno D. José 
(así se llama) no sé qué especie de complicidad en el supuesto 
delito por que está encausado su hermano. 

»Con D. José, lo mismo que con’ D. Joaquin, se han come- 
tido tropelías (palabras que por su propiedad empleo, aunque: 
el alcaide de esta cárcel ponga ú la puerta de la misma un 
candado mit): í 
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»Eccola. Hallábase mi amigo, y ahora compañero de moran 
da, D. José, cursando el cuarto año de su: carrera, cuando un 
dia, el 17 de Diciembre próximo pasado, se le detuvo y puso 
incomunicado en virtud de un telégrama del gobernador ci. 
vil de Pamplona, haciéndose á la vez en la casa-habitacion de 
dichó alumno el registro más escrupuloso y más estéril de 
cuantos registros se han conocido. 

La ordenanza manda que ningun militar permanezca dete. 
nido sin tomársele declaracion por más tiempo que el de veinti. 
asiro horas; pero á mi buen compañero se le tuvo en esa si~. 
teacion por espacio de once dias; ¿qué sabe de ordenanza el 
gobernador civil de Pamplona? Por fin D. José Muzquiz fué. 
sonducido á esta cárcel, y en ella está aguardando el desenlace, 


»Esta circunstancia me impide ser más lato. Uno de estos | 


dias mandaré á Vd. desde aquí, ó desde el Saladero, una larga 
carta pintándole en globo la situacion de Navarra. 

»Concluyo repitiendo que lo que importa, si no hemos de 
lmentarnos de sucesos en que nadie ha pensado, pero que 
muy fácilmente puede suscitar la conducta de las indicadas 
autoridades, es que pida la prensa todos los dias y en toda 
- dase de tonos la destitucion de las mismas. Yo, por mi parte, 
w cejaró en la lucha.» ; 

E Sr. Ochoa, despues de sufrir mucho, consiguió ser ab= 
salto; pero en otra provincia que no hubiera sido la de Na= 
Yara, su prision hubiera bastado para inutilizar su eleccion, 
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XII. | f 

Mientras esto súcedia en Navarra, en Toledo se cometi 

atropellos que la Correspondencia, periódico liberal, day 
á sus lectores en-estos términos: | af 
«El dia 6 de Enero, decia una carta de Toledo que publi 
dicho.periddico, celebró en esta ciudad una reunion el partida 
reaccionario, que se anunció oportunamente con carácter «g 
monárquico-católica. Desde las primeras horas de la mañana 
circulaba de boca en boca que la reunion católica ocasion: 
algun trastorno, y este rumor vino á aumentarse con una hoja 
que se repartió de El Pensamiento Español, suscrita por Vis 
lloslada. El contenido de ella ya puede Vd. figararse euál se 
ria y qué aconsejaria. 
»Los liberales, en este estado ‘i cosas, trataron de reunirs 
con el objeto de quitar fuerza á los católicos, 6 mejor dicha 
reaccionarios, y se reunieron para hacer una manifestacion paf 
cífica. En esta actitud, unos 500 liberales de todas las clases 
y entre ellos los más pudientes, se dirigieron al sitio llamada 
de San Cristóbal, donde estaban. los reaccionarios, los cualès 
hablaban, ¡especialmente un señor canónigo, en sentido muy 

contrario 4 la libertad, y diciendo á los asistentes que era n 
cesario sostener los principios de la. santa causa, que re 
- á punto de perderse por los herejes. : ' ' ' x 
»Los liberales dieron varios vivas á la libertad, y entonces 
uno de los contrarios gritó por Cárlos VII. Lo que entoncaf 
ocurrió no lo sé; pero es lo cierto que entre unos y otros huba 
una empeñada lucha de palos, y nada más que de palos, que 
terminó con la presencia del gobernador civil, que, acompa- 
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Ho del gobernador militar, pudo tranquilizar los aii y 
minar la cuestion sin desgracias. 

Esto fué lo ocurrido; es decir, los neos, ETETA en que 
níaran sus amigos en las próximas elecciones, -quisieron 
kir en el ánimo de los habitantes de este punto; que los li- 
es no quisieron tolerar que á la sombra de la religion in- 
iran aquellos perturbar el órden, y que la prudencia y 
h tino del gobernador evitó el que la imperial ciudad fuera 
o de tristes acontecimientos. Despues de lo ocurrido se 
yeron diligencias, y están presas por sospechas, y tomo 
pales agentes de una vesdadera conspiracion reacciona- 
varjas personas de significacion y antecedentes carlistas. » 
sesta carta resultaba lo que habrá saltado á la vista de 
tros lectores; esto es, que los carlistas se- reunieron para 
lar lo que debian hacer en uso de su derecho, y que los 
s, en nombró de la libertad, uenon á impedir su re- | 
1 y á apalearlos. 
autoridad completó su obra prendiendo á los que més 
An influir en las elecciones. ( 












XIV.: 


ejemplo de Toledo se siguió en muchas partes, y algunos 
latos se retiraron para evitar conflictos, entre ellos don 
ite La Hoz, director del antiguo periódico La Esperanza, 
[Francisco Navarro Villoslada, director de El Pensamien- 
pañol. 

arbitrariedad 'de' los revolucionarios llegó á tal punto, 
P partido carlista creyó deber protestar y protestó solem- 
pate por medio de la prensa. è 
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«Ha llegado la hora, decia la protesta, el en que no pode 
permanecer silenciosos á la vista de los actos incalificable j 
inusitada violencia de que han sido víctimas nuestros amig 
en las provincias. Callarnos en las presentes circunsta 
callarnos cuando el látigo cruje sobre nuestras cabezas; ¢ i 
do la amenaza se ha convertido en castigo; cuando se presă 
de descarádamente de la ley para impedir la explosion del # 
timiento religioso monárquico del país, revelaria insigne 4 
bardía y criminal indiferencia; seria echar sobre nosotros ù 
tremenda responsabilidad. | 

»Queremos demasiado 4 los que, respondiendo á nuestro Y 
mamiento, han acudido valerosamente á las urnas, waa 









les por la experiencia adquirida en otras elecciones, qué fé 

darse.4-ciertas promesas para abandonarles en tan cri 

mpmentos, para dejar de aconsejarles lo que creemos més & 
veniente, para exigirles sacrificios de todo punto estériles. * 

»Sabemos que están dispuestos á hacerlos; que es imp 

agotar su sufrimiento; que las contrariedades, las amen 

las persecuciones, las multas, los destierros, todos los- med 
en fin, de que se echa mano en tales casos para cohibir la Y 
luntad del elector, lejos de intimidarles, les dan valor. Sab 
mos que más ha de costarnos lograr que nuestros amigos 
retiren de las urnas en los puntos en que es imposible la lud 
que lo que nos ha costado lanzarles al combate. Tememos”* 
ser obedecidos, despues de la arbitraria prision de los seño! 
Muzquiz y Ochoa en Navarra, y despues de los sucesos acab 
dos últimamente en Toledo, y de los cuales nos da cuenta 0 
una frialdad que espanta el corresponsal del periódico notid 
to en aquella-ciudad; y tememos esto por lo que hemos did 
arriba, porque conocemos á nuestros amigos de provincias 
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stante para comprender que las dificultades les animan y los 
Migros les atraen; pero la creencia en que estamos de que de- 
mos SA jarles la abstencion, mostrándonos avaros del 
siasmo y abnegacion que en sus pechos atesoran, mueve 
sestra pluma, y nos obliga, 4 riesgo de no ser obedecidos, á 
plicarles que, elevando una enérgica protesta, se retiren con _ 
jen de las urnas en las circunscripciones en que, á conse- 
cia de la actitud de los enemigos y de las autoridades, sea 
eciso para conseguir el triunfo moral, puesto que el mate- 
es po, que se pueblen de inocentes las oe y se 
2 sangre. l 
ne es preciso no olvidarlo; lo que ha sucedido en Tole- 
nos revela lo que debemos esperar de la promesas de los 
amigos. Allí los católicos acordaron reunirse para deliberar 
rca de los medios más propios para obtener la victoria en 
urnas. Presidia la reunion una persona de excelentes cuali- 
les, pero de quien todos sabian que jamás habia sido carlis- 
y que profesaba ideas liberales, aunque templadas, en po- 
fica. Apenas tavieron de ello noticia los exaltados, presentá- 
mse á la puerta del local en que se celebraba la reunion, 
fomenzaroh á lanzar gritos amenazadores y la sesion se disol- 
16; todos salieron á la calle. No par eso se calmaron los que 
labian ido á impedir el ejercicio de un derecho proclamado y : 
sancionado por el Gobierno provisional; á los insultos de pala- 
fa, Siguieron. los palos; los católicos rocnazaron la fuerza con 
a fuerza. 
»¡Y qué sucedió despues? Increible parece; pero la liberal 
Correspondencia nos lo ha revelado, y la relacion de su amigo 
a de Toledo no puede ponerse en duda. Despues, los católicos, 
que habian acudido á la reunion, prévio el permiso de la au- 
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toridad superior civil de la provincia; los católicos, que habia 
sido provocados y maltratados, se han visto acusados d 
conspiradores carlistas, y muchos están hoy en la cárcel. | 

»Contra semejante modo de proceder, ¿qué defensa cabe? 
abstencion y la protesta. ' 

»Protestamos, sí; prótestamos con toda la energía de « 
somos capaces; protestamos en ‘alta voz ante España, al 
Europa, ante el mundo civilizado; protestamos individual: 
colectivamente; protesten nuestros amigos de provincias; 
testen los periódicos religioso-monárquicos de dentro y fu 
' de España; que sepan en el extranjero lo que aquí su 
que sepan qué especie de libertad se nos otorga; qué garan 
tías se nos ofrecen; qué armas se emplean contra. nosotrat 
qué suerte ‘nos reservan nuestros enemigos. 

»Pero para que la protesta sea más firme, para que en toda 
partes se oiga, es conveniente que vengan algunos de nuestra 
amigos á las Córtes Constituyentes, y que allí pidan estrechi 
cuenta al gobierno de lo que ha consentido en las provincias 
Nadie mejor que nuestros lectores saben dónde el triunf 
puede conseguirse á poca costa, ó dónde puede conseguirs 
- corriendo algun peligro ó arrostrando alguna contrariedad 
Ellos, pues, mejor informados que nosotros, decidirán en qui 
circunscripciones deben abstenerse y en cuáles otras luchar 
pero de todos modos, conste que para que la lucha no fuer 
general en España, para que no obtuviéramos mayoría en la: 
futuras Córtes, ha sido preciso quebrantar las promesas más 
solemnes, acudir á los medios más reprobados; hacer, en fin, 
lo que no se ha hecho jamás en España por los gobiernos cuya 
conducta, durante las elecciones de diputados á Córtes, forma 
época en la historia escandalosa del parlamentarismo.» 
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Esto se decia en 1869:.ya verán los lectores en el detallado 
cuadro que hemos de ofrecerles lo que ha pasado en 1871. 

Pero á pesar de las maquinaciones y de los atropellos de 
nuestros adversarios, el partido católico-monárquico estuvo 
representado en las Constituyentes por las e personas que 
aparecen á continuacion: 


DIPUTADOS CONSTITUYENTES CATÓLICO-MONÁRQUICOS. 
Por Álava. 


D. Francisco Juan de Ayala. 
» Ramon Ortiz de Zárate. 


Por Barcelona. E 


D. Ramon Vinader, 


Por Ciudad-Real. 
D. Antolin Monescillo. 
Por Gerona. 


D. Joaquin de Cors. 
» Joaquin Olivas. 
> Fernando del Pino. 


Por Guipúzcoa. 


D. Ignacio Alcibar y Zabala. 
> Manuel Unceta y Murúa. 


D. Vicente Manterola. 
» Tirso Olazábal. 


Por Navarra. 


. Cruz Ochoa. 
Joaquin Ochoa de Olza. 
Nicasio Zabalza. 
Manuel Echeverría. 
Mauricio Bobadilla. 
Pascual García Falces. 


Por Onedo. 


v y yv vw y Y 


D. Domingo Diaz Caneja. 
» Guillermo Estrada. 


_ Por Salamanca. 
D. Miguel García Cuesta, arzobispo de Santiago. 


Por Vizcaya. 


. José Miguel de Arrieta Mascarúa. 
Pascual Isasi Isasmendi. 
Antonio de Arguinzopiz. 
Antonio Aparisi y Guijarro. 


vw v y Y 


El éxito no era muy lisonjero; la minoría' carlista era en 
cantidad escasa, pero muy suficiente por su calidad para cum- 
plir la noble mision que la España católica les confiaba, que no 
era otra que la de protestar contra todos los errores y todos 
los abusos que cometiera la Revolucion. 

En sus oradores debia hablar y habló-en efecto la conciencia 
de la nacion católica antes que todo. 


pr 
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¿Pero significa tan corto número de diputados tradicionalis- 
tas que España, embriagada con la proeza de haber derribado 
un trono carcomido por la lisonja y la depravacion de indig- 
nos cortesanos, renunciaba á sus gloriosas tradiciones? 
. Todo lo contrario: las personas de arraigo y de fé se abstu- 
vieron de ejercer el derecho que les regalaban, primero por- 
que sabian que la prestidigitacion de los agentes electorales 
haria inútiles sus esfuerzos, y despues porque carecian de la 


_ organizacion y direccion necesarias para entrar en una cam- 


paña en la que siempre la astúcia vence al número. 

El triunfo de los pocos diputados tradicionalistas fué un 
gran triunfo, dadas las coacciones que se emplearon para es- 
torbar su eleccion. 

Como un dato curioso de la imprudencia y hasta de la bes- 
tialidad de algunos de los medios empleados para desautorizar 
á los candidatos católicos, vamos á citar los desdichados, ver- 
sos íbamos á decir, no son más que renglones desiguales 
on que pretendieron desautorizar los ministeriales en Ciudad- 
Real al sábio y virtuoso obispo de Jaen. 

Decian asf: | 


_ «Pueblo, pueblo pobrecillo. 

corre á votar 4 Monescillo, 

que él, si puede, te pondrá el absolutismo, 
y con su Dios te romperá el bautismo, 

y te dará un frailuco 

que se lleve á tu mujer, 

y te hará mameluco. 

Corre, corre, pobrecillo, : 

å votar á Monescillo. » 


e > 


30 
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Aunque van siendo demasiado extensas las proporciones de 
este capítulo, el deseo de condensar en él todo cuanto se rela- 
cionó con el partido carlista en las elecciones de diputados 
constituyentes, vamos á completarle con la narracion de ale 
gunos de los muchos abusos contra los electores PE 
listas" | 

Comencemos por los sucesos de. Navarra, que hallará 
nuestros lectores en la siguiente carta, en que se daba cuenta 
de ellos, y que reprodujeron todos los periódicos legitimistas. 

Estaba dirigida á D. Vicente de Lahoz y Liniers, y se halla” 
ha concebida en los siguientes términos: E 

«Los religioso-monárquicos, decia, han vencido en esta ciu- 
dad y en toda la Navara por una considerable mayoría de yo- 
tos. Los liberales están frenéticos, y al mismo tiempo aver- 
gonzados, con la derrota que han sufrido en esta ciudad. ¡Ya 
se ve! Contaban con poderosos elementos para triunfar; pero 
les ha salido el tiro por la culata. l 

»Una prueba de la comezon que padecen los liberales de esta 
ciudad es lo que trataron de hacer el último domingo. Los mo- 
nárquico-religiosos ganaron de calle cuatro de las cinco me- 
sas electorales; el resultado de la votacion del primer dia dió 
á estos 500 votos más que á los liberales; no hay por qué de- 
cir que al dia siguiente sé esperaba' un resultado mucho más 
ventajoso, como, en efecto, sucedió. Pero los liberales quisie- 
ron meterlo todo á barato. Proyectaron dar una serenata al 
Sr. Muzquiz, que, con indignacion general; continuó preso en 
la-cárcel pública de esta ciudad, acudiendo con boinas algunos 
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de ellos, y dar el grito de viva Cárlos VII. El pueblo, segun 
calculaban, hubiera secundado este grito, y á seguida se hu- 
bieran echado sobre él la tropa y los voluntarios de la liber- 
tad, produciendo un conflicto que hubiese motivado, á su jui- _ 
co, la anulacion de las elecciones y el estado de sitio. Noti- 
doso el Sr. Muzquiz de lo que se proyectaba, comunicó al 
gobernador que los suyos no trataban por entonces de darle 
serenata, y que, por consecuencia, ni él ni los carlistas podian 
ser responsables de lo que con tal motivo pudiese ocurrir. Esto 
bastó para que se deshiciese un plan que al sides estaba tan 
bien urdidó. | 

>Pero nuestros liberales no por eso desistieron, pues debie- 
ron darse alguna consigna para acudir con armas á la plaza 
del Castillo y 4 la casa de la ciudad; y luego que se oyó un tiro 
á las siete de la noche, se reunieron én dichos puntos. 

»Esto causó la' consiguiente alarma en los pacíficos habitan- 
tes de esta ciudad: los que á la misma hora estaban paseándo- 
se en la plaza del Castillo y los que salian dé los templos 
corrian asustados 4 sus casas; pelotones de voluntarios circu- 
laban por. todas las calles: el mismo Moriones con varios ofi- 
ciales del ejército salió á ver lo que pasaba. 

>Los carlistas, que con mucha anticipacion sabian lo que se 
proyectaba, se retiraron temprano á sus casas, privando de 
este modo á los liberales del placer de promover un conflicto. 
Alas nueve se retiraron los voluntarios de la libertad, é hi- 
cieron perfectamente, porque nada tiene de apetecible pasar 
fuera de casa tna noche de i invierno sin motivo alguno. 

'»Asi concluyó esta pesada broma. Inútil es decir que algu- 
_ 40s de los revoltosos se permitieron decir cosas nada confor- 
mes con la verdadera libertad de que se dicen defensores; pero, 
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en honor de la verdad,, hay muchos entre los que pertenecen 4 
la fuerza ciudadana que se distinguen por su honradez y hom- 
bría de bien, y son incapaces de molestar á ningun ciudadano 
pacífico. Tambien los liberales sensatos de esta poblacion han : 
reprobado ese indigno medio á que algunos han apelado para 
ejercer presion sobre los que, valiéndose de un derecho que la 
ley les concede, han trabajado legalmente para lograr el 
triunfo de los que mejor representan sus creencias y sus senti- 
mientos. 
` »Creen algunos liberales que el triunfo obtenido en esta ciu- 
dad se debe á lainfluencia del clero, que, segun ellos, abusa de. 
la ignorancia de las masas y las. engaña, - haciéndoles creer 
que los liberales tratan de abolir la religion: Por eso sin duda 
decian que en uno de los distritos no se presentaba á votar 
ninguna persona decente; que todos eran gente de chaqueta y 
' cuervos, como si la decencia consistiese en ser liberal y llevar 
bigote. Por eso. tambien han echado á volar palabras amena- 
zantes contra el clero, las monjas, la catedral, ete. 

» Aunque el clero tenia tanto derecho, por lo ménos, como 
los liberales para trabajar dentro del círculo de la ley, no obs- 
tante, en su inmensa mayoría se ha abstenido de tomar una 
parte activa, contentándose con despositar su voto en las ur-. 
nas en uso de un indisputable derecho. Cuando se hieren las 
fibras más delicadas de un pueblo, se basta á sí mismo para 
exhalar un quejido de dolor: al verdadero pueblo de Pamplo- 
na se le ha herido en su fé, en sus sentimientos religiosos y 
monárquicos; cuando ha vistó abierta la válvula del sufragio 
ha desahogado espontáneamente su dolor, manifestando que 
rechaza por instinto 4 los hombres que le quieren arrebatar la 
unidad católica y la monarquía tradicional, que las defenderá, 
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si fuese menester, hasta derramar la última gota de sangre. 
Aquí es donde deben buscar los liberales la causa de su derro- 
ta; este es el espejo en que debian haberse mirado antes de lan- . 
zar al público candidaturas y manifiestos que son una injuria 
hecha 4 los magnánimos sentimientos de Pamplona y de 
Navarra. 

»Sean un poco filósofos, ya que tanto se precian de serlo; no 
apelen á los amaños del clero; este es un recurso muy gasta- 
do, y además ridículo y nauseaBundo. 

>Si el clero de Pamplona hubiera votado la candidatura libe- 
ral, hubiera sido para ellos un clero ilustrado, virtuoso y ejem- 
plar, como sin duda serán tenidos los poquísimos que tal vez 
la han votado. | | 

»Afortunadamente, el clero de Pamplona y de Navarra es 
bastante ilustrado para conocer que no debe ni puede votar, 
como tampoco ningun buen católico, en favor de unos hom- 
bres que proclaman la libertad de cultos.» 


XVII. 


No se limitaron á esto los liberales de Navarra. Estimulados 
por las autoridades, espiaban á los mismos diputados electos, 
y estos se vieron obligados, para evitar las asechanzas de que 
eran objeto, á pedir al diputado republicano Sr. Figueras, por 
medio de un despacho telegráfico, que anunciase al gobierno y 
á la nacion la situacion en que se hallaban, sin poder ganar la 
frontera á pesar de hallarse investidos de la alta representa- 

con de una provincia. 

En este despacho decian sus autores que venian del interior 
del vecino imperio dispuestos á ocupar su asiento en el Con- 
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greso; mas como se les hubiera indicada que corrian peligro 
de ser reducidos á prision al entrar en España, suplicaban al 
Sr. Figueras, cuyo afecto á la provincia de Navarra les era 
tan conocido, que viese al señor ministro de la Gobernación 
- y les avisase si el anuncio del indicado peligro tenia algun fun- | 
damento. | 

Parece que el Sr..Figueras, con la benevolencia propia de 
su carácter, y teniendo muy presente la afectuosa hospitali- 
dad con que le acogieron los nobles habitantes de Navarra du- 
rante su destierro en aquella provincia, en la época del ante- 
rior ministerio, se apresuró á satisfacer .los deseos de los di- 
putados navarros que le telegrafiaban. ( 

El Sr. Sagasta, ministro de la Gobernacion, dijo que los 
-diputados navarros, como los de otras provincias, y como 
todo ciudadano español, podian viajar libremente por donde 
bien les pareciese, y que aun en el caso de que aquellos seño- 
res hubieran ido á Francia á conferenciar con el príncipe cuya. 
candidatura al trono de España les parecia la 'mejor, estaban 
tan en su derecho como los partidarios de Montpensier y “de 
D. Fernando de Portugal al hacer otro tanto; que, por consi- 
guiente, podian entrar en España sin temor.alguno. 

Despues de copiar El Imparcial el suelto anterior, le comen- : 
tó diciendo: l 

«Pues señor, valientes diputados son estos que, llamados 
por el voto de sus conciudadanos á defender en las Córtes los 
‘derechos de su partido, que han jurado sostener con riesgo-de 
haciendas y vidas, se asoman con precaucion del .lado de allá 
de la frontera, y del modo más parlamentario posible excla- * 
man dirigiéndose al gobierno: 

«¿Se puede pasar, caballeros? » 
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Perseguir por una parte y tratar de ridiculizar medidas que 
aconsejaba la prudencia, despues de lo que habia sucedido en 
Navarra 4 los Sres. Muzquiz y Ochoa, propio es de gente li- 

Pero su resolucion fué muy cuerda, toda vez ‘que Figueras, 
arrancando ciertas palabras al ministro, alejó de la frontera 
á los que querian poner mordazas de cierto modo á los repre- 
sentantes de Navarra. 


XVI. 


En la circunseripcion de igualada hubiera triunfado el can- 
didato carlista sin as cuentas de los votos hechos á última 
hora. 

Alí el partido liberal se» valió de as 6 ilegalidades, 
dando dinero y prometiendo lo que no podia dar; rasgando las 
papeletas monárquico-católicas 4 algunos incautos, y sustitu- 
yéndolas con otras de su partido, arrastrándoles á votar lo que 
no querian, y amedrentando 4 ances con volver 4 los diezmos 
yh Inquisicion. - 

A pesar de esto, se dividió el campo entre revolucioriarios y 
lgitimistas. Y temiento los primeros un fatal resultado, se 
propusieron apelar á todos los medios para salir con la suya y 
evitar sin duda la verguenza cuando llegara 4 oidos del Go- 
bierno provisional. Al efecto, no solo recurrieron á los senci- 
los labradores 6 inquilinos pobres de la poblacion, amenazán- 
doles con la privacion de su subsistencia y trabajo, sino que 
repabtieron cédulas de pan y vino, y esto en público, á todo el 
que votase por ellos. Los serenos, alguaciles y demás emplea- 
dos del Ayuntamiento fueron llevados á las urnas como corde- 
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ros. Tantos atropellos de parte de los revolucionarios produ”. 
jeron altercados entre los pacíficos habitantes en la villa, : 
hubieran tenido funestos resultados, si personas religiosas Dd, 
hubiesen tomado parte; pues llegó 4 tal la osadía de un rev 
lucionario, que puso la mano en el virtuoso y pacífico habi- 
tante D. Manuel de Andino, lo cual hubiera producido un gra: 
ve conflicto si no se hubiera tenido en cuenta el carácter del 
ofendido, que prefirió sacrificar su triunfo en aras del órden.. 


XIX. 


En Aranda de Duero, provincia de Burgos, se hizo una ba” 
tida algunos dias antes de las elecciones con el objeto. de re-- 
traer á los carlistas. 

Noticias en extremo alarmantes circularon en la capital de . 
la provincia. Fuerzas de infantería y caballería del ejércita i 
salieron con urgencia para Aranda. Segun unos, la poblacion, 
estaba amotinada y el alcalde pedia auxilio con premura, aña- 
diendo que se daban gritos subversivos, que á tiros se estaban 
batiendo en las calles, y que eran ya varios los heridos y dos. 
los muertos. Segun otros, habia estallado una conspiracion 
carlista en combinacion con igual movimiento, que simultánea- 
mente debia verificarse en Navarra y proyincias Vasconga- 
das, segun aviso oportuno de Haro y Calahorra; hasta se de- 
signaba el jefe del levantamiento y las fuerzas que contaba, 
no sin adornar la historia con el obligado acompañamiento de 
sucesos terribles, entre los cuales figuraba el fusilamiento del 
mismo alcalde en persona. 

No faltaron algunos que con vivas dados á Garibaldi y 4 la 
república y otros igualmente significativos, provocaron á la 
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gente jóven ó inexperta, fogosa en sus creencias, aunque fiel . 
n sus principios de órden y sumision á lds autoridades, que 
funtestó, como era natural, gritando ¡Viva la religion! ¡Viva 
frios VII! Ñ 
¡Y esto bastó para que se dijera que perturbaban el órden 
piblico, para que se procesara criminalmente á un honrado y 
fitinguido vecino que aconsejaba á sus amigos prudencia y 
fue seretirasen á sus casas, y para que se patrullara como en 
ñas de graves riesgos, pero solo por los que querian imponer 
empre su capricho-en nombre de la libertad y de la toleren- 
ña, y para que el alcalde, candidato ministerial, publicara un ` 
dando en términos alarmantes, prohibiendo toda reunion den- 
t0 y fuera de las casas, en la villa y en el campo, y para que 
An urgencia se pidiera fuerza armada 4 la capital de la pro~ 
facia, y para que se propalaran las noticias referidas de cons: 
raciones y levantamientos carlistas, de tiroteos, de muertos 
heridos y hasta del fusilamiento de la autoridad local. 
De este modo se preparó la eleccion en Aránda. 


XX. 


Podriamos añadir innumerables abusos á los ya citados. - 

eee este capítulo de culpas, demasiado largo por 

TW, aunque no por culpa nuestra, con el manifiesto que di- 
Tid á los electores de Valladolid el Sr. D. Santiago Lirio, ma~ 
Millesto que es una de las muchas piezas justificativas de la . 
Roteta colectiva que formularon los periódicos religioso- 
“harquicos de Madrid pocos dias antes de celebrarse las elec- 
tones generales para diputados 4 Córtes, y que nosotros he» 
We reproducido. | 
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«Electores de la provincia de Valladolid decia el Sr. Lint 
al dirigirme á vosotros hace dos meses en demanda de vus 
tros sufragios para representaros en las Córtes Constituyenús 
_ abrigaba la conviccion íntima de que no os mostraríais sordi 
á mis ruegos. En efecto: á pesar de las amenazas, de las cad 
ciones y de las ilegalidades cometidas, ya aplicando: los vdll 
con que me honrábais en unos pueblos á distintos candi 
ya anulando las mesas, para que no hubiese votacion fav: 
ble en otros, habeis sacado triunfante mi nombre de las d 
nas, colocándome, á pesar de tanta iniquidad, en el quia! 
` lugar de los diputados elegidos, debiendo ocupar, sin embál 
go, el primero. Toda la provincia lo sabe. El escrutinio vad 
ficado en los distritos daha un resultado á mi favorde 12.94 
votos, mientras que el que ocupaba el sexto lugar en vot 
cion, Sr. Nuñez de Arce, solo tenia 12.765. Pero jah! el 
señor era uno de los candidatos ministeriales, y era proell 
que ocupase 4 todo trance el puesto para el que no lo habid 
elegido. ¿Qué hacer en este caso? Variar 6 anular las actas 
los pueblos era imposible, porque los pueblos no se prestaris 
4 iniquidad semejante. | 

»Se recurrió á otro medio desconocido hasta el dia, y con $ 
cinismo que asusta, con un desenfado de que no hay ejempli 
se apeló al pobre y miserable recurso de eliminar del escrut 
nio general cuarenta actas de diez y ocho pueblos, en las ow 
les la votacion 4 mi favor era mucho más superior que la.d 
Sr. Nuñez de Arce, para que de este modo, y no aplicándoil 
726 votos que contenian, mientras que á él se le dejaban d 
aplicar 132, resultase la vota :ion de este señor más elevid 
que la mia, y se le proclamase diputado. Todo á consecuell 
cia de una reclamacion amañada y preconcebida, á la cual s 
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mpañaba una certificacion del secretario del Gobierno civil 
endo que las «actas de aquellos pueblos habian llegado con 
0. Asi se ha hecho, en efecto, y el Sr. Nuñez de Arce ha 
lo proclamado diputado, con mengua de-la justicia y atro- 
Mendo vuestros derechos ineontrastables. . 
Pero ¿de actas se trata? me preguntareis. ¿Son acaso las 
idas por jos presidentes Jas cabezas de distrito? No, que 
s llegaron oportunamente y sirvieron de base para el se- 
do escrutinio, el cual dió por resultado el número de vo- 
hue habia obtenido cada candidato. Son las actas triplica- 
que separadamente remitieron los presidentes al goberna- 
que en ningun caso debian servir más que de compro- 
les para*verificar el resúmen en el escrutinio general. Son 
tas que el secretario del gobernador, con una fé que no 
, certifica haber llegado con retraso al Gobierno civil, y 
sola esta razon se pide y. se obtiene la eliminacion de. los 
bs en ellas contenidos 4 mi favor. 
For este nuevo sistema del gobernador Sr. Somoza, no ha- . 
más diputados que los que él quiera, puesto que supondrá 
as tarde todas las actas que perjudiquen su propósito; y 
que este sistema infernal no se estableciese, ¿pueden los 
dentes de mesa ser responsables de retrasos en el correo, 
¥nos perder los electores su derecho por descuido de los 
dientes, aunque los descuidos existan? 
fa realidad, yo soy el diputado de la provincia, y no me 
wo á creer que el Sr. Nuñez. de Arce sea capaz de sentarse 
ja Representacion nacional, para la que no le habeis ele- 
). Su propio decoro, su misma vergüenza se lo aconse- 
mí. | 
Hay más: sometida la cuestion á la Junta general de es- 
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crutinio y puesta á votacion, resultó empate entre los vocal 
decidiendo contra vosotros y contra mi derecho el voto 
presidente. 

' »Mis amigos presentaron la oportuna protesta, y en su: 
se discutirán las actas de la provincia de Valladolid; y ex 
seno de la Representacion nacional se levantarán voces au 
rizadas que pidan la anulacion del escrutinio, mi proclamad 
y el castigo del que tan osadamente ha faltado, á la ad 
espero encontrar justicia.» | 

Inútil esperanza. | 


XXI. 


de o 







El Sr. Nuñez de Arce se sentó en el Congreso, y vo 
nombre de los electores de Valladolid la Constitucion d 
crática y la monarquía de D. Amadeo. 

Pero basta ya de la primera campaña electoral. 

Despues veremos cómo las si eae de la última 
las de aquella. 

Prosigamos haciendo historia. 


CAPITULO XI -> 
















hos del partido carlista.—Alarma de los revolucionarios.—Negociaciones pa- 
Ml fusion de la familia real de Espafia.—La cuestion de la legitimidad.—F! 
ner manifiesto de J. Carlos. 


I. . 


experiencia ag@yuirida en las elecciones de los diputados 
tituyentes demostró 'al partido carlista que por el camino 
mal llamada legalidad nada adelantaria. 

nto es así, que al llegar el momento de las segundas 
iones, en algunos distritos, para cubrir las vacantes de 

lados, La Esperanza, La Regeneración, La Legitmidad, 

Pensamiento Español y todos los periódicos católico-mo- 
Micos formularon su opinion en estos términos: 

Abstencion completa en todas partes en las elecciones par-. 
s para diputados á CORTES.» 

o podia hacer otra cosa el partido legitimista. 

is enemigos eran implacables; no se.trataba de una lucha 
ess, sino de una contienda de intereses, y los carlistas 
idos en las urnas pedian á sus jefes armas para salir al 
iho y pelear de nuevo por la santa causa de la legitimidad. 
P. Cárlos, establecido en Paris y rodeado de antiguos servi- 
les de su familia, recibia diariamente entusiastas adhesio- 
b y su modesta casa de la rue Chaveau Lagarde era el tér- 
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mino de la peregrinacion de millares de españoles ai 
órden, de moralidad y. de justicia. 

Todavía no puede hacerse verdadera historia sobre lo% al 
directivos del partido carlista durante el período que siga 
` la Revolucion de Setiembre. 

Hemos dicho y es cierto que en la conferencia que col 
en Londres D. Cárlos con algunas personas ilustradas adil 
á su eausa, acordó la organizacion del partido y la propagl 
l da de sus ideas. ; o 9 y 

El segundo acuerdo se llevó á cabo con el éxito que heá 
visto, contribuyendo á él no poco, aunque á su pesar, la seti 
brina Revolucion, que en su afan de demoler atentaba á ' 
sentimientos más arraigados en el corazor@ie los éspafioled 
- En cuanto á la organizacion, fueron nombrados en td 
las provincias un comisario régio para los asuntos civile 
un comandante general para los militares. | 

Cohvencidos los consejeros del rey de que solo por medió 
una campaña se lograria el triunfo, buscar recursos y orga 
zar las fuerzas del partido fué su constante afan. | 

Como siempre, acudian voluntarios 4 suscribirse en los ba 
lones que formaban los jefes militares; y en tanto los comi! 
rios colocaben en las familias legitimistas crecidas cantidat 
de bonos reales, destinándose su producto á los gastos a 
campaña. | 

De las mismas filas del ejército acudian 4 Francia multit 
de oficiales 4 ofrecer su espada á D. Carlos, y los — A 
este sentido: marchaban bien. 

El Sr. Aparisi y Guijarro, el general Ceballos, el señor ® 
Gaspar Diaz de Labandero, el general Elío y algunos otr 
personajes importantes, entre losque debemos citar al genet 
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a, dirigian los asuntos del partido, procurando 4 toda 
uta atraerse los consejos del inelito Cabrera, á quien sus an- 
wes heridas impedian tomar una parte activa en la -direc- 
del partido. 
Delicado de tratar es el punto que se refiere 4 estos trabajos — 
watorios, y la pasion no deja todavia á la razon, porque ha 
do poco tiempo, fallar en esta árdua cuestion. . 
een algunos que los primeros recursos y las primeras 
reas debieron convertirse en una gran explosion, y atribu-. 
lb la culpa de que esto no sucediera 4 la complicacion de 
p ruedas de aquella máquina organizadora. JN 
Atribuyen otros á los escrúpulos que asaltaban á algunos: - 
Se la idea de en@nder la guerra civil, la paralizacion osten- 
Y el mal éxito de. la primera intentona que más tarde tu- 
erdónennos los lectores que no emitamos nuestro juicio 
3 tan delicada y resbaladiza cuestion. 
) es este el momento pportuno. 
Tempo llegará para que la historia pueda fallar con exacto 
anquilo conocimiento de causa. 
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A ser imparciales copiaremos el fragmento de una carta 
3, en la que, despues de indicar su autor que todos fija- 
b los ojos en Carlos VII, cuyos retratos se veian en todos 
escaparates de las tiendas de Paris, y de cuyas altas dotes 
è teniendo ya conocimiento los mismos que no han tenido 
¡honra de. visitar al rey legítimo de España, añadia: «Estos 
ceses no comprenden que un príncipe jóven, entusiasta y 








248 


valeroso deje que continúe la agonía de nuestta pobre patri 
- no comprender que quien ama 4 España sofoque los fmpell 
de su ardiente corazon, tan solo por evitar en lo posible nu 
vos dias de luto. Pero. ya llegará la ocasion, y entonces se * 
rá quién obraba más patrióticamente. » i 1 
Limitémonos nosotros á décir que los comisarios régios pl 
porcionaron recursos, que los jofes militares hicieron grand 
alistamientos, que en la prensa y en la tribuna y por todos 
medios lícitos continuó la propaganda, y que todo lo que 
y presentian llegó á poner en cuidado á los revolucionari 
El Gaulois, periódico parisiense, que recibia para los asw 
tos de España inspiraciones del general Prim, y que procuté 
ba tener bien informados 4 los liberales lo que ‘pasaba 4 
los círculos carlistas de la capital de Francia, anunció que de 
Cárlos acababa de negociar un empréstito de 8.000.000 de fral 
cos con la casa Makensie y compañía de Lóndres, garanti 
con los bienes de la princesa doña Margarita. i 
El gobierno estaba algo alarmado, i 
Por una parte veia crecer el número de partidarios dat 
legitimidad, lo que obligaba al Ministro de la Guerra á dejá 
de reemplazo á muchos oficiales; por otra notaba que el parti 
do contaba con recursos y con poderosas simpatías, y sabi 
que la conspiracion era vastísima. a 
El Imparcial publicó entre otras una carta de Pola de Sie 
ro (Astúrias), escrita por un liberal y testigo digno de todi 
excepcion, en la que confesaba ingénuamente que en aquell 
' localidad el número de partidarios de D. Carlos guardaba i 
proporcion de veinte por uno; que la juventud era la que mál 
blasonaba de carlista, y que la mayor parte de aquella provin 
cia se hallaba en el mismo caso.' 


29 À 
Ante estas noticias formulaba la opinion naturalmente esta 
wegunta: 7 
- «Si lo que se dice de Astúrias lo afirman otros con tanta 6 | 
nás razon de todas las provincias de España; si en todas ellas 
guarda la misma proporcion el número de personas afectas á 
p. Carlos; y si en todas partes es la juventud la que princi- 
palmente blasona de carlista, es decir, la parte de la sociedad 
asiente, que ama con el corazon. y no por cálculo, y que ha __ 
Be formar mañana la para quien se trata ahora de elegir mo- 
barca; ¿no podriamos dar por resuelto este problema?» | 
, Hobo momentos en que el.temor de los ministeriales fué 

wy grande. | | 
El mismo general Prim declaró en el Congreso que el par- 
lo carlista era un partido fuerte, vigoroso, terco en sus opi- 
jones, capaz en tres meses de levantar un formidable ejérci- 
Jl que diera cuenta en poco tiempo de todos los voluntarios de 
A libertad habidos y por haber, y tan temible, que si solo te- 
la que luchar con un ejército de voluntarios, antes de un 
es de campaña estaba sentado D. Cárlos VII en el trono de 
paña. l | 
Estas palabras produjeron honda sensacion en el pais. 























MI. 


Al mismo tiempo se hablaba mucho de fusion entre-la fami- 
à legítima y la de doña Isabel; y todos estos rumores,- pro- 
tos y zozobras impulsaron al ministro de la Gobernacion 
geatigir una circular á las autoridades civiles de las provin- 
As poniéndoles en guardia contra los cuatro sacristanes, se- 
ga los diarios liberales, empeñados en restaurar la monar- 
fuia española cristiana. 
32 
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.««Sr. Sagasta, ¡mucho ojo! decia El Estandarte, diario mo- 
derado, porque, segun el Gaulois, D. Cárlos acaba de contra 
tar un empréstito de 8.000.000 de francos con la casa Maket 
. sie y compañía de Lóndres. 

»Esta noticia merece... mérece... merece... ¿Qué meredd 
Lo ménos otra circular de V. E.» 

La noticia no gra exacta. 

El Pueblo decia al mismo tiempo que le ¿colada de ii 
manera positiva que se habian recibido en Madrid cartas-óm 
denes del Sr. D. Cárlos de Borbon, y que en aquellas cartas a 
mandaba esperar á los carlistas, indicándoles la fórmula y 
conducto por donde recibirian en su dia las instrucciones dex 


finitivas. | ‘ 
Y añadia, dirigiéndose 4 La Iberia, que podia tener por sel 
guras estas noticias. | 1 


Algo habia de cierto en acs aunque no todo lo que supod 
nia el diario republieano. 

El mismo anunciaba que las bases de la alianza entre laS 
dos ramas de la familia Borbon consistian, por una parte, off 
la abdicacion de doña Isabel en favor del ex-principe de Asti 
rias; y por otra, en el matrimonio de este con una nieta de 
D. Cárlos, reuniéndose así todos los derechos tradicionales et 
una sola cabeza. 

Los diarios revolucionarios habian oido —— sin sie 
dónde. ` | 

Cierto es que hubo algunas negociaciones para llegar 4 uns: 
avenencia entre las dos familias, y que esta idea de paz y de 
concordia tuvo, y aun tiene, numerosos sostenedores. 
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IV. 






Para explicar lo que hubo y los dictámenes que este propó- 
to. produjo, voy á citar algunos datos. 

Dando las noticias como de todo punto exactas, escribió á 
pe Nord de Bruselas su corresponsal de Paris una carta di- 
indole cuál era la opinion de la infanta doña Isabel, expre- 
ía por ella misma, acerca de lo que ella ha sido y de lo que ` 
sia en cuanto al porvenir de España. 

El corresponsal contaba que habiendo visitado á la infortu- 
wia señora uno de sus últimos ministros, en ocasion en que 
pase encontraba penosamente afectada por sus recuerdos, le 
al le sucedia con alguna frecuencia, conoció al cabo de un 
to que su excitacion la llevaba muy lejos, y al despedir al 
tanto, invitándole á que volviese á verla, le dijo: 
—«Vuelve, vuelve otro dia, y dispénsame por hoy, porque 
toaeo que estoy exaltada; pero ¡qué quieres! ellos me han 










ecado.> ; ‘ 

81, es verdad, y debemos decirlo en honor á la infanta, y 
Me más que esos defectos, unidos al pecado de orígen, hayan 
@ causa de muchas de las desgracias de sus treinta y cinco 
fos de reinado, la historia, porque á lo que. debe á la verdad 
unen los fueros del infortunio, dirá de doña Isabel que, na- 
ida con no comunes cualidades, tuvo la doble infelicidad de ' 
Re educada de niña y dirigida como reina por hombres cuyos 
@racipios en la vida social y en la vida política, aplicados á los 
iividuos:vomo á los pueblos, solo pueden producir confusion 
J perturbaciones, faltas y desgracias. l 

El Nord añadia que en otra ocasion se hablaba delante de 
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dofia Isabel de las probabilidades con que podia contar su hij 
para ocupar el trono, y que ella ci la conversacion 
para decir: 

—«Desengañaos: § si Astúrias (ast llama 4 su hijo) tuviers 
más edad, acaso ocuparia el trono; como están las cosas, ng 
hay para España otros reyes posibles que D. Cárlos y su es 
sa, que son únicamente capaces de reinar en España. » 

Repetimos que el Nord afirmaba la autenticidad de est 
expresiones; pero, en todo caso, nadie negara que, si no li 
dijo, era natural y lógico que las dijese, porque expresan pal 
sí la verdad de la situacion y la verdad de las cosas. | 

¿Cómo, en efecto, se puede pretender que én esta pobre pax 
tria, tan trabajada por las revoluciones, y tan necesitada dé 
órden, puede reinar un niño educado y dirigido por los mis 
mos hombres cuya ambicion á todo se ha atrevido, y con am 
reglo á los mismos principios cuya maldad esencial todo lo hs 
desconcertado? Sueñen en eso, enhorabuena, algunos’ tristes 
personajes, 6 imbéciles para defender, 6 prontos para vende 
lo que por su causa viviera en angustias perennes y perpétuo 
compromisos; pero el sentido comun les saldrá siempre al ene | 
cuentro para disipar sus mafias, que, como todo en ellos, solo: 
tendia 4 mantener la intranquilidad hasta que A 
la ruina de la patria, ya tan avanzada. 

. Y les dirá más: les dirá lo que doña Isabel los dijo: que Rise 
paña necesita un rey varonil, decidido, en quien se encuen- 
tren la fuerza y el valor sosteniendo el derecho y las nobles 
ambiciones, y que tenga á su lado la bondad y la dulzura. 

Sí; doña Isabel, en los presentimientos de su corazon de mæ 
dre, lo dijo D. Cárlos, el varonil y arrogante jóven; doña Mar- 
garita, la bienhechora y dulce princesa, son los únicos que 
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pueden salvar á España, los únicos 2... de devolverle su 
gloria y su dicha pee 















V. 


Mucho se ocupó de esto la prensa, y durante algunos dias 
pra aron las conversaciones del salon de conferencias del Con- 
preso sobre el indicado tema. 

Quién aseguraba que D. Cárlos habia pedido una entrevista _ 
doña Isabel, habiendo sucedido todo lo contrario. 

Quién indicaba que Napoleon apoyaba al rey legítimo, des- 
onociendo que un soberano hipócritamente revolucionario 
lo podia prestar su apoyo al derecho. ] i 
' En buena ley todo esto no era más que un modo de Hamar 
il atencion en el campo opuesto para ocultar las disidencias 
e empezaban á trabajar el seno de los vencedores de Al- 
ole. a 
Los periódicos ministeriales declararon qué la fusion se ha- — 
bia realiazado, y La Esperanza publicó con este motivo un 
AEnctable artículo que merece ser reproducido como un docu- 
mento histórico. 

«El periódico progresista que dió la noticia de haberse reali- 
zado la fusion entre la familia real de España, decia, y que su- 
‘paso haber sido aceptada por D. Cárlos VII la regencia du- 
tante la minoría de-su primo D. Alfonso, insiste ayer en lo 
mismo tratando de contestar 4 las breves palabras que nos- 
otros escribimos sobre el asunto. 

>La Nacion, que así se llama el periódico á que aludimos, 

te equivoca. La fusion no puede realizarse sobre la base de la 

renuncia de D. Cárlos VII; D. Cárlos VII, no puede abdicar en 
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su tia, ni aun prévio el compromiso de esta á abdicar á su v% | 
en el principe Alfonso. D. Cárlos VIE no abdicaria smo én el 
caso de que razones que hoy no existen le convenciesen de quel 
abdicando prestaba un servicio 4 su patria, por la cual sa 
dispuesto á hacer los mayores sacrificios. | 

»¿Y á quién puede ocurrírsele que España, dispui de ià: 
fuerte sacudida que ha sufrido, y en las condiciones en que ¥ 
encuentra, necesite para salvarse de esa larga minoría? etal 
` siempre son calamitosas, siquiera el regente reuna las dotes de 
inteligencia y carácter que adornan al Sr. D. Cárlos VIT. 

Ya hemos dicho que si España solo pudiera encontrar € 
remedio de los males que la aquejan en la abdicacion de ten 
egregio príncipe, ya seria esta un hecho consumado, porque 
D. Cárlos VII renunciaria cien coronas. si creyera que así sal- 
vaba á su patria de los horrores de la anarquía, y devolvia lá 
tranquilidad y el esplendor que en otro tiempo tuvo; pero como 
conoce la historia, como sabe lo que España necesita, jamás 
dará oidos á losilusos que creen resuelta la cuestion dinástica 
y cerrado el período de desdichas que nos aquejan desde el ins 
tante en que D. Carlos VII aceptase la regencia durante la me 
nor edad del hijo de la infanta Isabel. 

»En la facilidad con que se acogen estos falsos rumores, Yè- 
mos, sin embargo, nosotros una cosa, mejor dicho, dos cosas 
que hasta cierto punto nos consuelan, porque nos hacen cont 
prender que no está tan extraviado como parece el criterio 
político de la mayoría de los hombres, que'todavía no han col" 
prendido que solo la monarquía verdaderamente popular de 
_ Cárlos VII puede cegar el abismo que 4 nuestros piés han 
ábierto las ambiciones de los unos, las preocupaciones de 108 
otros y el egoismo de muchos; vemos que la idea de restaura! 
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en el trono á doña Isabel no tiene partidarios, y que se con- 
viere aun por nuestros eternos. enemigos en la necesidad de 
utilizar de algun modo el prestigio y la fuerza del carlismo y 
da inteligencia del egregio. príncipe que hoy con gloria la re- 
presenta. 

»Pero no nos alejamos de nuestro ropódla: que al tomar la 
Pluma no fué otro que disuadir å la nacion de los errores que 
aeepta como verdades y protestar contra una indicacion de- 
presiva en alto grado para D. Cárlos VII. _ . 

»Dice el periódico progresista que nuestro candidato no ig- 
nora que su abuelo fué vencido, 4 pesar de los elementos pode- 


rosos de que disponia, y que por lo tanto no debe hacerse ilu- ` 


‘genes acerca de su verdadera posicion, ménos fuerte en can- ` 
cepto del colega que la de Cárlos V. 

»Ante todo, advertiremos que Carlos V ne fué vencido, sino 
vendido. Para combatirle hubo que apelar 4 la-Cuádruple ` 
Alianza, y á España vinieron legiones extranjeras; pero pene- 
trados los liberales de que ni aun con auxilio extraño lograban 
Obtener la victoria-en el terreno de la fuerza, cambiaron de 
sistema acudiendo á la intriga. . | 

>La difereneia entre una época y otraes muy grande; ysi'La 
Nacion se pára á reflexionar, verá cómo está equivocada al su- 
poner que Carlos VII cuente con mayor número de enemigos 
y disponga de “menor: número de partidarios que su abuelo 
Cárlos V. Este tenia entonces en contra suya á tres potencias 
que hoy vérian con satisfaccion á España dotada de un gobier- 
no fuerte en sí mismo, y por lo tanto, con condiciones para 
sostenerse sin derramar sangre y sin conmover á las naciones 
vecinas. Las personas que viven de su trabaja; las que no es- 
peran medrar á costa del país y se han penetrado de que la 
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- Revolucion no cura, antes, al contrario, agrava los males de 
la patria, ansian más que las naciones vecinas el triuafo pact 
fico de Cárlos VII, porque ven en él al único príncipe capaz 
de establecer ese gobierno de que hablamos, ese gobiernd 
que, calmando la peligrosísima excitacion de los ánimos, des 
vuelva á España la tranquilidad, corte de raiz las ambiciones 
y nos impulse por las vías del verdadero progreso, cerrandW 
para siempre el período de las alarmas y de las situacional 
efímeras. ° 

» Antes, en la época á que se refiere La Nacion, la aide 
ejercia ¡una irresistible atraccion sobre ciertas gentes, qui 
buscaban en la aplicacion de-nuevas teorías y de nuevas per 
sanas el remedio de los males que produjo la privanza de Gos 
doy. En la actualidad, todas las teorías están ensayadas,. todas 
las personas gastadas, y los ilusos abundan ménos de lo quí 
algunos se figuran. En tiempo de Cárlos V, los liberales prod 
sentaban una soltcion, buena 6 mala, enfrente de la soluci 
carlista. Hoy enfrente de esta se: presentan casi tantas 
ciones como auxiliares tiene la Revolucion. Hoy, en fin, laf 
prevenciones que el espíritu de partido creó explotando la ind 
credulidad del vulgo han desaparecido casi por completo, y ld 
cuestion social, cuyo secreto decian poseer los desamortizaded 
res, se presenta amenazadora, infundiendo espanto en el áni- 
mo de los que tienen algo que perder. 

»La confusion ha llegado á tanto que, hasta los mismos li» 
berales, en el seno de la confianza, convienen en que aquí es: 
indispensable la dictadura. Pues bien: esta, que es la suspend 
sion de las leyes, la, muerte de la libertad civil, para cuya gard 
` rantía se ha inventado la libertad política, solo puede evitan 
con la monarquía de Cárlos VII, y así lo comprenden mucha 
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personas que tiempos atrás se distinguieron por la saña con 
que combatieron al carlismo, porque creian ver en él la rémo» 
mM del progreso. - 

- >La nacion, partiendo del falso supuesto de que Carlos VII 
exenta con ménos parciales y con mayor número de enemigos 
que Cárlos V, y atribuyéndole una ambicion vulgar, indica 
que acepta la regencia durante la menor edad de D. Alfonso, 

m el propósito de aprovechar la primera coyuntura que se le 
presentara para proclamarse rey. 
; >Perdonamos á La Nacion la tremenda injuria que infiere al 
able principe, porque no le conoce. ¡Oh! Si le conociera co- 
#0 nosotros; si hubiese tenido ocasion de apreciar en lo que 
malen sus magnánimos sentimientos, no le ofenderia como le 
ende. Sepa, pues, el colega, ya que llega el caso de decitlo, 

a que hablando D. Carlos VII de la posibilidad de que hu- 
iese quien le propusiera la regencia durante la menor edad 
mi hijo de doña Isabel, pronunció estas palabras, que nos- 
ros copiamos con orgullo: «Yo no puedo ser regente, por~» 

le me juzgo con derechos 4 la corona. Otro en mi caso, por : 
impaciencia tal vez, lo aceptase, proponiéndose dar un golpe 

æ Estado; pero eso es una infamia, y yo no quiero llegar al 

ono por el camino de la infamia.» 


VI. 


-El Sr. Tejado, en su célebre folleto que citamos ‘A su tiempo, 
fatando la cuestion de la fusion, ‘que estaba entonces sobre el 
pete, formuló su opinion en estos términos: «¿Déseais, pre~ 
juntaba el Sr. Tejado, una verdadera y sólida fusion? Pues 


ao intenteis unir sino lo que únicamente es posible; vues, 
33 
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tros intereses y vuestros hombres; unid tambien á las perse 
nas de vuestras dos respectivas dinastías; pero dejad, cuand 
ménos, por otiosa la cuestion de sus derechos, y. proclama 
vuestro rey al representante natural dé vuestros principios:: 
Cárlos VII. fe: d 

»Esto exige, por de pronto, la al exigeto despues 4 
prudencia, y exigelo sobre todo nuestra pobre España, qq 
casi hundida ya en el abismo, espera de todos nosotros. ta's 
lud que merece por su admirable fidelidad 'á nuestros prindi 
pios comunes. Por algo y para algo quiere Dios que sea todd 
vía nacion católica y monárquica; tomemos para salvarlad 
parte que nos toca en el cumplimiento de los designios di 
Vinos.» i o 

En resúmen, la fasion era descai por muchos español 
anhelantes de que la paz de la augusta familia se trasmitiess] 
la nacion; y esta idea la sostienen aun con perseverancia n 
chas personas ilustradas y de buena fé; y el partido moderadá 
en su inmensa mayoría, se alegraria en extremo de que 3 
realizara para poder abrazar una causa de la que solo está sa 
parado por consideraciones de gratitud. e i 

Hay sin embargo en este partido hombres intransigente 
que sostienen el derecho de doña Isabel porque á él va unid 
su preppnderancia. 


VoL. 


De lo expuesto. resulta que algo conciliador se intentó, pero 
no llegándose 4 una avenencia; para acallar los falsos rumorél 
esparcidos publicaron los periódicos carlistas una carta, escrit 
por el general Cevallos, secretario de D. Cárlos VII, concebida 
en los siguientes términos: 
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«SECRETARÍA DEL DUQUE DE MADRID. —Señor director de 
La Esperanza.—Muy. señor mio y de mi mayor considera- 
los: De algun tiempo á esta parte se viene hablando con no- 
le insistencia de la fasion verificada entre las dos ramas de 
familia de Borbon; repfesentadas por mi augusto amo ol 
Mor duque de Madrid y doña Isabel. de Borbon. 
:»Como la causa de esto es bien conocida de todo el mundo, 
diendo al interés de los revolucionarios en mantenerse 
hidos, era casi ocioso desmentir semejante rumor. Pero se ha 
gado á decir en estos últimos dias que el señor duque de 
drid habia renunciado sus derechos en favor de D. Alfonso 
s Borbon y Borhon. | 
>El señor duque de Madrid me «autoriza “para manifestar - 
Vd. que semejante asercion po tiene fundamento alguno, y 
e está dispuesto 4 no ceder en nada que se refiera á los prin- 
ios y á los derechos que representa. En cuanto 4 la fusion 
los partidos bajo la bandera legítima, puedo decir 4 Vd. que 
) solamente es posible, sino que se está verificando ya, como 
demuestran las adhesiones diarias que los hombres de órden 
sentam al legítimo rey de España. 
»Es de V. con la mas distinguida consideracion afectisimo 
yuro- servidor Q. B. S. M. —H. CevaLLos.—Paris 10 de Fe- 
ro de 1869.» | 
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Despechados los negociadores por parte de dofia Isabel de — 
fosion al ver lo inútil de sus esfuerzos, entablaron algunos 
m verdadera saña la cuestion de la legitimidad; y la polémi- 
A que con este motivo se suscitó, sirvió para hacer la luz y 








30 . 
para que infinitos españoles que no la habian estudiado, cons- 
tituidos en jurado fallasen 4 favor de D. Cárlos. E 
Dos folletos importantísimos, entre otros varios, sali 
defender el derecho del heredero de Carlos V. 
Aparisi y Guijarro trató admir@lemente el asunto en 
opúsculo La cuestion dinástica, y el conocido editor D. 
tonio Perez Dubrull reprodujo el importantísimo estudio 
con el mismo título publicó.en 1838 el Reverendo Padre Mag 
tre Fray Magin Ferrer, de la Orden de la Merced. val 
Elocuente y brillante es la defensa que hizo el Sr. Aparil 
y Guijarro; pero como alegato, el opúsculo de Fray Magi 
Ferrer es sin duda el trabajo más completo. ; 
Lleva el convencimiento al ánimo de una manera irrenié 
tible. ` 
Nosotros recomendamos eficazmente á los que quieran d 
nocer á fondo la justicia de la causa, que lean y mediten el Ñ 
bro del ilustre mercenario. ; r 
Su objeto es estudiar,los siguientes puntos: ‘ 
1.° Todos los documentos legales que se han adulterado à 
las Cortes para probar el derecho de doña Isabel, para. qd 
por ellos se vea que el Sr. D. Cárlos V era llamado á la sú 
cesion en la corona por la ley. 
2.” Los hechos históricos sobre la sucesion de las hembra 
á la-corona, y los que tienen analogía con la vacante del rel 
no por muerte de D. Fernando VII, muchos de los cuales ha 
sido tambien aducidos, aunque tergiversados en las Córtas 
para demostrar que si la ley no faese tan terminante, y ht 
biese alguna duda en la nacion, la verdadera costumbre inme 
morial y lo que se practicó en casos análogos llamaria al tr0 
no al Sr. D. Cárlos V. | 
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3." La-volantad general del pueblo español, al cual, mien- 

tras los demagogos neducian:á.la más dura y servil opresion, 
le presemiahan á los extranjeros como altamente entusiasma- 
do á favor de doña Isabel; viéndose la voluntad de este pue- 
jalo, eminentemente religieso y aferrado en las antiguas insti- 
Anciones, tan decidida á favor del Sr. D. Cárlos V, que cual- 
giera. monarca ilegítimo alzado por. el partido revolucionario 
solo podria reinar en España sobre montones de cadáveres y. | 
sobre los escombros de los pueblos. 
« 4” La conveniencia pública, que tan gratuita como des- 
: ente se ha querido suponer que exigia que empuñase 
el cetro una reina que aun no habia salido de la infancia, pa- 
za probar que, ó se ha de llamar conveniencia pública á la en- 
tronizacion de la inquietud, de la injusticia, del latrocinio y del 
kbertinaje, ó la conveniencia pública exigia un soberano como 
ai Sr. D. Carlos V. 

Descartando la tan debatida cuestion de si Farmand VII 
podia ó no alterar el órden establecido para la sucesion á la 
corona, demuestra con inflexible lógica que no lo hizo, limi- 
tándose á mandar cumplir lo que la dieron 4 entender que ha- 
hia resuelto y decretado Cárlos IV. 

Los párrafos en que trata este punto son los más sustancia- 
Jas de su obra para nuestro propósito, é insistiendo en reco- 
mendar á nuestros lectores que la estudien toda, vamos á re- 
wroducirlos, porquesus argumentos son irrebatibles y bastan, 
bajo el punto de vista legal, para convencer el ánimo de quien | 
puede ser.el rey legítimo de España. 

.«Examinemos lo que se supone decretado por Cárlos IV, 
meervando para otro capítulo el demostrar la nulidad de todo 
lo actuado en las Córtes de 1789 en órden á la sucesion del 
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reino. Al márgen de la consulta que acompaña la peticion de 
dichas Córtes, se lee lo siguiente: «He tomado la resolució 
correspondiente á la súplica que acompaña, encargando sé 
guarde por ahora el mayor secreto, por convenir así á mi ser- 
vicio.» Y al márgen de la peticion se leen las siguientes pals 
bras: «A esto os respondo que ordenará álos de mi consol 
expedir la pragmática-sancion que en tales casos corresponds 
y se acostumbra, teniendo presente vuestra súplica y los dick 
menes que sobre ella haya tomado. En primer lagar, en ms 
teria de tanta gravedad y trascendencia, era necesario ques 

- nos dijese quién puso estas respuestas al márgen de la consult 
ta y peticion: de qué mano es la letra; si hay la firma 6 
brica del rey, y si la autoriza algun secretario. Si no hay ur 
solo de estos requisitos, como así debemos persuadírnosióf 
atendida la escrupulosidad con que se ha publicado todo 
que pudiese contribuir á dar un colorido de legalidad á est 
vergonzosa farsa, ¿qué fé merecen estas respuestas, sobre t 
do no habiéndose hecho mérito de ellas hasta el año de 183 
Y aun cuando fuesen respuestas decisivas, ¿quión estaria obi 
gado 4 creer, despues de pasados más de cuarenta años, qi 
el Sr. D. Cárlos IV las hubiese dado? Y aun cuande consta: 
que fuese obra de aquel monarca, ¿á qué queda reducida ii 
pragmática-sancion de Fernando VII, sino 4 un papel insigt 
nificante y ridículo? En efecto; supongamos que Cárlos IV hu 
biese dado verdaderamente estas respuestas. ¿Son ellas un 
ley? ¿Contienen acaso aquellas palabras precepto alguno def 
soberano? ¿Se væen ellas la voluntad decidida, «absoluta é ire 
revocable del monarca en otorgar la peticion de las Córtes 
No solo no se ve, porque habla de tiempo futuro; sino antaii 
bien, para que no quede la menor duda de que cuando dió la; 
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respuesta á la peticion no se habia decidido todavia 4 otor- 
gario, añade que tendrá presentes, junto con la súplica, los 
dictámenes que sobre ella haya tomado. 

. »Estas palabras conducen naturalmente á otra reflexion : 
muy importante, para que se vea que, aunque pudo entrar en 
s ideas de Cárlos IV la derogacion de la ley de Felipe V, na 
iso obrar imprudentemente y de un modo que acaso hubiese 
Mmido que arrepentirse de lo hecho. Cárlos IV, ó sea los que le 
sejaron, se persuedió, aunque hay motivos poderosos pa- 
A creer que fué engañado, de que, segun variaban y se su- 

lian rápidamente las vieisitudes políticas de aquella época, 

3 ser muy interesante que la sucesion á la corona quedase 
tolutamente á su arbitrio para disponer de ella segun fue- 

a las circunstancias. Asi se ve que, por medio de la peticion - 
e le hicieron las Córtes, quiso.ser árbitro de derogar la ley 
Felipe V. Pero al mismo tiempo, no estando decidido á ver 
learlo, dió una respuesta evasiva, al paso que satisfactoria, 
tiendo que tendria presentes los dictámenes que sobre la pe- 
icion hubiese tomado. ¿Llegó este caso? No consta. Al con- 
rio: consta la voluntad expresa de Cárlos IV en no querer 
meme se hiciese innovacion alguna en órden á la sucesion en la 
prona. En efecto: los dictámenes no se tomaron, pues solo se 
dió el de los prelados que existian entonces en la córte. 
© se habló más de esta materia; y cuando despues de diez y 
le años, en 1805, Cárlos IV mandó publicar el Código del 
recho Español (la Novísima Recopilacion), quiso que la su- 
ion á la corona continuase segun la ley vigente estableci- 
a Po de Felipe V, que está inserta en el mencionada 


e cosa iii que la ley supone necesariamente la 
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voluntad del legislador; cuando no hay tal voluntad tampoco 
hay ley. Pero no bastaria ni seria conocida la voluntad si no s 
manifestase con actos exteriores, para que constase á todos lod 
que están interesados ú obligados á saber y á guardar las leyes. 
¿Y hubo voluntad decidida en el Sr. D. Cárlos IV de que se ow 
tableciese la ley de partida segun lo pedian las Córtes? Sas 
mismas respuestas dicen que no. Ellas nos indican que la vox 
luntad del monarca á lo más podia ser de acceder á la peticion 

con el tiempo y segun fuesen los dictámenes que se les diesen 
pero no hay una sola palabra que indique que en aquel enton 
ces diese ya por otorgada dicha peticion. Tampoco hay prueba 
alguna de que con el tiempo hubiese tenido tal voluntad; 
y, acaso de tenerla, sin manifestarla dió una prueba bien pú- 
- blica y notoria de no quererlaellevar ‘4 efecto, mandande 
en 1805 que la ley de Felipe V hubiese de regir en la sucesion 
de estos reinos. Véase, pues, si es otra cosa que un papel in- 
significante y ridículo la llamada pragmática-sancion de 1830, 
en.que Fernando VII mandó que se. guardase y cumpliese lo 
que. habia mandado y otorgado su augusto padre; siendo 
así que Carlos IV, no solo no mandó ni otorgó , sino que ma”. 
nifestó de un modo solemne y positivo su voluntad de que se: 
cumpliese y observase la ley, cuya derogacion hábian pedido 
las Córtes de 1789. 

» Acaso se creeria poder eludir la fuerza irresistible de esta 
razon diciendo que basta que Fernando VI haya manifestado 
su voluntad de que se restableciese la ley de Partida, man- 
dando - que se publicase al efecto la pragmática-sancion 
de 1830. Pero-el hecho no es este. Fernando VII mandaba en. 
dicha pragmática el restablecimiento de la ley de®Partida; no 
por efecto de su propia é inmediata voluntad (en cuyo caso 
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| tratariamos la cuestion de otra manera), sino para que se 
| - enmpliese la supuesta voluntad de su’ augusto padre, creyendo ` 
an duda que habia ya ordenado el restablecimiento de dicha 
ky y la derogada de la de Felipe V, y que no faltaba más 
que la publicacion de una resolucion que no existia. Ni es de 
presumir que Fernando VII se hubiese decidido á acordar por 
sí mismo la derogacion de la referida ley, valiéndose de la 
peticion de las Córtes de 1789, que á lo ménos indirectamen- 
te quedó desechada por Cárlos IV al publicarse la Novísima 
Recopilacion, ni que hubiese querido dar un paso que infali- 
blemente habia de acarrear á la nacion calamidades sin medi- 
| da; si se le hubiese dicho que S. M. habia de ser el autor de 
w trastorho el más irregular y que no tiene ejemplo en nues- 
tra historia, atendidas las circunstancias, el órden á la suce- 
sion en la corona. Y silo hubiese hecho, con la misma eviden- 
da con que se demuesjra la nulidad de esta pragmática, se 
frobaria, aunque con otras razones, el ningun valor de la ley 
que hubiese dimanado de la inmediata voluntad dá difunto 
monarca, y que por lo mismo que no estamos en este caso, es ` 
, necesario probarlo. Fernando VII fué engañado, 6 se enganó; — 
te le hizo creer, 6 creyó, que la ley estaba resuelta y hecha, y 
que la peticion estaba otorgada por Cárlos IV, y bajo este falso 
puesto mandó al Consejo que publicase ley y pragntática en 
h forma pedida y otorgada. De consiguiente, consta que la 
voluntad de Fernando VII no fué otra sino de cumplir la vo- 
imtad de Cárlos IV; y constando asimismo que la de este 
monarca, lejos de estar determinada en favor de la peticion de 
las Córtes de 1789, se decidió posteriormente por la ley de 
Felipe V, resulta la absoluta nulidad de la pragmática-san- 
tion de 1830. - | 
34 
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_- »Ni podia resultar otra cosa tratándose de un asunto ez 
` que todo aparece ménos la ingenuidad y buena fé de los qu 
lo manejaron en la primera. época en 1789, en que se prepa; 
raron los materiales que un dia habian de causar una co 
gracion general en España y de los que en la última époce, 
en 1833, han atizado este incendio atroz, que devorando lo 
grado y lo profano, las personas y los bienes, los pueblos a 
campos, iba.convirtiendo en un monton de escombros y rus 
nas'á esta nacion infeliz, digna, por cierto, de mejor suerte, 
digna de tener un rey que haciendo ver con toda la firmeza 
su autoridad que solo el rey es el gobierno, y que no hay go 
bierno si no está identificado exclusivamente con la perso 
del rey, destruya esa fatal distincion, inventada por los deli 
rantes modernos publicistas, entre el rey y su gobierno; di 
tincion que, una vez admitida, pone en los pueblos los cimi 
tos de la democracia con la funesta y modernamente introd 
cida máxima que los reyes reinan, pero no gobiernan. No 
blamos de la segunda época de la farsa (Marzo de 1830) por 
haber otros datos públicos que la insigne pragmática de 29 
dicho mes, de que se ha hablado lo bastante. La falta de sity 
ceridad y buena fé en los que manejaron el importante ne 
cio de la sucesion á la corona en las épocas primera y tercera, 
la hallamos,' en primer lugar, en las imposturas que se 
inventado para dar á la ley de Partida una fuerza que j 
ha tenido, y para desacreditar la ley de Felipe V, concluyendo 
recapitular en dos palabras la prueba legal más clara y oot 
vincente á favor del derecho del Sr. D. Cárlos V. | 
»Fernando Vil en 29 de Marzo de 1880 mandó que se guar. 
dase y cumpliese, en órden á la derogacion de la ley de Partida, 
lo otorgado y mandado en 1789 [por su augusto padre; Cát- 
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ys IV nada mandó ni otorgó definitivamente; luego la ley de 
enado VII es nula y fundada sobre un falso supuesto, por- 
ls manda que se cumpla una cosa que no tiene sér ni exis- 
CIA.» ° E 
lo es posible presentar con mayor claridad ni dirimir con 
pica más contundente la cuestion capital de la legitimidad., 
Jemostrada de una manera irrebatable la nulidad de la prag- 
flica-sancion de Fernando VII, por estar basada 'en un er- ' 
involuntario 6 deliberado de este rey, procura el ilustre 
usor del derecho legítimo á la corona demostrar con no 
mor elocuencia la validez de la ley de-sucesion de Felipe V, 
ha con todas las formalidades necesarias y hasta con lujo 
requisitos legales. - | l 
atemos ahora, dice, de la formalidad madura y tino con 
se procedió á la formacion de la ley de Felipe V para que se 
fla suma ligereza con que ha sido atacada, la poca reflexion 
ique se ha dicho que no se pidió ni trató por el reino, y el- 
ulto que se hace á la majestad real dando 4 una ley que di- 
na de su soberana voluntad el nombre de auto acordado, 
como debe saberlo cualquier letrado, no significa otra co- 
que la determinacion que toma, por punto general, un Con- 
jó Tribunal supremo. Lo que diremos sobre esto no será 
fo de una imaginacion fecunda de ilusiones, como cuanto 
A dicho los revolucionarios en contra de los derechos del 
legitimo. fHablan documentos auténticos que están á la 
fa de todos; no producimos idea alguna nueva; no trastor- 
bos las antiguas; solo llamamos la atencion de los lectores 
A que examinen por sí mismos si nuestras observaciones 
Aconformes y arregladas 4 los datos que les presentamos. 
te la ley de sucesion del año de 1713. En primer lugar, se- 
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ve que Felipe V no quiso tener la iniciativa ni hacer la mi 
nor insinuacion para que se alterase la ley de Partida; se pl 
tó con la mayor indiferencia y desinterés; circunstancias mij 
notables que justifican la conducta de aquel monarca, y 
ver, por una parte, que no deseaba más que el bien univ 
de sus vasallos, y por otra, que los diputados de sus rein 
los Consejos que intervinieron en este asunto pudieron 
` y deliberar con plena libertad. | 
»El Consejó de Estado fué el que propuso á Felipe V la 
- va ley. El monarca conoció desde luego las inmensas veni 
què de este nuevo órden de sucesion habia de reportar el 
no. Sin embargo, quiso consultar al Consejo de Castilla. 
respetable Tribunal, por ‘uniformidad de votos, se conford 
conelde Estado, y uno y otro fueron de dictámen que, 
mayor validacion y firmeza y para la universal aceptaci 
_ concurriese el reino al establecimiento de esta nueva ley. 
.relno se hallaba junto en Cortes en Madrid; pero los dipu 
no tenian poderes especiales para este caso. El rey ordem 
las ciudades y villas de voto en Córtes remitiesen á ellas 
deres bastantes para conferir y deliberar sobre este punto} 
que juzgaren conveniente 4 la causa pública. Se remitieron 
poderes, y los diputados, enterados de las consultas de 
Consejos, y con conocimiento de la justicia del nuevo 
mento y conveniencia que de él resulta á la causa públk 
pidieron al rey pasase á establecer por ley fundamental de q 
tos reinos el referido nuevo reglamento. . a 

»En su consecuencia, Felipe V estableció el órden de sud 
sion, mandó que se tuviese por ley fundamental, y derogó 
anuló, en cuanto fueren contrarias desta ley, la ley de Part 
y otras cualesquiera leyes y estatutos, costumbres, estilos: 
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ppitalaciones, ú otras cualesquiera disposiciones de los reyes 
ks predecesores. Este es el fiel extracto del preámbulo de 
En vista de esto, examínese la historia de nuestra legisla- 
lo, y véase si se ha publicado jamás una ley en que hayan 
rvenido con más formalidad los cuerpos más respetables 
Estado; que se haya tratado sin que faltase el más mínimo 
misito para su completa legalidad, y.que haya podido dis- 
btirse con más libertad, no habiendo por parte del monarca 
bpefio alguno en que se hiciese esta novedad, sancionada 
ieamente porque se le demostró que así lo exigia el bien’ 
rersal de sus reinos. | 
»Pero no es ley, sino auto acordado, decia el señor presiden- 
de las Córtes de 1783; y han dicho otros despues de él: ¿Có- 
lo prueban? Basta que ellos lo digan, y es más que suficien- 
para fascinar á un partido, 6 adulador 6 codicioso de hono- 
mendigados y de riquezas usurpadas. No tenemos el me- 
reparo en apurar esta materia, La ley fundamental de Fè- 
e V se halla realmente en la coleccion de los autos acordados 
Consejo. Pero si por esto queria llamarse auto acordado, 
A menester decirlo todo sin frfincimiento: era necesario de- 
rar, hablando con sinceridad, que se hallaba en dicha colec- _ 
la, no como áuto acordado, sino como ley fundamental. Léa- 
a coleccion.’ | 
En su segunda parte, despues del auto 145, hay la nota si- 
tente: «Todos los autos que se siguen hasta el fin de esta 
a, aunque se ponen como tales autos consiguientes 4 la nu- 
racion de los que componen esta segunda parte, son res- 
belivos 4 reales órdenes, decretos de S. M. y reales cédulas y 
visiones, expedidas en su consecuencia por el Consejo para 
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la debida observancia, asi en cuanto 4 los alojamientos de tn 
pas, fueros de ellas y otras incidencias, como en cuanto á 
ereccion y plantas de las Audiencias de Aragon, Valencia, Y 
taluña, Mallorca y Asturias, y reduccion del Consejo y ota 
tribunales de la córte á su antiguo gobierno, con diversas À 
claraciones, ley fundamental de la sucesion del reino, y ot 
Yeales decretos muy importantes, que se ponen por órden | 
sus fechas y con esta separacion desde el año de 1703 en aÑ 
lante. | | | l | 

»Descubierta la impostura del auto acordado, ¿tienen dem 
‘cho los impostores á que se les crea bajo su palabra, aun cua 


` * do acaso dijesen alguna verdad?» : 


Extiéndese despues el padre Ferrer en importantes considé 
raciones históricas, filosóficas y jurídicas que afirman més; 
más sus argumentos, y de ellos se deduce de una manera t& 
minante que para todos los que déntro de la verdad reconocq 
el derechohereditario á la corona, el legítimo heredero de Fer 
nando VII fué Cárlos V.. 

Más brillante es el trabajo del Sr. Aparisi y Guijarro. 

El del padre Ferrer es un alegato. 

El de Aparisi una defensa oral, aunque esté escrita. 

Despues de examinar concienzudamente los orígenes del li 
tigio, falla en justicia, y buscando un resorte eficaz para los m 
bles corazones que albergan sentimientos religiosos, termit 
su defensa con estos elocuentes é intencionados párrafos: 

«La reina Isabel, dice, buena madre y católica celosa, bs 
bra meditado en su soledad sobre las cosas pasadas, desde qu 
siendo piña cayeron asesinados los sacerdotes al pié del altar, 
-hasta el dia oscuro en que se la obligó á reconocer el reino de 
Italia, afligiendo el corazon del gran sacerdote. 
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>Sabrá tambien que su augusto padre, despues de aquella 
:prágmática funesta, sintió remordimientos, y no se qué cosa 
¡escribió en un testamento ó en-un codicilo que afirma el últi- 
mo historiador de España que entregó 4 las llamas la infan- 
‘fa doña Carlota. Sabra quizás que. esa infanta, próxima á 
parecer ante Dios, hizo no sé qué encargo á su confesor, 
que lo cumplió, llevando á D. Carlos las últimas palabras dela 
cuñada moribunda. 

Ignoro si la reina Isabel, á quien deseo dias serenos y di- 
ehos no turbadas, leerá las páginas que acabo de escribir. y es- 
ts que estoy escribiendo por amor á la verdad y á mi patria; 
pero si es que las lee y llega á creer que ha vivido en error de `’ 
buena fé, en punto á su derecho al trono, 6 llega solo á dudar- 
b, y al propio tiempo considera que á pesar desu piedad ha si- 
do nstrumento dela Revolucion, con el cual se vilipendió lo que 
‘dla conservaba y se hirió lo que amaba, y considera que Es- 
paña se está hundiendo, y solo puede salvar á España la. mo- 
harquia cristiana, y que no es ella, sino otra persona, la que 
representa esa monarquía. .. posible es, y debemos creerlo, que 
su noble corazon le dé un. gran consejo. Al oir las pala- 
bras de Augusto despues de perdonar á Cinna: «Yo soy señor 
de mí mismo, como lo soy del universo,».el príncipe de Condé 
lord. Lloró á vista de tanta grandeza; pero Augusto le pare- 
tia grande, no por ser señor del mundo, sino por ser señor de 
í mismo. Reyes vulgares no podrian consolarse al renunciar 
Un trono; pero quien ha sido rey y recibió del cielo un noble 
“razon, si es que comprende que puede, sacrificándose, sal- 
*ará un pueblo, siente un gozo solitario y sublime, porque 
Dios le ha puesto en ocasion de hacer una gran cosa; una de 
“ellas que apreditan que el hombre es hijo de Dios, para 
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quien están reservádas coronas y tronos, que no son como 
los que conocemos por acá, que hacen astillas el hacha ‘de 
un menguado, 6 arrojan en el cieno la mano o un per” 
dido.. | 
¡Sueños! dirá alguno... ¡Pues es claro, sueños! Pero sepa 
quien lo diga que los tiempos en que vivimos son miserables 
céfbalmente porque se sueñá poco en estos tiempos. te 
»¡Sueños! Pues es claro. ¿Y qué han de decir los concupis- 
. centes que sueñan carteras de ministro, ó en sueldos de direc 
tor, y concluyen que. el mundo irá bien cuando ellos vayan en 
coche? ¿Y qué han de decir esos niños-sábios, que os confess 
- rán sin dificultad que son grandes honibres, y muy prácticos 
por añadidura, porque llegaron á creer que hacer constitucio- 
‘nes 6 hacer tostumbres, poco más ó ménos viene á ser la mis 
ma cosa? Yo no hablo con esos insignes varones; les saludo Y 
paso adelante. Habló con'los hombres que solo tienen sentido 
comun, y hablanda con ellos, digo vulgar y llanamente: que Es 
paña está perdiéndose, y hay que salvar á España: que estamos 
en pleno Méjico, ó peor que en Méjico, y que así no se puede: 
vivir; que el que no vea que así vamosá dar en una república 
socialista, si es que no nos salva la monarquía cristiana, podrá 
ser un águila, pero un águila sin ojos... Al vado ó á la puen- 
te, no hay remedio: ó la república ó la restauracion. 
>Doña Isabel no puede ser la reina restauratiora, porque ba 
sido la reina liberal. Los liberales, por lo demás, no la aman 
y la han despedido; los católicos la respetan, pero tienen st 
representante. 
»Su hijo, rey niño en manos de los liberales, seria hoy 18 
continuacion de Méjico, y mañana la república. 
>El único que puede ser monarca restaurador es D. Carle 
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de Borbon y de Este, de q.” ya probé que es el rey legitimo 
de España. 

y Le creeis legítimo? Pues ya sabeis cuál es vuestro puesto. 
¿Lo dudais? Me basta con esa duda, si es que convenís en que 
solo la monarquía cristiana puede salvar á España, y en que 
m representante es D. Carlos. 

»Estoy hablando con los liberales de buena fé, con los mis- 
mos partidarios de doña Isabel, y no me canso de decir que 
España se está hundiendo, y que es menester salvar á España; 
“ime canso de gritarles que, si están dormidos, .despierten y 
elijan al fin entre la monarquía cristiana 6 la república socia~ _ 
Ista. b l 

»Pensando en el palacio Basilewski y en la casa de Chaveau- 
lagarde, decia un hombre eminente: «¡Oh compromiso de Cas- 
pe!» Yo admiro y aplaudo esas palabras. Tambien quieren bra- 
tar de mi corazon, y ya brotan en esta forma dirigiéndose á 
h augusta señora que ocupa el trono de España: Dios os ha 
concedido que podais eficazmente contribuir á la salvacion del 
pueblo; y pues la Revolucion hizo de vos, que sois piadosa, una 
edra de escándalo, está en vuestra mano ser hoy para el orbe’ 
tatólico asunto de edificacion y de perenne alabanza. Decid una 
labra, y hareis más feliz á vuestro hijo que procurándole un 
trono revolucionario; decid una palabra, y si fuísteis reina 
infeliz, el mundo os llamará mujer grande; decid una palabra, 
Y quizás sea esa palabra una expiacion sublime por el padre 
tte pecó, y por vos misma, aunque esteis sin pecado. 

»Esa palabra dicha, la reconciliacion de la familia real está 
hecha. 

Si Enrique IV levantase de la tumba su cabeza, si viese á 


los individuos de su familia, una de las más ilustres del mundo 
| 35 
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que ocupaba los primeros tronos de Europa, hoy odiados mí- 
seramente de ellos, dispersos en tierra extraña y-obligados co 
mo lloraba Dante, á subir los escalones siempre pesados de la 
casa ajena... ¿qué diria el gran rey al verlos tan ds: 
y no verlos unidos?... 

»Lo que se pudo hacer en 1845, hoy no.es posible; pero öğ 
posible otra cosa. En el cielo no hay dos soles, y en un trong 
no caben.dos reyes. : 

»Pensad, sefiora, en vyestro dre y en vħestro tio; recom 
dad la historia y poned los ojos en España, y preguntad al cw 
razon, que este os resporiderá, quién debe ser y quién puede 
- ser el rey que la salve.» 

-—— Hé aquí las bases de la fusion no desechadas por doña Ia- 
bel que sepamos, sino ahogadas en su corazon por los que so 
lo desean la restauracion ampiu ados por. egoistas y bastardos 
estímulos. | 

Al poco tiempo de publicarse y de leerse con avidez el folle- 
to sobre La cuestion dinástica de Aparisi y Guijarro, apareció 
otro del padre Sanchez en forma de carta 4 aquel, y titulado: 
- El derecho á la corona. 2 | 

En opinion del antiguo redactor de La Regeneracion y de 
La Lealtad, este derecho correspondia 4 dofia Isabel; verdad: 
es que no hacia otra cosa que refrescar los argumentos de ta- 
das las escuelas liberales que han vivido á la sombra de la 
reina constitucional, saboreando los frutos de la Constitucion; 
argumentos que, como recuerda muy bien Aparisi y Guijarro, 
destruyó en la hora de su muerte el verdadero promovedor de 
la guerra civil. 

Pero á falta de razones, emprendió el padre Sanchez una 
campaña personal contra Aparisi y Guijarro. 
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Contestando á los ataques poco caritativos del referido ecle- 
siástioco, escribió Aparisi una carta cuyos más orn 
párrafos hemos de transcribir.. e 
<Lo que ha pasado en España, decia, todos lo ee todos 
en lo que está pasando... la tierra tiembla, el cielo se oscu- 

















paña? ¿Quién la fé de.nuestros padres? ¿Será por ventura doña 
Isabel restaurada?-Los que tal creen váyanse con doña Isabel; 
-ante todo y sobre todo la religion y la patria, y lo, primero 
lo primero. 

»Mas yo no creo eso, y me aturdo cuando me dicen que i en 


que eso crean... Si doña Isabel vuelve reina 4 España, morirá 
en breve tiempo á manos de la república; y la república ¡oh 
dolor! es en mi patria un sueño, y atendida la teología de sus 
jefes, será en mi patria un desastre. 


ública, ó Cárlos VII, 

»Yo he saludado en D. Cárlos á la esperanza de España; yo 
no miro en él al representante de un partido, ni su triunfo el 
wiionfo de un partido. Si Dios le allana los caminos del trono, 
¡cebo fundar, rey de los españoles, un verdadero y gran gobier- 
fp 20, acepto á todos los hombres de buena voluntad. Si logra 
hacerlo, ganará inmensa gloria y vivirá; si no, morirá tam- 
‘bien, y vendrá despues... lo que Dios quiera ó permita. 

- >D. Cárlos, en mi opinion arraigada é íntima, tiene condi- 
tiones para ser ese buen rey 6 ese gran rey, y tiene resuelta 
voluntad de serlo. 

>Porque así lo creo, estoy donde estoy. 

>Y con ello queda contestado lo que dijo un periódico, por 


;Fece, Se nos viene encima la tempestad: ¿quién salvará á Es- 


España quedan todavía algunas personas honradas y discretas 


»No hay más, como ahora se = sino dos soluciones: 6 la — 


i 
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lo comun decoroso y cortés, respecto de dos hombres de bien 
que no están acostumbrados sino á servir á su conciencia. La 
casa de Chavehu Lagarde deberá haber tomado informes de. 
estos caballeros en el palacio Basilewski antes de admitirles á 
su servicio. ¿Y qué habia de informar el palacio Basilewski?. 
¿Qué habia de decir la persona generosa y discreta que lo ba- 
bita de esos dos caballeros, sino que los tenia por muy hons: 
rados y dignos, como los tiene toda España? ;Y que podria de 
cir en vista de ese párrafo, procaz? | 
»Témome que le calificará de indigno... aunque, bien echa- 
das cuentas, harto se conoce que el autor quiso decir una dise 
crecion y le salió una simpleza. 
»Por lo demás, el Sr. D. Miguel Sanchez opina y da por oa 
sa clara que el derecho á la corona pertenece 4 doña Isabel IL 
Yo abrigo la opinion contraria, y le aseguro que he estudiado 
de reciente la cuestion y la he estudiado mucho; y procuraré 
estudiarla con ánimo desapasionado y solo ansioso de encon- 
trar la verdad. El Sr. D. Miguel Sanchez enormemente se ha 
equivocado, á no ser que lo. esté yo, aunque para ver claro 
puse de mi parte lo posible, presumiendo poco de mis fuerzas. 
Creo firmemente que yo estoy en lo cierto; y si Dios mejora mi 
salud quebrantada, espero que, á vueltas de muy breve tiem-. 
po, podré someter al juicio del pueblo español los datos y ra- 
zones en que me fundo... | 
»D. Cárlos de Borbon y de Este, sobre ser el único y verda- | 
dero representante de nuestra antigua, cristiana y popular mo-| 
narquía, es el rey legítimo de España.» | 
| 


a og 
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XxX. , 
Dilucidada como vemos la cuestion de la legitimidad y de- 
- mostrada de un modo tan palmario, nada de extraño tiene que 
' infinitas personas que hasta entonces no se habian dedicado á 
profundizarla, la examinasen detenida y concienzudamente, y 
preciados de verdadera 1é se eee en las filas del partido 
legitimista. 

Esto explica tambien el &nsia con cee se aguardaba 4 que 
hablase D. Carlos y el efecto que produjo su primer manifies- 
to, del que nos habiamos propuesto ocuparnos en este capítu- 
lo, pero del que haremos capítulo aparte por su importancia y 
trascendencia. .. . 


CAPITULO XIII. 


El primer manifiesto 4 los españoles de D. Carlos de Borbon.—Efecto que pro- 


dujo en España y en las demás importantes naciones de Europa. 


En una tarde de las primeras del mes de J ulio de 1869 pu- 
blicaron todos los periódicos de Madrid una hoja volante, que 


los vendedores anunciaban: o 
«El manifiesto de Cárlos VII á todos los españoles. » 


En breve tiempo, excitada la curiosidad general, se despa- . 


charon diez ó doce mil ejemplares; por la noche reprodujeron — 


tan importante documento los periódicos, y en breves dias que- 


daron distribuidos millones de ejemplares. 

La atencion universal se fijó en aquel escrito, que, bajo la 
forma sencilla y familiar de una carta de D. Cárlos á su her- 
mano D. Alfonso, expresaba. las verdáderas aspiraciones del 
partido legitimista, y dejaba caer por su base todos. los anun- 
cios de los liberales, suponiendo á los carlistas ávidos de vivir 
en el caos, sin más luz que el resplandor de las hogueras in- 
quisitoriales y negando todo progreso y toda civilizacion. 

Por más que sea muy conocido el manifiesto, para que to- 
dos los carlistas lo sepan de memoria, tenemos necesidad de 
reproducir tan importante documento, que, como el primero 
de todos los que se relacionan gon el período histórico que va- 


279 
mos narrando, no puede ménos de figurar y Ggurará ‘en pri- 


mer término en este libro. 
El manifiesto decia así: 


CARTA DEL SR. D. CARLOS DE BORBON Y DE ESTE A SU AUGUSTO 
HERMANO EL SR. D. ALFONSO DE BORBON Y AUSTRIA Y DE ESTE. 





- «Mi querido hermano: En folletos y en periódicos se ha da- 
lo hastantemente 4 conocer á España mis ideas y sentimien- 
s de hombre y de rey. Cediendo, sin embargo, al general 

hementísimo deseo que ha llegado hasta mí desde todos los 
untos de la Península, te escribo esta ‘carta; carta en que no. 
hablo solo al hermano dé mi corazon, sino á todos los españo- 
ks, sin excepcion ninguna, que tambien son mis hermanos. 
>Yo no puedo, mi querido Alfonso, presentarme 4 España 
omo pretendiente á la corona; yo debo creer y creo que la 
arona de España está ya puesta sobre mi frente por la santa 
mano de la ley. Con ese derecho nací, que esal propio tiem- 
po obligacion sagrada; mas deseo que ese derecho mio sea 
onfirmado por el amor de mi pueblo. Mi obligacion, por ‘lo 
em ás, es consagrar á este pueblo todos mis pensamientos y 
s mis fuerzas; es morir por él, ó salvarle. | | 
aa que aspiro á ser rey de España, y no de un partido, 
es casi vulgaridad: porque ¿qué hombre digno de ser rey se 

tontenta con serlo de un partido? En tal caso, sé degradaria á 

si propio, descendiendo de la alta y serena region donde habi- ` 

da la majestad, y á donde no pueden llegarse rastreras y lasti- 
mosas miserias. Yo no debo ni quiero ser rey sino de todos 
los españoles; á ninguno rechazo, ni aun á los que se digan 
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. mis enemigos; porque un rey no tiene enemigos; á todos lk 
mo; hasta 4 los que parecen más extraviados, y les llamo ak 
tuosamente en nombre de la patria; y side todos no neces 
para subir al trono de mis mayores, quizás necesite de tod 
para | establecer sobre sólidas é inconmovibles bases la gobe 

nacion del Estado, y dar fecunda paz y libertad verdadera 
mi amadísima España. ° 

»Cuando pienso en qué deberá hacerse para conseguir t 
altos fines, pone miedo en mi.corazon la magnitud de la el 
presa. Yo sé que tengo el deseo ardiente de acometerla y 
resuelta voluntad de terminarla; mas no se me eseonde ¢ 
las dificultades son imponderables, y que no seria haceda 
vencerlas sin'el consejo de los varones más imparciales y p 
bos del reino, y sobre todo sin el curso del mismo reno co 
gregado en Cortes que verdaderamente representen todas 4 
fuerzas vivas y todos sus elementos conservadores. 

» Yo daré con esas Córtes á España una ley fundame 
que, segun expresé en mi carta á los soberanos de Europ 
espero que ha de ser definitiva y española. 

»Juntos estudiamos, hermano mio, la historia modert 
meditando sobre grandes catástrofes, que son enseñanza á 
reyes y a la vez escarmiento de pueblos. Juntos hemos medi 
do tambien y convenido en que cada siglo puede tener, y tie 
de hecho, legítimas necesidades y naturales aspiraciones. 

»La España antigua necesitaba de grandes reformas: en 
España moderna ha habido grandes trastornos. Mucho se 
* destruido: poco se ha reformado. Murieron antiguas instit 
ciones, algunas de las cuales no pueden renacer: háse in al 
tado crear otras nuevas que ayer vieron la luz y se están | 
muriendo. Con haberse hecho tanto, está por hacer casi loa 
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Bay que acometer una obra inmensa, una inmensa recons- 
traccion social y política, levantando en ese país desolado, so- 
ire bases cuya verdad acreditan los siglos, un edificio gran- _ 
iiloso en que puedan tener cabida todos los intereses legítimos 
ly todas las opiniones razonables. o. 
Nome engaño, hermano mio, al asegurarte que España 
tiene hambre y sed de justicia, que siente la urgentísima, im- 
heriosa necesidad de un gobierno digno y enérgico, justiciero 
y honrado, y que ansiosamente aspira á que con no disputado 
imperio reine la ley, 4 la cuál debemos estar todos sujetos, 
grandes y pequeños. - | ! 
spn no quiere que se ultraje ni ofenda la fé de ‘sus pa- 
8; y poseyendo en el catolicismo la verdad, comprende que 
ihe de llenar O su encargo divino, la Iglesia 
Mene ser libre. 

Sabiendo y no olvidando que el siglo xix no es el siglo xv1, 
maña está resuelta á conservar á todo trance la unidad cató- 
Alta, símbolo de nuestras glorias, espíritu de nuestras leyes, 
'dendito lazo de union entre todos los espafiples. 

Cosas funestas en medio de tempestades revolucionarias 
hen pasado en España; pero sobre esas cosas que pasaron hay 
Omcordatos que se deben profundamente acatar y religiosa- 
Mente cumplir. | | 

» El pueblo español, amaestrado por una experiencia doloto- 

4, desea verdad en todo, y que su rey sea rey de veras, y no 
ambra de rey; y que sean sus Córtes ordenada y pacífica jun- 
ta de independientes é ificorruptibles procuradores de los pue- 
blos, pero no Asambleas tumultuosas ó estériles de diputádos 
empleados, ó de diputados pretendientes, de mayorías serviles 
Jde minorías sediciosas. * - | 








36 
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» Ama el pueblo español la descentralizacion, y siempre 1 
amó; y bien sabes, mi querido Alfonso, que si se cumplier 
mi deseo, así como el espíritu revolucionario pretende iguala 
las provincias Vascas 4 las restantes de España, todas est 
semejarian ó se igualarian en su régimen interior con aquella 
afortunadas y nobles provincias. | | 

» Yo quiero que el municipio tenga vida, y que-la tenga l 
provincia, previendo, sin embargo, y procurando evitar aby 
sos posibles. : | 

»Mi pensamiento fijo, mi deséo constante es cabalmente E 
á España lo que no tiene, á pesar de mentidas vociferacions 
de algunos ilusos; es dar 4 esa España amada la libertad, quí 
solo conoce de nombre; la libertad, que es hija del Evangelio] 
no el liberalismo, que es hijo de la protesta; la libertad, dol 
es al fin el reino de las leyes, cuando las leyes son justas, esti 
es; conformes al derecho de la naturaleza, al derecho de Diog 

»Nosotros, hijos de reyes, reconociamos que no era el pue 
blo para el rey, sino el rey para el puéblo; que un rey debf 
ser el hombre más honrado de su pueblo, como es el prime 
caballero; que un rey debe gloriarse además con el título es 
pecial de padre de los pobres y tutor de los débiles. = 
_ »Hay en la actualidad, mi querido hermano, en nuestra Ef 
paña una cuestion temerosísima: la cuesfion de Hacienda. Bw 
panta considerar el déficit de la española. No bastan á cubrir- 
le las fuerzas productoras del país: la bancarota es inminente. 
Yo no sé, hermano mio, si puede salvarse España de esa cas 
tástrofe; pero, si es posible, solo su rey legítimo la puede sal- 
var. Una inquebrantable voluntad obra maravillas. Si el paid 
está pobre, vivan: pobremente hasta los ministros, hasta @ 
mismo rey, que debe acordarse de D. Enrique el Doliente. 
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al rey es el primero en dar el gran ejemplo, todo será llano: 
T ministerios, y reducir provincias, y disminuir em- - 
03, y moralizar la administracion, al propio tiempo que se 
sente la agricultura, proteja la industria y alente al co- 
eFcio. ® 
»Salvar la Hacienda y el crédito de Es paña, es empresa titá- 
ia á que todos deben contribuir, gobierno y pueblos. Menester 
ls quo, mientras se hagan milagros de 6conomía, seamos todos 
muy españoles, estimando en mucho las cosas del país, apete- 
siendo solo las útiles del extranjero. En una nacion, hoy po- 
rosisima, languideció en tiempos pasados la industria, su 
incipal fuente de riqueza, y.estaba la Hacienda malparada y 
reino pobre: del alcázar real salió y derramóse por los pue- 
ws una moda: lá de vestir solo las telas del país. Con esto la 
dustria, reanimada, dió orígen dichoso 4 la salvacion de la 
mcienda y á la prosperidad del reino. 
Creo, por lo demás, hermano mio; comprender lo que hay 
¿verdad y lo que hay de mentira en ciertas teorías moder- 
4; y. por tanto, aplicada 4 España, reputo por error muy fu- 
weto la libertad de comercio, que Francia repúgna y recha- 
an los Estados-Unidos. Entiendo, por el contrario, que se de- 
Ta eficazmente la industria nacional. Progresar pro- 
egiendo debe ser nuestra fórmula. 
»Y por cuanto paréceme comprender lo que hay de verdad | 
J de mentira en esas teorías, se me alcanza tambien en qué _ 
Jutos lleva razon la parte dél pueblo que hoy aparece más 
“traviada; paro es seguro que casi todo lo que hay en sus as- 
Braciones de razonable y legítimo, no es invencion de ayer, 
fino doctrinas de antiguo conocidas, aunque no siempre, y 
“agularmente en el tiempo actual observadas. 


p uu 
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- »yEngaiia al pueblo quien le diga que es rey; pero es verda 
- que la virtud y el saber son la principal nobleza; que la pet 
sona del mendigo es tan sagrada como la del prócer; quel 
ley debe guardar, así Jas puertas del palacio como las pueri 
dą la cabaña; que conviene crear instituciones nuevas, si 
antiguas no bastasen, para evitar que la grandeza y la riquí 
za abusen de la pobreza y de la humildad; que debiendo 
cerse justicia igualmente 4 todos, y conservar 4 todos igual 
mente su derecho, le está bien á un gobierno bueno y Pre 
sor mirar especialmente por los pequeños, y directa 6 indi l 
tamente procurar que no falte trabajo á los pobres, y 
puedan sus hijos, que hayan recibido de Dios un claro en 
tendimiento, adquirir la ciencia que, acompañada de la vit 
tud, les allane el camino hasta las más altas dignidades ù 
Estadọ. 

»La España antigua fué buena paralos pobres; no lo ha sd 
la Revolucion. La parte del pueblo que hoy sueña:con la repú 
blica va ya entreviendo esta verdad; al fin la verá clara y. pi 
tente como la luz, y verá que la monarquía cristiana pued 
hacer en su favor lo que nunca harán trescientos reyezue 
disputando en una Asamblea clamorosa. Los partidos, 6 is 
jefes de los partidos, naturalmente codician honores, 6 riqué 
.Zas, 6 imperio; pero ¿qué puede apetecer en el mundo un m 
cristiano, sino el bien de su pueblo? ¿Qué le puede faltar á el 
rey en el mundo para ser feliz sino el amor de su pueblo? | 

»Pensando y sintiendo así, mi querido Alfonso, soy fiel] 
las buenas tradiciones de la antigua y gloriosa monarquía es 
pañola, y creo ser á la vez hombre del tiempo presente, que al 
desatiende el porvenir. j 

»Comprendo bien que es tremenda la responsabilidad & 
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guien tome sobre sí restaurar las cosas de España; mas si sale 
meedor en su empeño, inmensa será su gloria. Nacido con 
recho á la corona de España, y mirando en ese derecho 
ya sagrada obligacion, yo acepto aquella responsabilidad y 
ico esta gloria; y me anima la secreta esperanza de que, 
a la ayuda de Dios, el pueblo español y yo hemos de hacer 
uy grandes cosas; y ha de decir-el siglo futuro que yo fuf 
wn rey y el pueblo español un gran pueblo. 

»T4, hermano mio, que tienes la dicha envidiable de servir 
i las banderas del inmortal Pontífice, pide 4 ese nuestro rey 
iritual, para España y para mí, su bendicion PP” 

>Y á Dios, que te guarde. 

»Tuyo de corazon tu hermano, 
l »CÁRLOS. 

>Paris 30 de Junio de 1869.» | 


leamos ahora el efecto que produjeron estas declaraciones. 
La prensa de Madrid, como prensa de partido, consideró con 
triterio especial de sus € el maniflesto de don 
elos. E 
No hagamos caso de los periódicos. z 
Por desgracia han jugado siempre con la opinion 1 pública, y 
fo aquellos que viven de suscricion propia, que sustentan. : 
s de que participan millares de españoles, que no viven á 
əd de las subvenciones ministeriales, son los que pueden 
gar con alguna autoridad. 
En este caso se hallan los que hacen oposicion radieal, y so- 
todo los que, lo mismo en España que en Europa, susten- 
n la bandera del catolicismo y la legitimidad. 
Ecos de corazones entusiastas, de inteligencias honradas, 
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su voz tiene siempre el prestigio de la fé, la constancia y? 
lealtad. | E 

En Madrid se leyó con avidez por todo el mundo la carta 4 
D. Cárlos á D. Alfonso, y sus declaraciones, erige 
un sistema de gobierno justo, y por lo tanto salvador, 
taron considerablemente el número de adictosá la santa cauli 

En las capitales de provincia, en las villas, en las alda 
hasta en los caseríos se prestó al manifiesto toda la atenci 
que su importancia requeria, y todas las clases de la: socieda 
pobres y ricas, hombres y mujeres, comentaron aquel dool 
mento, que era una esperanza dulcísima y una promesa # 
honor. l 

Pero ¿qué más? en todos los cuarteles por los mismos solda 
dos fué leido el manifiesto, y el que estas líneas escribe soi 
prendió á unos cuantos soldados en la estacion de las Caseta 
oyendo leer la carta con religioso silencio, con profunda emé 
cion, y exclamar al final: «Ese es el rey de España.» 

Aquellos soldados iban á incorporarse á su regimiento, m 
estaba de guarnicion en Vitoria. - 

Pero prescindamos de este hechoraislado. Lo que no pued 
negarse es que el manifiesto produjo en Eapana profunda sen 
sacion, 

Traducido á. los dialectos valenciano y catalan, ‘lo mis® 
que al vascuence, los hijos de las honradas montañas pudierol 
apreciar en su primitivo idioma las palabras del príncipe pro 
videncial, que conocia las necesidades y las aspiraciones 4 
España, y las aspiraciones y las necesidades de su época. 

Pero oigan los lectores algunas de las cartas que todos lo 
dias llegaban de provincias dando cuenta del entusiasmo pú 
‘ blico. : 
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. En Zaragoza, por ejemplo, apenas se tuvo noticia del ma- 
niflesto de D. Carlos, fué necesario hacer varias ediciones de 
muchos miles de ejemplares para satisfacer los deseos de la 
gran mayoría de aquella poblacion, que ansiaba conocer tan 
motable documento. 

. En paseos, calles, plazas, cafés y tertulias, lo mismo las © 
es pobres que las elevadas, todo el mundo le leia y comen- 
a, elogiándose el espíritu que le animaba y los propósitos 
ue y daba á conocer. 

, Velase en todos los sefMblantes retratada la alegría por las > 
mandes y justas esperanzas que hacia concebir al pueblo es- . 
pañol la voz de un principe cristiano , resuelto á morir por él 

j á salvarle, y á fundar, con ayuda de Dios, un gobierno fuer- 

Ben que reinasen la paz, el órden y la justicia. 

Lo que sucedió en Zaragoza se reprodujo en todas las gran- 
les capitales de España y en las aldeas más insignificantes. 
los pueblos leyeron en el manifiesto lo que no pueden leer en 

s mentidas promesas de los liberales , y en esto consistió - 
principalmente el envidiable privilegio que alcanzó la carta 
BD. Cárlos de Borbon.. 

El Eco del Bruch, periódico de Manresa, decia por entonces: 
«Se nos ha participado que mañana domingo, dia 11 de Ju- 
Bs, con anuencia de la autoridad, se dará con motivo del ma- 
Áñesto- de D. Carlos VII un lucido baile en los salones de Casa 
rulés por entusiastas jóvenes carlistas. En él sacarán á relu- 
Et, 4 más de la boina, la hermosa flor Margarita. Nos alegra- 
mos de ello, y á la par que les recomendamos el órden y el 
tacto cumplimiento de las observaciones que se dignó hacer- 
8 nuestra autoridad, les alentamos para que se avive más y 
més en su pecho el sacro fuego del amor patrio y el entusias- 















288 

mo que manifiestan por la legitimidad de un rey que, parą 
dicha de España, será el padre de los pobres, el tutor de los 
débiles y el hermano de todos sus súbditos: » = 7 

Noticias posteriores anunciaron que tuvo efecto dicho baii 
con la mayor tranquilidad, ostentando los jóvenes las boinas 
- y adornadas las jóvenes con sencillas margaritas, viéndose eq 
la testera del salon los retratos de D. Cárlos y su augusta esi 
posa bajo dosel. | 

Pocos dias despues de la publicacion del manifiesto, publi- 
. caron los periódicós muchas adhesions, y en Paris se recibies 
‘ron infinitos actos de sumjsion. ` 

- Daremos á conocer una de las primeras, para que se forma 
una idea de todas. À « 

En La Verdad, periódico legitimista que se publicaba en 
Valencia, apareció la siguiente comunicacion, fechada por su 
autor en la misma ciudad el dia 12 de Julio: 

«Adherido liasta hoy con toda mi alma al partido republi- 
cano, decia el firmante, en el cual me parecia ver la salvacion. 
de mi patria, me veo obligado á separarme de él, no por ło 
‘que los republicanos han hecho, sino por lo que se comiprende 
harian así que tomasen las riendas del Estado. Por ello, ptes, y 
unido siempre á los principios católicos en que mis padres me 
han educado, estoy plenamente convehcido de que España úni- 
camente puede ser grande cuanto más católica se conserve; y 
- que tiene necesidad de un hombre que, 4 más de ser eminen- 
temente católico y bueno, sepa poner en tela de juicio 4 los 
que, alucinando al pueblo con la halagtiefia palabra libertad, 
están explotándole, y que al grito de «¡vivan las economíasl> 
presentan un presupuesto más enorme que el de los héroes de 
la noche de San Daniel. 
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>Yo no dudo, señor director, que todos los liberales de buen 

corazon se adherirán, desengañados como yo, al gran partido 
eariista, que es el único que puede labrar la felicidad de esta 
ten grande cuanto desdichada nacion. 
Cuente, pues, el partido carlista, con un nuevo prosélito 
sinceramente y por conviccion se asocia á él, dando con : 
ha efusion de su alma un viva á la España cs, y otro no 
ménos grande á Cárlos VII. 

omo pública, aunque corta, ha sido mi vida política, pú- 
blica quiero que sea la retractacion, y hé aquí por qué ruego 
4Vd. se sirva insertar en su apreciable periódico las anterio- 
tes líneas, de lo que la quedará sumamente agradecido su 
aectisimo amigo y seguro servidor, José Más. 

Dignos tambien son de citarse los párrafos con que D. Joa- 
quin Zorrilla, vecino de Caracena, manifesté á los liberales de 
buena fé, declarando antes que él lo habia sido, la única sal- 
Yacion. 

Pond de exponer la situacion con todos sus tristes co- . 


















«fabeis cuál es el remedio? preguntaba: Pues es aceptar to- 
dos y sin preocupaciones el manifiesto de D. Cárlos, que acep- 
lable es 4 todos, pues hasta 4 sus enemigos llama, y diciendo 
qw él no los tiene; y con remedio, y remedio eficaz, se- 
gm manifiesta, para todos y cada uno de los males que nos” 
aquejan. | | 
>A esto direis que desconfiais; tambien yo, y mucho, des- 
confío de todo, púes pasando por alto muchas cosas que abo- 
Mn en su favor, tiene la hohradez, talento, valor y buen co- 
ton, y confian en él hombres de todos matices políticos, na- 
fonales y extranjeros; no ha eee y por mal que lo hicie- 
87 
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ra lo habia de hacer mejor y habia de ser más liberal que los 
que han usurpado esta bella palabra para abusar de ella; pues 
no hay mejor absolutista y tirano que el que hace cuanto quieré 
y tiraniza en nombre de la libertad, como se viene hacienda 
treinta y seis años há. ¡Qué farsa aquella de... Los minisired 
son responsables; la persona del rey inviolable!... Sin embar 
go, pagó doña Isabel... y casi todos sus consejeros response 
bles... comen hoy del presupuesto... A Cárlos VII no le quias 
ren porque será buen rey, y rey de veras. 

»El manifiesto, leido sin pasion política, añadia, es magni: 
fico, inmejorable; y si lo cumple, como es de esperar, digas 
mos con mucho entusiasmo y á voz en grito, que nos oigan 
desde los confines del mundo: «¡Viva Cárlos VII! ¡Viva! ¡Viva! 
¡Vival» 

Grandes verdades decia el liberal desengañado. En ellas 

puede hallarse la causa de que los que viven de la política ha- 
gan tan oruda guerra á D. Carlos, y de que le aclamen los qué 
condenan la política como a de alcanzar favores 6 ri- 
quezas. 
- Por eso liberales de toda la vida, personas que combatie- 
ron con las armas en la mano la causa de Cárlos V, están hoy 
al lado de su augusto nieto, seguros de que al prestarle su at- 
xilio no se hacen cómplices de ningun partido. 

Otro de los más Ang Uios y no ménos desengafiado, 
decia: 

«La monarquía dé Carlos VII, la verdadera monarquía es- 
pañola surgirá sin violencia, porque cuentá con las simpa- 
tías de la nacion y salva todos los intereses legítimos, hoy en 
el aire. Propietarios, industriales, comerciantes, tenedores de 
papel, artesanos, todos los españoles, en fin, que no viven: 
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de los trastornos políticos, 6 no tienen “puestos señalados en 
la restauracion de doña Isabel á en el entronizamiento del 
hijo de esta señora, aclamarán á Cárlos VII, y no verán en las 
palabras de su manifiesto relativas á la nueva y' estable ley 
findamental que promete amenazas ni peligros. 

>Para que una cosa peligre es menester que exista: diga- 
mos qué cosa ha creado la Revolucion. La Revolucion solo ha 
producido ruinas; solo ha hecho derramar lágrimas; solo ha 
abierto heridas. D. Cárlos solo se propone reparar escombros, 
secar lagrimas y cicatrizar heridas. Si esto asusta 4 algunos, 
peor para ellos. © 

>Los que deben asustarse del triunfo de la monarquía tradi- 
ional, modificada segun las verdaderas necesidades del tiempo 
presente, son los que flaban sobreponerse por medio de la in- 
triga á los hombres honrados y laboriosos; los que deben asus- 
E tarse son los que, aplicando la ley con inusitado rigor sobre 
los pobres y débiles, la burlaban y la pisoteaban cuando les 
estorbaba para el logro de sus planes ambiciosos. 
>Cárlos VII no vendrá sino para perdonar á sus enemigos; 
echando un velo sobre lo pasado, no ejercerá venganzas pro- 
Bf pias de almas bajas, pero cuidará de que en adelante no se re- 
itan sucesos como los qpe nos han deshonrado ante Europa. 
¡Oh! De esto pueden estar seguros los españoles. » 

En estas indicaciones se encuentra la expresion de las aspi- 
raciones y de las esperanzas del partido legitimista. 

Pero prosigamos recordando el efecto que produjo el mani- 
Sesto fuera de España. 
Los periódicos católicos de Francia, Bélgica y Portugal le 
copiaron elogiándole sobremanera, y lo mismo hicieron los de 
Inglaterra 6 ltalia. 
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A nadie debió extrañar esto. 

Hacia mucho tiempo que Europa no oia la voz de ningun 
príncipe que proclamase altamente los principios católicos. 

A ellos se*debió el incomparable éxito que obtuvo el mani- 
fiesto de D. Cárlos, que prometia á España un gobierno cris- 
tiano. o E . l 
El Univers de Paris, hablando del manifiesto, dijo: 

«En todas partes es ya conocida la carta de D. Cárlos á su 
hermano D. -Alfonso; la ha escrito un principe cristiano. Espa- 
_ fia esperaba esta palabra real: D. Cárlos ha hablado y-lo ha es- 

cuchado toda Europa. | 
>El rey de España ha publicado su programa, y los españo-" 
les saben ya á qué príncipe aclaman al aclamar á Cárlos Vil. 

»Hacia largo tiempo que no se hahia aplaudido un lenguaje 
tan sensato, tan firme, tan paternal; digamóslo en dos pala- | 
bras, tán digno de un rey y tan cristiano. Cárlos VII quiere 


+ ser el hombre de su tiempo... 


»Rey, quiere reinar y gobernar: verdaderamente; paito, | 
quiere consagrarse 4 la defensa de los débiles y de los pobres 
que tienen necesidad de proteccion, mientras.los ricos y los ' 
fuertes tienen, sobre todo, necesidad de justicia; cristiano, 
quiere respetar 4 la Iglesia y los tratados contraidos con ella; : 
español, proclama que la unidad católica debe cesar en lo por- 
venir, como en lo pasado la grandeza de España; rey amigo : 
y restaurador de las libertades públicas, de que el rey es de 
fensor natural y no enemigo, se declara partidario de la des- 
centralizacion, que hace vivir de su vida propia á la provincia 
y al munipicio, y si es preciso, imponer una ley comun 4 todas ; 
las provincias; si es preciso, como lo ha pedidp la Revolucion, 
_ que las provincias Vascongadas, por ejemplo, sean asimiladas 
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á las demás, lo hará, pero dando 4 todas «el régimen interior | 
de squellas nobles y afortunadas provincias.» 

El Univers continuaba prodigando elogios al manifiesto y 4 

la persona de D- Cárlos, y concluia recopilando el juicio de la 


' prensa católica de España. 


Le Monde, por su parte, decia el dia anterior entre otras co- 
sas lo siguiente: 

«El manifiesto de D. Cárlos honra la nacion española y plan- 
tea la cuestion politica en sus verdaderos términos. Es la pri- 
mera vez, desde hace largo tiempo, que un príncipe se atreve á 
llamarse cristiano. Lo que necesita España es el restableci- 
miento de la monarquía cristiana con todas sus consiguientes 
libertades, muy superiores y más positivas que las que nos 
promete la democracia. moderna. D, Cárlos lo ha dicho: la 


¿Constitucion de Vizcaya, que realiza el gobierno del país por 


el país, debe ser la Constitacion de toda España. Las tradicio- 
nes no se oponen á ello, y las costumbres españolas se adap- 
lan á esta Constitucion, que no es sino el derecho natural de 
los pueblos cristianamente gobernados; en otro tiempo era la 
de toda Europa. 

»Hoy es una novedad. Con ella cesarian las disensiones y las 
guerras civiles. Desde el momento en .que el rey no quiera na- 
da para sí, ¿qué obstáculos puede encontrar? Tal es el carácter 
de la carta del príncipe: garantiza el derecho de todos, y su de- 
recho, por ser más elevado, no es de naturaleza distinta de los 
demás derechos. Reconoce los derechos de la Iglesia, de las 
ciudades, de las corporaciones, de las familias, de los indi- 
>No quiere hacer nada sin los representantes de estos dere- 
chos fundamentales. ¿Hay nada más conforme con las doctri- . 


294 


nas de las muchedumbres populares, fatigadas de tantas revo- 
luciones, agobiadas de tantos impuestos? La ausencia de poder, 
legítimo ocasiona una represion más fuerte y precauciones 
más duras, porque sucede siempre que la fuerza material me. 
á la fuerza moral.» | 

En otro artículo devia el mismo periódico: 

«Hace poco hablamos del sueño de España; una voz gene- 
rosa se esfuerza ahora en despertarla. Este noble é infor-. 
tunado país, perdido por culpa de sus gobiernos, respon- : 
derá á este llamamiento? Ojalá; es tal vez el único camino de . 
salvacion que se le presenta para librarse de los últimos 
desastres de la Revolucion. Hace mucho tiempo que nuestro» 
hermanos del otro lado del Pirineo no habian oido un lenguaje. 
~ fan digno, tan caballeroso, y por decirlo todo, tan razonable. 

»El duque de Madrid pone el dedo en la llaga. Indica cla- . 
ramente la distincion, la hostilidad entre la libertad y el libe- 
ralismo. El liberalismo ha matado la libertad en España y 
otros muchos países, dando una falsa idea de ella á los extra- 
viados. : 
, >D. Carlos tiene la lealtad de confesar las culpas de su fa- 
milia. Reconoce que la antigua Constitucion española habia — 
sido alterada, naciendo de aquí muchos males. Proclamar la 
causa del mal, es revelar el remedio. 

»Los mayores enemigos de la monarquía no. son los repa- 
blicanos. Todavía más enemigos de la tradicion nacional son 
los unionistas y montpensieristas. _ 

»Bajo estos nombres comprendia Le Monde, sin duda, á los 
partidarios de la Constitucion. del 69. Estos, añadia, segui- 
rán el mismo tortuoso camino que Isabel II, ó más bien sus 
_ ministros. : 
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»sConsentird el pueblo español jugar y perder dos veces se- 
guidas la misma partida? Poco házexaminábamos el sistema 
de gobierno inaugurado por María Cristina. La Revolucion de 
Setiembre, repitámoslo, no ha sido más que la última palabra, 
la consecuencia lógica de este sistema. 

»¡Se ha de recorrer otra vez el mismo círculo? 

»Si hay algo justo y santo en las aspiraciones de la demo- 
cia española, la monarquía tradicional, representada por 
D. Cárlos, puede realizarlo. No hace mucho lo hemos 'dicho: 
En España se han dado la mano por mucho-tiempo la demo- 
recia y la monarquía. Su alianza se estableció el dia en que 
ha nacion, guiada por sus jefes, se levanté como un solo hom- 
bre para conservar su {6 amenazada y reconquistar el territo- 
rio invadido por el islamismo. Hoy no hay islamismo en la Pe- 
ninsula; pero la Revolucion, no ménos terrible, la codicia. El 
lo, aclamando á su soberano, debe defenderse varonilmen- 
contra este nuevo enemigo. o 
»Para asegurar el triunfo es menester quelas clases medias 
superiores desechen la apatía. La obra de reivindicacion con- 
tra los usurpadores de todo nombre y de todo rango, presen- 
les, pasados y futuros, sean altezas 6 príncipes sentados en 
ls gradas del trono, debe ser comun á todos. | 
>Los que más beneficios obtienen del estado social son las 
tes ricas y acomodadas, y á ellas por congiguiente corres- 
‘Ponde dar ejemplo. Abstenerse cuando los pequeños obran y 
luchan, reservarse prudentemente para hacer la córte al 
vencedor, sea el que fuere, con la esperanza de salvar 4 lo 
ménos algunos despojos, seria un acto tan impolítico como co- 
barde; seria abdicar, y en tiempo de Revolucion el que abdica 
está perdido. : 





. Los propietarios que no cuentan más que con la fuerza mat 


+ de la riqueza? Hi interés de los propietarios les aconseja 
ayuden con mano fuerte el establecimiento de un poder. 


N 296 
»El socialismo levanta la cabeza, sobre todo en Andalu 






















rial para salvar sus bienes, se engañan lastimosamen 
¿Quién puede asegurar que el poder estará siempre de 


busto,, legítimo y regular.» 

Tambien «tradujeron y comentaron el manifiesto de d 
Cárlos los periódicos católicos de Italia é Inglaterra, trib 
tándole grandes elogios, como se lo tributan en Bélgica y P 
tugal. | 

Thé Tablet de Lóndres, al reproducirle, dijo que era 
documento admirable, en el que se manifestaba un rey verdaj 
deramente cristiano. E 

L‘ Unité Cattólica de Turin resumió sus elogios en la si 
guiente frase: | 

«La carta que el duque de Madrid escribe á su hermano do 
Alfonso, que tiene la fortuna de servir en el ejército pontifi- 
cio, es el manifiesto de un príncipe verdaderamente católico. 

Y añadia: | 

<D. Cárlos cuenta con las simpatías de todos los católicos d 
Europa, que le miran como una esperanza para el triunfo d 
los. principios que siempre ha personificado la monar 
tradicional y legítima de España. » 

L‘Osservatore Romano, despues de copiar íntegro el mani— 
fiesto de D. Cárlos, decia: - 

«Digna, elevada, franca y fundada sobre sólidos principios: 
es la carta de D. Cárlos á su hermano D. Alfonso, carta que 
forma un programa nuevo, esplícito, apto para establecer un 
nuevo órden de cosas duradero ed España, rechazando las 
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ruinosas y teniendo en cuenta las necesidades de los 
pos, sin separarse de aquello que la experiencia ha de- 
trado ser necesario para la felicidad de los pueblos. 

Tal fué la opinion que la prensa extranjera formó del mani- 
de D. Cárlos. 

Veamos ahora los efectos que produjo, y los malogrados es- 
zos que se hicieron para traducir á la práctica sus salva- 
principios. 
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CAPÍTULO XIV. 


— 


Un paréntesis para que sirva de marco á un cuadro interesantísimo. i 


d 


Debemos declarar que no hacemos una historia filosófica: 
esto no puede hacerse hoy, porque no es posible reunir to- 
dos, absolutamente todos, los datos que habrian de servir de' 
punto de partida al raciocinio, llamado á sacar consecuencias 
de los hecho. | | 

La historia filosófica vendrá más tarde. 

Aun estamos en el período dela pasion, y este período net 
es el más á propósito para sacar de los sucesos verdaderas leo- 
ciones. 

Nosotros lo que hacemos es reunir los materiales, recordar: 
los hechos, conservar los documentos, recoger el verdadero 
espíritu, ofrecer hoy un memorandum, y preparar 4 historia- 
dores más hábiles é ilustrados que nosotros los medios de me- 
ditar sobre el conjunto. 

Hacemos esta declaracion para que no se nos exija lo que 
requieren otras circunstancias que las actuales, y para que no 
se crea que desconocemos el escaso valor de nuestro trabajo. 

Recogemos los materiales dispersos para clasificarlos y or- 
ganizarlos. | i ; 


\ 
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Al verlos se nos ocurren algunas consideraciones, las apun- 
tamos 4 la ligera, exhalamos gemidos, prorumpimos en ala- 

as 6 formulamos censuras. 

Nuestro plan no es otro ahora que ofrecer á los que hoy pre- 
aran la historia de mañana el resúmen de la historia de 
yer. | 
Como 4 la publicacion del manifiesto de D. Carlos siguieron 
ss trabajos para un levantamiento, y este suceso se verificó 
loco despues, procedia que refiriese ahora todos los pormeno- 
es de aquella breve é infausta campaña. 

Pero precisamente al comenzar esta tarea llega á mis ma- 
3 una carta interesantísima. 
mates en ella lo que 4 muchos parece mentira, el des- 
ollo que en Andalucía, y sobre todo en la provincia de Se- 
la, ha adquirido en los últimos años el partido carlista. Ade- 
ás, su autor, ilustrado publicista y ardiente partidario de la 
ausa que defendemos, nos obsequia con un trabajo que de- 
amos hacer, y al ahorrarnos esta tarea enriquece nuestro 
Dro. 

Por modesto que este sea, creemos que el mejor honor que 
pdemos dispensar á la indicada carta es darle un sitio prefe- 
mie y recomendar á la meditacion de nuestros lectores sus 
mporiantes observaciones, que corroboran respecto de Anda- 
acía nuestro juicio acerca de las causas del dis vimiento 
el partido legitimista. 
| Es una página, y página interesante, de la historia contem- 
Manea. 

Su autor, D. Ventura Camacho, es harto conocido, y todog 
leben que dirige el periódico El Oriente. 

Basta nombrarle para quesus palabras tengan autoridad. 





















Hé aquí su carta: 
| »Sevilla 10 de Junio de 1871. 
«Sr. Vizconde de la Esperanza. 

»Muy señor mio: Fuí quizá el primero que en esta ciudad: 

adquirió y leyó el primer cuaderno de La BANDERA-CARLISTA | 
EN 1871, como. posteriormente he adquirido los demás, y date 

de luego conoci su gran importancia, tanto por las biografías; 
de los senadores y diputados, como por la historia de la resi 
reccion, digámoslo así, y crecimiento de la gran comunion le~ 
gitimista. | 

»Supongo que no desagradará á Va. tener todo el mayor 
número posible de datos á la mano, y con ese objeto le remito 
las siguientes ligeras indicaciones de lo que ha pasado en este | 
país, que por causas especiales ha sido el más trabajado por dk 
Revolucion, para que de ellas tome lo que le parezca más con | 
veniente; y á continuacion va. un curioso trabajo sobre el mo- | | 
vimiente del periodismo carlista en los dos últimos años, pore | 
que he visto en la última entrega que se propone Vd. tratar 
de esta materia de tanto interés, para dar á conocer el ex--: 
traordinario desarrollo que ha tenido nuestra comunion, ade. 
virtiéndoles que ese trabajo va ordenado, y si á Vd. le convie- 
ne-puede insertarlo íntegro, y le suplico que si no le conviene | 
insertarlo tenga la bondad de devolvérmelo, porque ha de 
formar parte de una coleceion-de artículos que estoy escribien- 
do para El Oriente, periódico carlista de esta, sobre la excelen- 
cia, poder y vitalidad del carlismo en España. En el caso de - 
que Vd. lo inserte no necesito la oe pres: lo veré en 
la os respectiva. l 
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»Para que pueda Vd. tratar con conocimiento de causa del 
desarrollo del carlismo en este pals, le doy las noticias si- 
guientes: 

»Hace mucho tiempo que la propaganda protestante de Gi- 
braltar, donde existen sucursales de las sociedades bíblica de 
Lóndres y evangélica de Edimburgo, venia haciendo su ne- 
gocio en el litoral de las provincias de Málaga y Cádiz, y como 
para ellos la religion es solo un medio, se valian de las armas 
más insidiosas para hacer prosélitos, y esparcian las doctrinas 
más disolventes predicando el socialismo y comunismo y la 
anarquía en la gobernacion del Estado, doctrinas que aco- 
gia con avidez la parte más idiota de la plebe, que lo es en 
sumo grado en estas provincias, y las acogia con tanto más 
entusiasmo cuanto que halagaban los instintos ambiciosos 
de que se hallaban poseidas estas imaginaciones ardien- 
tes del Mediodia. En esta empresa diabólica eran auxilia- 
dos los de Gibraltar por ciertos contrabandistas de la Serranía 
de Ronda, y muy principalmente por algunos periódicos que 

. 8 publicaban en Madrid con subvenciones de las mencionadas 
sociedades; así no habia cortijo, rancho 6 majada cuyos idio- 
las moradores no poseyeran folletos de la propaganda protes- 
tante, 6 números de los periódicos protestantizantes de Madrid, 
‘tn los cuales principalmente aprendian que la propiedad era 
u robo, y por consiguiente que les pertenecian los bienes de 
los ricos, que ha sido toda la política y toda la religion de los 
Petvertidos de Andalucía. 

»Esta funesta propaganda se ha hecho durante la domina- 
tion de los moderados, que, aun cuando manifestaron algunas 
veces deseos de cortarla, como legítimos doctrinarios no toma- 
ton medida alguna radical,” y las autoridades miraron asunto 
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tan sério con cierta criminal indiferencia, pues esta ha sido en 
toda época táctica del insano doctrinarismo; pero la época en 
que sin duda alguna se hizo con todo descaro, y en que parecia 
que los agentes del poder protegian con su apatía la propaga- 
cion de los errores sociales, fueron los cuatro años que presi- 
dió el ministerio el general O'Donnell. En este tiempo se rom- 
pieron todos los diques, la propaganda se hizo con todo des- 
caro, y cundió el incendio de las mencionadas provincias de 
Cádiz y Málaga á las de Sevilla, Huelva y Badajoz, y en cierto 
modo á una parte de la de Córdoba, y se formó en este Medio- 
_ dia ese republicanismo compuesto de la gente idiota del campo 
y de los obreros de las capitales, cuyo único credo político y 
único dogma social es el reparto de la propiedad. 

»Tal estado de cosas principió á producir sus naturales efeo- 
tos, y los incendios de Utrera y el Arahal en 1858, y la guer- 
ra de los protocolos, y el incendio de ciertos edificios y campos 
sembrados, y la violacion de mujeres en medio de las calles, 
nos dieron el tono de los últimos sucesos de Paris. Es verdad 
que en esta ciudad fueron fusilados unos treinta individuos y 
otros tantos en los pueblos, escarmiento necesario y saluda- 
ble, pero realmente no se puso el dedo en la llaga; los doctri- 
narios, siguiendo su costumbre de adoptar siempre soluciones 
medias que 4 nadie “satisfacen, no adoptaron remedio alguno 
radical de los que aconsejaban la necesidad y la-prudencia, y 
á poco vino un indulto, y como su inmediato resultado vimal 
pasearse por estas calles á los asesinos, incendiarios y viola 
dores. 

»Asi las cosas, vino la célebre Revolucion de Setiembre de 
1868, debida aquí al acto de lealtad liberal de que dieron prue 
bas dos jefes de los batallones de cazadores y el coronel de un 
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regimiento de caballería, y se constituyó la célebre Junta re- 

volucionaria, cuya memoria será execrada por los hombres de : 
bien, Junta que se entretuvo:en cerrar parroquias, destruir 

templos, hacinar monjas, desterrar congregaciones religiosas 

y excitar todas las malas pasiones. Desde entonces se abrieron, 

por lo regular en las iglesias de los conventos suprimidos y` 
en las parroquias violentamente cerradas, para que fuera ma- 

yor la profanacion y la impiedad, numerosos clubs, en que. 
oradores demagógicos y desalmados vomitaban'blasfemias hor- 

ribles y proferian denuestos contra lo más respetable y sagra- 
do, acabando de pervertir con sus inícuas pen á las 
masas ignorantes. 

»Hay más todavía. Individuos enteramente ligados con los 
dela Junta revolucionaria iban de pueblo en pueblo de los 
muchos pequeños que hay de una á seis leguas de la ciudad, 
y erigiendo sus cátedras de iniquidad en la plaza ú otro sitio 
público, les inculcaban á los pobres idiotas del campo las mis- * ' 
mas enseñanzas de iniquidad, el mismo ódio á tado lo santo y 
respetable que hay en el cielo y en la tierra, y tal semilla, sem- 
brada con semejante insistencia, no podia ménos de fructifi- 
car, pudiendo asegurarse que la mayoría de la gente proleta- 
ria de estas provincias habia sido pervertida y formaba eso 
que se llama partido republicano, pero republicanismo incons- 
ciente, como ahora se dice, é impío, porque realmente esas - 


. gentes no tienen idea de lo que es república; solo les ha domi- 
nado una idea, el apoderarse de los demás. 


»Semejante estado de cosas no podia ménos de alarmar á to- 


da persona de juicio, cualquiera que fuese el partido político á 


que hubiese estado afiliado, y conociendo instintivamente que 
la gravedad del mal no podia curarse con paliativos, y los pa- 
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- liativos seria buscar el remedio en las fracciones liberales, prin- 
cipiaron á mirar hácia el único puerto de salvacion que se la 
presentaba en medio:de tan deshecha borrasca, y ereyeron cal 
razon que no habia otro medio que apelar á la monarquía tra 
dicional del Sr. D. Cárlos VIL. | 4 

»;Habia en Sevilla unos restos gloriosos del partido carlista 
compuesto de sugetos de alguna edad, que siempre lo fuero 
de otros descendientes de familias legitimistas, de la ma | 
parte del clero y de los que eran verdaderamente católicos si 
mezcla de neo-catolicismo; pero naturalmente este partido, pa 
líticamente considerado, vivia en la oscuridad, sin perder iy 
fé, sin cejar en su constancia y.esperando mejores tiempos. La 
Revolucion de Setiembre, que derrocó un trono de treinta y 
cinco años, período de desgracias y de toda clase de desacier4 
tos, les presentó la ocasion propicia, y el partido carlista de lq 
villa se presentó comoel salvador de la sociedad, y se vió desd 
de luego que era más numeroso de lo que muchos creian, por 
que no habia tenido ocasion de manifestarse; pero sobretodo së 
-vieron reforzadas y más que duplicadas sus filas con dos clases 
de personas; con individuos juiciosos del partido moderado, 
que habian pertenecido á él de buena fé, pero que conociad 
que continuar entreteniéndose con las deletéreas teorías deli 
doctrinarismo manso era tanto como jugar con fuego; y com 
los muchos indiferentes en política que comprendieron lo false 
de su situacion, que el indiferentismo en el estado á que hemos: 
llegado es un crímen de lesa religion y lesa sociedad, y que 
al afiliarse no podian hacerlo sino cobijados bajo la hermosa 
bandera en que están escritas las palabras de salvacion Dios, 
Patria, Rey, Honor, Moralidad. 

»De este modo creció y fué desarrollándose poco á poco en 
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Sevilla la comunion carlista, habiendo contribuido eficazmen- 
3 á este halagueño resultado la publicacion de un periódico 
wee con el mayor brio y denuedo viene combatiendo hace más 
3 dos años por la buena causa. En efecto, muchas personas 
sspetables, particularmente del clero y la aristocracia, que 
fa sa mayoría son nuestras aquí, echaban de ménos la publi- 
cion de un periódico carlista, habiéndolos republicano, pro- 
esista y montpensierista: varias veces hablé de este asunto 
on el celoso y erudito presbítero D. Francisco Mateo Gayo, y 
an cuando habia personal bastante para escribir, no habia 
veto con todas las condiciones que se exigen para ponerse 
fi frente del periódico como director, hasta que al fin me deci- 
Mi 4 ello; fundamos el periódico dicho Sr. Gayo, y yo, bajo los 
auspicios de un número considerable de personas respetables 
ra la parte de subvencion, y me puse al frente como diree- 
æ y principal redactor, arrostrando toda clase de compromi- 
los materiales, morales, políticos y hasta literarios, y he con- 
finuado por espacio de año y medio hasta que se han agotado 
mis fuerzas en la ruda campaña que he sostenido contra los 
lementos indicados y en particular contra la candidatura de 
Montpensier, que no titubeo en asegurar que somos los que 
Wa han combatido con más decision y ‘éxito. Referir los por- 
menos de nuestra campaña periodística seria prolijo y eno- 
so, asi como el feliz éxito que hemos alcanzado; baste decir 
fue cuando el cansancio me hizo dejar la direccion ya tenia el 
:periódico El Oxiente doble suscricion que los demás, algunos 
de ellos muy antiguos en su publicacion,'y para poe de este 

! buen resultado voy á referir dos sucesos. 
»Apenas se recibió la circular de la Junta central carlista 


para el nombramiento de las provinciales, puesto de acuerdo 
39 
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con personas respetables de nuestra comunion, invité 4 la 
sugetos más caracterizados de la misma, por medio de una a 
quela impresa, en número de 120, y además hice una invit$ 

cion en El Oriente, designando lugar y hora para celeb 
una junta algo numerosa con objeto de elegir la provincial, 
cuando el público creia que por las circunstancias de la 1 
lidad coneurririan 80 6 100 personas, á la hora en puso] 
abrirse la sesion habia presentes unas 500; dí cuenta en 4 
breve discurso del objeto de la reunion, leí la circular de 
central y el notable artículo de El Pensamiento Español 
bre este asunto, y en medio del mayor órden y armonía, pr 
vio el nombramiento de una comision proponente, fuerq 
nombrados los 15 individuos de esta provincial, habi 
esta nombrado luego 18 parroquiales de á cinco individuos, 
despues cuatro de distrito para los cuatro de la ciudad, pr 
didas por un individuo de la provincial, siendo por co 
guiente 129 individuos los que en la ciudad no han tenido in 
conveniente en exhibirse como carlistas, cosa que no se hu 
biera creido dos años antes. i 

»El otro se referia á lo ocurrido durante las últimas elec 
nes, La junta provincial acordó presentar candidatos por k 
cuatro distritos de la ciudad, y generalmente creian los liben 
les, particularmente los moderados, que no pueden llevar ca 
paciencia la. preponderancia del carlismo, que nuestros cuatt 
candidatos obtendrian 300 á 400 votos entre todos, y ¿cuál sf 
ria su asombro cuando, sin tiempo ni la conveniente prepari 
cion, sacaron 5.000, es decir, 1.000 más que los ministeriales 
y teniendo presente que todavía se retrajeron de 2 á 3.00 
verdaderos carlistas por miedo? 

»Este es el verdadero estado del país, esta la trasformaciol 
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20 se ha obrado, en la cual, además de la marcha general de 

Hes sucesos, han tenido una parte muy principal El Oriente y 

wi todas las señoras que merecen el nombre de tales, que son 

wrlistas, aun algunas cuyos maridos son liberales; así se ex- 
picael extraordinario número de suscritores del mismo Orien- 

, y los miles de folletos y retratos carlistas que se han ven- 

MO. . 

»Estas ligeras indicaciones pueden dar á Vd. una idea del 
lado de estas provincias, porque lo mismo sucede en los 
ueblos, y puede aceptar de ellas lo que estime oportuno. 
»>Mucho me alegraré de que pueda Vd. utilizar algo de esta 

a; dispense las -incorrecciones y repeticiones, pues no he 
mido tiempo para leerla, y aprovecho la ocasion para ofre- 

krme de Vd. amigo, correligionario y servidor Q. S. M. B.—. 

VENTURA CAMACHO.» 










IIT. 


Fácilmente comprenderá el Sr. Camacho y nuestros lecto- 
# que hemos apreciado, y mucho, su generosa colaboracion 

Mriqueciendo nuestro libro con ella. 

Exactas son sus apreciaciones y explican satisfactoriamente 
0 que llaman fenómeno los liberales. 

Al mismo tiempo, y considerando que el estilo es el hombre, 
ws ha proporcionado la ocasion de dar á conocer á uno de los 
ombres más activos, más entusiastas y que más trabajos han 
echo para obtener tan sorprendentes resultados. | 

No terminaremos este capítulo sin reproducir el concienzu- 
do $ interesante estudio que debemos á la bondad del -Sr. Ca- 
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Nos lo ofrece para que lo utilicemos al ocuparnos de | 
prensa carlista; obra suya es y aunque renuncie á la gloria d 
haberla llevado á cabo nos complacemos en tributársela. , 

Sobre los datos que nos brinda, llamaremos la atencion ¢ 
nuestros lectores á su tiempo. | 

Pero quede aquí consignado al frente de ellos que se deby 
á la perseverancia ty á la atencion del ilustrado fundador 


El Oriente. 


m | 
í | 

«Antes de la Revolucion de Setiembre de 1868, nos dice i 
Sr, Camacho, se publicaban en España los siguientes periód 
_ eos, en que más ó ménos directamente sé defendia la causa d 
la legitimidad: N 

Barcelona. La Revista Católica. E 

Bilbao. El Euscalduna. 

Granada. La Alhambra. 

Madrid. La Esperanza.—La Regeneracion.—El Pensa 
miento Español. —La Constancia.—La Asociacion: Católica. 

Sevilla. La Cruz. 

Vitoria. El Semanario Vasco-Navarro. 

Zaragoza. La Perseverancia. | 

De esos doce periódicos seis eran puramente políticos, y Jo 
seis restantes revistas, .en que se defendia con mucho teson 
lucidez el principio católico, cuya bandera nadie se ha atrevé 
do á tremolar expresa y terminantemente sino el Sr. D. Carlos 
de Borbon y Este, dignísimo representante del santo principio 
de la legitimidad; pero despues hemos advertido que La Re- 
vista Católica de Barcelona, cuya primer época ha sido tan no 
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le y ha producido tanto bien, se inclina por desgracia suya 
mamente á esa utopia indefinible, & que apellidan catoli- 
mo liberal. 


Va 


fino la desastrosa Revolucion del 68 con sus vulgares per- 
ciones á las cosas santas y sus nécios alardes de impiedad, 
siguiendo lo contrario de lo que pretendia, porque enarde- 
x los corazones católicos con las impolíticas persecuciones 
que eran objeto en sus creencias, manifestaron su virilidad 
oder inmenso de muchas maneras, principalmente fundan- 
eriddicos, que por todos los ángulos del país difundieran 
doctrinas católicas y en ellas las del verdadero órden y las 
fa legitimidad, únicas que pueden dar paz y prosperidad al 
3, Cicatrizando las heridas que le ha causado la Revolu- 
h, y desde entonces ban visto la luz pública los siguientes: 
flava. El Escudo Católico.—La Buena Causa. 

imería. El Observador.—El Porvenir.—La Juventud 
hólica. k 
Antequera. La Conviccion. 
ástorga. El Propagador. 
drila. La Bandera Castellana.—El Leon de Castilla. 
Barbastro. La Cruz de Sobrarve. 

Parcelona. El Criterio Católico.—El Bien del Pais.—La 
Bviccion.—La Margarita. —El Sacristan. 

¡Búrgos. El Castellano Viejo. 

Cádiz. La Monarquía tradicional. 

ACartagena. El Amigo de la Juventud. 

Castellon.. La Lealtad del Maestrazgo.—El Leal Maes- 
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Córdoba. El Mediodia. 

Ciudad-Real. La Atalaya. 

Cuenca. La Juventud Católica. | 

Estepa. El Rayo. l | 

Ferrol. La Voz Católica. 

Gerona. El Norte. 

. Granada. La Esperanza dal Pueblo. 

Huesca. La bandera de Alcoraz.—La Verdad. 

Jaen. -La Fé Católica.—La Voz de España. 

Játiva. El Eco Setabense. 

Jerez de la Frontera. La Bandera Católica. 

Leon. La Voz del Patriotismo.—La Tradicion. 

Lérida. La Voz de Lérida Católica.—La Luz Católica. j 

Lugo. La Paz: - i 

Madrid. La Legitimidad.—El Legitimista Espafiol.— 
Fidelidad.—La Voz de España Catélica.—El Pendon Español 
—La Bandera Española. — Altar y Trono.—La Ciudad de Di 
—La Libertad Cristiana. —La Iglesia. —La Asociaciom Catól 
ca.—La Margarita. - | 

Mahon. La Verdad.—La Aurora. 

Manresa. El Faro Manresano.—El Eco del Bruch. 

Mallorca. La Almudaina.—El Cruzado. 

Murcia. El Buen Deseo. 

Navarra. La Voz de España Católica. 

Orense. La Voz del País.—La Nacionalidad. 

Oviedo. La Unidad. 

Palencia. El Campesino.—La Propaganda Católica. 

Salamanca. El Macabeo.—El Católico Salmantino.— 
Juventud Católica. —España con Honra. | ' 

Santander. La Monarquía Tradicional. { 


al el, 
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Santiago. El Compostelano. —El Propagandista. — La 


. Segovia. El Verdadero Amigo del Pueblo.—La Lealtad 
Española. 

Sevilla. El Oriente. | 

Soria. El Eco de Numancia. 

Teruel. La Solucion. | | 

Toledo. El Jóven Católico.—El Faro Carlista. 

Tortosa. La Opinion del País.-—La Voz de la Patria. 
Ubeda. El Órden. 

Valencia. La Verdad.—El Tradicional. El Legitimista 
Túria. | 
Valladolid. La Bandera Española. —El Clamor de Castilla. 
Vich. La Monarquía Católica.—El Domingo.—La Patria. 
Villanueva y Geltrú. El Criterio. 
Zamora. El Eco de Viriato. 
Zaragoza. El Pilar. —La Concordia. 
Zumárraga. La Boina Blanca. 


VI. >» 
De los anteriores 94 periddicos, 80 son politicos, y los 14 
restantes Revistas, que con gran ilustracion han defendido y 
eontinúan defendiendo los principios tutelares en que descansa 
joda sociedad bien ordenada, habiéndose publicado además en 
este mismo tiempo los siguientes periódicos satíricos, que con 
sus punzantes críticas tanto daño han causado 4 la malaventu- 
rada situacion, compuesta de los elementos heterógeneos que 
contribuyeron al motin de Setiembre; situacion que si no'hu- 
biera caido en el más completo descrédito por consecuencia de 
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sus propios excesos, habria sido completamente desacreditadi 
‘bajo los certeros golpes y fundada sátira de estos órganos d 
la legitimidad, á saber: . 

Barcelona. Lo Mestra Titas. P 

Madrid. El Papelito.—El Gato.—El Fraile. —Rigoleto.~ 
El Cencerro.—Las Siete Plagas. | 

Sevilla. La Nana.—La Boina. 

Total, 9; alguno de ellos de tal circulacion como hasta est 
época no'se habia conocido en España, pues nadie ignora 
la tirada ordinaria de ÆI Papelito ha sido de 25 á 30.000 ha 
plares, habiendo algunos números de que se han tirado cus 
renta mil, guarismo, fabuloso, que para encontrarlo igual haj 
que apelar á las grandes empresas periodísticas de Inglaterr 

6 dela América del Norte. : | 
i | 
VII. 

i | 

Tenemos, pues, que desde la Revolucion de Setiembre : 
han publicado lo ménos 104 periddicos de todas clases para 
defender la causa de la religion y la legitimidad, representada 
por el Sr. D. Carlos VII, y lo han hecho con tanto éxito, que ha 
habido provincias, como esta de Sevilla, en que se ha hecho 
una verdadera trasformacion-en la opinion pública, ya aclaran 
do los hechos oscuros, ya poniendo de manifiesto la verdad 
desnuda, ya alentando 4 los débiles y prestando bríos 4 log 
pusilánimes; y decimos lo ménos, porque tal vez se haya esca 
pado alguna que otra publicacion á nuestras prolijas investi- 
gaciones. 

Résulta de la anterior nota que se han fundado periódicos 
carlistas en las capitales de las 37 provincias de Alava, Al- 
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mería, Avila, Baleares, Barpelona, Burgos, Cádiz, Cana- 

tas, Castellon, Ciudad-Real, Córdoba, Cuenca, Gerona, Gra- 
mada, Huesca, Jaen, Leon, Lérida, Lugo, Madrid, Murcia, 
Navarra, Orense, Oviedo, Palencia, Salamanca, Santander, 
Segovia, Sevilla, Soria, Teruel, Toledo, Valencia, Valladolid, 
Vizcaya, Zamora y Zaragoza. 
No se han fundado en las siguientes 11 capitales: Albacete, - 
Micante, Badajoz, Cáceres, Coruña, Guadalajara, Huelva, Lo- 
proiio, Málaga, Pontevedra y Tarragona; pero en cambio lo 
han sido en las siguientes 16 importantes poblaciones que 
o son capitales de provincia: Antequera, Astorga, Barbas- 
», Cartagena, Estepa, Ferrol, Játiva, Jerez de la Frontera, 
iahon, Manresa, Santiago, Tortosa, Ubeda, Vich, Villanueva 
y Geltrú, y Zumárraga, siendo por consiguiente 53 las pobla- 
iones de gran vecindario y de la mayor importancia en las 
fue, ya las juntas provinciales, ya algunos particulares, han 
fandado desde la Revolucion algun periódico carlista.» 
















VII. 


| Hasta aquí los datos del Sr. Camacho. 
Cerremos el paréntesis y pasemos á ocuparnos de la insur- 
cion de Agosto de 1869. 
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CAPITULO XV. 









El levantamiento carlista de 1869 por dentro y por fuera.—Sucesos, noticias 
documentos. —Proyecto de juicio sobre la mencionada desdichada intentona, 


I. 


El capítulo que vamos 4 trazar es, si no el más dificils 
por lo ménos de los más peligrosos. 

Se trata de sucesos palpitantes todavía; el tiempo no ha a 
catrizado aun las heridas; no es por lo tanto posible ha 
historia, y lo único que prometemos al lector es reunir 
imparcialidad todos los datos, reproducir algunds de los jui 
cios ménos apasionados, y demostrar de una manera incon 
vertible que aquella lucha'que tan sensibles pérdidas ocasio- | 
nó, no fué el resultado de un plan combinado, sino el efecto: 
de una desdicha, cuyas consecuencias deplora todavía el par- 
tido legitimista. i 

Tiempo vendrá en que podra la historia, juez imparcial y- | 
severo, poner en claro cosas que aun permanecen oscuras; ly 
que sí anticiparemos es que en aquella ocasion se derrocharon 
preciosos elementos que, de haber concurrido 4 un verdadero | 
plan, que de haber contribuido á una sola y formidable ex- 
plosion, habrian quitado muchas ilusiones á los revolucionarios | 
y asegurado en España el órden y la verdadera libertad. 
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La aparicion del manifiesto de D. Cárlos fué, por decirlo así, 
bandera que se desplegaba para que acudieran á cobijarse en 
o suyo todos los que aspirasen á salvar los principios es- - 
itos en ella, sacrificando, si preciso era, à logro de estos 
ines hasta la misma vida. 

Funcionaban en todas las provincias de España comisarios 
gios, y á los fondos recaudados en el extranjero unian los 
que, adquiriendo bonos del partido, se apresuraban á facilitar 
sos carlistas de todas partes y condiciones. 

Llegaron á reunirse todos los'elementos necesarios para que, 
shedeciendo 4 un plan sábio y enérgicamente combinado, pu- 
ira la España católica monárquica romper el yugo que la 
wrimia, restablecer el imperio de la ley sobre la anarquía del 
parlamentarismo, y levantar sobre -la estéril interinidad el 
poroso reinado del- legítimo heredero de la corona de Es- 
peña, 

Aprovechemos esta ocasion para haeer jasc al augusto 
Fincipe que simboliza la legitimidad. 













TIT. . 


q å cada instante recibia en Paris adhesiones de provincias y 
de personas que, habiéndolo esperado todo de las escuelas li- 
leales, desengañadas ya, volvian 4 él sus ojos. 

Continuamente se presentaban á D. Cárlos militares que le 
ofecian su espada, y hombres políticos de alguna represen- 
tion que le brindaban con su apoyo. 
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Uniendo á estos motivos el noble ardor, los generosos seth 
timientos, el indómito valor del jóven príncipe, natural e 
que desease por momentos inaugurar la lucha y defender cal 
el auxilio de sus partidarios sus sagrados derechos, desconoti 
dos por la Revolucion. i 

.Pero no se crea, y. esta es preciso decirlo muy alto, nod 
crea que excitaba aquel ardor el deseo de ceñir en sus si 
una corona. 

_ Habia, como hay hoy, « en las aspiraciones del augusto p 
cipe, un espíritu caballeresco, un vehemente deseo de ad 
rir 4 la vez los laureles de redentor de las culpas de sus an 
pasados, de restaurador de la monarquía tradicional espa 
la, de salvador de un pueblo verdaderamente grande. . 

En los momentos en que excitaba á sus partidarios park 
inaugurar la campaña, El Monde, periódico legitimista de P 
ris, publicó un notable artículo, que era, por decirlo así, 
exposicion de los proyectos y la justificación de las medid 
que se elavoraban en la célebre casa de la rue de Chavea 
Lagarde. | 

«D. Cárlos, decia, no hubiera pensado en presentarse si Es- 
paña hubiera gozado de calma y de honra bajo un nuevo go- 
_ bierno. | 
»No es él quien introduce la perturbacion en España, por- 
que él encuentra á su patria envilecida, sin instituciones fijas, . 
y presa de los charlatanes y de los aventureros. El ha dejad 
hacer el último experimento. Los Sres. Prim, Topete y Ser- i 
rano han tenido un año de tiempo para mostrar sus habilida- 
des. Nada les ha impedido esparcir con profusion esas liber- 
tades públicas que España reclama. 

»Sin embargo, la desorganizacion Sna su curso. ¿Qué dø- 
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bemos esperar? Alguna vez la ilusion de los partidos es gran- 
». Las revoluciones son obra de las minorías, y pueden re- 
boceder, 6 ante otra minoría valerosa, 6 ante las mayorías 
wonunciadas. D. Carlos es la última probabilidad de unir lo 
presente con lo pasado para asegurar lo porvenir. Los espa- 

les advierten que están en plena república hace un año, y 
que esta república es lo contrario de lo que ellos quieren. Ha 
legado el momento de elegir definitivamente. Puesto que los © 
andidatos á la monarquía huyen ó se disipan cuando se trata 
le resolver la cuestion, no hay ya término medio entre la re- 
ública del Sr. Serrano y la monarquía representada por don 
árlos.» 


IV. 


f La eleccion no era dudosa, y ella sola justificaba, dentro de 
| doctrina del liberalismo expuesta en las Asambleas por sus 
ás autorizados lectores, justificaba, repetimos, los deseos que 
brigaban todos los carlistas de demostrar 4 los revoluciona- 
os la verdad del axioma que nos enseña que quien á hierro 
ata á hierro muere. 

En las conversaciones particulares y en las cartas que pu- 
blicaban los periódicos hácia los últimos de J ulio y primeros ` 
pe Agosto, hablábase ya algo de actitud belicosa de los pan 
, ios de D. Cárlos. 
<Las noticias que se han recibido de Paris sobre planes car- 
5, decia un periódico de entonces, dan á entender que los: 
be tidarios de D. Carlos se disponen á emprender muy pronto 
Yu campaña.» 
' <Ya no cabe duda alguna, añadia una carta, de que D. Ra-. 
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mon Cabrera es el que dirige los trabajos, sin revelar 4 nad 
su plan de campaña, ni aún al mismo D. Cárlos. Han salid 
de Paris estos dias muchos comisionados para diferentes pay 
tos de Espafia, y varios para Madrid. | 

»D. Cárlos tambien se dispone 4 trasladar su residencia 
un punto inmediato á Bayona, donde se le está preparando 
palacio del Sr. Lalande. | 

»Dícese tambien en París que los carlistas fronterizos ha 
recibido órden de estar preparados para entrar en España 4 
la semana próxima por la parte de Navarra y Cataluña, pq 
donde empezará la campaña, al mismo tiempo que por el baj 
Aragon.» 

«Dentro de España, añade otra carta, se asegura que hal 
adquirido armas en número considerable.» 

«Por persona que ha llegado de Paris, decia un periódico 
se sabe que los carlistas, en número muy respetable, han lle 
gado 4 la frontera, y por el estado de organizacion en que & 
han presentado, se presume que muy en breve entrarán el 
España y se presentarán en campaña. » 

El periódico que daba esta noticis añadia para tranquiliza 
á sus lectores: | 

«Sabemos que el gobierno está perfectamente enterado de 
todo, y tiene tomadas las más enérgicas medidas para en 4 
caso de que se trate de alterar el órden.» 


i V; 
Así era en efecto; pero no por eso dejaba de inspirar á la si- 


tuacion sérios temores la actitud del partido carlista, y para 
tranquilizar á los que presenciaban con asombro los actos de un 
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partido que, segun los periódicos ministeriales, estaba muer- 
to y putrefacto, al mismo tiempo que tomaban medidas mili- 
tares para evitar la insurreccion que presentian, empleaban 
todos los recursos que les sugeria su imaginacion para presen- 
tar con los más negros colores al enemigo, tranquilizar á los 
«que le temian, y apartar de su lado á los que iban en él en 
busca de la salvacion. 

Creyendo que caeria en el campo católico monárquico como 
una bomba, formuló en un suelto de periódico esta peregrina 


«Sabemos, decia un diario ministerial, que para recabar el 
ado Cárlos VII de la córte de Roma una declaracion favo- 
le 4 sus derechos á la corona de España, y para atraerse 
voluntades del clero, indiferente en gran parte, si no hos- 


Iglesia todos sus bienes. 
»Para responder 4 este compromiso, parece que S. M. fa- 
a creará una deuda especial amortizable anualmente con 
os rendimientos de un impuesto que pesará sobre todos los 
ienes nacionales. » 
Despues de la declaracion hecha por D. Cárlos en su mani- 
desto, caia por su base aquella insensata calumnia. | 
Viendo lo inútil de ella, comenzaron los periódicos de la si- 
tuacion á asegurar á sus lectores que el carlismo era la ver- 
dadera causa de la perturbacion que se notaba en todo, y que 
la crísis agrícola, industrial y comercial no acabaria mientras 
x0 cesase la contínua amenaza de aquel partido. | 


il á su causa, se ha comprometido solemnemente á devolver á . 
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VI. ls 
















La Esperanza contestó en estos términos 4 tan poco in 
nioso expediente: 

«Aun cuando fuera cierto, decia,.aun cuando el temor 
una próxima trasformacion en sentido carlista originara 
alarma en que vivimos, causa de la postracion de la agric 
tura, de la industria y del comercio, cometeria una injusti 
notoria quien tratara por eso de exigirnos la responsabilid 
absolviendo al gobierno. 

»Los carlistas, dando una brillante prueba de buen sentido 
de obediencia, sufren. A pesar de que cuentan con muchos| 
poderosos elementos, á pesar de que directa é indirectamen 
- se les viene provocando sin reposo en los últimos ocho m 

permanecen dentro de sus tiendas. Por el contrario, sus en 
migos, no contentos con inquietarles ni retarles, preséntan! 
dispuestos un dia y otro á entrar en campaña, propalando 
surdas noticias, y llenan con ellos las cárceles, . formándol 
causas sobre causas, que jamás se elevan á plenario. 
»Despues de esto, ¿cómo hay quien se atreve 4 decir que 
carlismo ha perjudicado hasta ahora á la Revolucion? ¿Có 
hay quien se atreve á justificarla pretendiendo demostrar 
sin él otrá seria la suerte de la patria; más feliz, en fin, 
ensayo de los derechos individuales y de las libertades absol 
tas? Si el miedo al carlismo no ha impedido que estallen 
. discordias entre primistas y topetistas, montpensieristas y 
burguistas, ¿qué espectáculos no nos hubieran dado estos seño- 
res caso de que el cadáver continuase enterrado? Con el car- 
lismo rebosando vida, no quiere Prim al candidato de los 
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unionistas, impidiendo así que el trono se ocupe y que cese el 
período que muy formalmente llaman de interinidad los revo- 
Incionarios, » 


Vil. 


Aun no era esto bastante; preocupándose los revolucionarios. 
del partido carlista más de lo que merecia un cadáver galva- 
Asizado, empezaron á entretener 4 los lectores de sus periódi- 
dos con narraciones de supuestas discordias en el seno del par- 
tido carlista. 
El corresponsal del Diario de Barcelona publicó una carta 
chada en Paris, segun decia, y en la que entre otros párrafos 
aparecian los siguientes: 
«El secretario de D. Cárlos, Sr. Cevallos, llevó no há mucho 
una órden de aquel á D. Ramon Cabrera mandándole que vi- 
ese á España 4 ponerse al frente de las partidas. El Sr. Ca- 
a, que habia manifestado claramente su opinion hostil al 
svimiento, contestó á D. Cárlos que no pódia acatar sus ór- 
hes, porque sus padecimientos no le permitian entrar en 
campaña, como lo probaba un certificado de su facultativorque 
sompañaba á la respuesta. A pesar de ésto, y contra la opi- 
Hon de los carlistas antiguos, D. Cárlos, estimulado por los 
portesanos que le rodean, resolvió llevar adelante el movi- 
miento que acababa de hundirle en el descrédito, en el cual ha 
stado casi toda su fortuna, la de su señora y los fondos del 
m no realizado en parte gracias á los legitimistas fran- 
OBES. 3. Se asegura que La Esperanza dará á conocer en breve 
a disidencia que ha surgido en el partido, reprobando dura- 
mente el proceder de los famantes partidarios de y Cárlos, 
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que han conseguido grande ascendiente sobre él, acaso por- 
que saben adularle mejor y le ocultan el ‘verdadero estado de 
las cosas.» > 


VIII. 


Las noticias fidedignas del Diario de Barcelona lo eran. 
tanto que, salvo en algun punto incidental, y aun en él con, 
confusion de fechas, expresaban lo contrario de la verdad; 
respecto de la actitud y de las intenciones de los jefes más dis; 
tinguidos de nuestra comunion y del verdadero estado de 
- cosas, dentro y fuera de España, para ella. M 

Ni el Sr. Cevallos era entonces secretario de D. Cárlos,.ni 
estuvo en Lóndres á llevar carta ninguna al general Cabrera, 
ni jamás se pensó en decir al ilustre general que se pusi 
al frente de las partidas espontánea y valerosamente levan 
das en Leon, Valencia y la Mancha, como despues veremos. | 

Rectificando la misma carta, añadia un periódico carlista: 

` «El rey no ha podido, ni contra la opinion de los unos, 
por los consejos de los otros, llevar adelante un movimien 
que solo ha existido en los partes oficiales y en las' colu 
de los periódicos alfonsinos, igualmente interesados en 
tar la fuerza de la comunion carlista en el país, que "está 
harto de sufrir las vergüenzas y los desastres debidos á los 
volucionarios de hoy, dignisimos continuadores, -cuando 
son los mismos, de los revolucionarios de ayer, quienes á toi 
costa y por todos los medios quieren sustituirles mañana. 

»El rey, que antes de tomar una determinacion decisiva 
que aun medita en la superior madurez de su juicio y en 
nobleza verdaderamente régia de su corazon, no ba vacila 
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en penetrar en España, donde tantos enemigos le acechaban 
y donde tantos peligros se le presentaban; no ha podido hun- 
dirse en el descrédito, sino al contrario, responder á la alta 
idea que Europa ha formado de él por un arrojo que en 
‚su posicion ofrece vivo contraste con el que se vió hace dos 
¡años en el general Prim, quien, ya perdido en el concepto pú- 
blico y desesperado, no se atrevió, sin embargo, á salvar la. 
frontera y presentarse donde le ti sus partidarios ar- 
mados. 
>El rey y su augusta consorte han comprometido cierta- 
mente desde el primer momento la fortuna relativamente 
corta de que hoy disponen; pero el empréstito, que se ha cu- 
bierto principalmente en España, aunque los legitimistas fran- 
eeses son acreedores 4 toda nuestra gratitud, ha recibido el 
destino que debia recibir, como á su tiempo se ha de ver.» 


0 IX. i . ! 


De exprofeso hemos anticipado estos párrafos 4 nuestros 
lectores, para que vean por el espíritu de los periódicos lo que 
aspiramos á demostrar: que la intentona de Agosto de 1869, 
en vez de realizar los deseos del partido carlista, solo logró 
entorpecerlos y aplazarlos. 

Un corresponsal de La Iberia insistia en lo de la discordia 

q Tue reinaba en el seno de los carlistas, y para demostrarlo á 
su manera se expresaba en estos términos: 

«La última vez que Cabrera, que es el jefe de uno de los 
partidos, vino á Paris, no se hospedó en el hotel del Rhin, 
como suele hacerlo, sino en otro muy modesto de la orilla iz- 
quierda del Sena. Allí le descubrió y fué 4 visitarle el señor 
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D. Cárlos Algarra, que con Cevallos forma el centro de. ot 
partido, y no habiéndole encontrado le dejó una tarjeta, aña 
diendo en ella: «Volveré mañana.» Cabrera cogió. una de lal 
suyas y escribió despues de su nombre estas palabras: «Ni dee 
main, ni jamais»; y entregándosela al portero, le dijo: «Mafia 
na, cuando el que dejó la tarjeta vuelva, le hará Vd. leer 
. y si se insolenta, le echará Vd. á la calle, con algo más 
no quiero escribir.» | 
Nada más fácil que desmentir esta version. 
Ni el conde de Morella podia olvidar la educacion, ni mai 
cho ménos se concibe que hubiera podido rebajarse. hasta usat 
con un portero del lenguaje inconveniente. Se necesitaba e 
criterio liberalesco para admitir como verosímil lo que al jui- 
cio de toda persona sensata debia parecer increible. 


X. 


' Viendo que sus designios maquiavélicos de dìwidir para ven 
cer eran infructuosos, el periódico democrático Las Cdrtes pur 
blicó un artículo con el epígrafe de ¡Liberales, á las mezas! en 
el que daba los siguientes. consejos á los revolucionarios: 

«<A los defensores de la libertad, decia, les recordaremos, un 
consejo que ya les hemos dado en otra osasion, y es que pro- 
curen descargar los golpes en la cabeza. Los partidarios de 
D. Cárlos anuncian que ese personaje piensa ponerse al frente 
de sus batallones. ¡Pluguiera á Dios que así fuese! Habria un, 
pueblo frente á frente de un rey pretendiente, y recibirian una 
leccion más los soberanos avasalladores. La Revolucion espa- 
ñola podria entonces aspirar al honor de las dos revoluciones 
reunidas de Francia é Inglaterra. Ha luchado una vez contra 
una dinastía fugitiva y cobarde, y le falta hacer mordér el polvo 
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á un aspirante á rey más decidido, como los parlamentarios in- 
gleses se lo hicieron morder á Cárlos I en la batalla de Naseby. 
Veremos quién tiene la gloria de poner su mano sobre la es- 
palda del nuevo Cárlos, si es que en la dinastía borbónica no 
se conserva aun la tradicional cobardía que ha retraido siem- 
pre 4 los príncipes de ella de arrostrar los peligros de sus par- 
tidarios. | 3 

»Poderes constituidos, abrid las exclusas.. Revolucionarios, 
á la cabeza. Estos son los únicos consejos que tenemos que 


No eran muy caritativas las intenciones del periódico demo- 
erático, pero eran lógicas. 
La Nacion provocaba á los carlistas á la lucha, incitándoles 
“tomar las armas antes de organizar perfecta y cumplidamen- 

s sus preparativos. i 
Queria irritarlos y lanzarlos al combate para que fueran sor- 
@erendidos y derrotados. 
Dirigiéndose á nuestros correligionarios, exclamaba: 
. «Si no salen al campo todos ellos darán muestra 6 de una 
gran cobardía, 6 de que sus palabras amenazadoras -no son 
más que alharacas, ó que no cuentan con elementos para rea- 
güzar sus torpes y antiespañoles propósitos. . 
>Si no tienen el valor suficiente para esponer sus pechos 4 — 
$ bayonetas de los soldados y milicianos de España, 34 qué 
viene esa gritería infernal producida por unos cuantos fanáti- 
As, pagados exprofeso.para crear esa atmósfera de malestar 
@ Tue se nota en las clases sociales, y que paraliza el comercio y 
a industria?» | 
Saliendo La Esperanza al encuentro de La Nacion y refi- 
Tiéndose á los carlistas, decia: | 
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«Si se ven precisados 4 colocarse en una situacion de fuerza,. 
lo harán como lo han hecho en muchas ocasiones, esponiendo- 
sus pechos 4 las bayonetas de los soldados y milicianos libera-. 
. les de España. El partido carlista está familiarizado ya con las; 
` balas y con el rumor de los combates. El periódico La Na- 
cion, por lo visto, desconoce todo esto; y creyendo sin duda; 
que los carlistas son hombres sin fé y que no saben cumplir” 
sus compromisos, se dirige á D. Carlos y le aconseja que deja. 
de cumplir el deber que le ha impuesto la Providencia. Dom. 
Carlos quiere sentarse en el trono de sus mayores, y sostener». 
se en él, no por la fuerza de las bayonetas, mejores .para des~ 
truir que para edificar; quiere sostenerse en él por el amor de: 
su pueblo, y la causa y los principios que simboliza saben: 
inspirarlo en alto grado.» : : 


$ 


XI. 


No negarán nuestros lectores que este lenguaje moderado y 
sensato contrastaba con las provocaciones apasionadas de los 
diarios revolucionarios. 

El Imparcial, haciéndose eco de las noticias que circulaban, 
las condensaba en estos párrafos: 

«Los últimos despachos telegráficos de Paris, decia, supo- 
nian á D. Cárlos de Borbon y de Este camino de Navarra pre- 
cedido por el general Elío; las noticias oficiales, tambien de 
orígen telegráfico, llegadas 4 última hora, dicen que está en: 
Fontainebleau. 

»Los partes de las provincias, recibidos en los centros ofi- 
ciales á primera hora, convenian en que habia disminuido no- 
tablemente la efervescencia producida por el temor del rom- 
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¿pimiento de hostilidades entre los liberales y los carlistas, 
tantas veces anunciado como inminente, y tantas veces apla- 
zado para mejor ocasion; 4 última hora se aseguraba, no obs- 
tante, que esa efervescencia se habia reproducido. 

Cosa es que nosotros no podemos decir si el dia de ayer ha 
pasado en calma, porque D. Cárlos de Borbon y de Este no se 
haya atrevido á dar un paso hácia los carlistas, franqueando 
a frontera, 6 porque los carlistas hayan tropezado con otro | 
phstaculo imprevisto para salirle al encuentro, abriendo la 
rampafia. No siempre en las conspiraciones responden 4 la 
primera señal todos los elementos con que se cuenta para lle- 
arlas á las vias de hecho; uno de los elementos con que con- 
la conspiracion carlista, era la entrega de una plaza 
ierte, hechg que no se ha realizado, en honra de nuestro 
Jército. 

>¿Tendrá el nuevo aplazamiento de la lucha orígen en esta 
sontrariedad? 

»La salida de D. Alfonso de Borbon de Roma con direccion 
Má España; la salida de Madrid de tres oficiales de Estado ma- 
or, los Sres. Villalonga, Jover y Aznar, sin licencia del mi- 
mistro de la Guerra; la efervescencia y envalentonamiento de 
Jos carlistas en las provincias donde se cree que la causa de la 
yeaccion absolutista tiene mayor suma de adeptos y de simpa - 

fas, todo hace creer que la lucha es inminente, y que la acti- 
idad y el celo desplegados en las esferas oficiales para reñir- 
la en el momento en que se dé la señal, no adolecen de oraga: 
racion.» : 
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XJI. 


El Imparcial terminaba aconsejando á los carlistas y libe- 
rales que se colocasen detrás de las piezas para empezar cuan- 
to antes la lucha. 

El resúmen que hemos hecho de la actitùd de la prensa oi 
nisterial demostrará que el gobierno preveia un gran a 
miento y procuraba por todos los medios inutilizar los elem 
tos de que disponia. | | 

Inutil afan. | 

Segun las cartas que á cada instante se recibian, en Anda" 
lucía no habia más que dos partidos, los comunistas y | 
carlistas; pero estos últimos en mayor número, siendo 
que antes de la Revolucion setembrina apenas se hallaban a 
gunos adictos 4 Cárlos VII. | 

En Navarra se ignoraba cómo formalizar los ayuntamien-. 
tos; todo el mundo se mostraba adicto á D. Carlos. 

En Astúrias nadie se atrevia á hacer frente á los carlistas. - 

En Castill& se temia todos los dias que se levantase como’ 
un solo hombre toda ella en favor del principe de la ed 
midad. 

En Cataluña se formulaban á cada instante estas or. 
¿Ha entrado Tristany? ¿Qué dia entrará? | 

Prim mismo decia á todos los que querian oirle, que Cér~: 
los VII y el principio que representaba habian ganado terre- 
no, y de tal modo, que eran los únicos que habia que temer. 

Esta era la verdad, y así lo reconocian los hombres de il 
tado de Francia y de Inglaterra. ' 
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| XII. 

















Al saber los ministeriales que se aumentaban los recursos, 
daban 4 su manera la voz de alarma. 

«Entre los trabajos iniciados por Cabrera al tomar la direc- 
«on de los asuntos garlistas, decia inconscientemente El Dia- 
no Español, figura el del antiguo empréstito que en tiempo de 
allos se pidió á corporaciones y particulares de España. 
»Gon este motivo empiezan 4 dejarse sorprender algunos 
incautos, ya tomando unas láminas que ni es legítima su pro- 
dencia, ni en su caso serian valederas, 6 suscribiendo res- ' 
gærdos que más tarde les han’ de exigir. Conviene que se 
spa que es una de las muchas especulaciones que con tal mo-: 
ivo se vieneñ haciendo, y que estén apercibidas cuantas per- 
ss hayan recibido la circular para que más tarde suscriban 
tantidades 6 las adelanten. » 

¡Qué celo en favor de los intereses de los legitimistas! 

Viendo lo inútil de sus esfuerzos, pusieron en juego el es- 
pongje, enviando emisarios á los centros carlistas. 

Al mismo tiempo, y á pesar de los derechos ilegislables, por 
fivolos pretextos encarcelaban 4 nuestros amigos. 

Por último, aprovechándose de los cónsules y hasta de los 
embajadores, hacian internar á aquellos de nuestros correli- 
gonarios que recibian hospitalidad en las fronteras de Fran- 
aa y Portugal. 

Como no decimos nada sin ‘fundamento, reproduciremos 
wa carta fechada en Barcelona el 29 de Junio de 1869: 

«Preso en las. cárceles de esta ciudad desde el dia 10 de Ene- 


n último, haciendo uso de uno de los más estimables dere- 
42 
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chos, abrigo la esperanza de que aquellos de mis adversarios 
políticos que más de una vez tuve la dicha de favorecer, y que 
. en el dia se hallan en posicion encumbrada, contribuirán á mi 
justo y humanitario alivio y al de mis encarcelados comipaile- 
ros. La causa llamada de los carlistas hace más de seis mesel 
que está en su mano. Entre los presos figura un niño de died 
años, á quien se tuvo incomunicado en «un, calabozo veinticusl 
tro dias, colocándosele luego eni el patio de los presos meno 
res de edad,.en compañía de los que permaneció dos meses. 

»El que suscribe fué encerrado en el calabozo de aqad 
niño:é incomunicado por espacio.de diez y siete dias, al cabd 
de los cuales se le tomó declaracion, y desdé entonces nada má 
se le ha comunicado, ni nadd ha sabido, como no fueran lal 
negativas recaidas á las solicitudes de escarcelacion. o 

»Para poner en libertad á un tal D. Juan Vila, preso en lus 
gar de otro del mismo nombre y apellido, se han consumida 
seis meses á fin de identificar su persona; y cuando ha venida 
el auto de libertad, ha pasado Vila al seno de su familia con 
una enfermedad carcelaria que le abrirá la tumba. 

»Antonio Santaren, despues de seis meses de prision, acabà 
de fallecer ‘en la enfermería de.la cárcel. 
- »Seha promilgado la Constitucion; antes de este acto ya 3 
publicaron amnistías, y para los presos carlistas, que son ex. 
pañoles y padres de familia, no hay consuelo. Aqui ‘estamos 
presos y sujetos siempre 4 un sumario que consume nue 
tros haberes y nuestras vidas, mientras que por doquier. s¢ 
pregona que la patria esta regenerada y que la justicia es lo, 
que únicamente en ella impera. 

»Carcel pública de Barcelona. —José LEON Y DE SAN GER- 
MAN.» < 
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Esta denuncia. puede dar una idea de las vajaciones de que 
eran objeto nuestros amigos, no ya libres, sino bajo el ampa- 
ro de la justicia. 

Pero lo verdaderamente incalificable fué lo que hizo el go- 

bierno al exigir de Francia que internase á los españoles. 
' Aquellos hombres que acababan de venir de la emigracion, 
que sè quejaban de lo que habian sufrido, no vacilaban en 
condenar á sus D á los tormentos más crueles y 
vergonzosos. 

Todo esto contribuia á exasperar. los ánimos, y en los mis- 
mos periódicos franceses condenaron nuestros correligionarios 
semejante conducta, demostrando al gobierno francés que no 
debia acceder 4 aquellos caprichos del gobierno español. 

Sobre este punto se escribió mucho, y merecen recordarse 
los siguientes elocuentes párrafos, en lós que trató un distin- 
guido publicista tan interesante cuestion: 

«Que á los carlistas, decia, se les:niegue dentro de España 
los derechos de que usan y abusan los progresistas, unionistas 
y republicanos, ¿hay nada más cierto? Recientes están las úl- 
- timas elecciones, en las cuales, á pesar de haber sido la lucha 
parcial por parte de los primeros, se han cometido escándalos 
tales, que obligó al republicano marqués de Albaida 4 cali- 
| ficarlas de indigna farsa. Los republicanos han hecho fuego 
contra el gobierno en Cádiz, en Málaga, en Jerez y'en otros 
puntos: los carlistas no han disparado un solo tiro desde el 29 
de Setiembre, y sin embargo, ¡oh justicia revolucionaria! la 
emigracion de los primeros no ha comenzado aun, y contra 
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los emigrados de entre los segundos .se exige del gobierno 
francés que tome medidas vejatorias. Montpensier, aspirante 
al trono de San Fernando, se presenta en España, y el gobier- | 
no de Prim y Serrano le manda salir y no le detiene. ¿Qué : 

- sucederia mañana si Cárlos VII, rey legítimo de España, pusie- 
ra los piés en el territorio de la Península? ¿Se eontentaria el 
gobierno de Prim y Serrano con mandarle salir?» 


—- o. 


XV. 


_ A quien lo dicho no baste á convencer de que no se concede 
á los carlistas los derechos que á los que no lo son, les recor- ' 
daremos las palabras de aquel famosd discurso que eterniza la ' 
memoria 'del Sr. Ruiz Zorrilla, ministro de Fomento, el cual : 
manifestó, sin que protestase la mayoría, que mientras los car- 
listas no reconociesen no sabemos qué derechos, esto es, mien- 
tras no se hicieran liberales, era inútil que se empeñasen en 
gozar de los derechos conquistados por la Revolucion en be- — 
neficio de los liberales. . 
Que no existe hoy en España, sobre todo para los carlistas, . 
` la seguridad pérsonal; que su domicilto es violable siempre que’ 
se invada á nombre de la libertad, ¿hay quien lo dude? Pues 
recientes están los sucesos de Búrgos. Allí murió asesinado en 
un motin popular el gobernador. ¿Qué se hizo? Prender á los - 
carlistas más caracterizados de la poblacion. Citaremos otro 
hecho. El domingo penúltimo fué Ta taberna de un carlista de 
Pamplona teatro de una sangrienta escena. Al anochecido, un 
grupo de fberales armados presentóse á la puerta del estable- — 
cimiento: la dueña de él fué insultada y amenazada de muer- 
te; los parroquianos fueron heridos, uno de los cuales ha 
muerto ya, segun nuestras noticias. ‘ 
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Isidoro Guerra, que así se llama el dueño de la taberna in- 
vadida, habia tenido la precaucion de marcharse á Francia. 
Caleúlese cuál hubiera sido su suerte el domingo penúltimo si 
.se hubiese hallado en Pamplona. 

Otro hecho, y concluimos. El Sr. Ulibarri, esforzado briga- 
dier carlista y persona dignisima por todos conceptos, estaba 
tranquilo en el pueblo de su naturaleza hace cosa de mes y 
medio. Un dia recibió aviso de que iba á ser reducido á pri- 
sion, y se fué á Francia. ¿Creen nuestros lectores que el que 
dió las órdenes para prenderlé se tomó el trabajo de formarle 
causa? Pues esta es la Sora en que todavía no ha comenzado á 
instruirse. 

Ahora bien: el Sr. Ulibarri’ reside ahora en Bayona, y ha — 
recibido Órden de internarse. Si el Sr. Ulibarri hubiera estado 
protegido por las autoridades españolas, ¿se hallaria hoy en - 
Francia? Indudablemente no. ¿Qué derecho, pues, tiene el go- 
bierno de Prim y Serrano para exigir del gobierno francés que 
obligue á internarse al Sr. Ulibarri? Ninguno. 

Los dos casos citados arriba bastan como ejemplos, no lo 

os, para ‘que el gobierno francés, que es un gobierno sé- 
rio, comprenda que los tratados internacionales no tienen apli- 
cacion al ménos en la parte de las internaciones tratándose del 
gobierno de Prim y Serrano, que es un gobierno risible, in- 
justo y único promovedor de la emigracion española. 


XVI. 
Los abusos, los atropellos , las er exacerbaron 


los ánimos. 
A las calumnias, á las noticias de dd á los medios 


334 
empleados por los ministeriales para quitar importancia al 
movimiento que veian venir encima, contestaban aquellos: de 
nuestros amigos que estaban bien informados de cuanto sute- 
dia, con cartas como estas: | 

«Cada dia que pasa, decia el 17 de Julio desde Paris el cor- 
responsal de la revista Altar y Trono, quedan más y mejor 
deslindados- los campos. No hay ya término medio para los 
hombres de bien: ó con la Revolucion, ó contra la Revolucion. 

»El manifiesto de D. Cárlos ha producido un efecto indes- 
criptible en toda Europa. La palabra del magnánimo príncipe 
que, nuevo Godofredo, se pone á la cabeza de los héroes cris- 
tianos que van á reconquistar la tierra profanada por los sar- 
racenos modernos, ha sido oida con un respeto tan profundo y ' 
un entusiasmo tan sincero, que no hay á la hora presente un 
«católico en Europa que no vea en D. Cárlos al monarca restat- ` 
rador de la política cristiana. Dirá el siglo lo que mejor le pa- ' 
rezca; pero el heeho es que los manifiestos de su reina y señora 
no han causado más que desden y lástima en católicos y no ca- ' 
tólicos. No le excito á que compare el efecto de unos y otros’! 
documentos; pero si la pasion política no es en él superior á su" 
_ buena fé, piense sériamente en lo que vale á los ojos de los | 

. hombres rectos y formales la palabra del rey caballero y cris- | 
tiano y el memorial de la reina despedida y no arrepentida de | 
su liberalismo. l . 

»Pido á Vd. encarecidamente que encargue á los amigos 
dos cosas muy necesarias en estos momentos; prudencia y pa- 
ciencia. Es preciso que ellos, así como nuestros adversários, 
tengan en cuenta qué la política de D. Cárlos no está informa- 
da en el ruin espíritu de partido y de ambicion, sino inspirada 
por las nobilisimas ideas del más puro patriotismo. No se tra- 
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ta de conquistar el poder, sino de salvar á España, cuya honra 
ha estado gravemente comprometida en el otro lado de los 
mares, donde D. Cárlos ha tenido puestos sus ojos de rey y de 
español. Esto no lo comprenden ciertas almas mezquinas; pe- 
ro no. importa para que lo conozcan y lo admiren todos los co-, 
razones leales. » | 


XVII. 


La rebelion estalló, aunque no como debia, pot razones que 


‘despues indicaremos. 


Las noticias comenzaron á ser ico por los órganos 
del gobierno. l 
Segun el alboroto de los periódicos ninistenda y las me- 
didas tomadas por el poder, parecia que el mundo sa nos venia 
encima, 6 que Cabrera estaba á las puertas de Madrid. | 
Es necesario, decian aquellos, aplastar la cabeza de la reac- 
cion; hay que acabar con los carlistas: entiendan que la liber- : 
tad la hemos conquistado nosotros para nosotros, no para 

dios. Ellos son amantes del palo; pues palo en ellos. 

De esta manera discurrian los periódicos ministeriales, que 
en tal ocasion, como en todas las demás ocasiones, ban de- 
mostrado más su miedo que su sentido político y su sentido 
comun. 

Tratándose de ciertas - gentes, no hay que pedir más senti- 
dos que los corporales, segun la gráfica é intencionada frase 
deun político contemporáneo. - 

El gobierno, poniéndose al nivel de sus intérpretes y de- 
fengores en.la prensa, resucitando la ley de órden público del - 
año de 1821, que, á pesar del infeliz preámbulo-del Sr. Sagas- — 


336 

ta y de todas las salvedades que en aquel se hicieron, no pei 
sa de ser una ley moderada, opuesta por todos sus cuatro cos 
tados al espíritu y á la letra de la Constitucion democrática) 
de 1369. l $ 

Los republicanos, como no podia ménos de suceder, protesi 
taron contra semejante ley, por ser atentatoria á los derechóff 
individuales y á los cl proclamados por la Revolucia 
setembrina. y 
- La protesta, enérgica y razonada desde el punto de vists 
republicano, estaba firmada por los hombres más importanta 
de este partido. 

La minoría republicana suponia que el carlismo era un ca 
dáver galvanizado, y que para combatirle no era ménestd 
apelar 4 los medios que solian emplear los moderados purog 

Deducia, por consiguiente, que el gobierno, con Ar i 
conducta doctrinaria, queria distraer y alarmar al país, pe 
sorprenderle luego con la candidatura de algunos de los pre 
tendientes al trono, entre los que fluctuaba, y burlar de ef 
modo á los republicanos. 

De aquí su protesta, y de aquí su decision de combati 
los carlistas por cuenta propia al grito de ¡Viva la república 


XVIII. 


Cerradas las Córtes, la política de pasillos y cabildeos descan 
só. En cambio la política de accion violenta comenzó en lsi 
llanuras de la Mancha, donde una gran partida carlista se ke 
vantó en armas al mando del bizarro brigadier.Sabariego. 

Las noticias que circularon al principio respecto de este say 
ceso fueron contradictorias y numerosísimas. El parte oficis 
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de la Gaceta dió poca importancia á la partida, y dijo que huia 
en completa disolucion. 

La Gaceta... ya se sabe lo que hace siempre. 
Lo cierto fué que hubo un encuentro, no solicitado sin duda 
por los carlistas, en el cual murió el-teniente de húsares de 
Pavia Sr. Nuñez, que llevaba consigo, segun se dijo, el des- 
sho de capitan del ejército contra el que combatia, y algu- 
mos de nuestros correligionarios. 
Despues de este encuentro, los carlistas siguieron su mar- 
ha, evitando encontrar á las tropas que iban en su persecu- 
kion por los motivos que despues explicaremos. 
Algunos aseguraban que la partida no pasaba de ochocien: : 
w á mil- hombres; otros decian que llegaban á cuatro mil, 
loz quinientos caballos perfectamente equipados. 

Entre los jefes estaba el general Polo, hermano politico: de 

mbrera. 

@ A pesar de lo insignifioante de la partida, segun version de 
8 ministeriales, salieron columnas en todas direcciones á per- 
irla, formando un total de cinco mil hombres. 
La verdad es que no hubo Una accion formal, sino un en- 
pentro, más bien fortuito que buscado, despues del cual los 
3 no se dispersaron, sino que siguieron su marcha, por 
nirar sin duda en sus cálculos no presentar batalla. 



















XIX. 


' En otros puntos de España reinaba gran agitacion; pero to- 
ws los síntomas indicaban que la precipitacion fatal de una 
Provincia habia malogrado los cálculos mejor combinados. 
En Valladolid fué preso el brigadier Mogrovejo, que tanto 
43 
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se distinguió en la guerra de Africa, y que es con razon Conn 
siderado como uno de los jefes más valerosos y entendidos. 
ejército español. | 

En Pamplona hubo tambien prisiones, y fué muerto, no 
sabe cómo ni por qué, un carlista á quien-se suponia complis 
cado en una conspiracion. 

Rotas las hostilidades por efecto de una mala il 
aunque se corrieron precipitadamente órdenes para conte 
los que estaban prontos é iban á lanzarse á la lucha al ver 
prometidos 4 sus hermanos de Ja Mancha, no se pudo evi 
que la falta de tacto en algunos, la falta de buena fé en o 
y el deseo, la ansiedad que todos tenian de destruir los o 
táculos impulsase á los más impacientes, y contra la libertad. 
` de D. Cárlos y sus más íntimos consejeros, ocurrjeron las des- 
dichas que referiremos, proporcionando fuerza, en vez de m 











társela, al gobierno de la Revolucion. 

Apenas se comenzó la lucha, publicó La Regeneración, COM 
el titulo de Manifestacion solemne, los siguientes párrafos: 

«Aunque la Gaceta lo haya callado discretamente hasta hoy: 
- era notorio que los carlistas han salido al campo en alguns 
provincias de España, y el diario oficial ha publicado el sábam 
do, despues de un largo preámbulo, la ley de 17 de Abril | 
de 1821, referente al procedimiento que ha de seguirse en las: 
causas de conspiracion y robo en cuadrilla, 

» Ante estas circunstancias, debemos al mismo gobierno, á ` 
nuestros colegas y al público algunas explicaciones. | 

»El gobierno promete que continuará el libre ejercicio de 
la imprenta, y -nosotros usaremos de esta facultad como la 
venimos usando. 

»Lo que pensamos, lo que sentimos y lo que deseamos, to- , 
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el mundo lo sabe. Negarlo sería mengua ó hipocresía, que 

euadra á nuestro propósito ni'á nuestros hábitos. 

»Pero en las presentes circunstancias debemos repetir que 
ensa no conspira. Sus armas son las legales, su lenguaje 

de ser prudente y adecuado á las condiciones “en que se 
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El gobierno nos dice que está resuelto á garantir al ciu- 
ano pacífico que, por la discusion y controversia tranqui- 
busca dentro de la ley el triunfo legítimo de.sus ideas, to- 
las libertades que para ello le reconoce la Constitucion. 
»Pues ese es nuestro propósito, y á él reducimos el círculo 
» fa accion y el alcance de nuestras publicaciones. 

>A nuestros adversarios recomendamos que nos guarden 
miramientos que reclama nuestra situacion excepcional, 
mo se los hemos guardado al partido liberal en Setiembre 
1868. | 

»A nuestros colegas correligionarios de las provincias acon- — 
amos la misma conducta que pensamos observar: discutir ` 
a y sosegadamente doctrinas; abstenerse de las noticias 
hias y copiar las ajenas, dejando al buen criterio de nues- 
lectores quitar y poner ceros en ocasiones, y discernir lo 
idadero de lo falso, lo abultado de lo verosímil y exacto, co- 
ado el estado del país y el de Ja opinion pública. 

»Por lo demás, solo añadiremos' al gobierno y á nuestros ` 
versarios políticos que en su poder material estamos nos- 
ros y nuestras familias, y ni poder ni voluntad tenemos de. 
istir. Somos escritores, y nada más seremos; pero como 
98, estamos á merced de los adversarios políticos, y estare- 
s bien, sí, pues son españoles, y son, como creemos, ca- 
Bleros, 


maui 





340 

»No debemos añadir una palabra más.> i 
En iguales ó parecidos términos se expresó La Legttimi 
.La Esperanza, que en el largo período de su existencia 
más ha tomado parte en ninguna conspiracion política, 
ha concretado siempre á defender en la prensa los princi 
de la religion y de la monarquía tradicional, siguiendo en‘ 
la senda trazada por su inolvidable fundador y director, el 
ñor D. Pedro de la Hoz, se adhirió á las as de 
citados periódicos. 
Narremos ahora los sucesos que tuvieron lugar d 
rebelion y como consecuencia de ella. 








CAPÍTULO XVI 


Donde concluye el asunto comenzado á tratar en el anterior. 


Describamos los hechos con la mayor vatiedad posible. 
No puede negarse que los preparativos para la lucha esta- 
a hábilmente combinados. El partido era inmenso; su jefe 
witimo habia levantado la bandera; en torno suyo corrian á 
pruparse los voluntarios, dispuestés å derramar su sangre en 
densa de la santa causa; no faltaba dinero: en una palabra, 
pdo estaba dispuesto: los jefes prontos á a los sol- 
hdes impacientes. 
En la frontera reinaba el mismo entusiasmo, y D. Cárlos 
a acudido á ella, é instalado en un caserío próximo á 
br agne, atendia los consejos de sus generales. 
Este ilustre príncipe, cuyo. valor menguados periódicos li- 
erales se han atrevido á poner en duda, acababa de realizar 
mn hecho que demostraba su arrojo y justificaba el ascendien- 
e que tenia sobre los veteranos mismos de la guerra civil. 
Entraba en el plan de campaña acordado no realizar el le- 
rantamiento general hasta que dos 6 tres fortalezas hubiesen 
sido ocupadas por los partidarios de Ig legitimidad. 

















342 

La plaza de Figueras debia ser la primera que se proc 
ciase en este sentido. 

D. Cárlos, sin más compañía que la de un grande de 
ña, ayudante suyo, penetró por la frontera de Cataluña y 
gó hasta los muros de la fortaleza. 

Habia sido cambiada la guarnicion, y el nuevo jefe de 
plaza estaba dispuesto á no consentir el pronunciamiento; 
produjo tal admiracion el valor de D. Cárlos, que una pe 
na, segun nuestras en no comprometida, se apres 
_ darle aviso. 

Tornó entonces á Fraricia, y allí tuvo lugar una 
_ que prueba el influjo que este principe ejerce sobre todos 
. que á él se acercan. 















II. 


La version es auténtica, y tanto, que no hay quien 
rechazarla por su origen. 

Para no desfigurarla en lo más mínimo, vamos á copiar 
párrafos de una carta particular relativos al episodio que i 
camos y á la entrada en España de D. Cárlos. 

«Mr. de Lavalette, ministro entonces de Negocios ex 
_jeros en París, dice la carta, fué á decir á D. Cárlos, en n 
bre de Napoleon, n no se le permitiria pasar la frontera 
España. 

»La respuesta de D. Cárlos fué muy lacónica. 
` —» Agradezco á Vd., le dijo, la atencion que ha tenidó: 
prevenirme, pues de ese modo podré tomar mejor mis p 
ciones, y lo demás corre de mi cuenta.» > . 
` Efectivamente, el mismo dia en que caia Lavalette, pa 
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fiendo su cartera, entraba D. Cárlos en Cataluña mairazado 
de payés, con la barretina y las alpargatas. | 

-<Al regreso de esta excursion, prosigue la carta, cansado 

k -. , entró D. Cárlos en una posada de un pueblo 
pes ds noche, y los ins Cercaron nla casa. 

>La evasion era imposible. 

»En tan duro trance apeló D. Carlos á su serenidad habi- 

- Encendió.un cigarro y salió á la puerta. | 

El sargento le detuvo pidiéndole el pasaporte. 

—»Entre Vd. conmigo y se lo enseñaré, le dijo. 

»>Una vez en la posada, le ES que era un emigrado 
parlista. 

>Mandó saçar botellas y vasos y brindó por la Francia. | 
»El gendarme brindó por Cárlos VII; y tanto se entusiasmó 
ón el emigrado carlista, que estrechó su mano y se fué sin 
dirle el pasaporte. i | 
»¡Quecomprendió « con quién s se las habia, pruébalo el celo que 
mostró buscando un coche pará que pudiera en él proseguir 
Cárlos su viaje. | | 
»Entonces fué al caserío de Urugne, y un rasgo suyo que 
cuenta de entonces merece ser aquí reproducido: 
Celebrábase un consejo. de generales. 
»Al terminar la discusion y despues de haberse lo rom- 

r las hostilidades, cogió D. Carlos un revólver precioso que 
mia sobre una mesa. — | 
—>»¿ Veis este arma? les dijo. 
—»Sí, señor, contestaron. 
—»Pues está destinada á castigar al primero de vosotros que 
gr el momento del combate se atreva á contenerme.» 
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Til. 


Perdida la esperanza de obtener la plaza de Figueras, conh 
tábase con la de Pamplona, y en.todas las provincias habia 
recibido los jefes la órden de levantarse en armas eh cuant 
tuvieran noticias de que una plaza del reino se habia pronun 
ciado en fav or de D. Cárlos. 

Mientras tanto, no se preocupaban ibe periódicos de Madri 
de otra cosa que de saber por dónde andaba el valeroso pri 
cipe, y todos los dias publicaban las noticias más contradictod K 
rias que puedan darse, ‘ 

Atentos los jefes de las provincias 4 las érdenes, aguarda: 
ban á saber que en la ciudad de on ondegba la bande 
ra carlista. 

En la Mancha di los ánimos a empezaba $ 
- hablarse de traiciones; murrhurábase contra los jefes, y Sabe 
‘riegos se lanzó al combate creyendo que su. levantamient 
coincidiria con el pronunciamiento de Pamplona. 

Su numerosa partida tuvo el encuentro de que dimos cuen 
ta en el capítulo anterior; y defendiéndose: de las tropas de) 
gobierno, aguardó en vand el levantamiento general que « 
prometió. | i 

Para justificar su actitud, y hacer que recayera en quien de 
bia la responsabilidad del nuevo chispazo de guerra civil, e 
cribió un periódico estos párrafos: 

«Durante los últimos años del reinado de doña Isabel, decia, 
las contribuciones abrumaban á lós pueblos, la inseguridad, 
reinaba en la Península, y la arbitrariedad se'enseñoreaba en 
las regiones oficiales; hoy las contribuciones han duplicado; | 


y la inseguridad es mucho mayor; hoy la arbitrariedad se 
a sentir en todas partes como nunca, y bajo estos concep- 
, la situacion ès mucho peor que en 1867. 

Pero no es eso todo. 

Desde el triunfo de la Revolucion, las escuelas y los esta- 
kimientos de beneficencia han disminuido considerable- 
nte, y la criminalidad y las tabernas han aumentado en la 
porcion que disminuyera la moralidad. | 
Desde el triunfo de la Revolucion, las cárceles están ates- 
is de personas honradas, y los criminales ocupan en mu- 
3 partes puestos oficiales; la emigracion es considerabilisi- 

y está arruinando 4 la patria. 
pDesde la Revolucion no hay ciudadano pacífico que se èn- 
bire seguro en su hogar, ni hay sacerdote, 6 viuda, ó 
Eríano, que reciban lo que les es debido. | 
¿Qué puede haber peor que esto? ¿Cuándo se ha visto un 
s en condiciones más tristes que las en que se encuentra. 
paña desde Setiembre acá, situacion que se va agravando 

dias, por momentos? 

Nótese además lo que esa situacion justifica la conducta de 
carlistas que se han levantado en armas. 

bY los carlistas se están viendo cruelísimamente persegui- 
$, y no todos pueden emigrar; luego algo han de hacer pa- 
salvarse; y lo que hacen no es, en último resultado, sino 
Fenderse. Se defienden porque se les ha puesto en el caso de 
Ritima defensa. 

Ni Prim ni Serrano puzden justificar que la situacion 
mzalez Brabo, que se contentaba con desterrarles á Cana- 
Es, fuera peor que la situacion O*Donnell, en la cual ocupa- 


pn Prim y Serrano los primeros puestos del Estado: Polo y 
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Sabariegos, al contrario, pueden justificar que, siendo aque 
Ho muy malo, nada ha habido hi puede haber peor que est 
y cuanto se haga por destruirlo está de sobra justificado. » 


. IV. 


Aunque inmediatamente se enviaron órdenes desde la iod 
tera para que se retirasen las partidas, hallábanse algunos fl 
fes tan perseguidos y tan impacientes los voluntarios, que j 
tuvieron más remedio que salir al campo algunas otras ie 
das en Leon al mando del caballeroso a y del cn 
gico beneficiado Sr. Milla. 

En algunos otros puntos se presentaron tambien en armi 
nuestros amigos. . 

En Pamplona, por causas que aun no pueder afirmarse, $ 
perdió todo. Hubo allí hombres leales y. valientes, los hub 
torpes, y acaso los hubo traidores. — vendrá en que pu 
da ponerse en claro aquel suceso. 

Pero lo único cierto que habia en el sinnúmero ‘de noticis 
con que llenaban sus columnas por aquellos dias los periódi 
cos, era que todo el plan habia fracasado, y que si habian lle 
gado á tiempo á algunos puntos las órdenes para contener] 
no comprometer las fuerzas del partido, en otros no sucedió k 
- mismo, y los jefes no tenian más remedio que hacer una ret 
rada que no perjudicase á sus soldados y que no comprometis 
se su vida. | 

Sabariegos pudo librarse. 

Polo, Milla, Larumbe, D. Lucio Dueñas y algunos otrot 
cayeron en poder del enemigo. | 

Balanzátegui fué inhumanamente fusilado. 

Ahora ampliaremos estos datos. 
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V. 


Para demostrar que el levantamiento parcial fué desaproba- 
do por D. Cárlos, aun cuando conoció las razones en que se 
fundaba, basta reproducir las siguientes líneas de una carta 
de Paris: 

«En la Mancha, en Leon, en Valencia, decia, se ha procla- ' 
¿mado á Cárlos VII con las armas en la mano, y en Navarra 
todo ha permanecido tranquilo: y en pueblos cuyos sentimien- | 
tos son exactamente los de Navarra, y de cuyo arrojo no se 
puede dudar, ha súcedido lo propio. ¿Hay aquí la conspiracion 
de que se ha hablado? ¿Se puede concebir que si se hubiese tra- 
tado de una campaña carlista, si el rey hubiera dado las órde- 
nes para ella, Navarra, Cataluña y Aragon hubiesen perma- 
necido tranquilas? 

>Repito lo que he dicho: hasta ahora no se ha pensado en 

acabar con lo que está acabando con el país; no porque no 
se desee impacientemente devolverle. la vida; no porque no 
se cuente con fuerzas para realizar la empresa, sino porque, 
de un lado, se quiere ahorrar en lo posible la sangre y los sa- 
crificios, y de otro, se puede esperar que la suma de desenga- 
ños del presente asegure el porvenir por largos años. ¡Con- 
fianza y esperanza! ¡Union y sacrificios! Eso es lo único que 
hoy nos toca recomendar, y lo que estamos seguros no ha de 
faltar en la comunion carlista,4:oy que su triunfo no es sino 
cuestion de meses cuando más, despues de lo que han hecho 
en las épocas de su desgracia por años y afos,» 


~ 
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‘VI. 








Hemos copiado los anteriores párrafos para que se vea el 
eMos una de las tendencias de las dos que dominan en el 
tido legitimista. . | 

Habia en Setiembre de 1868 personas que creian que lógi : 
y tranquilamente vendria la situacion á manos de los carlis- 
tas sin que se derramase una sola gota de sangre. 

Todavía hoy, en Julio de 1871, piensan lo mismo, y co 
no padecen mucho pensando así, estarian hasta 1880 aguar- 
dando á que se hundiese el agrietado edificib. | 

Otros, la mayoria, y nosotros estamos 4 su lado, creen pa 
el edificio está en efecto arruinado, pero que no caerá sin un] 
soplo supremo. 

El soplo es el que desean desde hace mucho rn pero 
` tarda en venir, porque lo malogra inocentemente sin duda 
la esperanza de que se caiga solo el edificio. 

No falta quien sospeche que algunos temen que al caer se 
desplome sobre ellos. 

Esto es maledicencia pura, que en todas partes la hay, y 
por lo tanto, la pasaremos por alto. . »! 


Vil. 


Al mismo tiempo que las partidas de Sabariegos, Balanzá- 
tegui y Milla procuraban evitar encuentros aguardando á que ' 
fueran secundados sus esfuerzos, habia en la mayor parte de 
las provincias partidas más ó ménos importantes, y casi todas 
mandadas por personas respetables y de posicion. 
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Este fué un hecho digno de notarse. — 
La Gaceta continuaba derrotando todos los dias al brigadier 
Babariegos y al general Polo. Pero la verdad es que no se sa- 
ia positivamente lo que hacian estos jefes, y ménos aun lo que 
ensaban hacer. 3 | 
| Acaso ellos mismos lo ignoraban en aquellos momentos. 
- La conducta de D. Cárlos era un misterio para todo el mun- 
). La Epoca aseguraba que habia renunciado á continuar el 
ovimiento carlista, y que habia dado órdenes de dispersion. 
A esta version contestaba un periódico carlista : 
«No lo creemos. Cuando las cosas llegan á cierto punto, no 
fácil retroceder; sin embargo, el tiempo dirá. Lo indudable 
S que nadie sabe nada cierto y seguro.» 

Repito que algun dia podrá cescubrirse este misterio: hoy 
mo es tiempo todavia. 








Vil. 


Pero volvamos 4 D. Carlos. | 

«¡Dónde está el rey?» se preguntaba la gente. , 
Sobre este punto capitalísimo habia tantas opiniones como 
Briódicos. > 

Aseguraban unos que se hallaba oculto en un pueblecillo 
3 la frontera catalana; otros en Burdeos; otros que no habia 
lido de Paris sino para Fontainebleau, y otros que aun se 
milaba en Paris esperando el momento oportuno de entrar en 









En aquellos momentos se hallaba el egregio príncipe en 
n caserío próximo á Urugne, viendo malogrados los esfuer- 
os de sus parciales, y proctrando, contra los impetus de su 
mracter, contener en vez de exaltar. 
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Si al saber la persecucion de que eran objeto -las partida 
que le habian aclamado, «razones de alta importancia na Y 
hubieran detenido, hubiera llegado, arrostrando todo génegl 
de peligros, á las montañas donde estaban sus parciales, y 4] 
frente de ellos hubiera combatido hasta morir ó vencer. ` 
Pero no era solo soldado: era rey. 
Los diarios ministeriales cacareaban la derrota de los cang 
listas: lo que el gobierno derrotaba no era un partido, era 
impaciencia de algunos, un error de otros y an egoismo, 
no decir otra cosa. 
La verdad es que D. Cárlos no dió órden de levantarse el 
armas ni á Sabariegos, ni á Polo, ni á Balanzátegui, ni Á 
Milla. i 


Una carta de Burdeos, escrita por persona comparan; de 
cia á este propósito: 

«No hay tal tentativa carlista, y los ia lo están pro- 
clamando. Seguramente si hubiese llegado la época de qué 
la comunion carlista hieiera la manifestacion que ba de dy: 
mostrar 4 Europa que en ella se encuentra toda la vitalidad 
española y ha de salvarnos, la manifestacion seria tal, que na: 
die dudara de su carácter; aquí solo hemos visto que 4 65.000 
manchegos, en uno de esos arranques que tanta justificacion 
tienen en lo que hoy sucede en España, han salido aclamando 
á Carlos VII, y sostienen esa bandera 4 pesar de los partes 
oficiales y de los sueltos de La Iberia. 

»Pero entre esto y lo que supone la manifestacion carlista, 
hay una enorme diferencia, señalada ya en el hecho de que 
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lo sea la Mancha, hasta ahora, la provincia en que esta ha. 
goedido. Mirese, pues, la cosa por donde quiera, no cabe, en 
irminos razonables, hablar de la manifestacion carlista cali- 
tándola de tentativa, y ménos aun puede decirse que no ha- 
a tenido éxito. 

»Jamás, por el contrario, se ha visto hada parecido á lo que 
hora estamos viendo, á lo que haee el liberalísimo gobierno 
2 Madrid. O'Donnell en 1866, 4 la raiz de la tentativa de 
im y despues de lo del 22; Narvaez al estallar la sublevacion 
3 Agosto el 67; Gonzalez Brabo al desterrar á los generales 
e luego se batieron en Alcolea, no hicieron tanto como lo 
wo ha hecho el general Prim sin que tuviera un solo enemi- 
lo armado delante de sí. ¡Admirable confesion! Se.cuenta con 
is ejórcitos considerables de más de cien mil hombres cada 
Ino; se dice que se cuenta con la opinion del país; se tiene la 
llena disposicion de todos esos medios liberales que se supone 
on tan eficaces para conjurar todo linaje de peligros y domi- 
ar toda clase de dificultades; por otra parte se afirma que la 
pmunion carlista nada es ni representa en la opinion, que 
rió definitivamente en los campos de Vergara, y sin em- 
fargo de eso, y con todo lo otro, los héroes de Cadiz y de Al- 
plea tiemblan hasta el punto' de que, por una mala pesadilla, 
En que el fantasma tome cuerpo, dejan atrás á los gobiernos 
fue más han combatido por sus precauciones reaccionarias. 
En qué opinion.se tienen los héroes vivos de tantas revolu- 
Hones, y cuál es el juicia que les merecemos nosotros los 
huertos de Vergara? 

»Hemos conseguido ya la más brillante victoria, y se la de- 
bemos, justo es reconocerlo, aunque no lo agradezcamos, á 
nuestros adversarios. De un golpe, por sole su conducta, Eu- | 
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ropa, que habia llegado 4 creer tambien en nuestra muerte, 
que ge figuraba que todas las soluciones, hasta la de Mont 
pensier, eran posibles, excepto la nuestra, nos ve llenos 
vida y pujanza, y tiene que reconocer, y está ya proclam 
que en España no hay otra solucion posible que la que r 
tablezca el trono católico, legítimo y tradicional en la perso 
de su legítimo representante, el jóven y berdico Cárlos VII. 
»Digo que-Europa, engañada hasta ahora, lo reconoce y 
proclama, y añado que no podia ménos de ser así, porque 
Europa no se han perdido la razon y el sentido comun. Se d 
daba de nuestra existencia y se creia que todo era posible 
un país en que nada aparecia determinado. ¿Cómo, se deci 
los hombres pensadores, se venció tan fácilmente la gr 
conspiracion revolucionaria de 1866 4 1869? Porque no te 
simpatías ningunas en el país, y esto es la verdad. «Pero jc 
mo, se seguian preguntando, pudo esa conspiracion, tan fác 
mente vencida en 1866 á 1867, conseguir tan fácil victo 
en 1868, y cómo el trono caido en 1868 no encuentra á 
raíz misma de su caida ningun defensor? Porque tampoto 
contaba con la opinion; porque tampoco el trono de 1833, de 
ribado en 1868, tenia á su favor los sentimientos del pueblo; 
tambien esto es la verdad. ¿Luego el país, proseguian, está 
por la república? No; se respondian; porque de otro modo, la 
república, en que de hecho se está viviendo, quedaria procla- 
mada, y nadie se atreve á tanto, y los mismos republicanos 
parece que dudan de su prestigio en el ‘pais. En ese caso, 
¿Montpensier es quien cuenta con el favor del público? Tan lé- 
jos está de eso, qué disponiendo de la porcion más atrevida y 
decidida de los hombres que disponen de la fuerza pública, la 
candidatura de Montpensier está enterrada bajo el desprecio 
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general; de consiguiente, concluirán los extranjeros; lo que se - 
ve es que en España no hay: espíritu público, y que por lo 
mismo que nada en ella parece posible, todo puede 1 mponerss 
el dia ménos pensado. | 

»Mas hé aquí que la comunion carlista se deja ver y se deja 
sentir en Europa por los temores de los hombres todos de la | 
Revolucion; hé aquí que esos hombres contradicen todas sus 
palabras con todos sus hechos, viéndoseles azorados y temblo- 
rosos apelar á los medios más violentos para resistir á ene- 
migos que no se han echado siquiera al campo, y la Europa 
conoce la verdad que habia querido ocultársele con la menti- 
ra de tantos años, y rectifica su juicio diciéndose: Hay espíri- 
tu público en España; hay un sentimiento general vivaz y po- 
tente, del que por necesidad ha de ser el triunfo; existe el par- ` 
tido del derecho, de la legitimidad, de la tradicion, represen- 
tado providencialmente por un jóven valerosísimo, y no hay - 
que temer que España se disuelva como Méjico 6 perezca como 
Marruecos; España, por el contrario, recobra su' fuerza y su 
puesto entre nosotros por la monarquía de Cárlos VII. 


X. 


Esta era la verdad; pero no lo era ménos que los elementos 
preparados se malograron; que el gobierno de la Revolucion 
se ensañó con los carlistas; que algunos sucumbieron inícua- 
mente; que muchos fueron encerrados en las cárceles y condu- _ 
cidos 4 los presidios, y que alimentada con nuestra sangre la 
Revolucion avanzó á su destino, que era la ruina de la na- 
aon. * i 


Entre las muchas horrorosas escenás con que mancharon 
45 
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los liberales las páginas de la historia mii, dos quedaron, 
como un estigma sabre su frente: los asesinatos de Monta 
gre y el fusilamiento de Balanzátegui. 
Hasta los republicanos clamaron contra el primer atentado, 
y uno de ellos dió á comacer sus horrores en una carta que 
produjeron todos los periódicos, que consternó á España y 
avergonaó á Europa. 
_Reproduzcamos aquí aquel documento para que se Co 
_ ve siempre en la memoria de los españoles como padron ( 
ignominia de los que ejecutaron y consintieron aquel bár 
atentado. 


XI. 


La carta estaba dirigida á La Igualdad, y decia su autor: | 
- «Ciudadano director y apreciable correligionario: Empel 
mi palabra de honor de que cuanto voy á contarle es ve 
se lo afirmo por el alma de mi madre. Estas protestas le indica 
rán el empeño que tengo de que inserte esta carta, que arroje 
rá la primera luz en el asesinato -horroroso cometido ayer en 
Montealegre y que ha producido tal indignacion en el país, 
sin distincion de colores políticos, que la comarca se hubiert 
levantado en somaten contra la tropa, -si al dia siguiente de i 
fechoría se hubiese presentado en el lugar de la ocurrencia. 
»Empiezo: anteayer cazaba en las quebradas colinas quí 
se levantan detrás dé Badalona, cuando 4 eso de las cuatro & 
la tarde, desde la cima en que me hallaba, distinguí una co 
lumna que salia del pueblecillo de Tiana. Extrañóme la pre 
sencia de la tropa en aquel país, atendida la tranquilidad 
se disfruta en él, y picado de una imprudente curiosi 
























; 305 ` 
que podia haberme eostado el ser pasado por las armas si me 
hubiesen cogido, me sentá en la peña en vez de alejarme, en- 
treteniéndome en observar la marcha de la tropa, que se en- 
caminó hacia el bosque, y en direccion å la fuente llamada de 
bs Monges. 
»Media hora escasa habria dd cuando la perdí de vista, 
echándome al hombra la escopeta, descendí con calma de 
¡empinado observatorio. 
»Al cuarto de hora que caminaba distraido, me sorprendie- 
R unos disparos, á los que acompañaron gritos desgarrado- 
res que acallaron casi instantáneamente otros tiros. Sabreco- 
gido de estupor, y «sin explicarme lo que era aquello, trepé al 
alto de una peña, y cuando lo ponia en ejecucion, los ayes se 
Tucediéron juntos con otros tiros; volví á oir gritos terribles y 
Emás disparos, y del fondo del hosque llegó hasta mí una voz 
fine gritaba desesperadamente: «¡Perdon! ¡Misericordia! ¡Dios 
lo!» Sonó una descarga, y la montaña volvió á quedar muda. 
Gran rato estuve estático, sin saber á qué atenerme, y me 
có de mi estupor la vista á lo lejos de. un destacamento de 
carabineros en marcha, al que siguió otro de Guardia civil, y 
un tercero, mucha despues, de cuerpos francos. Adiviné algun 
irama sangriento, llevado á cabo por la tropa, y 4 la carrera 
me dirigí á San Fausto de Centellas á guarecerme en alguna 
casa. Por en medio del bosque encontré una mujer corriendo; 
Eu llamé, y mirándome azorada, sin contestar, se internó 4 
KK da prisa por entre la maleza. Encontré despues á un leñador, 
Il] ue huia tambien, y amonestándole á que me explicara lo que - 
i “urria, me dijo que tirara la escopeta, pues si la tropa me en- 
contraba con ella me fusilaria, pues acababan de fusilar 4 nue- 
Ye, que estaban tendidos allá abajo entre los pinos. 
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_»Solté la escopeta, y á todo correr, muerto de cansancio; 
llegué á San Fausto. Todo el mundo estaba espantado, y por 
todas direcciones acudian al pueblo niños, mujeres y ea 
dores. ] 

»Hé aquí lo que habia pasado: las columnas se pusieron e 
marcha; una de ellas llamó á la casa Correría, encontrando 
infeliz que era guarda-bosque; un pobre mentecato, á qui 
se preguntó si habia visto á los carlistas. 

»Contestó aquel desgraciado que no, echándose á reir, y 
prendieron, haciéndole servir de guia. Creo que fué su mujer, 
6 su madre, quien corrió 4 San Fausto á decírselo al alcalde, 
_atemorizada por la actitud de la tropa. Est salió de la pobla», 
cion á toda prisa, á interceder por el guarda-bosque, y en el 
camino oyó las descargas. Alcanzó este á la columna; dijo que 
era la autoridad, y se le contestó: 

—»Viene Vd. á punto; encárguese de enterrar nueve cadá-; 
veres que hay entre aquellos pinos. 

»Entre ellos estaba el guarda-bosque, hijo de un gran pro- ; 
gresista de la comarca, que por sus opiniones habia sido una. 
vez deportado. El Sr. Milans del Bosch, que le conoce, y 4 su ; 
padre, comprenderá la iniquidad que se ha hecho. Por los cam- | 
pesinos que llegaron supimos lo siguiente: que la columna, | 

guiada por un seguro espía, llegó á la fuente con la mayor re- 
- Serva, y cogió sin resistencia á ocho individuos, que juntos con ; 
el guarda-bosque, atados de dos en dos, fueron fusilados en | 
el acto. " 

»Los sangrientos del de los muertos atestiguan este 
dicho; pues conducidos al cementerio de San Fausto, donde 
estuvieron tendidos, cubiertos con ramas de plátanos, aun ví á 
dos atados codo con codo. Así los fusilaron, sin consejo de 
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guerra, y lo que es més horroroso, sin la confesion que recla- 
Aaron. i f 
| »Al llegar á Barcelona, ayer por la mañana, leí el: parte 
gue Vd. conocerá, del coronel de carabineros, jefe de la co- 
Amna, y mi sorpresa subió de punto cuando en él leí que la 
kropa habia recibido una descarga de los carlistas. Yo oí los 
8, of los ayes, of palabras de «¡Perdon! ¡Misericordia!» ¿No 
Ambiera oido la descarga? Nadie la oyó. 
»Entre los cadáveres hay dos de dos “muchachos qué no lle- 
firian á contar diez y ocho años, y el del desgraciado guarda- 
weque, el pobre imbécil cuya enfermedad mental era conoci- 
fa en toda la comarca. ¿Cómo se repara su asesinato? Su pobre 
madre se está muriendo. E s 
»Hé aguí la verdad de lo ocurrido. Fué un ojeo sangriento; 
Ne todo se ha desprendido que los carlistas fusilados ‘no se ha- 
ian levantado aun.-Se reunieron, sí, para tramar ó dirigir 
gun levantamiento en un plazo más ó ménos breve, quizás 
quella misma noche, y la simple inspeccion de los cadáveres 
lemuestra que ninguno de ellos estaba destinado á ser soldado 
raso. No usaban ninguna insignia, ni tan siquiera boina, pues 
al lado de sus mutilados cadáveres me fijé con horror en. sus 
sangrientos y despedazados sombreros hongos. Que ellos es- 
taban descuidados es innegable, pues la tropa habia llegado ` 
á Tiana á las diez de la mañana, y no salió del pueblo hasta 
‘ks cuatro de la tarde. Uno solo que hubiera vigilado en una 
beta, hubiera visto la salida de la columna del pueblo de Tia- 
da tres cuartos de hora antes de la llegada al sitio.que ocupa- 
lan. Yo la ví salir estando á hora y media de distancia, si he 
de creer á un leñador; el espía salió á las tres de Tiana, llevó 
å sus compañeros á la fuente, y allí los cazó la tropa. 
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»Nuestre comun amigo el entasiusta republicano ciudadane 
Anselmo Clavé, dió ayer el grito de ¡alerta! en El Estado Oa- 
tulan; hoy se repite la palabra de ¡asesinos! por toda Barce- 
lona. Hasta los progresistas se horrorizan en su Crúnca de Car 
taluña de la obra. | 

»Corrija Vd., señor director, las faltas de estilo que lle 
este escrito. Truenan aun en mis oídos los ayes de aquell 
desgraciados, y horrorizado por tan terrible escena, no sé rá 
dactar, pues hace dos dias que vivo sin comer y sin dormir 
sin calma y sin reposo. Hoy he dado parte de lo ocurrido 
este comité, como se la doy á Vd., para que la España de Y 
igualdad, de la fraternidad y de la libertad sepa eass 3 
los hombres liberticidas y asesinos. 

»Soy de Vd., con la mayor consideracion, su afectisim 
amigo y correligionario, Juan LLOFRIN SOTOMAYOR.—B8Ñ 
celona 7 de Agosto de 1869.» 

Horroriza la narracion de este suceso, consignado en la h 
toria con el nombre de asesinatos de Montealegre, y cuya re 
ponsabilidad pesa sobre el coronel Casalís, aceptada tambie 
por el general Prim en pleno Parlamento. 
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XI. 


Las partidas de Polo y Sabartegos iban poco á poco diso 
- viéndose, y otro tanto sucedia á las de Milla y Balanzátegui. 

Sabariegos logró refugiarse en Portugal; Polo buscaba 
evasion acompañado de unos cuantos voluntarios, pero ha 
biéndose guarecido en un panizo próximo á Daimiel, fué dela 
tado, sorprendido y encerrado en la cárcel A Daimiel con su 
bizarros compañeros. 


} 


" 359 















‘ Recordemos que los milicianos de esta villa pidieron al re~ 
gente el indulto del distinguido general carlista y de los que 
k acompañaban. 

Milla cayó tambien prisionetó, y no necesitamos recordar 
que, como Polo y Larumbe, fué condenado 4 muerte, puesto 
en capilla, indultado y destinado á las Marianas, 4 donde fué 
ton sus compañeros y donde ha residido hasta que, acogido á 
h última amnistía, ha logrado recobrar la libertad. 

La misma suerte hubiera alcanzado á Balanzátegui sí ne 
hubiera caido en poder de un sargento, el sargento Centeno, 
de triste recordacion, que le condenó á ser pasado por las 
armas. ` 

Balanzátegui llevaba 4 sa dado los mejores tiradores del 
pais, y al encontrarse con los que le persegutan pudo muy 
bien luchar y vencer. 3 

Sus soldados se lo indicaron.” | 

—No, exclamó el caballeroso militar: son nuestros herma- 
nos y no estamos en guerra. 

No pensó dé la misma manera su inexorable é incompeten- 
to juez. 

Pero su muerte fué un gran ejemplo de abnegacion, de ho- 
roismo y de virtudes cristianas. 

Poco antes de morir escribió wna carta á su esposa, que cau- 
só profunda impresion en el público. 

Era la carta de un caballero cristiano, de un mártir, que le- 
ga á su hijo la mejor de las herencias: un nombre glorioso y 
wa 16 inquebrantable. 

¡Dios le habrá recibido en su seno! 
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XU. E 








Hé aquí el admirable documento á que nos referimos: 

«Eusebia de mi corazon, decia, ha llegado el dia en que 
tengo que presentarme delante de Dios de una manera in 
perada, que no me la explicó, pero que por lo visto ya no ties 
ne remedio, y no quiero ocuparme de cosas que pudieran qui 
zá lastimar á algunos, y les perdono de todo corazon. 

»Del dinero que me encuentren, dispongo que los doscien 
y pico de reales se empleen, en un duro para:cada guardia que’ 
me dispare, para que vean que no les guardo rencor alguno, 
pues todos saben lo que yo he considerado y apreciado 4 la 
Guardia civil: el resto, para-que el señor cura de aquí me ha- 
ga el funerál y lo aplique en misas. . 

»¿Y á ti, qué te lie de decir; amada de mi corazon? Ya sa- 
bes lo que te he querido durante mi vida, y muero amándole 
de todo corazon. 

»Siempre opuesto 4 las causas políticas, en que jamás me he 
mezclado, declaro que solo he salido de mi casa por cuestion 
religiosa; para defender la unidad católica, sin necesidad sa- 
crificada en nuestra España, y considerando además el legítimo 
representante del trono de España, y único 4 quien segun la” 
razon y la ley le pertenece, y como identificado con este mis- 
mo sentimiento católico que yo deseo defender tambien, al 
_ principe rey Carlos VII, pero sin rencor á nadie de todos los 
demás que militan en otros partidos, como lo he acreditado 
con mi conducta. 

» Y para que no se sospeche que el esquivar los encuentros 
de los que nos perseguian era efecto de miedo, declaro quelo 
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hive asi por evitar derramamiento de sangre, convencido de 
que todos somos hermanos, y de que muy en breve tenemos 
que ser, 6 mejor dicho, tienen tados que:ser unos. Hago esta 
decláracion para que no quede mancilla en mi acreditado va- 
dor, necesario pára llenar mi deber en todas las cosas que he ~ 
siempre, y lego á mi hijo, al cual, amándole de cora- 
smn, le encargo y ruego que no olvide que su padre muere 
la religion santa; que procure tenerlo presente para imi- 
tarme en cuanto le sea posible, pero nunca para vengarse de 
ie; perdonando la desgracia 4 quien se la acarrea, como yo 
mismo la perdono. 

.»Doy á todos mis parientes y amigos y domésticos un re- 
cuerdo, siquiera sea triste, y. les ruego que encomienden mi 
alma 4 Dios; y últimamente, siento dejarte en situacion tan 
crítica, casi tanto como la muerte misma, y no me extiendo 
mis para que no piensen que dilato la ejecucion. 

»Estoy resignado, y entrego mi alma á Dios, como suya 
que es; que considero que sea satisfaccion de mis culpas, jun- 
tamente con los méritos de su santísima pasion y muerte, que 
w tienen límites. Adios, amada mia; ruega á Dios por mí, co- - 
mo ya espero hacerlo desde el cielo, á donde confio llegar, no 
por mí, sino por.los méritos de mi divino Jesus, con cuyo dul- : 
simo nombre en los lábios que la mente desea y espera mo- 
Tir tu desgraciado esposo.—PEDRO BALANZATEGUI ALTUNA.» 


XIV. 


«Honor á los muertos! decia, La Esperanza en uno de sus 
Mejores artículos. 


Mientras La Esperanza exista, la memoria de Balanzáte- 
is 
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gui. y de sus compañeros muertos en Iglesuela, Montealegre jh 
en Valdecovera, no será ultrajada por los malos hijos de Lspg 
ña, ni olvidada entre los buenos. Hoy decimos, y mañana di 
- remos como hoy, que Balanzátegui y cuantos han regadó of 
su sangre en defensa de la religion, de la patria y del ray M 
_ tierra española, se han hecho y son dignos de toda nuesk 

. admiracion y no pueden ser olvidados en las oraciones de Ri 
gun católico. ¡Honor tambien al valor desgraciado y á la is 
cencia perseguida! 

»Polo, sujeto á un consejo de guerra; innumerables minis 
tros ‘del Altísimo, y el primero entre ellos Sanchez Milla, 
carcelados por haber vuelto por los fueros de la eee y de 
la justicia, lo saben desde luego: son carne de nuestra carne, 
hoy hacemos nuestro su martirio, dejándoles la gloria de 1 
berle buscado, y aquí nos tienen dispuestos á defenderles dont 
cuantos enemigos los persigan, y enaltecerles cuanto mús 
pretende rebajarles en su conducta y en sus sentimientos, 

»¡Honor hoy más que nunca á neako soberano y á % 
consorte amada! 

_ »Sabemos que la flebre de la impaciencia consume el herding 
corazon de Gárlos VII; ya sabemos que el más violento doleti 
embarga los sentidos de la caritativa reina Margarita, y entrà 
las lágrimas amargas y la impaciente exasperacion delos ilu 
tres principes, profandamente agradecidos y fuertemente ents 
siasmados, hoy como nunca llevamos á sus reales plantas eb: 
homenaje de nuestra adhesion, y hoy más que nunca nos pro: 
metemos defenderles en las personas tan dignas de ser ama”; 
das, en sus derechos únicos, legítimos, y en la causa que re- 
presentan, que es la causa de la religion y de la patria.» 
En la iglesia de la Magdalena de Paris se celebraron los 
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fmerales de los heróicos mártires, y doña Margarita y todas 
lar personas de su servidumbre, y muchos españoles residen- 
keen la capital de Francia, asistieron á aquella fúnebre cere- 


PEKIC 











La rebelion {n6 sofocada, y aunque todavía humeaba la san- 
lb de las víctimas, no faltaron periódicos que cacarearan el 


fia desplegado todas sus fuerzas y que habia sucumbido, en- 
ces como siempre, por falta de hombres: | 


- XV. 










A este propósito exclamaba un distinguido publicista: 

@Los periódicos moderados nos piden madelos de valor, de 
negacion, de fortaleza, para compararles con el único que, 
riéndole más cerca de nuestras filas que de las suyas, han 
Pido encontrar, y con el cual se ufanan: ya hemos visto lo 
ie resultaba de la: comparacion en la primera que presenta- 


barras du choix entre los infinitos que dentro de las filas 
stas, en punto á nobilísimos sentimientos y altísimas cua- 










amos, por nuevo prodigio, llenos. de vida y llenos de 
Sin embargo, los muertos, los muertos de ayer, -los que 
sucumbido en los sufrimientos y trabajos de su heróica 


ra, pero dándole nueva gloria, y manteniendo su antigua 
putacion, no pueden ser olvidados aquí cuando se trata de 
hrar á la comunion carlista en sus hombres. Larga es tam- 





il triunfo del gobierno, asegurando que el partido carlista . 


s, y lo que ahora verdaderamente nos tiene perplejos, es - 


Mes, tienen una historia que se juzgaria legendaria si no les : 


gracion, 6 han caido bajo el plomo enemigo lejos. de su. 
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bien jay! la lista de los preclaros varones que tanto hicie 
por su patria, que ni siquiera ha dado sepultura á sus hues 
` Perdénennos las cenizas de Gomez, del ilustre general, col 
expedicion no puede ser olvidada en los fastos «militar 
muerto en Burdeos tristemente; perdónennos las de Balnaaset 
el impávido guerrero que hizo resonar el nombre de. Espa 
en los montes tartáricos, y que descansa honrado á orillas @ 
Newa; perdénennos, si hoy nos limitamos á esta menciony 
perdónennos tambien la memoria de los Crevencklass, de lA 
Arroyos, de los Montenegros y de los demás generales q 
han muerto lejos de su patria, 4 la que siempre pudieron va 
ver, cambiando además las penalidades de emigrados por 

- comodidades de las altas posiciones, con solo una palabra, qu, 
no salió de sus lábios, porque la rechazaba la ato de 
corazon. 

»No hace aún muchas semanas, añadia el entusiasta esc 
tor, que se agolpapa la gente á una de las principales tier 
de la Puerta del Sol á contemplar con cierto sentimiento, 
se admiraba de encontrar dentro de sí, un cuadro en ella pue 
to. Representaba el cuadro un anciano moribundo en un pa 
bre lecho de un modestisimo cuarto, y sobre el cual se inoi 
naban tristemente, silenciosos y visiblemente conmovidos, 
apuesto jóven y una elegantísima señora de la misma eds 
cuyo noble porte daba claras muestras de la alteza de su eN 
na. El cuadro representaba la muerte del general le f 

.  Sitado en aquellos supremos instantes por D. Cárlos y de 
Margarita. k 

>¡El general Arévalo! ¿No han oido Vds. ese ETRA e 
res moderados? ¿No le han oido Vds. seguramente en el ruide 
de sus fiestas ni en la orgía de sus repartimientos de gracias 
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Porque si hubieran sabido que el general Arévalo, oficial ya 
en la guerra de Ja Independencia, capitan en 1820, coronel 
en 1838, organizador de los cuerpos catalanes y aragoneses, 
jf de Estado mayor de Cabrera, y desde el año 40 emigrado 
¿Francia y viviendo con escasísimos recursos, ¿cómo ante ` 
ejemplo de abnegacion y fortaleza hubieran osado poner 
n dada los timbres de la comunion carlista en todos sus 
ombres? 
tra escena nos recuerda el cuadro del general Arévalo; 
ena que está grabada en nuestra memoria y nuestro cora- 
n hace ya ocho años, y que hoy, por doble motivo, es más 
iva que nunca. 
>En 1860, en una casa aislada de un pueblecillo fronterizo 
$ Nápoles y los Estados Pontificios, diez y ocho españoles, ` 
sudidos y sorprendidos por los piamonteses, se preparaban 4 
Aporir cristianamente, es decir, con el valor de los antiguos- 
Srtires, 
> Todos eran jóvénes, todos arrogantes; PP. uno descollaba 
gre ellos dando á todos el ejemplo. 
JF>A los pocos momentos ya no existian; á los diez dias Es- 
ña les lloraba, y durante un mes, los principales periódicos 
| Eb al contar dia por dia la campaña que tan triste des- 
ee tuviera, enaltecian el valor heróico, la magnanimidad 
pas el génio estratégico del jefe de aquellas vic- 
3, del malogrado Borges. Señores moderados, ¿qué .hom- 
8 presentais al lado de este? ¿Dónde estan vuestros genera- 
's que hayan merecido tanto elogio por sus excepcionales 
Alidades, tantas lágrimas por su prematura muerte?» 
A esta lista de heróicos mártires habia que añadir el nom- 
3 de Balanzátegui. 
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Cortestados en estos términos los -órganos del moderantl 
mo, era preciso destruir las apreciaciones de. los'-periódiaip 
liberales, los cuales aseguraban que el partido carlista mo: 
nia más fuerzas que las que habian sido derrotadas. | 

«Lo que ha sucedido en la Mancha, en Leon, en Valenciall 
en otras provincias, decianles nuestros periódicos, no signif 
ca nada-respecto de la fuerza de accion de los carlistas, ‘J 
más que diga elocuentemente ante Europa que la inmesi 
mayoría del pueblo español aclama al mismo rey y quiere) 
misma ley. No han sido la Mancha, Leon ni Valencia las p 
vincias que desde 1833 hasta 1839, y désde 1847 á 1840, dig 
ron la señal y presentaron la fuerza decisiva de las luchas¢ 
- nadie habia olvidado; y esto no quiere decir que en valor 
-en constancia, y en toda clase de cualidades militares, los 
jos de esas provincias no compitan con los de las otras, sini 

que no pueden, por sus condiciones topográficas, decidir p 
su: solo empuje: y desde el primer momento una contiend 
civil. Aquí hemos visto, sin embargo, levantarse aclamand 

. + 4 Cárlos VII á los hijos de esas provincias, mientras las otri 
permanecian tranquilas y silenciosas; aquí, por los caracter 

. mismos del levantamiento, tan general como poco regulariz& 

- do, tan espontáneo como poco previsor, está probado que n 

. se obedecia á un plan, sino que seguian el impulso del corazom 
-~ pere los diarios liberales, tomando la parte por todo, lo s 

cundario por lo principal, lo que solo es y representa un 

protesta por una lucha general y decisiva, insisten un dia 
atro dia en decir 4 sus lectores, por una parte, que ya los car; 

| 
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listas han emprendido con todas sus fuerzas la guerra civil, y 
por otra, y 4 medida que las noticias del gobierno presentan 
dispersas y derrotadas 4 las partidas, que el movimiento car- 
. ista ha:sido sofocado, que ha terminado la guerra civil.» 

- Feto no pasa de ser otra cosa que habilidades de nuestros 
enemigos. 

Y la mejor prueba que podemos alegar es la conducta del 
gobierno y de sus amigos. . 

- Ñ hubiera aniquilado al partido carlista, como decian sus ór- 
ganos, habria sido generoso; y si lo fué para indultar á algu- 
mn sins condenados 4 muerte, en cambio desplegó un lujo de 
persecucion «y á todas horas eran llevados á la cárcel hombres 

| mujeres por el solo delito de profesar nuestras opiniones; y 
das señoras, que ostentaban como adorno preciosas margari- 
48, eran insultadas en las calles y los paseos. | 

Seiad ¿qué más? se prohibió la venta de boinas, y en un al- 

nacen de la Plaza Mayor fueron quemadas todas las que tenia 

i aa á la venta. 


XVIL 


Reasumiendo: la intentona de Agosto de 1869 fué produ- 
ida por la impaciencia de unos, por la apremiante necesidad 
le otros, que no podian ménos, para escapar 4 las persecucio- 
hes-de que eran objeto, de lanzarse al campo. 

* Los trabajos hechos se malograron: la torpeza y el oe 
le unos pocos contribuyeron al fracaso. 

No por eso desmayó nuestro partido. 

. Por de pronto, hubo un período de tregua. 

«Nuestros corresponsales de Paris, decia un periódico, ‘si- 
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guen afirmándonos dela manera más positiva que D. Cárlos, 
despues de haber estado de incógnito algunos dias en aqu 4 
capital; marchó á Ginebra, donde se encuentra. A medi 
de este va á unírsele en. Suiza su esposa la princesa Mar. 
ta, quien deja resueltamente la casa que habitaba en Pari 
Desde Suiza, los duques de Madrid irán á la Alemania meri» 
dional. = a ? 
»Sabierido el duque de Módena, añadia, que sus sobri 
han comprometido en la última intentona carlista Ja may 
parte de la fortuna de la princesa Margarita, ha remitido á es- 
ta 2.000.000 de francos para que puedan alzar las hipotecas. 
impuestas sobre sus bienes. El duque de Módena es el decano 
de la legitimidad europea, y lo que vale más en nuestros dias, 
uno de los príncipes más ricos de Europa; Francisco V de Mó-. 
dena tiene dos hermanas, esposa la una del conde de Cham- 
bord, y madre la otra del duque de Madrid. La duquesa de 
Madrid es al propio tiempo.hermana de Roberto, duque de 
Parma, y de la esposa de Fernando, duque de Toscana. La 
hermana de este se halla casada 4 su vez con un hermano del 
rey de Nápoles, : | 

»En el espacio de cuarenta años, todas estas familias reales 
han perdido sus tronos en Europa.» 













XVII. 


Hablábase en los círculos políticos de que por efecto de la 
infeliz tentativa habian perdido la pars de D. Cárlos alguno 
de sys consejeros. 

Lo que parece probable es que ni el general Cabrera ni a 
general Elío aprobaron los planes de los generales que hast 
entonces habian podido comunicar al rey sus opiniones. 


369 
Pero despues de los sueesos que acabamos de narrar, se 
rænimó el partido con la noticia de que Cabrera, orilladas al- 
gunas dificultades, que no es del caso relatar, habia sido en- 
argado por D. Cárlos de la organizacion de las fuerzas de la 
gran comunion legitimista. 
| Esta noticia cundió con rapidez, se confirmó, reanimó las 
ranzas y atemorizó á los revolucionarips. 
Examinemos ahora el período de la direccion del. ilustre 
de Morella. 


CAPÍTULO XVI. 











Vida nueva.—Organizacion del partido católico-monárquico dentro de la: 
legalidad. - E Š 


El resultado, en extremo sensible, de los esfuerzos hechos 
- la Mancha, Leon y algunos otros puntos por los partidarios 
la legitimidad durante el mes de Agosto de 1869, fué si 
quiere conveniente para el porvenir del partido. 

El valor demostrado por los que se levantaron en ar 
demostró que aún no se habia extinguido aquella fé, a 
entusiasmo que en medio de los desastres de la guerra ci 
habria ceñido imperecederos laureles en las sienes de innu 
rables guerrilleros. ai 

Al mismo tiempo se comprendia que la organizacion no 
perfecta. o 

D. Cárlos quiso entonces que el general Cabrera se en 
gase de la direccion del partido, y el invicto conde de Mo 
cumplió este deseo olvidando pequeñas diferencias, no con 
soberano, sino con algunos de sus servidores. | 

Este fausto acontecimiento fué presentado con el lema 
vida nueva, y uno de los periódicos más caracterizados de 
comunion catolico-monárquica expresó con elocuentes 
- bras las aspiraciones del partido y los medios de realizar 
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M. 





















«La comunion carlistá, decia, se encuentra hoy en condi- 
iones de fuerza, de vitalidad, de accion en todos los terrenos 
amo las que nunca ha tenido desde 1833, y mayores y me- 
pres aún que las que presentaba en. esa misma fecha. 

»La comunion carlista, aparte de las condiciones inmejora- 
Nes en que se encuentra por su número, que, si cabe, ha au- 
sentado por el prestigio de sus principios, que en cuanto era 
posible por ła experiencia, ha crecido, y por el de sus hom- 
tes, que por la piedra de toque del infortunio se ha avalo- . 
Bdo, no halla hoy enfrente, ni en principios, ni en hombres, 
@peda que pueda resistir á su accion, porque los principios han 

taido en el mayor descrédito y los hombres no pueden hallar- 
le més desautorizados. 
>La comunion carlista hasta ahora no ha hecho otra cosa 
fue testificar su vigente vitalidad en las manifestaciones lega- 
£ de todas las provincias, y patentizarla en el mismo movi- 
hiento espontáneo y tan general como poco preparado y or- 
nado, que anticipándose á los tiempos surgió en la Mancha, ` 
son y Valencia, y no ha tenido ni podido tener otro resultado 
he el que acabamos de señalar. 

La comunion carlista, en fin, despues de, un año de campa-. 
à, de lucha, en que ha tenido que alimentar las mismas espe- 
fanzas y sufrir los mismos contratiempos, trabajando por el 
nismo fin, no puede ni debe mantener un momento más esas 
enominaciones que separaban en cierto modo 4 sus miembros 

Bas distinguidos, que nacian de la corriente de los hechos y 

de la diferencia de las situaciones más que de la divergencia 
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de os y que no han de resistir despues del ca 
comun á la identidad de intencion y de deseo. ; 

»¡Vida nueva! ¿Qué vida? Lds hechos consignados.la indi 
can; el estado de España hoy, y lo que puede asegurarse fia : 
mente en cuanto al de mañana, la determinan. 

»Tenemos una vivísima curiosidad, un vehemente dese 
deseariamos con el „alma sorprender en la fisonomía de log 
Sres. Prim, Topete, Sagasta y los demás, las impresion 
que reciben por la lectura de los despachos que sus subaltel 
nos de provincias les dirigen diariamente. No podemos méné 
de suponer que la conciencia de los revolucionarios está embe: 
tada ó endurecida, y sin embargo, antójasenos que más de ux 
exclamacion que exprese á un tiempo mismo el pavor y el ary 
repentimiento, debe arrancar de ellos la noticia, siempre comm 
caractéres agravantes repetida, de las luchas que ensangrier 
tan ciudades y campos, de los crímenes que tienen espan 
dos 4 todos los pueblos, de los temores que mantienen el tor~ 
mento de la angustia en todas las familias. Esta es la situacion 
hoy, pero con el peculiar y horrible distintivo de que la luchë 
nada resuelve, de que el crimen escapa al castigo, de que la 
` angustia por nada se calma y por todo se aviva. ` | 

»La historia no presenta en los pueblos antiguos ni moder, 
nos situacion que se asemeje 4 la actual de España: pueblos é. 
-Imperios antes de Jesucristo, frecuentemente despues de Jesu- | 
cristo y en los que de Jesucristo se han desviado por algunas ' 
épocas, han vivido. en la angustia, porque vivian bajo el cris 
men; pero marchaban por-un camino conocido hácia un pun- 
to determinado, sabian lo que debian temer y lo que podian 

esperar en lo porvenir; aquí no se marcha hácia punto ningu- . 
no determinado, sino qúe se gira constantemente en un círcu- 











~ 
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lo sin salida de errores, desastres y crímenes; aquí vemos 
un monstruoso maridaje entre la represion y el crímen, á la 
vez que un divorcio, jamás oido, entre las leyes y los poderes, 
y entre las leyes, los poderes y los sentimientos todos y todas 
las aspiraciones del pueblo, á quien se han impuesto las unas | 
y que sufre á los otros. o 
| Se reprimió lo que se llamaba abuso de derechos en Cádiz, | 
ilaga y Jerez, como se ha reprimido ahora los de Barcelona 
costa de torrentes de. sangre; pero el abuso de fuerza, de que 
wade acusarse con más razon á los represores que del abuso de 

erechos 4 los reprimidos, no tuvo ni aun el resultado comun 

asta ahora de todos los abusos de fuerza, el de tranquilizar los 
fffimos por más ó ménos tiempo. Se ha creido igualmente so- 

war la protesta generosa del pueblo español en Leon, Valencia 
ly la Mancha por los más horribles abusos de derechos y por 
} más sangriento abuso de fuerza, y ni aun ha podido lograr- 
la tranquilidad del temor ó de Ja muerte por un solo mọ- 
ento. ¿Acaba acaso el partido republicano por la fusilería de 
laga y Jaen, ni acabará por la metralia de Barcelona, aun- 
18 la misma sangrienta, desastrosa lluvia arruine las princi- 
pales ciudades de España? Nada de eso: el partido republicano - 
do puede morir dentro de la situacion actual, porque en ella 
Hgunos de entre los mismos que hoy le desangran vendrán 
mañana á darle vida, y en cuanto á las protestas de España, 
Aro está que no han de faltar mientras España exista. Hoy, 
ira sostenerse contra la invasion republicana, forman un so- 
% cuerpo unionistas y progresistas, y mañana, para luchar 
mos contra otros, los unionistas ó los progresistas se pasarán 
éa-masa á los republicanos. Sabemos por la experiencia de 
atos años y de esos hombres, que la sangre no abre entre 
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ellos abismos que la ambicion y la codicia no llenen; pero sa- + 
bemos igualmente que Ja ambicion y la codicia forman el abis- | 
mo que no puede ser colmado, y en el que al fin se hundinin- 
todos. .* | . 

» Mas volvámonos directamente á nuestra tésis. | 

»En esta situacion de hoy, que será la de mañana, todo nos 
aconseja á nosotros la union, la subordinacion y la paciencia; 
y solo por la union, que da la fuerza; por la subordinacion, qué 
crea la homogeneidad; por la paciencia, que es la primers 
prenda de victoria, lograremos romper el círculo de desastre 
y crímenes en que la Revolucion se complace en ver girar &# 
nuestra patria. . 

»Han terminado ya entre nosotros todas las denominaciones 
que pudieran implicar alguna division; hoy, despues de los oo% 
munes trabajos que han ido al mismo fin; despues de la des4 
gracia comun, unidos en ella, identificados en el mismo patrif 
tico y generoso deseo, todos somos carlistas viejos, á todal 
- pertenece por igual el incomparable patrimonio de honor 
gloria que nos legaron nuestros abuelos de 1808 y nuestro 
padres de 1820 y de 1833. Todos con la misma convicción y 
-el mismo amor queremos el triunfo de la religion de Nuestre 
' Señor Jesucristo, única verdadera, única que da á los pue 
blos la libertad y la civilizacion; todos por igual interés y 
con los mismos principios ansiamos la salvacion de la pátris 
postrada, aniquilada por largos años de esclavitud en que i# 
mantienen, ora hipócrita, ora violentamente, hombres ant 
quienes la pátria es un nombre vano, el honor una cosa el 
tica y acomodaticia, los principios unas máquinas de guerra 6 
unos medios de granjería; todos, en fin, reconocemos y pro”! 
clamamos con unánime entusiasmo que el derecho llama á la: 
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angusta persona de D. Cárlos VII al trono de España, y que en 
d rey legítimo de España, en D. Carlos VII, se encuentran tor 
Vas las altas y brillantes cnalidades que exigen, an el estado en 
que — nos encontramos, el triunfo de la religion y la sal- 
pacion de la patria. l 
pe traicion, que desde 1838 4 1840, y en otras ocasiones, 
ha malogrado nuestros esfuerzos, ya no es de temer, porque — 
tados los traidores son conocidos y están señalados; porque 
lamás la traicion solo por azar, y solo una vez entre mil, 
a vez en un siglo, logra su objeto; porque, finalmente, hoy 
) podria resolver nada, ni aun temporalmente, ni aun por un 
ño ni una semana. Las divisiones que á tan tristes hechos die- 
An causa en las últimos tiempos de lg guerra civil, habrán 
edo desde los primeros dias del reinado de D. Carlos VII, y 
todos debemos prevenirnos para que no se reproduzcan, y — 
wa hay que temer de ellas si es firme nuestra voluntad y si 
prendemos, despues de las enseñanzas de tantos-años, á ser 
rdaderos a á obedecer y cumplir las órdenes de nues- 
ho jet. 
»Nuestro campo está perfectamente ii: todos sabe- 
ws lo que respectivamente tenemos que hacer; hagamos, 
wes, lo que nos compete, sin meternos á juzgar 6 criticar lo 
que sale de nuestra esfera de accion. Nosotros” hemos dicho ' 
muchas veces que no sabiamos conspirar y que no queriamos: 
lacer lo que no’ tenemos seguridad de hacer bien; no conspi- 
tremos, no saldremos de eso que se llama tan impropiamente 
thera.la legalidad; pero en ese terreno en que siempre nos 
hemos movido; en ese terreno-en que sabemos lo que nos ha- 
cenos, siempre han de encontrarnos nuestros enemigos, de~ 
Runciando la falsedad y maldad de sus principios, señalando la 
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contradiccion, la barbárie y los tristes resultados de sus ao 
tos. Todos unos bajo el rey, todos unidos en la ley, todos ire 
bajando en nuestra respectiva-esfera de accion con Ja mismi 
fó y el mismo ardor, sin envanecernos por lo que hacemos 
sin criticar lo que los otros hacen; he aquí lo que se necesit 
para que, mucho antes de lo que pensamos, aun los más opt 
mistas, Cárlos VII ocupe el trono de sus mayores y salga 

paña de la situacion tristisima, llena de angustias. y prei 

de peligros en que yive desde la Revolucion de Setiembres4 

_»Dos cosas afirmaremos antes de concluir 4 nuestros lecti 
res, que de fijo han de recibir con júbilo la una y con acats 
miento la otra. . ¿1 

»Es la primera, que la union y la inteligencia más eta 
reinan entre el rey y todos sus súbditos, y que en Ginebra 
_ encuentran hoy personas cuyo talento, decidida intencion, 4 
peciales conocimientos y firmísima voluntad son gran gars 
- tía de acierto en cuanto se haga, y de triunfo para el dia | 
que la última batalla se emprenda. 

»Es la segunda, que cuanto hemos aconsejado responde x 
to por punto á lo que en Ginebra se desea y se tiene d 
dido.» 

Este plan de campaña, por decirlo así, e Esrociba un . 
bio radical y satisfacia todas las aspiraciones, porque al 
mo tiemipo se aseguraba que Cabrera estaba encargado 
. direccion de los asuntos del partido, y su or a y 1 
lealtad eran garantías de éxito. : 

La fé renació pujante en el seno de la comunión Jegil 
mista. al 
. «La planta carlista, dijo ua periódico satírico, sufrió un 
buena poda en Agosto; pero.solamente en sus tallos, no onal 
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ronco, y la lluvia republicana de Octubre y el tiempo nubla- 
fo que despues sobrevino, la-han sido en tal manera propi- 
los, que ya está otra vez cubierta de-botones y en aptitud pa- 
a dar otra cosecha. ¡Admirable vitalidadi» | 
En efecto, asi era. 
Hasta los mismos que poblaban las cárceles 6 marchaban 4 
8 presidios á cumplir la condena que los consejos ,de guerra 
s habían: impuesto se mostraban confiados, y lamentaban 
o disfrútar de libertad para acudir de nuevo á su puesto á 
miplir las Órdenes que con anuencia del rey les trasmitia el 
evo Gentro directivo. 

El gobierno .se informó en breve de lo que pasaba en el 
mpo carlista, y preciso es confesar que los datos que recibia 
terca del carácter de D. Cárlos y la idea de la consideracion 
3 que gozaba en el ejército y entre los moderados puros el 
mde de Morella, le tenian profundamente alarmado. 

D. Cárlos hizo un viaje á Austria y llevó en calidad de pri- 
vr secretario á D. Francisco Navarro Villoslada. 

Mientras el egregio príncipe trataba sus asuntos en las cór- 
s extranjeras y daba á conocer más y más sus brillantes 
lidades, Cabrera, poniendo en movimiento á todos sus 
gentes de España, organizaba el partido en la forma que aun 
INISETVAa. 

Al sistema de comisarios régios, que tan pocos resultados 
habia dado, sucedió el de Juntas. 

' Dentro de la legalidad existente en el país, se crearon jun- 
as provinciales, de distrito y locales. 

La Junta Central representaba, por decirlo así, la verdadera 
a general de gobierno. 


No es i cialis por altas consideraciones que no se escapa- 
48 
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rán á la penetracion de nuestros lectores, que expliquemos de- 
talladamente las demás acertadas disposiciones que se pusieron 
en práctica por la iniciativa de Cabrera. | 

La Revolucion estaba atemorizada. 

—Hasta ahora, pensaban sus hombres, los partidos que han 
triunfado en España, más que á la bondad y eficacia de sus 
principios, lo han debido al prestigio de sus jefes militares 
Mientras Espartero tuvo más voluntad que la. nacional domin 
- al país; Narvaez dió los éxitos al partido moderado; O‘Donnell 
sostuvo con su espada al unionista. Muertos los dos últimos y 
retirado el primero, no queda en España más general de ver- 
dadero prestigio que Cabrera. . 

Y que su prestigio era grande, pruébalo la avidez « con quí 
se leia su historia para recordar sus proezas, con que se deve 
raban los periódicos que se ocupaban en pro ó en contra de s 
personalidad, con que se arrebataban de las manos sus re 
tos, lo mismo los carlistas que los que no lo eran. i 

Los periódicos revolucionarios tenian fijos los ojos en e 
campo carlista, y combatiéndonos siempre dando noticias alar 
mantes, figurándoseles los dedos huéspedes, no hacian má 
que poner en evidencia la fuerza del partido de la legitimidad; 


HI. 


A este propósito decia La Fidelidad: 

«Un dia nos dicen que «los jefes carlistas han celebrado uni 
reunion en Dax (Francia), á.la que esperaban hubiera conci 
rido D. Ramon Cabrera, pero que este no se ha movido ni pie 
sa moverse de Lóndres, y nos añaden que en dicha reuniom 
reinó gran desaliento, pues las aprehensiones últimas de a 
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mas y la conducta seguida por los gobiernos de Francia y Por- 
tugal, que no cesan de adoptar medidas contra ellos, inutilizan 
todos sus esfuerzos y esterilizan los grandes desembolsos que 
han hecho;» y otros nos refieren que «se han encontrado en el 
mismísimo Madrid depósitos de armas y pertrechos,» cuya /é 
de bautismo los declara carlistas; ya «que en Torrelaguna se 
-muestran muy envalentonados y audaces, gracias 4 la protec- 
don que les dispensa algun funcionario del órden judicial,» ya 
que «amenazan no sabemos qué peligros por la parte de Fi- 
'gúeras,» y ya, en fin, que «nada hay tan conocido como los 
ignorados planes del conde de Morella.» 

Y contestando á estos rumores, exclamaba: 

«Lo que ocurre, es que se obedece confiadamente á un plan 
ordenado y dispuesto por el bravo jefe del carlismo, de acuer- 
do con nuestro jóven y esclarecido monarca, y que ese plan, 
cuyo fondo todos desconocentos, conduce indudablemente al 


triunfo de la causa sin los grandes sacrificios de las luchas ci- 
viles. > 


IV. 


La Epoca, habilísimo periódico, decia tratando de explicar” 
los pensamientos del conde de Morella: 

«Personas que han visitado recientemente á Cabrera en su 
magnífica residencia de Inglaterra, nos dan la seguridad de 
que mientras su influencia sea preponderante como lo es hoy 
absoluta en las decisiones de D. Cárlos, el partido carlista no 
volverá á alzar el pendon de la guerra civil en España. Solo 
se desviará de este propósito en una eventualidad fácil de adi- 
vinidar. Cabrera cree que el partido carlista debe reorgani- 
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zarse pacífica y legalmente como el partido thory en Inglater- 
ra, y pedir á la opinion pública y al convencimiento su triun- 
fo en España. 

»Las personas que nos dan estas noticias añaden que Ca- 
brera es hombre de su época, y que sin renegar de los princi- 
pios fundamentales de una escuela tradicional y conservadora, 
sabe lo que reclaman las necesidades de nuestro tiempo y lx 
situacion de la Europa. Cuando se ha vivido treintá años en 
Inglaterra y estudiado á fondo el secreto de la gran faerza que 
conservan allí los elementos conservadores por saberse apró- 
piar todos los progresos legítinios, no se puede pensar ni mé- 
nos obrar como en 1823 se pensaba y se obraba en España.» 

A estas insinuaciones contestaban los diarios legitimistas que 


por mucho que hubiesen sus adversarios querido adivinar ls 
intenciones de Cabrera, habrian tenido que contentarse con el 


deseo. ; 
<A nadie ha dicho, añadian, si hay ó no una eventualidad 
que le decida á que adopte cierta actitud. El conde de Morella 
es siempre el reservado capitan, cuyos planes y pensamientos 
ni aun en los dias de su juventud adivinaba nadie. — 
»Por lo demás, que el vencedor de Morella es hombre que 
conoce la época en que vive y sabe lo que á ella corresponde, 


` lo hemos dicho mil veces hasta consignando frases suyas; pe- 


ro que no se desvia ni un ápice de los principios fundamenta- 
les del partido carlista, que siempre ha defendido, y que lleva 
por bandera la carta-maniftesto de D. Canos VII, no puede ni 
ponerse en duda. 

»Alli se consignan tras el inmutable principio de la tegiti- 
midad monárquica, la libertad y el progreso verdaderos.» 
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V. 


En el mes de Diciembre de 1869 tuvo lugar la inaugura- 
cion del Concilio Ecuménico. 

Pocos dias despues apareció este anuncio en todos los pe- 
riódicos católico-monárquicos: ` 

«Estamos autorizados para declarar que el duque de Madrid, 
come hijo único de la Iglesia católica y legítimo sucesor de 
los reyes de España, que en todos tiempos han acatado las 
disposiciones de los Concilios generales aprobadas por los Su- 
mos Pontifices, se adhiere á lo que en el próximo futuro Con- 
cilio Ecuménico se resuelva; sometiéndose desde ahora á lo ` 
_ que la Iglesia infalible, inspirada por el Espíritu Santo, decla- 
ra, y conformándose con la letra y el espíritu de sus determi- 
naciones.» | 

Al mismo tiempo, el dia de la apertura, consagrado 4 la fies- 
ta de la Inmaculada, se inauguraron en Vevey los trabajos de 
ana magnífica iglesia consagrada á la Purísima Concepcion, y 
D: Cárlos dió los primeros golpes para abrir los cimientos. 

El párroco se felicitó, en una sentida plática, de haber po- 
dido contar con el descendiente de nuestros católicos monar- 
, cas para obra de tanto provecho de las almas, y dió á todos 
los concurrentes la bendicion apostólica de Pio IX, que un te- 
légrama le llevó á Roma. 

Todos estos actos, propios de un príncipe católico, ganaban 
. más y más por él el corazon de los españoles. 

Comenzó el año 1870, y en sus primeros dias empezó á or- 
ganizarse el partide como mejor convenia en la exhibicion de 
; su influencia moral y social y de su fuerza numérica. 
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VI. 


Un conocido y apreciado escritor legitimista, D. José María . 
Fauró, publicó un interesante folleto, dando 4 conocer La or- 


ganizacion del partido-carlista. 


«Convencida la gran comunion carlista, decia, de que den: i 
tro de la ley podemos hacer pública ostentacion de nuestro dè- 
recho y de nuestra vitalidad, para de este modo asegurarnos . 
mejor contra las tropelías revolucionarias, deponiendo el mie- . 
do y haciendo un titánico esfuerzo, de que solo puedén dar . 


muestras los grandes partidos, ha empezado á dar los prime- 
` ros pasos en el camino de la orgánizacion. .Todo el mundo ha 
aplaudido la resolucion, y en todas partes se nota una activi- 
dad febril para organizarse. Lá iniciativa partió de los perió- 
dicos carlistas, y la gloria, si la hay, debe recogerla entera la 
prensa carlista de Madrid. El general Cabrera, depositario de 
‘la confianza de Cárlos VII, habia ordenado que la comunion 
carlista tomara parte en la lucha electoral; y sin vacilacion, 


con alegría, todos nos apresuramos 4 cumplimentar la órden, — 





ae me E 


` porque todos sabemos que el invicto conde de Morella tiene © 


plena autoridad, es decir, autoridad legal y autoridad moral, 


para darla; todos reconocemos en el insigne caudillo el poder | 


delegado de que dispone, y todos abrigamos la profunda con- 
viccion de que ha de usar de él para bien de la patria, en lo 
que le inspiraron su clarísima inteligencia, admirable conoci- 
miento de los hombres y serena apreciacion y prevision de los 
acontecimientos. Como esta era la primera yez que uña órden 
análoga habia partido de superior iniciativa, se tropezó para 
cumplimentarla, tal cual era de esperar de un partido tan nu- 
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meroso como el carlista, con la no pequeña dificultad de que, 
careciendo de una direccion inmediata'y eficaz, que se dejase 
sentiren los últimos límites del cuerpo electoral, los resultados 
de la lucha no habian de ser tan trascendentales y asombrosos 
como en el caso de que, unidos por los lazos de la organizacion, 
e hubiese podido luchar bajo la iniciativa de un solo movi- 
miento. Entonces surgió por fortuna la idea de organizacion,. y 
Mronnidos los diputados carlistas y los directores de los periódi- 
eos monárquico-católicos, se trató de organizar un comité que 
asumiera la direccion del partido carlista en todas las cuestio- 
nes electorales é intereses civiles y políticos de la gran comu- 
mion carlista. Se discutieron nombres y personas, y algunas 
Menestiones. prévias,-y á los tres dias se daban á conocer al pú- 
blico los nombres, que eran los siguientes: "O 

»Excmo. señor marqués de Villadárias, grande de España, 
presidente.—Sr. D. Joaquin María Muzquiz, diputado, secre- 
tario. —Excmo. Sr. D. Antonio Altuna.—Sr. D. José Luis An- 
ituñano.—Excmo. señor marqués de Benamejí, grande de Es- 
paiia.—-Sr. D. José Benitez Caballero. —Señor conde de Can- 
ya"Argúelles.—Excmo. señor marqués de Gramosa, grarde 
le Espafia.—Sr. D. Fernando Gonzalez Merino y Peñaredon- 
da.—Sr. D. Vicente de la Hoz y de Liniers.—Sr. D. Ciriaco 
Navarro Villoslada.—Sr. D. Cruz Ochoa, diputado.—Excelen- 
rlísimo señor conde de Orgaz, grande de Espafia.—Sr. D. Fe- 
derico de Salido.—-Sr. D. Luis Trelles.—Sr. D. Manuel Unce- 
ta, diputado. —Señor marqués de Valdegamas.—Sr. D. Anto- 

“nio Juan de Vildésola.—Sr. D. Ramon Vinader, diputado. 
»En la lista anterior figuran nombres respetabilísimos, 
nombres que deben: servir de garantía á la gran' comunion 
carlista. Está representada en primer término la siempre leal 
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y decidida nobleza española; hombres eminentes en el Parla- 
mento y en el foro; publicistas de reconocido talento y de fé 
acrisolada; ricos propietarios y antiguos y valerosos defenso- 
res de la santa causa.» 


n 

VII. E 
Acto contínuo publicó la Junta Central las hae que ai 

rian.presidir 4 la formacion de las demás Juntas; establ 

sus atribuciones. 

Las Bases, que feprodujeron todos los periódicos, y de las | 
que se pasó copia á la autoridad competente, estaban concebi-; 
das en los siguientes términos: ; 

«Artículo 1.” La Asociacion católico-monárquica admito | 
en su seno á todos los españoles que se propongan trabajar 
legalmente por el triunfo de los principios simbolizados en 
D. Cárlos de Borbon y Austria de Este. 

»Art. 2.” El Reglamento general será la única línea de 
conducta en los casos previstos; yen los imprevistos, las reso- 
luciones de la superioridad. 

>Art. 3." El órden jerárquico de las Juntas es el siguien- 
te: Junta Central, Junta provincial, Junta de distrito y Junta 
local. | 

»Art. 4.” Entiéndese por superioridad la Junta Central. 
Comprende la provincial el territorio de una provincia: la de 
distrito el de un partido judicial, y la local el de un municipio 
- ó barrio municipal en las grandes poblaciones. | 

>En las provincias donde hubiere dos 6 más cireunscripelo- 
nes electorales, podrá establecerse más de una Junta provin- . 
cial, ai la Central lo creyese conveniente.. 
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De la organizacion. 


>Art. 5. La Junta Central, ya establecida legítimamente, 
drá aumentar el número de sus vocales, si lo estimare ne- 
mario. 
>Art. 6.° Las Juntas provinciales, de distrito y locales 
sustarán de un número indeterminado de individuos, no ex- 
diendo de quince las primeras, de once las segundas, y las 
timas de siete. 
> Art. 7.* Habráen las Juntas un Presidente y un Secreta- 
Bo; y, si fuere preciso, uno 6 más Vicepresidentes, y uno ó 
ads Vicesecretarios, elegidos del seno de las mismas. 
> Art. 8.” La aprobacion definitiva de las Juntas provincia- 
ms corresponde 4 la Central; y las de distrito y locales 4 la 
amta provincial, la que dará cuenta 4 la Central para su co- 
cimiento. 
» Art. 9.” La correspondencia se dirigirá por el conducto. 
quico establecido en este Reglamento. Las Juntas de dis- 
rito, sin embargo, darán cuenta directamente 4 la Central de 
s Órdenes graves que les comuniquen las provinciales; y las 
cales á la provincial respectiva de las comunicadas por las 
le distrito. 

» Art. 10. La Junta Central podrá remover de sus cargos y 
asta disolver las Juntas provinciales de distrito y locales, 
ando graves motivos de conveniencia lo exijan. 
> Art. 11. Las Juntas provinciales del mismo modo tendrán 
ña facultad extraordinaria de suspension, respecto 4 los indi- 
iduos y 4 las Juntas de distrito y locales, pero dando conoci- 


miento inmediato á la Central para la resolucion definitiva. 
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De la Junta Central. 


»Art. 12. Son atribuciones de la Junta Central: aprobar 
definitivamente la constitucion de las Juntas provinciales; y 
mover por todos los medios legales la propaganda; imprimi 
una marcha uniforme á la Asociacion; mantener con esped 
diligencia la más perfecta armonía, 4 la par que rigurosa di 
ciplina, en su seno; decidir las consultas graves que se le pit 
pongan por otras Juntas; distribuir los trabajos con facalt 
de confiar los especiales á quien bien le parezca; OS 
en suma, y ordenar cuanto conduzca sl los fines de la / 
ciacion. | 

»Art. 13. La representacion de la Junta Central en todas 
las comunicaciones compete al Presidente y al Secretario, de 
biendo aquellas autorizarse con ambas firmas. Toda la corre! 
pondencia deberá dirigirse al Secretario. 

»Art. 14. Son atribuciones del Presidente: dirigir las dif 
cusiones, evitando que salgan de los límites de conversacion $ 
miliar, y corrigiendo con firmeza toda inclinacion á cuestion 
personales; velar por el cumplimiento de los acuerdos de! 
Junta, y proponer á ree los asuntos que le parecie srl 
graves. 

»Art. 15. Son atribuciones del Secretario: extender sucilk 
tamente las actas de las sesiones; llevar un registro exacto 06 
las Juntas, de los nombres, apellidos, profesiones y domicilio 
de los individuos de las Juntas locales de distrito, provinciale§ 
' y de la Central, y tener 4 su cargo la correspondeneia, cor j 
vando discrecionalmente la interesante en el archivo. 
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»Art. 16. En los casos urgentes, el Presidente y el Secre- 
rio resuelven por sí, dando cuenta á la Junta. 




















De las Juntas provinciales, de distrito y locales. 


Art. 17. Corresponde á las Juntas provinciales: cumplir 
órdenes de la Junta Central; aprobar la constitucion de las 
itas inferiores; consultar las dudas que se les ofrezcan; pro- 
yr toda clase de trabajos que, siendo legales, conduzcan á 
Snes de la Asociacion; organizar la defensa judicial de los 
echos políticos; atraer con espíritu expansivo todos los ele- 
ntos afines, y sostener la propaganda constante de los prin- 
ios de la Asociacion. 

PArt. 18. La presidencia y secretaría son cargos análogos 
la Junta provincial á los mismos en la Junta Central. 

pArt. 19. Corresponde 4 las Juntas de distrito y locales: 
cumplimiento á las órdenes superiores; organizar directa- 
mte el cuerpo electoral; facilitar á los asociados los medios 
esarios para ejercer los derechos políticos; impedir ó de- 
Miar los abusos de las autoridades para su persecucion ante 
Mribunales; difundir en lo posible la educacion moral y la 
paganda de los principios católico-monárquicos en el pueblo. 
Art. 20. Los cargos de Presidente y Secretario son aná- 
pos 4 los de la Junta Central y provinciales. 


Disposiciones transitorias. . ` 


Los católico-monárquicos que quieran cooperar á la reali- 
ion del pensamiento patriótico de su organizacion que ha 
pirado estas bases, se reunirán y constituirán provisional- 
“ile Juntas donde ya no las hubiere, sometiéndose á lo es- 
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tablecido en ellas, y poniéndose inmediatamente en comunica 
cion con la Junta Central. 


ARTÍCULO ADICIONAL. ¡ 


»De este Reglamento y de la constitucion de las Juntas 1 
dará conocimiento á las autoridades respectivas de los punt 
donde se establezcan. 

»Aprobado en sesion extraordinaria del dia 28 de 
. de 1870.—-El Presidente, C., MARQUES DB VILLADARIAS. 
Secretario, JOAQUIN Marta Mouzourz, diputado á Cértes.» 













VII. 


Inmediatamente fueron obedecidas las órdenes superio 
comenzaron á instalarse las Juntas, llegando en breve tie 
á contarse en toda España las provinciales, de distrito y | 
les que indicamos á continuacion (1): 


ALBACETE. 


JUNTA DE DISTRITO DE ALMANSA. 


Presidente, D. José Galiano Enrique. — Vicepresidente, J 
María de la Encina.— Secretario, Juan Clemente de Huerta. 
Vicesecretario, Francisco Lopez Pascual.— Vocales, P. 


(1) Creemos un deber presentar en esta obra el cuadro de las Juntas, 
asi lo exige la historia y tambien lẹ equidad. Habiendo sido objeto de 
persecuciones todos los individuos de las Juntas, justo es consignar aquí sus 
bres para honra y prez suya. 
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pez Hernandez, Bernardo Diez Bonete, Miguel Ruiz de 
con, Juan José Casabuena é Ibañez, Luis de la Encina 
emente, Francisco Sanchez Gomez, Francisco Ibañez Huerta. . 


DISTRITO DE POZO BLANCO. 


Presidente, D. Pedro Caballero García. — Vicepresidente, 
mro Lopez Heruezo.—Secretario, Mariano Castro Druza- 
—Vicesecretario, Francisco Rodriguez Blaneo.— Vocales, 
guel Calero Cámara. —Juan Agripino Redondo Cobos—Bar- 
omé Campos Ruiz.— Jerónimo Lopez Galan. -—Miguel Lopez 
an.—Márcos Redondo Villareal. —Francisco Severo Caba- 
i García. ; : 


DISTRITO DE CASAS-IBAÑEZ. 
Presidente, D. Bernardino Soto. — Vicepresidente, Marceli- 
Jimenez. — Secretario, Manuel Fernandez.— Vocales, Pedro 
2 y Descach.— Antonio Valero Lopez. —Juan Bleco.—An- 
tio eee ; 


JUNTA PROVINCIAL. 








Presidente, D. José García Gutierrez. — Vicepresidentes, Ga- 
el Alfaro y Saavedra.—Francisco Aguado y Vergara.— 
etario, Emilio de la Torre. — Vocales, Francisco Antonio 
j la Bastida.—José Ibañez Bernuevo.—Miguel Dieffebru- 
).—Vicente Alcober y Largo. | 
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"ALICANTE. 
JUNTA DE DISTRITO DE ie 
Prasidente, D. Servando Gascó y Villol.—Vicepreside 


Pascual Sendrá y Alaine.— Secretario, José. Péris y Péris 
Vicesecretario, Santos Sendrá y Alcina.— Vocales, Teod 


. Sendrá y Alcina.—Juan Bautista Mengtier y Sendrá.— 


zalo Pecés y Pecés.—Francisco Peoés y Mayan.— José V 
y Sendrá.—Vicente Bolugar y Ferrando. —Pasoual e 
García. : 


AVILA. 
JUNTA DEL DISTRITO DE ARÉVALO. 


‘ Presidente, D. Demetrio Perez.— Vicepresidente, Nia 
Varadé.—Secretario, Cayetano Ocon.— Vocales, Felipe Se 
Navajas. —Pedro Bara. —Gregorio Perez Rodriguez. eu 
Martin. 


DISTRITO DE PIEDRAHITA. 


Presidente; D Antonio Miseda.— Vicepresidente, Pedro Qs 
cía Moreno.—Secretario, José Blazquez Labrador. — Vice 
cretario, Cárlos Sacristan Dominguez.— Vocales, Lauret 
Moreno.—Mariano Sacristan.—Francisco Lopez.—Julian 4 
cristan.—José Maria Mendez.—Gabriel Sacristan.—Juan MM 
-nuel Sacristan. 
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JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. Andrés * Moreno y Guijarro. — Vicepresi- 
2, Pablo Amores Bueno.— Secretario, Fernando Gonza- 

z y Mateo.— Vicesecretario, Zoilo Fournier y Merinero.— 
wales, Pio del Castillo y Gayangos.—Santiago Alonso y 
erote.—Ramon Martinez de Tejada. —Inocente Romanillos. 
Abdon Santiuste y Tobar.—Pedro Gutierrez ‘y Moreno.— +. 
nan de la Cruz Rovira. —Domingo García Prieto. 









BADAJOZ. 


JUNTA DEL DISTRITO DE VILLANUEVA DE LA SERENA. 


Presidente, D. Francisco Malfeito Lopez Villalobos.— Vice. 
residente, Francisco Ciudad y Olivas. — Vicesecretario, Anto- 
ño Casado y Muñoz.— Vocales, Manuel Ramirez Calderon.— 
bastodio Gil de Zúñiga.——Juan Calderon y Salamanca.—Mi- 
mel Perez de Maya y Moreno.— Antonio García Gonzalez. == 
Marcelino Barrantes. | 









DISTRITO DE ALBURQUERQUE. ` 
Presidente, D. Antonio Gamero y García. — Secretario, Fer- 
tando Espino Alvarez.— Vicesecretario, Fernando de Salas 
. Pantoja. — Vocales, Francisco Gonzalez Alvarez.—José de 
Sena de la presentacion. —Nicolás Robles y Alvarez.—Tori- 
bio Espino Alvarez. 
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JUNTA PROVINCIAL. 


_ Presidente, D. Carlos de Combes.— Vicepresidente, Sr. Ma 
ques de Torres Cabrera.—Secretario, Manuel Tomás Hidalge 
—Vicesecretario, Cristóbal Baquero y Peña.— Vocales, 
Marqués . de Fuente Santa.—José Donoso Calderon. 
Marqués de la Vega.—José de Rojas y Vera.—Sr. Conde 
Campo Espina. —Mateo Cabeza de Vaca y Laguna.—Sr. Co 
de la Torre del Fresno.—Ramon Ceballos y Rico.— Antor | 
Carbajal .—Francisco Toribio y Guzman.—Rafael de Comba 
y la Llave. 


BARCELONA. 


JUNTA DEL DISTRITO DE VICH., 


Presidente, D. José de Macia, abogado.— Vicepresi 
Luis María de Ferrer, id.—Secretario, Jacinto de Macía, id. 
Vicesecretario, José Ignacio Mirabet, notario.— Vocales, J 
quin de Rocafiguera.—José de Espona, hacendado.—-Tomi 
de Vilar, id.—Jacinto Comella, fabricante.—Ramon Claró; 
propietario.—Juan Aroniz, del comercio. —Ramon Francise 
Garriga, industrial.—Lorenzo Morera, del comercio. — Joes 
Salés, obrero.—Ramon Berenguer, industrial. ) 


BURGOS. | 
JUNTA DE DISTRITO DE BRIBIESCA. | 


Presidente, D. Gregorio Gonzalez del Rio.— Vicepresidente, 
Zacarías Arechabala.—Secretario, Benito Miguel Gonzalez.— 
Vocales, Juan de la Fuente Amorostu.— Rafael García Varela. 


Poo n; i 
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'—Francisco de la Fuente Amorostu.—Pedro Aydillo.—Manuel 
‘Orbafianos.—Eugenio Fernandez.—Sinforiano Lopez Quin- 
‘tana. | 
















DISTRITO DE SALAS DE LOS INFANTES. 


| Presidente, D. Francisco de Azua. Vicepresidente, Mateo 
ndez.— Secretario, Cárlos Camero.— Vicesecretario, Sà- 
ino de Pablos.. Vocales, Juan Sanz.—Juan Blanco. — 
isto Perez.—Juan Paniego.— Antonio García. —Mauricio 
mez.—Bernardino Tablado. 


DISTRITO .DE VILLEGAS. 


Presidente, D. Fermin Ruiz Lobon.— Vicepresidente, Flo- 
io Perez Fernandez.— Secretario, Alejo Martin Francia. 
—Vicesecretario, Acacio Benito Cidad.— Vocales, Lorenzo Lo- 
Martinez.—Miguel Mediavilla de la Cruz.—Mariano de la 
Fruz.—Mariano de la Cruz Guadilla. —Francisco Guadilla de 

Gruz.—Félix Tomás García. —Alejo Martin Perez. 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. Ciriaco Rodriguez de Cosio.— Vicepresiden- 
fs, Eugenio Alvarellos.—Banifacio Gil y Rojas.—Secretario, 
Eusebio del Rey Manillas, —Vicesecretarios, Severiano Bru- 
yel de la Cueva. —Estanislao Sevilla y Villar.— Vocales, señor 
marqués de Castrofuerte. — Agustin Santamaría.— Atanasio 
Lopez Vallejo. —Francisco de la Muela. —Segundo de la Mo- 
tena.—Marcelo Dorao.—Tomás Jimenez.-——José Cormenzar- 
td.—Nicanor Valcárcel. 


$0 
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CÁCERES. 


_ DISTRITO DE PLASENCIA. 

Presidente, D. Manuel de Lacallo Sevillano. — Vicepresiden 
te, Francisco Fernandez y Silva.— Secretario, Bartolomé Mx 
ría Zancudo.— Vicesecretario, Juan Antonio Ruda y Brabo.— 
Vocales, Juan Izquierdo y Nieto. —Blas Silos y Guillen. —Nico 
lás García y Verdugo. 


DISTRITO DE GARROBILLAS. 


Presidente, D. Manuel Modenes y Mogena.— Vicepresiden 
te, Antonio Hurtado Carrion.-—Secretario, Manuel Ramos 
Moncayo.— Vocales, Pedro Diaz Paniagua.-——Santiago de San- 
de Figuerola.—Manuel de Sande y Granda.—Lorenzo Hurta- 
do de Collazos. » | 

: JUNTA PROVINCIAL. ' 

Presidente, Sr. Vizconde de la Torre de Albarragena.—Vi- 
cepresidente, Juan Manuel de Guillen y Paredes, doctor y pro- 
-pietario.— Secretario, Domingo Diaz Olivares, abogado y 
pietario.— Vocales, Juan Martin Gomez, abogado y propie 
rio.— Anselmo de la Calle, A „Epifanio Paniagua 
propietario. 






- CASTELLON. 
JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. Antonio Giner y Giner, baron de Benican. 
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Vicepresidente, Manuel Cardona y Vives. —Secretario, Juan 
Bautista Villaroig y Torres. —Vieesecretario, Alejo Soto y. 

orneza.— Vocales, Vicente Roix y Moliné.—José Marqués y 
forés.—José María Catalá y Roig.—Juan Guinot y Marqués. 
-Manuel Rovira y Ballester. —Luis Montolin y Coninos.— 
francisco Llinas y Donet. 


JUNTA DE DISTRITO DE VINAROZ. 


Presidente, D. Baltasar Piñol y Espinosa.-— Vicepresidente, 
han Bautista Esperanza y Labrador.— Secretario, Franciseo 
lomó y Darder.— Vocales, Nicolás Pascual y Labrador.— 
tías Nalla y Marti.-—Cárlos Lladser y Fresquet.—Juan Bau- 
gta Comes y Roca. | 









DISTRITO DE SAN MATEO. 3 


Presidente, D. Federico “García y Pons. — Vicepresidente, 

livuel Audreu Masip.—Secretario, Ignacio Pelanova Ibañez. 

Vicesecretario, José Redon y Vives.—Vocales, Vicente Fer- 

x y Prades. —Jerónimo Querol y Querol.—José Subirat y 

rrer.—Domingo Cucalá Olcina.—Pedro Cucalá y Mateu.— 
wees Jovani y Cucalá.—Lúcio Roea y Bond. 


DISTRITO DE ALBOCACER. 


Presidente, D.-Pedro Roix Segarra.— Vicepresidente, Fran- 
Asco Tales y Tena.—Secretario, Pascual Meliá y Montull.— 
vocales, Martin Sales y Puig.—Francisco Llopez y Segarra. 
Vicente Montañer y Meliá. —José Deutellez y Fundez. 
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DISTRITO DE NULES 


Presidente, D. José Meclió Montes. — Vicepresidente, Jos | 
Ripollés Lecías. —Secretario, Vicente Badal Pesdiol.— Vicese- 
cretario, Francisco Puig Meclió.— Vocales, Bartolomé Meclid 
y Martí. —José Bertomece Pefiacio.—Ramon Lúcas Beltran. 
—Blas Huesa Lloret.—Tomás Sebastian Marin. — Agusti 
Aramburo y Aramburo.—Bartolomé Caceos Miralles. 








o 
DISTRITO DE MORELLA. ` i | 
ee | 


Presidente, D. Gaspar Jovani y. Vidal.— Vicepresidented 
Fernando Piquer y Astor.—Secretario, Miguel Gasulla y Fer4 
reres. — Vicesecretario, Rafael Cardona y Juster.— Vocales, 
deo Gasulla y García. —Felipe Sancho y Querol.—Felipe. Gui 
mero y Querol.—José Martí y Querol.—Manuel Martí y M 
la. —Blas Bon y Gasulla. —Francisco Javier Soto y Tornesa. 


CIUDAD-REAL. 
JUNTA DE DISTRITO DE VALDEPEÑAS. 


Presidente, D. Manuel Merlo y Merlo.— Vicepresidente 
Manuel Solana.— Secretario, Carmelo Vasco. — Vocales, An 
nio Rojo.—Juan Benito Molina.— José Santamaria.—Vicen 
Merlo Fernandez.—José Rabadan. | 


DISTRITO DE ALMODÓVAR. 


- Presidente, D. Juan Añon.—Secretario, Bernardo iio 
Vocales, Antonio Juarez. —Jacinto Perez Serrano.—José Sar: 
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ido.—Francisco Cortés. —Casimiro de Gregorio.—Miguel Pe- 
rez Serrano. 


DISTRITO DE ALMAGRO. 


~ Presidente, D. José Escobar y Vieja. — Vicepresidente, Agus- 
fn Gil y Moreno.—Sedretario, José'Gascon y Fernandez.— 
cesecretario, Manuel Gil y Roirllo.— Vocales, Braulio Ruy- 
y Segura.—Ramon Lopez Espila. —Juan Miguel Almodó- 
var.—Juan José Gil y Moreno.—Fermin Escobar y Torres. 


DISTRITO DE CIUDAD-REAL. 


Presidente, D. Ramon de Boadas, propietario. — Vicepresi- 

lente, Remigio Adan, propietario.—Secretario, Joaquin Gar- 

la Mexía, propietario.— Vicesecretario, Eduardo Quirós y Sa- 

egos. — Vocales, Sr.: Marqués de Casa-Trevifio.—Manuel 

Monte y Puente.—Cayetano Clemente ‘Rubisco.—Miguel 

lel Forcallo.—José Diaz de Torrubia. —Fernando Mi — 
on Espila. ; 


CÓRDOBA. 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, Excmo. Sr. Marqués de Valdeflores. — Vicepre- 
dentes, Sr. Marqués de las Escalonias.—D. Rafael Cabrera y 
vedra.— Sr. Barón de San Calixto.—Secrelario, D. Angel 
Aragon y Bargos.— Vicesecretario, Manuel Barranco y Lopez. 
f~Vocales, Antonio Rovira.—Rafael García Lovera.—Pedro. 

Alcántara de Trevilla.—Rafael J. Barbero.—Miguel Melendo. 


o 
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—Rafael Fernandez de Cérdoba.—Manuel Lopez Aguilar.— 
Antonio Alarcon y Grurales.—Saturio Gonzalez Francés. 


- JUNTA DE DISTRITO DE FUENTE-OBEJUNA. 


Presidente , Sr. Marqués de Valdelosa.— Vicepresidente, 
D. Francisco de la Fuente y Caballero*t— Secretarios, Juan de 
Dios Romero y Cabezas.—Rogelio Zamórano y Romero. 
Vocales, José Roca y Arias. —Francisco Rueda y Polo.—Mas 
nuel Perez Gaeta.—Antonio Hierro y Márquez.-—Pedro Ma: 
tías Castillejo y Bustos.—Antonio de la Peña y Cabado.— 
| Francisco Ocano y Gonzalez. 


DISTRITO DE RUTE. 
Presidente, Francisco del Puerto y Sanchez.— Vicepresi 
dente, José de Reyes Montilla. —Secretario, Lorenzo Garcia 
Muñoz.— Vocales, Francisco de Paula del Puerto.—-Juan J 
Puig Valverde. —Gregorio Herrero y Sanchez. —José de M 
gas y Mangas.—Juan Cadenanos y Peña.—Francisco Sancht 
Arjona.—Antonio García Jimenez.—José de la Cruz Gu 
tierrez. | i | 


e 


0 
DISTRITO DE -BAENA, 


Presidente honorario, D. Joaquin Espinosa y Trujillo.- 
` Presidente, Diego Alcalá Lopez Lumbreras.— Vicepresidenta 
Juan de Frias y Tienda.—Manuel Madotell y Fernandez de i 
Chica.—Secretario, Eusebio de Aguilar y Yanguas.— Vicese 
cretario, Francisco Frias y Villalobos.— Vocales, Ramon Me 
dianero y Luque.—Manuel de Priego "y Buelga.—Francisd 
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Padillo y Piernagorda.—José M. Ariza y Ariza.—Francisco 
“Trujillo y Cardero.—Manuel Trujillo y García. 


DISTRITO DE AGUILAR. 


Presidente, D. Joaquin de Toro Galdiano.— Vicepresidente, 
Francisco Iglesias Romero.-— Secretario, Juan Arjona Prieto. 

— Vicesecretario, Francisco Mora y Lobato.— Vocales, Pedro 

le Castro Flores.—Miguel Reina Carretero.—Francisco de 
Ass Castro y Flores.—Antonio Varo y García.—Lorenzo de 
[astro y Flores.—Andrés Pino Mora.—Antonio de Llamas ` 
Ariza. ; . SS 
DISTRITO DE PRIEGO. 


Presidente, D. Agustin Serrano Penche.— Vicepresidente, 
¡José María Linares Caracuel. —Secretario, Manuel Madrid Vi- 
pllena.— Vicesecretario, Antonio Jimenez Valverde.—Vocales, 
Rafael Fernandez García.—José Jerónimo Rodriguez Valver- 
@e.—Cérlos García Madrid.—Francisco Valera y Ruiz.—An- 
B tonio Zurita Panchez. —José María Perez Aguilera. — Vicente 
Valverde Penche. 








DISTRITO DE PUENTE-GENIL. 


Presidente, D. Joaquin Morales Ariza.—Secretario, Anto- 

tio Morales Ruiz. — Vocales, Frutos de la Torre y Velasco.— 

@ Jaquin Morales Reina.—Pedro Ortega y Luque.—Juan Pau- 
dalé Morales. —Manuel Solano Irigoyen. 
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DISTRITO DE LUCENA. 


Presidente, D. Ildefonso Cortés y Curado.— Vicepresidente, 
Francisco de- Paula Cortés y Curado.—Secretario, Miguel 
Guillermo Rodriguez y Rueda.— Vocales, Mariano de la T 
re Blandero.—Sr. Marqués de Montemorana.—Sr. Ba 
viudo de Gracia-Real.—D. José Curado.—Pedro Chacon 
nandez de Cérdova.—Francigoo de Paula Ramirez Chacon." 
Pascual Roldan y Curado.-——Pablo Muñoz del Valle. 

















DISTRITO DE MONTILLA. 


Presidente, D. Carlos de Alvarez Lorenzo. — Vicepresid 
Joaquin Madrid Salvador.— Secretario, Antonio Delgado 
pez.— Vicesecretario, Manuel Molina Perez.— Vocales, J 
Jurado.—Miguel Urbano. —Francisco ` Espejo.— Manuel 
Zafra.—Francisco i Romero.— Andrés García. —José 
Montes. 


DISTRITO DE CASTRO DEL RIO. 


Presidente, D. Pedro Haner Cuellar.— Vicepresidentes, 
José Calderon del Corral. ——Márcos Jimenez.—Secretario, 
poldo Calderon y Pineda.— Vicesecretario, Francisco Miguel 
Aranda.— Vocales, José Valdelomar y Manuelo.— Pedro 
Luque y Urbano.—Juan Dávila y Gubero.—Joaquin Rodri- 
guez y Castro.-—Antonio Escobar.—Cristébal Padilla. - 


401 
CORUNA. 


JUNTA DE DISTRITO DE SANTIAGO. ` 














Presidente, D. Juan Rey Raviña.— Vicepresidente, Pedro 
Mosquera --Fachado.— Secretario, José Lorenzana y Villada- 
.— Vicesecretario, Luis Hernuda.— Vocales, José Ignacio 
E sn rd Seijas Neira. —Juan García Herrera. — 
Antonio Cunddevilla ONE Cerqueiro. Domingo Eleice- 
ml .—José Otero. 


CUENCA. , 
-JUNTA DE DISTRITO DE BELMONTE. 


Presidente, D. Eugenio Garrido. —Secretario, Leon Zafra. — 
MVocales, Alvaro Martinez. —Vicente Zapata.—Pedro Cano.— 
Matías Martinez.— Angel Garrido. 


GERONA. 


JUNTA DE DISTRITO DE SANTA COLOMA. ` 


_ Presidente, D. José Iglesias.— Vicepresidente, Narciso Co-. .- 
rominas.— Secretario, Tomás Bayer.— Vicesecretario, Fran- 
Fisco Villeirosa.— Vocales, Pedro Dalmau.—Juan Denlofeu.— 
Manuel Verneda.— Francisco A —Dalmacio Boa-. 
das y Codert. 


DISTRITO DE FIGUERAS. 


Presidente, D. Narciso Desagre y Brasió.— Vicepresidente, 


Vicente Coma y Torrent.— Secretario, Narciso Comadiva y Jo~ 
af 
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sela. — Vicesecretario, Ehrique Villaespesa.y Badia.— Vi 
Mariano de Albert y Ferrades.—Buenaventura Tomás ote 
rades.—Martin Moneaunt y Palou.—José Pujol y Colls.~ 
Francisco de or Monturiol y Estorriol.—Miguel Pou 3 
Pinós. 


DISTRITO DE OLOT. ` 









Presidente, D. José de Solá Moles.— Vicepresidente, F 
cisco Vaireda de Busquet.—Secretario, Pedro Basil y Pra 
vall.— Vicesecretario, José Fábrega y Roquer.— Vocales, EN 
celentísimo señor marqués de Valgornera.—José Brugats 
Ferrer. —Ramon Mir y Ventós. —Rafael Solar y Ortet.— 
mon Surroca y Llinós.—Josá Planas y Saupons.—José V 
gés y Junio. o i 


DISTRITO DE GERONA. 


Presidente, D. Joaquin de Cors, diputado constituyente. 
Secretario, Narciso Blanch é Illa. — Vocales, señor marqués de 
Capmany.—José de Burgués.—Joaquin de Pastors.—Joaquil 
de Benagés de Berenguer.—Vicente Tarriga Amadó.— 
mundo Martinez Matute. —Pascual Espelts. —Joaquin Casi. 

Vicente Casademunt. 


- GRANADA. 


JUNTA DE DISTRITO DE GRAMALLON. | 


Presidente, D. Leonardo de Olmedo Martin.— Vicepres 
dente, Juan de Torres Cuesta. —Secretario, Rafael Montané y 
Forte.—Vicesecretario, Antonio Martinez Aragon. — Vocales 
Francisco de Paula Marqués. — Antonio Sanchez Aragon. o 
Martin Soriano.—José de Torres Cuesta. —Francisco Capilla 
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prnandez.—Antonio Rodriguez Garcia.—Juan del Moral 


arera. 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, Sr. Marqués de Casa Villareal.— Vicepresiden- 
D. Francisco Perea y Hernandez. —Juan Manuel Moscoso 
pez.— Secretario, José T. Retamero y Nieto.— Vicesecre- 
0 , Ildefonso Serrano y Lozano.— Vocales, Cristóbal Perez 
k Pulgar y Fernandez de Córdova.— Felipe de. Reyes y de 
rdova. — Francisco Gadeo y Subiza.— Isidoro Perez Herras- 
[y Antillon.— Francisco Andaya y Soto.—Mariano Godoy y` 
ral. —Fernando Carvia de Torrevetira.—Salvador Godoy y 
xoy.—Mariano Martinez de Vitoria y Béjar. —Ramon Fon- 
xa y Manzanares. ~ 4 & 


GUADALAJARA. 


JUNTA DE DISTRITO DE TRILLO. 


Presidente, D. Casildo Ibarrola.—Secretario, Valentin Pe- 
ta. —Vocales , Hilario Bachiller.—Juan de Rodrigafiez.— 
manuel Batanero.—Julian Bachiller, 


DISTRITO DE SIGUENZA. 


Presidente, D. Antonio Perez.— Vicepresidente, Toribio 
Hnalde.—Jdem segundo, Francisco Corral.— Secretario, José 
Perez Villamil. —Vicesecretario, Bernardo Gordo.— Vocales, 
Sabino Bolonio. — Francisco Qulebras.—Joaquin Atance.— 
«Santiago Armero.—Pedro Andrés. —Julian Olmeda. 





| 
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1 
DISTRITO DE PABTRANA. ` 


Presidente, D. Francisco Librero.— Vicepresidente, Cláudio 


Saez.— Secretario, Manuel Saem de Tejada.— Vocales, Lui 
Cuadrado.—Francisco Baratieta.—Manuel Leon.—Juan 
brero.—Evaristo Lopez.—Pio Santa Maria. —José Maria Fa 
. nandez. 














` JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. Vicente Boufanti.— Vicepresidentes, Manu 
D. Maineo.—Natalio San Roman.—Secretario, Manuel MA 
ría Vallés.— Vicesecretario , Víctor Sainz de Robles. — Voc4 
leg, Manuel Perez Villamil. — Romualdo Fernandez.—Jos 

Trillo Boufanti.—Cirilo de la Fuente.—Benito Alvarez P 
- Tera. 
HUESCA. 


JUNTA DE DISTRITO DE BARBASTRO. 


` Presidente, Excmo. Sr. D. Jaime Salas y Azara. — Vid 
presidente, Rafael Blanco.—Secretario, José Pardina. — Voc 
les, Jorge Sichar y Salas.—José Valonga y Castillon.—Ant@ 
nio Fondevilla.—Valero Castillo.—Roque Serrate. Fai 
Latorre. —José Pueyo.—Juan Peralta. 


JUNTA PROVINCIAL 


Presidente, D. Francisco Valonga y Cabrera.— Vicepres 
dente, Francisco Bescos.—Mariano Altarriva.—Listo Vilas. 
Secretario, Leon Abadías.— Vocales, Juan José Marcellan.- 
Bienvenido Martinez.—Manuel Mairal.—Mariano Gamo.— 
larion Rubio.—Juan José Masesico.—Mariano Fanlo.— 
- cisco Lichar.—Teodoro Porquel.—Ventura Monreal. 


€ 


r 


- 4g 
HUELVA. 


. JUNTA DE DISTRITO DE ARACENA. 


Presidente, D. Manuel Fuentes.— Vicepresidente, Raimun- 
) Lleno.—Secretario, Tomás Mendo.—Vocales, Rafael Li- 
ro. —Federico Librero.— Antonio Palacios. 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. José María Redondo y Vélez.— is 
pies, José Bañon y Cepeda. —Francisco Escobedo y Sociats. 
Vocales, José María Leon y Fragera.—Manuel Valladares y 
loñez. — José María Romero y Gante.—Mariano de Ayala y 
os. —Antonio Gonzalez y Pinillos.—Juan de la Corte 
rnandez.—Juan Santamaria y Morales.—Gregorio Rojo y 
elgado. —Rafael Suarez y Muñoz.—Secretarto, — eon 
Lidpis. 











JAEN. 
JUNTA DE DISTRITO DE ÚBEDA. 


Presidente, D. Pedro Antonio Muñoz.— Vicepresidentes, Ja- 
ato de Rus.—José Aguilar y Lora. — Secretario, José Medi- 
illa y Orozco.—Vicesecretario, Francisco Pareja y Aguallo. 
vales, Antonio María de Rayo.— Antonio Valenzuela. —Pe- 
ro Chinchilla. —Antonio Cisneros.—Diego Ruiz Torrevilano. 


DISTRITO DE BAILEN. 


Presidente, D. Pedro Soriano y Marafion.— Vicepresidente, 
ms de San ¡Martin. —Secretario, Bartolomé Soriano y Are- 
20.— Vicesecretario, Domingo Egeren.— Vocales, Juan José 
ailizares. —Pedro Antonio Garcia.—Bartolomé Perales. 
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DISTRITO DE BAEZA. 


Presidente, Sr. Conde de Calatrava.— Vicepresidente, Jun 
Miguel Balcuende.— Secretario, Felipe Sandoval y Benavided 
— Vicesecretario, Antonio Carbajal y Benavides: —Vocald 
Diego Ortega. —Francisco Arévalo.—Joaquin Pareja.— 
Teruel. —Antonio Villareal. —Francisco Moreno de Olastre. 


DISTRITO DE-ALCALÁ LA REAL. 


Presidente, D. Francisco Utrilla.— Vicepresidente, 
Estrada. —Secretario, Francisco Miguel de Leiva.—V. 
Bartolomé Serrano.—Jerónimo Medina.—José Martinez 
jona.—Juan de Mata de la Torre.—Manuel Torres. — 
Zamora. 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, Ramon Garcia de Quesada.— Vicepreside 
Ramon Maria Torres.—Jdem segundo, Francisco de Pa 
Coello. —Secretario, Tomás Perez Vilaplano.—Vicesecre 
José “Gregorio de Tejada.— Vocales, Eusebio Sanchez. — 
no Caballero.—José Sagristá.— Antonio Rodriguez Calvez.« 
Martin Segovia.—Lorenzo Bonilla.—Pedro Sanmartin. 


LEON. 
JUNTA DE DISTRITO DE VALENCIA DE DON JUAN. 


Presidente, D. Donato Lumbreras.—Vicepresidente, P 
Berjon Gaindo.—Secretario, Domingo Garcia.— Vicesecrelt 
rio, Angel Perez.—Vocales, Manuel - Saenz de.Miera.— 
tin Martinez.—Tomás Garrido. —Luoas Francisco. —M 
Gonzalez. l 
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DISTRITO DE ASTORGA. 














Presidente, D. José Martinez Bailina.— Vicepresidente, Ra~ 
i Moreno Barbajp.—Secretario, Isidoro Fernandez Doriga. 
cesecretario, Agustin Miguelez.— Vocales, Felipe Valderra- 
.—Tomás Rubio.—Domingo García Paramio. —Joaquin. 
rúelles Miranda.— Clemente Turbo.— Manuel Pastor.— 
do Alvarez Villasol. 


JUNTA, PROVINCIAL. 


residente, D. Santiago Berjon Garrido.— Vicepresidentes, 
an Sanchez.—Gregorio Leon Bernaldo de Quirós.—Secreta- 
1, Agustin Fernandez.— Vicesecretario, Lesmes Sanchez de 
istro.— Vocales, Vicente Diez Canseco.—Jose María Lazaro. - 
Rufino Barthe.—Venancio Bustamante. — Agapito Rodri- 
ez.—Pablo Jacobo Fernandez. 


LERIDA. 
JUNFA DE DISTRITO DE BALAGUER. 


¡Presidente , D. Ramon Balcells. — Vicepresidentes, Fran. . 
xo Alos de Berenguer.—Antonio Lauret y Argelich.—Se- 
etario, Salvador Vilá y Vilaplana.— Vicesecreftirio, Anto- 
0 Sauret y VileMa.— Vocales, Baltasar de Sanjeins de No- 
és. —Manuel Juez y Guarda. —Pablo Viguez y Asimani.— 
att a Posta y Treseus.—Juan Castelló y Mora.—Fran- 
co Galiano y Agelet. 


JUNTA PROVINCIAL. 


E 







Presidente, D. J uan Mestre y Tendela.— Vicepresidente, 
mee de Gomar y de Kesel. —Secrelario, Antonio Sera y Mon- 
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tany. —Vicesecretario, Ramon Artigues y Dort.— Vocales, Pei 
dro de Alcántara de Templo.—Juan Gigo, abogado.—Fran- 
cisco Inglés, médico.—Mariano Arnaldo.—Ramon. Cercos 3 
Roinen.—Manuel Vidal.—José Miguel, propietario. —Jaima 
Serra, comerciante.—Pablo Bugalat.—Miguel Casanellas.- 
José Falguera. . | 










LOGROÑO. 


JUNTA DE DISTRITO DE ALFARO. 


Presidente, D. Emilio Escudero y Eseudero.—Vicepresi 
te, Antonio Saez de Guinoa.-—Secretario, Fernando An 
no.—Vicesecretario, Gregorio Boa. —Vocales, Patricio P 
Caballero. — Julian Herrero. — Casimiro Herrero. — Man 
- Remon.— Inocente Gonzalez. mena Hureaga. — Alej 
dro Navas. 


DISTRITO DE NÁJERA. 


en J 086 María Hernaéz.— Vicepresidente, Luis N 
zar y Torres.—Benito Carreceda y Ferrero.—Secretario, A 
tonio Nazar y Fernandez.—Vicesecretario, Casimiro Gonzs- 
lez y Gonzalez.—Vocales, Tomás Gomez de Arteche.. 
gundo Ruiz de Espegui.—Pedro Angulo.—Isidro Garnica y: 
Calle. —Felipe Gomez y Zamora. —Juan de Dios Castresana.— | 
Antonio San Martin y Pares. | | 


JUNTA PROVINCIAL. i 
l 
| 


Presidente, D. José Gregorio Marron.— Vicepresidentes, 
José Tejada.—Tomás Diaz de Rada.—Luciano ‘Angulo ¿Sor | 
cretarios, Hipólito Diaz Pardo.—Antonio Capdevila. — Voca- 
tes, Guillermo Navarro Villoslada. —Márcos Robres.—Teles- 
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foro Dean. —Domingo Ruiz.—Guillermo Zaporta.—Patricio 
Navajas. —Inocencio Lopez.—Eladio Pascual. —Florencio Ur- 
ruño. 


LUGO: 


JUNTA DF' DISTRITO DE SARIRA. 


Presidente, D. Manuel María Troncoso y Araujo.—Vice- 
suentes, Vicente Lopez Somoza.—Antonio María Par- 
—Secretario, Manuel Lopez Camba.— Vicesecretario, Lo- 
azo Gonzalez.-—Vocales, Manuel Benito Gonzalez.—Manuel 
erro Diaz.—Gabriel Diaz Saco.—Juan Penela Abad.—An- - 
bio Fernandez Sobrado.—Julian Rodriguez. 

















JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, Excmo. Sr. Conde de Campomanes.— Vicepre-- 
dientes, Sr. Marqués viudo de Villaverde.—D. Ramon María 
ivarado.—Ramon Losada Montenegro.-—Secretario, Anto- 
) Pedrosa.— Vicesecretario, Federico de la Peña.— Vócales, 
0 Montenegro.—Ramon Veiga Valcárcel.—Antonio Ro- 
iguez Franco.—Manuel Soto Freire.—Ramon Arias Do- 
0S.—F'roilan Gayoso. | E 0 


"DISTRITO DE MONDOÑEDO. 


Presidente, D. Pablo Andrés Lopez: de Haro.— Vicepresi— 
mie, D. Pedro de Arciniega.— Secretario, Santiago Santiso 
Pedrosa. — Vicesecretario, Patricio Delgado.— Vocales, An 

mio Losas.—Félix Pardo Osorio de Samaniego.—Zoilo de 
a y Marifio.—Gabriel Santua.— Alejo Barja.— Antonio Mi- 
mda Luaces.-—Ramon Miranda Luaces. 
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MADRID. 


JUNTA CENTRAL. 


Presidente, Excmo. Sr. Marqués de Villadaries, grar 
de España.— Secretario, D. Joaquin María Muzquiz,—Ex¢ 
lentisimo Sr. Marqués de Benamejí. —D. José Benitez Cabs 
ro.—Sr. Conde de Canga-Argúelles.--Excmo. Sr. Mara 
de Gramosa, grande de España.—D. Fernando Gonzalez ] 
rino y Peñaredonda.—-D. Vicente de la Hoz y de Liniers 
D. Ciriaco Navarro Villoslada.—D. Cruz Ochoa, ex-dipw 
- do.—Excmo. Sr. Conde de Orgaz, grande de Espaiia.—D 
Federico Salido.—D. Luis Trelles.—D. Manuel Unceta.—S§ 
ñor Marqués de Valdegamas.—D. Antonio Juan de Vildós 
la.—D. Ramon Vinader, ex-diputado. | 


DISTRITO DE PALACIO. 


Presidente, D. Antonio Menendez Valdés.— Vicepresiden 
Ramon García.—Secretario, Ramon Blanco.—Vocales, N 
Tiano Lezcano.—José Maria Villanueva.—José Mata y Rod 
guez.—Francisco Jimenez de Cisneros.—Santiago Sanz 
Sanz.— Manuel Selgas.—Antonio Gomez. —José María ( 
- Baños. ns ; 


. DISTRITO DE LA UNIVERSIDAD. 


Presidente, D. Manuel Martin Melgar.— Vicepresidente 
Cárlos Aymerich.—Secretario, Benito Rubiq.—Vicesecreía 
rio, Cárlos Benitez Caballero.— Vocales, José María Jauró. 
Juan Mendoza.—Isidro de Helgucro é Ibarra. —Domingo Ga 
. cía Motilúa.—Luis Pazos y Lopez.—José Benitez Dávila. 
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iss Arnaiz. — Vicente Mandayo.—Fernando Navarro Lau- 
pete. Wenceslao Manzaneque.—Manuel San Roman. 


-JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente honorario, Sr. Marqués del Surco.— Presidente, 
ricio de Lacy.— Vicepresidente, Manuel Martin Melgar.— 
erelario, Sr. Vizconde de |Alcira. — Vocales, Francisco Plie- 
b Valdés. —IIdefonso Bermejo.—Venancio Gutierrez.—Lean- 
) Angel Herrero.—Juan Antonio Almela.—Manuel Garri- 
3.—Antonio. Menendez Valdés.—José Lucas Abella.—Va- 
piin Gomez.—Luis Echeverría. — Angel Morales. —Cárlos 
reía. 










JUNTA DE DISTRITO DE TORRELAGUNA. ' 


Presidente, D. Santiago Ortuño.— Vicepresidente, Ginés 
rtinez.—Secretario, Pedro Bania.— Vicesecretario, Sebas- 
an Ostaño. — Vocales, Manuel Sanz.--José Ruano.—José 
artinez. — Demetrio Simon: -— Tomás Fernandez. — Sabino 
cente. 


DISTRITO DE LA AUDIENCIA. 


Presidente, D. Manuel Garriga.— Vicepresidente, Mariano ` 
ma. —Secretario, José Campos.— Vocales; Manuel Gomez.— 
francisco García Herranz.—José Martinez. — Tomás Bau- 
,—Emeterio Abechuco.—Remigio Quintanilla. 


DISTRITO DE BUENA-—VISTA. 


Presidente, D. Valentin Gomez. — Vicepresidente, Raimun- 
do Martinez Velasco y Delgado.—Secretario, Manuel García 
Rodrigo. Vocales, Eduardo Aldeanueva.—José Zaldivar.— 
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Francisco Villaverde. — Remigio Garcia Cañas. — Pascual: 


Mur.—Francisco Rodriguez.—José Blanco:--Alfonso Rodri»: 
guez.—Mariano Rodriguez Vazquez. 


DISTRITO pre CENTRO, 








Presidente, D. Venancio Gutierrez.—Seeretario, José 
rano y: Martin.—Vocales, Manuel Santistéban.—Franet 
de Grados. —Julian de Zaro.—Felipe de Jugo.-—Cárlos de 
bizw.-—Isidro Diaz.—Bernardo Iglesias. —Andrés Solero. 
Francisco-Sanchez de Castro.—Niceto Gonzalez del Rio. - 


DISTRITO DEL CONGRESO, 


Presidente, Sr. Marqués del Surco.—Vicepresidente, don 
Santiago Martin.——Secretario, Fernando Brieva y Salvati 
ra. —Vocales, Julian Andrés.-—Luis María Trigo.—Simon 
Grados. —Juan Cuenta. -—Laureano Estéban Zaldo.—José Le 
Zano. ° 


DISTRITO DEL HOSPICIO. 


. Presidente, D. Francisco Pliego Valdés.— Vicepresidente, 
Alejandro Rivadeneira. — Secretario, Juan María Lopez.— 
Vocales, Mariano Ponce.-—Antonio García Vazquez.—Juan 
Bautista Larrache.—Felipe de Urquijo.—Pedro Agero.—Sal- 
vador Luay de Santa María. —Eusebio María de Goiri. 


DISTRITO DEL HOS ee 


Presidente, Leandro Herrero. — Vicepresidente, Venancio 
Ayllon.—Sceretario, Juan Campos y Márquez.— Vocales, Mi- 
guel Muñiz de Sala.—Angel Aidillo.—Higinio. Diaz Delgado”! 
y Cabrera.—Lino de la Fuente:—Raimundo Lora y Blanco. : 
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Leonardo Sanchez Infante. —Saturnino Alonso Paradinas. 
— José María Alegre y Lopez. | | e 


DISTRITO DE LA INCLUSA. 


Presidente, D. Ildefonso Antonio dé 'Bermejo.— Vicepresi- 
tente, Rafael Martin Villadares.— Secretario, Ramiro Marti- 
Aparicio.-—Vocales, Antonio Minguez de la Puente.— 
io de la Peña.—Juan Muñoz.—Manuel Ugarte.—Ra- 
Pio de la Acha. —Antonio Estéban.—Simon Prado y 
yo.— Vicente Lopez. . 


DISTRITO DE LA LATINA. 


| Presidente, D. José Lucas de Abella.— Vicepresidente, José. 
Hoyos Carreras.—Secredario, Ramon Dorado y Pueyo.— Vo- 
cales, Cárlos de Real y Arce.—Joaquin Regidor y Jimenez.— 
Antonio Gonzalez del Rio.—Rufino de Eguiluz.—Cárlos Lo- 
pez Sanchez.—Ramon Manrique de Lara. —Francisco Casa- 
res Martin.—Eloy Diaz Jimenez. 


- MURCIA. 
JUNTA DE DISTRITO’ DE TOTANA. 


Presidente, José Maria Asuero del Castillo. IN 
Leon Navarro Cayuela. — Vocales, José Jimenez Lopez.— ` 
Bartolomé Cánovas Aledo.—Pedro Antonio Yañez Cánovas. 
—Salvador Aledos, Cados.—Salvador Diaz Martinez. 


DISTRITO DE LORCA»: 


Presidente, D. Cárlos María Barberán. — Vicepresidente, 
Martin Perez de Tudela.—Secretario, José María Alcaraz 
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Salinas.— Vocales, Juan de Sola Martinez.—Sebastian Maria 
de Alberola.—Joaquin María Barberán.—Benito Flores. 


JUNTA PROVINCIAL. | 


Presidente, D. José de la Canal y del Rio.—Vicepresiden- 
tes, Excmo, Sr. Marqués de Fontanar.—Sr. Conde de Roche. 
Secretario, Pedro Montiel.— Vicesecretario, José Antonio 

_rez.—Vocales, Joaquin Montes y Alvarez de Toledo. 
Portillo.—Luis Sandoval y Mena.—José de la Canal y Parej 
—Federico Sandoval y Mena. —Joaquin Soriano. 













DISTRITO DE CARAVACA. 


Presidente, D. Benito Martinez Carrasco.— Vicepresidenti 
Antonio Jimenez y Dios.—Secretario, Juan Leante y He 
vás.— Vicesecretario, José María Fernandez Torrecilla.— Ve 
cales, Antonio Nevado y Rodriguez.—Miguel Caparrós y Ge 
cia.—Manuel Martinez y Cánovas. —Alfonso Fernandez Tot 
recilla. —Joaquin Guerrero.—Antonio Leante y Hervás. 
Luciano Martinez Perez. 


- ORENSE. 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. José Miranda Altamirano.— Secretario, Va 
lentin Novoa. —Vocales, Alejandro Fraga y Pallin.—Jo 
María Saco.—Ramon Deza Ibañez.—José Alonso Mosque } 
—Mariano Sanchez.—Juan Adrió.—Fermin Lago. 


JUNTA DE DISTRITO DE VIANA DEL BOLLO. 


2 


Presidente, D. Antonio Macía Gonzalez.—Secretarw, Ma 
tin Fernandez Civeira.—Vocales, Joaquin Nufiez.—Manue 
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Gonzalez. —Domingo Gonzalez. —Juan Quija.—Juan Guer- 
ra.—Coferino Arnesto. —Enilio Boyano.—Pedro Vidal.—Ks- . 
tanislao de Cuadra. 


VITORIA. 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. Pablo Rotaeche.—- Vicepresidentes, Manuel — 
le Verdstegni.—Franciscode Paula Rivas.—Secretario, Fran- 
asco Sergio de Sarralde.— Vicesecretario, Lutgardo Martinez , 
le Ozaba.— Vocales, Manuel José de Velasco.—Sr. Baron de 
roda. —Josó Marcelino Diaz de: Arcaya.—Miguel Martinéz 
Ballesteros. —Ignacio de Varona.—Alejandro Saenz de San 
Pedro.—Romualdo Martinez de Alegría.—Celestino de Itur- 

le. —Venancio Lopez de Armentia.—José Paez. 


OVIEDO. . 


JUNTA ne DISTRITO DE VILLAVICIOSA. 









Presidente, D. Vicente Fernandez Castro. els 
», José García Poladura.— Secretario, Angel Villa. —Vocales, 
losé María Arce.—Diego Castañon.—José Ramon Ortiz y 
Teja. —Lúcas Casas. —José María Tejas y Ambás.—Ranion 
“pena Sanchez.—José Loy. 












DISTRITO DE GIJON. 


| Presidente honorario , D. Gaspar Cienfuegos Jovellanos. — 
Presidente, Rodrigo Cienfuegos. — Vicepresidente , Braulio 
ponzalez Avellanar.—Secretario, Ildefonso García Calla.— 
Vicesecretario, Rafael de Castro.—Vocales, Juan Corrales. — 
pmingo Sanchez.—Juan García Piñera.— Andrés Infiesto y 
a.—Juan Cancio Argielles.—Ramon Perez Sierra. 
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DISTRITO DE LAVIANA. 










Presidente, D. José Valdés Vega.—Vicepresidente, 
Solís Castafion.—Secretario, Aquilino Lamufio.—Vices 
tario, Cirilo Valdés Vega.—Vocales, Faustino Valdés: —Fr 
cisco Gonzalez Vega.—José Fernandez de las Tercias.— 
Pe Gonzalez.-—Sebastian Perez.-—Leandro Luanco y Argu 

es.—PFelipe Garcia. 


DISTRITO DE LENA. 


` Presidente, D. Leoncio Bernaldo de Quirós.— Vicepresi 
fe, Manuel Gonzalez Pello.— Secretario, Cárlos Lopez J 
yul.—Vicesecretario, Mamerto Diaz Faes. — Vocales, Jo 
Mier Castañon. —Melquiades Gonzalez Prada .— Rodrigo 
—Fernando Hevia Campomanes. —José Vigo.—Francisco 
via Gonzalez. 


JUNTA PROVINCIAL. * 


Presidente, D. Domingo. Diaz -Caneja.— Vicepresid 
Guillermo Estrada y Villaverde.— Secretario, Santiago Ar- 
giielles Riva.— Vocales, Rafael Valdés, marqués del Real 
Trasporte.—José María Cabanilles.—Gaspar Cienfuegos Jove- 
llanos.: —Bernardo Ferrero. —Dionisio Menendez de Luarca: 
— Alejandrino Menendez de Luarca. — Antonio Avila. —Lisar- 
do Castañon.—Juan Valdés Mones. —Frapncisco de Salas Pala- 
cio. —Torcuato Hevia.— Manuel Fernandez. 
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PALENCIA. 


JUNTA DE DISTRITO DE FRECHILLA. 











Presidente, D. Pancracio Rojo Sanchez.— Vicepresidente, 
Atanasio Paredes. —Secretario, Demetrio Castro.— Vicesecre- 
ið, Indalecio Arenillas. — Vocales, Hermenegildo Redondo. 
-Hermenegildo Diez.—Manuel Sanz.— Vieente Márcos.— 
Morencio Nogales. — Antonio García Nogales. —Policarpo No- 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. Antonio Pinacho.—Vicepresidente, Tomás 
[ Castellanos. — Secretario, Leonardo Campo.—Jicesecretario, 
uardo Junco Rodriguez.— Vocales, Eusebio del Prado.— 
is Belesta.—Darío Cossio.—Genaro Bores.—Pedro Orte- 
-—Pedro Inclan.—Mércos Montoya.—Vicente de la Hera. 
—Manuel Martinez Ortega. l 


SALAMANCA. 
JUNTA DE DISTRITQ DE LEDESMA. 


Presidente, D. Manuel Castro.— Vicepresidente, Felipe Ro- 
ériguez Estéban.—Secretario, Leopoldo Mata y García.—Vo- 
„cales, Francisco Beato Sanchez.—Joaquin Prieto del Rio.— 
Benito Gonzalez. —Joaquin Arnés Mangas. 


DISTRITO DE VITIGUDINO. 


Presidente, D. Eustasio García Pozo.—Secretario, J uan 


“Valencig. — Vocales god osé Durán.—Manuel E — Tomás 
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Repila Cruz.—Tomás Gonzalez.—Juan García. —Simon Ro- 
driguez.—Jacinto Pereira. 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. Gaspar Escudero.— Vicepresidentes, Juan 
Lamainie de Clairac.—Vicente Cedron y Varela.—- Secretaria 
Lorenzo Mellado.— Vicesecretario, Silverio Moyano.— Voces 
les, Fulgencio M. Tabernero.—Joaquin Lobo y Espinar.4 
Juan A. Sancho del Campo.—Joaquin Estévez.—Nicolás G 
llego y Sevillano. —Sebastian Cárlos. —Leon Cambron. 
sé Campo. 

SANTANDER. 


əJUNTA DE DISTRITO DE RAMALES. 


Presidente, D. Francisco de la Peña y Rozas. — Vicepres 
dente, Francisco Venero.—Secreiario, Francisco de Vivane 
— Vicesecretarioy Felipe de Alvarado.— Vocales, Pedro de A 
varado.—Casimiro Eguizábal.— Antonio Cornejo. 


DISTRITO DE REINOSA. 


Presidente, D. Ramon Gutierrez del Olmo.— Vicepresida 
te, Lesmes Alonso. — Secretario, Raimundo Gil.— Vocal 
Paulino de Leon.——Felipe Alvarez.—Ramon Muna Obeso. 
José Gutierrez. —Tomás Robles. —Tomás Isla. 


DISTRITO DE POTES. 


Presidente, D. Jerónimo García de la F'oz.— Vicepreside 
te, José María de Rábago.—Secretario, Ildefonso Llorent 
Fernandez. — Vicesecretario, Francisco Ruiz Isla— Vocales; 
Antonio Gutierrez del Corral.—Juan de Posada.— Ignacio d 
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la Bárcena. — Gabriel Guerra.—Felipe Gomez. —Fermin Pre- 
lleu.—Manuel Gomez de Mier. 















: DISTRITO DE ENTRAMBASAGUAS. 


Presidente, D. Diego M. de la Lastra.— Vicepresidente, 
Fernando Ortiz Viarna.— Secretario, Pablo de la Lastra.— 
! o Cipriano de Chorroalde. - Vocales, Juan García 
3 la Hoz.— Bonifacio Herré. —Juan Hazas Bárcena. —Loren- 
> de la Torriente.—José de Moncalcan. 


DISTRITO DE VILLACARRIEDO. 


Presidente, D. Francisco Carral Camino.— Vicepresidente, 
‘Juan Vélez.—Secretario, Dionisio Vélez.—Vicesecretario, Joa- 
yain Gomez Barrero.— Vocales, Juan Manteca.—Camilo Az- | 
1.-—Francisco Javier Gonzalez de Collantes.—José Saro 
van. —Juan Gomez Madrazo.— ANODO Barreda. A 
AE nuel Castillo. 





sr 
wf. 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. Fernando Fernandez de Velasco.— Vicepre- 
wsidentes, Manuel Bernabé de Pereda.—Paulino María Diaz 
> Guijarro.—Secretario, Máximo Diaz de Quijano.—Vicese- 
tretario, Manuel Ortiz Vierna.— Vocales, Vicente Ramon de 
Villegas. —Manuel Bernaldo de Quirós. —Anselmo Ortiz Com- 
poitro.—José Antonio Cuesta.—Paulino Linares. —Gregorio 
Mazarraca.—Ramon de Estrada Rabago.—José Mari ia de Pe-' 
Š zeda.—Juan Manuel de Cevallos. 
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SEGOVIA. 


JUNTA PROVINCIAL. 


e ds 

Presidente, D. Cárlos de Lena y García. — Vicepresidentes 
Gregorio Bayon.—Rafagl García Tépia.—Luis Contreras (mis 
qués de Lozoya).— Secretario, Juan Crisóstomo Rivas.— Viet 
seretarios, Feliciano Llovet. —Nemesio Muñoz.— Vocales, > 
ñor Conde de Guevara. —Ricardo del Valle. —Pedro Ondero: 
—Frutos de Lecea.— Francisto Castrebeza.—José Tomé. 
Victoriano Velasco.—Zacarias Callej a. 














JUNTA DE DISTRITO DE RIAZA. 


Presidente, D. Santos Lumeras de Ortega.— Vicepresida 
te, Pio Carbajosa de Somorrostro.— Secretario, Pedro de Sad 
tillan.— Vicesecretario, Juan Moreno.— Vocales, Estanislal 
del Castillo.—Manuel María Rodriguez.—Pedro Arranz Re 
dondo.—Ramon Arranz Redondo.—Manuel Arranz Redond 
—Domingo Ruiz.—Juan R. Rodriguez. 


SEVILLA. 
JUNTA DE DISTRITO DE CAZALLA. 


Presidente, D. Antonio de. Rodrigo y Zaldarriaga.— Vies 
presidente, Manuel de la Cruz Endérica y Gutierrez de la Be 
reda.-—Secretario, José Leon de Endérita y Gutierrez de 1 
Barreda. — Votales, Juan Diaz de Argandofia y Ortega.-——N 
nando de Castro y Lugo.—José María Castilla y. Grajera. 
Antonio Pilar Grande y Alvarez.— Ignacio Vazquez y Espít 
la.—Juan Antonio Arcos y Gordon. das Rivero A 
lacios. i 
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DISTRITO DE LORA DEL RIO. 


Presidente, D. Miguel Montalvo y Coronel.— Vicepresiden- 

, Juan de Muelia.— Secretario, Salvador Montalyo.-- Vicese- 

etario, José Quintanilla.— Vocales, Bartolomé de Almansa. 

Manuel Quintanilla y Torres.—Francisco M. Becerra. — 
dlomé Lopez Garcia. 


DISTRITO DE OSUNA. 


Presidente, D. Manuel de Cepeda y Alcalde.—Secretario, 
só Manuel de Arizaga y Cañaveral.-— Vocales, Juan de Cas- 
) y Castro.—José de Soto Figueroa, conde -de Puerto Her- 
0.—Antonio de Castro y Castro.— Cristóbal de Torres 
húntanilla. —Andrés Pio de Castro. —Manuel Tamayo y Car- 
jal, marqués de la Gomera.—Manuel Valdivia y Orrillo. 











DISTRITO DE ESTEPA. 


‘Presidente, D. Francisco Somelino y Fernandez de Córdo- 
—Vicepresidente, Baltasar Alvarez Sobrevilla. —Secretario, 
anuel Negron y Ortega. — Vocales, Antonio Alvarez Sobrevi- 
—José Fernandez de Góndoya y Escandon.—Martin Luce- 
Montero. 


- ” JUNTA CENTRAL. LS 


Presidente, Sr. Marqués de Gandul.— Vicepresidente, Fran- 
0 Pagés del Corro.—Secresarios, Bonifacio García Pego é * 
msa.— Evaristo - Hite y Gutierrez.-— Vocales, José Ignacio 

is y Corro. — Sr. Marqués de Esquivel.—D. Antonio 
intanilla y Torras.—Manuel Gomez-de Barreda y Varona. 

Ignacio de Rodrigo y Zaldarriaga.—Sr. Conde de Mejora- 
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da.—Miguel de Neira y de la Puente.—Luis Cárlos Tirado. 
—Eduardo García Perez.—Ventura Camacho.—Joaquin Ak 
varez. | 3 | 


SORIA. - 












JUNTA DE DISTRITO DE BURGO DE OSMA. 


Presidente, D. Enrique P. Hercilla.— Vicepresidente, Vicki 
riano Martinez Borrado.—Secretario, Ambrosio Vicente. 
`. Vicesecretario, Andrés Ballestero.— Vocales, Fernando Lore 
zo.—-Antonio Vargas.—Eustasio Pascual. —Romualdo 
ria. — Agustin Sancho. 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. Bernardo Gomez.— Vicepresidente, Francif 
co Avilés. —Secretario, Ladislao Garcés. — Vicesecretario, T 
burcio Ortega. — Vocales, Andrés Gonzalez Santa Cruz.—Ma 
nuel Santiago Gomez.— Justo Martinez. —Pablo Gonzalez Ss 
ta Cruz. —Julian del Amo.—José Arias. 


'. TARRAGONA. 


JUNTA DE DISTRITO DE VALLS. 


Presidente honorario, Excmo. Sr. Marqués de Valgorne 
ra. —Presidente, D. Fidel Laizé Serra, — Vicepresidente, Josh 
Casulleras y'Bonet.—Secrefario, Estéban Cisteré y Cisteré.— 
Vicesecretario, José Garriga y Robert.— Vocales, Francisosk 
Cisteré y Cisteré.—Ramon Redondo y Figueras.—Juan Baró 
y Casas. —Juan Sabares y Asusté.—Domiggo Robuste y Se» 
16.—Magin Castellet y Vives. —Andrés Yanes y Rivas.: "l 
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DISTRITO DE GANDESA. - , 


Presidente, D. Pedro Monreal. — Vicepresidente, -Marcos 
aouo .Font.—Secretario, Ramon Queral.— Vicesecretario, 
Ramon Boix.— Vocales, Miguel Laporta. —Francisco Fornet. 
osé Aubanell.—Vicente Miralles.— José Amorés.—Juan 
Juancomarté. PARADO Ferré. 







JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, Excmo. “Sr. Marqués de Amaiste.— Vicepresi- 
tes, Antonio de Wenetz.—Rafael Arcama.— Secretario, 
lamon Foguet.— Vicesecretario, José Costa y Albesa.— Voca- 
s, Ramon Quinzá y Campí.— Antonio Amigo de Ibero.—Je- 
ínimo de: Alemani.—Salvador Delsors.—Pedro Franquet.— 
ió Montaguet y Villalta.—Ignacio Fernandez.—Antonio 
k. de Salvador.—-Salvador Cid y Pl4.—Manuel Gaya. 


TERUEL. 


JUNTA DE DISTRITO DE CALAMOCHA. 






Presidente, D. Carlos Rivera.— Vicepresidente, Policarpo 
fez de Tejada. —Secretario, Pascual Paricio.— Vicesecretario, 
ulgencio Jaime.— Vocales, Rafael Ibañez.—José Rivera.— 
francisco Calvo.— José Berbegal.— Pedro Pascual y Tomás.— 
Mntiago Lucía. — Bartolomé Ariner.—Fabian Fraid. 


- DISTRITO DE CASTELLOTE. 









Presidente, D. Francisco Plana y Santapau.— Vicepresi- 
mie, Manuel Paseual Anglés.—Secretario, Lamberto Beney- 
do Mateo. — Vocales, Pedro Bunecel Lopez.—Pedro José Soler 
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Recer:—Pablo Lucia.—José Sancho Aguilar.—Miguel 

bas Serrano.—Vicente Loras.—Pablo Pascual Parelo.— 
jandro Soler Royo. 








JUNTA ‘PROVINCIAL. 


Presidente, José María Soto.— Vicepresidente, Tomás 
po.— Secretario, Pedro Romero.—Vocales, Joaquin Naq 
ro.— Antonio Izquierdo.—Pabla Lozano.—Luis Sierra.— 
nton Estéban.—Luis Oñate. 


TOLEDO. 


JUNTA DE DISTRITO DE ILLESCAS. 


$ $ 
_ Presidente, D. Santiago Esquivias. — Vicepresidente, Mi 
García Vitoria. —Secretario, Mariano Lopez del Valle. —Vi 
les, Nicasio Fernandez.—Juan : Manne Garcia.—Dionisio J 
minguez Calderon. 


JUNTA PROVINCIAL 


Presidente, Sr. Conde de Cedillo.— Vicepresidentes, Sat 
nino Fernandez.—Lino Perez Fernandez.—Secretario, Ped 
Diaz de Labandero.-—— Vicesecretario, Juan Criado.— Voca 
Pascual Antonio de Mesa.—Manuel Moreno Corral.—R 
Perez.—Miguel Jimenez de Velasco.—Mariano Heredero. 
Teodoro Alecho. 


VALLADOLID. 


DISTRITO DE RUFDA. 


Presidente, D. Marcial Gomez de Bonilla Escobar, aboga 
do y propietario.— Vicepresidente, Mariano Jimeno de Homar, 
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legado y "propietario.— Secretario, Francisco Ballestero Gar- 
da, propietario.— Vocales, Tomás Rodriguez Monje.— Vicente 
ayon Mensalve.—Antonio Llanos Gomez de Bonilla. —Joa- 
wuin Sacristan, propistaMo: 


JUNTA PROVINCIAL. 


i Presidente; D. José Casas Lezcano. — Vicepresidentes, Anto- 
y Riesco.—Ricardo: Rodriguez Arias.-—Baltasar Sanchez.— 
ecretario, José Correa.— Vicesecretario, Juan Tablares.— Vo- 
s, Manuel Sanchez.—Romualdo Mendiola.—Manuel Fer- 
idez Pino.—Romualdo Becerril. —Jacinto Rodriguez Hur- 
no .—Lino Dorao.—Francisco Jofré.—Luis Alonso.—Fran- 
at Bayon. 3 
| JUNTA DE DISTRITO DE NAVA DEL REY. 


Presidente D. Felipe Cruzado Pino. —Vicepresidente, Ma- 
ano Osorio Casasola.—-Secretario, Agustin Lopez Diez.— Vi- 
lalla Alejandro Chico Alonso.—Vocales, Jacinto Nieto 
astill4.—Braulio Ceballos Gutierrez.—Sandalio Rodriguez 
inchez.— Ramon Martin Gonzalez. — Patricio Dominguez 
hivarro.—Santos Campos Ramos. —José Hernandez Pino. 


' DISTRITO DE PEÑAFIEL. 


Presidente, D. Luis García.— Vicepresidente, Indalecio Búr- 
X 3.—Secretario, Leovigildo Fernandez de Velasco.— Vocales, 
odesto Minguez.—Norberto Delgado.——Maximino Benito.— 
feente Aguado. —Romualdo Novo.—Anacleto Sanz. 


l è 
JUNTA DE DISTRITO DE TORDESILLLAS. 


-Presidente, D: ‘Antonio de la Rica.— Vicepresidentes, Ma- 


Ano Gomez de BohiNa. —Castro a —Secretario, Ce- 
54 





` 
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lestino Laguna.— Vicesecretario, Ambrosio de la Rica. — Vo- 
cales, Damian Conde.—Valentin Rodriguez.—Diego Alon- 
so.-—Jerónimo Fernandez Sardon. —Marcelino PENA; —Cle- 
mente Hernanz. 


y 4 DISTRITO DE MEDINA DEL CAMPO. 


l 


Presidente, Marcos Belloso Melgar. — Vicepresidente; Hila 
rio Martinez Amigo.—José Yusuela y E O Secretaria 
Julian Sanchez Hernandez.— Vicesecretario, Pedro Garbir 
— Vocales, Miguel Dominguez -Ramos.—Aciselo Cantalapi 
dra Arévalo.—Ramon Dominguez Ramos.—Ramon Rodri 
gez Perez. —Antonio Martin Escudero.— Atanasio Hernand 


Pastor. 














VALENCIA. 


JUNTA DE DISTRITO DE JÁTIVA. 


Presidente, D. Pascual Agustí Latorres.— Vicepresidente 
Leandro Castelló. —Secretario, José Vila.— Vocales, Antoni 
Agustí Latorres.—Cayetano Acuña y Pl4.—Vicente Codi 
Sanchez, —Ramon Gil Pelegero.—Vicente Sala y Esain.—Vi 
cente García Lopez.— Antonio Fayos. ` 


JUNTA PROVINCIAL. 


| Presidente honorario, Excmo. Sr. Marqués de Lerdoña. 
Vicepresidente, José Royo y Salvador.— Secretario, Félix 
ran y Beltran.— Wicesecretario, Joaquin Vigil de Quiñones. 
Vocales, Sr. Baron de Terrateig. —Isidro Alcedo y Gonzalez.- 
José Gutierrez y Hernandez.—Cristóbal Mas y Grimals.—J 
me Beltran y Juan.—Leon Aranaz del Villar. — Agustin Var 


dovi.— Pascual Garrigues y Brú.—Eduardo Albacar y Ciu- 
rena. - ; sg 
ZAMORA. 


A š | l 
JUNTA DE DISTRITO DE PUEBLA DE SANABRIA. 









Presidente, D. Manuel Gonzalez.— Vicepresidente, José 
Sn Roman.—Secretario, Tomás San Roman.— Vicesecreta- 
rio, Francisco Rodriguez. —Vocales, Juan Fernandez.-—Anto- 
wo San Roman.—Miguel Sotillo.—Gregorio Castrillo.—San- 

Gonzalez Gonzalez.—José Cervino.—Agustin. Fernandez. | 


DISTRITO DE ia a IE: 


Presidente, Sr. Marqués de los Salados.— Vicepresiden te, 
José Tejedor Llono.— Secretario , José Castro Lopez.— Vicese- 
crelario, Francisco de Castro.— Vocales, José Martinez Gar- — 
cía. —Iidefonso Folguera.—Rufo de Vega.—Inocencio Vidal. 
—Manuel Eustaquio Fernandez.—Hilarion Barrios. ee 
#ri0 Toledo. 


DISTRITO DE FUENTE SAUCO. 


: Presidente, D. Antonio Ramirez Negro.— Vicepresidente, 
Manuel María Verdugo. — Secretario, Narciso Garcia Herre- 
ro.— Vocales, macton Bustos o menlend Roiza Cor- 
rales, 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. José Perez Cardenal.— Vicepresidente, Anto- 
wo Tavares.—Seċretario ,- Tomás Hidalgo. — Vicesecretario, 
Francisco Estéban Peréz.—Vocales, Vicente Alvarez Ramos. 
—Jacinto Gago.—Melchor Belestá. —Benito Hernando.—Ati- 
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lano de J uan. —Teófilo Colino.—Francisco Dorado. —Miguel 
Sanz.—Benito Ortiz. —Félix Rodriguez. —Francisco Diez. 


ZARAGOZA. 


JUNTA DE DISTRITO DE CASPE. 


‘Presidente, D. Antonio Lastre. — Vicepresidente, Manuel 
«Villaverde. — Secretario, Agustin Feliú. — Vicesecretario, 
Manuel Perez García. — Vocales, Miguel Abia. — Mariano 
-Uriol.—Manuel Comas.—Manuel Pinol.—Manuel Navarro 
Guin.—Vicente Barca. —Mariano Albial.’ | 


JUNTA PROVINCIAL. 


Presidente, D. Bienvenido Comin.— Vicepresidente, Alberto. 
Urries.—Secretario, Ramon Esparza.—Vicesecretario, Pable' 
Feliú.— Vocales, José María Altarriba, conde de Robres.— 
Calixto Retibel.—Florencio del Campo.—Francisco de Santa- 
pau. —Ignacio de Aybar.—Pablo Cristóbal. —Angel Raínirez. 


—Manuel Serrano.—Manuel Nogueras. —José María Orús (1). 


PPP eres 


. 


(1) Precisamente al acabar la lista de las Juntas recibimos la adjunta carta, á' 
cuyos deseos nos hemos anticipado. Ella explica el motivo que hemos tenido pa-' 
ra incluir la mencionada lista en.nuestra obra. La carta dice así: | 


«Señor vizconde de La Esperanza.—Ajofrin 17 de Jalio de 1871.—Muy señor | 
mio: Como suscritor 4 La Banogra CarLIsTA En 1871, que con general satisfaccion | 
se encuentra Vd. publicando, me tomo.la libertad de dirigirle estas lineas á fin 
de presentar una observacion que Vd. estimará en lo que vale, con el único de- 
seo de que su obra adquiera ruda y más importancia y que produzca los más prós- 
peros resultados para el partido. Formularé mi observacion eh una pregunta, | 
¿seria convenienté, al tratar en su libro de la constitucion de las Juntas carlis- 
tas, insertar la lista general é integra de todas las que hay constituidas, es decir, 
con expresion de los nombres y profesion de las personas que las forman, clasifi- 
cadas por provincias y distritos? En mi opinion seria altamente conveniente, nv | 
solo para que los liberales se convenciesen del vigor é importancia de ls comas | 
nion carlista, sino para que los mismos carlistas conociesen los nombres y esli- | 
dad da las personas que en cada localidad s3 encuentran al frente del partido, y 
lo que es más importante, para que los indiferentes y los vacilantes, que aun | 
son muchos, viendo por sus propios ojos el número tan considerable de partida- 
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IX. 
Organizadas las Júntas en la. forma que acabamos de indi- 
car, publicaban los periódicos su aprobacion ‘por la secretaria 
de la Junta Central. ` : 
| Despues se aumentaron considerablemente, y més 6 ménos 
ificado su personal continúan funcionando. 
' Sn influencia ha podido verse en las últimas elecciones. 
: Uno de los primeros actos de la Junta Central fué expedir 
una circular á las provinciales y de distrito marcándoles el ca- 
mino que debian seguir para llenar los altos fines á que res- 
] pondia su creacion. 
fi” Esta circular es un documento muy importante, y creemos 
eber trascribirlo para que al juzgar el lector los sucesos, que 
nosotros creemos inconveniente y peligroso apreciar ahora, 
entre en él un punto de partida en que apoyar sus deduc- 


Deciaasi: . : 


lA JUNTA CENTRAL CATÓLICO-MONÁRQUICA Á LAS JUNTAS PRO- 
VINCIALES Y DE, DISTRITO. 


«Palabras: graves proferidas en las Córtes Constituyentes 
Epor el ministro de la Gobernacion, obligan hoy á la Junta 
Central á romper el silencio que se habia impuesto con el fin 


-tios que de todas las clasos sociales cuenta la causa de la legitimidad, dejasen 
“vanos temores y concurriesen 4 alistarse en nuestras banderas. —Y cuenta que 
-@ate no es un cálculo aventurado, ni una-opinion más ó ménos probable; es, por 
el contrario, un hecho que se realizà, al ménos en este pais.» 


Y en todos. Solo nos resta decir que no nos ha sido posible fijar la profesion de 
os individuos de las Juntas, ni hacer un has completo, porque hoy funcionan 
cien Juntas más de las anotadas; pero incompleto y todo, da una idea de la gran 
¡influencia del partido carlista. : i 
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de no distraer ni un solo instante su atencion de ‘ta importan- 


tisima obra que le ha sido encomendada. 

»Poco tiempo ha trascurrido desde su instalacion, y testi- 
‘monios innumerables confirman la trascendencia del nobilísi- 
mo y salvador empeño de organizar legalmente las fuerzas 


que á las invasiones revolucionarias puede oponer la Papata 


cátólica y monárquica. 

»Bastó, en efecto, que oyera una voz autorizada para que 
sin trabajos preparatorios, ni tiempo para organizarlos, yá 
pesar de las contrariedades y peligros, aceptase primero la. lu- 
cha, y disputase despues á la Revolucion el triunfo en las ur- 
- nas electorales. | l 

»Excitaciones sencillísimas bastaron tambien para que en 
pocos dias y con asombro de los partidos revolucionarios bro- 


: tasen.en todo el reino juntas, Casinos y periódicos, solemne ` 


protesta que hacia España de no sucumbir cruzada de brazos 
á manos de una Revolucion desastrosa, que en-su' loco orgullo 
pretende arrancar los seculares cimientos de la gloriosa nacio- 
nalidad española.  - , 

»Organizar las fuerzas católicas y monárquicas , y organi- 
zarlas dentro de la ley, es Preparar la próxima é ¡inevitable 
muerte de la Revolucion: así lo dice la historia, así lo eviden- 
cian lamentables sucesos que han dado vida á gobiernos co- 
mo el que hoy impera en nuestra infortunada patria. 

»Desde el fallecimiento de Fernando VII, los gobiernos libe- 
rales han encontrado siempre manera de inutilizar á los hom- 
bres políticos que, profesando cpn fé inalterable y heróica 
constancia principios salvadores, podian haber libertado á la 


patria de los males gravísimos que al presente la abruman | y | 


desésperan. 


AA A A A A S 


A a a ay lee 


431 


. »Los nombres que intencionadamente se ha dado 4 esos po- 
líticos para ponerlos fuera de la ley, el deliberado propósito de 
imputarles ideas absurdas como medio de impedir que se pro- 
paguen las que realmente defienden, han sido parte á evitar 
una organizacion de imponderables resultados, y objeto por 
Jo mismo de fuertes embates y poderosas contrariedades, 
»No, no son fuerzas de guerra, en el sentido que ha dado á 
esta palabra el gobierno, las fuerzas que hoy organizamos; 
públicamente y con conocimiento prévio de la autoridad di- 


, mos nuestros primeros pasos con tan inquebrantable propó- 


sito de vivir legalmente que, haciendo lo que ningun partido 

ha hecho, no tardó la autoridad más tiempo en conocer nues- 

tros estatutos que el necesario para redactarlos. | 
»Viyir dentro de la ley, moverse bajo su amparo, pedir co- 


. mo ciudadanos, escribir como periodistas, votar como electo- 


res, luchar como diputados, procurar, en suma, por todos los ¿ 
medios legales el triunfo inmediato de nuestras doctrinas, este 
es y no otro el propósito de la gran asociacion católico-mo- 
nárquica. Así quedará probado que España no quiere sustituir ` 
sus leyes antiquísimas, aquellas leyes venerandas y sábias que 
la conseryaron hasta: tiempos no remotos próspera, fuerte y 
respetada, con otras contrarias á su carácter, á sus costum- 
bres y á sus tradiciones, y propias solo para hacer á sus hijos 
extranjeros en su propio suelo, ingratos á sus eyes y olvida- 
dos de su Dios. 

>La Junta Central faltaria hoy á su deber si permaneciera 
silenciosa ante la injustificada y ruda acometida de que fué 
objeto en las Córtes Constituyentes a OPRAN ZAGR de la Es- 


- paña católico-monárquica. 


»Por eso la Junta Central habla y se dirige 4 sus hermanas 
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las Juntas provinciales y de distrito, exponiéndoles llanamen- 
te su pensamiento en estas palabras: 

»Es necesario perseverar. 

»Es necesario resistir. 

»Es necesario precaver. - 

»Perseverar en las tareas de organizacion legal, y para ello 
centuplicar los esfuerzos, redoblar el celo y estudiar bien las 
leyes mismas que la Revolucion ha sancionado, á -fin de com- 
prender y hacer valer los derechos que otorgah á todos los es- 
pañoles. 

- »Que el gobierno haga ó deje de hacer ciertas declaracio- 
nes; que sus delegados en las provincias procedan 6 no con- 
forme á esas declaraciones, nada supone, ni importa; la ley 
está sobre las autoridades y sobre los ministros, y 6 la ley se 


, respeta y nuestra vida y nuestra libertad están aséguradas, 6 : 


` los ministros y las autoridades atropellan la ley y quedan al 
descubierto con escándalo del mundo civilizado la violencia y 
la arbitrariedad. | o 

»En este caso, que no ei límite la abnegacion y el sa- 
crificio: resistamos, acogiéndonos al amparo de la ley, llaman- 
do á los hombres leales de todos los partidos á defender los 
ultrajados derechos, protestando contra la fuerza injusta, ago- 
tando los recursos legales, no retrocédiendo por cálculos egois 
tas ni por temor al irritado poder, dando, en fin, público 
ejemplo de entereza y dignidad. | : 

»Precaver, es vivir alerta y no ser “víctima de las arteras 
maniobras de los partidos revolucionarios, que. presintiendo 
próximo su fin, pudieran mañosamente provocarnos para ha- 


llar ocasion de ejecutar antipatrióticos proyectos. En este pun» * 


to la Jufita Central no encarecerá bastante cuán necesaria es 


a A o re a a 
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la perspicacia en estos críticos momentos. Pudiera existir el 
empeño de hacer creer que la guerra civil es inminente: una. 
ligera cuestion local, una explosion de entusiasmo mal repri- 
mida, una pequeña reyerta privada pudieran aprovecharse 
- para declarar que la guerra habia estallado, para perseguir á 
los católico-monárquicos y para alegar la necesidad apre- 
miante de elegir un monarca, siquiera fuese un monarca ex- 
tranjero, coronando de este modo la obra revolucionaria.. 
»Para este y Ótros casos parecidos, las Juntas provinciales 
y de distrito, sabiendo cuánto importa contrariar el dañado in- 
tento de los partidos revolucionarios, obrarán segun les acon- 
seje la mids exquisita prudencia. En 
»Perseverar, resistir, precaver: esta es la fórmula concreta 
que determina y fija nuestra regla de conducta. 
` »Perseverar, resistir, precaver con la ley y siempre dentro 
de la ley, esa es nuestra fuerza, y con ella y el poderoso au- 
xilio de Dios, daremos cima feliz á la nobilísima empresa que 
para bien de nuestra patria hemos acometido. 
>Vencedora la Revolucion, España sufre ya sus terribles es- 
tragos; vacío está el trono sobre el que debe sentarse un rey 
que traiga para dar órden á España el fecundo y sagrado prin- 
cipio de la legitimidad: un rey que no quiera serlo sino de to- 
dos los españoles; que á ninguno rechace, ni aun 4 los que se 
proclaman sus enemigos, porque un rey no tiene enemigos; 
que á todos llame; que si de todos no necesita para subir al 
trono de sus mayores, quizás, segun ha declarado solemne- 
mente, necesite de todos para establecer sobre sólidas é incon- 
movibles bases la gobernacion del Estado y para dar fecunda 
paz y libertad verdadera 4 su amadísima España. 
>Rota se halla la grande y envidiada unidad católica, qué 
i 55 
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hizo de los españoles una sola familia, y España no quiere que 
sé ofenda la fé de sus padres. . 


>Restaurar nuestra monarquía y bacer que el aids 
que es amor, y paz, y union, inspire las leyes y gobierne las - 
costumbres, intenta con su organizacion la España católica y - 


monárquica. 

»Expuesto con claridad este altísimo propósito, nadie puede 
negar sin calumniarnos que nuestra grande asociacion traerá 
á España dias venturosos en que, entronizada la justicia, sean 
- posibles la civilizacion verdadera, la verdadera libertad y el 
verdadero progreso. 

»Madrid 6 de Marzo de 1870.—Ei marqués de Villadarias, 
presidente.— Antonio de Altuna.—José Luis de Antuñano.— 


El marqués de Benameji.—José de Benitez Caballero.—El ; 


conde de Canga-Argúelles. —Fernando Gonzalez Merino y 
Peñaredonda. — El marqués de Gramosa. — Vicente de la 
Hoz.—Cruz Ochoa.—El conde de Orgaz.—Federico Salido 
Baydes. —Luis Trelles del Noguerol.—Manuel de Unceta.— 
El marqués de Valdegamas.— Antonio Juan de !Vildésola.— 
Ciriaco Navarro Villoslada. —Ramon a —Joaquin Ma- 
ría Múzquiz, secretario. +. . 


Como diputados á Cortes. 


Pascual de Isasi Isasmendi.—Mauricio Bobadilla.—Manuel 
Echevarría. 


X. 


La primera ocasion en que esta nueva organizacion del par- 
tido pudo manifestarse fué al verificarse las elecciones parcia- 
les para llenar las vacantes de diputados, constituyentes. 


. e 
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Lo que entonces pasó, el entusiasmo que hubo por Cabrera, 
esperanza que alimentó el partido, el miedo que se apoderó 
los adversarios y el desenlace que todo esto tuvo, serán 
del siguiente capítulo. . ` 

ero apresurémonos á- manifestar que este lia era, ló- 
, que solo sorprendió 4 los que-no podian imaginar que 
partido, durante tanto tiempo silencioso y al parecer debi- 
, pudiera -levantarse enérgico y pujante. . 


- CAPÍTULO XVII. 


/ 


Efectos de la nueva organizacion del partido.—Resultado de las elecciones par- 
ciales. —Propaganda.—Un proyecto de Constitucion. 


Organizadas las Juntas, multiplicados en todas las provin- 
cias los periódicos hasta el punto que han podido ver nuestros 
lectores en uno de los anteriores capítulos, el partido carlista 
se presentó al país con toda su grandeza. | 

Hombres importantes del partido moderado, convencidos de 
que no rechazaba la comunion legitimista la verdadera civili- 
zacion, de que anhelaba la libertad, consecuencia inmediata. 
de la justicia y el órden, manifestaban esplicitamente simpa- ' 
tías 4 favor de nuestra causa y dejaban adivinar que podia 
contarse.con ellos. * | 

Preciso es confesar que la propaganda periodística no podia 
ménos de dar este resultado. 

«El carlismo no es el retroceso, decia un importante perió- 
dico carlista, no es la opresion, ni la intolerancia, ni el fana- 
tismo, ni la sombra, ni las tinieblas: no es la atrofia del hom- 
bre por la ignorancia: no es la prostitucion de la mujer por la ' 
esclavitud: no es el feudalismo nobiliario: no es el silencio de 
la palabra, ni la noche del pensamiento, ni el suplicio perma- 
nente del progreso bien entendido. Tampoco es el prololaro 
con su lujo de horrores. vo 
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">El carlismo es la paz, el órden, la virtud, al bien en todas 
sus perfecciones. 

>El carlismo es esta gran fórmula del conde José De Mais- 
tre: «Los reyes deben respetar la libertad, y los pueblos la 
autoridad.» * 

»El carlismo puede plantear la libertad cristiana, que es hi- 
ja del Evangelio, y como tal verdadera libertad, con más eco- 
nomía de medios, con más sencillez y con más felices regulta- 


dos que las democracias liberticidas. 


»El carlismo puede plantear una descentralizacion más sá- 
bia, más fecunda y más eficaz que todas las ciencias económi- 
cas revolucionarias. | ee 

>El carlismo, ld en las antiguas legislaciones de 


- Castilla, puede dar mayor pon que ningun partido 


al mpnicipio y á la provincia. 

>El carlismo puede salvar la Hacienda. 

>El carlismo, sin conceder los derechos individuales, puede 
crear mejor prensa y'mejor tribuna que las que ha levantado 
sobre una base de cieno el espíritu revolucionario. 

' >El carlismo, destruyendo de raiz la prostitucion y-perver- 
sidad de la cátedra, puede elevar á la enseñariza al rango au- 
gusto que alcanzó en los dias más ve de nuestras anti- 
guas universidades. 

»En sima: el carlismo es la unidad católica, la fraternidad 
católica, el órden, la paz, el bienestar, la prosperidad; el pro- 
greso, la civilizacion verdadera, la preponderancia, la virtud, 
la justicia y todos los dones que pueden emanar de un régi- 
men benigno, probo, morigerado y paternal. 

>La Revolucion ha gagi á a patria al roe de ¡Aba- 
joel Rey! ` 


oe 
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- »Para salvarla es preciso volver á gritar: ¡Arriba el Rey! 
»Pero el rey legítimo.» 


X. 


Hasta los diarios conservadores aseguraban que Cabrera 
- organizaba el partido para la lucha legal; que no queria la 
guerra civil; que la base de su política era la unidad católica, 
y la legitimidad monárquica; legitimidad que en vez de recha- 
zar el progreso, debia asimilárselo. . 

En una palabra, no solo los carlistas, sino hasta sus ene- 
migos, estaban 'contestes en indicar que Cabrera era un gran 
hombre, que podia dar el triunfo á su partido y vencer cón su 
prestigio á todos los revolucionarios. 

«Todos quieren saber lo que hace y lo que quiere. Cabrera, | 
decia La Esperanza; todos tienen noticias de dónde está y _ 
con quién habla; todos experimentan una viva conmocion al | 
oir su nombre, y es que para todos Cabrera es el hombre que i 
_* puede, debe y ha de dominar esta situacion; y es que á todos | 
se impone el presentimiento de que ha dé hacerlo. i 

»Pero el nombre del general Cabrera, que representa hoy 
en España, respecto á la vida y la muerte de la situacion, lo 
que el del general Bonaparté respecto á la de la situacion de 
Francia bajo el Directorio, representa además otras cosas que 
el de Bonaparte no representaba. Bonaparte era la buena fa- 
ma y la fuerza militar, que se levantaban contra la mala fama 
de unos hombres corrompidos y despreciados, -sin que por lo 
demás se viera en él otra cosa; Cabrera esla fama y la fuerza 
militar; pero es además la severa rectitud en los principios, la 
constancia inquebrantable en los sentimientos, la fijeza incon- 
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movible en las ideas; el honor del caballero `y del militar en 
toda su pureza. Se sabia que Bonaparte traia su espada al cos- 
tado, pero no qué ambiciones guardaba su pecho; y de Cabre- 
ra se sabe cuál es la ambicion que le lleva, porque por esa no- 
ble ambicion ha desenvainado únicamente su espada. Bona- 
parte, al fin y al cabo, era el hombre de la Revolucion, y si se 
podia esperar que el Juminar de su génio le mostrara el abis- 


que le deslumbrase; Cabrera es el hombre del derecho y del 
órden, y el abismo que su génio. columbrara desde sus prime- 
ros años en la Revolucion, no ha dejado de ensancharse para 


él, porque en él los sentimientos responden al génio. Bona- 


parte contaba cón el impulso irreflexivo de todos los intereses 


_ mo revolucionario y le desviara de él, tambien se podia temer _ 


sociales comprometidos y lastimados qùe se estraviaban bus- : 
cando un salvador contra el peligro del momento; pero tam- ' 


bien iba á encontrarse con el de todos los aventureros ofendi- 
dos y excitados por los espectáculos que veian, corriendo el pe- 
ligro de que estos le precipitasen y el de que los otros, al cabo 
de cierto tiempo, le abandonarian. Cabrera cuenta con la 
fuerza que tiene conciencia de sí misma, de los intereses que 


han encontrado ya en él, no solo al salvador de un dia, no so-. 


lo al general de heróico prestigio, sino á su protector perenne, - 


al probado repúblico; y cuenta tamhien con que el honor y la 


hidalguía le sigan. Bonaparte era un hombre, y fuera del ' 


hombre no se veia en él nada, ni se sabia á qué lado inclina- 
ria su fuerza. Cabrera es un principio, cuyo valor, sin absor- 
berle,.y dándole al contrario mayor brillo, constituye todo el 
valor del hombre, sabiéndose fijamente qué busca y á dónde 
va la fuerza de su principio. Bonaparte podia llevar y llevó 4 
Francia la dictadura y el despotismo dentro de la Revolucion; 
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Cabrera tiene que traer, y trae en efecto, por fuera y por en- 


cima de la Revolucion, la verdadera libertad, dentro de la so- : 


beranía legítima. En una palabra: Bonaparte era lo descono- 
cido sin representacion en la historia; Cabrera es la represen- 
tacion histórica de todo un pueblo, y del pueblo de historia 
más grande en el mundo. Y así, en Bonaparte solo se aclama- 
ba al gran Capitan comio una esperanza, mientras en Cabrera 
se aclama al gran Capitan como una prenda segura de salva- 


cion; y por eso en Francia no'se aclamó otro nombre con el ' 


nombre de Bonaparte, que nada decia fuera del presenta para 

lo porvenir; mientras el nombre de Cárlos VII resuena en las 

. aclamaciones al nombre de Cabrera, dando, tras la seguridad 
de-la victoria en lo presente, la de la tranquilidad y la gloria 
en el porvenir. 

»¡Admirable fenómeno moral! (aber es hoy por sí y en sí 
mucho más que Bonaparte al volver de Egipto, y, sin embar- 
go, toda la gloria y toda la fuerza de Cabrera, siendo tan gran- 
des en él, están fuera de él; están en Cárlos VII; están en nos- 
otros, en todos los carlistas, de quien es Cabrera con respecto 
4 la historia, á España y á Carlos.VII, la gloriosa personifi- 

, cacion; de tal suerte, que sin la comunion carlista, que está 
en él, y sin Carlos VII, que está sobre él, Cabrera no podria 
ser lo que es y tiene que ser, y aun dejaria de ser lo que ha 
sido. 

»No busquemos, por tanto, otra ETE á esa ansiedad 
general con que se habla de Cabrera y se inquiere lo que hace 
Cabrera, y.sirva de explicacion para desvanecer todas las su- 
posiciones de los adversarios de Cabrera. Cuando Bonaparte 
salió de Egipto, lo único que le costó fué burlar 4 los buques 

- ingleses, porque sabia que al tocar la tierra de Francia halla- 
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ña el camino de Paris expedito y al Directorio muerto. Aquí 

š sitaacion agoniza, y la menor.conmocion acabará con su 
a, para la salvacion de España » | 

E esta manera consideraba La Esperanza al conde de Mo- 

plla, y en honor dela verdad hacia justicia 4 sus esclarecidas 

rondas. 















XI. 
Los ministeriales, que sentian la fuerza del partido carlista, 
pe por más que husmeaban no comprendian, ni siquiera adi- ' 
inaban, sus planes, se contentaban con emplear sus periódi- | 
wen la reproducción de noticias hábiles para destruir con 
as la cohesion del partido. 
) “Si tanto vale Cabrera, ¿cómo no ha figurado al frente de 
æ carlistas hasta despues del fracaso que han sufrido los pro- 
gectos de los primitivos consejeros del rey?» 
Y añadian que habia dentro del partido ceballistas y apari- 
istas, vencidos entonces por los cabreristas. | 
«El Sr. D. Carlos VII, contestaba á esto La Fidelidad, ha 
pnsiderado siempre al esclarecido é ilustre conde de Morella 
mmo la primera y más grande figura entre sus leales súbdi- 
% y partidarios, y en este sentido le ha prodigado las mayo- 
res pruebas de deferencia y cariño; pero sabido es que en el 
fo próximo pasado, el justamente afamado caudillo tuvo un 
pgo período de padecimientos, con motivo de sus infini- 
ms heridas recibidas en mil gloriosos combates, y mal po- 
dia entonces, cuando estaba postrado en el lecho del sufri- 
miento y del dolor, tomar á su cargo la direccion de la más 
Able y justa de las causas; pero desde el momento en que 


la Divina Providencia le devolvió, para bien indudablemen- 
t 56 
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te de nuestra querida España, la perdida salud, D. Cárlos 
se apresuró á colocar en tan hábiles y potentes manos eb 
importantísimo y trascendental encargo de combinar y di- 
rigir los medios y elementos para obtener sin el derrame de 
la preciosa sangre española un triunfo seguro é inevitable. 

>D. Ramon Cabrera, nacido en la clase más modesta del 


pueblo, es, sin embargo, por sus brillantes antecedentes 


el predilecto del descendiente de'cien reyes, que español 
por nacimiento, por idioma, por sentimientos, y profundo 
conocedor, repetimos, de la: historia de España, cuya ven- 
tura se propone 4 toda costa labrar, sabe premiat el herois- 
mo y recompensar la lealtad, sin mirar la clase ‘social 4 que 


- pertenecen los héroes -y los leales, pues para él y ante los | 


principios de rigurosa equidad y justicia que le caracterizan, 


verdaderos principios de la PP... popular, todas las cla- 


ses son iguales. » | 
XII. 
Otras veces anunciaban- los periódicos liberales próximos 
levantamientos, fabulosas importaciones de armas. 


Los ministros mudaban los jefes ures y las guarni-- 


ciones. 


El ministro de Ultramar que lo era á la sazon el Sr. Becer- 


ra, queriendo dar tambien su golpecito á la causa que vela 
triunfante en la opinion, exclamó en pleno Parlamento: 

«He tenido hace tiempo noticia, hay datos que aparecerán 
en su dia, de que el partido carlista, y á su frente el llamado 
Carlos VII, sin V, ni VI, ha ofrecido 4 un general el’ mando 
de Cuba, declarándola independiente con ciertas condiciones. 
que no tengo para qué citar aqui.» 
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Semejante calumniosa version fué desmentida con datos au- 
ténticos. e 


XIII. 


Viendo lo estéril de sus trabajos para contrarestar el avan- 
zador empuje del partido carlista, logró el gobierno por medio 
de su.embajador en Paris que el gobierno francés desplegase 
un lujo de persecucion inaudito entre los emigrados de la fron- 
tera. l 

A este propósito se expresaba Æ% Universal de Paris en los 
siguientes términos: 

«Núnca como ahora los españoles que viener á pedir á la 
Francia libertad, á la Francia fuerte y respetada la hospitali- 
dad en nosotros proverbial y la calma que no encuentran en 
su país, han sido objeto de medidas más nigorosad por parte 
de las autoridades francesas. _ 

»Lo que sucede en Bayona, Biarritz, San Juan de Luz y 
otros pueblos vecinos, tiene algo de inusitado; se diria que los 
, funcionarios franceses pertenecen al número de los agentes 
asalariados del gobierno español. 

>Entre los carlistas no se persigue solamente á los que por 
-su carácter político atraen su atencion, bien que su conducta 
no autorice en manera alguha esas persecuciones, sino que se 
persigue tambien á sus familias, á sus hijos y hasta á sus cria- 
dos; todo, por supuesto, bajo el velo del misterio. 

>La familia de un alto personaje, muy conocido en las pro- 
vincias españolas limítrofes á Francia, es de una manera espe- 
cialísima objeto de las arbitrarias medidas del subprefecto de 
Bayona; un miembro de esta familia, niño de catorce: años, 


0 


444 


recibió órden de internarse, y su señora madre negóse 4 cum- 
' . plir la órden hasta donde la fué posible. Un eriado de la ‘mis- 
ma familia fué violentamente arrancado de su casa sin respeto 
á la inviolabilidad de domicilio. Españoles recientemente lle- 
gados de España, de donde no han sido expulsados, y en don- 
de pueden entrar cuando quieran, y que no tienen ningun co- 
lor politico, han recibido tambien órden de salir del departa- 
mento de los Bajos Pirineos, bajo pena de ser expulsados de 
Francia. Personas, en fin, que viven tranquilamente en medio 
de sus familias son diariamente molestados por órden del señor 
subprefecto de Bayona, trasmitida verbalmente por los comi- 
sarios de policía. l 

»Todo esto no. es digno de Francia; y los franceses, que ven 
de cerca esas vejaciones, nos aseguran que el gobierno del 
emperador, siempre justo y benévolo con los extranjeros, no 
puede ser responsable de tales medidas; los responsables son 
las autoridades que abusan de las facultades que su posicion les 
da, creyendo de ese modo contraer méritos para el porvenir. 
Lo que hacen esas autoridades es enajenarse las simpatías de 
sus administrados por el olvido de las hospitalarias tradiciones 
de Francia, y además causan un grave perjuicio á los intere- 
ses de las localidades vecinas á España, despertando en los 
extranjeros ódios que debian extinguirse para siempre. 

>El gobierno francés puede observar los tratados interna- . 
cionales, pero debe hacerlo sin rencor, sin pasion, como con- 
- viene 4 una grande potencia y siempre que las reclamaciones 
, Sean justas y fundadas. o 

»Para esto es preciso exigir que sus funcionarios no tras- 
pasen los límites de las instrucciones que reciben; que no obe- 

dezcan ciegamente á las exigencias de los agentes consulares, 
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cuando esas exigencias no estén justificadas, y que no acepten 
condecoraciones lisa otorgadas en premio de sus ser- 
vicios.» . 
XIV. 


El periódico francés puso el dedo en la llaga; pero las inter- 
naciones continuaban, y hasta al mismo D.'Cárlos, eso sí, con 
los mayores respetos, le suplicaron en’ Lyon que no permane- ' 
ciese en Francia, para evitar al gobierno revolucionario algu-- 
nos ataques de nervios. 

' Mientras se robusteciá nuestro partido, el gobierno vivia en 
la más desastrosa interinidad, buscando sin hallarlo quien co- 
ronase el edificio, y dando lugar á que á un progresista se le 
ocurriese la peregrina idea de echar en un saco los nombres 
de todos los candidatos y elegir á aquel á quien favoreciera la 
suerte. : a 
. Confesemos que los hombres de la situacion hacian todo lo 
- que podian para enajenarse la parte discreta y gana del país. 

Si ellos fueran _ confesarian que se llevaron terribles 
sustos. ` 
- Rivero era ministro de la Gobernacion; Moret, subsecreta- 
rio; pues bien, ellos dirian si se les preguntase y no perjudi- 
case á su partido esta declaracion, que no eran nada tranqui- 
lizadores los partes que enviaban los agentes de la frontera y 
los individuos de la policía encargados de vigilar 4 los más 
caracterizados jefes carlistas. 

Solo D. Cárlos conoce hoy el verdadero plan de Cabrera; to- 
dos los demás obraban movidos por el ilustre general; obede- 
cian sus finés, pero desconocian el plan general, ó mejor di- 
cho, el desenlace. l 
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Tres grandes ee ge a en la marcha 
trazada por Cabrera. 

El primero fué la organizacion igal de las Juntas provin- 
ciales y de distrito, y la propaganda por medio de la prensa. 

El segundo la escaramuza electoral, con la que quiso ver 
los resultados prácticos de la organizacion. 

El tevesro fué el proyecto de Constitucion que lanzó á los 
vientos de la publicidad. 

Ya hemos visto con qué rapidez y éxito se llevó. á cabo la 
creacion de las Juntas. Recordemos ahora el resultado de la 
campaña electoral, y tratemos despues la gran cuestion que 
dió lugar á la dimision de Cabrera. 


XV. 


La breve pero glorioga campaña electoral que llevó á cabo 
nuestro partido en las elecciones parciales, ha sido reseñada 


con todos los: perfiles necesarios por el Sr. Fauró en su folleto ` 


antes citado. 

«Los periódicos católico-monárquicos de Madrid, dice, re- 
cibieron una órden superior, mandándoles que se dirigieran 4 
la comunion carlista para que en todas partes se acudiera á las 
urna’ con valor, con decision y disciplina, y sin: que pudiera 
detenerles en el cumplimiento de este mandato la considera- 
cion de que nuestros candidatos habrian de salir derrotados 
de las urnas electorales.. La Esperanza, La Regeneracion, El 
Pensamiento Español, El Legitimista Español, La Fidelidad 
y la Revista Altar y Trono, acatando y cumpliendo. gustosos 
la órden que habian recibido, se apresuraron á trasmitirla á la 
comunion carlista, en la seguridad de que nuestros hombres 
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æ habian de presentar en todas partes á luchar denodada y 
valerosamente en la campaña eléctoral. La órden fué recibida 
con júbilo y fielmente acatada por todos tos pueblos, y á los 
pocos dias los nombres de nuestros candidatos y los manifies- 
tos electorales, en que se enarbolaba la bandera de nuestros 
principios, corrian de boca en boca y eran acogidos con entu- 
siasmo. La disciplina y la.prudencia que se ha observado don- 
de quiera que se presentaron dos 6 más candidatos que pudie- 
ran dividir la votacion imposibilitando el triunfo, ha rivali- 
zado con el ardor y el brio con que nuestro partido se ha lan- 
zado á la lucha. ie | 

»Los resultados, á pesar de todos los amaños, coacciones, 
violencias, atropellos á mano armada, asesinatos, etc., etcéte- - 
ra, han superado en mucho á nuestros cálculos, y nos han da- - 
do á conocer que si la lucha hubiera sido una verdad, exenta 
de toda influencia moral, y garantida legalmente por las au- 
toridades la libertad del sufragio, nuestro triunfo moral y ma- | 
- terial hubiera sido completo y definitivo. Moralmente hemos 
triunfado en todas partes, y nuestra victoria, reconocida por 
amigos y ádversarios, ha desconcertado, haciéndolos temblar, 
á los defensores de la núeva situacion. - A 

»Delos datos públicados por los periódicos liberales, resulta- 
ba que los candidatos carlistas habian obtenido: en Avila, se- 
ñor Velayos, 4.587 votos; en Cáceres, Sr. Trelles, 592; en 
Plasencia, Sr. Gomez, 2.992; en Vich, Sr. Llauder, 4.103, y 
el Sr, Romaní, 3.345; en Ciudad-Real, Sr. Salido, 10.408; en 
Leon, Sr. Valbuena, 7.417; en Valencia, Sr. Royo, 9.176; en 
Játiva, señor conde de Morella, 10.678; en Liria, señor con- 
de de Orgaz, 4.409; en Logroño, Sr. Tejada, 9.997, y el se- 
fior Tosantos, 9.847; en Badajoz, Sr. Rivera, 3.626; en San- 
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tander, Sr. G. Riaño, 3.238; en Bilbao, Sr. Vildósola, 19.2555. 
en Huesca, Sr. Valonga, 5.853; en Cádiz, Sr. Ibañez, 87; en 


> Madrid, Sr. La Hoz, 4.928.—Total general, 114.518 votos. - 


En esta cifra de 114.518 no están incluidos los carlistas que 
en Oviedo y Avilés, donde no luchaban candidatos católico- 
monárquicos, han combatido bizarramente la candidatura del 
duque de Montpensier, que por cierto ha naufragado en la no- 
ble tierra de Pelayo, merced á los esfuerzos de los hombres 
del partido carlista, segun han reconocido los patrocinadores 
de la candidatura del duque en un documento público, muy 
impolítico ciertamente. Además, el partido carlista, 4 pesar de 
contar con numerosos partidarios en las circunscripciones de 
Jaen, Lugo, Murcia, Ginzo de’ Limia, Huelva, Jerez y Lorca, 
ha dejado de presentarse á la lucha por falta de organizacion, 
y sin duda temiendo ser víctima indefensa de las arbitrarieda- 
des y violencias dèl poder revolucionario, | 
= >No necesitamos recordar los grandes abusos ques se come- 
tieron. 

. >Concrotándonos á la eleccion del invicto conde de Morella, 
resulta que el candidato ministerial, segun los datos hasta 


ahora publicados, ha obtenido 13.472 votos, al paso que á don | 
Ramon Cabrera no se le han contado más que 11.007, apare- 


ciendo como es consiguiente derrotado por el candidato minis- 
terial.-Lo que ha pasado en las elecciones de Játiva, está en la 
conciencia de todo el mundo. España entera sabe las órdenes 
que se han circulado, y: el especialisimo interés que tenia el 
gobierno de que no apareciera elegido el señor conde de Mo- 
rella. Nosotros no señalaremos á punto fijo lo que ha pasado 
en las elecciones de Játiva: ya vendrán á las Córtes estas ac- 
tas, y entonces se tendrá ocasion de señalar las ilegalidades. 
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que se han cometido para impedir el triunfo de D. Ramon Ca- 
brera. Pero ante todo,. conste, para satisfaccion del invicto 
caudillo del partido carlista y de sus numerosos amigos, que 
en la conciencia pública, y hasta en la del mismo gobierno. 
que ha combatido su eleccion, D. Ramon Cabrera ha conse- 
guido un triunfo tanto más grande y merecido, cuanto que . 
simboliza el triunfo de la causa en cuya defensa ha derrama- 
do tanta sangre y consagrado la fuerza de su privilegiada in- 
teligencia y robusto brazo. A pesar de haberse circulado órde- 
nes por. los pueblos de aquella circunscripcion para qué los 
electores liberales votasen al candidato que tuviese más proba- 
lidades de vencer-al carlista, bien fuese al unionista, y hasta al 
republicanb, hemos triunfado. En todas partes hemos luchado 
contra todas las fuerzas reunidas del gobierno, que dispone de 
elementos poderosos é incontrastables, terfiendo contrarios 4. 
los Ayuntamientos, que han repartido y privado á los electo- 
res de las cédulas á su placer; y hemos luchado, por fin, con- 
tra el partido republicano, dominante, segun fama, en aquella . 
provincia, y cuyas huestes, organizadas y aguerridas en este 
género de luchas, acuden siempre 4 la voz de sus jefes. “Y 4 
petar de todo esto y «de las amenazas que se han dirigido á 
aquellos esforzados campeones de la causa del órden, hante- 
nido que contarse al ilustre D. Ramon Cabrera 11.007 votos, 
mientras que al candidato oficial se le adjudicaban 13.472. 

»Porque si del alambique electoral han resultado en favor de 
D. Ramon Cabrera 11.007 votos, ¿cuántos más no se habrán de- 
positado en las urnas? Pero aun suponiendo que en el recuento 
no se hayan empleado los recursos de prestidigitacion, ¿se pue- 
de. admitir que todos los electores que tienen el derecho del su- 


fragio hayan acudido á las urnas electorales? De los datos pu- 
57 
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blicados por los periódicos de Valencia, resulta que han tomado 
parte en la circunscripcion de Játiva 45.186 electores. Nos pa- 
rece que en esto debe haber error de cifra, porque, ¿cómo es po- 
sible que hayan votado casi todos los que disfrutan derecho elec- 
toral, cuando hay partidos, como Onteniente, en donde, á pesar 
del entusiasmo que reinaba, consta que se han abstenido más 
dé cuatrocientos? Y si esto no basta, vaya otro ejemplo: en el 
partido de.Gandía, segun el último censo oficial de poblacion, 
existen 7.637 varones de veinticinco afios y aparecen haber 
votádo en las elecciones 7.439; en el de Ayora, segun el mis: 
mo censo, hay: mayores de dicha edad 3.574 y han tomado 
parte en las elecciones 3.479. ¿Es esto posible? ¿No hay en esos 


partidos incapacitados legal y físicamente, ausentes ó indife- 


- rentes, 6 que no han podido emitir su voto? l : 
»Téngase en cuenta que en ambos partidos es donde ha ob- 
tenido más número de votos el candidato ministerial; en cam- 


bio, en los demás en que los carlistas han obtenido mayor nú- | 
mero de votos aparece que se han abstenido en Játiva, Alcira . 
y Onteniente más de una tercera parte; en Carlet, Siven y- 


Enguera la. quinta, y una mitad en el de Albaida, en cuyo dis- 
trito está en inmensa mayoría el elemento carlista. Lo que 
significan, lo que revelan elocuentemente estos datos, que na- 
die nos podrá refutar, es una sola cosa: que aun cuando todos 
los electores hubiesen acudido á las urnas y hubieran votado 
al candidato ministerial, cosa nunca vista en la historia de las 
elecciones, todavía aparece con inmensa mayoría el ilustre 
D. Ramon Cabrera. 

»Porque si han tomado parte en las elecciones 45.166 elec- 
tores, y D. Ramon Cabrera ha obtenido 11.007, el candidato 
unionista Camacho 10 476 y el republicano Riego 10.191, for- 
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mando un total de 31.647 votos, resultan para el candidato. 
ministerial 13,491, con lo que se forma, un total general de 
45.165, es decir, yn número mayor de votos de los que legal- 
mente, y segun los datos anteriores, ban acudido 4 las urnas.» 

Hay más; un periódico de Valencia ha dicho públicamente 
que obraban en. su poder datos justificativos de los cuales re- 
sultaba que el conde de Morella habia obtenido 12.000 votos. 

A pesar de los esfuerzos hechos por el gobierno, no tuvo 
más remedio que acatar la eleccion de Vizcaya hecha en favor 
del distinguido publicista D. Antonio Juan de Vildósola; pero el 
partido legitimista habia conseguido un verdadero triunfo, 
presentándose organizado, compacto, lleno de fé y de vita- ` 
lidad. 

Poco despues, en las elecciones de Marzo, para llenar ocho . 
vacantes, la comunion carlista arrojó á las urnas cerca de 
100.000 electores, hábiendo sido elegido diputado por la cir- 
cunseripcion de Calatayud el Sr. D. Valentin Gomez, abogado: 
"elocuente, y escritor profundo y entusiasta por la causa de la 
verdad y de la justicia. Los atropellos de lo liberales obliga- 
ron al Sr. Lecea, candidato que luchaba en Segovia, á retirar 
su candidatura el mismo dia de la constitucion de las mesas, 


_ yá pesar de esto y de los palos que se administraron, obtuvo 


más de 14.000 votos,. mientras que el Sr. De Blas, candidato 
ministerial, solo consiguió, á pesar de todos los medios em- 
pleados por sus amigos, aventajarle en unos 2.000. 

En Gerona, Astorga y Ciudad-Real, nuestros candidatos ob- 
tuvieron una votacion honrosisima, que habló mucho en favor 
del noble partido carlista, que siempre y en todas ocasiones 
sabe responder á las órdenes de sus jefes. 


- En resúmen, la prueba salió bien: el país pudo convencerse 
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-del incremento que habia tomado el partido legitimista, y su 
jefe pudo comprender asímismo lo eficaz, lo profundo, lo pro- 
vechoso de la nueva organizacion que habia recibido. 

. Es cierto que las circunstancias han alterado posteriormente 
el juicio que por entonces se formó de la situacion en que ha- 
bia sido colocado el partido; es cierto que pudieron suscitarse 
sospechas, escrúpulos y temores de que aquella actitud, de que 
aquel espíritu pudiera menoscabar la esencia, el principio y el 
propósito de la gran comunion legitimista. 

- De todo esto trataremos más adelante con la circunspeccion 
é imparcialidad que hemos acreditado. 

Pero cierto es tambien que todos los periódicos carlistas de 
España, excepto algunos pocos, que siempre fueron tíbios, ele- 
- varon á las nubes el génio, la capacidad, el vigor y la a 
cion de Cabrera. 

Hemos demostrado nuestro aserto reproduciendo artículos 
encommiásticos. 


Resulta de los datos adacidos: que el partido se organizó en | 


Juntas, que multiplicó por medio de innumetables periódicos 


ios elementos de propaganda; que para funcionar en pro de ' 


sus intereses se acomodó á la legalidad, y que, dentro de ella, 


en el primer ensayo parcial, en las primeras elecciones que se 
disputaron, apareció la comunion carlista dando prueba 08- 


tensible de su poderío. 
Hasta los más tímidos cobraron ánimos. 
«En dos palabras, decia La Esperanza, se señala la situa- 


cion en que nos encontranios: la procedencia que pudo obli- | 


gar antes á casi todos á ocultar sus sentimientos, hoy' les acon- 
seja, al contrario, que hagan pública ostentacion de ellos, por- 
que lo primero no les libra de la persecucion, y al contrario, 
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la estimula, mientras lo segundo la intimida y la contiene. 
Además, los carlistas antiguos deben seguir el ejemplo de los 
gue, convertidos por los desengaños, nobilísimamente, á la 
faz del mundo, se llaman hoy carlistas, y lo son con alma y 
vida, y deben dárselo á los muchos que, convertidos tambien, 
no se han decidido aun á proclamarlo.. ? 

>La ocasion para hacerlo es hoy oportuna hast no más, y 
por eso, al par que admiramos la prevision que ha dictado la 
órden de Cabrera, atendemos en todo á su cumplimiento. Fór- 
mense comités, constitúyanse centros, organícese de alto á 
bajo la accion, todo 4 la luz del dia, con vuestros nombres, 
ajenos á temores pueriles, y seguros de que así nada hay que 
temer, porque contra una fraccion 6 contra un grupo de per- 
sonas todo se puede intentar, mientras nada se puede contra 
la solidaridad de miles y miles de individuos, pertenecientes á 
todas las clases de la sociedad, que se presentan unidos por la 
` misma voluntad y con el mismo sentimiento, y teniendo con- 
sigo todas las fuerzas vivas del país. e 

»Tertuliano decia en las postrimerías del paganismo á los : 
perseguidores: «Nosotros los cristianos lo somos todo; nos- 
otros somos el nérvio de la sociedad, estamos en todas partes 
y hacemos todos los dias nuevos prosélitos, de tal suerte, que 
si nos retirásemos formando el vacío 4 vuestro alrededor no 
podríais subsistir, y si nos leyvantáramos contra vosotros que- 
daríais destruidos y caeríais pulverizados en un instante. 

»Esa es la situacion en que aquí nos encontramos, y nos bas- 
ta hacerla'sentir para que se acabe còn la Revolucion.» 

Y contemplando el desarrollo y la grandeza del partido, 
añadia un escritor en una notable carta que vió la luz: 

«Hace. dos años el partido carlista era un mero recuerdo 
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histórico. Algunos emigrados en Francia, tan maltratados 
por las balas como por la fortuna, y el nieto de Cárlos V, que 
estudiaba entre nosotros, eran los vestigios que parecia haber 


dejado la lucha de siete años que tantp llamó la atencion en - 


Europa en 1833 4 1840. Hoy, yo lo he visto, la idea carlista 
conmueve á España, y bajo la bandera de D. Carlos se estrè- 
chan la mano hombres que ayer peleaban en campos contra- 
rios. Es verdad que la bandera de D. Cárlos es seductora, y 
que puéde decirse que en su programa se ve realizada la gran- 
de idea de la union nacional y de la regeneracion de la patria. 
Por eso se reunen á los- veteranos de la guerra civil cuantos 
_se han convencido de que. España necesita un vigoroso esfuer- 
zo para volver á ocupar un puesto honroso en Europa; por eso 
cada dia se hacen públicas nuevas adhesiones de hombres im- 
portantes al partido carlista, que proclama por sus órganos 
que es el partido verdaderamente español. 


>» Los que conozcan España se admirarán al saber que el par- ` 


tido carlista, no solo cuenta con un sinnúmero de guerrilleros, 
cuyos nombres se han hecho populares en España, tales como 
Gamundi, El Tuerto de la ratera, Moneo, Massanas, Perula, 
los Amilibios, Miranda, etc., sino que en él figuran generales 
como Tristany, Elio, Marco, Estartús, herido este último ve- 


rano, Palacios, Marconell, Caracuell, Sabariegos y Pelo, ti- ' 


pos de ardor guerrero; con otros veteranos de la guerra civil, 
como Martinez Tenaquero, Rada y.los dos Ceballos; con bri- 


llantes oficiales como Lirio, Algarra, y en fin, con el jefe de `. 


todos, Cabrera, en quien el pueblo español ve el tipo acabado 
de la lealtad y del heroismo. Cuenta tambien con escritores, 
hombres públicos y oradores, como Villoslada, actuál secreta- 
rio del duque de Madrid, Aparisi y Guijarro, La Hoz, direc- 
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tor de La Esperanza, el decano de los periddicos carlistas, 
Vildósola, Tejado, Comin, el conde de Canga-Argiielles, Man- 
terola, Ortiz Urruela, Vinader, Múzquiz, Cruz Ochoa, que en 
las Cortes Constituyentes dió el grito de viva Cárlos VII; Go- 
mez, el conde del Pinar, Salido, -el-marqués dé Valdegamas, 
ála vez que con grandes de España y títulos de Castilla, co- 
ma Orgaz, Villadarias, Samitier, Faura, Campomanes, Gra- 
mosa, La Roca, Esquivel, Gandul, Florida, Valdespina, Val- 
deflores, Benamejí, Fontonar, Colomer, Romana, Tamarit, 
Dameto, Cabañas, Pastrana, Sardañola, Hervés, Escriche, 
Vallcerrato, Castilleja, Terrateig, Albantos, Narros, Murcia, 
Santa Cruz, el baron de la Torre, el conde de Patilla, alcalde 
popular que fué de Madrid, el marqués de Hormazas, 'última- 
mente herido en Pamplona, y tantos otros, honra de la anti- 
gua grandeza de España, que han puesto.sus vidas y hacien- 
das á disposicion de su patria y de su rey. 

»Este partido se organiza 4 la sombra de la legalidad exis- > 
tente. En Madrid y provincias funcionan Juntas electorales, se 
crean comités y centros de reunion, círculos y Casinos, y el 
pueblo espera ansioso que se le pida su sangre para salvar al 
pais, : 
»Una sociedad de abogados, á cuyo frente se halla un repu- 
tado jurisconsulto, el Sr. Trelles, defiende gratuitamente 4 los 
carlistas presos ú oprimidos por el gobierno revolucionario, y 
el óbolo del pobre se une á la ofrenda del rico en copiosas lis-: 
tas de suscriciones para socorrer 4 los carlistas presos y emi- ' 
grados. Y esto se hace exponiéndose á las iras de un gobier- 
no que llena las cárceles con millares de carlistas, y deporta 
á Fernando Póo, Canarias y Filipinas, sin atender á más ley 
que ásu propia voluntad. 
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»Cuando se compara este espectáculo con el que presenta el 
actual gobierno español, sin prestigio, sin política, antepo- 
niendo las ambiciones personales al bien de España; cuando se 
recuerda que las masas del país son carlistas, y que á estas 
horas se publican en España cien periódicos carlistas, admi- 
rablemente redactados, preciso es reconocer que los carlistas 
pueden decir: ¡El porvenir es nuestro! ¡Nosotros somos el 
país! » i | 

El cuadro esradmirable y exactísimo. | | 

En esta situacion se hallaba el partido cuando Cabrera, que 
procuraba atraer á los hombres de ciencia del partido mode- 
rado, y cuando tenia 4 su lado á muchos de los que más se ha- 
bian distinguido por sus talentos y por su influencia en la 
política, apareció un proyecto de Constitucion firmado: por el 
conde de Morella, proyecto que, segun se dijo, era el pacto de 
alianza del partido carlista con aquellas individualidades. 

Este proyecto es un documento importantísimo; está pro- 

bada su autenticidad, y aunque nosotros opinemos. que des- 
pues de publicada la carta del duque de Madrid á su augusto 
hermano D. Alfonso, nadie, y mucho ménos personalmente, 
ha debido lanzar 4 la publicidad, no ya proyectos de Constitu- 
cion, sino tampoco ideas sueltas constitutivas, debemos re- 
producirlo como pieza importante de esta historia. 

Precedia un preámbulo concebido en estos términos: 

- «Intimamente convencido, en vista de las circunstancias, 
de la necesidad cada dia más imperiosa y urgente de agrupar 
y unir entre si con un lazo fraternal é indisoluble los elemen- 
tos conservadores, morales y materiales de España, disipando 
lamentables discordias de intereses, personas y de partidos 
que deben fundirse en un solo y noble pensamiento para şal- i- 
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var 4 nuestra querida patria de su inminente ruina, despues 

de haber oido y meditado sobre tan grave asunto la opinion 
de consejeros dignos de toda mi confianza por su ilustracion, 
imparcialidad, rectitud y patriotismo, y 

»Considerando: 1.°, Que si bien los partidos pueden ser 
útiles como escuelas políticas y filosóficas, siempre que se ins- 
piren en la moralidad, la justicia y el amor á la patria, son en 
las naciones una calamidad funesta cuando sustituy en aquellas 
nobles cualidades con el egoismo, la ambicion y la recíproca 
intolerancia: : 

>Considerando: 2.°, Que los partidos que en este ultimo 
‘concepto fomentan la discordia entre los hijos de una misma 
patria, debilitan la autoridad, perturban el órden y despresti- 
gian las leyes -y coartan moral y materialmente la justa liber- 
tad de los ciudadanos, debiendo por lo tanto una politica ilus- 
trada y benéfica dirigir su constante celo y paternal solicitud 
á unir las voluntades y los intereses de todos los hombres 
honrados, cualesquiera que sean sus opiniones, por medio de 
los elevados sentimientos de la justicia y del patriotismo, sin 
que nadie se considere aminado por ceder á tan generosos 
estímulos: 

»Considerando: 3.” , Que si ha de verificarse en España estar 
feliz trasformacion, tan necesaria para reponerla de su abati- 


miento, y para que entre en la ancha y gloriosa via de su rege- — 


heracion política, es indispensable, ante todo, que los diversas 
partidos, secundados noblemente por la‘suprema autoridad, 


proclamen y practiquen en todos sus actos la justicia, lá im- 


parcialidad, la tolerancia, la caridad y el respeto mútuo: 
»Considerando: 4.”, Que el jefe del Estado que lo es de todos 


sus súbditos en general, y no de un determinado partido, debe 
58 
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extender 4 todos por igual su autoridad justa y benéfica, for- 
mando, si es posible, una gran familia de la universalidad de 
los ciudadanos: | | : ; | 

»Considerando: 5.”, Que en tal concepto la justicia, la pru- 
dencia y la genorosidad aconsejan suprimir toda denominacion 
de partidos que tiendan á sostener la discordia y la realidad, 
señalando solo con el nombre de yran partido español, si asi 
quiere distinguirse, á cuantos con diversas opiniones razona- 
bles se dirigen al bien público por las vias del honor, de la jus- | 
ticia y de la moralidad: l 

»Considerando: 6.”, Que para levantar á la nacion del aba- : 
timiento en que se halla por las discordias de los partidos, por | 
los abusos del órden y por los excesos de una falsa libertad, 
es necesario además inaugurar una política nueva, la política 
de los deberes, que, prescribiendo con severidad lós suyos al 
monarca y á los súbditos, asegure en el Estado la paz y la jus- 
ticia, y con ellas la civilizacion y el progreso moral y mate- 
rial del país: paa 

` »Considerendo: 7.”, Que á fin de que estos principios y sen- 
timientos se extiendan y arraiguen entre. todas las clases de 
la sociedad, deben propagarse con infatigable celo por medio 
-de la prensa, de las reuniones públicas y privadas, de la cáte- 
dra, de la tribuna, y donde quiera que pueda influirse sobre 
la opinion noble y dignamente, disipándose de este modo an- 
tiguas discordias é injustas prevenciones: 

»Considerando: 8.°, Que con el objeto de inspirar á los hom- 
bres de buena fé de todos los partidos la necesaria confianza 
en los propósitos y sentimientos del monarca, que no son otros 
sino los de respetar sinceramente sus derechos y libertades, 
estableciendo un gobierno justo, benéfico y fuerte, es muy útil 
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| y aun necesario fijar desde luego los principios fundamentales 
de la nueva política que ha de inaugurarse, para que sirvan de 
criterio y punto de partida en las discusiones públicas, y don- 
de quiera que haya de defenderse la bandera gloriosa de la re- 
generacion española, á la que todos consagramos nuestros es- 
fuerzos: 

»Considerando: 9.° 006 sin perjuicio de publicar en un dia 
el oportuno manifesto á la nacioń, en perfecta conformidad 


con estos. principios y sentimientos, que serán los distintivos, 


de la nueva política de los deberes, que estoy firmemente re- 
suelto á plantear, es indispensable darlos á conocer sin dila- 
cion á la Junta superior monárquica de Madrid y á las de las 


provincias, para que les sirvan de gobierno en su conducta 


pública y privada: 

_ »He venido en decretar libre y sapon Ancaman ie, y por un 
impulso de mi corazon y de mi conciencia, que se consideren 
como bases fundamentales del futuro gobierno que propongo 
establecer pacificamente con el auxilio de la Providencia y el 
concurso de todos los buenos españoles, y que se tengan como 
pacto de estrecha alianza y de union fraternal entre el trono y 
sus súbditos, los artículos que á continuacion se expresan: 


RELIGIQN. 


»1.° Unidad católica, sostenida por el gobierno como la 
única religion del Estado, pero sin que se persiga ni se mo- 
leste 4 nadie por sus creencias y opiniones religiosas contra- 
rias al catolicismo, mientras no se manifiesten por actos pú- 
blicos. 


22. Independencia de la Iglesia en el ejercicio de su po- 


460 


testad espiritual, en armonía con la que á su vez corresponde 
ámpliamente ál Estado en los asuntos temporales. 
»3.. Dotacion decorosa del culto y clero, y arreglo de las 


_ diócesis, y de cuanto se refiere á las relaciones entre la Igle- 


sia y el Estado, de acuerdo con la Santa Sede. 
POLÍTICA INTERIOR. 

»4.” Monarquía constitucional, con dos Cámaras, de dipu- 
tados y senadores, elegidos aquellos por un ámplio sufragio 
popular, y estos por el monarca, dentro de las categorías y 
con las condiciones que se fijen en la ley. 

»3.. Constitucion, en la que se consignen como bases fun- 
damentales: 

` »Primera.. ‘La unidad católica, segun se manifiesta en el 
número 1.°. | 

»Segunda. La soberanía, ejercida por las Cértes -con el 
rey, y el veto temporal de esta, para la promulgacion y eje- 
cucion de las leyes. 

»Tercera. La seguridad completa de las personas y de las 
propiedades. | 

»Cuarta. La libertad de asociacion para todos los fines y 
objetos permitidos por la moral y las leyes. 

- »Quinta. La libertad de imprenta en lo político, literario, 
científico é industrial, dentro del círculo que permitan la re- 
ligion, la moral, la legislacion, los respetos de la autoridad y 
el órden público, y con sujecion á las reglas y condiciones 
que la ley establezca. 

»Sexta. Acceso á todos los españoles á los cargos públi- 
cos, segun sus méritos y circunstancias, sin distincion de cla- 
ses, de partidos y de opiniones. 

»Sétima. Inviolabilidad del monarca en el ejercicio de su 
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autoridad, y responsabilidad de los ministros, exigible cuan- 
do cesen en sus cargos, por medio de un juicio de residencia, 
en el que serán oidos todos los ciudadanos que se crean agra- 
viados en sus derechos. 

»Octava. Inamovilidad y responsabilidad de los jueces y 

magistrados, conforme 4 las disposiciones que al efecto se 
dicten. _ 
»Novena. Responsabilidad de todos los funcionarios púlli- 
cos en general, no pudiendo separárseles de sus cargos sino 
en virtud de expediente informativo y con audiencia de los 
mismos. 

»Décima. Exámen anual que'las Córtes hagan de los pre- 
supuestos, no pudiendo cobrarse las contribuciones sin este re- 
quisito, pero limitándose en cada año la discusion á las altera- 
ciones qúe en ellos se introduzcan. 

»6.- Respecto en lo político, á todas las opiniones y á to:'os 
los partidos que-giren dentro de la órbita constitucional: tole- 
rancia y olvido para todos los errores y extravíos cometidos 
hasta aquí, y para todos Jos actos que no envuelvan delitos 
comunes, segun la moral y las leyes. 

»7.° Fusion ámplia, generosa y universal de doctrinas, de 
ideas, de partidos, de intereses morales y materiales, de ins- 
_tituciones y de personas, hasta donde sea posible, dentro del 
nuevo sistema político que se inaugure, para llevar á cabo la 
union de los españoles en todos conceptos. 

i POLITICA EXTERIOR. 

»8.° ` Independencia de la nacion en el régimen y gobierno 
de sus asuntos interiores, y bo á las demás por lo relati- 
vo á los suyos. 
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'»9.° “Relaciones de amistad y buena armonía con las de- ` 
más potencias, fomentando por medio de tratados especiales x 
el comercio de España y cuanto se refiere á sus intereses mo- ' 
rales y materiales. 


- JUSTICIA. 













»10. Organizacion de los tribunales que asegure 4 los ciu 
dadanos una administrácion de justicia recta, imparcial, ex 
dita y económica. 


ADMINISTRACION. 


»11. Reformas legislativas y administrativas que asegu- 
ren el derecho, que fomenten la industria, . que descentralicen 
la administracion, que den vida, desarrollo y prosperidad á la 
provincia y al municipio, y abran ancho campo 4 la activi 
industrial, y al progreso moral y material del país. 

»12. Organizacion de la jurisdiccion contencioso-admini 
trativa para asegurar la legalidad y para proteger los intereses 
y derechos de .los particulares y corporaciones en los acuerdos: 
de la administracion. . 


HACIENDA. 


»13. Nivelación de los presupuestos, no solo por la rigoro- 
- sa economía de los gastos, hasta donde el servicio públice lo, 
consienta, sino tambien y principalmente por medio del fo- 
mento de la riqueza imponible, á'virtud de grandes reformas 
y medidas protectoras de las industrias agrícola, fabril y mer 
cantil, añadiendo á todo esto la simplificacion de los servicios, ` 
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la reduccion de los empleados y la moralidad más severa en 
las gestiones de Hacienda. 


LEGISLACION CIVIL Y PENAL. 


»14. Revision de las leyes civiles y penales, reformando en - 
lo que gea necesario los códigos existentes, y publicando opor- 
tunamente los que faltan, para ordénar, aclarar y simplificar 
lg legislacion general del país, armoniZando prudentemente 
la tradicion y la historia con los adelantos de la ciencia y con 
los intereses y necesidades de la época actual. | 


ENSEÑANZA. — 


»15. Propagación y desarrollo completo de la instruccion 
pública y de la educacion popular, armonizando los progresos 
científicos y literarios con los respetos debidos á la religion y 
á la moral. i 


INDUSTRIA. 


»16. Proteccion decidida á las industrias agrícola, fabril y 
mercantil, removiendo los obstáculos y rutinas que las entor- 
pecen, y estableciendo libertades razonables, franquicias, ga- 
rantías y recompensas en favor de los particulares y de las 
corporaciones que se dediquen 4 trabajos y empresas útiles - 


BENEFICENCIA. 


»17. Libertad ámplia y proteccion eficaz para todas las ins- 
tituciones partiéulares de caridad ó beneficencia, especial soli- 
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citud para reformar y mejorar en lo posible los establecimien— 
tos actuales de esta especie, y crear otros nuevos; consideran | 
do la administracion á los pobres, enfermos y desvalidos, co- 
mo á los hijos predilectos de'la patria, por su misma des-! 
, racia. 


EJÉRCITO Y MILICIA. 


»18. Reorgapizacion del ejército bajo las bases de la mal 
_ralidad, de.la obedientia y de la disciplina, premiándose gendi 
rosamente el mérito acreditado de los jefes, oficiales y solda 
dos, segun sus servicios, y estableciendo para estos en k 
cuarteles; escuelas de educacion moral, militar 6 industria 
que los devuelva instruidos y con oficio, si es posible, al seng 
de sus familias. 

219. Los militares beneméritos de todas las esferas y cs 
tegorías, serán atendidos con preferencia, cuando salgan de 
seryicio, para su colocacion en los destinos civiles análogos 4 
sus condiciones y circunstancias. Los inutilizados en la carres 
ra militar, y los pobres y desvalidos que. la hayan terminado 
honrosamente, serán protegidos por el gobierno de la nacior 
corriendo su suerte á cargo de la patria á quien han servido. 

»20. Reforma 6 sistema de reemplazos que distribuys 
- equitativamente la grave aunque honrosa carga del servicig 
militar entre todos los ciudadanos, haciendo, si es posible 

que desaparezca la contribucion de sangre, ó “que se disminu» 
| yan 6 atenuen sus dolorosos efectos. 

»21. Establecimiento, en su tiempo, de una Milicia espe- 
cial voluntaria de ciudadanos honrados, para contribuir at 
- sostenimiento del órden público y la defensa de las leyes y de 
la patria. 
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ULTRAMAR. 


»22. Reformas legales y administrativas y económicas, 
para las provincias de Ultramar, asimilando su legislacion 4 
la de la Península, con las motificaciones que sus intereses 
particulares y sus costumbres exijan, formándo á este fin los 
diputados y senadores de dichas provincias parte de la de 
sentacion nacional. 

»Tendreislo entendido y dispondreis lo necesario para que, 
penetrándose esa junta de las ideas y doctrinas comprendidas 
en este decreto, ajuste á ellas su doctrina, y se cumplan por 
todos en su respectiva esfera los fines á que sinceramente as- 
piro en interés de la patria y en honor del trono, etc. 

>Se suplica su aprobacion en mi nombre y en el de mis 
amigos. 

»Paris 10 de Marzo de 1870.» 


A este documento añadió Cabrera de su puño y letra las si- 
guientes líneas: ; i 


« Wenthworth 16 de Marzo de 1870.— Aprobadas estas ba- 
ses en lo que no se oponga á que la forma de gobierno no 
haya de ser lo que la misma nacion disponga en las Córtes 
Constituyentes, bases cuya copia original está tambien por mi 
aprobada en esta fecha.—RAMON CABRERA.» 


. No es ocasion ni tenemos autoridad para examinar las ideas 
contenidas en este proyecto. 
Meros historiadores, lo único que podemos decir es que poco 


despues surgieron dificultades; Cabrera presentó la dimision 
59 
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del cargo que desempeñaba, y no tardó en saberse que, a 
tada la dimision del conde de Morella, habia exclamado 
Rey: «Desde hoy me encargo yo de la direccion del partid 
Difícil en extremo es acertar á describir las causas y 1 
efectos de este suceso. La pasion política no ha abandon 
aun los hechos á la fria razon, 
_ Intentaremos sin embargo, pidiendo auxilio 4 nuestra i 
parcialidad y buena fé, fijár los sucesos y'apreciar en cu 
nos sea posible las diversas versiones, no para.resolver 
dolorosa cuestion, que esto no podemos hacerlo, sino para i 
terpretar el sentimiento de los leales y ardientes partidarios 
la causa de la legitimidad. 


E CAPÍTULO XIX. 


ARA. 


Ls dimisioñ de Cabrera.—La Junta de Vevey.—Actitud de partido.—Juicios de la 
pras Una carta de un vivo.—Una carta de un muerto.—C.rta de D. Cár- 
os al marqués de Villadarias.—Una circular de Aparisi y Guijarro.—Efecto ge-, 
cea procunido por los sucesos.—Nacimiento del príncipe D. Jaime.—La Cruz 
e la Victoria. l ' 


I. 


Explicase de diversas maneras la separacion de Cabrera de 
la direccion de los asuntos del partido legitimista. 

A fuer de cronistas imparciales indicaremos todas las ver- 
. siones sin aceptar ninguna. — Z 

La verdad es siempre oportuna, y cuando llegue su hora 
cumplirá su mision.  - i 

Hoy lo que nosotros podemos hacer es consignar que el ale- 
jamiento de Cabrera fué una degdicha en los momentos en que 
` se verificó; pero razones y muy poderosas tendria el duqhe de 
_ Madrid para aceptar su dimision. 

Respetémoslas y hagamos crónica. 

Dijose, en primer lugar, que el conde de Morella, poco satis- 
fecho de las personas que acompañaban al réy, despues de dar 
su proyecte de Constitucion para demostrar que aceptaba al- 
gunas de las llamadas conquistas de la civilizacion, manifestó 
á D. Carlos deseos de que aceptase como secretario particular 
al Sr. Ros de los Ursinos, persona de gran confianza para el 
duque de. Cabrera. i 





468 


Tardó algunos dias en presentarse el nuevo secretario, y 4 
llegar encontró su plaza ocupada, habiéndosele reservado lat 
secretario segundo. 

En vista de esto dimitió Cabrera. 

Esta es la version que corre como más válida. 

Suponen otros que, obligado Cabrera por ciertos lazos 
familia á desear la conservacion en España de la libertad 
cultos, expresó esta exigencia, que, rechazada, dió márga SI | 
su dimision. 

Afirman otros que sus tendencias á liberalizar el parti] 
carlista formó una fuerte oposicion en contra suya. 

Quieren algunos suponer que, próximo á emprender la calf 
paña, manifestó Cabrera al señor duque de Madrid que conwf 
nia al mejor éxito de la causa que el rey y su augusta espé 
permaneciesen en Lóndres hasta que despues del triunfo ț 
dieran venir á ocupaf el trono de sus mayores. 

Y añaden los que tal dicen, que los consejeros de D. Cárk 
- expusieron al egregio príncipe que lo que deseaba Cabrera 8 
darle el trono para conservar una preponderancia que en cë 
to modo anulase la augusta personalidad del monarca, ante] 
cual él génio del ilustre príncipe se reveló con justa razon. 

Por supuesto que todas estas versiones son hijas de la pi 
sion, de la ociosidad, de ódios más 6 ménos antiguos 6 modé 
nos, y efecto de la disidencia que, preciso es confess 
existe entre los antiguos carlistas, 6 carlistas puros, y las iq 
dividualidades del partido neo-católico, que, al caer+la dinas s 
de doña Isabel, abrazaron la causa de D. Cárlos. 

La verdad no se sabe aun. 

Seguramente cuando sé sepa toda, no habrá quien no admis 
re la prudencia del rey y su alta sabiduría, | 


& 


| 
| 
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Lo que parece es que ha querido sobreponerse al amor pro- 
pio de alguno de sus partidarios más importantes, y este triun- 
fo lo ha obtenido. 

Que lamentó la ausencia de Cabrera, pruébalo la circuns- 
peccion con que hasta los enemigos del conde de Morella le 
han tratado y le tratan; que comprendió que su causa no de- 
‘pendia de un hombre, por grande que este fuese, pruébalo 
la constancia, la energía y la fé cen que ha continuado su. 
marcha. . 

Queriendo obrar con la más completa imparcialidad, y rin- 
diendo al mismo tiempo homenaje á la opinion pública since- 
ramente representada, convocó á una junta en Vevey. 

Todas las provincias de España enviaron representantes á 
aquella junta, en la que D. Cárlos debia explicar á aquellos 
diputados de España los motivos que le habian impulsado á 
aceptar la dimision de Cabrera. 

La junta se verificó el 18 de Abril de 1870, y despues de 
dar cuenta al ilustre príncipe de los sucesos que lamentaba, 
oyeron las personas allí reunidas esta memorable frase: 

«Desde hoy yo me encargo personalmente de la direccion 
- del partido.» 

«Lo que esta frase significa, decia poco despues la Revista 
Altar y Trono, el carácter que revela y la enérgica decision 
que descubre, no es menester que nosotros lo digamos. 

»Oiganlo bien todos nuestros amigos: digalo el partido car- 
tista; digalo la España católica monárquica el rey católico es 
desde hoy nuestro único jefe. No hay delegaciones: no hay 
monarquía constitucional én que el rey reina y no gobierna, 
no: D. Cárlos reina y gobierna, y se hace responsable ante ` 
' Dios y ante el mundo de todo lo que en adelante suceda. 
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»Españoles y católicos, firmes en nuestra fé y seguros de 
nuestra victoria, creemos cumplir con un gran deber consig- 
nando aquí el testimonio de nuestra adhesion á la causa y á la 


persona de D. Carlos VII, pronunciando la frase que lo reune 


todo: ¡Viva el rey católico! 


>¿Habrá algun carlista cobarde que. dejo de contestar á este 


grito de la patria?» 

No los hubo. — : 

A poco de saberse lo que habia aoontecitg en Vevey, todas 
las Juntas se adhirieron 4 lo acordado el 18 de Abril, y apa- 
recieron en los periódicos legitimistas ardientes protestas, en 
las que los firmantes aseguraban que darian su vida por el rey. 


Ochenta y nueve personas acudieron á la célebre Junta de 
Vevey, y como dato histórico citaremos sus nombres: 


Sres. Rodriguez Segane. — Helguero. — Perula. — Ochoa 
de Olza.—Hierro.—Dameto.—Márco de Bello. —Amores Bue 
no.—Cos y Duran.—Iparraguirre. —Marqués de Capmany. — 
Clerá.—Royo y Salvador.—Mosen Gargol.—Garcia Gutier- 
rez. —Fríbas. —Bobadilla. —Vizconde de la Torre.—Muzquiz 
(D. Joaquin).—Zabalza (D. Nicasio). —Puig.—Marqués de las 
Hormazas. — Ulibarri. —Bacós. — Conde de Cedillo.—Doctor 
Rius.—Cortés. —Baron de Uxolá.—Santa Cruz.—Torre Gil.— 
Ceballos (D. Vicente).— Orese.—Menjeliza.—Lafuente.—Ce- 
ballos (D. Hermenegildo).—-Conde de la Florida.—Manterola.— 


Diaz de Labandero.—Tristany.— Algarra.—Elio (D. Joaquin). , 


—Conde de Orgaz.—Martinez Tenaquero.—Marqués de Val- 
dehermoso.—Marqués de Villadarias. —Conde de Samitier.— 
Salido y Baydes.—Marconell.—Conde de Faura.—Pons.— 
Conde de Casa Florez.—P. Maldonado.—Perez del Pulgar.— 


- Albarellos. — Sarabia. — Iturralde. — Anguera. —Renart.— ° 


47) 
Huelves.—Huelves (D. J.).—Cabanillas.— La Hoz y de Liniers. 
—Tejado:— Diaz Caneja.—Pliego Valdés.—Navarro Villoslada 
(D:Ciriaco).—Santa Pau.—Avila.—Larmen.—Conde de la Pa- 


tilla.—Olazábal. —Marqués de la Romana.—Marqués de Val- o 


despina.—Marqués de Tamarit.—Conde de Canga-Argúelles. 
—Benitez Caballero.— Trelles del Nogueral.—Vives. —Estar- 
tis.—Marichalar (1). 

Cuanto a acerca de lo que paso en la junta seria 
inútil. 

‘No seremos nosotros los que en la desgracia aticemos la tea 
de la diseordia que encienden nuestros enemigos. Tan culpa- 
ble es para nosotros el conde de Morella como' sus enemigos. 

El deber de todos es sacrificar intereses, pasiones y vida en 
aras de la causa santa que ha de dar la ventura á la patria, y- 
acaso más adelante, al terminar nuestro trabajo, emitiremos 
nuestra opinion sobre los que no cumplen su deber. 

Por ahora limitémonos á reproducir la declaracion que La 
Esperanza , El Pensamiento Español, La Regeneración, El 
Legitimista Español y La Fidelidad hicieron á sus correli- 
gionarios. 

«Siempre al acecho de lo que ocurre en el seno del gran par-. 
tido monárquico tradicional, decian, y recibiendo á todas ho- 
ras largos, aunque por lo comun jalsos, informes de su nume- 
rosa policía, todos los diarios revolucionarios difundieron, 
- hace ya quince dias, la notióia de que el general D. Ramon 
Cabrera. habia dado la dimision del cargo importantísimo 
que S. M. se habia dignado conferirle; presentaron además . 
como definitivo el rompimiento entre el rey y el caudillo. de 


(1) Fáltan nueve, cuyos nombres no hemos podido averiguar. 
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Morella, y buscaron, y buscan.desde entonces en todo eso, un 
nuevo y fecundo tema para sus diatribas, injuriosas 4 nuestro 
partido, y sus pronósticos absurdos respecto de su situación y 
. de su porvenir. 

»Nuestros adversarios fingen divisiones entre nosotros, y 
contra esa ficcion protesta nuestra: conducta: la que han segui- 
do hasta hoy La Esperanza, El Pensamiento Español, La Re- 
generacion, El Legitumsta y La Fidelidad, guardando profan- 
do silencio .sobre un suceso desconocido para ellos en sus ante- 
cedentes y cuyo desenlace no podian prever: la que hoy obser- 
van los mismos periódicos rompiendo ese silencio debidamen- 
te autorizados para poner en conocimiento de sus lectores la 
verdad de lo ocurrido. | 

»Es la verdad que el 19 de Marzo dd pasado, D. Ra- 
mon Cabrera presentó la dimision del. cargo que S. M. se ha- 
bia dignado conferirle, y es la verdad que esa dimision ha sido 
aceptada por Carlos VII, despues de haber consultado 4 los 
hombres más importantes de nuestro gran partido, en una 
reunion convocada para el 18 de este mes en su residencia 
en Vevey. 

»La Junta central, las juntas de provinciás, los diputados, 
los diarios carlistas de esta capital, los ilustres veteranos de la 
guerra civil, amigos y compañeros de armas del conde de Mo- 
rella, y que, como él, todavía viven en la emigracion, y en- 
tre-esas clases grandes de España, títulos de Castilla, opulen- 
tos propietarios é ilustres estadistas, formaron la reunion, y lo 
que hoy sabemos de sus resultados, por un despacho telegrá- 
fico remitido 4 la Junta central, es que la dimision del conde 
de Morella ha sido aceptada por el rey, quien ha.seguido el * 
consejo unánime de los llamados á dérszlo, Nada sabemos de 
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los motivos, y nada, por tanto, podemos decir acerca de este 
punto; sconsejando únicamente á todos los carlistas que no 
atiendan á las caprichosas relaciones que de todo ello publican 
los diarios revolucionarios. 

»Pero hay una cosa que resueltamente podemos. asegurar ` 
nosotros, y con la que pueden contar todos los carlistas: es la 
de que nuestra unidad no puede romperse, y no se romperá. ` 
Pruébalo elocuentemente lo que ha sucedido en Vevey, y lo 
que hoy sucede entre nosotros, y más todavía, que en la una- 
nimidad de nuestros sentimientos aparece nuestra inquebran- 
table union en la fijeza,de nuestros principios. Y es, por úl- 
timo, firmísima garantía, al par que de ello de nuestro próxi- 
mo triunfo, la energía y prudencia de nuestro jóven sobera- 
no, aclamado con unánime entusiasmo por los numerosísimos 
concurrentes á Ja reunion de Vevey, que veian una vez más 
que no hay otra salvacion para España que la del -triunfo de 
la causa cuyos principios se'encierran en el lema Dios, Pa- 
IRIA Y Rey: lema que en aquella reunion, y al par con la 
persona de Cárlos VII, fué tambien unánimemente aclamado. . 

»De todo lo dicho tenemos exacta noticia por el despacho 
telegráfico remitido á la Junta central, á la que han contesta- 
do la misma junta, los diputados carlistas residentes en Ma- 
drid, y los periódicos a: con otro telégrama concebido 
en estos términos: 

»Madrid.—Sefior duque de Madrid. —Vevey. —La Tour de 
Pelz-maison Favar.—Junta central, diputados,. prensa, re- 
nuevan sentimientos- de adhesion.—Duyue de Madrid.— 
UNCETA.» 

‘Poco despues publicaba La Esperanza, con el título de 


Nuestro rey y nuestro triunfo, el si guiente artículo: 
60 
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«La Epoca, en su seccion de noticias de última hora, decia, 
inserta el siguiente artículo, en el que expone, entre sus favo- 
res y disfavores.á todo el mundo, la verdad acerca de la situa- 
cion y acerca del porvenir; dice así: 

«Tenemos hoy noticias, que podriamos llamar oficiales, so- 
bre el estado del carlismo, y que vienen á confirmar las ya 

conocidas en Madrid. 
>El rompimiento de Cabrera con D. Cárlos es definitivo, en 
efecto, desde el dia 19 de Marzo último. Recientemente lo ha 
hecho conocer por cartas á todos los amigos, manifestándoles 
quedan en ámplia libertad para obrar como lo tengan por: 
conveniente. Profandamente afectado el duque de Madrid con 
esta separacion, que le priva de su mejor elemento, llamó 4 su 
lado á “los Sres. Cevallos, Aparisi y Guijarro y D. Gaspar 
Labandero para consultarlos. Consejo de estos y de las demás 
personas que cercan al príncipe, fué convocar á la gran re- 
union celebrada en Clarens á los generales carlistas, á los que 
se titulan consejeros de Estado, y que son en bastante núme- 
- YO, y á diferentes publicistas del partido y representantes de 
las diversas juntas de España. 
>La muerte de la duquesa de Berry, abuela de la “duquesa 
de Madrid, sorprendió dolorogamente á los príncipes en medio 
de las deliberaciones de la junta. Era una princesa de un gran 
ardor legitimista, y tenaz en su apoyo á la causa de D. Cárlos. 
Se teme que tanto el conde de Chambord como el duque de Mó- 
dena, despues de la retirada de Cabrera, que es definitiva, no 
estén dispuestos á'hacer sacrificios de ningun género. * 

»En Paris la opinion general era que no pasaria la primave- 
ra sin un desenlace en nuestro país, y que las únicas solucio- 
nes posibles eran la república, Montpensier 6 el principe Al- 
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fonso, con una regencia tomada en los elementos mismos de 
la situacion. 

»Nosotros, que tenemos la desgracia de no ver las cosas- 
como la generalidad de las gentes, creemos que ninguna de ` 
estas será solucion definiti va, pues el príncipe Alfonso necesi- . 
taria una regencia fuerte. Lo habria sido la del duque de Mont-: 
pensier; pero la pasion y la ambicion han sido más fuertes que . 
los intereses de la patria.»  * ; 

Hasta aquí La Epoca. 

«Por lo pronto, decia La Esperanza, ténemos que hacer 4 
las noticias oficiales de La Epoca rectificaciones más oficiales. 
seguramente que esas noticias: . | 

»1.* En las cartas del general Cabrera dando cuenta de su. 
dimision, por lo que á él toca, se muestra carlista como siem- 
pre lo fuera; y por lo que-toca á sus amigos, les aconseja que - 
continúen trabajando con ardor por el triunfo de la causa. Por 
tanto, no anda exacta La Epoca en lo que dice de esas cartas, 
ni expresa debidamente la posicion-del general, porque si bien 
hoy es definitiva su separacion de la direccion de nuestros . 
asuntos, hoy, como ayer, Cabrera es el primer súbdito y el 
primer soldado de Cárlos VII. | 

»2." El duque de Madrid se afectó profundamente por la 
dimision de Cabrera, porque el duque de Madrid tiene un 
grande y hermoso corazon y una inteligencia privilegiada; pe- 
ro precisamente por eso el duque de Madrid, sin consultar al 
Sr. Aparisi, que estaba en Roma, ni al Sr. Labandero, que es- 
. taba en Paris, ni al Sr. Ceballos,. que estaba en Tolosa, tomó 
la prudente y nobilísima resolucion de convocar la junta, en 
la que ha quedado admitida la dimision del general, al mismo 
tiempo que se suplicaba ardorosamente al duque de Madrid, 
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“ como á quien acababa de demostrar, que al derecho absolu 
une una vasta inteligeneia que nada se oculta y una rem 
cion que solo la prudencia contiene, se constituyera en a 

_ nistro de sí mismo, seguros todos de que posee, con todas I 
dotes del soberano y las prendas del héroe, las: grandes cus 
dades del hombre político, que todo lo. prevé y todo lo pet 
dirigiéndose derechamente á un altísimo fin. 

3. La muerte de.la duquesa de Berry ha producido ho: 
da pena en el ánimo de.sus nietqs; pero no les priva ni de 
simpatías ni de los Auxilios del duque dé Módena y del cor 
de Chambord. Lo que el duque de Módena y el conde de Che 
bord hacen por sus sobrinos y herederos, ‘bien puede figi 
rárselo La Epoca, como puede figurarse que hoy ménos ¢ 
nunca han de dejar de estar á su lado; pero en todo caso 
diremos que, segun nuestras noticias, más regientes y ofici 
les que las suyas, tienen hoy los carlistas que agradecer 
duque de Módena, quien ha visto probado lo que son y log 
valen, una gran promesa que no ha de tardar en converti 

- en una magnífica realidad. 

»De todo lo cual resulta, querido colega: 
` >Que no es posible D. Alfonso, como Vd. lo reconoce. 

»Que es imposible Montpensier, como Vd. lo declara. 

»Y que, siendo necesaria una solucion definitiva, no se ef 
cuentra otra que la de D. Cárlos VII, aun para los misme 
que, sin conocer á Cárlos VII y juzgándole por las calumnis 
revolucionarias, no sabian lo que era y acaban de ver que € 
él rey, que es, y que será un gran rey. 

>Y llegamos ya á lo último, á la conducta que ha seguid 
Cárlos VII al admitir la dimision del general Cabrera; pero: 
este punto nada tenemos que narrar de lo pasado; nos bast 
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“señalar lo que acontece á nuestra vista, como á la de La Epo- 
ca. Treinta y seis Juntas provinciales é innumerables de dis- 
trito y locales hay en España; sesenta á setenta periódicos 
tambien carlistas se publican entre nosotros; representantes 
de esas Juntas y de esos periódicos son todos los veteranos y 
personajes más importantes de nuestra comunion; han estado 
en Vevey, han visto y.han oido al rey, y conocen todos los 
pormenores de la dimision aceptada al general Cabrera. 

»¿Y qué nos oye á todos La Epoca? Una sola aclamacion: 
¡Viva el rey! ¡Viva Carlos VII! ¿Y qué. dice esa aclamacion - 
unánime y entusiasta cual nunca ha resonado? Dice, no ya so- 
lo que él, el rey, es el rey á quien todos acatamos, sino que 
en el rey hay un hombre de condiciones excepcionales, un es- 
tadista consumado y prudente, un capitan previsor y valero- 
80: dice, en suma, que el rey es el hombre que España ne-. 

cesita. » , 


IT. 


De exprofeso hemos reproducido los párrafos de La Espe- | 
ranza para fijar la opinion que la gran mayoría del partido 


formó de los sucesos que se resolvieron en Vevey. 
Pero entonces recrudeció la guerra de algunos antiguos car- 


listas contra el llamado elemento neo. 

Por de pronto llamó mucho la atencion la alocucion que el 
general Marconell dirigió á sus amigos. 

, Este documento decia asi: 

«Al gran partido legitimista español.—Cuando un gobier- 
no revolucionario, agrupacion de hombres descreidos y ambi- 
ciosos, se vale de todos log medios para introducir la discordia 
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en el gran partido carlista (el nacional); cuando esa prensa 
que se dice liberal, órgano de ese engendro monstruoso de 
tres partidos ó fracciones, llamada coalicion, vende su œn- 
ciencia por un puñado de oro para calumniar y dividir, si 
posible fuera, al gran partido católico-monárquico, haciendo 
“ver que se halla en el mayor desconcierto, justo es que el 
menor de sus generales les dirija una palabra, pero: franca, 
como la del militar que ha derramado su sangre y peleado por 
los fueros del derecho y la verdad. 

>Carlistas: ya sabeis que la dimision no motivada de don 
Ramon Cabrera de la direccion de nuestra causa, que el 
rey nuestro señor D. Cárlos VII (q. D. g). se dignara éonfiar- 
le en Octubre ultimo, le ha sido admitida. Tambien tendreis 
conocimiento de la Constitucion-manifiesto que el general se 
dice ha dado, segun los revolucionarios. Pues bien: hé ahí el 
arsenal de donde nuestros enemigos pretenden tomar armas 
para decir que estamos desunidos, que el partido carlista se 
ha hundido para siempre, que el partido carlista es un cadá- 
ver putrefacto. 

>¡Que estamos desunidos! ¿Y por qué? rome porque dicen 
los revolucionarios que el general Cabrera ha desertado: de 
nuestras filas? ¡Que el partido carlista se ha: hundido para 
siempre! ¿Y por qué? ¿Tal vez porque ellos mismos propalan 
que.el conde de Morella ha roto su espada? 

»No, carlistas; la gran comunion carlista no está dividida; 
el gran partido católico-monárquico no está muerto; antes, por 


el contrario, tiene vida rica y lozana, cuya sábia recibe de : 


principios inmutables y eternos; no; el partido legitimista es- 
pañol está hoy compacto más que nunca, porque se apoya. en 
ese lema santo Dios, Patria, Rey. El partido carlista es hoy 
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invencible, ante cuyo poder se estrellarán los hombres pig- 
meos de la Revolucion, porque se agrupa alrededor del noble 
y generoso principe D. Carlos VII, que empuñado ha la ban- 
dera nacional, en cuyos pliegues ondea tan sacrosanto lema. 


»Es cierto, carlistas, que el conde de Morella tiene prestados 


grandes servicios 4 la causa carlista; es cierto que el génio de 
la guerra ba colocado sobre su frente el laurel de la victoria 
en cien batallas; pero ¿acaso con la dimision del general Ga- 
brera se ha extinguido én los pechos españoles el fuego del 


amor patrio, que hace pelear por su Dios, por su patria y por. 


su rey? ¿Por ventura se ha llevado el conde de Morella, al 
presertar su dimision, las ideas. fijas, los principios inmuta- 
bles sobre que descansa la comunion católico-monárquica, pa- 
ra darnos Constitucion liberalesea? No, y mil veces no. 


»Nuestros enemigos han creido que D. Ramon Cabrera ha — 


podido arrancar un giron de esa bandera inmaculada que 
- empuña con -robusta mano el nieto de cien reyes; nuestros 
enemigos han batido palmas, creyendo que con el conde de 
Morella se ha perdido para siempre entre vosotros el valor, la 


bravura, el heroismo que vuestros padres y muchos de ‘vos- . 


otros manifestásteis en los campos de la lealtad. ¡Insensatos! 
No saben lo que puede la fidelidad en corazones nobles como 
dos vuestros. ¡Insensatos! No saben que sois un pueblo de hé- 
roes, un pueblo de gigantes,.y que de entre vosotros puede 
levantarse caudillos como los Cides y Pelayos, capitanes comé 
los Gusmanes y Gonzalos de Córdova, valientes guerreros co- 
mo los Zumalacárregui, Ladron de Guevara, Hervés, Eguía, 
Moreno, Valdespina, Eraso, Guivelalde, Gomez, Villareal, Gar- 
nicer, Iturralde, Quílez, Balmaseda, Miralles, Boveda, Villą- 


lobos, Arévalo, y los generales, víctimas ilustres de la fideli- - 
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dad, asesinados en Estella, con otros muchos que, cubiertos 
de gloria y de honor, ya bajaron al sepulcro, y como los que 
hoy existen, los pundonorosos é ilustres Elío, conde de Sami- 
tier, los dos Martinez, Tristani, Cevallos, hermanos, Lirio, 
Márco, Algarra, Lada, Estartús, Palacios y otros que en su 
- dia no faltarán"al puesto de honor. ¡Insensatos! Desconocen que 
si la causa carlista ha perdido á D. Ramon Cabrera, ha sido 
nada más que un hombre; y en un pueblo donde hay tantos 
héroes, un héroe ménos, ¿qué importa? 

»Por eso, valientes carlistas, si nuestros enemigos se llegan 
á vosotros para llevar la duda á vuestra inquebrantable fideli- 
dad; si rastreros y solapados para sembrar la discordia en 
nuestro campo y dividirnos, os dicen: No teneis al hombre, 
por lo tanto vuestra causa es muerta, contestadles con altivéz 
española: Aquí nadie es necesario: todos somos soldados de la 
santa causa; del rey abajo, ninguno: Dios con nosotros, y 
¡Viva el Rey! Y con este grito, que en dia no lejano hará es- 
tremecer de espanto 4 nuestros enemigos, les hareis, por el 
pronto, huir confusos y avergonzados.. 

»¡Que ya no tenemos al hombre! Acaso Dios, que preside 
las batallas, que encumbra á los hombres, porque así le place, 
no quiere que ninguno sea necesario ni indispensable para el 
triunfo de la causa. El Dios de los ejércitos, que arma el brazo 
de los guerreros, ¿no nos ha deparado al generoso' y esclare- 
cido príncipe D. Cárlos, que, cual otro Moisés, ha de libertar 
á España de la tiranía de los modernos Faraones revolucions- 


rios? Carlistas: si Dios para el triunfo de su causa quiere va- 


lerse de un hombre, el hombre necesario no seria Cabrera; el 
hombre necesario lo seria entonces el representante de la le- 
gitimidad, el católico, el noble, el intrépido D. Carlos de Bor- 
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bon de Austria y de Este. ¡Tan pobre fuera nuestra causa Co- 
mo lo es la de los revolucionarios, si nuestra fé titubeara por- 
que el conde de Morella creyó no deber ser ministro univer- 


- sal! Una dimision no puede merecer los honores que hoy dis- 


pensan al general Cabrera sus eternos enemigos, los asesinos 
de su anciana y santa madre. 

»Carlistas: no deis oidos 4 todas esas declamaciones propias 
del impío liberalismo, que por ‘medio de su prensa dice que 
reina en nosotros la desunion porque de nosotros se haya se- 
parado un hombre. Son ardides, son medios viles de que se 
valen nuestros enemigos, unos para conservar las poltronas 
ministeriales, estos para sentar en el trono de cien reyes á un 
gabacho perjuro, ó poner bajó la tutela de un ambicioso al hi- 
jo de la que fué su reina y ellos mismos deshonraron, y aque- 
llos para proclamar la república, trayendo sobre nuestra: que- 
rida patria el socialismo, lg anarquía y el caos. No: no esta- 
mos desunidos; no: no es cierto que no tengamos al hombre... 
Respondan si no los ciento treinta individuos de esa brillante y 
majestuosa asamblea que ha tenido lugar en las márgenes del 
lago de Ginebra. Ellos os dirán' que 4 la sola indicacion de 
nuestro magndénimo y augusto rey, á quien los liberales hace 
dos años llamaban el niño Terso, sin duda por no encontrar 
tacha en su honra, han acudido presurosos á un llamamiento | 
grandes de España, títulos de Castilla, bravos y valientes ge- 
nerales, que veces mil han dado testimonio de su fidelidad; 
hombres de Estado, los ilustrados directores de la prensa ca- 
tólico-monárquica, diputados legitimistas de las Constituyen- 
tes, eminentes jurisconsultos, esclarecidos miembros del clero, 
los presidentes dé las Juntas carlistas, propietarios y capitalis- 
las, salvando algunos las distancias de setecientas leguas para — 
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alidir con entusiasmo al rey y congratularsé todos al mirar | 


sus virtudes, su valor y su magnánima prudencia, Ellos o8 
dirán que allí ha sucedido una cosa asombrosa, un hecho al 


cual la historia de nuestra España reserva una página de oro | 


para trasmitirlo á las generaciones venideras. Os dirán, en una 
palabra, que allí ha reinado la unidad más perfecta de parece- 
res y la adhesion más sincera á nuestro augusto monarea, 
donde fué calurosamente aclamado como el único salvador de 
España, no oyéndose otra voz que la voz del patriotismo que 
sale de pechos nobles y caballerescos. 

»Pero ¿á qué cansarnos en repetir lo que han publicado más 
de sesenta periódicos de nuestra comunion, cuyas columinas 
van llenas de adhesiones que, por medio de mil y mil telégra- 
mas, dirigen los centros carlistas al augusto monarca español 
que en Suiza se lamenta de los infortunios de la madre patria? 
¿A qué molestaros con la relacion de un hecho tam grandioso, 
cuando ya sabreis que, “por esta acertada disposicion de nues- 
- tro jóven rey, se ha colocado á tal altura, ha adquirido tal oe 
lebridad, que mereció los plácemes y felicitaciones de princi- 
pes extranjeros, hasta ofrecerle algunos algo más que Su 
amistad? f 

»Hé aquí, valientes carlistas, nuestra desumion, que tanto 
han cacareado los hombrés de la malhadada setembrina y los 
del hipócrita moderantismo. Hé aquíal partido carlista, del 
que los hombres pigmeos de la Revolucion dicen no tener ya 
á su frente un: hombre. ¡Ah! digámosles á estos, para con- 
cluir, lo que no há mucho decia un periódico carlista y el más 
popular de España: El rey es el único, el indispensable. Miew 
tras haya Dios, mientras haya patria, mientras haya rey, los 
carlistas tienen una bandera comun. Cabrera ha sido msestro 
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idolo; lo hemos puesto al frente de nuestro partido: ha aban- 
donado nuestra causa; lo dejamos por seguir á D. Carlos. 
>Del rey abajo, ninguno. 

»Por lo demás, carlistas de corazon, ya sabeis 4 qué atene- 
ros. La patria gime oprimida, la religion de nuestros mayo- 
res ultrajada, pisoteada; nuestras venerandas leyes y el nom- 
bre de aquella España, un dia tan grande que dictaba leyes al 
mundo, hechas hoy el ludibrio y befa hasta de las hordas más 


- salvajes de Africa. Carlistas, cuando la voz del patriotismo os 


llame, ya sabeis vuestro puesto de honor; confio en que pro- 
bareis una vez más que por. vuestras venas corre sangre de 


héroes y que preferireis morir antes que vivir sin vergüenza 


y sin honor. 

. >Ahí teneis en nuestro rey al hombre necesario, á vuestro 
general en jefe: y si nuestros encarnizados enemigos os dije- 
ran que aun es jóven y- sin experiencia, tened presente que se 
halla rodeado de graves generales encanecidos en las bata- 
llas, que eon sus pechos formarán un escudo impenetrable, á 
cuya sombra irá por el camino del heroismo. | l 

»En tanto que este dia llega, os recomiendo no comprome- 
tais la mejor de las causas por la impaciencia. Prudencia, car- 
listas, que el enemigo yela; podriais oir la voz de alarma; 
dormid tranquilos. Hasta que os despierte la voz de vuestros 
generales, tened por falsa toda consigna. Entonces todos es- 


taremos con vosotros, y os guiaremos para ir á agruparnos 


en torno de nuestro augusto caudillo, que empuñará la ban- 
dera con el lema sacrosanto Dios, Patria y Rey, grito mágico 
que enloquece el cerebro y llena de entusiasmo el corazon. 

»Carlistas: ¡Viva el rey Cárlos VII!—-Vuestro compañero y 
general, MANUEL MARCONELL DE GASQUE. » 
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IL. 

A este documento, que no juzgaremos, porque nos hems | 
propuesto ser muy parcos en nuestras apreciaciones, sigui 
otro en forma humorística publicado por el elemento cc 
trario. 
Titulábase Carta de Zumalacárregui á Cabrera, escrila de 
de el Purgatorio. 

Esta intencionada epístola' contenia acusaciones Ra 
respiraba gran intransigencia, porque no son solo los y 
carlistas los que pueden salvar á España con el triunfo de 
“ causa. A su lado figuran muchas personas de probidad, de f | 
y sobre todo una juventud sana. 

En su ódio á los llamados neos, que en último resultado s 
unos cuantos, y algunos de ellos dignos por su privilegiad@ 
talento de las mayores consideraciones, han confundido á le 
nuevos carlistas con los entrometidos hojalateros modernos, 
de aquí-han resultado disidencias perjudiciales al partido. 

No reproduciré la supuesta carta del muerto; ‘pero sí copia 
ré su último párrafo, para que se vea que si hay en la coma 
nion legitimista diversidad de apreciaciones personales, en ; 
fondo, en los principios, el acuerdo es completo. 

«España está perdida, si Dios no .lo remedia; porque comi 
la corrupcion vino de arriba, el mal va cundiendo é infiltrán« 
dose, por decirlo así, en todas-las clases de la sociedad, come 
el agua penetra la arena con gran velocidad. El pueblo, en 
postracion 6 indiferentismo, no hace nada, y el ejército Jo he 
ce y deshace todo; dos males á cual peor. No os hagais ilusio- 
nes, que se desvanecen como el humo cuando llega un tardio 
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y fatal desengaño. De aquí á un cataclismo, á una gran Revo- 
lucion, la distancia es muy corta, Terrible es pensar en los 
arroyos de sangre y de lágrimas que una convulsion seme- 
jante haria correr. Pero si los españoles no despiertan de su 
prolongado y culpable letargo; si no olvidan sus miserables . 
rencillas, sus cuestiones dinásticas, si es necesario, y hasta 


. sus mismas opiniones políticas, para darse un abrazo de her- 


mands y ocuparse tan solo y exclusivamente de los medios 
pacíficos de salvar la nacion, en ese caso, los efectos contagio- 
sos de malos gobiernos, los vicios inveterados, las bastardas 
y criminales ambiciones nunca satisfechas de. absorber el su- 
dor del pobre, la relajacion de costumbres, la falta de patrio- - * 
tismo que se advierte en un pueblo que supo llevarlo en otros 
tiempos hasta lo sublime, tal vez pudieran hacer indispensa- 
ble algun dia oponer á grandes ales grandes remedios. > 


IV. 


Para acallar esta desdichada lucha sorda, para dar gracias 
4 la gran comunion legitimista que por medio de sus Juntas 
mostraba su lealtad y adhesion á D. Cárlos, para recordar, 
por último, sus propósitos, dirigió el augusto duque de Ma- 
drid una carta-manifiesto al marqués de Villadariás, presiden- 


. te de la Junta central, concebida en los siguientes términos: 


CARTA-MANIFIESTO DEL SR. D. CARLOS Vit A LA JUNTA CENTRAL 
CATÓLICO-MONÁRQUICA Y DEMÁS DEL REINO. 


«Recibe, querido Villadarias, las gracias que desde el fondo 
del corazon os envío, 4 ti, 4 la Junta que presides y á todas 
las del reino. 


486 


- »Una pérdida sensible ha puesto de realce la unidad y la 
grandeza de la España católica y monárquica. Como si fuéra 
un solo hombre, se há levantado y gritado: ¡Diog, Patria, 
Rey! Y el rey, al oir ese grito que amaron nuestros padres, 
eleva más alta la bandera española; y pidiendo 4 Dios ‘que la 
bendiga, da gracias á todos en nombre de la patria. 

»Los que seguís, querido Villadarias, esa bandera, sois más 
que un partido: sois un pueblo, sois el pueblo español, Yo 
saludo á ese pueblo, siempre generoso y magnánimo, así en 
la próspera como en la adversa fortuna. 

»Cierto que no todos los españoles están con nosotros; pero 
son españoles al fin, y espero en Dios que vendrán. Vendrán 
segun vayan comprendiendo la bondad de nuestras doctrinas, 
la verdad de nuestros propósitos, y el eorazon.de quien nació 

- con derecho á ser rey, pero que jamás ha visto en ese derecho 
sino la obligacion de vivir ó de morir por el bien de España. 

»Un principio extraño á nuestra tierra dividió y enemis- 
tó á los hijos de la misma madre, y á esta la ha ensangrenta- 
do, empobrecido y arrastrado, al extremo que todos conoce- 
mos y lloramos. 

»Un principio español puede unir á los discordes, reconei- 
liar á los contrarios, y hacer brotar de entre ruinas una Espa- 
ña nueva, tan grande como la antigua en sus tiempos felices. 

» Yo soy el representante de ese principio: yo soy el amigo 
de esta union. Conservar con religioso amor la sagrada heren- 
cia de nuestros padres; aceptar como favor de la Providencia 

e los adelantamientos y mejoras de nuestra época; constituir, 
con ayuda de los genuinos representantes de España, un go- 
bierno verdaderamente nacional; regir y gobernar al pueblo 
en paz y justicia, asistido el rey por los celosos procuradores 
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del reino, hahlándole siempre la lengua de la verdad, y guar- 
dando igualmente el derecho de todos, grandes y pequeños, 
¿no seria esto mostrarse digno de nuestro pasado glorioso, y 
hombre del tiempo presente, que allana, sin humillacion de 
nadie, el camino á la reconciliacion de todos los de buena vo- 
luntad, y lleva 4 cima la obra que habrian de coronar las ben- 
dicibnes del siglo futuro? 

»Este es el pensamiento de mi vida; este el deseo ardiente de 
mi alma; y pues Dios lo sabe, 4 Dios le pido que me haga dig- 
no de tanta merced, 6 instrumento' principal de obra tan 
grande. 

»Di, querido Villadarias, 4 esa junta que presides, y á todas 
las del reino, que estoy satisfecko de ellas, y diles que tengan 
fé. La fé salvará á España. 

»Dios la proteja, y os guarde. ` 


>Tu afectísimo, 
»CARLOS. 
vla Tour 8 de Junio de 4870.» 


Estas elocuentes palabras fueron acogidas con verdadero en- 
tusiasmo, y el gran partido como un solo hombre aparecio 
compacto y decidido al lado de su rey. 

Para no olvidar ninguno de los sucesos importantes del pe- 
ríodo histórico que-describimos, debemos reproducir la nota- 
ble circular que, redactada por el Sr. Aparisi y Guijarro y di- 
rigida á los periódicos católico-monárquicos, publicaron estos. 

Tenja por objeto este documento explicar ciertos sucesos, 


desmentir ciertas versiones falsas y- llevar 4 los ánimos el 


convencimiento de la justicia de la causa legitimista. 
La circular decia así: 
«Señores directores de los periódicos rel gioso-niondr~ 
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quicos de España: El duque de Madrid da 4 Vds. gracias, y 


- muy expresivas, por lo que han hecho hasta aquí en pró de la 


causa de Dios, de la patria y del rey legítimo, y espera que 
han de seguir empleando, y aun extremando, sus fuerzas, su 
celo y su prudencia para que salgan vanas las artes con que 
se pretende por algunos enflaquecer, destruir el gran partido 


. carlista. 


»Hoy más que en ningun tiempo, med á un incidente te- 
mible, en España y fuera de España se usa de esas artes, lle- 
vando por principal objeto promover disensiones en ese nobi- 


- lísimo partido. 


»Se da por cierto que en él ha ganado el liberalismo .algu- 
nos secuaces; se habla de hombres nuevos y de hombres vie- 
jos; se tiene valor para recordar el neismo. A unos se les su- 
pone razonables, que han olvidado y han aprendido algo, y 
vislumbran al ménos las necesidades de la civilizacion; tras- 
fórmase á otros en oscuros y formidables reaccionarios, que no 
sueñan sino en anular ventas, y restablecer diezmos, y` hacer 
revivir señoríos, y suprimir épocas, y proclamar teocra- 
cias, etc., at Por supuesto que han de apagar todas las luces 
del mundo. - 

>» Vivimos en tiempos, señores directores, en que hay quien 
diga todas estas simplezas, y ¡asómbrense-Vds.! que las oiga 
sin rubor, con lo cual, y con usar y abusar de una fraseología 
deplorable, se trastorna 4 corazones débiles y se confunde 4 
inteligencias no privilegiadas. | 

>Compréndese bien cuán heróica paciencia necesitan uste- 
des para estar un dia y otro combatiendo’ sofismas y recha- 
zando absurdos; pero todo se puede conllevar por amor á.Es- 
paña, 4 quien miseramente se ha engañado y se está engañan- 
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do todavia. Combatan Vds. por esa amada España, y como el 


ayax de Homero, pidan solo luz para combatir, porque solo se 
necesita de luz para vencer. 

»En el partido carlista no hay disensiones. Ese partido no 
semeja á los liberales, que llevan en sus entrañas la discordia 
y la disolucion; ese partido tiene principios fijos y está repre- 
sentado por un hombre que siempre vive, porque el rey nun- 
ca muere. Supongamos que desaparezca de entre sus filas un 
varon insigne: la pérdida dolorosa será ocasion de que des- 
pliegue toda su grandeza; y el mundo verá que, sin experi- 
mentar fallecimiento, ni siquiera turbacion, sigue su marcha 
como ua solo hombre bajo la hermosa bandera de Dios, Patria 
y Rey | 

»Aquel varon insigne habrá muerto: mas el partido per- 
manece inmortal como los principios- que representa., 

»En vano se pretenderá turbarlo hablando de carlistas vie- 
jos y de carlistas nuevos. Unos y otros son carlistas y todos de 
la víspera, porque el duque de Madrid no se encuentra todavía 
en el alcázar de sus mayores. Hay entre los carlistas, empero, 
quienes han tenido la honra de prestar más largos servicios, 
y justo es que, al pasar por delante de los restos gloriosos de 
un ejército gloriosísimo, nos descubramos todos la cabeza co- 
mo si pasaramos por delante de la lealtad y del honor. 

>Inútil es tambien que para dividirnos se hable de neismo. 

»Lo que ayer pudo ser hábil, hoy seria de mal gusto. Ayer 
habia en España algunos hipócritas que, por temor al magis- 
trado 6 al pueblo, no osaban atacar frente 4 frente la santa 
religion'de nuestros padres. Esos tales inventaron los neos 
para ofender á los católicos. Pero hoy... hoy no tienen nece- 


sidad de mentir: que han conquistado ya el derecho de blas- 
| 62 
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femar, y en presencia de España y del mundo levantaron la 
capilla protestante y negaron la divinidad de Jesucristo. 

»Yo no conozco, señores directores, ningun católico que 
crea y quiera más que lo que manda creer y querer la Igjesia 
nuestra madre. | | 

»La inmensa mayoría de los católicos forma el gran partido 
carlista. Cierto es que hay católicos tambien en otros campos, 
y cierto que allí no están bien. A estos nuestros hermanos, á 
quienes tiene alejado de nosotros un pundonor mal entendido, 
' ó un recelo infundado, ó un error lamentable, debemos esforz 
zarnos por atraer con la verdad, que gana entendimientos, y 

con la caridad, que conquista corazones. 

~ »Despues del Concordato, el partido carlista no puede pen- 
sar ni en anular ventas de bienes, ni en restablecer diezmos; 
y por razones que á nadie se esconden, nufica ha pensado en 
hacer revivir señoríos. Decir que anhela al reinado de la teo- 
craciá, parece burla en tiempos en que á la Iglesia, persegui- 
` da en todo el mundo, le queda solo su cruz de madera. Ahora, 
por lo que toca á resucitar muertos y á apagar luces, y supri- 
mir épocas y otras lindezas por el estilo, cabe en lo posible 
que algo crea algun simple; pero saben los cuerdos que el par- 
tido carlista solo aspira á restablecer la unidad, la política y 
la enseñanza católicas, y solo intenta suprimir esas dos cosas 
que se llaman liberalismo y parlamentarismo. 

:»Si hubiese alguno que, víctima de una inverosímil aberra- 
cion, juzgara necesario que se liberalizara el partido carlista, 
lo que debia concluir es. que ese gran partido estaba en el caso 
de disolverse, é ir á reforzar alguna 6 algunas de las fraccio- 
nes liberales que han llevado á nuestra patria infeliz al estado 
en que hoy la vemos. 
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>El duque de Madrid, el nieto de Cárlos V, ni es, ni puede 

' ser rey liberal en el sentido que tiene implacablemente esta pa- 
labra en el tiempo moderno. Así podria el duque de Madrid 
representar al liberalismo, como su augusta tia doña Isabel II 
á la monarquía tradicional. Por eso el Sr. D. Cárlos de Bor- 
hon y de Austria, á pesar de solicitaciones antiguas y recien- 

tes, ha permanecido inquebrantable, teniendo la bandera da 
los grandes principios que formaron y forman la íntima y ver- . 
dadera Constitucion de España, y sabe decir, con acentos dig- 
nos de un rey, que si cupiese en lo posible que arrojase al sue: 
lo esa bandera, dejaria sobre ella su corona. 

» En esa bandera, pues, jamás se escribirá la palabra lihera: 
lismo, que es la libertad del bien y del mal, segun algunos 
inocentes; y segun los avisados, la libertad del mal oprimiendo 
al bien. t 

»En esa bandera jamás se escribirá la palabra parlamenta- l 
rismo, que es en su esencia eso que se llama gobierno de la 
nacion por la nacion: sistema corruptor y falso, que da de sí 
un despotismo disfrazado ó una república vergonzante, y que 
por malo y por extranjero lo desdeña nuestra altivez y lo con- 
dena nuestra razon. 

>Una mentira envilece 4 un hombre, una ley-mentira cor- 
rompe á un pueblo. : 

> Yo confieso, señores directores, que es ceguedad que es- 
-panta la de algunos que, á despecho de tan larga y dolorosa 
experiencia, no acaban de comprender que condenamos al 
parlamentarismo porque amamos la justicia, que es incompa- 
tible con él;. y porque amamos la libertad condenamos al libe- 
ralismo,. que es su mortal enemigo. | 

»¿Cómo no ven esos hombres que por los caminos del libe- 
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ralismo y parlamentarismo há llegado España á la espantable 
bancarrota de la Hacienda, de la autoridad, del honor y de la 
justicia? Pues siendo así, ¿hay locura igual á la de creer que 
aquello que corrompió puede purificar, y que aquello que 
mató puede dar vida? Consideren que la Revolucion de Setiem- 
bre no ha caido de ias nubes, 6 de su gracia ha brotado de la 


tierra, sino que ha venido engendrándose por largos años en 


las entrañas del liberalismo y del parlamentarismo; adviertam 
que muchos de los que blasonan de liberales y que nos apo- 
dan, sin saber lo que dicen, de reaccionarios, confiesan ye que 
no se puede vivir, y andan, para vivir, buscando un dictador 
y tengan todos entendido, que la España liberal está fatal- 
mente condenada á la dictadura ó á la anarquia. 

»Solo puede salvarla de los horrores de esta y de la infamia 


de aquella, la monarquía tradicional y cristidna de su rey le». 


gítimo: solo esta monarquía puede dar'á España la verdadera 
libertad, la cual consiste en el pacífico reinado de las leyes 
justas. 


»La monarquía tradicional y cristiana está bosquejada fiel-- 


mente en la carta del señor duque de Madrid á su augusto 
hermano el infante D. Alfonso. Meditad profundamente, y se 
comprenderá que puede ser y debe ser el punto honroso de 
union para todos los hombres de buena fé, sea cualquiera el 
campo donde hayan militado; que allí está la antigua España 
con sus grandes principios, atendiendo, como es muy puesto 


en razon, á las verdaderas necesidades y á las legítimas aspi- 


raciones del tiempo presente. 

»Quien así no lo comprende, ó desconoce el estado de España, 
6 no sabe leer, 6 no quiere entender. En este último caso, di— 
fícil será convencerle: el interés es ciego y sordo, y no verá 
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ui oirá hasta que el socialismo hiera á golpe redoblado las 
puertas de nuestras casas. 

»Pero ustedes, señores directores, que escriben para los que 
buscan la verdad, con solo dar á conocer en su letra y en su 
espíritu esa carta-manifiesto y el nobílisimo corazon del duque 
de Madrid, habrán hecho la conquista moral de los hombres 
de buena fé que no están todavía 4 nuestro lado. — 

»Luz y verdad, y el triunfo de nuestra causa, con la ayuda 
de Dios, es indudable. 

>El pueblo español, hastiado de farsas y hárto de sayed, 
tiene hambre y sed de justicia, y necesita de rey, pero rey le- 
gitimo; de rey que no lo sea de un partido, sino de todos los 
españoles; de rey que llame en torno suyo 4 los más honra- 
dos y á los más gapaces para que le ayuden 4 establecer y fun- 
dar un grán gobierno, que es .lo único que necesita ene 
para ser un grán pueblo. i 

»Dios querrá que España le salude pronto, y lo respete y lo 
ame, en un jóven augusto que abriga en su pecho el ‘corazon 
de Enrique IV. 

»Todo por el rey que reine y gobierne con el consejo de 
hombres sábios, y con asistencia de Córtes en que estén ver- 
daderamente representadas las fuerzas vivas de España y sus 
elementos conservadores. Todo por el réy y todo por el 
pueblo. 

»Luz y verdad, repito, y es indudable, con la ayuda de Dios, 
el triunfo de nuestra causa. Imposible que la Revolucion de Se- 
tiembre funde nada estable. Esa Revolucion impía es una mise- . 
rable negacion. ; 

»Vivir en la anarquía, es morir: vivir bajo una dictadura, 
seria infamarse. Si merced á circunstancias extraordinarias 
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llegara á ser restablecida en el trono la desgraciada señore 
que de él cayó, 6 puesto en su lugar 4 un niño, 6 sentado un’ 
rey extranjero, ¿cuánto tiempo duraria una situacion débil de 
suyo, y por sus mismos principios minada, y por muy dci 
sos enemigos combatida? 

»0 no hay humano remedio, 6 el remedio para España es la 
monarquía tradicional. Debemos creer en su triunfo, porque 
no debemos creer que España esté destinada á morir. Cues- 
tion de tiempo, y de poco tiempo. Los verdaderos carlis- 
tas, sin embargo, no necesitan de esperanzas lisonjeras para 
seguir constantes en la empresa cómenzada. Siguen' y segui- 
rán por un más alto pensamiento: que los grandes caractéres 
y los hidalgos corazones, antes que al aliciente del triunfo, 
atienden al cumplimiento del deber. 

>El deber en nuestro caso es clarísimo para cuantos amen la 
fé de sus padres y no renieguen de su gloria; puesto que seria 
desvergiienza no confesar que la Revolucion de Setiembre es 
descaradamente anticatólica; y seria insensatez desconocer 
que en España y en Europa se está riñendo una gran batalla 
entre el catolicismo y el racionalismo. Nuestros padres, en la 
larga sucesion de. los siglos, han sido católicos, y el mundo 
les ha servido vencedores, 6 les ha respetado caballeros. Si 
no somos indignos de nuestros padres, ya sabemos cuál es 
nuestro puesto, Cumpla cada cual con su deber, que el resto 
lo hará Dios. 

» Tales son los principios y sentimientos que Vds. > señores 
directores, sustentan y deflenden en sus apreciables periódicos. 
Por lo que han hecho noblemente hasta aquí, el duque de Ma- 
drid les da gracias y les insta y les conjura para que redoblen 
sus esfuerzos en pró de la santa causa, no dando nunca al ol- 
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vido que, á pesar de la elocuente experiencia de tan largos 
años, son muchos todavía los hombres de buena fé que están 
ciegos ó no ven claro, y militan por ello, seducidos, en cam- 
pos contrarios. , 

»Con verdad y caridad podemos, si es lícito hablar así, lle- 
gar hasta el límite del nuestro para tenderles los brazos y 
atraerlos; pero nunca jamás podremos salir un paso de él, y 
si bien tolerantes con las personas, nunca. jamás reconocere- 
mos derechos al error, ni guardaremos consideraciones á la 
mentira, porque debemos, sobre todo, salvar nuestra concien- 
cia ante Dios y el honor de nuestra bandera á los ojos del 
mundo. . 


»Latour 3 de Mayo de 1870. 


»A. APARISI Y GUIJARRO.» | 


No solo por la claridad con que expresa las ideas, sino por. 
las ideas mismas, este documento vino á calmar los ánimos 
excitados, á recordar ‘la doctrina del partido legitimista y 4 
explicar hasta donde era posible, si no las causas, los efectos 
de los sucesos que acababan de pasar. 

No habia duda, las calumnias desaparecian: primero el con- 
sejero del rey, despues el rey mismo, marcaban al partido el 
camino que debia seguir. 

Pueblo y soberano aparecieron unidos, y quizá si entonces 
se hubieran podido romper las hostilidades se habria alcanzado 
el triunfo. 

Nuestros hombres dieron un gran ilami de obediencia y 
amor al legítimo heredero del trono español. 
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Pero era preciso emprender nuevos trabajos, y se aplezó el 
movimiento. 

Un fausto suceso vino á alegrar á los legitimistas. 

El 27 de Junio dió á luz un niño la augusta duquesa de Ma- 
drid, asegurando de este modo la sucesion de la corona. 

Los representantes legitimistas de las provincias de España 
proclamaron príncipe de Astúrias á D. Jaime, y una respeta- 
ble comision del Principado llevó 4 Vevey la cruz de la Victo- 
_ ria, costeada por el pueblo asturiano, siguiendo la costambre 
inmemorial de aquella ilustre provincia con t0008 los hijos pri- 
mogénitos de los monarcas, 

Este acto se celebró con gran solemnidad, y para que cons- 
te en todo tiempo, copiamos, dando fin á este capítulo, el acta 
de la ceremonia, que dice así: 

«A la una de la tarde del dia 2 de Agosto de'1870 se veri- 
ficó en el salon principal del palacio de la Faraz, situado cerca 
de Latour de Peiltz-(canton de Vaud), la ceremonia de conde- 
corar 4S. A. R. el serenísimo señor príncipe de Astúrias don 
Jaime Fernando de Borbon y Borbon con la cruz de la Victo- 
ria, traida á Suiza desde España por una diputacion de los car- 
listas del Principado de Astúrias. 

»Ocupaban los asientos, colocados de antemano á la derecha 
y en el forido del referido salon, los grandes de España se- 
fiores condes de Castrillo y de Orgaz y marqués de Villada- 
rias; las grandes de España señoras condesa de Castrillo y de 
Orgaz; marquesas de Villadarias y de la Romana; la señora do- 
ña Consuelo Arjona de Arjona; las señoritas doña María Caro 
y dofia Maria de Medina; los sefiores general carlista Elfo, don 
Antonio Aparisi y Guijarro y D. Gaspar Diaz desLabandero, 
secretarios de S. M.; los señores general Estartús, marqués 
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de Tamarit y conde de Galiana; los sefiores Iparraguirre, bri- 
gadier y E de S. M.; Suaves, Segarra, Arjona, 
Jover y Maldonado. | 

»>Ocupaban las sillas colocadas á. la izquierda del salon los 
individuos de la comision, Sres. D. Guillermo Estrada y Vi- 
Haverde, presidente de la misma; conde de Canga-Argúelles, 
D. Gaspar Cienfuegos Jovellanos, D. Dionisio Menendez de 
Luarca, D. Emeterio Miranda y Prieto, D. Rodrigo Gonzalez 
de Cienfuegos y D. Enrique Fernandez Rojas. 

» Anunciada la llegada de S..M. y la del augusto principe de 
Astúrias, á quien acompañaban las damas y gentil-hombre 
de servicio señoritas de Flores y Sr. Marichalar, y ocupado 
que hubieron sus asientos, prévia la vénia de S. M., el Sr. Es- 
trada, adelantándose hasta el medio del salon, leyó el mensaje 
que los carlistas asturianos, oportunamente reunidos en sesion 
extraordinaria en la ciudad de Oviedo, enviaban á S. M., feli- 
citándole por el nacimiento del augusto príncipe, al cual en 
esta forma rendian pleito-homenaje. 

>Suscribian dicha manifestacion los Sres. Diaz Caneja, pre- 
sidente de la Junta provincial; Estrada, vicepresidente; los 
señores “vocales, Valdés (D. Rafael), Cabanilles, Cienfuegos, 
Jovellanos, Avila, Menendez de Luarca (D. Dionisio), Valdés 
(D. Juan), Menendez de Luarca (D. Alejandrino), Palacio, 
Fernandez, Hévia, y Argúelles Riva (secretario). Como indi- 
viduos del Círculo carlista de Oviedo, los Sres. Alvarez Are- 
nas, presidente, y Campoamor, secretario; por la Junta de dis- 
trito de Villaviciosa, el Sr. Fernandez Castro; por la de Lena, 
el Sr. Bernaldo de Quirós; por la de Gijon, el Sr. Gonzalez 
Cienfuegos; por-la de Laviana, el Sr. Lamuño; por la de Avi- 
lés, el Sr. Juarez; por la de Castropol, el Sr. Cancio y Quei- 
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po; por la local de Morein, el Sr. Palacio; por la Zeyarga, el 
Sr. Salas; por la de Mieres, el Sr. Cachero; por la de Luarca, 
el Sr. Suarez Pola; por la de San Martin del Rey Aurelio, el ` 
Sr. Gonzalez; por la de Proaza, el Sr. Palacio; por la de Car- 
reño, el Sr. Casablanca; por la de Llanera, el Sr. Mier; por la 
de Aller, el Sr. Gutierrez Lozano; por la de Colunga, el señor 
Miranda; por lá de Labiana, el Sr. Valdés Vega; por la de 
Cabranés, el Sr. Fernandez Guerra; por la de Siera, el señor 
Agüená; por la de Candamo, el Sr. Cuervo y Riva; por la de . 
Langreo, el Sr. García Codes; por la de Quirós, el Sr. Alvarez . 
Manzano; por la de las Regueras, el Sr. Quirós y Campo; y 
por la redaccion de La Unidad, los Sres. Morán y Argúelles 
Mesas. | . : 

»Acto continuo, el Sr. Estrada dirigió al rey el siguiente dis- - 
curso: 


«Señor: | 

»En nombre de los carlistas del Principado de Astúrias. te- 
nemos la alta honra de felicitar 4 V. M., como nos felicitamos 
& nosotros mismos, por el nacimiento de S. A. R. el Serení- 
simo Sr. D. Jaime Fernando de Borbon y Borbon.: Aquel -país, 
con más razon que el de Gales en Inglaterra, ó que el antiguo 
delfinado de Francia, sirve de título á las primicias de la es- 
tirpe real de España, porque Astúrias viene á ser como las 
primicias de la monarquía castellana, y su suelo sirvió de asi- 
lo y de cimiento para la reconquista contra los infieles. Y no 
es este el único título de gloria que Astúrias puede presentar 
ante su rey y ante'su príncipe: ya en la edad antigua, Augus- 
to, emperador poderoso, se vió obligado á abrir las puertas del 
templo de Jano y á descender del sdiio de Roma para irá so- 
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focar en Astúrias el último resto de la independencia cántabra; 
y en la edad moderna, otro poderoso emperador, Bonaparte, 
hubo de fijar su mirada de águila sobre Astúrias, pobre rincon 
del mundo; desde donde el génio español le arrojó su primer 
- reto, cuando toda Europa coaligada apenas se hubiera atrevi- 
¡ do á hacer ‘otro tanto. 

»Pues bien; si en esos tres solemnbs y bien distintos mo- 
f. mentos de la historia, Astúrias puso tan alto su nombre, es 
$ porque su espíritu está más elevado aun que sus montañas, 
cuyas soberbias cimas se esconden en las nubes; y desde alli, — 
atravesando quinientas leguas de distancia, los carlistas de 
Astúrias vienen al pié de estas otras montañas, y á la orilla de 
estos grandes lagos, para ofrecér por conducto nuestro sus tí- 
tulos de: gloria ante un excelso recien nacido, ante un niño 
augusto, víctima inocente del ódio de las revoluciones, venido 
al mundo en extranjero suelo, y que entró por las puertas de 
la Iglesia, aquí donde el catolicismo vive como sospechoso 
huésped; niño augusto, representante de todos los dolores de 
una dinastía legítima proscripta y representante ála vez de to- 
das las grandezas de una dinastía legítima, nunca humillada; 
niño augusto que, á despecho de todas las iniquidades triun- 
fantes, es, despues de V. M., la única personificación verda- 
dera de todas las glorias de España y, de todas las glorias per- 
' sonales de sus reyes, desde Ataulfo y Recaredo hasta Cárlos V 

y Cárlos VII: | 

»¡Quiera Dios oir los votos que le eleva el corazon de los cara 

listas asturianos, súbditos fieles de V. M., y hacer de vuestro 

príncipe y nuestro príncipe un fruto de bendicion para V. M, 
' y su augusta esposa, cuya ausencia de este sitio es para 

todos tan sensible; un monarca de reparaciones y bondades 
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para la desventurada España,'y un justo, tal vez un santo, 
para la patria inmortal de todos! 

» Y ahora, señor, para concluir, dignese V. M. aceptar, si- 
guiendo antiguas tradiciones, un presente que los carlistas as- 
turianos ofrecen á su príncipe; presente humilde como nunca, © 
pero tambien como nunca expresivo, pues que en mucha parte | 
se debe al óbolo del pobre y es testimonio inequívoco de leal- 
tad y de amor. Consiste ed una condecoracion mezquina, como 
lo seria todo lo que se dedicaseá tan grandioso objeto, pero que 
tiene el valor inestimable de estar tocado en las santas reliquias 
depositádas en la catedral de Oviedo, tesoro con que Dios pre- 
.mió la fé de los antiguos asturianos; esta condecorácion lleva 
las armas del Principado, el blason sagrado de la cruz de don 
Pelayo, que es llamada la cruz de la Victoria, y esta nombre 
debe - ser muy significativo para V. M.; dignese asímismo : 
V. M. cubrir con ella, como con una egida que le libre de ma- 
les y peligros, el pecho de S. A. R., siguiendo tambien la tra- 
dicion de nuestros reyes, que investian á sus primogénitos 
con esta insignia antes que con la del Toison ó cualquier otra 
correspondientes á su suprema dignidad. 

»Haciéndolo así, V. M. habrá dado una muestra de singular 
afecto á los asturianos y habrá colmado sus deseos. » 

»Tomada por S. M. de manos del Sr. Estrada la insignia, la 
colocó sobre el pecho del augusto príncipe de Asturias, y 88 
dignó contestar con estas siguientes palabras: 

«Gracias á Astúrias por su entusiasta manifestacion de fide- 
lidad y por el rico don que desde este momento adorna el pe- 
cho del tierno príncipe, que lleya el título con que el mundo 
conoce desde antiguo 4 los herederos de la corona de España. 

»Con noble orgullo habeis recordado yosotros, y con satis- 
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faccion imponderable he oido yo, los hechos preclaros que ilus. 
tran la historia de la hidalga tierra asturiana. 

»Bien juzgais cuando atribuís al espíritu de religiosidad é 
independencia el orígen de las proezas que en épocas memora- 
bles realizaron nuestros ilustres. antepasados. Este espíritu es 
el que todavía, por gracia especial de Dios y á despecho de las 
revoluciones, vive y alienta al pueblo español; él es el que 
inspira mi alma al perfsar en la restauracion gloriosa que ha 
de poner término 4 los grandes dolores que sufre hoy mi ama. 
dísima patria. | 

»Pido á Dios que cúmpla vuestros votos al dirigiros al prin- 
cipe de Astúrias, á quien la Iglesia acaba de imponer sobre la 
pila bautismal un gran nombre en honor del santo patron de 
España, y en memoria de aquel rey esclarecido, que si fué el 
rey de las batallas y de las conquistas, lo fué tambien de los 
fueros y de las libertades. 

»Esos votos son los de todo el pueblo español, que, alegan- 
do títulos de antigua fé, es merecedor por ello de que llegue 
pronto el dia de mostrar ante el mundo, ahora tan revuelto y 
trastornado, cómo pueden gozarse conquistas verdaderas de 
los tiempos sin renegar de la enseña con que se inmortaliza= 
ron los héroes de Bailen y Covadonga.» 
` »Despues de pronunciado este discurso D. Cárlos invitó á 
la comision á que subiera á las habitaciones de S. M. læ rei- 
na para saludarla, pues por el estado de su salud no pudo asis- 
tir ála ceremonia, con la que se dió esta por terminada.» - 

Este episodio es seguramente uno de los más importantes 
de la historia del partido legitimista en la"época presente. 


`» 
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Mientras iban verificándose en el seno del partido carlista ' 


los sucesos que hemos narrado, los revolucionarios .continus- 
ban monoseabando los más respetables intereses de la so- 
ciedad. ` Md 

La interinidad era la forma de gobierno qúe regia, y esta 
situacion, al mismo tiempo que reproducia el temor, la an- 
siedad y la duda en todas las clases sociales, llevaba poco á 
poco al abismo la Hacienda del país. 

Por otra parte heria la altivez- española la condugta del 
gobierno, que iba de ,córte en córte ofreciendo la envidiada- 
coroma de España. | | 

Despues de haberse excusado á admitirla el rey viudo de 
Portugal, se brindó con ella al duque de Aosta. 

Fué rechazada, y se ofreció al jóven duque de Génova. 
Su madre, previsora como todas las madres, influyó para des- 
baratar la intriga diplomática, y el príncipe colegial declinó 
la honra de sentarse en el trono español. 
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así las cosas, viendo el gobierno que á su política negativa 
oponia el país salvadoras afirmaciones engrosando las filas 
del partido legitimista, provocó en las inconscientes masas 
liberales el ódio á nuestros amigos, y declarándonos guerra á 
muerte, comenzó la doloroga série de atropellos de que fueron 
teatro los casinos carlistas, no solo de localidades pequeñas, 
sino de capitales de provincia. 

Estos atropellos, toleradds, consentidos y no castigados ni 
aun en la apariencia, estimularon á la canalla. 

Nuestros amigos hubieran podido defenderse, castigar á los 
malhechores; pero á todas horas eran contenidos por.sus jefes, 
y sus perseguidores creyeron que su excesiva prudencia era 
debilidad. a | 

Arreciaron los atropellos, y la capital de España, Madrid, 
presenció durante dos noches los más inauditos did: log 


| més espantosos escandalos. 


La Compañía de lx Porra se propuso cerrar el Casino carlis- 
ta de Madrid y lo consiguió, no sin consumar antes el asesi- 
nato de Azcárraga, que aun se recuerda con horror, no sin 


‘haber perseguido á tiros en las calles más céntricas de Ma- 


drid al diputado Cruz Ochoa, no sin haber convertido lg córte 
de España en un país de cafres. 
Ill. 


Referimos sucesos de ayer; que algun dia podrán ser cono- 
cidos en toda su extension, sucesos que avergiienzan é ir- 
ritan. 
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No hay quien ignore la lenidad con que procedieron las 
autoridades. 

El Casino se cerró, los periódicos suspendieron enor: 
. mente su publicacion per órden de la Junta Central, la bruta- 
lidad triúnfó del derecho y lå desesperacion se apoderó de los 
hombres honrados. 

La'atencion fué separada de tan indignas. escenas con un 
suceso cuya trascendencia ha sido inmensa. , 

Los periódicos sorprendieron á España asegurando que el 
gobierno habia ofrecido la corona al príncipe A y 
que esta vez habia sido aceptada. * ` 

La Gaceta convocó á los diputados para que votasen y jura- 
sen al nuevo rey. 

Esta candidatura era la manzana de la' discordia - arrojada 
entre Francia y Prusiá. - e 

Napoleon, sorprendido, puso su veto é hizo casus belk la 
aceptacion de la corona de España por el príncipe prusiano. 

Este declinó tambien la merced que los revolucionarios es- 
pañoles querian hacerle, y las Córtes fueron desconvocadas. 


IV. 


Pero la guerra entre Francia y Prusia estalló, y los resul- 
tados de esta gigantesca campaña ya los hemos visto. 
- Roto el equilibrio europeo, la Revolucion ha arrojádo la ca- 
reta, y el gobierno revolucionario de España es á los ojos de 
la historia el responsable de las grandes catástrofes que ha su- 
frido Francia, de las que está llamada á sufrir Europa. 

La atencion se fijó en la guerra, y como las derrotas de Na- 
poleon abrian nuevos horizontes á la ambicion de Víctor Ma- 
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nuel, comó podia llegar 4 Roma, oomo podia influir en los 
destinos de la Europa latina, mientras Francia perecia, el ge- 
neral Prim negociaba con el auxilio del ministro español en 
Florencia la candidatura del-duque de.Aosta. 

Entonces fueron aceptados sus ofrecimientos, porque la Es- 
patie legitimista podia triunfar y reemplazar cerca del sucesor 
de San Pedro al ejército francés, que guardaba el poder tempo-- 
ral del Sumo Pontífice. 

En este caso no era tan fácil entrar en Roma. 

Pero no bastaba esto. | 

El partido carlista, apr6vechando la atencion de los fran- 
ceses hácia el Norte, podia en el Mediodía hacer dió para 
entrar en España. 

- La frontera era libre; no habia la vigilancia que convenia 
al gobierno; dentro y fuera de España podian hallar los legi- | 
timistas todos los elementos necesarios al triunfo. | 

Era indispensable, mientras se negociaba la candidatura del 
duque de Aosta en Italia, tender un lazo á los carlistas para 
herirlos en el corazon, y con la aureola de este triunfo impo- 
ner al rey de la Revolucion y realizar los designios concebidos 
por los llamados protectores de la España con honra: 


Je 


Los súcesos que ocurrieron en la frontera franco-navarra y 
sus consecuencias, tienen un nombre ya en la historia; se lla- 
man la Escodada. 

Se ha dicho y no se ha desmentido aun, que el coronel de 
carabineros de Navarra, D. José Escoda y Canela, buscó á al- 
gunos jefes carlistas, y asegurándoles que no estaba contento 

? 64 
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de sus amigos, prometió reconocer á D. Cárlos mediante un 
convenio que estipuló con dichos jefes. | 

- Como vamos 4 insertar á continuacion el acta de este con- 
venio y los detalles oficiales de la Escodada, solo nos limitare- 
mos aquí 4 consignar que en nuestra opinion el coronel Esco- 
da, al tender el odioso lazo á.nuestros amigos, obedeció á la 
' idea de dar un golpe al carlismo para que este triunfo facili- 
tara los planes del gobierno. 

No juzgaremos la decision de los que aceptaron las ofertas 
de Escoda. Los hombres más leales se equivocan, y ellos se 
equivocaron, no solo al tratar cor? el amigo íntimo de Prim, 
sino al fiar una buena parte del triunfo-de nuestra causa á un 
revolucionario de la estofa del tal Escoda. 7 

La cobardía de los que meditaron la traicion evitó que ca- 
yeran en su poder nuestros amigos. | ? 

Su afan era que se presentase á ellos D. Cárlos, y conocien- ` 
do el valor del egregio príncipe, contaban de tal manera con 
que se presentaria, que los periódicos ministeriales anuncia- 
ron su prision, en la creencia de que el programa de nuestros 
enemigos se llevaria á cabo en todas sus partes. 

Por dicha nuestra no fué así; pero en Guipúzcoa, en Alava, 

en Vizcaya y en la Rioja se levantáron en armas nuestros 
amigos, al mismo tiempo que se trasmitian órdenes á todas 
- partes para que permaneciesen quietos los carlistas. 
. O las órdenes no llegaron á los referidos puntos, 6 no fué 
- posible á nuestros amigos permanecer tranquilos. Lo cierto 
es que despues de algunos combates que pusieron en eviden- 
cia la fé y el valor de nuestros hermanos, perecieron algunos, 
otros tuvieron que' emigrar, y otros, por último, llenaron los 
- presidios. W 
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Citemos, para vergiienza de la España liberal , el bando que 
con motivo de estos sucesos publicó el capitan general de las 
provincias Vascongadas y Navarra: 

«Vascongados y navarros, decia: desde que me fué conferi-. 
do el cargo de este distrito militar, han trascurrido próxima- 
mente dos años; y cuándo ya abrigaba la ilusion de que al lle- 
gar el dia de retirarme al hogar. doméstico me cabria la sa- 
tisfaccion de no haberse eJterado en dicho tiempo la paz, ni 
turbado la felicidad de que disfruta este país, cuyas costum- 
bres morigeradas y amor al trabajo son proverbiales, he visto 
desgraciadamente defraudadas mis esperanzas cuando ménos 
lo temia, | 

»Fresca todavia la tinta con que se ha escrito y dado 4 la: 
nacion por el gobierno de S. A. el regente del reino la ám- 
plia y general amnistía que, poniendo término á largas horas 
de angustia pasadas en suelo extraño, ha devuelto á su fami- 
lia y hogares á cuantos lejos de ellos se hallaban, parecerá in- 


_creible que haya séres que, desposeidos de todo noble senti- 


miento, no agradezcan la generosidad de que con ellos 
se usa. 

>Los hombres que hoy provocan la guerra civil, atrayendo : 
sobre la patria con ella.todo género de calamidades, son los 
mismos hombres de la Rápita, y con esto está dicho todo. - 
Han rechazado la oliva que les ofrecia el gobierno, y la espa- 
da de la justicia caerá sobre sus culpables cabezas. 

>La experiencia ha demostrado con repetidos ejemplos que 
no puede mantenerse faccion alguna en las provincias Vas- 
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congadas y Navarra, sin contar con las simpatías de sus natu- 
rales. Penetrado de esta verdad, doy quince dias de término 
al país para que, ayudado por las tropas, arroje de su seno á 
los facciosos venidos de Francia y á los que se les hayan 
unido; cumplido este plazo improrogable, el ejército se man- 
tendrá á expensas de los pueblos de este distrito todo el tiem- 
‘po que dure la insurreccion carlista. | 

»Siendo evidente que parte del clero, con olvido de su san- 
ta mision de paz en la ‘tierra, ha sido aqui agente activo pa- 
ra excitar los ánimos á la rebelion y empapar este suelo en 
sangre, estoy resuelto 4 usar del más severo rigor contra los 
que tan criminal uso han hecho de la infinencia que les da so- 
bre las gentes sencillas su carácter sacerdotal, de que tan in- 
dignamente han abusado, distinguiéndose entre todos el canó- 


_nigo D. Vicente Manterola. Al proceder así, no hago más que 


recoger el guante que tan imprudentemente se arroja al go- 
bierno de la nacion, fiando en la impunidad. 

»Nada tan cobarde y villano y digno de desprecio y exe- 
cracion como el proceder de esos hombres que, exaltando las 
pasiones y exasperando los ánimos, atizan la tea de la discor- 
dia y no se presentan luego 4 compartir la suerte de las armas: 
con los que han seducido. | 

»Si es infame esta conducta en los directores y colaborado- ` 
res de los periódicos carlistas que de tal manera procedan, 
¿qué epíteto será bastante expresivo para aplicarlo á los mi- 
nistros del altar que de tal manera ultrajan á Dios? 

> Honrados habitantes de las. provincias Vascon gadas y Na- 
= varra: por vuestro propio interés os ruego que no desoigais. 
mi voz amiga, y que me eviteis el dolor de llevar á debido 
- cumplimiento el siguiente bando. 
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»Arrojad instanténeamente 4 los invasores que han venido 
4 turbar vuestra tranquilidad, 4 empobrecer vuestra tierra, 
y, lo que es aun más doloroso, já comprometer vuestros fue- 
ros...! Que no se les unan más que esos degradados séres que 
pueda haber en los pueblos, para que, al lanzarlos del otro 
lado del Pirineo, queden estas provincias libres de perdidos y 
bandidos. 


BANDO. 


»En virtud de las facultades de que me hallo revestido, q que- 
da declatado en estado de ; guerra el territorio que comprende 
las cuatro provincias de este distrito de mi mando. 

»Todo faccioso que sea cogido con armas, será inmediata- 
mente fusilado. Lo será Iguatmbnte el que huyendo las arroje 
ú oculte. 

»E] que sea preso con ellas ó sin ellas aisladamente, será de- 
portado ‘para servir en Ultramar, siempre que no acredite que 
. venia á presentarse. | 

»Los pueblos que tengan mozos en la faccion satisfarán 
4.000 rs. por cada uno, si no se presentasen en el improro- 
' gable plazo de ocho dias despues de publicadó este bando. 

»Los alcaldes, 6 los que hagan sus veces, darán parte, cuan- 
do ménos de cuatro en cuatro horas,:á los jefes de las colum- | 
nas de operaciones, de la situacion que ocupen los rebeldes y 
de la direccion que hayan tomado; de la falta d8 cumplimiénto 
en lo prevenido se exigirá la más estrecha responsabilidad, 
no solo á los alcaldes, sino tambien á todos los individuos del 
Ayuntamiento. y á los curas de los pueblos. 

»Los pueblos por cuya inmediacior pasen los faccibaos da- 
rán inmediatamente aviso. 
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»Si la faccion pernoctase en cualquiera de ellos 6 en sus in- 


mediaciones y no se diera de ello el parte correspondiente, 
además de la responsabilidad en que incurrirá todo el Ayunta-"' 


miento y el clero, satisfarán los vecinos una contribucion ar- 
reglada á á su importancia y riqueza. 

»Siendo yo más fuerte que los rebeldes, y estando decidido á 
usar de todos los medios que considere eficaces para la pron- 
ta terminacion de los latro-facciosos, se lo prevengo á los pue- 
bios para su gobierno. - 

»No pueden llamarse á engaño. Repetidas veces he dirigido 


Mi voz amiga á este país para que no se deje seducir por los 


que tienen interés en hacerles abrazar una causa completa- 
mente ajena á sus intereses y que los compromete de una ma- 
nera lastimosa. Tambien he puesto en su conocimiento que, 
sde estallar la rebelion, seria severo en reprimirla. Cúlpese, 
pues, de mi severidad á los que han provocado' la guerra yá 
los que la sostengan. 

» Vitoria 27 de Agosto de 1870. Fa capitan gencral, JOSÉ 
ALLEN DE SALAZAR.» 


VIL. | 


El bando fué cumplido, y con menoscabo de la Constitucion 


democrática funcionaron los consejos de guerra. 
¡Pobres mártires! i 
¡Gloria al noble solar vizcaino! ¡Gloria á los guipuzcoanos 
y alaveses! ¡Gloria á los riojanos, que tantos sacrificios hicie- 
ron por la santa causa! i 
Recuerden ahora los lectores la causa de todas estas desdi- 
chas, que consignadas se hallan en el acta y en los párrafos de 
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la narracion que de los sucesos se verá hizo en un folleto don - 
José Benitez Caballero, acta y párrafos que — á 
continuacion : 

«A principios de Febrero último, decia el autor del folleto, 
se presentó al general carlista Rada, acompañado de uma per- 
sona de Navarra que le merece entera confianza, el que se ti- 
tala secretario del general Escoda, D. Emilio Alonso, ofre- 
ciéndole, en nombre de sú jefe, reconocer á D. Cárlos VII co- 
mo legítimo rey de España, y sometérsele con toda 6 la ma- 
yor parte de la fuerza de carabineros de las cinco comandancias' 
que componen el distrito de su mando, brindándose á preparar 
con ellas un movimiento que sirviera de base al popular del 
partido carlista, haciendo por este medio fácil y rápido su 
triunfo. Circunstancias especiales y ciertas exigencias, de que 
ni hablarse debe, pues se trataba de sumas adelantadas, hicie- 
ron que la proposicion se admitiera en absoluto, si bien con- ` 
tinuaron las relaciones de Escoda con el general Rada, siem- 
pre por conducto del citado secretario. 

»Creíalas, sin embargo, el jefe carlista inútiles, 6 poco mé- 
nos, cuando en el mes de Abril, hallándose en el palacio de 
| Armendáriz, inmediato á Pau, volvió á presentársele el men- 
cionado secretario, en compañía de la persona que por primera 
vez le sirvió de introductor, solicitando, en nombre de su jefe, 
la celebracion de una conferencia, que habia de verificarse en 
San Juan de Luz. La cuestion era grave, y comprendiéndolo 
así sin duda el general Rada, parece que se hizo acompañar 
por un hombre político, el diputado por Navarra Sr. Zabalza, 
si nuestros informes no son inexactos; pero Escoda no asistió 
á la cita, que procurara, y al dia siguiente enviaba á su secre- 
tario 4 Bayona 4 dar sus excusas, protestando haberle sido im- 
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posible presentarse, y pidiendo se le designase un punto de la 
frontera donde pudiera verse con el general carlista.. 

»Todavía se interrumpe este asunto por la poca actividad 
. que, segun el secretario de Escoda, demostraban los carlistas; 
pero vuelve á avisarse á Rada de que el caballeroso coronel 
de carabineros esperaba sus órdenes en Elizondo; y aunque se 
_ le dió cita para Ezpeleta, esta vez fué el jefe carlista el impo- 
sibilitado de asistir á ella, conviniéndose en definitiva en oele- 
brarla en Sara. 

»Allí, en la morada del notario de aquel pequeño pueblo fron- 
terizo, y á presencia de los diputados navarros, Sres. Ochoa 
_ de Olza y Ochoa de Zabalegui, dél Sr. Perez Tafalla, de don 

-Cárlos Ezpeleta y de otras personas, ratificó el coronel Escoda 
su firme propósito de proclamar rey de España 4 D.' Gar- 
los VII tan luego como se le ordenase; allí protestó una y 
- cien veces su inqúebrantable resolucion de arriesgarlo todo 
por el triunfo de la monarquía legítima; y allí, por ultimo, 
hizo revelaciones que la pluma se resiste á trázar sobre su si- 
‘tuacion privada, la pública con el ministerio revolucionario, 
los agravios que de Prim decia haber recibido, postergándole 
á otros jefes de ménos valía é inferiores á él en servicios; para 
concluir, que le era forzoso. adoptar una determinacion séria, 
como ahora se dice, siendo la única que podia garantizarle la 
de servir buena y lealmente al partido carlista, porque Prim 
se habia, á su juicio, incapacitado para todo; los republicanos 
le consideraban tránsfuga, y prometian tratarle con singular 
-~ rigor el dia de su triunfo, en represalias de la energía con que 
les combatiera en Cataluña en Octubre último, y la línea de 
conducta que emprendia le reconciliaba consigo mismo y con 
las gentes de órden; pues ya soy viejo, añadió, y soy pobre y 
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sin porvenir, y ha pasado la época de las calaveradas. 


»Era indispensable creer, en lo principal al mónos, seme- 
jantes protestas, 6 negar 4 ciertos hombres el derecho de 


arrepentirse y de servir un momento siquiera á los grandes 


y sagrados intereses de su patria. 

»Tales y tan valederas fueron sus. razones, y con franqueza 
tal eran expuestas, que los hombres políticos congregados á 
la conferencia convinieron en que debia creérsele, y ni un mo- 
mento dudaron de la realizacion de sus ofrecimientos, hasta el 
punto de que el más conocido de ellos fuera luego quien pro- 
pusiese se le entregara adelantado el duplo de una pequefia 
cantidad que pidió para urgencias propias; suma que le fué 
dada en Pamplona, y de la que obra en | poder de Rada el cor- 
respohdiente recibo.» 

»Tales son, sumariamente expuestos, los hechos que prece- 
dieron al otorgamiento del acta de sumision y compromiso en 
favor de.D. Cárlos de Borbon y Austria de Este, firmado en 
Sara (Francia) el- 6 de Agosto de 1870 por el coronel revolu- 
cionario D. José Escoda, documento que no analizamos, prefi- 
riendo que lo juzgue el que lo lea (documento núm. 1). 

»Nótese que ese compromiso se firma en el territorio francés, 
y nótese asímismo que el relato que precede y los demás pa- 
peles cuyas copias aparecen en lugar oportuno, revelan fre- 
cuentes viajes á Francia del secretario de Escoda; y despues 
de fijarse en estos antecedentes, dígase si no se fué al extran- 
tranjero á buscar 4 los que permanecen tranquilos y resigna- 
dos en la emigracion, siguiendo la marcha de los sucesos, pa- 
ra obrar en consecuencia con objeto, como demostrarán los 
hechos sucesivos, de atraer 4 una entera emboscada á varios 


jefes canlistas; y si esto era posible, al mismo príncipe á quien 
65 
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ese partido reconoce por rey, para sacrificarlos luego inhuma- 
na y cobardemente. En este racional supuesto, el coronel Es- 
coda aparece muy inferior á Beltran Duguesclin, porque es- 


te fué al ménos pretendido para que franquease el paso á don . 


Pedro I de Castilla, cercado,en su castillo de Montiel; y el co- 
ronel Escoda se ofreció á abrir las puertas de España á una 
emigracion que no se lo pedia, y porque el dogo de Bretaña, 
como le llaman sus paisanos, era cuando ménos un valiente y 
entendido capitan, y á Escoda nadie le concede más condicio- 
nes que las de vulgarisimo maniquí revolucionario. 

»Sin duda para demostrar que cumplia lo pactado, Escoda 
envió á Francia á su digno secretario con la nota de observa- 
ciones que contiene el documento núm. 2, de lo que apare- 
ce que habia tratado con varios jefes y oficiales, á quienes de- 
jamos la tarea dé rechazar lo dicho por su caballeroso coro- 
nel, ó si mejor les place, confesarse partícipes de su pensa- 
miento, su gloria y su delicada y noble conducta. 

»Con la entrega del documento citado, núm. 2, coincidió 
la propuesta de que el moviniiento convenido se efectuase en 
los dias 14 6 15 de Agosto; pero el general Rada, que: como 
. los. demás jefes carlistas tenia órdenes en contrario, hubo de 
negarse á esa peticion, comprometiéndose solo á conseguir de 
quien podia otorgársela la autorizacion para hacerlo en la for- 
ma que pareciesé más oportuno, y sin que, en caso de fraca- 
sar, se encendiera una guerra civil, que el noble representan- 
te de la monarquía legítima quiere evitar á todo trance, ni el 
partido carlista se viera forzado á un alzamiento no previsto 
y que, sin grandes seguridades de éxito, contrariaba por en- 
tonces á sus intereses políticos. La demora no agradaba ‘por 
lo visto á Escoda, que insistiendo en su pensamiento, quiso 
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enviar 4 Vevey á su ya célebre secretario, entregándole el dox 
cuménto núm. 4, que publicamos por su originalidad; cun- 
dió el escrito, que quiere ser nueva protesta de adhesion, y no 
pasa de papel digno de figurar en la escuela literaria con, tan 
prodigioso éxito inaugurada por nuestros sábios revoluciona- 
rios, y que tan aprovechados discípulos da diariamente á luz. 

»Detenido en la mitad de su camino el notable embajador de 
Escoda, y recogida la credencial, ó cosa así, que su amo y jefa. 
le habia entregado en acreditacion de su persona, vuelve á su 
punto de partida, no sin que muy-en breve regresara á Fran- 
cia á exigir de nuevo que se realizase el movimiento. 

»Para esta época, y con la ineludible condicion de que el 
alzamiento del partido carlista en España no se verificase en 
manera alguna hasta que fuera un hecho consumado y público 
la operacion proyectada sobre la frontera de Navarra, de que 
era base la promesa de Escoda, y‘cuya realizacion. pedia este 
con notable insistencia, el general Rada habia obtenido el | 
correspondiente permiso. Esta precaucion, conveniente cuan- 
do se trata con ciertos hombres, y sobre tedo cuando se quie- 
re evitar á todo trance los perjuicios que ocasiona una guerra 
civil, hacia ineficaces, en el caso de que Escoda no cumpliera su - 
compromiso, cuantas medidas hubiesen tomado los revolucio- 
narios para ahogar en sangre, segun su sistema favorito, un 
alzamiento prematuro de la comunion carlista. 

»Señaló el general Rada para el acto de adhesion de Escoda 
y su columna, la mañana del 26 de Agosto, designando como 
sitio en que habia de realizarse la frontera francesa frente á 
Sara, lugar en que se firmó el acta de compromiso; pero en, 
las primeras horas de la madrugada de aquel dia se le presen- 
tó una vez más el secretario de siempre, portador del docu= 
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mento núm. 3, protestando la imposibilidad de llegar á Ve- 
ra en la mañana del 26, y pidiendo, segun el escrito citado 
expresa que la funcion (palabra que revela que para Escoda 
una indigna cacería de hombres leales es una funcion), se pro- 
rogase hasta el 28. No 'conviniendo la demora, porque era 
sospechosa, ocasionada á peligros y contrariedades y opuesta 
á otros cálculos, se facilitó -al activo agente del hidalgo coronel 
un buen caballo, que debia devolver desde Santistéban, pero 
que parece ha vendido honradamente, procediendo para que 
partiese al momento á manifestar á su jefe que avanzara cuan- 
to antes, y al amanecer del 27 estuviese en el punto conve- 
nido; cita á la que ofreció asistir de nueve á diez de la maña- 
na del mismo, segun aparece de la carta que desde Santisté- 
ban dirigió 4 una persona de Vera en la noche del 26 (docu- 
mento num. 5). , 

» Aunque las condiciones del conspirador no sean patrimonio 
del partido carlista, porque contrarían la franqueza y lealtad 
de sentimientos que tanto le enaltecen, no debe presumirse 
que raye en la sandez, y es, por consiguiente, racional que, 
conociendo Rada la historia de Escoda, cuidara, como cuidó, 
de que se le rodease de personas que, sin ser notadas, siguie- 
ran sus pasos, y diesen parte de sus movimientos y de cuantos 
síntomas sospechosos advirtieran. Así lo revela el documento 
húmero 6. Carta dirigida desde Vera al amanecer del 27 por 
un amigo leal, y el núm. 7, que es otra carta fechada á las 
doce de la mañana del mismo dia, en cuyos escritos se da 
exacto conocimiento de cuantas medidas adoptaba Escoda, y 
se trasluée ya la duda sobre las intenciones de este pequeño 


- Maquiavelo, que ni siquiera ha tenido la fortuna de hacer cé- 


lebre su nombre, ya que por otros caminos le es imposible con 
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wia gran traicion consumada, quedándose lastimosamente re- 
ducido á la ridícula categoría de traidor de sainete, cuando. — 
acaso soñaba con la representacion al natural de un melodra- 
ma trágico y espeluznante copiado de la escuela de Bouchar~ 
dy, que es por lo comun el género que agrada á los persona= 
jes improvisados. 

Llegamos al momento supremo en que, segun los cálculos ' 
de Escoda y sus consejeros, que de seguro los tendria, porque 
en su redondo magin no caben tan notables combinaciones, y ° 
él no pasa de noticiero vulgar, masa á propósito para cual- 
quier cosa; llegamos al momento, repetimos, en que debia co- 
municarse al mundo la pavorosa nueva de que habia estado á 
punto-de estallar una formidable conspiracion carlista, fraca- 
sada, gracias á lasefelices disposiciones del coronel Escoda, que 
habia'cogido en una habilisima celada parte del estado mayor 
general monárquico, y el instrumento de esta imperecedera 
hazaña frustrada hace decir al general Rada, siempre. por * 
medio de su imperturbable secretario (que en este asunto jue- 
ga á ratos el papel de lazarillo de D. Junípero Mastranzos en 
La Pata de Cabra) que se adelantase, puesto que ya habia fran- 
queado la frontera con poco más de cien hombres, en su ma- 
yoría jefes y óficiales, hasta los caseríos inmediatos 4 Vera, 4 
donde saldria 4 recibirle al frente de las fuerzas de su mando 
para realizar la operacion concertada. No son los carlistas, y 
la historia lo prueba, hombres que rehuyan al peligro; y _ 
aunque esto era más de lo convenido, y en algunos comen- 
zaban á tomar cuerpo las dudas que ya-tenian, avanzaron há- 
cia el punto indicado, destacándose, en virtud de nuevas ins- 


, tancias hechas por el emisario de Escoda al general Rada, ~ 


dos 6 tres personas hasta la entrada de un barranco 4 tiro de 
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fusil de los caseríos designados, á cuyo lugar no llegaron, por- 
que, despues de tantas medidas para atraerlos á un terreno di- 
ficil y desconocido, era por demás sospechosa la actitud de la 
fuerza que los esperaba, y porque muy á tiempo los que vigila- 
ban los movimientos de Escoda y su columna dieron aviso de 
que en aquellas casas se habian emboscado algunos carabine- 
ros, ínterin el resto de la fuerza, flanqueando las posiciones 
ocupadas por los carlistas para cortarles la retirada á Francia, 
«intentaban apoderarse de ellos y dar al mundo uno de esos es- 
pectáculos sangrientos que son tan del gusto de los revolu- 
cionarios, así como hacer presa de las sumas que ‘conducian 
para cumplir los compromisos contraidos segun el acta, y que 
acaso tentaban la codicia de algun necesitado. 
»En esta situacion, la órden de retirada gra natural, y los 
expedicionarios regresaron á tiempo y felizmente al territorio 
francés. » ( 


Vil. 
Hé aqui ahora los documentos: 
Num. f. 


»Ejército real.—Comandancia general de Navarra.—A fin 
de que queden bien consignados y terminantes los compromi- 
sos contraidos 4 favor de la causa del rey D. Cárlos VII por el 
` coronel D. José Escoda, y para que los servicios de dicho jefe _ 

y sus subordinados sgan debida y justamente recompensados 
en el modo y forma que lo tiene prometido el comandante 
general de Navarra, D. Eustaquio Diaz de Rada, por el si- l 


guiente escrito se establecen las bases de lo estipulado. i 


CASOS ¿MS a -S Ya” 
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»1.° El coronel D. José Escoda se compromete á reunir én 
un punto convenido, próximo á la frontera, toda la fuerza que 


.púeda concentrar de carabineros, con alguna otra de infante- 


ría del ejército, Guardia civil y cuerpos facultativos. 

»2.° Dichas fuerzas reunidas proclamarán como legítimo 
rey de España al Sr. D. Carlos VII de Borbon, y terminado 
tal acto, pasará dicho coronel, con una comision de los demás 
señores jefes y oficiales, á.recihir las Órdenes del expresado 
comandante general, que se encontrará situado en el punto 
más próximo que sea posible á la frontera española; y despues 
de penetrarse dicho señor de la sincera adhesion que por aque- 
llos se ofrece, marchará en union de los mismos y de la fuerza 
que tenga á su lado preparada á tomar el mando de los nue- 
vamente adheridgs, dando desde luego sus disposiciones, que 
serán rápidamente ejecutadas, para que el alzamiento general 
de Navarra se verifique instantáneamente. 

>3.* En el mismo dia en que tuviera efecto la dicha adhe- 
sion de las fuerzas mandadas por dicho coronel, se entregará . 
á todos los señores jefes, oficiales, sargentos y cabos el importe 


completo de pagas, dando 20 rs. en mano á cada uno de los 


individuos de tropa que asistan al acto de la adhesion. 

»4. Estas dos pagas se abonarán por nómina que presen- 
tará el mencionado coronel, figurando en la misma, con el 
empleo superior inmediato, todos los señores jefes, oficiales y 
clase de tropa presentes en dicho acto, cuyos empleos confe- 
rirá el comandante general en virtud. de las atribuciones de 
que se halla revestido, librándoles un oficio credencial del 


' nuevo empleo, ínterin obtengan el real despacho. 


»5." . Queda obligado el dicho comandante general á reco- 
mendar á S. M. todos los individuos de tropa que se adhieran 


520 


4 su causa en esfa dia, á fin de que, al separarse del ser 
vicio, se les señale una pension vitalicia sobre los haberes 
que por sus premios y años de servicio pudieran correspon- 
derles. | | | 

»6.* Todos los señores jefes, oficiales, clases é individuos 

de tropa pertenecientes al cuerpo de Carabineros y demás ar- 
mas é institutos del ejército que acrediten tener contraido for- 
mal compromiso en favor de la causa del rey nuestro señor, 
tendrán opcion á las gracias y recompensas consignadas en 
los artículos anteriores, siempre que se presenten á defender 
la causa de la legitimidad en término de tres dias, tratándose 
de los que prestan sus servicios en Navarra y provincias Vas- 
congadas,*y en cuanto á los de las otras provincias que for- 
man el primer distrito, se les señala el plazo de seis dias, á 
contar desde el alzamiento: lo dicho deberá entenderse sin per- 
juicio de que todo.individuo que justificase cumplidamente ha- 
ber prestado á la causa carlista servicios de alguna importan- 
- cia, tendrán derecho á una recompensa mayor. 

»7.* Teniendo en consideracion los muchos gastos que han 
debido originársele al coronel para preparar los trabajos con- 
ducentes al movimiento y decision de sus subordinados en fa- 
vor de la justa causa y en contra de la Revolucion, se compro- 
mete el comandante general á entregar la cantidad de seis 
mil duros antes que trascurran veinticuatre horas desde al 
momento de la adhesion. 

»8.* Asímismo se compromete dicho jefe superior á'satis- 
facer en metálico el importe de cuantas armas pueda poner á 
disposicion del partido carlista el enunciado coronel, tanto del 
sistema moderno como del antiguo, fijándose el valor para 

.las primeras en ciento sesenta reales y el de ochenta para las 
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segundas, no comprendiéndose en ello las armas correspon- 
dientes á los adheridos. 

>9.* Ultimamente, el comandante general de Navarra ofre- 

- 0 al coronel D. José Escoda, á nombre del rey nuestro señor, 
el empleo de mariscal de campo, pudiendo ceñir la faja distin- 
tivo de dicho .empleo desde el momento en que. haya verifica- 
do su adhesion con las fuerzas de su mando. 

»Nos comprometemos al exacto cumplimiento de lo con- 
signado en el presente eserito, para mayor validez de lo 
cual, firman con nosotros los señores diputados á Córtes por 
la provincia de Navarra D. Joaquin Ochoa de Olza y D. Cruz. 
Ochoa. 

»Hecho y firmado en Sara á seis de Agosto de mil ochocien- 
tos setenta. —(Firmado) Eustaquio de Rada.—(Firmado) José 
Escoda. —(Firmado) Joaquin Ochoa de Olza.—(Firmado) Cruz 
Ochoa. | 


Nú 2 
úm. 2. 


OBSERVACIONES. 


»1.? El retardo ha sido motivado por haber pasado á la co- 
mandancia de Huesca, á tocar personalmente jefes y oficiales, 
y- hoy á la de Búrgos. | 

22.” Tocado un teniente coronel de infanteria, que se com- 
promete 4 salir con su batallon si alcanzo como me creo, ve- 
nir 4 acompafiar al armamento nuevo para cambiarlo, si bien 
pueden algunos jefes de más formalidati en el asunto de perso- 
nas elevadas, y si posible fuera, de S. M. el rey á-la cabeza, 
acompañado de Vd., convencidos que gran mayoría del ejérci- 


to me lo arrastraré, y tanto para resolver lo que Vd.. crea 
66 
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conveniente, como para extender el documento, que notará 
Vd. algunas equivocaciones, y al mismo tiempo decirle que 
por todo el dia 20 tendré las municiones. 

> Ví al capitan Viñas, le esploré y se me dd muy re- 
servado, y me reservé yo; solo sí me confesó le habia visto 
á Vd., pero no le habia prometido nada formal; sin embargo, 
me ofreció cumplir mis órdenes y seguir mis pasos, vaya por 
donde vaya, y así lo creo. 

»Mi segundo, dispuesto con toda la id , 

»De Huesca, seguro tres compañías, no dudando que los 
demás siguen lo que les mande yo. 

»El primer jefe se me negó, y sigue el segundo. 

»Digame Vd. si se presentan algunos 4 la amnistía, y quié- 
nes son, pues temo habrá algunos, y que no se sepa el paso 
que yo he dado. Los republicanos se preparan, y al momento 
que truene Francia, se sublevarán. 

»No haga Vd. caso del movimiento de tropas que hay en 
Alsasua, porque son columnas de observacion y preparadas 
= por si se sublevan los republicanos, y tomar el tren para Ma- 

drid ó Zaragoza. | 

»En Valencia, Cataluña y Aragon han concentrado por 
compañías la Guardia civil por los mismos temores, y nada se 
habla de carlistas. 

»Por último, exigiéndome algunos jefes la presencia en la 
frontera del rey ó capitanes generales, creo necésario que mi 
amigo Emilio, acompañado de uno de Vds., pasase á tener una 
entrevista con S. M., para de este modo salvar la responsabi- 
lidad de Vd. y sus amigos: por mi parte todo está conforme, 
y al llegar los cartuchos, estoy dispuesto á todo. 

»Margarit y Sanz de Estella están conformes; pero me exi- 
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gen teher el diasantes una entrevista y ponerse dé acuerdo 
conmigo, y marchar uñiformes y conformes. | 

»Mocha pradencia en ios correos y eh citar nombres. — 
ado), des : 


“sf, 


Nam.. 3. r 


»1.: Las compañías de -Urroz y Aoiz, necesitan -bastante 
tiempo para reconcentrarse, y segun relacion de los' capitanes 
no pueden llegar las fuerzas al punto destinado hasta el 28; 
pero tengo ordenado que salgan de Tolosa el capitan Viñas cón 
setenta carabineros, un oficial de Irun con veinticinco, que 
deben esperar en Vera. 

»Yo salgo con tres compañías de infantería y cincuenta ca- 
rabineros custodiando las armas y municiones, llevándome la 
fuerza que ocupan la línea que sigo y toda la compañia de 
Santistéban, que formará el.total de 450 hombres, y la del 
amigo Aldanera será de 200 carabineros, siguiendo las demás 

- Compañías en marcha para el punto de cita; pero si se quiere 
dejar reunir toda la fuerza de las 'cinco compañías, es preciso 
sea la funcion el 28; sin embargo, yo cumpld mi deber, y allá 
voy esperando el regreso de Emilio con órdenes 6 instruccio- 
nes en Santistéban el 26 por la noche, y no haré movimiento 
alguno sin.que este personalmente me trasmita las órdenes. 

»Debo decirte que tengo un compromiso con el teniente co- 
ronel de la tropa, que me exigió, y prometí entregarle, 4.000 
duros, por garantía para su familia, que quisiera no quedar 
mal, y los entregará al dador al efecto. 

» Hasta hoy todo ha marchado bien y con sigilo; solo que 

Moriones no ha querido hacerme entrega de las armas. y mu- 
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. niciones hasta tener autorizacion del — general, cuyy 
órden recibió ayer tarde.. | 

»Hoy se han recibido dos telégramas del cónsul de Bayou: 
que dice: | 
_ «Los carlistas se arman y dirigen 4 la frontera en númen 
»de 300 por’ la parte de Sara: y Vera; tomen Vds. precaw 
»clones.» | 

»Otro, del capitan general, dice: 

«El cónsul de Bayona me da parte que los carlistas intenta | 
»pasar la frontera con el número de 300 hombres, 7 que, 
»toman precauciones.» 

»Estos dos despachos los tienen Serafin y Moriones, y 
bien no les dan crédito, ignoro las ei ‘que tomará 
pero yo sigo mi camino. 

» Animo, pues, que yo tengo combinado y areala coe 
mayores; solo si creo seria muy útil hacer la ne el 2 
por tener toda la fuerza reunida.. 

> Yo he dicho 4 Moriones que seguiré hasta Vera é Irun cd 
los carros para acompañar las armas viejas y ponerlas al tri 
custodiadas escrupulosamente, para que no se escamen al vé 
que paso de Santistéban; de manera que, aprobado mi pia 
dudo que tome providencia alguna, diciéndome que me de 
parte si algo ocurre, y es preciso aplazar el movimiento y qi 
nadie salga en las provincias hasta que nosotros estemos unt 
dos, por lo cual deben Vds. tener oe preparados: — Adio! 
—— — José. 

Núm. 4. 


»El dador de la presente, que lo será mí secretario partia 
lar y amigo de íntima confianza, manifestará verbalmenié 
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á V. M. cuántos servicios y ventajas tengo para salir victorio- 
so en la’ colocacion al trono de esta desgraciada España 
á V. M. D. Cárlos VII de Borbon.—(Firmado).—Esooda.» 
| Núm. $. 
»Sr. de... : 

»Santistéban 26 de Agosto de 1870. 

»Muy señor mio y amigo: En vista de las órdenes que ten- 
go recibidas del señor general Rada, y que para el efecto me 
dió esta carta firmada por el amigo Espel, y siéndome de pun- 
to imposible el pasar á esa esta noche, pase Vd. inmediata- 
mente que reciba Vd. esta á verse con el general Rada, y 
decirle que he llegado á esta con la infantería, y que no me 
es posible estar en el sitio señalado á la hora de amanecer, 
pero que tan pronto llegue á Vera les mandaré un aviso para 
que salgan; que no se muevan hasta mi llegada, que no exce- 
derá de nueve á diez de la mañana, á pesar de tener la tropa 


cansada. Estén Vds. muy tranquilos, que llevo á la fuerza 


muy animada. —(Firmado).—José. 
»Espero contestacion de su salida, que será en seguida. 


| Núm. 6. | 
ol : »Vera 21 de Agosto de 1870. © 

»Mrt éstimado general: Acaba de llegar un comunicado de 
Esada, el mismo.que ayer estuvo, al parecer, con Vd. y Es- 
piel, y llevó la carta para mí. Traé un oficio de dicho Escoda 
para el alcalde para que se dispongan quinientos cuartillos de — 
vino y carne de diez carneros; y habiéndome llamado, me di- 
ce que escriba con propio á Vd. para que, como se decia en la 
carta de anoche, esté Vd. quieto hasta que dicho Escoda le 
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avise cuando llegue aquí, que será de diez á once, y que esa 
quietud ó suspension conviene para que algunos de Irun, que 
están observando los movimientos de aquí y de Vd., no des- 
cubran nada de cierto y se evite asi un trastorno. Le he re- 
puesto que Vd. no puede tal vez estar mucho tiempo en el 
despoblado sin provisiones; pero me ha repuesto que no se 
hará tardar el aviso de que se muevan coopues que haya al- 
morzado la tropa. 

»Han llegado á las ocho unos setenta carabineros de la par- 
te de Santistéban; creiamos que era parte de la gente «de Es- 
coda; pero ahora me dicen que son carabineros procedentes de 
Guipúzcoa, No sé cuándo pasaron hácia Navarra y se han alo- 
jado aquí. 

»El hijo volvió sin novedad, y gracias por su | conside: 
racion. 

»Suyo siempre afectísimo amigo. —(Firmado).— Angel. 


Núm. 7. 


» Hoy 27 de Agosto del dia... 


»Mi apreciable general: En este momento llega Escoda con 
setenta infantes de carabineros, treinta idem de caballería y 
` sobre doscientos soldados de línea dèl regimiento de la Prin- 
cesa. Los setenta carabineros de Irun siguen aquí, y han ve- 
nido, al parecer, por el monte, pasando el puente de Lesaca. 

- >El rancho pedido por Escoda está prevenido. Sirva todo de 
gobierno, segun el encargo que le ha dado á mi hijo. 

»Muy suyo afectísimo amigo.-—(Firmado).— Angel. 
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Nam. 8. 


»Querido amigo: No .comprendo lo que ha sucedido hoy 
despues de recibida su carta, y con el recado verbal que he 
recihido poniéndome en marcha inmediatamente, habiéndome 


` dirigido con toda mi fuerza por encima de la casa llamada Mi- 


randa, y despues de dos toques de atencion y uno de llamada, 
habiendo asegurado que estaban Vds. por allí me he acampa- 
do, he mandado propios sin que nadie los encontrase, por cu- 
ya razon y para dar colorido que les perseguia, me he reti- 
rado. 0 
»Mañana me dejaré caer otra vez en Vera, si es que Vd. me 
asegura el punto que estará; que sin recelo pueden bajar en Ve- 
ra, ó donde Vds. quieran, ó bien digán si debo retirarme, por- 


- que el continuar más dias me era sospechoso. 


»Nada sé ni de autoridades ni de movimiento, y esto me 
tiene con cuidado. 
»Contestacion categórica por el dador; se repite de Vd. su 


afectísimo amigo que B. S. M.—(Firmado).—José. 


Núm. 9. 


»Sr. D. José Escoda: 
»Sara y Agosto 28. 


»Recibo su carta de Lesaca, en la que me dice que no com- 
prende lo que sucedió ayer; voy á decírselo francamente para 
que lo sepa Vd. y los que le acompañan, sabiéndolo tambien 
muy pronto la España entera. 

>A las doce del dia escribí á Vd. diciéndole que era preciso 
mo perder un momento, 4 fin de que no llegase á suceder al- 
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gun contratiempo; añadia que Emilio y otro oficial viniesen 
desde luego á mi campamento para que les designase el punto 
donde Vd. debia formar con la tropa, conforme lo teniamos 
estipulado en el acta del 6 del actual, cuyo doble ejemplar. 
obra en poder de Vd. No contestó Vd. á mi carta, ni tampoco 
se me presentó el tal Emilio, tan altivo y resuelto hasta el dia 
de ayer. 

»Recibí un recado de Vd. 4 las cuatro y media de la tarde 
para que, acompañado de un solo jefe'ú oficial, avanzase por 
el camino de Vera hasta encontrarme con Vd.; así lo hice sin 
el menor recelo hasta entonces por mi parte; pero bien pronto 
me convencí de lo que se tramaba por Vd. y los suyos. 

»Me dice Vd. que hoy puedo bajar sin recelo 4 Vera, donde 
Vd. se encontrará... ¡Basta de farsa, Sr. Escoda! Si Vd. obra 
de buena fé, proclame inmediatamente en Vera, 6 cualquier 
otro punto, al rey D. Carlos de Borbon; y cuando yo esté bien 
convencido de que esto es una verdad obraré como debo, y se- 
rán cumplidos todos los compromisos que tengo con Vd. 

»Si es cierto que.Vd. tiene comprometida su gente á favor 
de la causa de mi rey, no debe encontrar. obstáculo alguno 
para obrar así. El país en masa, salvo pocas excepciones, apo- 
yará á Vd. y aplaudirá su conducta; por consiguiente nada 
tiene Vd. que temer. 

»No haciéndolo así, da Vd. lugar á que yo publique cuanto 
se ha tratado y escrita sobre este. asunto, y ya comprenderá 
Vd. que ya no puedo ménos «de hacerlo así para vindicarme 
ante mis compañeros y ante mi rey. 

» Desde luego exijo terminantemente de Vd., que si mo toma 
Vd. inmediatamente una actitud resuelta á favor de la causa 
á la que habia Vd. jurado adherirse .con la columna de su 
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mando, me remita el caballo y montura que se llevó desde 
Sara en la noche del 25 su llamado secretario particular dón 
Emilio Alonso, devolviéndome las cantidades que al mismo 
le tengo entregadas y los 8.000 rs. vn. que Vd. recibió en 
Pamplona, cuyo recibo obra en mi poder; de lo contrario, 
muy pronto juzgará todo.el ejército y la España entera sobre 
la conducta de Vd. en vista de la publicidad que por medio de 
la prensa voy á dar de cuantos documentos conservo firmados 
por Vd. y por el citado secretario. 

»>Espero su pronta contestacion. —(Firmado.) —Eustaquio 
de Rada.» 


Núm. 10. 
Vera 28 de Agosto. 


«Mi apreciable amigo: Contesto á la suya diciéndole que á 
eso de las cuatro de la tarde de ayer salieron con un guía, 
pedido á mí, el conocido por Emilio y otra oficial, diciéndome 
el primero que iban -á verse con Vd. A las cinco y media salió: 
Escoda hácia esa parte con toda la gente; pero en lugar de to- 
mar el camino directo dela frontera, observamos que se diri- 
gian hácia el de las Palomeras, Verdad es que tambien por 
esa parte podian ir al punto donde estaban Vds., pero seria. 


‘con rodeo. 


»De todos modos, aquí panapana á recelar que hubiese 
algun contratiempo, mucho més cuando despues de oscurecer 
nos aseguraron que D.. Emilio y su. compañero no habian 
llegado á estar con Vd., á fin de: ponérse prévidmente de: 
acuerdo. La colúmna na volvió, y hoy, á eso de-las once, nos 
ha asegurado que toda'ó: parte está en Lesaca. Entre tanto, 
á eso de la una de la mañana han llegado aquí sabre ochenta 
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carabineros. desde Santistéban, y parece que han dicho 4 su 
salida de esa villa, llegaba á élla otra partida de mento, Esta 
concentracion de tropas, y las sospechas naturales,. hacen du- 
dar de la buena fé, aunque en lo demás no se han advertido 
aquí otros síntomas. Como le he indicado, no está aquí el señor 
Escoda, y si está en lo suyo, nadie más que él debia escribir 
á Vd. dándole una satisfaccion: lo demás parece que quiere 
decir que no está en lo dicho. 

»Por último, le advierto que el propio que aa á mi casa 
la carta de Escoda la noche del 26, parece que dijo que su en- 
trega la hicieron el coronel y un tal Zabalza, y como.de obrar 
con secreto y buena fé no debia ser este parte en la negocia- 
cion, se aumenta mi recelo de que haya habido aquí la debida 
buena fé, sino un medio de coger en una retonera. 

»En fin, esto no pasa de un juicio, que escribo con la liber- 
tad y franqueza indispensable hoy. En este concepto, Obre us- 
ted como le parezca; y si viniese el Sr. Escoda, como dicen 
que viene, y me entregase alguna carta, cuidado de enviarla 
inmediatamente. 

»Va de prisa y con poca o 

»Suyo siempre afectisimo amigo. —(Firmado).—Angel. » 


IX. t 


Hasta aquí los documentos de este proceso, sentenciado por 
la opinion pública con arreglo á la pena pedida por la moral. 
El Sr. Escoda vió frustrados sus planes, es decir, no. pudo, 
como sin duda se proponia, coger en la red á los valientes je- 
fes carlistas; pero él y sus amigos pudieron alegrarse al «ver 
cómo los leales soldados de la legitimidad, obligados á retirar- 
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se porque las circunstancias así lo aconsejaban, caian heridos 
ó villanamente :asesinados, como el maestro: de Mendata, ó 
eran hacinados en las PA juzgados — y condu- 
idos á los presidios.. . 

No salió el plan tan á gusto como anida sus autores; 
pero si no á un partido, vencieron á unos cuantos valientes á 
quienes habian engañado, y cacarearon que habian derrotado. 
una vez más al partido carlista. 

La jugada estaba hecha. El gobierno declaró que el duque 
de Aosta aceptaba la corona de España. - 

A este solo anuncio, coincidiendo con el sentimiento de la 
Junta Central:cstólico-monárquica, apenas conocieron las pro- 
vinciales la circular expedida: con motivo de la presentacion 
de la candidatura del hijo de Víctor Manuel, se 'apresuraron á 
. demostrar su disgusto por todos los medios legales. De todas. 
partes recibió la Junta Central multitud de exposiciones, pro- 
testas y adhesiones, que los católicos-monárquicos de España 
elevaron contra el candidato del general Prim. 

Las Juntas de Soriá, Huésca, Albacete y. Jaen dirigieron 
exposiciones á las Córtes, con todas las firmas que la premura 
del tiempo permitió recoger; y otras Juntas, entre ellas la de 
Salamanca, acordaron asistir é invitar á nuestros correligio- 
narios á que asistiesen á las manifestaciones contra la candida- * 
tura ministerial. 

Este acuerdo-dió á la manifestacion verificada en Salaman- 
ea y en otros purtos un aspecto imponente, pues lo que nunca 
habia sucedido, asistió la poblacion en masa, sin distincion de 
colores políticos, y muchos habitantes de los pueblos cercanos 
acudieron tambien á demostrar con su presencia la populari- 
dad del gobierno que tal'candidatura proponia. 


532 


La manifestacion de Salamanca, 4 la que tanto contribuye- 
ron nuestros correligionarios, tuvo un carácter popular, nó 
habiendo en las bandéras más lema que el siguiente: «SALA- 
MANCA RECHAZA AL DUQUE DE AOSTA PARA JEFE DEL ESTADO.» 


X. 


Los momentos eran solemnes. 

El ilustre duque de Madrid quiso que los periódicos católico- 
monárquicos reprodujeran sus Cartas-manifiestos al príncipe 
D. Alfonso y al marqués de Villadarias. ` 


Estos importantes documentos, que ya conocen nuestros lec- 


tores, iban precedidos de la siguiente comunicacion suscrita 
por el secretario de D. Cárlos. 


SEÑORES .DIRECTORES DE LOS PERIÓDICOS MONÁRQUICOS 
DE ESPAÑA. ` 


«Quiere el señor duque de Madrid que reproduzan ustedes 
su carta-maniflesto de 30 de Junio de 1869, y la que escribió 
en 8 de Junio de 1870. 

»Conviene que en estos momentos recuerde: España los senti- 
mientos generosos de su. corazon «y nee — los altisi- 
mos fines á que aspira. . 

»Los hombres que ven de lejos sabian dada 1840 lo que ans 
dando el tiempo debia acontecer al fin en nuestra patria infeliz, 
que una experiencia dolorosa 3e:encargaria de demostrar que 
las doctrinas de la Revolucion francesa, traidas 4 esta católica 
tierra, serian estériles para el bien y fecundas para el mal; y 
que de miseria en miseria y de trastorno én trastorno, siem- 
pre en alza el presupuesto y la codicia, y en baja la moral ¥ 
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el respeto 4 las leyes, se llegaria 4 una Revoluuion radical, y 
con ella 4 la triple bancarrota de la Hacienda, de la autoridad 
y del honor. 

»Los hombres sus ven de de os saben hoy tambien lo que 
dentro deese largo tiempo ha de acontecer en España. — 

»Esa Revolucion, que empezó declarándose atea, si tiene 
fuerza para destruir, jamás tendrá virtud para crear. La na- 
da¡nunca ha sido fecunda. 

»Imaginando alargar su mísera vida, intenta elegir un rey 
que sea digna de ella. Ni aun cuando lo consiga podrá salir 


- de la interinidad, que ha comprendido que le era mortal; pues, 


si llega á elegir un rey, ese desgraciado extranjero no será 
más que un Rey interino. 

»De miseria en miseria y de trastorno en trastorno, el hijo. 
de Víctor Manuel vivirá poco y mal en la cane y noble Es- 
paña. 

«Aun cuando España, que jamás sancionará el T de ese 
Parlamento, callase lo que la Revolucion haga en las Córtes, 
la misma Revolucion lo desharia, y muy pronto, en las calles, 

»Hoy más que nunca debe mostrarse unido el gran partida 
ospañol delante del mundo, pensando en que tiene, sin duda, 
el encargo providencial de salvar á España en los momentos 


¿Quizás en que parezca que no hay para España humano re- 


medio. 

»Ese gran partido ha experimentado contratiempos y des- 
gracias: mas la razon dice, y atestigua la historia, que toda 
alta empresa está erizada de dificultades, y que la Providencia 
de Dios le suele sujetar á saludables pero muy dolorosas * 
pruebas. 

»Sé bien que esos contratiempos y esas desgracias no pue» 
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den poner miedo, ni aun desaliento, en cerazones varoniles, y 
ménos si son españoles. 

»Hoy, más que en ningun tiempo, el duque de Madrid 
. tiene levantada con animosos alientos y fé inquebrantable la 
bandera de España. Lo que ahora está pasando en el mundo 
es una prueba más de la bondad de los principios en ella es- 
critos gloriosamente; es una prueba más de que Francia en el 
pasado siglo aró el camino, y de que muchos, de buena fó, 
pero alucinados con su ejemplo, lo han arado en España. Nos- 
otros, para extirpar abusos y promover mejoras de que esta se 
sentia necesitada, teniamos en nuestra propia casa grandes 
maestros á quienes seguir, é inmortales ejemplos que imitar. 
La ínclita Castilla fué libre; las siempre heróicas Navarra y 
provincias Vascongadas y el nobilísimo reino de Aragon fue- 
ron los pueblos más libres del mundo. . 

»No habia más que restaurar la España antigua, en cuanto 
era posible, acomodándola á las verdaderas necesidades y á los 
legítimos progresos del tiempo en que vivimos. Pero se erró 
el eamino; España está al borde del abismo: cayendo en él. 
Acudan á salvarla cuantos amen la religion de sus padres, el 
trono de sus reyes, el órden verdadero, la verdadera libertad. 
A todos llama el duque de Madrid. No quiere ser rey de un 
partido; aspira á ser rey de todos los españoles. El solo, repre- 
sentante del derecho, puede serlo; y él solo, mostrándose digno 
de nuestro pasado glorioso y hombre del tiempo presente, pue- 
de allanar, ‘sin humillacion de nadie, el camino 4 la reconci- 
liacion de todos los de buena voluntad, y levantar sobre las 
bases cuya bondad han acreditado los siglos un edificio gran- 
dioso en que puedan tener cabida todos los intereses legítimos 
y las opiniones razonables. — ANTONIO APARISI Y GUIJARRO.» 
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XI. 

La prensa de Madrid, en su inmensa mayoría, :pablicé tam- 
bien una declaracion, exponiendo el acuerdo que los represen- 
tantes de los periódicos anti-carlistas tomaron s en la noche 
del 7 de Noviembre de 1870. 

Decia así: 

«Reunidos los que suscriben, saprenn de la prensa 
de todas las opiniones políticas, despues de una detenida dis- 
cusion, han acordado unánimemente seguir combatiendo den- 
tro de su esfera y con toda energía la candidatura del. duque 
de Aosta para jefe del Estado.—Por La Bepública Ibérica, Mi- 
guel Morayta.—Por La Igualdad, Francisco García Lopez.— 
Por La Discusion, Bernardo Garcia.—Por El Pueblo, Pablo 
Nogués. —Por La Opinion Nacional, Manuel Nuñez de Pra- 
do.—Por El Resúmen, Federico Moya y Bolivar.—Por Las 
Novedades, Juan Ruiz del Cerro.—Por El Tiemgo, P. de Jove 
y Hevia.—Por El Correo Extraordinario, Eleuterio Llofrin y 
Sagrera.—Por El Popular, Juan García Nieto.—Por El Cen- 
cerro, Luis Maranes y Alfaro.—Por El Criterio de la Nacion, 
Manuel M. Porzo.—Por La Independencia Española, Manuel 
Henao y Muiioz.—Por La Correspondencia Universal, Manuel 
Crespo.—Por El Eco del Progreso, José Rodriguez Alvarez.— 
Por Las Noticias, Manuel Sala. —Por El Pensamiento Espa- 
%ot, Ciriaco N. Villoslada.——Por El Cascabel, Carlos Fron- 
taura.—Por La Política, Salvador Lopez Guijarro.—Por El 
Voluntario de Cuba, Joaquin de Palomino.—Por El Rigoletto, 
Leandro Herrero. —Por La. Esperanza, Vicente de la Hoz.— 
Por El Anti-Interinista, Leopoldo Alba. —Por la Revista Al- 
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tar y Trono, Valentin Gomez.—Por La Regeneracion, Juan 
Antonio Almela. —Por El Pais, Francisco de P. Hidalgo.— 
Por La República Federal, Luis Blanc.—Por El Eco de Espa- 
ña, Fermin Figueras.» 


XII. 


A pesar de las demostraciones del pais, el gobierno, auxilia- 
do por la mayoría, dió la batalla en las Górtes. 

Llegó el dia 16 de Noviembre de 1870, dia memorable en 
los fastos de la historia de España. 

Conservemos á la posteridad el recuerdo del cuadro que 
ofreció Madrid mientras que los representantes de la pátria co- 
ronaban espontáneamente el edificio revolucionario. 

He aquí la situacion que ocuparon las fuerzas militares: 

Cuarteles de San Gil y Montaña del Príncipe Pio: henchidos . 
de tropas en traje de campaña, con el morral á la espalda y 
el fusil en la mano: en el segundo de aquellos cuarteles, en el 
patio, un regimiento de ingenieros con útiles y gran dotacion 
de camillas, además de la infantería de línea y cazadores que 
llenaba todo el edificio. 

Antigua puerta de Fuencarral, junto al hospital de la Prin- 
cesa: medio escuadron de húsares, con ávanzadas al principio 
de la calle de San Bernardo, al paseo de la Ronda y camino 
de Francia: los ginetes tenian el mosqueton 6 carabina pre- 
parada. 

Chamberí: un regimiento de infantería y otro de caballería. 

: Puerta de Alcalá: un regimiento de infantería, otro de co- 
raceros y dos baterías. 

Patio grande del antiguo palacio del Buen Retiro, lleno de 
infantería y caballería de Guardia civil. 
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Patio del cuartel de artillería del Retiro: un regimiento de 
lanceros, un batallon de cazadores y la artillería que se aloja 
en el cuartel. 

Puerta de Toledo: dos regimientos de infantería y uno de 
caballería. 

- Cuartel de San Francisco el Grande, lo mismo que los de 
Santa Isabel, San Mateo y Soldado: los regimientos alojados 
en los mismos. 

Teatro Real: un batallon de voluntarios. 

Ministerio de la Gobernacion, antigua casa de Correos: tres 
compañías de Guardia civil, ocupando todo el piso entresuelo. 

Almacen de cristales, alojamiento del Regente: tres com- 
pañías de un regimiento de artillería de á pié. 

Ministerio de la Guerra: un batallon ocupando el patio y 
piso alto del edificio, además de la guardia ordinaria. 


Jardin del palacio del señor duque de Medinaceli, fuerza de ; 


infantería, cuyo número no podemos averiguar. 

Inmediaciones del Congreso, la caballería de los volunta- 
rios y una verdadera nube de agentes de policía. 

A esto tenemos que añadir que los teatros, á semejanza de 
las tiendas situadas en las principales arterias de Madrid, cer- 
raron herméticamente sus puertas. 

Sobre este fondo se apareció la votacion del monarca. 


191 


votos, de la llamada representacion de la soberanía nacional 
adjudicaron la corona al duque de Aosta. 

Los carlistas votaron en blanco, y el Sr. Vildósola, dipu- 
tado constituyente, tuvo muy buen cuidado de explicar la 


. actitud del partido legitimista con estas elocuentes palabras, 
68 


” 
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pronunciadas algunos dias despues de la célebre votacion: 
«Yo no tengo necesidad de decir, exclamó, por qué no es: 
cribimos nosotros ningun nombre en nuestras papeletas: ni an 
tes de venir aquí, ní despues de haber venido, nunca nos he 
mos reconocido el derecho de hacer reyes, y claro está qu 
tampoco en vosotros hemos reconocido tal derecho, sentande 
6 levantándose, pronunciando ó escribiendo un nombre. Ma 
si por acaso alguien ha podido leer en lo blanco de las pape 
tas que el dia 16 depositamos en la urria una aquiescend 
futura, una adhesion condicional á vuestra monarquía, yo dl 
bo declarar y declaro franca y terminantemente, por mi y 4 
nombre de esta minoría, y en el de toda la comunion carl 
á la que no han podido quebrantar los treinta y cinco años 4 
ostracismo y sufrimientos que se cuentan entre la traicion 
Vergara y la traicion de Sara; yo declaro que jamás reco 
ceremos ni acataremos al principe italtano que quereis dag 
nos por rey; que antes al contrario, le combatiremos sin & 
gua con todas nuestras fuerzas, por todos los modos y 
ras que hemos aprendido de vosotros los que os sentais en | 
bancos de la minoría y en el gobierno. Por todos, señores ¢ 
putados, ménos por uno: POR EL DE JURARLE FIDELIDAD, PAN 
CONSPIRAR, SUBLEVARSE Y DERRIBARLE MAS FÁCILMENTE Y W 
A MANSALVA.» 















XII. 


Estas nobles, leales y enérgicas palabras pronunció nuest 
partido en las Córtes. 

No tardó en ser oida de nuevo la voz de D. Cárlos, 
formuló por medio de todos los periódicos legitimistas la % 
guiente protesta: 
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Á LOS ESPAÑOLES. 


«La Revolucion que en 1833 sentó en el trono de España á 
una niña inocente, despues de haber deshecho su obra, y por 
varias partes mendigado un rey, de quien necesita por algun 

_ tiempo al ménos, ha ofrecido la corona de Felipe V á un prín- 
-cipe de la casa de Saboya. , 
»Cérlos Alberto, rey de Cerdeña, reconoció como rey legí- 
timo de España á mi augusto abuelo D. Cárlos de Borbon. 
»Victor Manuel, antes de llamarse rey de Italia, tenia por 
rey legítimo de España á mi augusto tio el conde de Monte- 
molin (1). 


i Oe Hé aqui las dos cartas á que hace referencia en su protesta el Sr. D. Cár= 
os VII: | 


Carta dirigida por el rey Cárlos Alberto al Sr. D. Carlos V. 


«Mi muy querido hermano y primo: Acabo de recibir la carta que habeis tenido 
la bondad de remitirme por conducto del conde de Alcudia, y me apresuro á má- 
nifestaros la satisfaccion que me ha causado. V. M. conoce perfectamente la alta 
estima que me insptraron sus raras virtudes, así como los sentimientos que le 
o de un modo completamente: particular, desde el momento que tuve la 
dicha de conocerle personalmente: asi no dudará V. M., yolo espero, del vivo in- 
terés que constantemente he tenido por la causa santa de la legitimidad en Espa- 
ña, y el mantenimiento de los derechos de V. M., que, á mi juicio, han sido siem- 
pre incontestables. 

»El reconocimiento formal de esos derechos por parte de las potencias ha sido 
siempre el objeto de mis votos, y si me abstengo aun de tomar actualmente la 
iniciativa, y proclamándolos por mi parte, es únicamente por la seguridad en que 
estoy de que tal declaracion, colocándome en una posicion aislada entre mis alia- 
dos, Uisminuiria la eficacia de los pasos ulteriores que deseo poder dar cerca de 
ellos para obtener de su parte aquella determinacion. Tengo la esperanza funda- 
da de que las instancias directas que V. M. ha tomado la sábia resolucion de di- 
rigirles, no tardarán en tener feliz resultado, y con esta esperanza aprovecho muy 
gustoso la preciosa ocasion que ha tenido á bien presentarme para ofrecerá V. M. 
nuevas seguridades de la alta consideracion y sentimientos los más afectuosos, 
con los cuales soy, mi querido herm:mo y primo, de V. M. el más afectisimo her- 
mano y primo.—Cárlos Alberto.—Turin 1.9 de Mayo de 1834.» 


Carta dirigida por el rey Victor Manuel al Sr. D. Cárlos VI. 


«Señor mi hermano y primo: Doy gracias 4 V. M. por la molestia que se ha to- 
mado escribiéndome, y por la parte e V. M. ysu familia toman en nuestra des- 
gracia, desgracia que llena la medida de tantas como nos agobian hace mucho 
-diempo. 
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>El príncipe Amadeo ha aceptado la corona que me perte- 
nece de derecho. Infiel á las tradiciones de la antigua casa de 
Saboya, no se ha atrevido siquiera á exigir los procedimientos 
de la Italia nueva. Ciento noventa y un individuos, que se Ila- 
man constituyentes, y que no representan la décima parte del 
pueblo español, con voluntad más 6 ménos espontánea, le han 
alargado la corona y él la ha tomado. l 

»Debo protestar y protesto. Lo hago, no por temor de que 
el silencio se interprete en daño del derecho, porque jamás el 
mundo creeria que yo asintiese en ninguna manera al enorme 
atentado, sino para advertir en tan solemne ocasion á todas 
las potestades legítimas del peligro que crece, y recordar al 
pueblo español el amor que le tengo. . 

»Protesto, pues, por mí y en nombre de mi familia, y hasta. 
tomando el de todas las potestades legítimas, contra la viola- 
cion de la ley fundamental hecha en Córtes por Felipe V, en 
que se ordenaba y ordena la sucesion 4 la corona entre sus 
descendientes legítimos: violacion que envuelve esplicita 6 
implícitamente la de los tratados diplomáticos que con aquella 
ley se relacionan, y van dirigidos á mantener el equilibrio eu- 
ropeo y á evitar guerras sangrientas. | 

»Protesto en nombre del pueblo español de 1808 y de todos 
los tiempos, pues que en todos fué católico y libre, contra el 
insulto que se inflere á su noble altivez por una minoría que 
intenta imponerle un rey, y un rey extranjero. 

»Protesto contra el ultraje que se causa á la fé de España, 


-_ 


ie he que Dios nos concederá en su gracia mejor porvenir, y procurará 
á V. M. dias thos y dichosos. 

»Ruego 4 V. M. que sea el ee de mis sentimientos con toda su familia, 
y que crea que soy siempre de V. M. el buen hermano y primo.—Victor Ma- 
nuel.—Moncalier 27 de Octubre de 1842.» 








y41 
buscando cabalmente ese rey en el hijo del que está hiriendo 
hoy al catolicismo y á toda la cristiandad en la augusta y san- 
ta cabeza de Pio IX, vicario de Jesucristo en la tierra. 

-»Protesto, en una palabra, contra la Revolucion, que acaba 
de dar un paso adelante, encontrando en una casa real de Eu- 
ropa un nuevo auxiliar, ó un nuevo instrumento. 

>Si no se tratase de conspiraciones impías y de reyes ex- 
tranjeros; si se tratase meramente de un derecho personal; 
si el abecedario de ese derecho pudiera contribuir al bien del 
pueblo español, no seria para mí penoso sacrificio, sino ben- 
decida fortuna. Y si fuera sacrificio, yo lo haria pensando en 
mi España. Mas aquí el derecho es obligacion; la causa de 
España es mi causa, como la causa de los reyes legítimos dex 
be ser la causa de los pueblos. La Revolucion española nu es 
más que uno de los cuerpos del gran ejército de la Revolucion 
cosmopolita. El principio esencial de esta es una soberana ne- 
gacion de Dios en la gobernacion de las cosas del mundo; al 
fin á que tiende, la subversion completa de las bases, hijas 
del cristianismo, sobre las cuales se asienta y afirma la huma- 
na sociedad. 

»No hay potestad legítima en el mundo que no esté ame- 
'nazada en sus derechos; amenazadas están en todos los pue- 
blos la paz y la justicia, la civilizacion cristiana y la libertad 
verdadera. 

»Por eso levanto hoy mi voz protestando ante Dios, ante 
das potestades legítimas, ante el pueblo español, Y ruego al 
pueblo español, con quien estoy identificado por mi sangre, 
por mis ideas, por mis sentimientos y hasta por comunes do- 
lores, que tenga confianza en mí, como yo la tengo en él. 
Por la memoria de nuestros padres y por la salvacion de 
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nuestros hijos, cumplirá ese hidalgo pueblo con su deber y 
yo con el mio. —CÁRLOS. » 
Este es el lenguaje de los reyes legítimos, el que inspira á 
los pueblos leales todo género de sacrificios. 
D. Cárlos y el pueblo español cumplirán su palabra, no lo 
dudeis. 
XIV. 


Aceptada la corona por D. Amadeo de Saboya, todo se pre- 
paró para recibirle y hospedarle en el régid alcázar. 

Las pasiones se desencadenaron. 

En tanto que nosotros contemplábamos con la serenidad de 
la fé, con la tranquilidad de quien sabe que lo que sucede no 
debe suceder, y por lo tanto no sucederá, otros partidos y 
otros hombres se agitaban poseidos de dolorosa fiebre. 

Prim esperaba el fruto de su perseverancia. 

Habia dominado la tempestad y llegaba al puerto. 

En aquel instante un inícuo asesinato le privó del triunfo y 
de la vida. | 

No puede hacerse historia sobre este suceso: aun se halla 
en sumario. Quizás muy pronto llegue á saberse quién fué 
la voluntad. 

El brazo parecerá tambien. 

Los revolucionarios asustados se echaron en brazos de la 
union liberal, y Topete, ¿quién lo diria? Topete sentó en el 
trono á D. Amadeo. 

Desde entonces... ¡la historia palpita todavía! 

Pasemos 4 otro asunto. 





CAPÍTULO XXI 


A 


El partido carlista en las elecciones de diputados provinciales de 1874. 


I. 


Sentado el duque de Aosta en el trono espafiol con arreglo 
4 las bases constitutivas del pais acordadas por los revolucio- 
narios, debian ser elegidas las diputaciones ora y los 
representantes del país. 

Una y otra eleccion eran de la mayor importancia. Los di- 
putados provinciales podian influir en la eleccion de los dipu- 
tados á Córtes y de los senadores. 

Marto sabia la comunion católico-monárquica que el gobier- 
no tendria mayoría. Desde que está en uso el sistema repre- 
sentativo todavía no ha habido un solo caso de que el gobier- 
no haya perdido unas elecciones; y ¡cosa extraña! á veces en 
el intérvalo de pocos meses ha ocurrido que gobiernos radical- 
mente opuestos en ideas han tenido mayoría en el mismo 
país. 

Todo esto ha venido á demostrarnos la farsa y las fatales con- 
secuencias del sistema parlamentario; pero era preciso exhibir 
nuestras fuerzas. 

Sabiamos de antemano que seriamos minoría; pero hay 
minorías que si en el absolutismo parlamentario no significan 
nada, ante la opinion pública son moralmente mayorías. 
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El ilustre duque de Madrid resolvió que los carlistas toma- 
sen parte en la campaña electoral, y el 21 de Enero apareció 
en todos los periódicos de nuestro partido el siguiente anuncio: 

«La Junta central católico-monárquica, despues de maduro 
exámen, apreciando muy detenidamente las gravísimas y ex- 
cepcionales circunstancias en que se halla España y la signi- 
ficacion de la próxima lucha electoral, ha resuelto acudir á 
las urnas, tanto para las elecciones de diputados á Córtes y 
senadores, como para las de diputaciones provinciales. 

>La Junta central será secundada por las provinciales de 
distrito y locales, que no pueden desconocer el resultado que 
daria una mayoría de nuestra comunion, y sobre todo que 
no la tenga el gobierno, empeñado en sostener la situacion 
política creada el'2 de Enero de 1871.—EI secretario, EL CoN- 
DE DE CANGA- ARGUELLES.» 


Il. 


Dos dias despues la misma Junta dirigió 4 los electores un 
manifiesto explicando por qué razon nosotros, enemigos del 
parlamentarismo, buscábamos sus armas para combatir. 

«De nuevo ha sonado la palabra terrible elecciones, que 
compendia la dolorosa historia de las calamidades que hace 
treinta y siete años afligen á nuestra querida patria. 

»El partido carlista, que quiere la paz y el bien público, 
que rechaza todo gérmen de discordia, ha declarado ya repe- 
tidas veces por autorizada voz cómo piensa y á qué aspira en 
materias electorales. Y cierto que no es suya la culpa de los 
inmensos males que las elecciones causan, llevando la confu- 
sion al pueblo, encendiendo el ódio y los rencores en el seno 
mismo .de las familias, corrompiendo los caractéres más en- 
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teros, y falseando la expresion de la opinion pública, que por 
tal medio se busca. 

»Esto no obstante, la Junta Central católico-monárquica, 
sin alterar ninguno de sus principios fundamentales, antes 
bien, convencida más que nunca de su indiscutible bondad, y 
sin olvidar los sacrificios que esta determinacion impone, no 
vacila en resolver que se acuda 4 las urnas, cuya resolucion 
en manera alguna embaraza los caminos por los cuales la Pro- 
videncia, en sus inescrutables designios, haya decretado librar 
4 nuestra patria de su presente infortunio. 

>La situacion de España ha cambiado al poner una mayoría 
parlamentaria de 19 votos la corona de nuestros grandes y 
católicos reyes en las sienes de un extranjero, hijo de Víctor 
Manuel; pero este hecho no ha sido parte á abatir las distintas 
banderas legalmente enarboladas, y á cuya sombra licito es 
hoy, segun la Constitucion del Estado, ir á las urnas á prepa- 
. tar el triunfo de los principios que cada una de aquellas ban- 
deras simboliza. 

»Los defensores del trono democrático, al asegurar que la 
anarquía será el fruto de este movimiento perfectamente legal, 
acusan, sabiéndolo ó sin saberlo, de andrquica y disolvente la 
Constitucion que han hecho y las leyes que han sancionado. 

»Pero cabalmente porque el partido católico-monárquico de- 
testa la anarquía, esta Junta dispone que se acepte, con el fin 
de derribar la situacion que'ha creado tales leyes, la lucha 
electoral á que nos llama el gobierno. 

»Si este y sus delegados cumplen las léyes, el resultado no es 
dudoso: España no quiere ser sino de los españoles. Si empero. 
el gohierno, imitando á los que tan duramente combatió por 


sus excesos, extremase las ilegalidades y convirtiese el campo 
69 


546 


electoral en sangriento campo de batalla, la situacion seria 
clara y despejada. 

»Contra poderes que, menospreciando la ley, erigen en sis- 
tema la violencia, lícito es, y en ello convienen los mismos 
que hoy dominan, acudir á la violencia para defender nuestros 
derechos y salvar la religion, la patria y la familia. 

>Si 4 tan extremado punto nos llevara el mal consejo de los 
poderes públicos, la Junta Central católico-monárquica, que, 
á pesar de la triste y dolorosa experiencia de los abusos del - 
gobierno, solo desea moverse en el círculo legal, se verá for- 
zosa á decretar su disolucion y la de todas las demás Juntas 
del reino, dejando á la patria el cuidado de obrar como lo in- 
diquen el honor ofendido y la dignidad ultrajada. 

>A las urnas, pues, electores carlistas, con decision y pa- 
triotismo. Organizada está la España católico-monárquica, y 
en su organizacion encontrará alientos para combatir y fuer- 
zas para de fenderse. 

>La Junta Central no puede mános de advertir que algunos 
partidos, y el gobierno mismo, entienden que las próximas 
elecciones confirmarán en cierto modo ó anularán por com- 
pleto la obra de lás últimas Córtes revolucionarias. 

»Hagamos un sacrificio más, y mostremos, de modo que el. 
mundo entero pueda verlo, cuáles son y dónde están las ideas 
que han de salvar á España. 

»¡Decision y unanimidad para conseguir el triunfo de nues- 
tros candidatos! Y cuando esto fuera de todo punto imposible, 
la misma decision y unanimidad para impedir, por todos los 
medios lícitos, el triunfo de los candidatos del gobierno, que 
van á ser los únicos defensores con que cuenta en la hidalga 
nacion española una dinastía extranjera. l 
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»No puede ocultarse 4 nadie que han lucido para Espafia, 
por designios providenciales, dias de prueba y amargura. Pero 
la comunion católico-monárquica es la guardadora de esta fé, 
que nunca se extingue, y que abrigan en su pecho hombres á 
quienes ni la seduccion corrompe, ni la ambicion ofusca, ni la 
contrariedad abate. ; 

»Ostentemos todos nwestra fé, y pensemos que con fé no 
hay contradiccion que no se venza, ni esperanza legítima que 
no se cumpla. 

» Madrid 23 de Enero de 1871.—El marqués de Villadarias, 
presidente. — Antonio Altuna.—José Luis Antuñano. —Fer- 
nando Gonzalez Merino y Peñaredonda. —El marqués de Gra- 
mosa.—Vicente de la Hoz.—El conde de Orgaz.—Federico 
Salido Baydes. —Luis Trelles de Noguerol.—Manuel Unceta. 
— Antonio Juan de Vildósola. —Ciriaco Navarro Villoslada. — 
Ramon Vinader.—Patricio Lacy. —Manuel Martin Melgar.— 
. "El conde de Canga-Argiielles, secretario.» 

Por de pronto ni en las provincias Vascongadas ni en Na-. 
varra podian verificarse las elecciones, porque estas localida- 
des se hallaban desde Agosto de 1870 en estado de sitio. Y por 
cierto que un libro entero no bastaria á referir las vejaciones y 
penalidades que habian sufrido y sufrian nuestros desdichados 
correligionarios. ? 

El nombre del Sr. Allende Salazar, capitan general de aque- 
llas provincias, dejará en ellas recuerdos bien dolorosos. 

Para salir del paso aplazó el gobierno en Alava, Guipúzcoa 
y Vizcaya las elecciones provinciales, y con esto y con la pre- 
sion del estado de sitio en Navarra pudo rebajar el número de 
Jos diputados contrarios. 


548 
Ii. 

Por acuerdo de la Junta central, los Sres. D. Ramon Vi 
nader, D. Mauricio Bobadilla, ex-diputados, y el Sr. Cont 
de Canga-Argúelles, secretario de la misma, tuvieron una ef 
trevista con el ministro de la Gobernacion para hacerle press 
te el estado de las provincias Vascongadas y Navarra, y re 
mar de él la pronta vuelta de estas al estado normal, de qi 
hace tanto tiempo están privadas. 

El Sr. Sagasta apuntó la peticion, y dijo que llevaria 4 
asunto al Consejo de ministros. 

Pero asómbrense los lectores por lo que dijo S. E.; esi 
cuestion, á pesar de su gran importancia, á pesar de los mais 
que causaba en aquel país, tanto por la privacion de derechi 
cuanto por tenerle sometido al poder militar, fué mirada cd 
tanta indiferencia por el gobierno, que este se habia olvida 
de ella, y no recordaba la triste situacion en que se hallal 
una parte importante del territorio español. 

La voz de ¡A las urnas! cundió con rapidez en el camp§ 
carlista y todos los periódicos abogaron por ella con el ma 
yor entusiasmo. 

»Acudamos á las urnas, decian, á protestar contra todo M 
existente, de tal modo traido y por tan malas artes impla- 
tado.» 

Al mismo tiempo se celebró un acuerdo entre las oposick 
nes antidinásticas, resultando la necesaria inteligencia para s 
car en todas partes candidatos los más irreconciliables cont 
la obra de la mayoría de las Córtes Constituyentes. 

Pero el gobierno por su parte, que comprendia la importat- 
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cia de la batalla que iba á reñir, preparó todos los medios de © 
que disponia. 

Fué necesario á nuestros amigos crear una comision central 
de abogados para la proteccion y defensa de los carlistas, y 
esta comision dirigió la siguiente circular en 27 de Enero á las ` 
comisiones provinciales: 

«Muy señores nuestros y estimados compañeros, decian: 
Acordado por la Junta Central católico-monárquica que nues- 
tros correligionarios acudan á las urnas electorales, y que con 
decision y unanimidad procuren el triunfo de nuestros candi- 
datos, 6 impidan, al ménos, por todos los medios, lícitos, el de 
los del gobierno, cuando lo primero no fuera posible, esta co- 
mision, deseosa de coadyuvar á tan importantes fines, no mé- 
nos que de llenar los deberes que se impuso al constituirse, 
considera oportuno dirigir á Vds. su voz amiga, sometiendo 
gustosa á su ilustracion consejos que cree conveniente expo- 
ner, á fin de contribuir, con la acertada cooperacion de Vds., á 
unificar la accion y armonía de los esfuerzos que de nuestra 
comunion política reclama la ocasion presente. 

»Los gobiernos constituidos que, por ser antipopulares se 
sienten débiles, en tanto que viven, tienen por único apoyo la 
ilegalidad y la fuerza material, y las agrupaciones políticas 
que les combaten, en tanto que se mantienen dentro de la es- 
fera legal, no tienen al efecto armas mejores que la ley misma, 
á la cual suelen aquellos faltar, y cuyo. exacto cumplimiento 
deben estas exigir con energía por todos los medios que les 
sea posible. 

»Asi acontece en la actualidad, y nuestra mision es usar de 
los recursos legales; pues el empeño del gobierno de obtener 
la sancion del país á la obra revolucionaria, lucha abierta- 
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mente con el deseo de protestar contra ella, que obliga á las 
oposiciones todas á acudir al campo electoral á que se les lla- 
ma; y esto, unido al recuerdo triste de repetidas experiencias, 
hace prever para el presente atropellos y excesos de que siste- 
máticamente se nos hizo víctimas en lo pasado. No de otro 
modo se concibe el triunfo del gobierno sobre las oposiciones, 
que visiblemente constituyen la inmensa mayoría de las na- 


ciones. 
» A nosotros corresponde, como hombres de ley que somos, 


el reclamar su observancia, señalar sus trasgresiones y evitar 
que, violándola, se disminuya el número de los representan- 
tes de las ideas é intereses que simboliza nuestra bandera po- 
lítica, y cuyo triunfo podemos y debemos facilitar influyendo 
favorablemente las reclamaciones y pruebas que alleguemos 
en la aprobacion de las actas de nuestros elegidos, y en la de- 
mostracion de los vicios de que adolezcan las de sus adversa- 
rios, que son los amigos del gobierno. 

»En el desempeño de tales encargos importa adoptar una 
prudente energía que, sin mengua del derecho, á cuya defensa 
estamos consagrados, sin menoscabo de la dignidad de nues- 
tro ministerio, corresponde á nuestra mision y á las justas es- 
peranzas que en nosotros deben cifrar aquellos á quienes como 
hombres de ley, á la vez que de partido, ofrecimos proteccion 
y defensa. Esta comision se promete que Vds. rivalizarán en 
el cumplimiento de esas ofertas, y sabrán armonizar las exi- 
gencias del doble carácter con que las hicimos. ~ 

»Magistrados de jurisdiccion voluntaria, hemos de templar 
las pasiones más bien que exacerbarlas, y á la fuerza solo de- 
bemos oponer el derecho; pero al invocarle y sostenerle con 
las mejores formas posibles, y guardando siempre los respetos 
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que la autoridad, cualquiera que sea su orígen, se merece, no 
podemos ni debemos omitir por consideracion alguna la prác- 
tica y conveniente ejercicio de cuantas reclamaciones y recur- 
sos legales conduzcan al interés ante el objeto de obtener que 
la ley impere y sea respetada, y que el condigno castigo se im- 
ponga á los que, vulnerándola y conculcándola más ó ménos 
abiertamente, la desconozcan ó desprecien, haciéndose respon- 
sables de las faltás y trasgresiones que cometan. 

»Consagrados 4 la defensa de una idea política, y de quie- 
nes como nosotros la profesan, en el momento de unas elec- 
ciones cuya importancia para nuestro partido ha reconocido su 
Junta Central, tenemos en sus filas nuestro puesto de honor, 
al que no podemos faltar sin olvido imperdonable de los com- 
promisos adquiridos, porque estamos obligados á ilustrar y 
aconsejar á nuestros correligionarios ‘en. las dudas que les 
ocurran y en la resolucion que deban adoptar en los conflictos 
que se susciten; á patrocinarlos en las reclamaciones que mo- 
tiven los atropellos ó abusos con que se quiera alejarles de la 
lucha, y á dar, en fin, forma legal y conveniente á las quejas 
justas y protestas fundadas que originen los vedados medios 
de que se apele para estorbar ó imposibilitar el libre ejercicio 
del derecho electoral y falsear el sufragio. 

»Tales son, en resúmen, y como base general, los deberes 
que se compendian en el lema do proteccion y defensa que 
adoptamos. 

»En esta ocasion de prueba para la reconocida ilustracion de 
Vds., no ménos que para el buen celo que en defensa de nues- 
tros principios han venido desplegando, y á cuyo triunfo po- 
demos todos contribuir de una manera tan importante; y esta 
comision, deseosa de compartir con Vds. el trabajo á que les 


552 


excita, y que no duda desempeñarán gustosos, además de 
atender al mismo intento en Madrid, ha confiado á uno de 
sus individuos el encargo de compendiar, convenientemente 
armonizadas con la nueva ley electoral, unas instrucciones 
que sirvan de regla de conducta comun en las reclamaciones 
que ocurran, y de norma para la adopcion oportuna de medi- 
das por las que ejerza nuestro partido la debida vigilancia 
en las mesas donde no obtengan representacion. 

»Terminado que sea este trabajo, lo remitiremos 4 Vds. pa- 
ra que, adicionándole cual crean conveniente y como requie- 
ran las circiinstancias especiales de su localidad, se sir- 
van circularlas á las comisiones de abogados de distrito ó de 
partido judicial, invitándoles á que se auxilien los de un mis- 
mo distrito, haciendo comun y ménos penoso el encargo, y 
contribuyendo todos igualmente al resultado que nos prome- 
temos. o 

»Por su parte, esta comision espera que la remitirán uste- 
des los documentos justificativos de las denuncias y acciones 
que contra autoridades superiores deban deducirse para for- 
mularlas y sostenerlas ante el Tribunal Supremo de Justicia, 
_ en los casos en que esto proceda; y no duda que Vds. harán lo 
propio cuando el procedimiento deba incoarse ante esa Au- 
diencia, excitando á los abogados de su territorio á proveer- 
les oportunamente en cuanto de ellos dependa de los documen- 
tos y justificaciones al efecto necesarias. | 

»Con la decision y energía por parte de los electores, y con 
el eficaz auxilio que podemos darles protegiéndoles y defen- 
diéndoles debidamente, cuenta la Junta Central católico-mo- 
nárquica, y esta comision se felicita de que corresponderán 
_ Vds. á sus esperanzas, y contribuirán poderosamente en la es- 
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fera de su accion al triunfo de nuestros candidatos y á la der- 
rota de los del gobierno. 

>Inútil fuera añadir que la prensa amiga ha de ayudarnos 
dando publicidad á los excesos que en la contienda electoral 
se cometan, procurando así todos, eada uno por su parte, que 
la animadversion pública se anticipe al fallo de los tribunales 
y prepare la opinion ante las futuras Córtes. 

»Esta comisior está segura de no equivocarse al afirmar que, 
á despecho de lo violento que es á nuestras doctrinas la lucha 
electoral una vez aceptada por la autoridad de la comunion, 
dado el amor á la santa causa que defendemós, y la necesidad 
. creciente de levantar nuestra bandera, qué ha de ser la salva- 
cion de España en lo porvenir, Vds. no han menester estímu- 
lo alguno para llevar á cabo los sacrificios y trabajos que re- 
clama la próxima contienda electoral. 

»Dios, Patria y Rey son los lemas que nuestra causa simbo- 
lizan. Jamás por tan sagrados objetos hubo necesidad más im- 
periosa de pugnar con decision y empeño, y no abrigamos ni 
un momento la menor duda que los abogados con cuyo con- 
curso venimos contando, desplegarán todos el mayor celo y el 
más vivo interés en defensa de objetos que nos son tan caros, 
bastándoles como recompensa moral por los servicios que les 
pedimos, la ntilidad que con ellos presten, la satisfaccion de su 
conciencia. | 

»En esta seguridad, y recomendando la trasmision de estas 
ideas á los estimados compañeros del territorio de esa Audien- 
cia, cuyos espontáneos ofrecimientos venimos utilizando, los 
que suscribimos tenemos el honor de reiterarnos de Vds. com- 
pañeros afectísimos y servidores Q. B. S. M.—El presidente, 
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| 70 


-. 554 


Vesiero de Valera, secretario.—Francisco Hernando, secre- 
tario.» 


IV. 


Las comisiones hicieron mucho en pró de los derechos de 
nuestros amigos; pero su celo se estrelló ante la influencia 
oficial. 

Vamos á referir por órden alfabético de -provincias, hasta 
donde nos sea posible, los sucesos más notables relativos á las 
elecciones provinciales: 

Alicante.—En Casa de Ves, el alcalde, el juez municipal y los 


individuos del municipio, parientes unos y amigos otros del : 


candidato ministerial, fueron de casa en casa gritando y dando 
vivas y mueras á pedir votos. Defraudados en sus esperanzas, 
dictaron é hicieron firmar al alcalde un bando, en el cual se 
prohibia, bajo las penas más duras, el tránsito por el pueblo, 
desde las siete de la noche en adelante, á toda persona que no 
perteneciera al partido cimbrio-progresista. En consecuencia 
de estos escándalos, gran número de electores, la mayoría, se 
retrajo de acudir á las urnas y — de la ae de la 
eleccion. 

Barcelona.—Se aplazaron las elecciones. 

Búrgos.—El dia primero de elecciones, al ver los liberales 
que las llevaban completamente perdidas, apelaron á la fuerza, 
y, å este quiero, á este no quiero, fueron repartiendo tajos y 
mandobles á nuestros amigos, que, indefensos, tuvieron que 
ponerse en salvo, lo cual no impidió que muchos de ellos sa- 
lieran heridos. 

En Puentespina los liberales, fusil en mano, amenazaban á 
los electores á la puerta del colegio electoral. 
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Cáceres.—A los pocos dias de verificadas las elecciones en 
Yuste, fué asesinado bárbaramente en la plaza un honrado ar- 
tesano, y herido otro de gravedad por los sicarios de la situa- 
-cion, no teniendo.otro delito que haber : votado la candidatura 
de D. Jasé Manchon.. 

Cádiz.—El partido moderado se retiró de la lucha, porque 
al llegar á los distritos, á la hora de empezar la eleccion, se 
encontró en todos ellos constituidas las mesas; aquel dia los 
relojes oficiales anduvieron más de prisa que todos los demás, 
y como los electores moderados solicitasen que, en atencion á 
no estar intervenidas las mesas, se les enseñaran las urnas pa- 
ra cerciorarse de que estaban vacías, no pudieron conseguir 
tan justísima peticion. 

Pero hubo más: como la mayor parte de .los electores no 
aninisteriales carecian de cédulas, solicitaban de las mesas el 
segundo talon, á fin de ejercer su derecho con arreglo al ar- 
tículo 34 de la ley; pero los presidentes se mantuvieron infle- 
xibles, y no hubo cédulas para nadie, siendo -el resultado de 
los escrutinios la cosa más extraña del mundo; pues los mi- 
nisteriales ganaron en totalidad todas -las mesas. 

Castellon.—En el Maestrazgo se cometieron muchos abusos 
y atropellos. En uno de los pueblos estaban reunidos, con l- 
cencia de la autoridad, los carlistas para tratar de elecciones, 
y, sin embargo, el alcalde, algunos individuos del ayuntamien- 
‘to y otras personas con armas invadieron el local y disolvie- 
ron la reunion, tirando piedras, amenazando con estoques y 
comprometiendo la vida de honrados ciudadanos que 4 nadie 
hacian daño ni faltaban á ley alguna. 

En otros pueblos, como en Vinaroz y San Jorge, los católi- 
co -monárquicos quisieron tomar parte en la lucha electoral; 
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pero no pudieron votar, por impedírselo en Vinaroz los repu- 
blicanos, y los ministeriales en San Jorge. 

En La Cenia, pueblo del distrito de Tortosa, durante los 
dias de elecciones se situó á la puerta del colegio electoral un 
célebre criminal apuntando con su trabuco á todos los que 
acudian á emitir su voto en contra del gobierno, ahuyentando. 
de este modo'á la mayoría de los electores y CARE OSO que 
nuestros correligionarios se retrajeran. 

Ciudad-Real.—En Valdepeñas fueron borrados de las listas 
electorales '700 carlistas, los cuales levantaron acta ante no- 
tario. | 

En Almaden, el director de las minas llamó á su despacho, 
uno á uno, á todos los empleados y trabajadores no ministe- 
riales, y trató de persuadirles con ciertas indirectas, referen- 
tes á la suerte de sus as 4 que votasen 4 los candidatos 
oficiales. 

Córdoba.—Tuvieron que abstenerse de votar los electores 
carlistas y moderados, lo que prueba que trabajaron bien los 
ministeriales. 

Coruña.—En el Ferrol fueron despedidos del arsenal trein- 
ta y seis obreros del pueblo y ocho de la inmediata aldea de 
Serantes por no haber votado la candidatura del gobierno. 

Cuenca.—En Pineda, el alcalde negó las cédulas talonarias- 
á muchos, y algunos de los que se atrevieron á reclamarlas 
fueron apaleados en la misma sala consistorial; llegando á tal 
extremo las arbitrariedades de los que apoyaban al candidato 
oficial, que los carlistas hubieron de retraerse. 

En Valparaiso de Abajo, el alcalde trató de intimidar al se- 
ñor cura, llamándole á su casa 4 las altas horas de la noche 
para leerle órdenes del gobernador, y permitiendo despues 
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que se le cantase malamente y aporreasen sus puertas, en don- 
de aparecieron escritas estas palabrotas: viva el rrei, muera el 
qura y biban los liberales. 

Gerona.—En la ciudad de Gerona triunfó la candidatura 
carlista, no siendo parte á impedirlo el siguiente pasquin que 
apareció el dia 3 en las esquinas: 

«¡Liberales, no os dejeis seducir! ¡Viva el gobierno! ¡Ven- 
ganza! ¡Mueran los carlistas!» 

Granada.—En la Zubia (Granada), un jóven que trabajaba 
por un candidato de oposicion, fué acometido con navajas por 
una turba de ministeriales, que se irritaron al ver que iban 
perdiendo la votacion. Afortunadamente los acometedores no 
lograron más que cortar el chaleco del jóven. 

Jaen.—Ganadas por las oposiciones cinco de las seis me- 
sas de que se compone la ciudad de Ubeda, y teniendo perdida 
la eleccion los ministeriales, recurrieron al criminal medio de 
la fuerza, y se presentaron al dia siguiente armados y en tu- 
multo para impedir que entraran á votar los electores repu- 
blicanos y moderados, lo cual consiguieron haciéndoles fuego 
4 quema-ropa, sobre todo 4 la puerta del colegio de Santo Do- 
mingo, de lo que resultaron dos muertos y nueve heridos. 

Por la noche llegó el gobernador acompañado de D. José 
“Marfa Viezma, abogado de Baeza y republicano, el cual fué 
apaleado y herido por aquella horda de bandidos, casi delante 
del mismo gobernador. | 

Leon.—La gran batalla se dió en Astorga. Hé aquí los pár- 
rafos más notables de una carta que apareció en los periódi- 
-cos, fechada el 7 en dicha ciudad y dirigida al alrector de La 
Opinion Nacional: 

¢En mi anterior comunicacion decia á Vd. hablar da 
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las elecciones para diputados provinciales en esta ciudad: 

» Anteanoche, insultos, pedradas y ruptura de cristales; ano- 
che, la misma escena acompañada de garrotazos; hoy no sa-- 
bemos lo que habrá, toda vez que, por lo visto, los encarga- 
dos de velar por el órden público duermen el sueño de los jus- 
tos, arrullados por tan deliciosa música. 

»Hoy completo la relacion con la elocuentísima siguiente 
lista: i i 
»D. Ventura de la Torre.—Presbítero D. Miguel Gutierrez, 
hermano del chantre en esta catedral.—D. Cipriano Martinez. 
—D. Teodoro Sanchez, hermano político de un hijo del alcal- 
de.—D. N. Panagos.—D. José Redondo.—D. Domingo Fer-- 
nandez.—D. Lorenzo Campano.—D. Lorenzo Seco.—D. Lean- 
dro Blanco.—D. N. Garrido, de Rectivia.—El criado de don 
Evaristo Blanco Costilla.—El criado de D. Francisco Huerga. 
—El criado de D. Juan de Dios Carrera.—Un tal Gabriel, mí- 
sero ó chico de coro de la catedral. 

»¿Sabe Vd. lo que estos nombres quieren decir? 

»Que las costillas ó la cabeza de los individuos que los lle- 
van han estado en íntimo contacto con las porras de los par- - 
tidarios de la idem, que, por sarcasmo sin duda, se llaman & 
sí mismos iiderales, cuando debian llamarse pura y simple- 
mente sicarios. 

»Hay además otros varios, pues se dice que ascienden 4 más 
de veinte los aporreados. | 

»Han apedreado y roto los cristales de las casas del dean de 
la catedral. —D. Luis Fernandez.—D. Paulino Alonso.—Don 
José Garcia.—-D. Domingo García Paramio.—D. Guillermo: 
Redondo.—D. Matías Arias y otros. 

»>Con los nombres propios sucede lo que con los números: 
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ante su elocuencia hay que bajar la cabeza y dejar ocultas en 
su último riņcon las argucias y las evasivas. 

»Pero ¿son carlistas ó republicanos los acometidos? 

>No lo sé, ni me importa el saberlo. Mo basta, para anate- 
matizar el hecho, la certeza de que todos ellos son pacíficos y 
honrados ciudadanos y que no han provocado la agresion.» 

Nada tiene de extraño que sucediera todo-esto si.se recuer- 
da el siguiente diálogo que leyeron algunas personas de Leon 
y publicaron los periódicos: 

«Primero.—Señor gobernador: formamos la Partida de la 
Porra, y venimos, pórque hemos trabajado bien estos dias, á 
hacérselo presente á V. E. para que nos recomiende en la Ter- 
tulia, ya que V. E. va á Madrid. 

—Bien sé yo, caballeros, que lo han hecho Vds. á la perfec- 
cion, y por otra parte las manchas rojas de esas porras me lo . 
dirian si no lo supiera. Pierdan Vds. cuidado, que haré pre- 
sente al ministro y á la Tertulia lo que Vds. merecen, y que 
la recompensa no se hará esperar. Pero es preciso seguir la 
obra, y que ningun reaccionario fanático vote, chiste ni se 
mueva. Con hombres como Vds., con tan buenos progresistas, 
no, la libertad no perecerá.» 

Pero lo que sigue es mejor: | 

«Segundo .—Mira, si yo te pego una navajada y te echo las 
tripas fuera, no me hacen nada sino darme el estanco; y si ta 
levantas la mano para defenderte, no sales en dos años de 
presidio.» | | 

Estas palabras las oyó todo el mundo á la puerta de un co- 
` legio de Astorga, fueron repetidas, y constan, sin rectificacion 
ninguna, en un periódico leonés. | 

Logroño.—En Briones, nuestro candidato, señor marqués 
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de Fuente Hija, ganó las mesas el primer dia, lo cual obligó 
á los liberales 4 salir 4 la calle con el fusil, del que hicieron 
uso, hiriendo á algunos electores carlistas. 

Málaga.—Un periódico de Andalucía refirió en estos térmi- 
nos las elecciones de Vélez-Málaga. 

<Al constituirse una de las mesas interinas el primer dia 
de eleccion, decia,-el alcalde cuarto, D. Antonio Navarro, to- 
mó posesion de la presidencia, invitando 4 dos de los suyos 
que sirvieran de secretarios. 

>El mismo señor alcalde, el segundo dia de eleccion, viendo 

gue el triunfo era de los republicanos, fu de colegio en cole- 
gio, y haciendo en las puertas de los mismos una raya en el 
suelo con el baston, decia que por allí no pasaban más que los 
que él queria, dejando al retirarse en cada uno de los colegios 
un número de hombres armados para que cumpliesen sus ór- 
denes. ; 
»Reconvenido dicho sefior alcalde por las arbitrariedades 
que estaba cometiendo, y. héchole entender que no cumplia 
con la ley, contestó, entre algunas palabras impropias de 
personas que se estiman algo, lo siguiente: Para mí la ley 
está boca abajo; hoy mando yo, y hago lo que me da la gana; 
mañana que Vds. manden podrán hacer lo que tengan por 
convemente. Manifestado que le fué por uno de los presentes 
que de aquellas palabras tomaria nota, y que los demás le ser- 
virian de testigos, volvió á decir: Si Vd. tiene veinte testigos, 
- yo tengo cuarenta para desmentirlo.» 

En‘Torrox se constituyeron las mesas interinas 4 cencerros 
tapados, con especialidad las del tercero y cuarto colegio, en 
donde se concentraron todas las fuerzas. Veinte carabineros 
fueron colocados frente á los colegios; subió toda la Guardia 
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civil, con su capitan 4 la cabeza, y la formaron en batalla en 
una plazuela que media entre el uno y-. otro colegio; la Guardia 
rural la repartieron en parejas, y ocuparon las casas fronteri- 
zas á dichos locales, en donde parecia que más bien se iba á 
dar una accion que á ejercer un derecho. 

Orense.—En el colegio electoral de Queipa apelaron los li- 
berales á la fuerza: un señor cura estuvo en gran riesgo de 
ser asesinado; otro elector resultó gravemente herido, y atros 
lo fueron tambien, aunque de ménos gravedad. Esto dió lugar 
á la retirada de los inermes y maltratados electores carlistas, 
á la consiguiente protesta y 4 la denuncia judicial, 

En el distrito de Abion, el presidente de una de los dos co- 
legios inventó un nuevo sistema electoral, que no deja de te- 
ner su originalidad. Estableció una guardia de carabineros á 
la puerta del local, con la consigna de que no permitiera = en- 
trada 4 ningun elector. 

Pero en cambio habia hecho colocar 4 espaldas de la casa 
una escalera portatil, por la cual subian sus parciales, que es- 
taban en el secreto, entrando 4 votar por una ventana. Des- 
cubierto el artificio, se dió cuenta al gobernador de la provin- - 
cia, y no sabemos que este ardid haya sido castigado. 

Palencia.—En Palencia se pelearon carlistas y republicanos, 
y fueron heridos en la cabeza dos sacerdotes. Los carlistas se 
habian retraido, y unídose progresistas y republicanos unita- 
rios y federales en contra de los tradicionalistas. 

La junta provincial protestó, y de su protesta tomamos los 
siguientes párrafos: , 

«No habia trascurrido mucho tiempo de la constitucion de 
las mesas, y apenas los electores habian comenzado 4 emitir 


el sufragio, nuestros amigos comenzaron á ser objeto de in- 
it 
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justificadas violencias. Mientras nuestros adversarios entral 
libremente en los locales: de los colegios, nosotros éramos q 
crupulosamente registrados por los agentes de la autoridi 
. suponiendo que llevábamos armas. Sin embargo, á ninguno 
nos encontró la más pequeña. Otros electores de nuestra « 
munion eran violentados antes de entrar en los colegios pa 
que manifestaran las personas por quienes iban á emitir 
voto. A eso de las once de la mañana se presentó en las Ca 
Consistoriales una numerosa turba armada de palos, pañales Y 
revólvers; el que parecia capitanearla lanzó el grito de: ¡oil 
la libertad; mueran los carlistas! y la turba se arrojó soli 
nuestros indefensos amigos que se hallaban dentro del lock 
obligándoles á palos á salir de él.. Esta misma turba recort 
en aire victorioso los demás colegios, dando por las call 
desaforados gritos de: ¡somaten contra los carhstas ; muer@ 
los carlistas! insultando y vejando á cuantas personas ena 
traban por las-calles que suponian pertenecer á nuestra com 
nion, y promoviendo en los locales en que tenian. lugar E 
elecciones escenas de tumulto y confusion. Consecuencia 4 
ellas fueron, entre otras muchas que la premura del tiempl 
no nos permite comprobar, que el Sr. D. José del Muro; 
Pastor, al ser arrojado á empellones de las Casas Consistoria 
les, recibió fuertes golpes de porras en la.cabeza y en el hom 
bro, dentro del mismo edificio. D. Cayetano Lobo, al invocif 
en favor del Sr. Muro la proteccion del primer alcalde que pre 
sidia la mesa, cayó postrado en tierra, dentro del mismo loca 
y á los piés de la autoridad, por los fuertes golpes que recibil 
en la cabeza, y que le tienen postrado en cama con grave pè 
ligro de su salud. | 
>En la seccion de Santa Marina se trabó una verdadera 28-4 
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talla campal, en la que recibiéron fuertes contusiones nuestros: 
amigos D. Pedro Inclan y D. Juan Saez. El catedrático del ins~ 
tituto provincial D. Toribio Caballero fue 'objeto de villanos: 
insultos, y le arrojaron algunas piedras, que felizmente no le 
causaron daño alguno. El criado de la.cofradia del Rosario, 
Eusebio Ibarra, que se dirigia á la próxima iglesia de San 
Pablo, acompañando 4 tres señoritas, con las vestiduras y 
alhajas de la Virgen Santísima, cuya flesta debia celebrarse 
hoy, fue rodeado por aquellos bandidos, causándole diferentes 
heridas, que le tienen postrado en cama, con peligro grave de 
su salud, y arrebatándole los sagrados objetos que llevaba, 
desgarraron los vestidos de la Vírgen, los hicieron colgar de 
un palo, y, en medio de las blasfemias y horribles profanacio- 
nes, los pasearon por aquellos lugares, dirigiendo groseros 
¡ insultos 4 las señoritas, que les reconvenian por su impía. 
conducta. | | o 
»Parecidas escenas de violencia se repitieron en los colegios- 
de San Miguel y de San Lázaro, hasta que la canalla armada ` 
consiguió que los católico- monárquicos desalojaran los locales 
y se retirasen á sus casas. En este último colegio las turbas 
armadas que invadieron el local apalearon á José Calado y 
Eugenio Galan, y habiendo intentado defender á este su her- 
mano Juan, fué detenido en union con otros dos -de la Puebla 
por los agentes de policía, maltratándoles por el camino y 
dándoles con los revólvers en la cara hasta el punto de cu-. 
brírsela completamente de sangre. Con estas tres personas fue- 
ron tambien detenidos en San Francisco D. Angel Aldea y don 
Gregorio Calonge, siendo duramente increpados 6 insultados 
por el comisario de policía, por el enorme delito de ser car- 
listas, habiendo sido puestos en libertad á las seis de la tarde, 
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El elector Nicolás Santiago fué tambien insultado y maltrata- 
do, y el Sr. D. Laureano Gampo Cabo recibió tan terribles gol- 
pes en la espalda, que le arrojaron al lodo en la Corredera de 
San Pablo. 

>Las asalariadas turbas, segun de público se dice, armadas 
de porras, de espadas, de puñales y de revólvers, continuaron 
-durante la. tarde y noche recorriendo triunfantes las calles de 
la poblacion, insultando 4 muchas personas, pidiendo en pú- 
blico la cabeza de otras, haciendo que se cerraran muchos ce- 
mercios é impidiendo que en la numerosa fábrica de mantas 
tuviera lugar la acostumbrada vela. Por la noche tambien fué 
asaltado en la calle Mayor principal el jóven unionista D. Ge- 
rardo Martinez Arto, á quien los asesinos dejaron por muerto 
en el suelo, y cuya vida, á causa de las gravísimas heridas re- 
cibidas, inspira sérios temores. Convirtiendo á esta pacífica 
poblacion en una selva, y como si nuestros amigos no fueran 
séres racionales, parece que se habia organizado contra ellos 
: una poderosa batida, con el objeto de exterminarlos, 6 al mé- 
nos no dejarlos salir de sus casas.» 

La Junta, en vista de esto, dispuso el retraimiento. 

El mal ejemplo de la ciudad de Palencia cundió á los pue- 
blos de la provincia, y en Melgar de Fernamental, al salir de 
su casa, en la que solian reunirse todas las noches varios amb 
gos, fueron atacados por los liberales algunos carlistas, dos 
de los cuales fueron bárbaramente heridos. Uno de ellos con- 
taba ochenta años, y el otro, aunque no tan viejo, recibió le- 
siones graves. La causa de este atropello fué, á lo que parece, 
haber triunfado nuestros amigos en las elecciones provinciales. 

Poytevedra.——En Cobelo, distrito de Pontevedra, no se hizo 
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eleccion de diputado provincial, por haberse llevado la urna y 
las listas unos electores antes de acabar la votacion. 

Tarragona.—En el acto del escrutinio del dia primero, en . 
Falset, y apenas se habia sacado de la urna la tercera papele- 
ta para la formacion de la mesa, una turba invadió el tercer 
colegio electoral, viéndose obligados á abandonarlo las respe- 
tables personas que presidian el escrutinio, para no sufrir las 
tropelías de que eran objeto. _ 

Luego se dirigieron los alborotadores al primer colegio, 
donde se hallaba el alcalde, y no dice lo que allí sucedió; solo. 
que volvieron al tercer colegio, donde hubo un tumulto es- 
pantoso, enarbolándose sillas, levantándose palos y brillando 
armas. Los secretarios escrutadores se vieron obli gados á sal- 
tar por el balcon á la.calle. 

Con revólver en mano se intima la rendicion á otras dos 
personas de acrisolada honradez, que reciben sendos garrota- 
zos, y una de ellas cae exánime, y es salvada por fin en una 
farmacia inmediata. La alarma cundió de uno á otro extremo 
de la poblacion, y se cerraron las puertas de las calles. 

Valencia.—En Torrente fué asesinado un jóven por repar- 
tir cédulas carlistas. En Ruzafa se cometió otro asesinato, y 
fueron heridos dos electores en Manises. En Enguera, cuando 
estaba perdida la eleccion, coge un jóven la .urna' y la arroja 
por la ventana. Garrotazos y heridas en varios puntos. Asesi- 
nato en Valencia de un elector llamado Luz. 

En las demás provincias no faltaron abusos y coacciones. 
Basten los que hemos recordado. | 

A pesar de todo y de la mayoría numérica, el resultado de 
las elecciones puso de maniflesto de parte de quién. esté el 
triunfo moral y qué opinaba el país del gobierno. 
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Hé aquí el resúmen que hemos podido hacer. Faltan algu: 
nos datos, porque en estos tiempos de publicidad acost | 
el gobierno á ocultar los detalles de las elecciones. Si asin 
fuera podriamos computar los votos ministeriales y los de o 
sicion, y entonces se veria de qué parte estaba la calidad y 
cantidad de los votos. 
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Diputados provinciales electos. 
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PROVINCIAS. EIER, Aini PROVINCIAS. | P 
les. Oposicion. | dos. les, Oposicion, 
| a 
| | | 

Alava... . «|. '» n e Lirios » | P 
Albacete.. . .| 28 2 »  |¡Logroño.. . «| 23 | 3 
Alicante... .| 39 10 » CT. «2/3 -27 | 7 
Almeria... .| 29 | 5 4 |Málaga. o. J 32 1 46 
Avila; 5.4) 44 5 { 38 10 
Badajoz. . . .| 19 20 4 | 32 11 
- Baleares... . 2 33 8 * 4 4 
Barcelona.. . » o» » 25 6 
Búrgos... ..| 22 17 3 21 25. 
Caceres... .| 33 _ 5 » Y 3 
Cádiz. .... 94 19 1 a 4&3 3 
Canarias . . » » » o” 93 13 
Castellon. . 7 30 » 20 12 
Ciudad -Real » » » . 18 7 
Córdoba.. . .| 28 if » 23 91 
Coruña. . . .| 32 12 4 | 91 » 
Cuenca. . ..| 34 » » 7 32 
Gerona. .. . » 25 6 16 23 
Granada... .| 13 7 13 35 : 6 
Guadalajara..| 20 6 5 23 26 
Guipúzcoa.. |» n » 13 19 
Huelva.. .. » » ” » » 
Huesca, ...| 23 9 l 6 3 

aon... ... 8 9 A 20 24 
Leon. ....| 92 9 { 

RMESÚMOEN. 
Ministeriales. ....... 473. 
Oposicion...... os ee 268 


Indefinidos. ........ 18 
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De este estado resultan 867 ministeriales, 492 de oposicion 
y 76 indefinidos, 6 sea de oposicion tambien. 

Y cuenta que faltan datos de Barcelona, Ciudad-Real, Huel- 
va y Lérida, en las que las oposiciones ganaron la batalla. 

Entre los candidatos de oposicion pueden contarse más de 
doscientos carlistas. 

El resultado de las elecciones provinciales animó á nuestros 
amigos, y se prepararon á las de diputados á Córtes, que de- 
bian verificarse á principios de Marzo. 

Estas elecciones, como vamos á ver, han demostrado á Eu- 
ropa la gran fuerza que el partido legitimista tiene en España. 


CAPITULO XXIL 


Las elecciones de diputados 4 Córtes, cuadro tan lastimoso como verídico de los 
abusos, ilegalidades y atropellos cometidos contra los carlistas. —TFriunfo mo- 
ral de los legitimistas. 


I. 1 


Terminadas las elecciones provinciales, siempre de acuerdo 
con el ilustre duque de Madrid, convocó la Junta Central á 
todos los presidentes de las provinciales para celebrar una re- 
‘union en Madrid. | 

Acudieron algunos, nombraron delegados las Juntas cuyos 
presidentes no pudieron venir, y el dia 10 de Febrero se con- 
_ gregaron en casa del señor marqués de Gramosa, bajo la pre- 
sidencia accidental de este distinguido miembro de la grande- 
za de España. 

Allí aprobaron y firmaron los presentes el manifiesto de las 
Juntas católico-monárquicas, concebido en los siguientes tér- 
minos: e 

«La Junta Central, decia, y los representantes de las de las 
juntas provinciales católico-monárquicas, reunidos en Madrid, 
van á dirigir la palabra, por unánime acuerdo, á los electores 
de España. . . 

»Inmensa gratitud debemos á Dios,que permite pueda darse 
hoy este ejemplo elocuentísimo de unidad, enmedio de la con- 
fusion horrible que reina por todas partes. 
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»Cuando tronos seculares caen hechos: pedazos, y se hunden 
y desploman poderosos imperios; cuando el mismo Vicario de 
Jesucristo gime cautivo, sin que el respeto al derecho sea obs- 
táculo para impedir actos de fuerza material notoriamente in- 
justos, una voz augusta llama á España, y los que la escuchan 
se levantan unidos, se aperciben á la lucha, tremolando en el 
campo legal una gloriosa bandera, muy de antiguo en el mun- 
do conocida: Por Dios, por la Patria y por el Rey. 

»Santa bandera, con la que nuestros padres humillaron el 
despotismo musulman, enseña gloriosa que á la vez contuvo á 
los ejércitos de la protesta en Europa, y llevó la luz de la civi- 
lizacion cristiana al Nuevo Mundo y al caduco Oriente; emble- 
ma salvador ante el cual huyeron vencidos los invasores de — 
España en 1808, y al-cual fia hoy la pátria, en porvenir no 
lejano, su regeneracion y engrandecimiento. 

»No-hay necesidad de repetir lo que es, y cómo considera- 
mos el sistema electoral tal como se practica. 

»La comunion católico-monárquica pelea hoy aceptando la 
batalla, alli donde sus adversarios se la presenten. 

»Es preciso que nadie pueda en adelante negar nuestra razon; 
es preciso que nuestros enemigos pierdan alientos y esperan- 
zas; es preciso que en la hora, que ya está sonando, hora visi- 
blemente señalada por la Providencia, para que Europa vuelva 
á recobrar su asiento, aparezca España ante los estadistas res- 
tauradores tal como ha sido y es, con el sentimiento siempre 
vivo y la fuerza, ahora como nunca exigente y eficaz, para 
que vuelvan á prevalecer los principios de legitimidad y de 
justicia á que debiera en tiempos pasados la misma Europa su 
reposo y su grandeza. 


>A las urnas, pues, electores carlistas, como se ha dicho en 
72 
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un documento que recientemente ha visto la luz pública: á las 
urnas, con decision y patriotismo. 

»La España católico-monárquica está organizada, y en su 
organizacion, á la cual debe el haberse verificado hoy esta 
reunion, envidiada por todos los partidos liberales, fecundos 
solo para engendrar discordias, encontrará ánimo para com- 
batir y fuerzas para defenderse. 

»Se emplearán, como ya se han empleado, torpes medios y 
malas artes para impedir nuestro triunfo. Puede ser que, me- 
nospreciando la misma Constitucion que los revolucionarios : 
acaban de sancionar, se mantenga con asombro universal el 
estado de guerra que oprime á cuatro nobilísimas provincias 
de España, donde es sábido que ni aun se puede disputar la 
victoria de los carlistas. . | 

»No importa. 

»¡A las urnas! que hay momentos supremose en los cuales es 
- ley comun el heroismo. 

»Es grande y santa la causa por cuyo triunfo peleamos, y no 
merecerá ciertamente el dictado honrosísimo de católico y mo- 
nárquico quien por miedo dejase de luchar, defendiendo la re- 
ligion, la patria y la monarquía. 

»Si el miedo ó lasduda hubieran detenido 4 nuestros padres 
en las cumbres ásperas de Astúrias y Sobrarbe, nunca hubie- 
ran ondeado al viento nuestras banderas en las risueñas vegas 
de Granada; si el miedo hubiera encerrado en sus casas á los 
héroes del Dos de Mayo, de Bailen y Zaragoza, España hubie- 
rajsido vil trofeo del capitan del siglo. 

>¡A las urnas! repetimos, electores, con decision y unanimi- 
dad para conseguir el triunfo de nuestros candidatos; y 
cuando esto fuera imposible, la misma decision y unanimidad 
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para impedir-por todos los medios lícitos el triunfe de los oan- 
didatos del gobierno, que van á ser los únicos -defensores con 
que cuenta en la hidalga nacion española la obra revolucio- 
naria, coronada con el advenimiento de un Manele ex- 
tranjero. 

»Ostentemos todos nuestra fé, y pensemos que con fé no hay 
contradiccion que no se vee ni-esperanza legitima que no 
se cumpla. 

»Asi se habló hace pocos dias en el manifiesto de la Junta 
Central: esto repiten unidos y completamente identificados con 
este centro directivo de la gran comunion católico-monárqui- 

` ea, los representantes de las provincias de España. 

>» Madrid 10 de Febrero de 1871.—El marqués de Gramosa, 
presidente accidental.—Antonio Altuna.—José Luis Antuña- 
no.—Marqués de Benameji.—Fernando Gonzalez Merino y . 
Peñarredonda.—Vicente de la Hoz.—El conde de Orgaz.— 
Federico de Salido y Baydes. —Luis Trelles y Noguerol.—Ma- 
nuel Unceta.— Antonio Juan de Vildósola.—Ramon Vinader. 
—Patricio de Lacy.—Manuel Martin Melgar.—El conde de 
Canga Argiielles, secretarto.—Por Albacete, José Garcia Gu- 
tierrez.—Por Alcoy, José de Scals y Rovira.—Por Alicante, 
Salvador Lacy.—Por Almeria, Felipe Garcia Viciana de Vil- 
ches.—Por Avila, Andrés Moreno Guijarro.—Pablo Amores 
Bueno.—Por Badajoz, marqués de Torres Cabrera. —Marqués 
de la Vega.—Por Cáceres, Luis de Trelles.—Por Castellon, 
Manuel Giner y Giner.—Por Córdoba, Rafael García Lobera. 
—Por Coruña y Santiago, Luis de Trelles. —Por Gerona, Ra- 
mon Vinader.—Por Granada, marqués de Casa-Villareal.— 
Por Guadalajara, Vicente Bonfanti.—Por Guipúzcoa, Manuel 

Unceta.—Por Huelva, José María Redondo y Vélez.—Por 
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Huesca, Mariano Altarriba.—Leon Abadias.—Por Jaen, Ra- 
mon María de Torres.-——Por Lérida, Juan Mestre y Tudela. — 
Por Leon, Santiago Berjon Garrido.—Por Lugo, Ramon Al- 
varado.—Por Madrid, Patricio Lacy.—Por Múrcia, marqués 
de Fontanar.—Joaquin Soriano.—Por Navarra, Mauricio Bo- 
badilla.—Por Orense, Juan Adrio.—Por Oviedo, Domingo 
Diaz Caneja.—Por Palencia, Eusebio Prado. —Eduardo Jun- 
co.—-Por Salamanca, Gaspar Escudero. —Por Santander, 
Fernando Fernandez de Velasco.—Maximo Diaz de Quijano. 
Por Segovia, Carlos de Lecea.—Marqués de Lozoya.—Por Se- 
villa, Ventura Camacho.—Por Soria, Bernabé Gomez.—Por 
Teruel, José María Soto.—Por Toledo, Manuel Jimenez de - 
Velasco.—Por Tortosa, José Antonio de Venezt.—Por Valen- 
cia, José Royo y Salvador.—Por Valladolid, José Casas Lez- 
cano.—Por Vitoria, Pablo Rotaeche.—Por Vich, Ramon Vi- 
nader.—Por Vizcaya, José Luis de, Antuñano.—Por Zarago- 
za, Mariano Altarriba.—Leon Abadias.—Por Zamora, Jacin- 
to Gago.» 

No podian ser mas elocuentes las palabras de los represen- 
tantes legales de nuestro partido. 

Al dar cuenta de la Junta decia un periddico: 

«Entre los asistentes habia quien, al ejercer el derecho que 
otorga la Constitucion á todos los españoles, habia tenido que 
separar con la mano en los colegios electorales el puñal del 
asesino; habia quien recientemente se habia salvado, poco 
ménos que por un milagro, de la muerte; habia, en fin, quien 
conservaba en su cuerpo señales indelebles de cómo entien- 
den y practican los liberales las elecciones. 

>El digno representante de la Junta de Valencia expuso, 
con la franqueza con que debe procederse entre personas que 
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se estiman recíprocamente, despues de protestar de su obe- 
diencia á los acuerdos de la comunion :católico-monárquica, 
los inconvenientes de la lucha, refiriendo los crímenes que se 
habian cometido en las elecciones provinciales. 

»El representante de la Junta de Valladolid, respetable por 
sus canas y por los sacrificios que viene haciendo en pre 
de la causa, manifestó tambien con igual franqueza lo que sus 
amigos le habian encargado que expusiera, y lo que él sentia; 
pero todos á una voz, despues de oir las explicaciones que allí 
se dieron; todos, despues de enterarse de las razones podero- 
sas que se habian tenido presentes para aceptar la lucha des- 
igual á que nos provocaban nuestros enemigos, convinieron 
. en que no era posible retroceder, en que era preciso sacrificar 
una vez más el reposo y la vida para sacar triunfante de las 

urnas los nombres de nuestros candidatos, demostrando al 
mundo entero que somos los más y que somos los mejores, 
forzando con la ley en la mano á los amigos de la situacion á 
proceder 4 esos recursos desesperados, 4 esos argumentos su- 
periores del garrote, del puñal y del trabuco, que concluyen 
con los gobiernos más fuertes y aniquilan á los gobiernos dé- 
biles é impopulares. » | 

En efecto, así se hizo, y por la Junta Central se publicaron 
unas notables instrucciones formuladas por la Comision Cen- 
tral de abogados para proteccion y defensa de los carlistas y 
consideradas útiles al favorable resultado de las elecciones, y 
al mismo tiempo se prepararon á trabajar, dentro de la ley 
siempre, los partidarios de la legitimidad. 

Los diarios carlistas comunicaban el fuego del entusiasmo á . 
los electores del partido. 

«A vencer, cueste lo que costare, decia uno, y lo que esas 
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palabras encierran entra harto natural y perfectamente: en el 
carácter y los hábitos de los hombres que: mandan, para -que 
se pueda dudar de que, haya.ó no dicho esas palabras, á ellas. 
se conformarán todos sus hechos. 

»¿Qué importa? De un lado Jos 191; de otro, todos los espa- 
ñoles: ¿es dudoso el éxito de la lucha? 

»llegalidades que sonrojen á la justicia, violencias que las- 
timen la humanidad, halagos y amenazas, intrigas y escamo- 
teos, todo eso habrá, y mucho de eso, lo más grave, ha ha- 
bido ya, pues que estamos viendo al gobierno violar la Cons- 
titucion y la ley electoral, y á los amigos de Escoda asaltar 
los Casinos carlistas para que la obra de los 191 se sostenga;. 
pero siempre volvemos á lo mismo: ¿qué vale eso contra la . 
voluntad decidida y el sentimiento de amor patrio de todos los. 
españoles? 

>Si la voluntad se sostiene; si el sentimiento de amor pa- 
trio no cede el puesto á otro sentimiento indigno, el triunfo es 
- de los españoles. Vedlo: ha bastado una protesta tibia para que 
los 191 huyan de las provincias que los eligieron, y se presen- 
ten vergonzantes allí donde se figuran que no ha llegado el 
eco de su nombre unido á la impresion nacional de su obra. 
Siga la protesta: que ninguno de los votantes del 16 de No- 
viembre entre con un acta en el Congreso, y se habrá se- 
ñalado lo que hicieron, y eso que hicieron quedará des- 
hecho.» 

Para que la. lucha diese por resultado el triunfo de los sen- 
timientos españoles se pusieron de acuerdo las oposiciones, 
inteligencia que de haberse llovado á cabo en todas partes hu- 
biera derrotado al gobierno; pero no fué así, y ni en la campa- 
ña electoral ni despues de ella pudieron sacarse los resultados- 
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que de otro modo hubieran marcado claramente lo que: ee 
y piensa la mayoría del país. 

En Madrid, sin embargo, la inteligencia de las oposiciones ` 
radicales se llevó á cabo, y para que en todo tiempo pueda sa- 
-berse lo que pactaron republicanos y: carlistas, copiamos á 
continuacion el pacto que se contrató por ambas partes: 

«Junta provincial católico-monérquica.—Inteligencia elec- 
toral.—En la villa de Madrid, á veinticuatro de Febrero 
de 1871, reunidos lós Sres. D. Joaquin Martin Olías, D. Manuel 
Ramos y D. José Molina Castell, presidente el primero y secre- 


, tario el segundo de la Junta provincial republicana, y presi- 


dente de distrito el tercero, en representacion de aquella y 


, de estos; y los Sres. D. Patricio Lacy, D. Santiago Martin y 


D. José de Eguiluz, presidentes y vocales de igual Junta car- 
lista, en representacion de la misma, con objeto de tratar de 
la alianza entre ambos partidos para combatir legalmente al 
gobierno en las próximas elecciones; despues de varias confe- 
rencias y consultas á las respectivas Juntas, han acordado 
entenderse lealmente, estableciendo como resultado definiti- 
tivo las bases siguientes: 

»1." Los 'artidos carlista y republicano de la provincia 
de Madrid se comprometen á ayudarse mútuamente en las 
próximas elecciones dediputados á Córtes, emitiendo sus vo- 
tos indistintamente á favor de los candidatos que, en virtud 
de este compromiso, publiquen las Juntas provinciales. 

»2." Los doce distritos electoralés de esta provincia se di- 
viden por mitad entre ambos partidos para la presentacion de 
candidatos á diputados á Córtes: habiéndose designado el del 
Centro, Palacio, Hospicio, Hospital y Latina en la capital, y 
el de Chinchon en los rurales para los republicanos; el del 
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Congreso y Audiencia en Madrid, y los rurales de Alcalá, Ge- 
tafe, Torrelaguna y Navalcarnero para los carlistas, próvia 
consulta de los colegios electorales. 

»3." Cada partido queda en completa libertad de designar 
sus respectivos candidatos para los distritos indicados, á ex- 
cepcion tan solo del del Centro en esta capital, que precisa- 
mente deberá presentarse por ambas comuniones políticas al 
señor general Contreras. 

»4.* Las Juntas provinciales carlista y sulla de la 
provincia de Madrid, puestas de acuerdo y unidas, publicarán 
las dos candidaturas en los periódicos de ambas comuniones | 
políticas, y por todos los medios de mayor publicidad que pu- 
diera sugerirles, acordando un manifiesto comun, 6 bien en. 
la forma que consideren necesaria 6 más conveniente. Ade- 
más, dichas Juntas nombrarán una comision de su seno, com- 
puesta de tres individuos cada una, que formarán un centro 
6 comité misto electoral que cuidará del cumplimiento de este 
compromiso. 

»5.. Dicho comité ó centro misto electoral se constituirá 
en sesion permanente en el sitio ó punto que designe, duran- 
te los dias y horas de las elecciones, con objeto de atender á 
cualquiera reclamacion de los distritos, y velar por el órden 
en los colegios electorales, así como para que en las votacio- 
nes haya toda la legalidad posible. A dicho fin tomará prévia- 
mente las disposiciones y acuerdos que más convengan. 

»6." Ambas Juntas oficiarán á sus respectivos presiden- 
tes de distrito para que, puestos de acuerdo, procedan desde 
luego legalmente y con toda buena fé á lo que se considere ne- 
cesario para asegurar, en cuanto sea posible, el triunfo de las 
oposiciones en la próxima lucha electoral. 
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»7.* Enla eleccion para compromisarios de senadores, si 
el partido republicano renuncia á tomar parte para sí, se 
compromete á emitir sus votos en favor del carlista. 

>Finalmente se acordó hacer constar por escrito las prece- 
dentes bases, por medio de esta acta, que por duplicado fir- 
man ambas comisiones para los efectos que convengan. 

»Sobre rayado.— Publiquen.—Sobre raya.—Préna con- 
sulta de los colegios electorales.—Vale. 

»Joaquin Martin de Olfas.—Patricio de Lacy.—Mannel 
Ramos.—José de Eguiluz.—Santiago Martin.—José Molina 
Castell. » | 

Como consecuencia de este pacto, las Juntas provinciales 
de ambos partidos publicaron el sipuiente manifiesto elec- 
toral: i 


Á LOS ELECTORES DE OPOSICION NACIONAL DE LA PROVINCIA 
DE MADRID. 


a 


<«Nombrados por nuestras respectivas juntas provinciales 
para formar la comision mista electoral de Madrid y su pro- 
vincia, es nuestro primer deber presentaros las candidaturas 
que corresponden 4 cada uno de los doce distritos electorales 
en que se encuentra dividida esta provincia, candidatura que 
está consultada, consentida y votada por el cuerpo electoral. 

»Las juntas provinciales, federal y legitimista, han publi- 
cado ya sus manifiestos, que son pruebas bien elocuentes del- 
patriotismo que anima á los dos partidos aliados y del noble 
deseo que á todos nos une para que España sea de los espa- 
ñoles. | 
>Es tal la armonía de las oposiciones aliadas; es tan gran- 


de la sinceridad que nos une en la cuestion presente, que' de- 
73 
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claramos la lealtad con que los republicanos trabajan por.) 
candidaturas legitimistas y la buena fé que inspira á los l 
timistas para apoyar con su influencia, y sus votos las cay 
daturas republicanas. Y para mejor inteligencia de las 4H 
oposiciones, annque sea separandose algun tanto de lo pas 
do, el partido carlista renuncia presentar candidato desa 
munion política en un distrito de la capital, y el partido rẹ 
blicano federal, cediendo en esto 4 las indicaciones de @ 
correligionarios, votará la candidatura legitimista para ca 
promisarios de senadores en casi todos los distritos munici 
les de esta provincia. 

> Así, pues, vosotros, los que amais la honra de la pati 
los que pedis moralidad; los que deseais justicia, votad u 
nimes, resueltos, decididos, los nombres de aquellos que; 
dicen: «ABAJO LO EXISTENTE;» y mañana, si consigt 
el triunfo con vuestros esfuerzos, han de pedir y votar la dé 
tucion de la dinastía extranjera. ` e 

»Madrid 6 də Marzo de 1871. 

»Patricio Lacy.—Joaquin Martin de Olías. —Cárlos | 
Garcia.—Pedro Pinedo y Vega.—Antonio Menendez Val 
—Luis de Trelles.—Manuel Ramos.—Mariano Val y 
menez.» l i 

Preparado el terreno comenzó la lucha, y despues de 
más escandalosos abusos, despues de las ilegalidades más į 
` grantes se halló el gobierno con una oposicion formidable. 

De todos los partidos contrarios á la situacion, el carl 
es el que presentó mayor número de diputados. 

Siendo larga la historia de los atropellos cometidos 4 
nuestros amigos y con las oposiciones en general, forms 
mos con ellos una galería de cuadros lastimosos por órden í 
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provincia; pero antes presentemos la lista completa y ordena». 
da de los diputados y senadores carlistas á quienes no ha sido 
posible disputar. el triunfo. 

_Despúes recordaremos 4 nuestros lectores las peripecias de 
la lucha y se convencerán de que el partido legitimista en unas 
elecciones honradas é — ofreceria una inmensa ma- 
yoría en la naciun. | 

Hé aquí, pues, el resúmen; as vendrán los detalles de 
la memorable campaña electoral de 1971. 


DIPUTADOS BLECTOS.. 


ALAVA. —Amurrio, D. Rodrigo Ignacio Varona.— Vitoria, 
D. Ramon Ortiz de Zárate. 

AVILA.—Avila, marqués de Sofraga. 

BALEARES. —Inca, D. Guillermo Verd (dos veces).—Ma- 
nacor, D. José Quinta Zaforteza.— Palma, primer distrito, don 
Manuel Sureda.—/d. segundo, marqués de Campo Franco.— 
Td. tercero, D. Jorge de San Simon. 

BARCELONA.— Berga, D. Lug María Llauder.— - Vich, D. Ra- 
mon Vinader. 

Búraos.—- Villadiego, conde de Orgaz. 

CACERES. — Coria, D. Nicolás Pasalodos Ledesma. , 

CASTELLON. —A lbocacer, conde de Canga-Argüelles.— Mom 
rella, D. José Royo y Salvador.—Arzua, D. Benito Sanchez 
Freire. 

Coruña.—Santa María de Ordenes, D. Joaquin Hernandez 
Rodriguez.—Santiago, D. Luciano Puga. 

GERONA.—Gerona, D. Emilio Lázaro.—Olot, D. Dominga 
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Miguel Bassols.— Torroella, D. José Vidal y Llovatera.—Pi- 
tademuls, D. Luis de Trelles. 

GUADALAJARA. —Molina, D. Narciso Martinez Izquierdo. 

GuIPúzcoA.—AÁ zpeitia, D. Ignacio Alcíbar y Zabala.—Tolo- 
sa, D. Benigno Rezusta. — Vergara, D. Manuel Unceta y 
Murúa. | 

LÉRIDA. —Cervera, D. Francisco Gassol y Jové.— Seo de 
Urgel, D. José Ignacio Dalmau.——Solsona, D. Juan Civit.— 
Sort, D. Juan Vidal y Carlá.—Tremp, D. Joaquin María de 
Sullá. 

Luco.—Chantada, D. Agustin María Saco. —Sarriá, D. Ra- 
mon Somoza Saavedra. 

Murcia .—Murcia, primer distrito, conde de Roche. 

NAvARRA.—4A013, D. Luis Echevarría. —Estella, D. Joaquin 
María Múzquiz.—Olza, D. Cruz Ochoa.—Pamplona, D. Ce- 
sáreo Sanz y Lopez.—Tafalla, D. Demetrio Iribas, 

ORENSE.—Orense, D. Fernando Felipe Fernandez. 


OvieDO.—Laviana, D. Guillermo Estrada.—Pravia, D. Cin- | 


dido Nocedal.—Tineo, D. Alejandrino Menendez de Luarca.— 
Villaviciosa, D. Domingo Diaz Caneja. 

PALENCIA. —Cervera, D. Matías Barrio Mier. 

SALAMANCA. —Segura, D. Juan Sanchez del Campo. 

SANTANDER.—Cabuérniga, D. José María Pereda. 

ZARAGOZA. —Gandesa, D. Matías Wall. —Vendrell, D. Nar- 
ciso María Castellví. 

TERUEL.—Alcafiz, D. Julian Otal.—Valderrobres, D Ra- 
mon Nocedal. 

ToLepo.—TZorrijos, D. Tomás Vélez Hierro. 

VALENCIA. —Ltria, D. Diego Musoles. 

VizcaYa.—Biuúbao, D. Alejo Novia Salcedo. — Durango, 
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D. José Luis de Antuñano.—Guernica, D. Antonio Juan da 
Vildósola.-——Balmaseda, D. Cándido Nocedal. 
ZARAGOZA.— Daroca, D. Valentín Gomez. 


SEGUNDA ELECCION. 


VIZCAYA.— Balmaseda, D. Lorenzo Arrieta Mascarúa. 
BALEARES.— Inca, D. Guillermo Verd. 


SENADORES. 


ALAVA. — Obispo de Vitoria.—Obispo de la Habana.—Baròn 
de Rada.—D. Francisco de Rivas. 

AviLA.— Obispo de Avila. 

BALEARES. —Marqués de Montenegro. 

BARCRLONA.— Obispo de Tarragona. — Obispo de Osma.— 
D. Leon Carbonero y Sol.—D. Francisco Navarro Villos- 

CASTELLON.—Obispo de Tortosa.—Obispo de Avila. —Don 
Manuel Echeverría. —D. Gabino Tejado. 

GERONA.—D. Joaquin Cors.—D. Ramon Farás.—D. Salva- 
dor Negré.—D. José Iglesias. 

GuipúzcoA.—Obispo de Cuenca. —D. Antonio Aparisi y Gui- 
jarro.—Conde del Valle.—Marqués de San Millan. 

ZARAGOZA.—Marqués de la Roca. —Obispo de Urgel. 

VizcAYA.—Marqués de Valdespina.—D, José Niceto Urqui- 
zu.— Obispo de Jaen.—D. Juan José Arechaga. 
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Pasemos ahora á reseñar las peripecias de la campaña elec- 
toral por órden de proviucias, y despues: reasumiremos los 
datos para que los lectores deduzcan de ellos las. consecuen- 
cias. : 

ALAVA.—Sabido es que esta provincia euskara es carlista 
en su casi totalidad; pero como en su capital radica la capita- 
nía general, y las autoridades que tiene desde la Revolucion 
son vehementes adversarios del carlismo, nada tiene de extra- 

ño que hubiera empleo de ardides para ganar por sorpresa si- 
| quiera uno de los dos distritos en favor de los candidatos mi- 
nisteriales. 

Por de pronto conste que se remitieron á los alcaldes las pa- 
peletas para votar á candidaturas ministeriales en paquetes 
con sobres, en los que se leian las iniciales S. N., 6 sea Servi- 
cio Nacional: | 

_ En Vitoria recorrieron la ciudad varios grupos durante el 
primer dia de elecciones, gritando: ¡Viva Carlos VIT! 

Los diarios afectos al gobierno dijeron «que á los pocos 
momentos se restableció la calma, gracias á la actitud enérgi- 
ca de los electores. » 

Es verdad, los electores, en su mayoría carlistas, compren- 
dieron el ardid, y mostrándose dispuestos 4 pedir justicia 6 4 
tomársela si era preciso, alejaron á los alborotadores. 

Pero en Labastida, villa importante de la Rioja alavesa; hu- 
bo desórdenes, lucha y heridos. 

Oigamos explicar lo que pasó al diputado alavés D. Ramon 
Ortiz de Zárate, quien, con todos los datos, refirió en la Cá- 
mara lo que los liberales del distrito hicieron para atemorizar 
á los electores. 

«Labastida, dijo, es un pueblo donde, como sucede en todos 
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los pueblos de la provincia de Alava y de las provincias Vas- 
congadas en general, no hay ni puede haber partidos, no pue- 
de haber verdadera lucha, porque todos profesan una misma 
opinion. Hay, sin embargo, en Labastida una minoría mi- 
croscópica, compuesta de veinte 6 treinta voluntarios de la li- 
bertad, y estos veinte 6 treinta voluntarios, conociendo que 
era segura su derrota en las elecciones, inventaron una estra- 
tagema. | | | 

. »La víspera de las elecciones salieron por las calles tirando 
piedras, disparando tiros al aire, y gritando: ¡Viva Cár- 
los VII! De esta manera echaron la culpa á los carlistas, que 
- estaban muy tranquilos en sus casas, y quisieron hacer creer 
que estos eran los alborotadores. 

»Que los carlistas no podian salir 4 las calles 4 disparar tiros, . 
lo probaré con una sola observacion. En ese país se ha reco- 
gido á los carlistas toda clase de armas, y no se les ha dejado 
ni una mala escopeta para que puedan divertirse cazando. 

>» A la mañana siguiente, estos mismos voluntarios de la li- 
bertad, que la noche anterior habian asustado á las gentes 
con los tiros, se reunieron armados con todas sus Armas, para 
impedir que los carlistas fueran:á votar. Tres ó cuatro que 
acudieron fueron maltratados, y entre ellos el notario de ese 
mismo pueblo, hombre pacífico y que no iba allí más que á dar’ 
su voto para la constitucion de la mesa, al cual le dieron algu- 
nos bayonetazos, que por fortuna no le hirieron, si bien le 
rompieron la capa y la levita. Además le amenazaron con ar- 
mas de fuego. 

>En seguida, el que hacia de alcalde tomó una determina- 
cion bien extraña. Debo advertir al Congreso que en Labas- 
tida, como en otros pueblos de la provincia que represento, 
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los alcaldes son nombrados de real órden; los nombrados por 
sufragio universal han sido destituidos por el gobernador, 
que se despachó á su gusto, nombrando de real órden los al- 
caldes que ha tenido por conveniente. Este señor, que hace de 
alcalde de Labastida, dijo: ¡Milicianos, á las armas! ¡Fuera 
urnas! | 

. »Y desde entonces ya no acudió á votar ningun elector de 
ese pueblo que no fuera de los alborotadores patriotas ar- 
mados. 

»Además de esto, los voluntarios de la libertad, que eran 
los que tenian las armas, recorrieron todo el pueblo é hicieron 
una especie de ojeo, en cuyo ojeo les acompañaron : algunos 
individuos de la Guardia civil, y maltrataron á una pobre mu- 
jer. De esta manera resulta que los excesos de quo el señor 
ministro de la Gobernacion acusa á los carlistas de esa pro- 
vincia, fueron causados por los liberales que hay en Labas- 
tida. | 

> Y voy á concluir con una sola indicacion. No solamente 
tuvo lugar lo que antes he indicado, sino que se persiguió á- 
los carlistas y se les llevó á la cárcel, formándoles causa. Es 
decir, que los ofendidos están sometidos á la accion de los tri- 
bunales, y los causantes de estos delitos se pasean tranquila- 
mente por la calle.» 

De esta manera trazó el Sr. Ortiz de Zárate los sucesos de 
Labastida, y bastan sus palabras para empezar á comprender 
los medios á que en muchas partes han recurrido los revolu- 
cionarios para turbar el órden en los distritos en donde cono- 
cian que se hallaban en la más exigua minoría. 

ALBACETE.—El partido carlista apenas luchó en esta pro- 
vincia. Solo en el distrito de Hellin se presentó como candida- 
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to el Sr. D. Franeiseo de Paula Valeároel. La influencia moral 
echó el resto, y de los cinco diputados dió al gobierno cuatro 
amigos, saliendo por Alcaraz un unionista independiente, al 
-que se halla abonado desde mucho tiempo dicho distrito. 

Aicanre.—En esta provincia hubo de todo. All combatie- 
ron los situacioneros á los republicanos y á los carlistas con 
verdadera saña, En Orihuela se retrajeron de votar los legiti- 
mistas. ¿Por qué? Vean los lectores lo que decia una carta de . 
aquella ciudad: 

«Se empezó por trasladar al juez de primera instancia, en- 
eargandose de la administracion de justicia el juez muni- 
>En vísperas de elecciones, de la noche á la mañana se 
eambió de alcalde, y el alcalde de secretario de ayuntamiento 
y de casi todos los demás empleados del municipio. 

»Tres dias antes de la eleccion aun no estaban repartidas 
las cédulas electorales, y los partidarios del gobierno asegu- 
raban que el partido católico-monárquico no votaria. 

>El dia-5 se repartió con profusion un impreso, firmado por 
el alcalde, en que, con sorpresa de todo el vecindario, se ase- 
guraba que los partidos extremos intentaban alterar el órden, 
y que la autoridad adoptaria sus medidas para mantenerlo. 

>El dia 6, 4 la madrugada, aparecieron pasquines, en que, 
al parecer, se excitaba á las armas al partido carlista, pasqui- 
nes manifiestamente de orígen liberal, y con deliberados pro- 
pósitos. 

»El mismo dia, sobre las once de la mañana, y cuando la 
ciudad disfrutaba una tranquilidad completa, grupos de gen- 
tes armadas se presentaron de repente en las calles más pú- 


blicas, atropellando y registrando en mitad de la calle á to- 
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do. aquel conocido por sus ideas legitimistas, sin distincion de 
clases ni categorías: muchos: detenidos fueron llevados á la 
cárcel pública, entre ellos cuatro personas muy conocidas y 
respetadas. La noche pasó en un desasosiego general, sapo- 
niéndose con harta razon que al dia siguiente, que se celebra- 
ba el mercado público de esta ciudad, serian mayores los atro- 
pellos y vejaciones ya anunciados por los amigos del gobierno. 

>El dia 7, grupos de hombres armados volvieron á recorrer 
las calles, y uno de estos grupos se atrevió á asaltar la tienda 
del honrado comerciante D. José Sempere. Lo que con este 
motivo pasó, no puede saberse á punto fijo todavía, mucho 
ménos estando la causa en sumario; pero es lo cierto que re- 
sultó un muerto y varios heridos, y que, como si esta hubiese 
sido la señal, muchos liberales se arrojaron 4 las calles arma- 
dos de hachas, trabucos y puñales, pidiendo á voces el exter- 
minio de los carlistas. 

»Frente á la casa de D. José Sempere hubo un verdadero 
motin, que duró más de cuatro horas, pidiéndose la cabeza de 
los presos y de las personas más conocidas, é hiriéndose y 
maltratándose á cuantas personas honradas pasaban por aque 
llos sitios. 

»Un señor, seguido de hombres armados de hachas y puña- 
les y con revólver en mano, se adelantó hasta la catedral, gol- 
peando las puertas y entrando al fin en la santa iglesia con 
ademanes descompuestos. 

»Como la afluencia de gente forastera era grande, la con- 
fusion fué espantosa, y por todas partes no se oian sino impre- 
caciones y gritos de sorpresa y de dolor. 

»Por la tarde, y cuando aun seguian las turbas frente 4 la 
casa de D, José Sempere pidiendo cabezas, se reunieron las per- 
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sonas principales del partido para deliberar: no quedaba otro 
remedio que repeler la fuerza con la fuerza y perder el pais, 6 
ceder el campo 4 los valientes campeones de la. libertad. 

>Los presos eran diez; corrian grave peligro, y está fué otra 
de las razones que tuvo la reunion para determinar la absten- 
cion. Al saberlo los liberales, aci su objeto, se retira- 
ron á descansar. 

»En Eleehe se disputaron el triunfo. los partidos 4 á tiro 
limpio. 

>En Alcoy fué villanamente asesinado D. Lorenzo Ridsura, 
hijo del célebre fabricante de papel de este nombre. 

»En Novelda se trató de alterar el órden al grito de ¡viva 
Carlos VII! aprovechándose algunos alborotadores de la os- 
curidad de la noche, y lanzándose á la calle con armas de fue- 
go, que dispararon para que eundiera la alarma.» 

»Ardid, por supuesto.» 

Gracias á todos estos excesos no triunfó más que un candi- 
dato de oposicion, D. Roque Bárcia, pero fué preso, y no ha 
tomado asiento en la Camara. | 

ALMERÍA. —En esta provincia no luchó el partido legi- 
timista. | 

AviLa.—La coalicion é inteligencia se llevó á cabo en esta 
provincia con bastante órden, y las oposiciones ganaron tres 
distritos; nuestro candidato triunfó en la capital, el republi- 
cano en Arenas de San Pedro y en Piedrabita el canovista. 
Hubo influencia moral, pero no ocasionó la campaña muertos 
y heridos como en otras partes. 

BADAJOZ.—No se hallaba. esta provincia en la situacion en 
que hoy se encuentra al verificarse las elecciones; de otro modo 
habriamos tenido el gusto de ver representantes suyos en el 
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Congreso al lado de nuestrosamigos. Puede decirse que apenas 
estaba allí organizado el partido católico-monárquico, La lye 
cha principal fug, pues, entre republicanos y ministeriales. Ey. 
Badajoz tomó parte en la votacion el regimiento de Luchana 
en masa; el candidato ministerial presentó un acta firmada pag 
el juez y el republicano otra firmada por los secretaries aie 
crutadores. En Fregenal y Jerez de los Caballeros reparti 
muchas oredenciales el Sé. Sanchez Borguella y hubo algu 
que otro gazapo más. | i 

BarzaRES.—HI triunfo obtenido por los carlistas en las Bat 
leares ha sido hrillante, no solo por el número de diputado 
que estas han enviado y por la calidad de los mismos, sing 
porque nuestros amigos tuvieron que luchar con toda clase d 
obstáculos. Solo faltaron los palos, que no se dieron sin du 
por el temor de que fueran devueltos; pero, en cambio, K 
carlistas lucharon por su propia cuenta en contra de los e 
mentos oficiales y enfrente de los republicanos. El dinero cof 
rió en abundancia para contrarestar al carlismo, al que 
quiso hacer aborrecible propalando por todas partes un mise 
papel, en el cual se le presentaba con los más negros colore 
Los mallorquines, sin embargo, con su buen sentido, r 
zaron las calumnias, y, despreciando dádivas y amenazas, ful 
ron unánimes á votar por las personas dignisimas que les I 
representado y representan en las Córtes. 

En la entereza de los baleares ha hallado una leccion la ús 
fluencia moral de los gobiernos y un gran aliento la s 
causa de la legitimidad. 

Solo en Mahon pudo triunfar el candidato ministerial; pen 
digan los lectores lo que acerca del acta de dicho distrito ma; 
nifestó al Congreso el diputado por Vinader. 
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Despues de referir los abusos que se habian cometido: 

«Yo estoy seguro, decia; de que el Sr. Prieto no es culpa- 
ble de actos semejantes en el distrito de Mahon; pero ha tenido 
allí amigos indiscretos que le han puesto en un compromiso 
al decir, como han dicho en un manifiesto, qué el gobierno, 
no llevado del deber de distribuir equitativamente los fondos’ 
públicos entre todas las provincias, sino por el favor de la in- 
fluencia del Sr. Prieto, habia concedido .veinte mil duros, que 
se habian invertido en las obras del puerto y muelles de 
Mahon; sesenta y cinco mil duros en que se hallan presupues- 
tadas algunas carreteras, etc. 

»Los acontecimientos que precedieron y acompañaron á la 
eleccion de Mahon son los mismos que, como si fueran este- 
reotipados, se han presentado en todos los distritos de Es- 
paña. : 

>En Mahon nos encontramos con la misma historia que én 
otro distrito ha dado lugar á que un periódico hablara de di- 
putados de cuartel. Principiase en Mahon por influir los jefes 
de la guarnicion, de una manera que no sé si calificar de es- 
candalosa, en los soldados para que votaran al Sr. Prieto; pe- 
ro no paró aquí, sino que lo mismo que en los distritos de Ma- 
drid y en otras partes se aumentó considerablemente el nú- 
mero de soldados con derecho á votar, y se les mandó además 
terminantemente que votaran al Sr. Prieto, repartiendo en el 
cuartel las papeletas, acompañando á los soldados hasta el 
colegio, y Hevando las precauciones al extremo de que, sos- 
pechando que era posible que los soldados tuvieran alguna pa- 
peleta de los candidatos contrarios, se colocaron vigilantes en 
el camino, y hasta se situó fuerza de la Guardia civilen log 
colegios para saber de qué manera votaban, llevando señales 
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exteriores las papeletas para que no entregaran una distinta. 
»Un pobre soldado creyó que podria burlar la vigilancia de 
los jefes y se atrevió á votar por el candidato repubiicano; ca- 
ro pagó su atrevimiento, pues fué reducido á prision. 
>Y no sé si tiene más importancia lo que sucedió en otra. 
poblacion, en Ferrerías, en donde hubo coacciones y atrope- 
llos, y se usaron ciertos medios, que tan frecuentes han sido 
én estas últimas elecciones, para impedir que los electores con- 
trarios al gobierno fueran á depositar sus votos en las urnas. 
»Promovióse un tumulto para que una persona que habia si- 
do detenida por el alcalde en forma conveniente, fuera. puesta 
en libertad; y lejos de obtener el alcalde el auxilio necesario 
por parte de las demás autoridades, sucedió todo lo contrario, 
puesto que se presentó el juez de paz acompañado de un em- 
pleado del gobierno, que habia ido allí sin duda para favore- 
cer la eleccion del Sr. Prieto, y obligó al alcalde á que li- 
bertara al detenido, dejándole expedito el camino para conti- 
nuar en su empeño. Pero no fué esto solo, sino que, uniéndo- 
dose á los alborotadores, recorrió con ellos la poblacion, ame- 
drentando á los vecinos, que se abstuvieron de votar, obte- 
niendo ménos votos que los que hubieran obtenido (á no ha- 
ber ocurrido el tumulto) los candidatos de oposicion. 
»Ganadas en el primer dia todas las mesas de la Ciudadela 
por el partido que apoyaba la candidatura del marqués de Mo- 
nesterio, los vecinos intentaron por la noche una asonada, qui- 
zás con el objeto de comprometer á gentes pacíficas y honra- 
das y hacer recaer sobre ellas los desmanes de que ellos eran 
autores, pues á eso de las once de la noche, al salir del Comité 
liberal, ó sea una imitacion de la Tertulia progresista de Ma- 
drid, al pasar aquellos sócios frente á la casa del señor conde 
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de Torre-Saura, persona de la mayor influencia de aquella ciu- 
dad, presididas las turbas, segun debe constar en un sumaria 
que se está instruyendo por una persona que debiera ser re3- 
petable, acompañada del alcalde segundo D. Antonio Triay y 
de algunos voluntarios armados, dispararon algunos tiros; 
hasta entraron en el portal de la casa de dicho señor conde, 
en cuya puerta quedaron estampadas las balas; se profirieron 
amenazas y vivas al diputado Sr. Prieto, lo cual debe constar 
en el referido sumario: la autoridad, léjos de impedirlo, lo to- 
leró y consintió con su presencia; recorrió despues las calles . 
el alcalde segundo con carabineros, guardias civiles y volun- 
tarios, buscando á los autores de aquel atentado, y llevaron á 
la cárcel á siete pacíficos labradores que se retiraban á sus 
casas, con el pretexto que llevaban baston. Prueba de su ino- 
cencia es que el juez municipal que instruyó su sumario los 
puso en libertad el segundo dia. 

»Tales fueron las elecciones en Mahon.» 

BaRCELONA.—Dos diputados carlistas arrojó el escrutinio 
general de esta provincia, debiéndolos á los distritos de Berga 
y Vich. En los demás triunfaron los republicanos ó nos ven- 
cieron con malas armas los situacioneros. 

Limitémonos á reseñar las fechorías que nos hicieron. 

El candidato carlista por Igualada, D. Ramon Nocedal, 
llovaba, segun los datos, 300 votos de mayoría. Hízose el es- 
crutinio, y el Sr. Gomis, ministerial, apareció con 2.483 vo- 
tos; el Sr. Nocedal con 1.961, y el Sr. Pi y Margall con 1.306. 

Los pueblos en cuyas mesas no habia intervencion, apa- 
recian dando todos sus votos al amadeista, y en cambio se 
quitaban votos al carlista. 

Dijóse que este resultado se debió á una órden de derrotar 
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á todo trance al Sr. Nocedal, que se apresuraron á cumplir los 
liberales de Igualada. 

En un pueblo próximo 4 Barcelona, no contentos los ami- 
gos del gobierno con constituir la mesa á su gusto, viendo que 
los vecinos no se tomaban la molestia de ir á votar, comisio-. 
naron al alguacil para recoger todas las cédulas electorales. 
Luego que las tuvieron reunidas, echaron en la urna tantas 
papeletas como cédulas, devolviendo estas 4 sus dueños acaba- 
da la operacion. Vecino hubo que quiso despues votar por el 

- candidato de oposicion; pero, con gran sorpresa suya, oyó 
de los señores que componian la mesa que no podia votar, 
porque ya habia votado. 3 

En Vich ocurrió lo que van los lectores 4 saber, contado por 
La Patria de aquella poblacion: 

«A eso de las once de la mañana de ayer, último dia de elec- 
ciones, decia, presentóse en todos los colegios de esta ciudad 
una horda de foragidos, despues de haberse paseado por las 
calles de la misma, en plena luz del dia, al son de una banda 
de música, y prorumpiendo en viras á Espartero. La actitud 
insultante de aquella horda, y la voz que habia corrido duran- 
te los dos dias anteriores de que se intentaba robar. las urnas 
electorales, debiera haber bastado para prevenir, los que po- 
dian y debian, los escandalosos sucesos que vamos á narrar. 

»En el primero, segundo y quinto colegios electorales fue- 
ron asaltadas las mesas y rotas las urnas, con grave riesgo 
de los individuos que formaban las primeras, los que, fiando 
en la proteccion de las autoridades, y sobre todo en la munici- 
pal, que solo habia mandado un sereno á la mayor parte de 
los colegios, despues de reclamado de palabra y por escrito 

el auxilio necesario, no habian cuidado de medios de defen- 
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sa personal en cumplimiento de las disposiciones de la ley. 

» Despues de consumado el criminal atropello recorrian los ` 
bandidos algunas calles al son siempre de la música, habien- 
do durado las correrías cerca de una hora. Habiendo trascur- 
rido ese largo espacio de tiempo, salió una compañía de tropa, 
la que entró en el cuarto colegio detrás de los foragidos, im- 
pidiendo sus criminales intentos 4 los perturbadores del ór- 
den público, mientras llegaba la autoridad, pero sin prender á 
uno solo de los revoltosos. 

»En el tercer colegio algunos heróicos electores frustraron 
los intentos de los ladrones de urnas y del sosiego de las fa- 
milias. » : 

Respecto de lo que ocurrió en Manresa dejaremos hablar al 
Sr. Sicars, que en el Congreso explicó el milagro que dió el 
triunfo al candidato ministerial cuando el carlista era el que 
habia triunfado. 

En primer lugar, el Sr. Escuder era alcalde del pueblo de 
Monistrol al verificarse las elecciones, y rebajándole con ar- 
reglo á la ley los votos que obtuvo en este pueblo, resultaban 
más de 300 votos á favor del candidato carlista D. Francisco 
de Delás, baron de Vilayagar. 

Completemos los sucesos de Barcelona refiriendo que al 
presentarse en Moya un regidor para hacer el escrutinio, uno 
de los concurrentes gritó: ;destrocemos la urna, que ganan 
dos carlistas! Inmediatamente fué arrojada la urna 4 la calle, 
y quemada en medio de un gran alboroto. 

Btreos.—Mentira parece que esta provincia, carlista de pu- 
ra raza, solo haya dado, y para eso trabajosamente, un dipu- 
tado de nuestra comunion. ¿Qué no harian en ella nuestros 
enemigos? | 

15 
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En la capital se presentó candidato D. Vicente de la Hoz y 


Liniers, actual director y propietario de La Esperanza. 


El gobernador expidió una circular recordando á los alcakgy 


des las penas en que incurrian los sacerdotes que hablas 


mal de los candidatos ministeriales. En la capital se ejerciereg | 


tales coacciones que los carlistas resolvieron renunciar á su dg 
recho, y aun así y todo, fué tal el número de votos.que obte 


vo el Sr. La Hoz en los pueblos del distrito, que salieron ce 


lumnas volantes so pretexto de que se proyectaba alterd 
el órden. 

El órden, sin embargo, no se turbó ni un solo instante, 
á pesar de que los pueblos se vieron desagradablemente sory 
prendidos con la inesperada visitade la tropa, y á pesar ( 
que esta debió llevarles la noticia del retraimiento de los ct 
listas de la capital, fué votado el Sr. La Hoz. 


i 
i 


¿Cómo, sin embargo, ha sido elegido el candidato minis | 


rial? Milagros de los liberales. 

En los distritos de Briviesca, Miranda de Ebro, Salas de X 
Infantes y Villadiego se desplegó un lujo de parcialidad ina 
dito. | 

Presentábanse por el primero, el Sr. Albarellos; por el s 
gundo, el Sr. Ternero; por el tercero, el Sr. Labin, y por € 
cuarto, el Sr. Conde de Orgaz. 

Hablando en el Congreso de las elecciones del primero, 

expresó el Sr. Ortiz de Zárate en estos términos: 

«Todos los diarios insertaron el nombre del Sr. Albarellos, 
como candidato triunfante en Briviesca, y á nadie se le ocut- 
rió por entonces hacer otra cosa más que felicitar al Sr. Alba 
rellos; de todas partes le llegaron felicitaciones; todos tuvie- 
ron por cosa corriente, y que no admitia duda, que en Bri- 
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viesca habia triunfado la oposicion; pero despues, yo no sé la 
que ha ocurrido; procuraré aclararlo an poco. La verdad eg, 
que al Sr. Albarellos, en lugar de recibir la credencial para 
comparecer en el dia que se abriese el Parlamento, no reci- 
bió sino un desengaño sobre los que pudiera tener de lo que 
son las elecciones en ciertos tiempos y hechas de cierta ma- 
nera. l | 

>El dia tercero de la eleccion fué el dia grande, el dia so- 
lemne en el distrito de Briviesca; en ese dia fué en el que se 
desplegaron todas las fuerzas ministeriales; en el que se re- 
corrieron todos los pueblos, y en que se prepararon todos los 
negocios de manera que dieran un resultado que no se debia 
esperar. Así es que ese dia salieron emisarios á todos los pue- 
blos, y á todas partes se llevó la consigna de que era necesa- 
rio á todo trance que el candidato ministerial apareciese como 
triunfador. 

> Despues de esto vino el escrutinio general, en el expediente 
está el acta de ese escrutinio, y allí se pueden ver las informa- 
lidades con que se practicó; informalidades tan radicales, in- 
- formalidades de tal naturaleza, que anulan ese acto, que es 
uno de los más importantes de toda eleccion popular. 

>No se dice allí quiénes fueron los tomisionados de los dife- 
rentes colegios para asistir 4 la junta; no se dice tampoco del . 
número de actas que se examinaron, ni de las mesas á que 
correspondian; pero este escrutinio duró veinticuatro horas, 
y nada se dice tampoco de las razones ó motivos que hubo pa- 
ra que el acto se llevase tan despacio; tampoco se indica 
si en esas veinticuatro horas se suspendió ó no se suspendió el 
acto, si fué un acto seguido ó si tuvo algun intermedio, 

»No hubo en ese escrutinio la mesa interina, que es lo prin- 
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cipal, que es la base de todo sufragio: el juez de primera int- 
tancia, siri secretarios escrutadores, y sin nadie que le ayuda- 
ra en la operacion, mandó que los comisionados fueran votar 
do la mesa definitiva, y en seguida que los comisionados hicie 
ron su votacion, el juez disolvió la junta, y despidió 4 todos 
los representantes de todos los colegios, y se quedó solo con 
los cuatro secretarios. 

»De los ochenta comisionados próximamente que acudieron 
á ese escrutinio, cincuenta y dos hicieron una gravísima y so 
lemne protesta, y esta protesta no se pudo presentar y ha te- 
nido que venir despues al Congreso. 

»Hubo más en el escrutinio general; yo no sé con qué obje- 
to, ni necesito saberlo, pero el Congreso no podrá ménos de 
apreciar que encierra cierta gravedad el hecho que voy á refe- 
rir: el tren express que viene á Madrid y que no pára nunca 
en Briviesca, aquella noche paró mientras se hacia el escru- 
tinio; una persona de Briviesca entró en este tren, fué á Búr- 
gos, volvió ála mañana siguiente á Briviesca, y despues de 
este viaje tan rápido y tan cómodo, como que se hizo en un 
tren que no se detiene nunca en Briviesca, sino en virtud de 
una órden de la autoridad superior, se proclamó diputado al 
candidato que ha traido el acta al Congreso.» 

Del estado general de votos que el Sr. Ortiz de Zarate pre- 
sentó á la Cámara, resultaba que el candidato carlista, D. Ea- 
genio Albarellos, habia obtenido 4.311, y el ministerial, don 
Benito de Arce, 4.137. A pesar de esto, es diputado el último. 

En Miranda de Ebro, cuandolos secretarios estaban persua- 
didos de que el Sr. Ternero habia ganado la votacion, se vie- 
ron sorprendidos con la noticia de que el Sr. Rivero, su con- 
trario, le llevaba 2.123 votos de ventaja. 
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Hi milagro se comprende al saber que en Oron hay 365 ha- 
bitantes y tuyo el candidato ministerial 389 votos; qua en 
Pancorbo hay 380 eledtores y votaron 815; que en Santa 
Gadea hay 149 y votaron 227; queen Ameyugo hay 102 y 
votaron 160; que en Frias hay 349 y votaron 490, y asi suce- 
sivamente. 

A pasar de a el candidato ministerial se 
sienta en el Congreso. 

En Salas de los Infantes pasó lo que indican los siguientes 
párrafos de una carta que publicaran los periódicos: 

«Con algunos dias de antelacion 4 las elecciones, decia el 
- corresponsal, recorrian los pueblos de este partido (omite las 
nombres) amenazando fuertemente á los pueblos con denun- 
ciar el ganado cabrio y venta de montes si no votaban el 
candidato ministerial. Viendo que algunos se negaban á com- 
plaoerles, yo mismo oí estas amenazas: «Daré una denuncia, 
-»otra y otra, multa sobre multa, y luego que no puedan pa- 
agarla los pueblos, tendrán que vender hasta las tierras, 
»hasta que desaparezcan del mapa; 6 Dios me quita la exis- 
»tencia, ó los aniquilo.» Como algunos amigos del candidato 
ministerial viesen perdida la eleccion, determinaron apresar á 
nuestros correligionarios que trabajaban en pro del candidato 
católico, verificándolo con D. Rufino Ontoria, cura de Castrillo 
la Reina, D. Claudio Montes, de San Millan de Lara, los de 
Palacios de la Sierra, D. Francisco Miranda de Neyla, y con 
los secretarios de Santo Domingo de Silos y Jaramillo Que- 
mado. 

»El dia 9 fuí llamado por órden del teniente de la Guardia 
civil, que me leyó una comunicacion del señor gobernador de 
Búrgos, diciendo que en el momento en que se alterase el órden 


598 


6 promoviera algun escándalo, «fuese conducido preso á Búr- 
»gos atado codo con codo.» Dicha comunicacion hacia relacion 
en los mismos términos á- D. Feliciano Sebastian, cura de 
Pinilla de los Moros, y otros. 

»Uno de los que más han trabajadoen pro del gobierno, me 
dijo estas testuales palabras: «Si yo hubiera sabido que habia 
»Vd. ganado á los electores del pueblo de Vd., le traigo á Vd. 
»preso ocho dias antes. » 

»Viendo los liberales que tenian perdida la votacion de la 
mesa, propusieron se compusiera de dos secretarios de cada 
parte, á lo que no se accedió por creerla con seguridad ganada 
por nosotros. Se procede á la votacion, y los liberales redo- 
blan sus fuerzas, empiezan á romper nuestras papeletas, y 
declaran ganada la mesa. Desde este momento hasta el resul- 
tado del escrutinio no dejaron hablar 4 ningun carlista, y la 
mesa por sí y ante sí, y á cencerros tapados, hizo el recuento 
de los votos, y dijo que el candidato ministerial tenia 434 vo- 
tos más que el carlista; y ya el dia antes de constituirse la 
mesa habia dicho uno de los liberales: «Aunque Vds. ganen 
»por 900 votos, hemos de ganar nosotros; porque se los he- 
»mos de quitar.» 

El corresponsal añadia que dias antes de la eleccion recor- 
rieron fuerzas del ejército varios pueblos del distrito, y que el 
mismo local donde se votaha en Salas de los Infantes se vió 
invadido uno de los dias de la votacion por treinta soldados 
con bayoneta calada. 

En Villadiego fué preciso suspender las elecciones, pero á 
pesar de los amaños triunfó el conde de Orgaz. 

CACERES.—En esta provincia se emplearon los recursos or- 
dinarios y no pudimos obtener más que el distrito de Soria. 
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» En Trojillo fué vencido por malas artes el Sr. Gomez Gil. 

CApiz.—La oposicion conservadora tuvo que retirarse. En- 
tre los muchos escándalos que hubo debe citarse el de Medina- 
Sidonia, donde un grupo de electores entró tumultuariamente 
en un colegio, di la urna de la mesa y llovándosela | 
despues. 

La lucha que hubo en San Fernando entre Topete y Mont- 
pensier hará epoca en la historia de las grandes ingratitudes. 

Cananias.—Se hallan estas islas bastante lejos para saber lo 
que en ellas pasó. El gobierno quedó contento de los canarios. 

CASTELLON.—Dos diputados y cuatro senadores debemos á 
esta provincia, carlista por excelencia. Las autoridades que To 
sabian emplearon todos los recursos; pero Albocacer y More-' 
Hla hicieron honor á la reputacion de la provincia. 

Oigamos referir al Sr. Ortiz de Zárate lo que pasó en Vina- 
roz como lo contó con su fácil palabra al Congreso: 

«Lo que ha sucedido en el distrito de Vinaroz, decia, no ha 
sido una eleccion electoral: ha sido una batalla campal; y las 
batallas campales que nacen del sufragio no pueden dar resul- 
tado alguno, sino es el triunfo de la fuerza; porque cuando 
hay batallas entre hombres armados y hombres inermes, co- 
mo eran los que defendian al candidato derrotado, al candida- 
to carlista, ya se sabe cuál ha de ser el vencedor. 

»En el distrito de Vinaroz, proseguia, hay 9.401 electores; 
de estos 9.401 electores no han acudido á hacer uso de su de- 
recho más que 3.569 en favor del Sr. Bañon, y 2.131 en fa- 
vor del Sr. Arnal. De manera que resulta, no haciendo cuen- 
ta de los votos perdidos, que dejaron de tomar parte en la 
eleccion tres mil seiscientos y tantos electores, es decir, la ter- 
cera parte de todos los. electores del distrito. Bien es verdad 
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que yo no sé cómo se atrevieron á votar 2.131 electores á un 
candidato vencido, no solo con paseos militares, sino hacien- 
do fuego sobre los amigos del candidato, y aun sobre el mis- 
mo candidato. 

¡Los encargados de la autoridad que prohibian la entrada á 
los electores monárquico-católicos que iban á votar á su ca- 
didato, como si fuera un bando de esos que se dan en estado 

de sitio, dijeron: «Ningun elector que sea de esta opinion po- 
lítica puede acercarse, no solo á la mesa, sino ni á cincuenta 

‘pasos de distancia.» Y llegó á tal extremo el rigor con que 
se cumplió esta órden tan rara, tan extraordinaria y tan dig- 
na de censura, que hubo elector que, habiéndose acercada an- 

* tes al colegio y dejado cerca del mismo la capa con que se ca 
bria, no pudo volver á recogerla, y tuvo que irse sin ella, por 
que la capa estaba dentro de los cincuenta pasos que el alcalde 
habia señalado á los electores carlistas. 

»En Cervera, despues que votaron todos libremente, resul- 
tó que el triunfo era del candidato carlista. Pero el presidente 
de la mesa, no podia consentir esto, é ideó que al sacar las pê- 
peletas de la urna para hacer el escrutinio, se leyera en todas 
ellas el nombre del candidato ministerial. Observó un elector, 
un señor clérigo que alli estaba, lo que se hacia, y dijo: «Se- 
ñor presidente: yo veo que en esa papeleta está escrito el nom 
bre de otro candidato distinto del que lee: bueno será que esas 
papeletas (no se habian sacado más que cuatro) fueran leidas 
por otro señor secretario. De muy mal grado se accedió á esia 
peticion, y el secretario manifestó que en tres de ellas figura- 
ba el nombre del Sr. Arnal, y en la otra el del Sr. Bañon. 
Pero tampoco esto era verdad, puesto que las cuatro eran del 

i Sr. Arnal; y el elector volvió'á suplicar que se leyese de nuevo 
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da aurii papeleta, pues en su concepts se habia cometido una 
equivocacion involuntaria. 

»Pues el presidente, en vez de acceder 4 la peticion del etec- 
tor, se incomoda, se irrita, y dice: Ya no se lee nada; y echa 
mano á la urna, saca de ella las papeletas á puñados, las hace 
contar, y sin desdoblarlas, dice: Todas sen para Bañon y Al- 
garra; y 4 veces, de cuando en cuando, exclama: ¡Agarra, 
agarral y de esta manera estravagante y ridícula se hace allí el 
escrutinio, y se supone que todas las papeletas decian Bañon 
y Algarra, sin leerlas ni desdoblarlas siquiera. Protestan los 
electores del canditlato carlista, y el presidente les dice: — Aquí 
no se admite protesta ninguna.-—Señor, que acudiremos á los 
iribunales.—Al tribunal de Poncio Pilatos, dice el presidente. 

Estas son palabras textuales, que constan en el expediente, 
porque yo no sé más que lo que el expediente dice; yo no ten- 
go otras noticias de. esta eleccion. Acudiremos 4 los tribuna- 
Jes y nos harán justicia.—A Vds. se les hará justicia cuando 
triunfe D. Cárlos:. esperen Vds. hasta esa fecha. 

- »Despues de todos estos hechos, que son gravísimos, se 
trató de asesinar al candidato carlista; se le hizo una descar- 
ga, de la que no murió casi por milagro. 

>Pero además de atentar contra la vida del candidato 4 la | 
diputacion, ya no se atentó, sino que se realizó contra la vida 
de otras personas que apoyaban su candidatura, y murió un 
elector, y se hirió gravemente á otro, y ese herido ha muerto 
al poco tiempo y hubo otros varios heridos tambien. 

CrupaD-ReaL.—Ni un solo diputado hemos sacado de la 
Mancha. ¿Parece esto posible? 

Supongan nuestros lectores que un gobernador ó un agente 
suyo se colocan 4 la puerta den colegio y entablan la siguien- 

76 
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te série de diálogos con todo bicho mua que se dispone á 


- traspasar sus umbrales: 


—«¿A dónde va Vd.? 

—»A votar, señor. 

—>¿A quién? 

—>»Al candidato ministerial. 

—>Pase Vd. adelante. 

-—>»¿A dónde va Vd.? 

—>A votar, señor. 

—»iA quién? 

—»Al candidato A ó B, que no es ministerial. 

—»No se puede pasar.» 

Esta suposicion bastará á explicar lo ocurrido en la Mancha, 
y especialmente en Ciudad-Real. 

Pero no importa: harto sábe España que si los manchegos 
no votaron á los carlistas , votarán cuando llegue el caso á sus 
contrarios. ; y 

CórDOBA.—Tambien es provincia carlista y presentó tres 
candidatos; por Hinojosa, á D. Alfonso de Cárdenas; por Luce- 
na, 4 D, Francisco de Paula Cortés, y por Córdoba, á D. José 
Jover y Paraldo. 

Para vencer al Sr. Cortés en Lucena se pusieron en juego 
toda clase de medios, tales como el de haber faltado los repu- 
blicanos de Lucena y de Puente-Genil á las instrucciones ge- 
nerales trasmitidas por el Directorio; haber repartido las có- 
dulas sólo á los adictos de la situacion; y en parte tambien 4 
la escasa práctica de nuestros amigos en las lides electorales. 
Por falta de cédulas quedaron sin votar miles de electores. 

Los presidentes de las mesas tenian la consigna de no co- 
nocer á nadie, no habiendo servido para nada ni los testigos, 
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ni las cédulas de las elecciones anteriores, ni las de vecindad: 
ni las cartas de pago de las contribuciones. : o 

D. José Gomez Priego, presidente de la Junta. li de 
Aldea de Jauja, fué inícuamente maltratado.' :' 3 

CoruNa.—Dehemos 4 esta laboriosa.y próspera provincia 
tres diputados, que representan los distritos de dd Santa 
María de Ordenes y Santiago. : 

Entre los medios ingeniosos puestos en juego. para sacar 
triunfantes las candidaturas situacioneras, merece especial 
mencion el adoptado en la Coruña. Se hizo-imprimir en letras 
muy gordas, y en papel trasparente, 'el nombre del Sr. Be- 
ranger, ministro de Marina, con lo cual se .evitó que los tra- 
bajadores del arsenal pudieran votar la candidatura de oposi- 
cion, pues el presidente de la mesa, ‘sin necesidad de anteojos 
de aumento, veia, al acercarse el trabajador que recibe jornal 
del Estado, si este depositaba la ATA ministerial ó la 

.de oposicion. 

Cuenca.—La Junta católico-monárquica de esta provincia 
proclamó en un elocuente manifiesto la siguiente candidatura: 

«Huete: Excmo. Sr. D. Miguel Payá y Rico, obispo de esta 
diócesis. —San Clemente: D. José María Baillo y Villanue- 
va.—Cañete: D. Manuel García-Rodrigo y Perez.— Cuenca: 
D. Juan María Valero y Nacarino.——Tarancon: D. José María 
Saavedra y Palomino.— Motilla: D. Gonzalo Gosalvez.» 

Ninguno logró el triunfo, bien es verdad que apenas 
nuestros amigos se aprestaban á la lucha, cuando tuvieron 
que lamentar los atentados cometidos contra varios carlistas 
del pueblo de Palomar del Campo, situado dentro del territo- 
rio de la referida provincia. Algunos liberales ú hombres que 
así se llaman procuraron dar un mal rato á D. Luis Felipe 
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de Malla, á un hermano suyo y á otros carlistas de ese pue- 
blo, los cuales solo á Dios deben el poder referir la histeria, 
porque corrieron un verdadero peligro. 

Una carta de Priego, fechada el 8 de Marzo, decia: 

«Hace diez ó doee noches que ne se anda por las calles por 
haberse renovado la aplicacion de palizas á todas las personas 
que no se cuentan en el número de los repartidores. Entre los 
que han tenido la mala suerte de experimentarlo se cuenta á 
D. José Valverde;(un señor de más de sesenta afios que vive 
en la Carrera del Aguila); este venia del Casino á las nueve de 
la noche del 15 de Febrero pasado, y habiéndole cogido en el 
altillo de la cárcel, lo molieron á palos, y á no ser por baber 
encontrado abierta la puerta de D. Juan Serrano (cuñado del 
cura Zamora), quizás hubieran dado fin de él. 

»Adomás de este hay otros diez 6-doce que han experimen- 
tado la misma suerte; pero el que peor se encuentra es el ve- 
terinario Ramon Ortiz (que vive frente al teatro); pues aun-- 
que D. José Valverde ha estado en cama, ya hoy ha salido á 
la calle; pero Ramon Ortiz dicen que quedará manco. Muchos 
achacan estas cosas á maniobras electorales. 

»En el pueblo de Torralba, cometieron los delitos de homi- 
cidio y lesiones. 

» Tambien en la Cañada del Hoyo hubo en los dias de elec- 
ciones algun alboroto vecinal, del que entendió el juzgado de 
Cañete. » 

GHERONA.—La inmortal Gerona nos ha dado cuatro senado- 
res y cuatro diputados. Habo como en todas partes abusos; 
_ nos limitaremos 4 recordar lo que pasó en Mariá. El dia 11 
de Marzo aparecieron por la mañana grupos en la plaza, fren- 
te al colegio electoral, y á las siéte un hoyo para plantar el 
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árbol de la libertad, retirándose luego, y volviendo á apare- 
cer á las ocho y media armados de earabines y escopetas. Al 
dar las nueve se posesionaren unes enla puerta del colegio ` 
y otros en las avenidas de las calles, haciendo retroceder 4 
cuantos electores querian ir al colegio á emitir el sufragio, 
pretextando estos que estaban en su derecho, y querian ejer- 
citarlo, y al tratar de forzar el paso, prepararon las carabinas, 
y tuvieron que retroceder por no pagar caro el derecho. 

Mientras sucedia esto en la puerta del colegio, en la sala 
se sostenia un fuerte altercado -entre el presidente y secreta- 
rios. Por fortuna los liberales se limitaron á endulzar su der- 
rota gritando mueras á los carlistas. 

GRANADA. Aquí sí que se dejó sentir la influencia... in- 
moral. En Guadix hubo un verdadero combate, á juzgar por 
los tiros que se oyeron en las calles. El resultado fué dos car- 
listas heridos y el retraimiento consiguiente de nuestros 
amigos. 

Un moderado de Iznájar ha sido gravemente herido en la 
cabeza, donde recibió tres balazos. En Motril, un delegado del 
gobernador suspendió al Ayuntamiento en el acto del es- 
crutinio y repuso al republicano, acompañando la órden con 
la exhibicion de fuerza armada. 

GUADALAJARA.—En la capital el resultado definitivo de la 
eleccion arrojó 3.368 votos á favor del Sr. Larrúa, carlista, 
y 3.364 al candidato ministerial Sr. Sancho. 

Sin embargo, este último se sienta en el Congreso. Lo mis- 
mo quisieron que sucediera en Molina.de Aragon, pero allí 
la diferencia era de 172 votos y no pudieron escamotearlos. 

En Brihuega trabajaron sin descanso los partidarios del go- 
bierno. En la mañana del primer dia de elecciones hirieron 
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gravemente á cuatro electores, y por la noche apedrearon las 
casas de los más conocidos de oposicion. 

El segundo dia continuaron su tarea, apaleando á ciuda- 
danos indefensos, hiriendo mortalmente á tres electores, y co- 
metiendo tales excesos, que toda la poblacion estaba cons- 
ternada, sin que nadie transitase por las calles, de las que se 
hicieron dueños absolutos los porristas. 

Guipúzcoa. -—Aquí triunfamos en toda la línea, como quien 
dice. De los cuatro distritos triunfamos en tres, y sacamos los 
cuatro senadores. A los que se diga que el valiente D. Miguel 
Dorronsoro fué derrotado en San Sebastian, no es preciso con- 
tarles lo que sucedería en las elecciones. -. 

HuELva.—Dos candidatos carlistas se presentaron en esta 
provincia: D. Juan Bautista Romero por Valverde y el señor 
Dominguez por la Palma. No triunfaron porque lucharon con 
los ministeriales y los oposicionistas. Nuestros amigos fueron 
allí engañados por un agente que blasonaba de carlista, pero 
trabajaba por los contrarios. En algunos pueblos los votos 
carlistas excedieron á las esperanzas que se tenian. En Bona- 
res, por ejemplo, en que creiamos que no teniamos muchos 
votos, fué sorprendente el resultado, pues de 805 votantes 
tuvo el candidato carlista 706 y el contrario 99. 

HuEscA.— Aquí puede decirse que solo hay carlistas y repu- 
blicanos, pero la influencia oficial trabajó en grande, y solo 
dejó tres distritos á los últimos. 

Nuestros amigos presentaron la siguiente candidatura:: 

Huesca: D. Leon Claver y Bueno. 

Barbastro (Huesca): D. Jorge Sichar y Salas. 

Benabarre (idem): D. Joaquin Labonga y Cabrera. 

Fraga (idem): D. Jacinto Pitarque y Barber. 
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Jaca (idem): D. Mariano Fanlo y Marton. 

Sariñena (idem): D. José María Altarriba, conde de Robles. 

Boltaña (idem): D.-Joaquin Lacambra y Morillo. 

Estos dignos individuos alcanzaron gran número de votos; 
pero hubo muchos indultados que quisieron mostrar su grati- 
tud y su compañía retrajo á gran número de electores. 

JAEN.— Aunque abundan los carlistas en esta provincia, 
nada pudieron contra los republicanos y los ministeriales. 

LeoN.—¡Qué de atropellos cometieron en esta provincia con 
nuestros amigos! Presentaron la siguiente candidatura: 

. Leon: D. Vicente Diaz Canseco. 

Sahagun: D. José Antonio de Valbuena. 

Valencia de Don Juan: D. Santiago Béyos Garrido.. 

La Vecilla: D. Mariano Solís Liébana. 

Murias de Paredes: D, José Gorrea. 

Ponferrada: D. Benito Rueda. 

El triunfo de los carlistas estaba asegurado, pero en el úl- 
timo dia de elecciones se cometieron las mayores iniquidades. 

Viéndose -malparados los situacioneros, hubo garrotazos en 
el colegio del Hospicio y navajadas en el de la Armunia, re- 

sultando varios heridos, algunos de gravedad. 

Pero no es esto solo: varios grupos de la Porra recorrieron 
por la noche la poblacion, apaleando á cuantos carlistas en- 
contraban. D. Lesmes Sanchez de Castro, secretario de la Jun- 
ta católico-monárquica, estuvo á punto de perecer á manos de 
aquellos bandidos, que le acometieron á palos cuando iba pa- 
cificamente con su señora, á la que no respetaron y cuya pre- 
sencia no los contuvo. Gracias á Dios y á su serenidad, el da- 
ño que recibió nuestro amigo fué leve; pero ¡calcúlese cuál 
seria el susto y la alarma de su esposa! | 
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Asimismo fueron apaleados otros carlistas y byuseados todos 
los individuos de la Junta. 

En un pueblo de la provincia, un liberal, despues de apalear 
á un carlista, puso sobre el pecho de otro los piés de la yegna 
que montaba, producióndole heridas gravísimas. 

En otro pueblo cercano al en que esto aconteció, dos. bravos 
liberales, tambien situacioneros, esperaron á un garlista en 
un sitio retirado, y despues de golpearle, le asestaron un na- 
vajazo á traicion. 

En el distrito de La Vecilla circuló un manifiesto apóerifo 
retirando la candidatura carlista, que llevaba inmensa ventaja 
á la del Sr. Ruiz Gomez. 

Además del hecho referido, ocurrieron en el distrito de La 
Vecilla otras escenas que ya consideramos como las generales 
de la ley; tales como recomendaciones de la imperiosidad, atro- 
pellos y violencias, activas gestiones de alcaldes y de jueces 
municipales, é intervencion decidida é ilegal de la lucha por 
parte de todas las personas constituidas en autoridad que se 
interesaron grandemente en favor del Sr. Ruiz Gomez, y tra- 
bajaron hasta más no poder en contra del candidato de oposi- 
cion Sr. Solís. 

A pesar de todo, sola venció el Sr. Ruiz Gomez por 94 vo- 
tos, pues le adjudicaron 3,837, y nuestro amigo el Sr. Solís 
obtuvo 3.743. 

LánIpa.-—Cineo diputados de los ocho de la provincia soz 
carlistas. Allí están nuestros amigos en inmensa mayoría. 
Sia embargo, en Arbeca y las Borjas se alteró el órden; en 
Cerviá, á medida que los electores bajaban de votar, la Partida 
de la Porra les sacudia el polvo de lo lindo; en Seo de Urgel 
en la noche del 8 fué apaleado inhumanamente por varios in- 
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dividuos de aquella poblacion un carlista, honrado padre de fay, 
milia que se retiraba tranquilo á su casa. Y habria .perecido,. 
como se lo aseguraban aquellos caribes, 4 no ser por las voces, 
de auxilio que dieron varios vecinos, que ahuyentaron á los 
criminales. E ‘ 

LocroNo.—jQué gran milagro el que obtuvo el gobierno, 
Con decir que luchando separados carlistas y republicanos en 
la eleccion parcial de 1870 los primeros tuvieron 10.000 vo- 
tos y 7.000 los segundos, y que las últimas elecciones unidos 
solo dieron de si 4.000 los dos partidos, puede formarse una 
idea de lo que habrá pasado. 

- Con efecto, á los asesinatos de Santo Domingo de la Calzada, 

que impidieron saliese triunfante el Sr. Tamayo; al milagro 
operado en las actas de Miranda de Ebro, arrebatadas al se- 
ñor Ternero, hay que añadir los atropellos y escándalos de 
Nájera y demás pueblos del distrito de Torrecilla de Cameros, 
que han impedido el triunfo que de otro modo hubiera obte- 
nido el Sr. Venero de Valera. 

Para que su resultado fuese ménos desfavorable al gobier- 
no, se preparó el terreno anticipadamente en el distrito da 
Torrecilla, ofreciendo carreteras y poniendo en juego todos 
esos medios, á cuyo favor se procuran prosélitos los que. no 
los tienen; se acudió á los amaños, ardides artificiosos y de- 
más medios prohibidos por la ley, á que tan dados son los li- 
bres: promesas y dádivas á los unos, amenazas y coacciones 
á los otros. De todo se echó mano en Nájera y demás pueblos 
de aquel distrito, y es allí público y notorio que los amadeis- 
tas, en 3u liberalidad suma, llegaron al extremo de ofrecer, á 
trueque de votos, la libertad de los muchos presos carlistas que 


produjo la insurreccion de Alonso de la Llave; y aun se sabe 
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que alguno ha sido víctima de ese soborno, al cual ha debido, 
- segun se asegura, el dejar de estar oculto y el vér sobreseida 
la causa que contra él se seguia. 

Tales recursos hubieran sido, sin embargo, di 
pues su eficacia no impidió que los carlistas acudieran á los 
colegios electorales y ganasen en ellos las mesas, haciendo 
prever la derrota inevitable de los ministeriales; pero aperci- 
bidos de ello los voluntarios de la libertad, justamente indig- 
nados al ver que se esterilizaban por completo sus esperanzas, 
se armaron de porras y otros instrumentos, penetraron en el 
local donde la eleccion se verificaba, dieron de palos á los se- 
cretarios escrutadores y á varios pacíficos y desarmados eleo- 
tores, proclamaron en uso de su soberanía la núlidad de la 
eleccion, dieron la voz de ¡fuego á los carlistas! y, por fin, 
despues de sembrar la confusion y el desórden más. completo, 
pusieron digno término á su atropello apoderándose de las 
urnas y arrojándolas por la ventana. 


Para completar el cuadro de las elecciones de Logroño hay 


que citar la siguiente copleja, que cantaban los liberales de 
Haro: 
«Ya menen las elecciones, 
liberales, á votar; 
y si vota algun cangrejo, 
la vida le ha de costar. 
Ya vienen las elecciones, 
y tambien el-Carnaval, 
para que demos de palos 
á don Víctor Cardenal.» 


Y el adjunto diálogo, que da una idea del sistema empleado 
para proporcionar votos á los situacioneros: 
—«Tan, tan. 
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—»¿Quién? 

—» El... (Aquí el lector puede poner el nombre de un agen- . 
te electoral). 

—» Ya bajo. 

—»sPor qué no va su marido de Vd. á votar...? 

—->»¡Sí, á votar! más falta le hace ir á ganar el. jornal, so- 
bre todo despues de la última avenida del Ebro, que nos ha de- 
jado punto ménos que en la calle, y el Ayuntamiento aun no 
nos ha dado una limosna siquiera. 

—»Pues déjese ahora de eso, y béjeme Vd. en seguida la 
cédula.» 

. —< Tan, tan. 

-—>¿Quién? 

—»Tome Vd. su cédula... Ya está sellada con el sello que 
lo faltaba, del colegio. ¡Y cuidado con decir que he estado yo 
aquí...!» V 

Luco.—Dos representantes de esta provincia tenemos en las 
Córtes, y al Sr. Lacy, candidato por Mondoñedo, á última hora 
le escamotearon el triunfo. Hubo porra que ejerció en todas 

partes sus funciones, y especialmente en la Rua Valdeorras, 
donde hubo palos, tiros, cristales rotos y dos 6 tres heridos. 

MADRID. —Organizada la coalicion, presentamos cuatro can- 
didatos; por el distrito del Congreso, al Sr. Marqués de Gra- 
mosa; por el de Alcalá de Henares, al Sr. D. ‘Santiago Liniers; 
por el de Navalcarnero, al Sr. D. Angel Morales Herrero, y por 
el de Getafe, á D. Fernando Brieva. Sabido es que en Madrid 
gana siempre las elecciones el gobierno. Los empleados y la 
tropa acudieron en su auxilio. Segun dijo un periódico se leyó 
en los cuarteles una órden recomendando á los soldados que . 
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así como estaban en el deber de defender al gobierno con las 
armas, lo estaban tambien en el de apoyarle con sus votos. 

Nuestro candidato en el distrito del Congreso fué «vencido 
- por pocos votos, y hay que advertir que en este distrito vota- 
ron más de 300 soldados que no tenian la edad. 

En el distrito de la Latina vencia el candidato republicano. 
Pero cuando ya se habia hecho. el escrutinio de diputados, y 
se estaba dando principio al de compromisarios, en el co- 
legio del barrio de la Arganzuela fueron sorprendidos los 
que formaban la mesa electoral por repetidas descargas de 
fusil y revólver, acompañadas de gritos y voces tumultuosas; 
y. temiendo fundadamente que fuera invadido el colegio elec- 
toral, cerraron la puerta con llave y se encerraron, esperando 
que la autoridad 6 la fuerza pública acudieran en su auxilio. 

De uada sirvió esta precaucion; á los pocos momentos fué 
forzada la puerta del colegio electoral, en el que penetraron 
los bandidos armados de fusiles, navajas y revólvers, insul- 
taron al presidente y secretarios, los maltrataron de mil ma- 
- neras, hicieron pedazos la urna destinada para la votacion del 
diputado, por creer que contenia aun las papeletas electorales, 
y destrozaron todos los papeles que encontraron referentes á 
las elecciones, tanto de ayer como de los dias anteriores. 

La autoridad tardó bastante tiempo en acudir, y entre tanto 
los alborotadores, prevalidosde la impunidad, cometieron todo 
género de tropelías con los ciudadanos pacíficos que transita- 
ban por las inmediaciones del colegio electoral. 

Su objeto era harto evidente, puesto queno dieron principio 
á sus fechorías hasta tanto que fue conocido el resultado de la 
eleccion, favorable al candidato republicano, Sr. Orense. Pero 
se equivocaron, porque el escrutinio estaba ya hecho y publi- 
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cado en todos los colegios, y era ya notorio en toda la po- 
blacion. 

Hubo que larflentar algunas desgracias, pues por tales de- 
ben tenerse las heridas graves causadas á Marcelino Fernan- 
dez y Manuel Calafat, cada uno de los cuales recibió un balazo, 
y á Vicente Galmacea y José Parés, heridos tambien. 

En Ciempozuelos iban triunfando los carlistas el segundo 
dia, euando los saboyanos empezaron á hacer de las suyas, 
apaleando por las calles 4 los electores para que no votase na- 
die al día siguiente, é hirieron gravemente en la cabeza 4 uno 
de los electores, promoviendo una verdadera cacería contra 
los carlistas. La Guardia civil veia los toros desde la barrera, 
pues no tomó parte en la funcion para perseguir á los alboro- 
tadores. | 

Los voluntarios de la libertad, por supuesto armados, hicie- 
ron algo más que los guardias, pues ellos persiguieron á los 
perseguidos, prendieron á las víctimas y alarmaron á todos 
con sus alardes de fuerza, y corriendo las calles dando gtitos 
de ¡Mueran los carlistas! 

El resultado fué que el tercer dia se retiraron los secreta- 
rios carlistas de la mesa, dejaron á los liberales que hicieran lo 
que les pareciese, y por arte. de encantamiento aparecieron 
ellos con mayoría. 

En Villarejo-de Salvanés dispararon un tiro al cura párroco, 
persona dignisima y muy apreciada, salvándose milagrosa- 
mente de la muerte aquel digno sacerdote. 

En varios pueblos del partido de Chinchon se repitieron los 
insultos, amenazas, tiros y atropellos. 

Por último, en Alcalá, donde estaba asegurado el triunfo 
del Sr. Liniers, perdió la eleccion por los motivos que dicho se- 
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ñor dió. á conocer en los fragmentes siguientes de la chispean- 
te carta que dirigió 4 varios periódicos: 

. «Las actas de Torrejon, decia, vinieron al &scrutinio gène- 
ral por conducto del alcalde de dicha villa, que no era comi- 
sionado para traerlas ni podia serlo, por la sencilla rázon de 
que no era presidente ni secretario de ninguna de las mesas. 

»Las actas de Torrejon fueron aprobadas en la junta de es- 
crutinio, porque llegó por telégrafo una órden del ministerio 
de la Gobernacion para que se aprobasen; y sin embargo, en 
las artas de Torrejon se observaron por la mesa de la junta de 
escrutinio, consignándose en una protesta, que [fué admitida, 
las siguientes pequeñeces: 

»1.* No haberse reunido las. mesas de los colegios para 
nombrar el comisionado que los en en el acto del es- 
erutinio general. 

»2.* Aparecer las actas de uno de los dias.sin la firma del 
secretario de uno de los colegios, y figurar en el escrutinio de 
otro colegio la firma de ese mismo secretario. 

. »3.* Venir las actas del tercer dia (el dia del apuro) EN MrR- 
DIOS PLIEGOS, Ofreciendo el curioso espectáculo de que el resú- 
men de votos de ese dia figuraba en la MITAD DEL PLIEGO, Y 
LAS PIRMAS DE LOS SECRETARIOS Y PRESIDENTES EN EL OTRO 
MEDIO. — 

»Uno de los secretarios de Torrejon de Ardoz, presente en 
el acto del escrutinio, declaró que él habia firmado en pliego 
entero, y que ahora VEIA.CON ASOMBRO SU FIRMA EN UN PLIE- 
GO PARTIDO. 
=~ »Pero repito que, á pesar de esta cuestion de partido, las 

actas se aprobaron, aunque con protesta, y fué proclamado 
diputado D. Victor Zurita.» 
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MALaGA.+—Los carlistas presentaron dos candidatos: por. Ar- 
chidona á D, Juan Manuel Moscoso, 'y por Antequera á D. José 
de Lora y Baharfionde. No triunfaron 4 pesar de ser numero- 
sos sus electores. - 

En toda la provincia hubo dote y corrió sangre. — 

Múrcia,—En el primer distrito de la capital triunfó nuestro 
candidato el Sr: Conde de Roche. En esta provincia ocurrie- 
ron escándalos inauditos. 

En Yecla fueron apaleados y heridos de sable villana y co: 
bardemente los electores carlistas Joaquin Elval, Miguel Juan 
Melero y José Víctor Lopez par la a de.cierta famosa 
partida. 

En Caravaca fué muerto D. Juan Bolt, jefe del partido mo- 
derado, y tambien fueron asesinados y apaleados otros elec- 
tores. En Albudeite se prendió á un escribano muy conocido y 
tres personas más, acusándolos de haber dado vivas á Cár- 
los VII. 

El candidato moderado por Caravaca Sr. Ródenas, estuvo 
sitiado en su casa, y un sobrino suyo fué muerto. 

NAVARRA. —Todavía están los liberales asombrados de ha- 
ber ganado dos distritos de los siete, y triunfado en la eleccion 
de senadores; pero el milagro se explica al saber que no se le- 
vantó el estado de sitio hasta el dia 3 de Marzo, y que en los 
distritos de Baztan y Tudela obraron á su antojo los ministe- 
riales. Pero Navarra es carlista por sus cuatro costados, y" 
harto saben los seis liberales que la representan en el Congre- 
so y en el Senado, que son verdaderos Lázaros resucitados 
por obra y gracia de la influencia ministerial. 

Oigamos lo que acerca del acta de Baztan expresó en el 
Congreso el diputado navarro D. Luis Echevarría. 
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Despues de referir escameteos de votos y otros abusos: 
` «El candidato carlista, dijo, se llama D. Eusebio Múzquiz: 
el apellido tiene dos zedas. Como se sabia én el distrito del 
Baztan que no podia allí cambiarse el resultado de la eteccion 
por medio de coacciones; como se sabia además que el candi- 
dato carlista tendria en buena lid una inmensa mayoría, y 
que, á pesar de los medios que se hubieran empleado para qui- 
tar votos al candidato carlista, sin embargo, resultaría este 
triunfante, se apeló al expediente de resomendarse por algunos 
amigos del Sr. Zabalza que en algunos colegios se alterase el 
apellido del candidato carlista, llamándolo Músquiz en vez de 
Múzquiz. Para ello, como muchos de los electores del distrito 
del Baztan no conocen la ley, se hizo creer á algunos que no 
era permitido votar, como otras veces, con papeletas impre- 
gas, y era menester que las llevasen manuscritas. Atenién- 
dome 4 las'actas parciales, y buscando en ellas un fundamento 
que pudiera tener el juez presidente del escrutinio para adju- 
dicar 105 votos al candidato imaginario D. Eusebio Músquiz, 
quitándoselosá D. Eusebio Múzquiz, he visto que aun en aque- 
llos colegios en donde se queria que aparecieran votos emitidos 
á favor del primero, el artificio se hizo tan torpemente, que 
no pudo sostenerse siquiera entodos los documentos que acom- 
pañan á las actas parciales de un colegio. 

»En el acta de Erasun hay un resúmen de cada uno de los 
tres dias, en los cuales se atribuyen votos como en las actas 
parciales á D. Eusebio Músquiz, es decir, al candidato supues- 
to é imaginario, mas hay tambien un resúmen general de los 
tres dias, y en él se computan todos los votos, como es debido; 
á favor de D. Eusebio Múzquiz. 
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»Los carlistas del Baztan, procediendo con la mayor caba- 
llerosidad é hidalguía, y con una generosidad que no mere- 
cian sus contrarios, toleraron que la mesa de escrutinio ge- 
neral sə compusiese de dos secretarios escrutadores, afectos 
al Sr. Zabalza, y otros dos afectos al Sr. Múzquiz, siendo así 
que ellos podian haber tenido mayoría en dicha mesa. 

>Si la Junta general de comisionados hubiera sido llamada, 
como era debido, á dirimir empate, como los amigos del se- 
ñor Zabalza estaban en minoría, seguramente la supuesta du- 
da se hubiera resuelto en favor del Sr. Múzquiz. Por eso el 
juez de Paz, amigo íntimo del Sr. Zabalza, no quiso someter 
la cuestion á la Junta general de comisionados, y la resolvió 
él por si mismo contra lo que previene la ley. 

»Cuando se piensa que 4 pesar de todo la mayoría del señor 
Zabalza fué de 73 votos, no es necesario añadir que el verda- 
dero diputado es el Sr. Múzquiz. 

>En Tudela, la diferencia de votos entre el Sr. Colmenares, 
ministerial, y el Sr. Bobadilla, carlista, fué de 89 votos; 2.912 
tuvo el primero, y el segundo le dejaron solo 2.823. 

»La causa de este resultado, decia en el Parlamento el se- 
ñor Múzquiz, han sido los atropellos cometidos en el distrito.» 

Fitero, ciudad célebre en los anales de Navarra y tambien 
en la historia patria, ofrecia el espectáculo de un campamen- 
to militar el dia de la eleccion. Ocupaba un piquete de la Mi- 
licia, con un concejal á la cabeza, cada uno de los colegios; en 
las calles hubo palos para muchos y grandes sustos para 
todos. | 

Ablitas, que fué siempre pueblo de valientes, sin desmentir 


qu justo renombre, no pudo dar un solo voto al candidato 
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carlista. ¿Por qué? Porque allí no se limitaron los. voluntarios 
de la libertad 4 ocupar los colegios electorales, sino que se 
desparramaron por las calles, dispararon las armas, hirie- 
ron á muehos, y entre ellos al primer contribuyente del pue- 
blo y á su criado, pura y simplemente porque eran carlistas: 

Unos electores, verdaderos héroes, que arriesgándolo todo 
fueron al colegio á presentar una protesta, ban tenido el sen” 
timiento de ver la inutilidad de su esfuerzo, porque no ha si- 
do unida al acta de su escrutinio general. | 
- En la ciudad de Corella, el candidato carlista no ha. obteni- 
do más que 200 votos escasos. ¿Por qué? Por extraños que seais 
á las cosas de Navarra, recordareis aquella terrible batalla que 
se dió pocos dias antes de la eleccion en sus tranquilas calles. 
Los voluntarios de la libertad de una y otra parte tendieron 
en ellas seis muertos y más de treinta heridos. Bajo la lúgu- 
bre impresion de este espectáculo, grabada en la imaginacion 
del pueblo; bajo la impresion de un Ayuntamiento nombrado 
por la autoridad militar; bajo la coacción de un censo electo- 
ral, del que habian sido eliminados más de 300 electores 
carlistas, ocupados los colegios por los voluntarios, ¿qué ex- 
traño es que no hubiera habido más que estos votos, si en el 
segundo y tercer dia se retrajeron los carlistas hasta el pun- 
to que los secretarios escrufadores no sis sus puestos 
por evidentísimo riesgo de su vida? . 

Pero aun hay más; vamos á Cascante. La ciudad de Cas- 
cante es la patria del candidato vencido; allí tiene su casa, 
propiedad y numerosos amigos: allí, en una eleccion anterior, 
ha tenido más de 900 votos, mientras que los candidatos libe- 
rales nunca han pasado de 50; sin embargo, señores, en esta 
eleccion el candidato carlista no ha tenido un solo voto, y el 
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-8r. 'Alónso Colmenares ha tenido 750. Ni sus: criados le han 
«votado; le ha faltado decir al Sr. Colmenares me el Sr. ed 
dila se proponia' salir: derrotado. ` 

La relacion de ld sucedido en Cascante es tan dei que 
et Sr. Soler ha 'pédido que el gobierno nombre un delegado 
Especial para que haga la inquisicion y averiguación de los 
‘hechos, y para qos el: ias se ed en dónde está la 
verdad. | 

Yo voy á permitirme referirla exactamente. 

«Empiezan las elecciones de Cascante por variar al acalde, 
los locales de los colegios, colocdudolos en las casas de los ' 
regidores nombrados por la autoridad militar,’ en vez de ha- 
cerlo en edificios públicos, y pasa despues á querer constituir 
Jay mesas á puerta cerrada. Presentáronse naturalmente los 
electores carlistas á disputar la constitucion de las mesas; ¡qué 
digo á disputar! á ganarlas, porque tenian casi la unanimi- | 
dad de los votos del pueblo, y el alcalde no halló otro medio 
más eficaz de impedirlo que, por via de precaucion, para que 
no se alterase el órden, reducir á prision á cuatro electores 
de los más influyentes. ¿Creeis que el alcalde se contentó con 
esto? No, señores; desplegó despues por las calles á los volun- 
tarios de la libertad con voces descompasadas: á las voces 
reemplazaron los tiros; muy pronto habia por las calles once 
heridos. 

De donde resultó que muchos electores tuvieron que huir 
del pueblo á los campos y por el monte. De aquí el retrai- 
miento; pero este célebre alcalde tradájolo por una autoriza- 
cion ámplia de hacer lo que creyera conveniente, y creyó ne- 
cesario variar todo el censo en las urnas á: favor del señor 
Colmenares, y no hubo listas electorales, ni. listas de votan- 
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tes, como dispone la ley, ni se mandaron las listas á la cal 
za də distrito, ni á la secretaría del Congreso, ni se-han ense- 
ñado en la secretaría del Ayuntamiento, y no habiendo -den- 
‘tro de la ley medio de justificar ilegalidades tan atroces “que 
recoger las cédulas talonarias, el candidato Sr. Bobadilla 
‘mand6:4 su criado casa por casa á recoger las cédulas talona- 
rias, y el Sr. Bobadilla ha tenido el sentimiento de que su 
criado, al salir de una casa, fuera vil y sra dorameonte asegi- 
nado. 

Gon lo dicho basta para comprender la derrota de los ‘car- 
listas en Baztan y Tudela. | 

ORENSE. —Triunfamos en la capital á pésar de los. pesares 
que se dieron á nuestros amigos; en Valdeorras faltó poco al 
Sr. Feijoo, nuestro amigo, para derrotar al Sr. Pellon; y en 
Celanova nos escamotearon el triunfo. Bien es verdad que en 
este distrito luchaba el Sr. Souza con el Sr. Rojo Arias, go- 
bernador mimado de Madrid y venerado por la partida de la 
Porra; vean los lectores solo en el acta de un colegio las arbi- 
trariedades que se cometieron por los siguientes motivos de 
nulidad formulados en reglas: 

1.° Que se constituyó la mesa interina 4 las once y media. 

2. Que esta tenia 4 su disposicion y daba 4 placer ó ne- 
gaba cédulas electorales, que guardaba en blanco, y sin eu- 
brir el nombre. 

3.* Que allí se presentaron con objeto'de hacer efecto, el 
carcelero de Calanova, el juez municipal y el promotor, que 
se daban aire de autoridad, que ciertamente no tenian alf. 

4.” Que se negó certificado de votos y electores, á : T de 
lo mandado en el art. 117 de la ley. 

5. Que luego de concluido el escrutinio se negó el certif- 
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cado antedicho, y se: cerró el colegio, rere el presidente dijo 
pj ena comer. - 
-- Que el escrutinio fué hecho 4 puerta cerrada. -` 

se Que no lo publicó la mesa hasta el dia siguiente. 

8. Que la mesa interina se formó á placer, sin atender á 
las edades de los presentes. | 

‘9.° Que el segundo dia vió todo el mundo que tenia el se- 
ñor Souza 102 votos, y el Sr. Rojo Arias 12; pero despues de 
hecho el escrutinio, al sumar, y pasado un rato en silencio, 
proclamaron los secretarios 94 votos al Sr. Rojo Arias y 20 
al Sr. Souza, lo cual sorprendió á todos, y produjo tal escán- 
dalo, que propalaron muchos á voces que aquello era ajeno de 
verdad, y algunos salieron protestando que mientras no se 
hiciesen las cosas con arreglo á la ley de Dios y á la verdad 
no volverian á mezclarse en elecciones. 

Basta ya; pasemos á otra provincia. 

Ovizno.—En el principado de Asturias no pudo hacer nada 
el gobierno, porque todo él le era hostil, y las oposiciones se 
concertaron. Cuatro diputados.carlistas representan á la noble 
y leal provincia que el año pasado ofreció la Cruz de la Vic- 
toria al príncipe D. Jaime. 

PALENCIA.—De los tres candidatos que presentaron nuestros 
amigos solo triunfó el Sr. Barrio Mier; D. Eusebio de Prado y 
D. Rogelio Calderon, que fueron votados en Astudillo y Carrion 
de los Condes, debieron su derrota á los ardides y'á las ame- . 
nazas de la Porra: A qué extremo no llegarian los actos de 
esta... institucion, que una señora de Palencia propuso á todas 
las personas de su sexo que acompañasen á sus parientes en 
el momento de depositar la papeleta, para conseguir de ese 
modo, si no contener á los apaleadores y asesinos, correr los 
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mismos riesgos que los hombres. ‘Asi se ponia á los liberales 
porristas en el caso de contar entre sus victimes.& lag mujeres. 

PONTEVEDRA.—D. José Cabanilles noi pudo. veyoer. en Tay 
` por pocos votos. En cambio el penitenciario: de Santiago, que 
luchaba 'en Lalin con D. Eugenio Montero Rios, de levaba tal 
ventaja que los amigos del hermano del ministro tuvieron que: 
recurrir al medio de meter en la cárcel 4 once sacerdotes, per- 
siguiendo 4 los carlistas con encarnizamiento.inconcebible.. 

. En el Ayuntamiento de Alba se presentaron - diez y seis 6 
diez y ocho desalmados pegando 4 los electores -y. haciendo 
retirar á algunos eclesiásticos. En otros Ayuntamientos per- 

seguian á tiros á los electores, y los que se acercaban .á las 
mesas eran recibidos á puñaladas. 

SALAMANCA. —En la capital entablóse una nn discu-, 
sion entre liberales y carlistas 4 la puerta de un colegio, sobre 
si aquellos compraban 6 no votos, que llegaron por último 4 . 
las manos. De la colision resultaron varios contusos de poca 
gravedad y un herido grava, pero sin peligro de la vida. 

Posteriormente hubo muertos y heridos. 

Nuestro candidadato por Sequeros triunfó, y solo obtuvo 
escasos votos en el distrito de la capital el malogrado Sanchez 
Ruano sobre nuestro amigo D. Gaspar Escudero. 

SANTANDER. —El distrito de Cabuérniga fué ganado por los 
carlistas, En el de Torrelavega escamotearon al Sr. Salazar 
_ 320 votos y resultó del escrutinio que alcanzaron: 

El Sr. Huidobro, . . . « +. . . 8.486 . 
El Sr. Ceballos: . . . +. . +. . 3.303. 
El Sr. ¡Salazar. . . - > > . 8.246 

Agréguense los 320 votos de la urna robada, y tendrá el 
Sr. ai 3.562., 
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- Elé aquí los detalles de este robo: 

«En el Ayuntamiento de Enmedio, cuando la votacion, de los 
carlistas iba ya muy adelantada, un hombre apareció en el 
local llevando debajo de su capa otra urna, que debia suplan- 
tar la que estaba encima de la mesa, en el momento en que el 
presidente, fingiéndose enfermo, gritaba diciendo que.se acer- 
caba su hora. Un elector, que se apercibió en seguida de la 
infamia que se iba á cometer, se arrojó sobre el hombre, 6 
intentó arrancarle la urna que llevaba dehajo del brazo. Otro 
por detrás, y en medio de la mayor indignacion, denunció la 
iniquidad proyectada, pidiendo que se administrara justicia. 
En aquel momento subió el juez, revólver en mano, y despues 
de grandes esfuerzos, convencidos los ministeriales de que 
por entonces no podian consumar su criminal intento, hicie- 
ron mil protestas de que, bajo palabra de honor, ni se habia 
<ambiado ni se cambiaria la urna, como se veria cuando se hi- 
ciese el escrutinio; con esto pudo conseguirse por de pronto la 
calma en los exaltados ánimos de los carlistas presentes; pero 
faltaba la gran masa de electores que por habérseles impedido 
la entrada en el local, contra lo dispuesto terminantemente en 
la ley, estaban en la calle en una actitud aterradora, «dispues- 
tos á caer sobre la fuerza armada que, con bayoneta calada, 
los estaba apuntando. 

Concluida la votacion, y cuando se le antojó al presidente, 
es decir, cuando habia ménos carlistas, empezó el escrutinio 
mandando subir toda la Guardia civil, con la órden de no de- 
jar entrar á nadie, ménos al hombre de la urna, que atravesó _ 
por las filas de la gente armada. Entonces se vió clara y dis- 
tintamente, entre gritos de desesperacion y locura, cómo se 
quitó la urna en donde se habian depositado las papaletas de 
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los carlistas de encima de la.mesa, y colocándola en un rin- 
con del local, fué reemplazada por otra. Algunos carlistas sal- 
tarón por encima de las bayonetas; pero solo pudieron con- 
templar el resultado de la más horrenda de las traiciones, la 
más repugnante de las infamias, la más irritante de las iniqui- 
dades. Topos AQUELLOS VOTOS DE LOS CARLISTAS RESULTARON, 
POR EL ROBO DE LA URNA, Á FAVOR DEL MINISTERIAL. 

¡Qué páginas para la historia de los liberales! 

SrEaovia.—El ardid de los liberales fingiendo partes telegrá- 
ficos de Madrid, ordenando el retraimiento á los carlistas, sur- 
tió efecto en esta provincia. A pesar de todo, votaron muchos 
electores á los Sres. Ayala y Menendez Valdés, candidatos 
legitimistas. En Cantalejo hubo palos. El Sr. Ayala corrió 
riesgo de ser asesinado. 

SEVILLA. —Esta provincia, una de las más adictas hoy á 
D. Cárlos, no estaba preparada para la lucha, y sin embargo, 
nuestros candidatos tuvieron muchos votos; fueron estos: 
por Carmona, D. Nicolás Maestro y Lobo.—Por Marchena, 
D. Antonio Arjona y Tamarit.—Por Sanlúcar, D. Ramon Ma- 
ría San Juan.—Por Sevilla (distrito del Salvador), D. Fran- 
cisco Pagés del Corro.—Distrito de la Magdalena, D. Anto- 
nio de Quintanilla y Corres.—Distrito de San Vicente, don 
Diego Benjumea y Seoane, y por San Roman, el marqués de 
Esquivel. o 

SORIA.—Desde que el Sr. Ruiz Zorrilla ha hecho su patri- 
monio de esta provincia, no hay oposicion posible 4 S. S. 

Hé aquí lo que referia á los pocos dias de las elecciones una 
carta de la localidad: 

«Hay cuatro paisanos gravemente heridos, uno de ellos 
carlista. Tambien lo están dos soldados y un' guardia civil; 
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pero, ‘ségun párece; se hirieron los: anos 4'los' oo: pe has 
cer fuego en opuestas direcciones. 

> NI cablistás ni “republicanos habian tomado dk er “al 
conflicto, que'la gedte' sensata de la poblscion'atributs á la fál- 
ta de tino de las autoridades. : 

»Parecé que sold’ hay dos presos, y esos carlistas. Uno de 
ellos es un comerciante á- quien apedrearon la tienda y acri- 
billaron sus puertas á balazos. De público se decia que este 
comerciante se vió obligado á defender su casa, su mujer y 
sus hijos de log amotinados. Estos intentaron déspues que- 
mar la casa con aguarrás, pero lo evitó el alcalde. 

$LA citidad ha sido declarada en estado excépcional por 
bando del gobernador civil, y no ha vuelto á turbarse la man 
quilidad.» : | 

TARRAGONA.—En esta provincia se sintió lą inftuencia del 
famoso Escoda, quien por medió dė otro ardid logró que fue- 
ran á la cárcel gran número de carlistas de Walss, En este 
distrito tenia nuestro amigo Sr. Miró 3.835 votos y el minis- . 
teríal 3.515; pero nuevó Lázaro, salió triunfante del escru- 
tinio general. En Tarragona hubo urnas rotas y echadas al 
fuego; en algunas urnas cinco veces más papeletas 4 favor 
del candidato ministerial que de electores que habian tomado 
“parte en la votacion; soldados que iban 4 votar por pelotones, 
sin tener muchos de ellos la edad competente; amenazas, apa- 

ratos de fuerza, dinero, promesas, etc., etc. 

A pesar de todo nos dió esta provincia dos diputados y dos 
senadores. 

'TERUEL.— Aquí, donde era seguro el triunfo de los candi- 
datos carlistas, solo lograron triunfar el Sr. D. Ramon Noce- 


dal y el Sr. D. Julian Otal. En Mora triunfó tambien el se- 
79 
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fior Lozano; pero le escamotearon los votos, y el cancty salir, 
Lopez Guijarro se llevó elactas -© >- qn ie 

En Alcañiz se fijaron en las esquinas pasquides emi IN 
do de. muerte 4 los liberales y proclamando rey á Carles YJ 
Por la tarde se formaron grupos, de algunos de les cus od 
hicieron disparos, sin causar afortunadamente ninguna d 
gracia. D. Joaquin Navarro, D. Joaquin Torres Asensio y df 
José María Soto, candidatos oa obtuvieron gran núm 
de votos. =o d i 

ToLeDo.—La Junta católico-monárquica de esta provi 
presentó la siguiente candidatura: k 

Illescas, D. Francisco Pliego Valdés. —Talavera de la R 
na (idem), D. Francisco de Paula la Llave. —Toledo, com 
de Palazuelos. —Torrijos, D. Tomás Vélez y del Hierro.--U8 
gaz (idem), D. Felipe de Pinto y Onrubia. | 

En Toledo resultó el candidato carlista, señor vizconde € 
. Palazuelos, con 3.002 votos, y el ministerial, Sr. Gullon, o 
3.006, es decir, con una enorme ventaja de cuatro. votos.. 

Estos cuatro votos salieron de las mesas en que no temial 
participacion nuestros correligionarios, es decir, en los t 
pueblos de Menasalbas, Pulgar y Totanés. 

Y en estos tres pueblos hay uno, el de Totanés, en que 
candidato carlista no obtuvo ningun voto, y el minista 
923. Justamente en este pueblo no figuraban más que 87 ele 
tores, y muchos de ellos no votaron. | 

En Ocaña la partida de la Porra hirió gravemente 4 tr 
electores: por casualidad estos tres eran carlistas. Además, 4 
rompieron los cristales de la casa del candidato D. Gregor 
Diaz Ufano, y se dieron gritos de ¡Mueran los dominicos! ¡Al 
degollarlos!. 
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A. pesar. de todo, triunfaron nuestras amigos en Torrijos. . 

VALENCIA .—Grande es el número de carlistas. que alberga 
esta hanmoga PROVING, y, Ae. eS solo en Liria triga- 
2190 nyestros amigas. 1:10, :- 

-BR-Segunto, el Sp, Aparisi y Guijarro rs vió clado 
en-abeserutinio por.el- ministerial Sr, Ros y Escoto. oe 

Para que sa comprendan estos fendmenos, bastarán pocas 
pelebras. El Sr. Apanisi y Guijarro .habia obtenido en el dis- 
trito de Sagunto 3.308 votos; el Sr. Cervera, republicano, 
3.245; y et Se. Ros, 2.005. Faltaba únicamente conocer el re- 
sultado del pueblo de Albalats del Sprells, que, segun los pa- 
riédigos de Valencia, solo tiene.300 electores. Pues bien: estos 
electores lleraron al escrutinio general un número tal de vo- 
tos, que dió.por resultado: el Sr. Ros, 3.260 votos; el Sr. Apa- 
risi y Guijarro, 3.205, y el Sr. Cervera, 3.084. 

Personas bien enteradas dijeron en Valencia que el dia ter- 
cero de eleceiones.se recibió en el Gobierno de proving el - 
siguiente telégrama: 

«Elecciones desfavorables: la nacion está en peligro; recúr- 
rase al último extremo.» : 

No obstante esta resomendacion, los ministeriales no prdie- 
ron rennir más que 2.803 votos, de 18.022 electores que to- 
maron parte en la lucha, mientras que los carlistas obtuvieron 
5.009 y los republicanos 9.978.. i 

Antes de esta derrota fue asesinado en el Cabañal uno de los 
republicanos que más trabajaban por el triunfo de su can- 
didato. sis“ 

Ed maestro de T del pueblecillo de Fontanars, anejo á 
Onteniente, se presentó, en compañía de 110 electores del 
mismo (creamos que no hay más), á votar por la candidatura 
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carlista, sabido lo cual por el alcalde dd Onteniente le raultó 
¿on la cantidad dé 100 y8. = <o -> Ras ie’ 

- Hubo tambien asesinatos y ottopeHos én otras (joda 

VALLADOLID. —Presentaron los carlistas la siguiente cadi- 
datura: por Valladolid, D! José Casés y Lozano; por La Nava, 
D. Luis Alonso; por Peñafiel, D.- Santiago Lirto; por Riestra, 
D. José de la Cuesta y Santiago; pór- Medina del *Campo;:don 
Juan Gonzalez, y por Villalon, D. Ci¥iacd Vazquez de Prisgo: 

Ninguno triunfó, aunque teunieroh muchos mátes do: votos. 
En estas elecciones funcionaron des gobernadores y no se re- 
paró en nada. En San Roman fué asesinado el sezundoalcaide. 

‘En un pueblecito cerca de Valladolid, uno de nuestros'amg- 
gos, de cerca de setenta años, que iba al colegio electoral, fué 
asaltado por un fornido porrista que, edgiéndole descuidado, 
le dió tres puñaladas con wha descomunal 'navaja. Nuestro cor- 
religionario, sin perder su serenidad, Te derribó al suelo, le 
` arrancó la navaja, y ayudándole á levantarse y copiéndoks del 
brazo, le entregó al juez de paz que pasaba por aMí casual- 
mente. 

«Señor juez, le dijo, como si fuerá.la cosa más somolMa: 
pongo 4 la disposicion de Vd. este hombre, que ha intentado 
ahora matarme con este artia, y me ha herido cothd Vd. ve. 
He podido quitarle la vida; pero me he compadevido de su 
alma, que la perderia indudablemente por estar en pecado 
mortal.» 

Esto es heróico, y no hay palabras pare elogiar tanta abne- 
gacion y virtud en unos momentos tan críticos. De estos actos 
solo son capaces los verdaderos católicos. 

VizcayA.—Como éra natural, todos los diputados y sena- 
dores que ha nombrado Vizcaya son carlistas. En él colegio 
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de San Francisco de la capital hubo ap episodio ¿histago. 

Votanan descventos onog, elegtoras;, procédese al escrutinio 
-do diputados 4 Cortas; :y ¡9h sorprama!,.las códulas habian au- 
mentaslo, pnes sin dada en, la urna, germinó una. Nueva. .co- 
sethe. de allas. Bi Sr. Novia obtuvo 103. votas; el Sr. Escale- 
ra 206, más sets votos de algunos otros individuos y ungo nula, 
sumas, si no contamos mal, trescientos diez y seis, 6 lo que 
es lo mismo, ciento cinco votos de més, Esto no tendria nada 
.de extraño si en el escrutitio para compromisarios resultara 
lo mismo; mas en. este. aparecieran otra vez las doscientas 
once papeletas, es decir, el número exacto de electores que 
- habian votado.. 

ZAMORA. -—En Benavente hubo tiros, muertos y heridos ən 
la eleccion, y despues nuevos tiros, de los que resultaron, dos 
niños muertos y algunos heridos. Tambien hubo heridog en 

- Villarin de Campos. 

-ZDARAGOZA.—En la capital triunfaron los republicanos. En 
Daroca á fuerza de energía por parte de los electores, triunfó 
muestro candidato D. Valentin Gomez. En Belchite se come- 

“fieron toda clase de abusos para que no ganase el Sr. Aybar, 
y de Tarazona se retiró el Sr. Goicorrotea porque fué asesina- 
do un sacerdote amigo suyo y amenazados de muerte sus 
electores. 

Las elecciones de senadores han sido tambien edificantes en 
algunas provincias. No pudieron verificarse en el plazo mar- 
eado por la ley en las Baleares, Búrgos, Barcelona y Lérida. 

- Pero: donde los abusos. pasaron da raya fué en Búrgos y en 


En Búrgos, al ver los situacioneros el resultado de la vota- 
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dion, que daba el ttíanfo'á un ubilontsta:!y tres enrlistes; lan- 
zaron’ la partida de la: Porta al toca? dónde se verificaba: el es 
crutinio, dieron vivas: 4.Cárlós VH, hubo palos, la “wena y Ms 
papéletás perecieron, formó la Milicia, el ejército tons positio- 
nes, se anuló la eleccion, y algunos dias. Ceapa, al repetirse 
el acto, triunfaron los ministeriales. ` pe. e j 

' En Pamplona triunfaron tambien, ¿tytién' lo: dixie? pone 
un milagro, cuya explicacion es la siguiente: ` 

Los compromisarios carlistas eran unos 200, los adios 
gobierno 60; la diferencia, como se ve, era enorme. Pero 
mesa interina, en vez de formarse con arreglo á la ley, fué 
formada á gusto de los gobernantes. Para evitarlo, los carlis- 
tas hicieron reclamaciones y los situacioneros no les hicie- 
ron Caso. 

Empezó la revision de actas, y la mesa, por sí y ante ai, 
inutilizó las que quiso cuando solo debia emitir dictámen, de- 
jando la resolucion á la junta general. Ante esta nueva ilega- 
lidad se reclamó enérgicamente; pero nuevamente no se hizo 
caso, y los liberales de la: mesa siguieron despachándose 4 
su gusto. Puestos en tal situacion, no quedaban á los carlistas 
- más que dos recursos: retirarse, ó, viendo que eran los més, 
tirar á los de la mesa y compañeros por el balcon, y hacer en- 
tonces lo que les pareciese. 

Pero como los carlistas son prudentes siempre, optaron por 





lo primero y se retiraron, despues de protestar ante notario | | 


y de firmar la protesta más de 150. compromisarios. 

Los liberales dieron recibo de la protesta, y, una vez que se 
quedaron solos, siguieron la operacion, y eligieron, con unos 
sesenta compromisarios que les quedaron, los senadores que 
les dió la gana. 
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Tal es el cuadro, incompleto á pesar nuestro, de la campaña 
electoral. Maldicion eterna sobre los que han sometido á.Es- 
paña al régimen parlamentario false4ndole. | 

Es necesario que acabe si ha de salvarse la sociedad es- 
pañola. 

A pesar de todo, hemos podido, probar que es poderoso en 
España nuestro partido; Europa lo sabe; arrojemos, pues, las 
cédulas y las urnas. No más elecciones á la usanza liberalesca. 
Que nos encuentren nuestros adversarios en cualquier terreno 
ménos en ese, que es gérmen de todos los males de la pátria. 








CAPÍTULO XX. =i sé 4 
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¿Qué han hecho nuestros diputados y senadores durante | 
primera legislatura? | 
Para responder como es debido 4 esta pregunta, necesil 
mos hacer un detallado y concienzudo exámen de los impa 
tantes discursos de los oradores legitimistas. 
Esto daria asunto para un libro especial y se separa 4 
cuadro que nos hemos trazado en la presente obra. 
Digamos, sin embargo, que todos, absolutamente 
han llenado cumplidamente su deber. | 
En la discusion de las actas demostraron nuestros amig 
la dolorosa farsa del sistema parlamentario. Esto era est 
cialísimo, puesto que nosotros condenamos esta forma de ga 
bierno en la persuasion de que es el gérmen de todas las def 
dichas de la patria. | 
En la discusion del mensaje debian nuestros representa 
tes levantar muy alta la bandera carlista, y el voto parti 
cular del ilustre jefe de la minorfa legitimista en el Parlamem 
to, D. Cándido Nocedal, es la síntesis de todas nuestras 
raciones. | 
La cuestion religiosa ha sido tratada con inspirada elocuen- 
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cia en el Senado por los ebispos, en el. Congreso, par dos egle- 
Siásticos, que esperan con razon el triunfo completo del. cato- 
licismo sobre.log prrqres dela, protesta: del planteamiento de 
nuestros principios... 

El Sr. Martinez Izquierdo explicó la necesidad del poder 
temporal : del Sumo Pontífice de una manera irrebatible. — 

Nuestro programa de gobierno ha sido expuesto‘ per el 
conde de Orgaz, por el Sr. Estrada y por el Sr. Nocedal de tal 
manera, que ya no deja la menor sombra de duda á la bue- 
na fé. 

¿Por último, la cuestion de Hacienda ha hallado. en lis 
amigos soluciones salvadores. 

„ Nuestros adversarios han podido, convencerse de que tene- 
mos vida en las aspiraciones del país, de que tenemos oradores 
elocuentes y soluciones honradas y fecundas para todas las 
cuestiones. 

Pero, preciso es decirlo: el Parlamento no eee no debe ser 
- nuestro campo de batalla. 

Desplegadas nuestras fuerzas, conocidos nusatros deseos, 
nuestro papel en las Cortes está reducido 4 protestar, 4 señalar 
los escollos, á mostrar el puerto salvador. 

_ Si no fuera preciso volver al Parlamento, nuestra fortuna 
seria inmensa, 

Esa lucha gasta sin dar fruto alguno. 

En la imposibilidad de condensar aquí las ideas emitidas 
por ‘nuestros oradores, de examinar sus discursos, nos limi- 
tamos á reproducir el voto particular del Sr. Nocedal. 

Este documento condensa las aspiraciones de los legitimis- 
tas. españoles y cierra dignamente nuestra obra, destinada á- 


recordar en todo tiempo el movimiento del partido carlista 
80 
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. desde Setiembre de edi 
de 1871. : 
Hé aquí el voto particular á que nos referimos: 


PROYECTO DE CONTESTACION AL DISCURSO DE D. AMADEO, LEH- 
DO POR EL SR. NOCEDAL EN LA SESION DEL CONGRESO DEE DÍA 
25 DE MAYO. 


«Señor: El Congreso de los diputados, fiel intérprete de los 
hidalgos sentimientos del pueblo español, aplaudo la buena m- 
tencion con que se han dado categóricas seguridades á las 
Córtos en el acto de su apertura. Pero tiene la obligacion de 
declarar paladinamente que no eran necesarias, por ser vana 
empresa la de tratar de imponer cosa ninguna á esta nacion 
que registra en su historia antigua nombres como Sagunto y 
Numancia, y en sus recientes anales glorias como las de Bai- 
lén, Gerona y Zaragoza. El pueblo que perseveró denodado en 
rechazar toda extraña dominacion desde la cartaginesa en 
remotos siglos, hasta la francesa en el presente, tiene ejecuto - 
riada su independencia; y ni ejércitos como los que vencieron 
en Marengo y Austerlitz, ni aleves intrigas como las que en 
Bayona arrancaron abdicaciones al miedo y votaciones á unas 
llamadas Córtes, dominadas de insensata ambicion y rodeadas 
de cañones, ni otro ningun medio de astúcia ni de fuerza, lo- 
graron jamás avasallar el carácter entero hasta la altives, 
heróico hasta la temeridad, 6 independiente hasta el fanatismo, 
de esta tierra de España. 

»Aletargadas parecen alguna vez sus fuerzas por la honda 
division de los partidos que con furor la despedazan y aniqui- 
lan; poro á la voz de ¡España para los españoles! sacude el le- 
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targo, saleda su desmiyo pasajero, y late brioso y' entusiasta 
el corazon de todos, sin diferencia de sexos, ni edades, ni: coni- 
diciones. Los ‘espafioles;:sefior, ni se arredran ni se cansan; se- 
tecientos años pelearon sin reposo nuestros abuelos contra los 
moros, hasta arrójarios á la otra parte del mar; para salvar en 
nuestra pattia le unidad católica, largos siglos duró la lucha ' 
contra los herejes, armados en toda Europa; seis años de for- 
tuna muy desigual, y adversa las más veces, costó á nuestros 
‘padres defender su independencia, y cuando se pone en tela 
de juicio quién legitimamente ha de ocupar-el trono de Espa- 
fia, tenaces valerosos nuestros compatriotas, guerrean' con 
heroismo en uno y otro campo, y al cabo no es vencida por 
las armas: ninguna de las banderas contendientes, ¡singular 
privilegio el de esta tierra cubierta de gloria, aunque empa- 
pada en sangre de sus bijos! Nada ni nadie se le impone 
jamás. ` $ 

»El Congreso de los diputados faltaria á su deber y mancha- 
ria su conciencia si no proclamara estas notorias verdades ante 
el deplorable espectáculo ofrecido por las elecciones que se aca- 
ban de verificar. | 

»Salpicadas con sangre en muchos puntos; cohibidas en 
otros por estados de guerra notoriamente ilegales; reducidos 
á prision millares de ciudadanos por consejos de guerra incom- 
petentes á todas luces; falseada la base del municipio; infrin- 
gida la Constitucion; menospreciadas y escarnecidas las leyes; 
conculcados los derechos que se respetan en todos los pueblos 
civilizados; pisoteadas las garantías individuales, no solamen- , 
te las que poco há se han proclamado pomposamente, sino 
aquellas que siempre fueron inherentes á la dignidad humana; 
asesinados con escandalosa impunidad, en medio de las calles, 





e 


636 

ciudadanos pacíficos, y aun los más altos digríaiarida del Esth- 
doy impotentes los tribunales; parciales las autóridades, paréto 
demencia asegurar que el voto público haya sarielonado dita 
ninguna; como no sea que el número crécido'de diputadós de 
oposicion radical que han logrado superar tarhafias difitutta- 

des, no haya de estimarse como prueba de negativa y de i- 
pulsa. 

»Hoy, señor, el mundo fluctúa entre al derecho léeftimd, 
antiguo y permanente, cuyas fuentes derivan de la Justicia 
éterna, superior á todos los vértigos de la mucheduinbre, y un 
derecho nuevo que hace nacer la aútóridad de la suma de vo- 
luntades. Ni el uno ni el otro han sido en verdad consultados 
én España; antes el uno y él otro se sienten heridos y ultra- 
jados; y por los que con pena miran rotas nuestras santas tra- 
diciones, y por los que de veras quieren el triunfo de la Revo- 
lucion, por los grandes y por los pequeños, en las ciudades y 
én los pueblos, en toda España, sé considera que todo “sigue 
en el aire, que todo navega al acaso, y que no est4 apagiguada 
la deshecha borrasca con que nós castiga la Providencia ee 
viha. úl 

»El Congreso de los diputados ha oido con profunda péna, 
aunque sin mezcla de sorpresa, que todavía no se han resta- 
blecido las relaciones de la católica España con la Santa Sade. 
»¡Vana esperanza! El camino seguido hasta ahora no sitte 
sino para alejarnos del objeto deseado. Ni protesta el gobierño 
español contra el sacrílego despojo de los Estados de la Igle- 
sia, ni lanza á nombre de la nacion católica ayes de dolor que 
acompañen las varoniles quejas del prisioneró y oprimido Pon- 
tifice, y compartiéndolos mitiguen su quebranto y ‘su pena, ni 
protege á la Iglesia, como lo ordenan antiguas leyes, hi Ya deja 
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quiera; en Jiherjad, como,lo exigen: las. nneyas y. vigentes del 
Fatado.. Pueden hoy: asociarse para, todo lps españoles, méngs - 
para. establecer y mantener institutos. que. Ja Iglesia: gatólica 
ama; pueden hoy. realizar todas las aspiraciones de la yida:hu- 
mana, ménes aquellas que los, católicos estiman como el. fin 
para que fug creado el hombre. No: así no se busca ni se ha- 
Pará la opncordia; es necesario ser de verdad jefe de una na- 
finn, católica, dejándose de intentar absurdas y quiméricas 
amalgamas. Mejor seria en tal caso profesar sinceramente los 
principios revolucionarios, y dar ámplia libertad á los católi- 
-£os, cuidando tan solo el gobierno de que la libertad sea ver- ` 
dadera para todos, y de facilitar la debida compensacion á los 
que fueron despojados de lo suyo, segun reclaman los princi- 
pios de justicia, las prescripciones del derecho y las exigencias 
de la honradez. — | 

. »Aflige al Congreso lá sangre de hermanos nuestros que se 
derrama para reprimir lasublevacion de una pequeña parte de 
la isla de Guba. El valor de nuestros soldados de mar y tierra, 
demostrado recientemente en gloriosas campañas allende los 
mares, dejará sin duda incólumes la gloria de nuestra bandera 
y el honor de jas armas españolas. Allá en las distantes y 
abrasadas playas que contemplaron atónitas la cruz del Re- 
dentor y los pendones de Isabel la Católica, llevados maravi- 
llosamente por el civilizador arrojo castellano, sirva de con- 
suelo á nuestros valientes y de alivio á su ruda fatiga la gra- 
titud de toda España que fervorosamente les envia el Congreso 
de los diputados. Ingratos son los rebeldes de Cuba, porque 
España jamás los tiranizó, ni se hizo indigna nunca de haber 
sido señalada por la Providencia para llevar la luz del Evan- 
gelio á tan remotos climas. En ellos vió siempre hermanos, y 
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no siervos; nunca elementos de granjería y prosperidad para 
la metrópoli, ni siquiera trofeos de la vánidad:ó de la-gloria. 
Antes bien los: miró siempre con el amor -y desvelos que una 
made al hijo de-quién-dilatddos mares ‘la s8páram? `- i 
' »Sefior: las Córtesespañolas dijeron siempre Ja: ver@ad-é as 
reyes'‘legitimos; no seria hatural que hoy la coultase eB Cuit 
greso de los diputados. Vane empeño será el de que este lopis- 
Jatura se ocupe en el estudio de áriluas - not que _— 
calma, serenidad y aplomo. > * ` tes 
- >El tiempo urge; embravecidas olas- nos cercan; iit 

encadenados nos llevat sin direccion-ni rambo conocidos; fal- 
ta el timon, y carece de piloto la nave en medio de mares teit- 
pestuosos. a A A 

: »Señor: no es primero ni más bueno:el que se sienta más 
alto, sino el que mejor obra; ni es peor ni más tirano el que 
abusa del poder, que quienusa, bien ó mal, el que no es-suyo. 

»Señor: hartos dolores, desdichas y trastornos afligen y ame- 
nazan 4 este pueblo infortunado; un esftierzo de abnegacion, 
y España se verá libre de mayores conflictos. Quien tal hicie- 
ra, aun podría alcanzar lugar honroso: en la historia, aun 
podria dejar respetuoso recuerdo en esta tierra Midálga y ge- 
nerosa, y llamaria sobre su cabeza la misoridordía ' de Dios. 
De otro modo, ¡qué Dios salve á España! "++ tu 
`- »¡ Y véle Dios por aquellos que- no tienén - rn Bit hues- 
tros males y tribulaciones, y en quienes: etíra” sus ‘dsporan® 
zas la patria! —Palacio del o” 28: de: aya dd 1871, — 
ene NOCEDAL.> o da a 


RA 
ae DELLE nenta t ro, E RA SORE (ay 

SON A o Ho. cata pala andreas 
se. pr i fii 
_ Hemos llegada al Hrmino. de ates targa. Para pd 
der da parte histórica tendriamos que añadir la regeña. de una 

paya escodeda levada á cabo en Córdoba. con, nuestros, ami- 
pa, tendriamos que, referir. los horribles padecimientos de los 
perlistas que han llenado log presidios y dar cuenta de. unos. 
apuntes sueltos para un proyecto de Constitucion hasada en Jas. 
desa contenidas. en la carta- -manifiesto de D..Carlos, que ad- 
quirió gran celebridad por atribuirse su redaccion al Sr. Apa- 
BA y Guijarro. de 
Tambien necesitariamos a eco de la Incha sable: 
Ge por algunos carlistas impacientes 6 encubiertos. enemigos 
niza los elementos nuevos que despues de la Revolucion se 
han adherido al partido legitimista. _ 

~ Pero esta guerra no tiene influencia alguna. El partido, t uni- 
dejan todo y.por todo.4 su jefe, no —— más que su voz pa- 
JA abedecerla. — . 
jecdY si no, altiempal — i 

Entre tanto, los liberales, que iati agitados y divididos an, 
dan, pretenden que hay disidencias en el seno de la comunion 
católico-monárquica. ¡Gomo si esto fuera posible en un parți- 
de cuyo elemento principal de vida es la obediencia: Ye el amor 
ig Dios, 4 sp patria y á su rey! ., — 

Puede ser que haya algunos que, contaminados con a epi- 
demia que reina, quieran introducir el T pco en nues- 
tras filas, . 

.. Desdichados los que asi-obren: dl la voluntad de quien 
todo lo puede políticamente, porque en la suma, de nuestras 
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voluntades caerán bajo el peso de la general indignacion, y ek 
partido®%e levantará vigoroso sóbre tales miserias. 

No abriguen esperanzas los secuaces del liberalismo: log- 
que le õdiàn no han de incurrir en sus funestás debilidades. 

' La mejor prueba de la vitalidad de nuéstro partido . es el 
denuedo y la fé con'que ha enarbolado su: bandera hasta -ëf 
moments de su inesperada y sensible muerte’el gran péni> 
politico de la España moderna, el ilustre Gonzalez ' Brabo; al 
ardor y la fé con que la defiende el gran pensador, el enérgi- 
_ co hombre de gobierno D. Cándido Nocedal, y el entusiasmo- 
con que la juventud ha acudido á darle toda su'sávia. | 

«Conservar mejorando es nuestra fórmula, porque de ella 
resulta la armonía entre el poder y la libertad, la conciliadora - 
transaccion entre la idea y los hechos y el verdadero progreso 
que Dios tiene confiado al hombre, dirigiendo y amaestrando 
su inteligencia é ilustrando sus pensamientos nuevos: de hóy 
con la experiencia de ayer.» 

Ast ha hablado uno de nuestros diputados, y con sus pala- 
bras ha explicado el por qué de ese ardor con que la juventud 
sana é inteligente del país ha corrido á agruparse bajo la ban- 
dera legitimista. 

En los momentos en que cerramos nuestro libro una amnis- 
tía más justa que generosa ha devuelto al seno de sus familias. 
á muchos de nuestros amigos. | 

La solucion del do del porvenir de España es un ar-- 
Cano. 

La lógica nos ofrece el triunfo. 

Si ha de haber paz, órden y libertad en España; si el tra- 
Bajo y el talento han de obtener los naturales frutos; si no ha 
Hegado ‘para nuestro país la última hora, la enfermedad que 
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` sufre y que hace crisis solo puede acabar con una a i 
reaccion. ` 

Eša reaccion es el progreso por el catolicismo, es el órden 
por el respeto de la ley,'es la prosperidad por el trabajo. 

Desengáñense todos: la Revolucion es la enfermedad, el so- 
cialismo el delirio del enfermo, los incendios de La Interna- 
cional las convulsiones. l 

Ó viene el-remedio heróico 6 el enfermo muere. 

Los paliativos no sirven más que para hacer duradera la 
tortura del que sùfre. 

Pero como este tiene una naturaleza fuerte, encontrará la 
reaccion. 

Esa reaccion es el triunfo de la legitimidad. 

«Solo Dios sabe, ha dicho un distinguido publicista, si la ci- 
vilizacion y el progreso del mundo van, 6 si la civilizacion y>: 
el progreso del mundo vuelven.» 

Nosotros creemos que vuelven á su punto de partida, al 
Evangelio, del que se han apartado al seguir los falaces im- 
pulsos del liberalismo, y al que tornan desengañados para 
buscar en él la verdadera libertad cristiana. 


FIN. 
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NOTAS. ACLARATORIAS. pd 







Habiendo omitido por falta de datos al publicar la lista delas Juntas 
ico-monarquicas de España, dar cuenta de muchas de las que fun- ' 
, salvamos hasta donde es posible esta -omision afiadiendo á la 
las nuevas juntas de que hemos tenido noticia últimamente. | 
CUENCA. La Junta de distrito de Belmonte, aparece equivocada en la 
, 401. La Junta actual sé halla organizada del siguiente modo: — . 
PRESIDENTE. . . D. José María Baillo y Villanueva. | 
VicEPRESIDENTE. D. Angel Lodano y Oma. - 
SECRETARIO. . ; D. José María Saavedra. 
! VICESECRETARIO. D. José-Lopez Guerra. 
b Vocales.. . . . D. Mauricio Ortega. 

D. Tomás de Mena. — 

D. Juan José Salazar: 

D. Juan Somalo. 
- D. Antonio Saavedra. 

D. Miguel Ponce‘de Leon. - - - 

D. Manuel Pando. E 

D. Pedro Villargordo. 
— D. Manuel Palomino. 8 +++ + 
GERONA.—La Junta de la capital apareció como de distrito siendo 

ial. Rectificamos este error. Además debemos indicar que la 
ta de distrito de Palafrugell se balla compuesta de este modo: 

IDENTE; .*. D. Miguel Fina. E E 
VicerrEsIENTE. D. Rosendo Girbal. © - T e 
SECRETARIO. . . D. Antonio Bonet. i 
VicesecReTanio. D. José Sagrera. 
' Vocáres.. . . . D. José Miquel. 
— 








D. Teodoro Escarrá. 

D. Pedro Mascort. ' 

D. Juan Ferrer. i ET aa 

D. Jaime Peya. 

D. José Gran. eat es 
_ om D. Francisco Codina. =° 7 °° 0 | 
“Sn la provincia hay 126 juntas loeates.. - “3: 01000 Ce 
GUADALAJARA.— Dejamos olvidada la Junta de distrito de Molina 
W Aragon, formada por las personas siguientes: `` a 

Parswente. . . D. Crispin Eseolano,' compreiante y propietario; 

| VicerrEsIDENTE. D. Lúcas Villanueva, id. id. j 
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SECRETARIO. . . D. Santiago Ortiz, propietario. 
VICESECRETARIO . D. Felipe Alcocer, notario eclesiástico. 


ee K irte bd A y propietario. 


— . D. peca ar abogado y propietario. 
— arcia 


| 













( D. Ramon G Lopez, propietario, 
— D. Segundo Megino, id. 
alert * a De Genaro las Haras, id. h 
I ee ae oe Te ao a a 
oo nao. i.e. Antonio Juana, labrador y propietario. y 
CACERES, -—Rembien omitimos la Junta, de. raul, -conplit 
bated slo . ae ipa tte Mat. hd 
` JRENTE. “9 4 D. Juan Malo, de lina. po i ig o’ seats 
VICEPRESIDENTE . D. Andrés Seco y Vargas. = 8 ..-_——,, 
SECRETARIO. . . D. AntonioRetamoga. > lui men 
ViCESECRETARIO . D. Aquilino Perez. —, * gp nuer 
OCALES.. . . . D. Ramon Reglado.. Hi did 
— D. Tomás Moreno. . ae dese 


= D. Luciano-Jorge, 0000 
_LEON.—En el mismo caso que la anterior se,:encuentra Ja Junia 
distrito de Riaño, establecida en Pedroga del. Reg. E 
Consta de las siguientes personas: o El 
Presente. . . D..Antonio.de Balbuyeng (padre). =... 
VICEPRESIDENTE. D. Cruz de Balbuena. 
SECRETARIO. . . D Manuel Alvarez y. Gomez. He 
VocaLEs.. . .. D. Gragario Alonso, de Roca de Huérgano. 
De D. Ambrosio del Barrio, de (amposoliVa.;; ; 
D. Genaro Casquero, de Besanda., ..; 
. D. Eugenio Cascos, de Maraña. 
D. Mariano Diez, de Salomon. _—s_i... , 
D. Angel Lopez, de Prioro. | e 
D. Telesforo Merino, de Copia. | “aioe 
— D. Fernando Reguero, de Liegos. .... 
En Ronda funciona tambien una Junta y las hay establecidas pp í 
muchos puntos; pero carecemos de noticias ciertas, y las 
que hacemos las debemos al interés y celo de algunas personas que 
han proporcionado los datos. 
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Al dar cuenta de los folletos publicados en 1869 y 1870 para 
gar las ideas carlistas, no citamos dos de los más notables. deb 
juiciosa y elegante pluma del Sr. D. Manuel Parez. Titulense Ls 
dad del derecha em la corona, el uno, y el otro, Doña Jee 
Borbon ante el juicio de la Europa. Ambos escritos se nlf 
por la claridad de la exposicion de doctrinas y la rectitud de los. 
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Al enumerar los periódicos carlistas incluimos en la lista de ellos á 
los periódicos satiricos Las Siete plagas y el Cencerro. Bórrenlos de la : 
lista los lectores y sustituyanlos con los siguientes: 

El Orden, de Málaga. l 

El Papelito Aragonés, de Zaragoza. 

La Corneta Carlista y La Ametralladora, de Valencia. 

Los Puntos Negros y El Nuevo Papelito, de Madrid. 





Numerosas son las cartas que durante el curso de esta publicacion se 
han recibido de señores suscritores, manifestando deseos de que com- 
letasemos la galeria biográfica de los diputados y senadores con las 
eerie de los militares, periodistas, escrilores y celebridades del 
partido. i 

No ofrecimos esto, y para cumplirlo hubiéramos necesitado duplicar 
los cuadernos. Pero hace mucho tiempo que conocemos la falta que ha- 
ce una galería completa de los hombres que desde 1833 hasta el dia han 
adquirido renombre en España por sus rasgos de génio, de virtud, de 
valor, de lealtad y de sufrimiento. - 

La lista de los héroes y los mártires es larga, y los datos de su agita- 
da vida, para ser lo que deben ser, requieren un minucioso exámen de 
las personas que vtvieron á su lado. 

ace más de tres años que reunimos estos datos, que buscamos los 
retratos, y ya pasan de ciento los que hemos adquirido, unos al lápiz, 
otros al daguerreotipo, otros fotográficos y algunos al óleo. Para adqui- 
rir las noticias hace tres años que empleamos los veranos en visitar las 
poendi donde nacieron y desplegaron sus cualidades; en una pala- 
Dra, preparamos los materiales para esta obra, que será un acto de 
Justicia, una reparacion al olvido, y nos proponemos, emprender la ta- 
rea que con afan esperan numerosos carlistas, en cuanto terminemos 
el libro que con el título de Dios, Patria y Rey 6 España tal cual 
será, empezamos a dar a luz el año 1870, libro que despues de haber 
permanecido en suspenso por causas ajenas a nuestra voluntad, va å 
continuar apareciendo con la mayor puntualidad. El editor de esta obra 
se ha encargado de su continuacion y en breve quedará terminada. 





Hechas estas aclaraciones, solo nos resta recordar que no hemos he- 
cho más que una crónica, porque aun no ha llegado para los sucesos 
que he narrado la época de ser juzgados por la Asstorta. 
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BIOGRAFÍAS Y RETRATOS 


DE LOS 


| SENADORES Y DIPUTADOS. 


DE LA COMUNION LEGITIMISTA 


~ 
EN LAS CORTES DE 4874. 


PREÁMBULO. 


Todo retrato da á conocer dos per- 
sonas: el modelo y el pintor. 


VACQUERÍE. 


Si nuestro pensamiento se limitara á reunir en esté libro 
unas cuantas noticias biográficas como adicion á los retratos 
litográficos que ofrecemos al público,- la tarea que emprende- 
mos seria muy fácil. | 
- Hay algo más que hacer. 

Cuando se trata de presentar al público 4 hombres más ó mé- 


nos conocidos, más ó ménos reputados, pero que cualesquiera 


que hayan sido sus antecedentes aparecen unidos y compactos, 
no ya como representantes de las diferentes agrupaciones del 


. pais, sino como protesta viva y solemne de lo existente, como 
- Apóstoles de una idea que simboliza á un tiempo el pasado y el 


porvenir de la patria, y cuando la curiosidad que inspiran y el 
interés que despiertan, no solo en los amigos, sino en los ad- 
versarios, es tan grande como legítimo, la mision del biógrafo 
no puede limitarse á indagar fria y minuciosamente la época 
y el lugar del nacimiento del personaje á quien va á retratar; 
la fecha de sus grados académicos y las demás noticias de esta 
índole, que constituyen, por decirlo así, una hoja de servicios 
6 una filiacion. : | 

No: es preciso, por la misma razon de que todas las mira- 


y 


das están fijas en esos hombres que tienen el valor suficiente 
para levantarse en medio de las ruinas revolucionarias á de- 
fender el catolicismo y la tradicion, es preciso, repetimos, co- 
nocer los sentimientos que inspiran sus actos, dar una idea 
exacta de su carácter, registrar hasta los más recónditos plie- 
gues de su conciencia y unir al retrato físico el retrato moral, 
porque además de tener títulos para ser acreedores á este es- 
tudio, son objeto á la vez de-la mayor curiosidad, puesto que ' 
representa cada uno el total de multitud de cantidades que nie- 
- gan lo existente, y la razon demuestra que deben reunir cua- 
lidades excepcionales, cuando han triunfado con el apoyo de 
Y sus electores de la poderosa accion del gobierng, derrotando 4 
candidatos identificados con él." 

Con estas condiciones, nuestra tarea es difícil. 

Hombres nuevos. los unos; canocidos y juzgados los otros 
antes de que la Revolucion de Setiembre impulsara 4 los es- 
pañoles 4 formar opinion acerca de la legitimidad 6 la conve- 
niencia, como puntos de partida para ocupar el trono.vacan- 
te; encarnacion viva algunos del partido tradicional legitimis- 
ta; confundidos aquellos y estos en un solo. sentimiento, en 
una sola aspiracion, necesitan que el mundo les juzgue bajo 
esta nueva fase, y el biógrafo, para cumplir la empresa que 
acomete, ha menester inspirarse en la más severa impareiali- 
dad, siendo solo así digno del sentimiento que late en el. cora- 
zon de los hombres. cuyo retrato debe ofrecer al público. 

Basta para comprender lo difícil de esta tarea pensar que 
ha habido muchos historiadores , muchos publicistas, pero po- 
cos biógrafos. 

Tratándose de un partido cuyas virtudes forman su verda- 
dero patrimonio, de un partido que, por lo mismo que vive en 
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la desgracia hace muchos afios, no ha podido probar 4 ‘sus 
hombres en la piedra de toque donde se aquilatan la inteligen- 
cia y el valor, es indispensable examinar cuidadosamente y 
exhibir con el natural decoro todas las prendas que adornan á 
sus representantes; con la sobriedad y el espíritu de justicia 
. que, de no prestar su colorido á las biografías que nos propo- 
nemos trazar, solo serian apasionados panegíricos, más perju- 
diciales que provechosos para el modelo y para el retratista. 

Buscando hasta en el método de nuestro trabajo la mayor 
equidad, hemos creido que el mejor medio de realizar nuestro 
deseo era ir formando grupos por provincias, y seguir en ellas 
el órden alfabético adoptado por la costumbre. : 

Pero á este deseo se oponen invencibles dificultades. 

La adquisicion de datos para establecer este órden, requiere 
mucho tiempo, y nos decidimos á ofrecer los retratos, para no 
retrasar nuestro trabajo, á medida que podamos completar 
nuestras noticias y nuestras observaciones. | 

Hechas estas ligeras indicaciones, demos comienzo á nues- 
tra galería. . 


D. RODRIGO IGNACIO VARONA, 


Diputado por Amurrio (Alava.) 


> 


Basta fijar los ojos en el diputado alavés, para comprender 
desde luego que es digno hijo de aquella tierra privilegiada en 
donde al calor del catolicismo se desarrollan la inteligencia y 
los sentimientos que marcan en el hombre ese sello de seriedad 
y de bondad, de vigor y dulzura que caracteriza á los eus- 
karos. 

Sencillo en sus costumbres, afectuoso en su trato, firme en 
sus creencias, severo en el cumplimiento de sus deberes y 
enérgico en el ejercicio de sus derechos; si á primera vista im- 
pone cierta reserva á los que le hablan, y parece que por su 
aspecto exterior no ha de permitir fácilmente á la observacion 
ajena penetrar en el fondo de su alma; si ante las opiniones, 
en su concepto extraviadas, si ante el juicio ligero de la opi- 
nien pública, si ante lo que suele llamarse manga ancha de la 
sociedad moderna se muestra intransigente, si seria capaz, 
como buen vascongado, de sucumbir antes que apadrinar el 
error 6 doblegarse siquiera 4 su influencia; ante el espectáculo 
de la virtud, de la abnegacion; ante los fueros de la justicia 
depone su carácter y deja penetrar en su conciencia las mira- 
das de aquellos en quienes reconoce una sana intencion. 
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Trabajado su espíritu por los padecimientos físicos, es mé- | 
nos expansivo de lo que seria si disfrutase por completo los be 
neficios de la salud. 

‘ No aspireis á divertir su ánimo, á recrear su espíritu con 
esa multitud de pueriles distracciones que constituyen la mo-: 
neda corriente de la’ vulgaridad. 

Difícilmente lograreis arrancar una sonrisa á sus lábios. 

Pero hablad á su inteligencia, hablad á su corazon, someted 
á su juicio los más árduos problemgs de la filosofía, ofreced á 
su meditacion soluciones prácticas, atraedle á la ciencia de los 
números, engolfadle en los cálculos; y el hombre sério, taci- 

. turno, reservado,. cambiará por completo de fisonomía, se ani- 
.mará, hallará ideas. para apoyar ó combatir vuestros argu- 

mentos, y despues de esta batalla, en la que habreis ganado su 
voluntad, no tendrá secretos para vosotros, será franco, ex- 
pansivo, y hasta capaz de los mayores sacrificios por el placer 
de haceros bien. 

El hombre cuyo retrato moral hemos ali ii 
á una de las familias más ilustres de España. 

- La casa de Varona debe su orígen al famoso almirante go- 
do del Océano, Rui Perez, quien al frente de una poderosa 
escuadra llegó á las costas de Laredo en el año 689. 

Deteniéndose en la villa de Villanañe, en Ja provincia de 
Alava, mandó construir en ella. una torre-fuerte coronada de 
almenas con foso y barbacana, que aun se conserva y que & 
vo la gloria de hospedar en sus muros al'ilustre Pelayo. 

Los descendientes del almirante se distinguieron en las ar- 
mas, sirviendo con sus vasallos á los reyes cristianos en las 
guerras contra los moros. 

Pero quien dió más lustre á la casa de Perez, fué el arrojo 
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de la jóven y bella doña María Perez, hermana de uno de los 
primeros señores de Villanañe. . | 

Viéndose obligados D. Gomez y D. Alvar Perez, hermanos 
de María, á tomar parte en la guerra que sostenia el rey de 
Castilla con el de Aragon, accediendo á los ruegos de la jó- | 
ven, consintieron en que, vistiendo el uniforme de cabo de los 
tercios vascongados, fuese en su compañía. ) 

En lo más rudo del combate, esta mujer heróica, luchando 
cuerpo á cuerpo con el rey de Aragon, le: venció con media 
espada, segun cuenta la historia, y desde entonces fué conoci- ` 
da con el nombre de La Varona Castellana. 

Hé aquí el orígen del apellido. Varona, que sustituyó en 
aquella familia al de Perez. 

Por tan extraordinaria hazaña pudo añadir al escudo de -su 
familia las armas de Aragon con las fajas inclinadas en señal 
de vencimiento. 

Habiendo muerto sus dos annie: heredó doña María el 
señorío y torre-fuerte, y se-casó con el infante D. Vela. 

Los descendientes fueron siempre maestres de Campo de 
Valdegovia y su tierra en todas las guerras, gozando la casa 
de Varona de grandes privilegios, como el uso de toda clase de 
armas, y el de no poder ser obligados sus poseedores á acep- 
tar el baston de diputados generales, ni á ser alcaldes ni pro- 
curadores, niá desempeñar cargo alguno concejil. 

Sin embargo, D. José Varona, bisabuelo del diputado legi- 
timista, y el hijo de aquel, D. Ramon, fueron procuradores de 
la hermandad de Valdegovia. 

D. Pedro de Varona, padre de D. Rodrigo Ignacio, identi- 
ficado con la monarquía tradicional, fué comandante del bata- 
llon de voluntarios realistas de Valdegovia, teniente coronel 

B. 2. 


e 


10 


mayor del tercio, procurador provincial y vocal de la diputa- 
cion á guerra. 

La guerra civil, colocandọ á los padres del actual diputado 
legitimista al lado de D. Cárlos, les obligó á fijarse en la pro- 
vincia de Logroño, y en la villa de Herramilluri nació el 
dia 31 de Julio de 1834 el Sr. D. Rodrigo Ignacio de Varona. 

Natural es que tenga fé en sus ideas el que, naciendo en 
medio de la lucha, halló en la cuna y se vió rodeado desde los 
primeros años de las ideas que hoy representa tan dignamente. 

Dotado de una gran aficion al estudio, causa sin duda, algu- 
na de sus padecimientos, cursó desde edad temprana la filoso- 
fía, dedicándose con maestros particulares á las ciencias natu- 
rales y exactas, que constituyen su estudio predilecto. 

En 1868 escribió y dió 4 la imprenta un notable trabajo ti- 
tulado Compendio del sistema métrico-decimal con reglas no 
conocidas hasta el dia, para sacar con suma facilidad y sin 
pluma las reducciones de uno á otro sistema y tablas de cuen- 
tas ajustadas. . 

Al mismo tiempo inventó un aparato 6 instrumento para. 
hacer reducciones al sistema métrico con gran sencillez y exac- 
titud. 

En estas tareas y en asíduas y útiles lecturas empleaba el 
actual diputado legitimista las apacibles horas que pasaba al 
lado de sus padres en su casa señorial de Villanañe, en Ma-- 
drid ó en Vitoria. | 

En 1865 comenzó á desempeñar las funciones dejuez de paz 
del ayuntamiento de la villa en donde tenia su habitual resi- 
dencia, y continuó en este cargo hasta 1868. 

Es presidente de la Junta de Caridad y vocal de la de Ins- 
truccion pública de Villanañe. 
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Ferviente católico, forma parte tambien de la Junta provin- | 
cial católico-monárquica de Alava, y al discutirse en las Cons- 
_ tituyentes la cuestion religiosa, promovió en los pueblos de 
la provincia la redacción de exposiciones en favor de la uni- 
dad católica, logrando remitir á las Córtes las de un crecido 
número de pueblos. | 

El año 1863 contrajo matrimonio con la señora doña María 
Felisa Montemayor Fernandez de Córdova y Salazar de Gu- 
rendes, señora de nobles prendas, á quien todos estiman por 
sus virtudes y admiran por sus caritativos sentimientos. 

De dos hijas que ha tenido el señor de Varona, solo conser- 
va una, que es su encanto. i 

Por fallecimiento de su señor padre heredó todos los ma- 
yorazgos, vinculaciones, patrimonios y bienes libres de su fa- 
milia, sin que esta circunstancia, que hace de él uno de los 
hombres más poderosos del pais, haya influido para nada en 
sus sencillas costumbres y en su honrada modestia. 

Conocido y apreciado en la provincia de Alava por sus cua- 
lidades personales y por la conviccion de sus ideas católico- 
monárquicas, fué propuesto en las últimas elecciones para la 
diputacion á Córtes en el distrito de Amurrio, y obtuvo 5.956 
votos, siendo elegido en muchos pueblos por unanimidad. 

Estos antecedentes hacen esperar que en todas las cuestio- 
nes que se susciten en el Parlamento defenderá con su voto, 
y en caso necesario con su palabra, sóbria, pero sincera, la 
religion y la legitimidad, que condensan las glorias de nues- ` 
tra nacion. i 





D. RAMON ORTIZ DE ZARATE, 


Diputado por Vitoria. 


Cuando en las Córtes de 1858 vino-4 Madrid el Sr. D. Ra- 
mon Ortiz de Zárate, para representar en ellas á la provincia 
de Alava, llegaba precedido de una reputacion que, unida á su 
carácter y á sus nobles prendas, no tardaron en granjearle el 
aprecio hasta de sus adversarios políticos. 

Dos sentimientos llenaban su alma: la fé católica, el amor 
á los fueros de su provincia. | 

Habíase distinguido además en el foro” y en la prensa pe- 
riódica, y al preguntar sus antecedentes, contestaban cuantos 
le conocian:—Es un letrado de los más distinguidos, y un 
publicista de los más eruditos y elocuentes. 

Nacido en el lugar de Arriola, dela provincia de Álava, cuan- 
do empezaba á manifestarse en España la revolucion europea 
bajo la triste. forma de la guerra civil, es decir, cuando Riego 
daba el primer ejemplo de itisubordinacion y abria la senda . 
que tantos otros han seguido despues, pudo desarrollar su inte- 
ligencia al abrigo de la institucion foral; y entusiasta admira- 
dor de este régimen excepcional y tan fecundo en beneficios 
para los ‘que disfrutan de él, se consagró desde los primeros 
años de su vida á estudiar las causas de la felicidad del pueblo 
euskaro. Hallando la raiz, el gérmen, la sávia de tan bienhe- 
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chores efectos en el profundo sentimiento religioso de sus pai- 
sanos, fué desde entonces uno de los más ardientes defensores 
de la unidad católica, y este es uno de los títulos más glorio- 
sos de su honrada carrera. 

Desde 1858 hasta hoy ha merecido la confianza de los vito- 
rianos, y sin interrupcion ha sido su representante en las 
Córtes. | o 

No ha habido una sola legislatura en la que no haya reso- 
nado su voz en defensa de la religion, de los intereses perma- 
nentes de la sociedad, de la buena doctrina conservadora, y 
principalmente del sistema fora) de las provincias Vascon- 
gadas, siendo además notables los discursos que ha consagra- 
do en el Parlamento á tratar las cuestiones más complicadas 
de legislacion y administracion. 

No es su palabra la del tribuno; no tiene esos “arranques de: 
pasion que fascinan y arrebatan al auditorio. 

Su oratoria es tranquila, pausada. 

La razon busca en ella la persuasion. 

Correcto y fácil en el decir, cautiva á sus oyentes con la 
claridad de sus raciocinios, con la urbanidad y cortesía de sus 
ataques, y profundamente agresivo en el fondo, cuando es pre- 
ciso, sabe desarmar á su adversario con la cultura de la forma 
y la generosidad del ataque. l ` 

No se hace temer, pero se haçe amar. 

Enemigo del exclusivismo de los partidos políticos, profun- 
do conocedor de la farsa y de las fatales consecuencias del li- 
beralismo, representa, más que la política de tal 6 cual escue- ` 
la, elespíritu religioso y el espíritu foral del pueblo vascongado. 

Capaz de los mayores sacrificios para defender tan veneran- 
das instituciones, es, ha sido y será moderador de todas las 
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pasiones, y con su rectitud de costumbres, con los honrados 
antecedentes de su vida, con su claro talento, con su persua- 

siva palabra, más que para exacerbar el ódio, más que para 
-— enconar la lucha, sirve para calmar los.ánimos, para propagar 
la paz, para convertir en hermanos á los enemigos. 

En la pasada legislatura terció en importantes discusiones 
y defendió con elocuencia la unidad religiosa. 

La actividad de su talento.es prodigiosa. En breve tiempo 
ha escrito y publicado las obras siguientes: Analisis histórico- 
critico de la legislacion española; "Indicaciones sobre la orga- 
nizacion y atribuciones que depen darse á los tribunales espa- 


ñoles; Observaciones al proyecto de Código civil; Exámen de 


instruccion del procedimiento civil de 30 de Setiembre de 1853; 
Consideraciones al proyecto de ley constitutivo del tribunal del 
fuero comun de 19 de Mayo de 1854, y Concordancias con los 
otros cinco proyectos anteriores; Compendio foral de la pro- 
vincia de Alava, del que se han hecho ya tres ediciones, y 
varios optisculos, entre los cuales no deben olvidarse el estu- 
dio histórico, demostrando que los romanos no conquistaron 
- nunca 4 los vascongados, y el que titula Política Vascongada, 
notable por la doctrina que encierra y por la elocuencia con 
que traza á sus compatriotas la actitud en que deben colocarse 
para no perder nunca los beneficios que deben al régimen 
foral. 

Desde 1861 4 1864 desempeñó las elevadas funciones de di- 
putado general, no siendo escasos los beneficios que dispensó 
. á su provincia desde tan envidiable puesto: Durante su admi- 
nistracion fué creado el obispado de Vitoria, y tuvo lugar la 
apertura del ferro-carril en el país vascongado. 

Pero si como hombre público merece todo género de cond- 
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raciones el Sr. Ortiz de Zárate por las préndas de su carác- 
ty las cualidades de su talento, mayor estimacion alcanza 
1 hombre privado. _ 
a convencerse de esta verdad es necesario verle en el 
y de la familia. 
Mido 4 una señora de las más apreciables por sus des: 
sbido reunir en su hogar todos los elementos de felicidad 
héstica. : E E l ; 
sitadle en Vitoria, y despues de haber permanecido algun 
Ipo á su lado, de haber visto su casa, acabareis de com- 
lerle y le estimareis. 
miro de la misma ciudad habita una verdadera casa de 
Bo; un hermoso jardin poblado de sombríos árboles per- 
hexpansion y desahogo á los habitantes de.aquella morada, ' 
) durante las mañanas de primavera y las tardes de vera- 
punto de cita de los amigos de Ortiz de Zárate, donde rei- 
t afecto y la franqueza bien educada, que tan agradable ha- 
pa vida. ` 
a hace poco que ha bajado al a daba un aspecto 
= á.aquella familia la presencia del padre politico del 
iz de Zárate, anciano venerable, unido á sus hijos por 
8 acendrado cariño, y objeto de estimacion de cuantos le 
lan por sus raras cualidades. 
diputado por Vitoria, cuyo retrato bosquejamos, es qui- 
mo de los hombres más felices de la tierra. Nada le falta: 
la, fortuna, afecto, estimacion general, reputacion envi- 
he, nobles sentimientos. 
te ejemplo es una prueba más de que cada hombre le- 
SU porvenir en su corazon. 





D. ANTONIO APARISI Y GUIJARRO, 


Senador por Guipúzcoa. 


Si los’ partidos dominados por la pasion hacen alarde, al exa- 
minar las cualidades de los hombres que no militan en sus 
filas, de una parcialidad y de una intransigencia culpable, la 
opinion pública, ese conjunto de apreciaciones que se escapan 
al sentimiento de los pueblos, hace siempre justicia á los que 
pueden ofrecer 4 las miradas de todos, como base de sus creen- 
cias, como norte de sus aspiraciones, la más acrisolada honra- 
dez, el más desinteresado patriotismo. 

Hay algo superior á la fiebre politica, algo que janten el 
oleaje de las pasiones, y ese límite que contiene los ímpetus 
del irritado Océano en el órden físico, es en el órden moral : 
la pureza de costumbres, el espíritu de justicia, las virtudes 
públicas y privadas de los hombres que, logrando por su ta- 
lento el dura popular, al levantarse sobre la admiracion de 
las masas, solo aspiran al bien de los que han encumbrado, y- 
cuando se equivocan y caen bajo el peso de sus errores acep- 
tan los primeros el peligro, y cuando triunfan no desean más | 
premio que la satisfaccion de haber hecho felices á sus con- 
ciudadanos. l 

¡Qué hermosa gloria la de los que consiguen en la candente 
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esfera T la política el amor y el respeto, no solo de sus ami- : 
gos, sino hasta de sus adversarios! ( 

El hombre ilustre cuyo retrato biográfico vamos 4 hosque- 


jar, es quizás el órador, el publicista, el político que más as- . 


` cendiente tiene por sus virtudes sobre los partidos, las frac- 
ciones y las individualidades de la política española. 
En el Libro de Diputados y Senado.es que dió á la estampa 
hace cinco años el malogrado publicista D. Juan Rico y Amat, 
dice en apoyo de nuestro aserto: 


<Aparisi y Guijarro es oido siempre con benévola atencion, 
y siempre aplaudido por todos sus compañeros de todos los la- 
' dos de la Cámara, enemigos intransigentes, casi en lo general, 
‘de sus doctrinas, y cuya política es siempre el blanco de las 
frecuentes y fulminantes acusaciones del orador valenciano. 
Y tal es el prestigio que le conquistan su buena fé, su convic- 
cion y sus altas cualidades oratorias, que ni las profundas he- 


ridas que causan sus verdades, ni el antagonismo de sus ideas * 


políticas, ni el brio y la osadía con que ataca á sus contrarios, 
obstáculos son para que estos dejen de hacerle completa justi- 
cia y proclamen unánimemente, á despecho de la pasion polí- 
tica y del interés de partido, la buena fé, la conviccion y las 
sobresalientes dotes oratorias de Aparisi y Guijarro. , 

» Y no puede ménos de ser así. Por más injustos y apasiona- 
dos que sean los partidos políticos, no ntegan nunca su respe- 

to y la admiracion al enemigo que los combate, si encuentran 


en su conciencia el móvil de la defensa de sus doctrinas, y 


conviccion y talento para exponerlas y sustentarids.» 


Para obtener este contínuo triunfo, para conseguir arran- , 
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car latidos de cariño á la política, que no tiene entrañas, pre- 
ciso es un talento soberano, y en efecto, un talento de esta ij 
dole es el que debe á la Providencia Aparisi y Guijarro. 
Protesta viva del parlamentarismo y protesta de aquella ate, 
toridad que reune en sí todas las condiciones, todas las cuali 
dades para brillar en el Parlamento. | 

Ejemplo honrado de un desprendimiento que es una vict 
ria sobre el amor propio innato en el hombre, sobre la ambi 
cion insaciable que acompaña siempre-al talento con sus p 
bras y sus obras, ageptando todas las libertades cuando lay 
guarda el órden, anhelando todos los progresos cuando pará 
ten del catolicisino, que esel gran progreso del mundo, al misf 
mo tiempo que con su voz profética lamenta las desdichas ig 
la Babilonia política, inspira las virtudes que pueden levanta 
sobre las ruinas de la idolatría al egoismo el edificio de la re 
generacion social y política de España. 

Este hombre privilegiado, cuya alma es gérmen de todoslal 
nobles sentimientos y cuya inteligencia se alimenta de la 
grandes ideas, de las levantadas aspiraciones, nació en la he 
hiosa ciudad de Valencia en el seno de una honrada fi mil 
en el año 1818. 

No debemos únicamente el sér y los primeros cuidados§ 
nuestras madres. Ellas influyen en nuestro porvenir, y Ape 
risi y Guijarro recuerda con profúnda gratitud que á la suya 
debe los sentimientos 'que han conquistado 4 su alma la esti 
macion hasta de los hombres poseidos por la pasion política. 

A» los veintidos años termirió la carrera de jurisprudencia 
y abrió su bufete en la ciudad donde habia nacido. 

El prestigio que habia alcanzado en las áulas, la reputacion 
. que conquistó en el desempeño de su cargo; no tardó en ele- 
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_ varle en el concepto de los jurisconsultos más notables de Es- 
paña, coincidiendo todos en opinar que era uno de los prime- 
ros abogados de Europa. 

Sus paisanos, admiradores de su talento, de su profunda y 
general ilustracion, de su arrebatadora elocuencia, leenviaron 
- á las Cortes en 1858, y poco despues, refiriéndose al triunfo 
de su candidatura ,' decia: 

—Recibí la diputacion, que se vino á mi casa como se reci- `- 
* be á un huésped noble, pero importuno y molesto. 

«Era entonces Aparisi y Guijarro, dice uno de sus biógra- 
. fos, más que hombre político, católico ferviente, y al tomar 
parte en las contiendas políticas, se manifestó partidario deci- 
dido de la institucion monárquica, recordando que la ‘monar- 
quía católica española ha dado á esta nacion dias de gloria 
que nos envidian las primeras naciones del mundo, y que han 
“inmortalizado Murillo y Velazquez en sus lienzos, y Lope de 
Vega, Lista y Quintana en sus obras literarias. Si 4 la sazon se 
preguntaba á Aparisi y Guijarro cuáles eran sus opiniones en . 
| política, contestaba estas 6 semejantes palabras: «Soy ante to- | 
do católico; despues, español y monárquico.» 

Sus originales ideas, la sinceridad y la buena fé de sus ar- 
gamentos, la honradez y la sencillez de sus costumbres consi- 
guieren para él una simpatía general de toda España, desde 
que empezó á tomar parte en los debates del Congreso. 

Y ¡cosa extraña! no figuraba en ningun partido político. 

Su voz, más que la voz de un‘ diputado parecia la voz de la 
conciencia de todos los españoles amantes de las glorias de la 
patria.. | . 

Ex corroboracion de esta opinion, decia Rico y Amat: 

«Aparisi y Guijarro no representa ni defiende en realidad ' 
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un sistema político definido, histórico, ensayado ya en la go- 
bernacion de las naciones, ni es jefe ni representante de un 
partido con organizacion y con bandera, sino el ¡ay! de una 
sociedad enferma en su alma y en su cuerpo que busca el re- 
medio á sus padecimientos morales en el bálsamo de la reli- 
gion católica, y el alivio de sus físicas dolencias en la proda- 
macion y en la práctica de la justicia, del defecho y de lá ver- 
dadera y sensata libertad; el eco y el representante de un par- 
tido que constituye la gran mayoría de la nacion, formado de 
españoles ajenos 4 las cábalas é intrigas políticas, que suspi- 
ran tiempo há por la paz, por el buen gobierno y por el en- 
grandecimiento de su patria. ' 

»El sistema político de Aparisi y Guijarro no es el absoluto 
ni el parlamentario; su bello ideal es el monárquito represen- 


tativo, con Córtes que sean Córtes, y con rey que sea rey. , 


Una amalgama de lo pasado y lo presente, sin estar en opos- 
cion con lo porvenir; una forma de gobierno basada en lo me- 
jor de todos los sistemas, producto de la experiencia y de la 
historia, y no el resultado de una escuela, la consecuencia de 
la ciencia politica.» 

Y en otro párrafo no ménos elocuente, exclamaba. 

«Cuando vemos sentado en los bancos del centro al diputado 
por Valencia; cuando le oimos 'condenar los errores, los vi- 


cios, las injusticias de los hombres y de los tiempos presentes, 


indignado unas veces, decorosamente epigramático otras, en 
estilo castizo siempre, correcto, puro y un si es no es anti 
cuado, usando de giros nuevos por lo olvidados, de sarcas 
mos senciilos y naturales, feliz pargdia de nuestros más clási- 


cos autores; cuando le oimos recordar con acento ardiente y | 


entusiasta los fueros de Aragon y Valencia, las franquicias y | 
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- - libertades de Cataluña y de Castilla, la sábia política de los 
:ı Reyes Católicos, el acertado gobierno del cardenal Cisneros, 
: las asombrosas hazañas del emperador.Cárlos V, las virtudes 
religiosas, las obras de talento y las glorias militares de los 
antiguos españoles, figúrasenos ver y oir á uno de aquellos 
procuradores famosos de Salamanca ó de Toledo, de Vallado- 
lid 6°de Segovia- pidiendo libertad é independencia para el 
pueblo y asociándose á $us reyes para llevar á cabo empresas 
- gloriosas á la sombra de la bandera española, sin más atribu- 
tos que la cruz cristiana y las armas de Castilla. » 
Un verdadero procurador de nuestras antiguas Córtes era 
Aparisi y Guijarro, cuando en uno de sus más notables discur- 
- sos decia: 

«¡Contemplad, señores, esa bóveda! La tierra que produjo á 
Isabel la Católica, 4 Gonzalo de Córdoba, al cardenal Cisneros, 
es una grande y generosa tierra; tierra grande y generosa de- 
be ser la madre natural de Hernan-Cortés, la madre adoptiva 
de Cristóbal Colon. El amor, sin embargo, de nuestros padres 
no me hace olvidar los abusos de los tiempos en que vivieron, 
sus errores y hasta las miserias de ellos. Mas yo creo que nos- ° 
otros, cemo los buenos hijos de Noé, debemos cubrir piadosa- 
mente la desnudez de nuestros padres; recibir y conservar lo 
bueno de los tiempos antiguos y y rechazar lo malo; recibir y 
conservar como fuego sagrado los grandes principios que enal- 
tecieron 4 esta sociedad. Mirad atravesar quince siglos, abati- 
do alguna vez, pero noble y esforzado siempre, al. génio de 
España; va acompañado de sus Concilios de Toledo, de sus 
Córtes de Aragon 6 de sus Consejos de Castilla... pero siempre 
va detrás de un rey y de una cruz.» 

Y cuando añadia: 
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«Yo podré ser el tiempo pasado, pero quiero el régimen ver- | 
daderamente -representativo, entendedlo bien, no el sistema . 
parlamentario, que es corruptor y francés; porque yo quiero | 
la verdad en todo y la justicia para todos; porque no gusto ni 
de despotismo disfrazado, ni de repúblicas vergonzantes.» 

Bastan los párrafos que hemos citado con el fin de dar más 
autoridad 4 nuestra opinion, para comprender lo natural y lé- 
gico de la resolucion de este ilustre patricio al buscar á don 
Cárlos de Borbon y de Este, encarnacion gloriosa de sus aspi- 
raciones, cuando los revolucionarios de Setiembre arrojaron 
del trono, que para ella habian fabricado treinta y cinco años 
antes, á doña Isabel de Borbon. 

No se engañó Aparisi. Aquellas pomposas, aquellas fasci- 
nadoras palabras que salieron: de las olas del Océano como 
otras tantas sirenas para alucinar á los españoles, no consi- 
guieron cautivar al cantor de las glorias de la patria, y fué á 
buscar el único remedió que podia haber para la enfermedal 
crónica ya de la nacion. 

Aun cuando estoy seguro de que son pocos los que no han 

* leido su admirable folleto El rey de España, quiero reproducir 
algunas de las sinceras confesiones que en él hace, porque se- 
rán seguramente un recuerdo agradable y oportuno en los 
” momentos que atravesamos. 

- «Era casi niño, dice, cuando resonó un grito alegre anun- 
ciando que despuntaba en el horizonte español la aurora de la 
libertad. Palpitaron los corazones, y el mio, lo confieso, se gozó 
tambien: yo imaginé que era la aurora de un dia feliz par 
España. Profetas de alegres nuevas, nos mostraron un camino 
sembrado de flores y embellecido con aguas corrientes; al fin 
de ese camino nos hacian columbrar una tierra paradisiaca. 


| 
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Mis. maestros más respetables, mis T más caros, mis 
amigos más Íntimos se lanzaron en ese camino de bendicion 
tras la esperanza de la felicidad. Pero yo, lo confieso, no lle- * 
gué. á poner en él mi pié, porque, merced 4 no sé qué instinto 
misterioso, parecióme que íbamos, no á reformar (de lo cual 
habia no poca necesidad), sino á destruir; que no animaba 
nuestra obra el espíritu español, religioso, monárquico, libre, 
el que asistia á los concilios de Toledo, hablaba en las Córtes 
de Castilla, respiraba en los fueros de Aragon y de Valencia; 
sino el espíritu francés, escéptico y burlon, materialista y re- 
volucionario, que jamás supo dar libertad á su patria; verdu- 
go cuando Robespierre, esclavo cuando Napoleon, eunuco y 
corruptar en tiempos de Luis el Prudente. 

»Esto que dije es verdad. Crecí entre liberales, sin , haber si- 
do liberal ni un instante de mi vida. 

»Fuí abogado, y es notorio que liberales y no liherales fue” 
ron recibidos en mi casa con igual cordialidad, y defendidos 
con el mismo celo y con el mismo desinterés. 

» Y saben algunos liberales que, si en su próspera fortuna 
tenian en mí un amigo,’en la adversa hallaban un hermano. 

»Fuí diputado, y si estreché afectuosamente-la mano de per- 
sonas que sustentaban principios que siempre amé, estrechaba 
afectuosamente tambien la de hombres que sostenian los con- 
trarios. Rivero, Sorní y Figueras entre mil, pueden dar tes- 
timonio. . ' 

»Yo no he recibido ningun agravio personal de la revolu- . 
cion; tampoco quise recibir del liberalismo ninguna merced. 

»En mi vida, no ya corta, acompañé :4 más de un amigo á 
la cárcel; pero nunca entré en la cárcel. 

»A los diez y siete y veinte años recorrí calles y plazas al- 
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borotadas de Valencia, y paseába en los primeros de Octubre 
último calles y plazas clamorosas de Madrid. Jamás he oido ni 
una palabra de,insulto, ni reparado que se fijase en mí ni una * 
-mirada insolente. 

»Políticamente hablando, puedo saline respecto de los li- 
— las palabras de Tácito: Nec beneficio, nec ajena coy 
niti.. 

'Y — afiadia: 

«Hay una enfermedad que se aroa inapetencia de eapite 
no pregunteis al enfermo si quiere algo, porque ho quiere na- 
da. Miró en torno suyo, y vió vanidad hasta en las pompas 
reales; vanidad y miseria en todo, porque todo está sombreado 
por la vecindad de la muerte. Se reconcentró en sí mismo y se 
fijó en su pobre corazon, y al sondear su inmenso vacío dió 
un grito de espanto... Por fortuna en el mio, ¡gracias á Dios! 
entre muchas miserias queda inmenso cariño, y en ninguno 
de sus pliegues ¡gracias á Dios! se esconde ni un átomo de 
ódio... La cabeza define el ódio: el corazon no sabe lo que és.» 

¿Qué mejor retrato moral puede hacerse de Aparisi y Gui- 
jarro que las palabras que acabo de copiar? Pero oidle aun re- 
cordando su vida: parlamentaria. | A 

«Se me llamó soñador, visionario, neo... añade: ¡Los gran- 
des hipócritas de la época me llamaron neo! Me reí del apodo, 
y me indigné de la hipocresía. Era yo pecador antiguo, pero 
católico viejo por los cuatro costados. No iba á las Córiesá 
` medrar, y aunque Dios me hubiera concedido algun ingénio, — 
no hubiera tenido gana ninguna de lucirlo. Amaba la liber- 
tad, y por eso no pertenecia á ningun partido; que quien se 
afilia 4 un partido en poco ó en mucho, la pierde. Era, en fin, 
un español, hombre de bien como mi padre, que por circuns- 
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tancias singulares se encontraba solo en las Córtes, y como ni 
esperaba, ni temia, ni odiaba, podia decir la verdad ó lo que 
juzgaba era verdad.» : s l 

Necesitariamos un libro de muchas páginas para tratar, si- 
quiera fuera á grandes rasgos, todos los movimientos de esa 
. inteligencia y de ese corazon privilegiado. 

Elegido diputado por su provincia para las.Córtes Constitu- 
yentes, en vez de venir al Congreso, fué á Paris deseoso de co- 
nocer á D. Cárlos, para ver si era el hombre que, segun sus 
profecías, debia venir á salvar á España. . | 

«He visto ya al jóven, exclama en su folleto, le he conoci- 
do, le he tratado por largos dias, y yo, que nadasé en el mun- 
do, si no sé lo que es el corazon humano, me atrevo 4 saludar 
en D. Cárlos de Borbon y de Este 4 la esperanza de España. 

»¿Será esta opinion hija de mi pasion monárquica, y mi vie- 
jo realismo se habrá encantado á la vista de un nuevo rey? 
¡Ah! no, de esto sí que tengo seguridad absoluta; y sábenlo 
mis amigos y debe saberlo España, porque desde lo altd de la 
tribuna se lo dije, y si es que se ha puesto por ventura en ol- 
vido, yo lo recordaré fando á mis futuros adversarios un 
gran argumento para que hayan algun dia sospechosa mi fide- 
lidad ante el monarca futuro. 

» Yo deciaen las Córtes del reino: «defensor de la sli 
80y, pero de aquellos que no han pisado los salones aristocrá- 
ticos y jamás han asistido á ninguno de sus festines; y ¿por 
qué no he de decirlo? si fuera posible que un hombre escogie- 
ra diversa patria de aquella en que nació, sobre todo llamán- 
dose esta patria España; si eso fuera posible y me viera forza- 
do á elegir patria distinta de la amadísima en que ví la luz, yo 


elegiría un rincon oscuro de Suiza, porque real y verdadera- 
B. h. 
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mente ¿por qué no he de decirlo tambien? mi carne y mis hue- 
sos en cierto sentido son democráticos, y humilde y pobre, 


solo me siento bien hallado entre los pobres y los humildes.» ' 


Estas palabras engrosaron ¿por qué no hemos de decirlo? de 
una manera considerable las filas del partido carlista. 


Desempeñando, como ha dicho recientemente en el Senado, ` 


4 donde la provincia de Guipúzcoa le ha enviado de represen- 
tante, cerca del señor duque de Madrid el cargo de secretario 
sin sueldo; viviendo cerca del egregío príncipe, ha tenido oca- 
sion de convencerse más y más de las providenciales cualida- 
des que le adornan, y él, interpretando las nobles aspiraciones 
del que reconoce como su jefe' el partido legitimista, redactó 
la carta-manifiesto dirigida por D. Carlos á su hermano D. Ak 
fonso, que ya conocen nuestros lectores, y que hallarán en la 
parte histórica de esta obra con los comentarios que nos st- 
giere. l 

Cítanse entre los notables trabajos que ha hecho durante su 
permanencia en el extranjero las notas dirigidas á' varias cór- 
tes de Europa, y sobre todo un proyecto de Constitucion ó 
Carta fundamental, verdadero remedio, segun afirman las per- 
sonas imparciales que conocen este precioso documento, á los 
males que la nacion lamenta. 
” Jefe hoy de la minoría carlista en el Senado, debemos espe- 
rar que su elocuente palabra demuestre á: la nacion, con la 
autoridad indisputable que todos le conceden, cuáles son las 
aspiraciones de D. Cárlos y cuáles las esperanzas que su secre 
tario, mejor dicho, su profeta, tiene de estas aspiraciones. 

¿Habrán sido proféticas sus palabras? ¿Querrá la Providencia 
que sus deseos se cumplan? 


| 





Los acontecimientos se precipitan, y es muy posible que no . 
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se hagan esperar las respuestas de estas preguntas, que pueda ~ 
ver terminada su obra. . PS 

Para concluir este bosquejo biográfico, añadiremos que el 

"Sr, Aparisi y Guijarro vive del amdt y para el amor de su fa- 

milia; que una vida agitada y laboriosa ha'alterado su salud, 
hasta el punto de que son más los dias del año en que -sufre 
que los que se ve libre de sus dolencias, y sin embargo, ¡con 
qué evangélica resignacion soporta los padecimientos! 

Terminaremos diciendo que el Sr. Aparisi y Guijarro es po- 
bre, puesto que no tiene más patrimonio que su trabajo. 

¡Qué gran ejemplo el de su vida! 


nn I ee oe -— ei ee 





'D. ANTOLIN MONESCILLO, z 
OBISPO DE JAEN, 


Senador por Vizcaya. 


La prensa en Senarai lo mismo la que defiende la unidad 
religiosa que la que dolorosamente extraviada apadrina la li- 
~ bertad de cultos, colmó de elogios, pero elogios entusiastas, al 
obispo de Jaen, D. Antolin Monescillo, al dia siguiente de pro- 
nunciar en las últimas Córtes Constituyentes su bellísimo y 
elocuente discurso en favor de la unidad católica. | 

Entre otras razones, de las muchas y brillantes que habia 
alegado el orador para demostrar la importancia y la necesi- 
dad de la unidad catdlica, habia presentado algunas tan efi- 
caces, tan pertinentes y envueltas con un ropaje tan deslum- 
brador en medio de su sencillez, que” vamos á reproducir un 
fragmento de su oracion: 

«Yo no comprendo la variedad de religiones, exclamaba; si 
fodas son iguales, no hay ninguna religion: voy á decir since- 
ramente cuál es en esta materia el pensamiento cristiano, cuál 
es el pensamiento pagano, cuál es el pensamiento político, y 
al llegar á este punto será cuando entre á examinar el pro- 
` yecto de Constitucion. 

»Oigo á un pagano, gloria.de la elocuencia y de la literatu- 
ra, quien acercándose ya al cristianismo, habiendo visto los 
primeros albores de la luz, de esa luz magnífica que irradia, 
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de Nuestro Sefior Jesucristo, decia 4 los que andaban dando 
culto á diferentes dioses: «Dejaos de locuras, dejaos de insen- 
~ satetes: aut Deus non est, aut unus est; ó no hay Dios, 6 es 
uno.» ¿No es verdad, señores diputados, que hiere la grandeza 
de 8se pensamiento? Pluralitas Deorum, nulitas Deorum: 6 ` 
pluralidad de dioses, nulidad de a 6 pluralidad de reli- 
giones, nulidad de religiones. 

»Ved, pues, por qué yo vengo 4 apoyar la unidad reli- 
* giosa, por qué creo que si todas las religiones son falsas, no 
hay moral verdadera; la moral se asienta en la religion. No es 
un argumento ad terrorem el que os hago 4 vosotros que te- 
neis el ánimo muy levantado, á vosotros á quienes nada os es- 
panta ni aterra, como no me aterra ni espanta á mí, que no 
vengo del campo del miedo; es un argumento que hago 4 la | 
conviccion, á vosotros mismos, cuándo os digo: el dia que 
proclameis que no hay religion, hahremos de decir: no hay 
moralidad, no hay moral.» | 

Natural era que el eclesiástico que se expresaba en estos 
términos, que tenia suspendida de sus lábios, durante dos se- 
siones, á una Cámara ef su mayoría racionalista, innovadora, 
llamase la atencion del público en general, y ganase en un 
instante esa especie de simpatía ¡de todas las clases sociales — 
que, refiriéndose 4 los hombres civiles, se llama popularidad. 

“¿Quién era el Sr. Monescillo? ¿Cómo habia llegado 4 formar 
parte del episcopado español? 

Para los hombres doctos no ofrecian dificultades estas pre- 
guntas: ninguno de ellos ignoraba que D. Antolin Monescillo, 
habiendo nacido en Corral de Calatrava el año 1805, que ha- 
bia estudiado en Toledo, consiguiendo á la edad de 24 años, 
gracias á su talento y su aplicacion, el título de doctor en sa- 
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grada teología, que era el autor del Manual del Seminarista, 
de los Catecismos y de una brillante coleccion de artículos de 
disciplina eclesiástica, habia alcanzado una merecida fama, 
como orador sagrado, lo cual puede comprobarse leyendo sus 
sermones y panegiricos. En una palabra,. como catedrático, 
como publicista, gozaba de una fama general, y era además 
considerado como uno de los más doctos conocedores de la li~ 
teratura clásica española. | 

El Sr. Monescillo, asociado á los Sres. D. Leon Carbonell — 
y Sol y D. José Gonzalez, concibió, mucho antes que lo reali- 
zase un editor afortunado, la idea.de publicar una biblioteca 
de autores españoles por órden cronológico. — 7 

El primer tomo salió á luz, y el prólogo de esta publicacion, 
- que es un profundo estudio Soor el romanticismo y el clasi- 
cismo, es una de las obras que más honran la pluma del ilus- 

tre.prelado. E 

En 1845 fué nombrado vicario general de Estepa, despues 
canónigo de Granada y dignidad de maestrescuela del arzo- 
bispado de Toledo, y por último, en 1861 fué electo obispo 
de Calahorra y la Calzada; cuatro años despues fué trasladado 
á Jaen, en donde con su conducta y sus pastorales ha logrado 
captarse el amor de sus diocesanos y la admiracion de todos 
los católicos. | 

El Sr. Monescillo, despues de defender la unidad católica 
en el Congreso español, ha asistido al Concilio ecuménico y 
ha tenido la alta honra de formar parte de la importante co- 
mision de Fide, dejando oir su elocuente voz en una de las 
sesiones. | ; 

Posteriormente anunciaron los periódicos de Madrid que, 
despues de dar á los pobres todo cuanto poseia, habia tenido 
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que volver 4 Corral de Calatrava pata pedir auxilios con que 
favorecer de nuevo á los pobres, á sus amigos y paisanos. 

Así fué en efecto, y desde allí consagró su pluma á la de- 
fensa del catolicismo con el mismo fervor, con la misma ins- 
piracion de -siempre.. 

Bellísimos `y elocuentes son los escritos que ha dado 4 luz 
en la notable revista Altar y trono. Una de sus últimas inspi- 

. raciones, la Piedad, contiene ideas y observaciones que retra- 
tan su alma. 
. «El siglo presente, dice el Sr. Obispo de Jaen, ha menester 
grandes ejemplos de virtud, sinceras decisiones por el bien y 
sacrificios sin réplica. En su natural aturdimiento, corré des- 
bandado, creyendo que el arrojo es un. mérito, que la temeri- 
dad se recomienda á sí misma y que todo lo santifica la auda- 
cia. No bay para él estimaciones redchtadas, ni virtudes secre- 
tas, ni talentos modestos. Como á toda hora y, de todas partes 
no suene el ruido de las querellas públicas y el estrépito de las 
batallas, sean campales ó parlamentarias, entiende él que todo 
retrocede, que degeneran los pueblos y que cesa la actividad 
civilizadora porque. cesó la ebullicion que á un tiempo gasta 
y corrompe la vida social. | 

»Para nuestro siglo oficial y para las gentés oficiosas, no hay 
patria ni hogar, Rey ni Dios, autoridad ni magistrado. ¿Y có- 
mo habia de concebirse el respeto á los mayores, la obedien- 
cia al imperante y la sumision á la ley si falta del corazon 
de la sociedad la veneracion á Dios? Por eso caen decrépitas - 
las órdenes que emanan del poder; ellas mismas, como engen- 
dradas en la desconfianza, van temerosas de ser mal recibidas 
por los pueblos Así es que se las reviste del barniz de un 
respeto al público muy parecido á la debilidad, y de un baño 
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de vergonzante soberanía, que de ordinario quita al precepto 
su dignidad originaria. | 

»Quiérese aparato exterior, fuerza, organización imponente, 
y una especie de culto ruidoso hácia el poder que, cuando más, 
forma hipócritas de obediencia, nó verdaderos súbditos. Se 
domina y todo sucumbe á la estrategia afortunada; mas ¿qué 
es de los corazones? ¿Qué de la consideracion social? ¿Qué de la 
piedad, elemento de union entre padres é hijos, entre gober- 
nados y gobernantes? Faltando estos lazos, todo se disuelve. 
Nadie ata, nadie liga; no hay medio de apretar nudos familia- 
res ni de estrechar distancias entre partidos disidentes.» 

El Sr. Monescillo lo espera todo de la piedad. 

—Dadme la piedad triunfante, exclama, y dejad abiertas 
de dia, de noche y de par en par las puertas de vuestras ca- 


- sas. ¿Qué mejor custodia dt ajenos tesoros que una conciencia 
_ recta? Por el contrario, temed siempre del impío, aun enfrena- 


do. La fuerza puede contener sus manos, pero no le sana el 
corazon, si es que no exacerba sus brutales instintos. ¡Atien- 
dan á esto los gobiernos que desestiman-el valor de la piedad! 

¡Qué observacion y qué consejo! En ellos está retratado el 
ilustre obispo de Jaen, 

Vizcaya, eligiéndole senador, le ha sets de su retiro, yal — 
mismo tiempo que ha hecho un acto de justicia, ha dado al 
Senado español una de las voces más elocuentes y autorizadas 
para atajar el mal que perturba la sociedad moderna. 


E - - v 
a - 


D. CESÁREO SANZ Y LOPEZ, 


Diputado por Pamplona. 





D. Cesáreo Sanz y Lopez nació en Pamplona, capital de la 
provincia de Navarra, en el año 1810. 

Hizo sus estudios de gramática latina en las áulas públicas :, 
de la expresada ciudad, y las matemáticas y parte de la filoso- 
fía en el Seminario conciliar de la ‘misma, cursando la física y . 
filosofía moral en la Universidad de “Zaragoza, en la que con- 
tinuó y terminó la carrera de Jurisprudencia recibiendo los 
grados de licenciado y doctor, prévio el del bachillerato á 
cláustro pleno, y por nombramiento del mismo cláustro fué 
repasante y explicó el segundo año de Leyes. 

Posteriormente se recibió de abogado, porque en aquella 
época no bastaban los grados universitarios para poder ejer- 
cer la abogacía, y sufrió los exámenes que se requerian, que 
eran ante la comision nombrada por el Colegiode abogados, y 

ante el tribunal pleno, que fae el Consejo de Navarra, que en- 
tonces existia. 

Desde aquel momento se incorporó al Colegio citado y co- 
menzó el ejercicio de la profesion de abogado, continuando con 
bufete abierto mientras le ha sido posible y se lo han per- 
mritido las circunstancias. 

Este diputado, hijo de D. Fermin Sanz y Lopez, magistrado 

B.: l 3 
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que fué desde la-conclusion de la guerra de la Independencia, 

á cuyo alto cargo fué elevado por los méritos y servicios que 

prestó en aquel tiempo, como buen español, amante de su Pa- 
` tria, Dios y Rey. | 

En 1854, hallándose ejerciendo su profesion de abogado « en 
Pamplona, fué desterrado á Sória, así como lo fueron otros & 
diversos puntos por el comisario régio que habia, caracterizán- 
dole de carlista, afecto á los principios que proclamaban y 
enemigo de la situacion que existia. 

Desde Sória, á los ocho meses de estar en ella, fué dester- 
rado nuevamente á Plasencia en. Extremadura. 

Desde allí se le intimó la órden de marchar á Cádiz, pero 
“sin verificarlo se le alzó el destierro á los dos años. 

En su virtud volvió á Navarra, al pueblo de Villafranca, en 
donde vivia su familia, por haber sido jubilado su padre y fija- 
do en él su residencia. 

Al poco tiempo de encontrarse en dicho Suebi; fué preso y 
conducido al fuerte de Peralta, del que trasladado á la villa de 
Puente la Reina, en donde radicaba la causa que se le formó y 
de la que fué absuelto, pasó al país-dominado por el ejército 
de D: Cárlos. 

Allí permaneció hasta la época del convenio de Vergara, 
habiendo desempefiado por nombramiento del ministerio de 
Gracia y Justicia en el tribunal que habia creado en la ciudad 
de Estella, el cargo de relator de la Sala llamada de Castilla. 

. Restituido á la ciudad de Pamplona, volvió á abrir su bufe- 
te y prosiguió ejerciendo su profesion de abogado hasta el 
año 1855, siendo nuevamente expulsado, y obligado á optar 
entre marchar al interior de España ó al extranjero. Ha- 
biendo optado por este, á las cuarenta y ocho horas de hallar- 





35 N 
se en Bayona fué hecho preso por la policía y. llevado en tal ca- 
lidad á Burdeos y Paris, y embarcándole en Calais se le ex- 
pulsó del territorio francés, siendo trasportado á Inglaterra, en 
-donde estuvo el espacio de un año, consignándose en el pasa-- 
porte que le dió el prefecto general de Paris, Mr. Pietri, que si 
volvia sufriria la pena de siete meses de prision, y además la 
que se le impusiera por la desobediencia. 

Terminada esta fase horrible de padecimiéntos, sin que has- 
ta ahora le sea conocida la causa de tal pena, volvió á su 
-casa y prosiguió trabajando en su profesion hasta al año 1869, * 
pero temiendo nuevos disgustos, por'ahorrárselos y gozar de 
tranquilidad, se marchó á Francia, de donde ha venido á des- 
empeñar el cargo de diputado por el distrito de Pamplona, para’ 
el que obtuvo cinco mil doscientos setenta votos, y” el candi- 
dato liberal mil trescientos cincuenta y dos. El republicano 

solo alcanzó cuatrocientos uno. 

No ha debido apoyo alguno á la coalicion ni á nadie, ha- 
-biéndole elegido el distrito sin trabajo alguno por ‘su ‘parte y. 
con la más completa espontaneidad. 

Trazados los anteriores datos biográficos, fáltanos bosque- 
jar el retrato moral de tan digno como’ consecuente: car- 
lista. 

Desde luego resalta en él la inquebrantable fé que anima á 
todos los defensores de la legitimidad y la tradicion. 

Convirtiendo las ideas en sentimientos, todo lo sacrifica á la 
noble y santa causa que le anima. | 

Aun cuando su carácter y sus costumbres reclaman la quie- 
tud, el órden, el método, prefiere las persecuciones, los des- 
tierros, la pérdida de la fortuna, todo cuanto puede contribuir 
-á su bienestar, á doblar la frente ante la ilegalidad. 
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¡Qué hermoso ejemplo de constancia y abnegacion el qe 
. nos ofrece el Sr. Sanz y Lopez! 
Por eso es tan grande la estimacion que le profesan sus 
paisanos y cuantos le han visto soportar las desdichas con 
evangélica resignación y con inquebrantable fá en el triunfo. 
de sus ideas. 

Por eso la ciudad de Pamplona se ha apresurado á premiar 
sus virtudes confiáBdole sus poderes. 

Falta un rasgo para completar el retrato moral del señor 
Sanz y Lopez: es en extremo modesto. 


Pero si llegara el caso de defender los fueros; si en ua mo- - 


mento supremo hubiera de explicar lo que siente su alma, su 
energía y su elocuencia, apoyadas por una sólida razon, le ele- 
varian á la categoría de los más esforzados oradores. 


+ 


D. JOSÉ ROYO Y SALVADOR, 


Diputado por Morella. 





. 0 

Nació en Valencia á 30 de Julio de 1821, siendo bautizado 
en la parroquial iglesia de los Santos Juanes. 

Cursada la filosofía, en cuya facultad ganó el grado de ba- 
-Chiller por sobresaliente en el año 1838, y habiendo seguido | 
despues la carrera de Jurisprudencia en la Universidad de Va- 
“lencia, se licenció en la misma; hizo luego los estudios supe- 
Tiores que el plan de enseñanza de aquella época prevenia para 
el doctorado, y hubo con este motivo la coincidencia de que , 
fuera el último doctor que allí recibió su investidura y el pri- 
mer regente de primera clase que allí recibió el título, segun 
~el real decreto disponierido que para recibir en las universida- * 
des de provincia el grado de doctor fuese necesario sufrir y 
ganar los ejercicios exigidos para el grado de regente, que no 
solo eran rigorosos, sino que lo fueron más en aquella ocasion | 
porque abrian la.puerta al profesorado, y los doctores que re- 
gentaban las cátedras carecian de aquel título, poniéndoseles 
delante el más moderno. : . : | 

Inscrito en el Colegio de abogados, ejerció por algunos años 
la abogacía, hasta que en 1847 el fallecimiento del jefe de su 
‘familia le hizo ponerse al frente de dos negocios comerciales 
-de la casa y de los establecimientos fabriles que Hevaba ayu- 
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dando á su padre D. Mariano Royo y Aznar. Haseguido enel ' 


comercio figurando como vocal de su Junta, hasta que com- 


' . prendiendo que la Revolucion de Setiembre habia de traer en 


pos de sí la ruina del mismo y el desórden administrativo, 
presentó el cese en Diciembre de 1868. i 

Contrajo matrimonio en 28 de Febrero de 1865 con do- 
ña Beatriz de la Cerda y Peñafiel, á quien tuvola desgracia de 
“perder veintidos meses despues. f 

Esta pérdida y la de su señor padre, víctima del cumpli- 
miento de su deber durante el cólera-morbo del verano 
de 1865, época en la que se encontraba dicho señor desempe- 
ando el cargo de vocal de la Junta directiva del Hospital pro- 
vincial de Valencia, cuyas enfermerías visitaba diariamente, 
influyeron profundamente en su carácter, que de alegre y bulli- 
cioso se tornó en triste y reflexivo, decidiéndose á vivir, no para 
sí, sino para sus semejantes, en cuanto bien pudiera hacerles: 


y en cuanto alcanzasen sus fuerzas. Desde entonces se dedicó 


con más ahinco á los negocios públicos que se le habian enco- 


mendado como vocal de las Juntas provinciales de Agricultura, - 


- industria y comercio, de Sanidad y de las obras del puerto de 
Valencia. | 


Su familia estuvo, tanto la paterna como la materna, dedi- 


cada desde el siglo anterior á la industria y al comercio. 
Durante la época de la guerra de los siete años cursaba en 
la Universidad de Valencia, y gracias á los consejos de sus pe 
dres, de los sacerdotes y buenos amigos de la familia, no pu- 
dieron hacer mella en su corazon las doctrinas liberales que se 
enseñaban, y simpatizaba, como todos los suyos, con la causa 
de la legitimidad, habiéndose excusado siempre de formar par- 


te de la Milicia nacional, por- lo cual estuvo varias veces á 
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punto de expatriarse su familia, para evitar el empeño que se 
habia formado de inscribirles en las filas de la Milicia. 

Desempeñó el cargo de depositario del Excmo. Ayuntamien- 
to de Valencia por espacio de cinco años, hasta que babién- 
dole exigido el juramento 'á la Constitucion vigente en Ju- 
nio de 1869, dirigió una comunicacion al Ayuntamiento ne- 
gándose á jurarla por creerla contraria á sus creencias reli- 
giosas; y rogando al Ayuntamiento que inmediatamente orde- 
nase un arqueo y se incautase «le los fondos existentes, pues 
pesaba en su conciencia desempeñar, siquiera fuese un momen- 
to, un cargo por el que se exigia un juramento que ningun ca- 
tólico, apostólico, romano podia prestar sin hacer traicion á 
su conciencia. — 

Este acto, que por el tiempo y las circunstancias en que tu- 
vo lugar se juzgó por la opinion pública como una gran ma- 
nifestacion de catolicismo, le trajo en pos de sí las felicitacio- 
nes de todos los buenos, que fueron agrupándose á su alre- ` 
dedor, en términos que, llegadas las elecciones "parciales de 
diputados á Córtes en la provincia de Valencia en Enero 
de 1870, y ordenado por el conde de Morella, que en aquella ` 
„época estaba al frente de los negocios de la causa, que se to- 
mara una parte activa, hubo necesidad de crear un comité 
provincial de elecciones, que en el corto término de diez dias 
organizó los comités en todos los pueblos cabeza de distrito 
judicial, y de dicho comité provincial fué nombrado presi- 
dente. ; 

En la parte meridional de la provincia, ó sea la llamada Ri- 
bera del Júcar, fué presentado candidato D. Ramon Cabrera; 
y corr admiracion de todos los que conocian aquellas comarcas 
que se tenian por liberales, el general Cabrera obtuvo más de 
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“véinte mil votos, y moralmente fué el diputado elegido por 
aquella circunscripcion. Para la parte del Norte de la provin- 
cia, fué propuesto candidato el Excmo. señor conde de Or- 
gáz, y para la capital, los amigos de la ‘causa de la legitimi- 
dad presentaron candidato al Sr. Royo, honor que combatió 
al principio, hasta que se convenció de que siendo aquel el 
primer ensayo que verificaba nuestra comunion, era muy ex- 
puesto llevar un gran desaire, y esto era ya un sacrificio que, 
por ser tal, se creyó obligado $ aceptar, porque para el soste- 
nimiento de nuestra causa preciso es hacer todos los imagina- 
bles. Con este motivo dió el manifiesto de 15 de Enero de 1870, 
y subió el entusiasmo hasta el punto de que, á pesar de luchar 
contra los republicanos y contra el gobierno, los carlistas emi- 
tieron más de nueve mil votos en aquella ocasion. 

El manifiesto 4 que nos referimos estaba concebido en estos 
términos: 

«Por mensajeros amigos llegados de ese país he sabido que 
tratais de hontarme con vuestros sufragios en las próximas 
elecciones de diputados á Córtes. 

»Solamente el que hayais pensado en mí lo tengo por gran- 
de 6 inmerecida honra, y grave considero el peso que se impo- 
ne aquel que tenga la dicha de representar'esa comarca del 
heroismo. Mis títulos á tanto honor son escasos, mis fuerzas 
débiles para tamaña empresa. 

»A vuestros oidos quizás habrá llegado que tiempo há he s+ 
crificado mi bienestar y mi reposo por la defensa de la verdad 
católica, por la defensa del derecho tradicional, por la regene- 
racion de nuestra patria, que veo degenerada. Si esto, que es 
un deber en cada hombre, ha sido el móvil de vuestra desig- ' 
nacion, satisfechos demás están con ella mis sacrificios pasa- : 


pr 
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-dos y á nuevos y mayores me creeré obligado, ayudándome 
Dios en mi camino. 

»Si deberes que tengo que ami no me detuvieran aquí, 
no escribiria; hubiese volado á vuestro lado para deciros: dad 


: vuestros votos á otro más digno; pero si en estos momentos 


supremos en que se va á librar la gran batalla contrà el'libe- 
ralismo necesitais un nombre que sirva de bandera á nuestra 


«causa, ahí está el mio, y trás él mi gratitud. Valencia 27 de 


Febrero de 1871.—José Royo y Salvador.» 

Tan inesperados resultados hicieron pensar en la orga- 
nizacion legal de la comunion católico-monárquica, y reci- 
bido el encargo de la Junta central, la provincial de V alencia 
.quedó constituida á últimos de Febrero de aquel año bajo su 
vicepresidencia. Luchando contra las coacciones y violencias 
liberales, tuvo la dicha de ver organizadas en la provin- 
cia 130 juntas entre las de distrito y locales en los principales 
«pueblos de la provincia, y de que asistieran á la solemnisima 
«inauguracion del Círculo legitimista, que se verificó el 20 de 
Marzo de aquel mismo año, más de sesenta presidentes de las 
mismas. 

Llamado por el duque de Madrid € en 12 de Abril para asistir 


“al Congreso de Vevey en Suiza, partió para tan largo viaje 


precipitadamente, presentándose al duque la víspera de la re- | 
union. | | 
Al regresar á España, y media hora despues de haber salido 
de Perpiñan, fué detenido por los gendarmes el carruaje que 
le conducia, y obligado á bajar de él con otros tres compañe- 
os del Congreso; volvieron á Perpiñan custodiados por la 
policía como cabecillas y conspiradores, enviándose los equipa- 


_jes 4 España por una especie de secuestro y esperando encon- 
o B. 6. 
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trar en ellos alguna cosa que les comprometiera. Hasta el mes 
- de Julio no pudieron rescatarlos, despues de muchos ági y 
muchas diligencias. 

Vueltos á Perpiñan y conducidos por sus calles como mal- 
hechores, fueron presentados al prefecto y al cónsul español y 
detenidós por su órden aquella noche; se les obligó á salir in- 
ternados 4 Bourges al dia siguiente 4 medio dia eustodiados 
por dos agentes de policía. Entregados al comisario y viendo 
que no podian rescatar ni los equipajes ni los documentos de 
seguridad que les fueron ocupados, determinaron salir de allí, 
aunque con la exposicion de volver á ser internados si eran 
sorprendidos por los gendarmes. Por fortuna, Royo pudo lle- 
gar á Marsella el 30 de Abril, embarcarse y tocar el puerto 
de Barcelona el 2 de Mayo al amanecer. 

Llegado á su casa, su primer cuidado fué convocar á los 
presidentes de todas las juntas de la provincia para tener un 
comicio provincial á fin de dar cuenta del resultado de la jun- 
ta de Vevey y determinar la marcha política. Aquel comicio 
tuvo gran importancia política, porque se dió á conocer la 
gran fuerza que habia adquirido nuestra comunion y por la 
unidad de miras que reinó acerca de la-‘marcha que debia se- 
guirse. | | 

En las últimas elecciones, los electores del distrito de Mo- 
rella, provincia de Castellon de la Plana, se han servido hon- 
rarle con sus sufragios, habiendo obtenido cinco mil ochocien- 
tos veintiseis votos, todos carlistas, y su contrario mil ocho- 
cientos uno. No habiéndole sido posible visitar el distrito por no 
abandonar la direccion de las elecciones de la provincia de 
Valencia, ni estando tampoco en su carácter, ni queriendo pa- 
rodiar con ello á los liberales, publicó el adjunto maniflesto: 
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«Pocos momentos antes de verme precisado por vuestros 
favores á dirigiros mi palabra, lejos estaba de mí el pensar que 
podia ser designado candidato de la comunion legitimista en 
las próximas elecciones de diputados á Córtes. Nuestro retrai- 
miento del campo del sufragio y el conocimiento claro que po- 
seo del débil alcance de mis fuerzas, no me daban siquiera lu- 
gar á presumir que pondríais en mis manos el estandarte de 
nuestra causa, tan glorioso, que hace temblar al empuñarlo 4 
brazos más esforzados que los mios. J 

»Lo habeis querido, y seria ingratitud insigne rehusar vues- 
tros deseos. Cediendo á designios de esa Providencia que pre- 
para los acontecimientos del mundo y los de la vida particular 
del hombre, que se ofrece con fé en sus brazos, os entrego mi 
nombre; pero no es por él, aunque fuera, que no lo es, escla- 
recido, por quien vais á las urnas; es por la justa causa que en 
_ mí habeis personificado. 

»Identificado con ella, he sido siempre hasta ahora, y pido 
&.Dios serlo hasta el último momento de mi vida, católico, 
apostólico, romano y monárquico de la verdadera, 'justa y le- 
gítima monarquía, representada hoy en la persona del rey don 
_Cárlos VII. Estos dos grandes principios son los que estoy dis- 
puesto á sostener, porque he aprendido que encierran en sí to- 
das las soluciones que pueden conducirnos 4 la libertad, hacer 
el bien del país y detener la disolucion y ruina de la sociedad 
establecida por Dios, á causa de que para su régimen los no- 
vadores le quieren aplicar principios opuestos. El malestar que. 
estos producen se siente por todos y en todas partes, y es le~- 
gítima consecuencia de los mismos. 

» Todos queremos salir de la angustiosa usción en que 
nos hallamos, pero no todos sienten todavía el valor de de- 
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clarar que el país se salva por la moral evangélica, por la 
monarquía católica. Tímido3 sin duda acerca del porvenir, no 
ven que todo temor por lo pasado ya no existe despues de la 
carta-manifiesto de D. Cárlos de Borbon. ¡Quisiera el cielo ilu- 


minarles y darles el esfuerzo que siento en mi corazon para | 


proclamar en alta voz doctrinas tan salvadoras! Nuestro país 
seria al instante feliz y bendecido. | 

»Hombres de valía van 4 compartir conmigo el palenque 
de la lucha electoral en este distrito. Uno de ellos es mi ami- 
go, y deploro que ambos sigan un camino lleno de peligros 


para alcanzar el bienestar del país, que sin duda alguna bus- | 
can con tanto ahinco como nosotros. Si fuera posible que bas- | 


tándoles las desgraciadas experiencias que llevan hechas se 
pararan 4 reflexionar y torcieran esa direccion que los males 
_ presentes demuestran conducir al abismo, os rogaria con todo 
. encarecimiento que á ellos, que entonces representarian dig- 
mamente nuestras sanas y salvadoras doctrinas, les diérais 
vuestros votos, en vez de favorecer con los mismos á vuestro 
afectísimo conciudadano. sy 
» Valencia 15 de Enero de 1870.—José Royo y Salvador.» 


Hé aquí, pues, una inteligencia y una voluntad empleadas 


en el bien. 

Como en todos los hombres de la comunion católica monár- 
quica, resalta en el representante de Morella un carácter enér- 
gico, y es que los descendientes de los verdaderos españoles, 
de aquellos indomables castellanos y navarros, valencianos y 


catalanes, se conserva la pureza de raza que la Revolucion ha | 


` destruido en los partidarios del utilitarismo que. han crecido á 
Su sombra. i 
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Decid 4 Royo y Salvador: «Para que triunfen tus ideas ne- 
cesitas hacer el sacrificio de tu fortuna:» y lo hará. 

Este diputado es uno de los que por sus conocimientos en 
agricultura está llamado á prestar grandes servicios cuando 
la agricultura sea en España la única _— y la fuente de 
la riqueza general. 

Los títulos qué honrar al Sr. Royo y Salvados además de 
los literarios anteriormente mencionados, son los de sócio 
fundador de la sociedad titulada Agricultura Valenciana, só- 
cio tambien de la Económica de Amigos del País de Valencia 
y corresponsal de la-de Murcia por los trabajos en el jurado 
de la Exposicion regional habida en Valencia en Mayo 
de 1867.. 

Además de haber sido colaborador en algunos periódicos, se se 
honra con ser. otro de los redactores de la revista titulada' 
Agricultura Valenciana, y de haber publicado un opúsculo. 
sobre agricultura titulado Las veladas de Benacacira, eserito 
á la manera del que publicó Mr. P. S, de Verennes, Les vei- 
llees de la ferme de Tourne-Bride, y acomodado á las prácti- 
- cas de nuestro país, en donde da 4 conocer su opinion acerca 
de la enfermedad ahora reinante en los naranjos y los reme~ 
l dios que juzga más eficaces. | 


D. JUAN VIDAL Y CARLA.. 


Diputado por Sort (Lérida). 





D. Juan Vidal y Carlá nació en Escaló, enla diócesis de Ur- 
gel, provincia de Lérida, el 12 de Marzo de 1828, de.los con- 
sortes Juan Vidal y Barat y Francisca Carlá y Rafel. 

Despues de haber cursado latin y humanidades, estudió la 
filosofía y los siete años de teología escolástica y moral en cla- 
se de colegial interno en la diócesis de Urgel. 

Mereciendo siempre la nota de primer sobresaliente, fué or- 
denado de presbítero el 15 de Abril de 1854. 

Durante los últimos años de su carrera regentó todas las 
cátedras de dicho Seminario. Al concluirla en Mayo del 54 fué 
destinado de vicario en el anejo de Albet, donde residió hasta 
Octubre del mismo año. En dicho mes fué nombrado ecónomo 
de la parroquia del término de Albesa, cuyo economato des- 
empeñó á satisfaccion de sus superiores hasta Octubre del 56. 
En esta época fué trasladado al Seminario de Urgel para des- 
empeñar la cátedra de filosofía y el cargo de PASTO de cole- 
giales en el curso del 56 al 5 

En Febrero del 57, mime ya el grado de bachiiler en teo- 
logía, que recibió en Julio del 54, fué al Seminario Central de 
Valencia á recibir el grado de licenciado y doctor en la mis- 
ma facultad de teología, cuyos grados obtuvo todos con el dis- 
tinguido título de Nemine discrepante. En Setiembre del 57 
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fué nombrado ecónomo de término de la parroquia de Ribe- 
iles, cargo que desempeñó hasta Febrero del 59, en cuya fe- 
cha fué trasladado de ecónomo á la parroquia de término de 
Montellá, cuya parroquia le fué conferida en propiedad, pré- 
vios los correspondientes concurs6s, en Agosto del 60. En Ma- 
yo del 65 fué trasladado en propiedad tambien á la parroquia 
de término de Soterránea, donde actualmente reside. 

En Abril del 58 hizo oposiciones á la canongía lectoral de - 
la Seo de Urgel, las que le fueron aprobadas por unanimidad y 
con todos los honores, y del mismo modo le fueron aprobadas 
las oposiciones que hizo el 62 4 la canongía ma ABISECA! de la 
misma santa iglesia. 

Ha escrito una obra (actualmente en prensa), titulada El 
_ hbro de los reyes y el principio de autoridad; escribe ade- 
más otra obra, que se titula La libertad de cultos examinada 
en el terreno de la filosofía. ° ; 

Es carlista desde su nacimiento, sin haber cambiado jamás 
de principios: sus padres, carlistas tambien, lo propio que sus 
abuelos, han trabajado siempre. con todas sus fuerzas en la 
propaganda del partido. 

De costumbres austeras y morigeradas, el Sr. Vidal y Carlá 
deja el altar para coger la pluma; estudiando constantemente 
los grandes maestros, ama por inclinacion la soledad, lo cual 
le «ha hecho rehusar constantemente cualquier cargo pú- 
blico que se le ha ofrecido. Posee esa sencilleg evangéli- 
ca, verdadero tipo del sacerdote católico, siendo el consuelo de 
los feligreses pobres, querido y admirado por todos los que 
tienen la dicha de ser guiados por él en el sendero de la fé 
y de la religion; es el espejo de una vida pura y sin la más 
leve mancilla. Su trato es cariñoso; no le engrie la lisonja 
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(arma para él desconocida), y únicamente goza en la polé- 
mica y el estudio. Su entusiasmo por la causa, y la gran fé 
que demuestra, unida á su arrogante y sonora palabra, ha 
hecho sospechar á la ¿ro:wpe turronera si será para ellos la 
famosa trompeta de la ApocaNpsis. 

Nombrado candidato por la Central y la provincia de Léri-. 
da para las Córtes del 71, dijo 4 sus electores que todo su ob- 
jeto era trabajar incesantemente para derrocar la situacion 
liberal que nos deshonra,.y sus electores le dijeron que noi 
querian otra cosa. Obtuvo en el distrito de Sort, para el que 
fué presentado candidato, 3.871 votos, no habiendo obteni 
el candidato ministerial, Sr. D. Ramon Codina, más que i. 
votos, el segundo 120 y el tercero 15, no debiendo ningun 
voto á ningun género de coalicion, antes al contrario, luc 
ron todos los partidos decididamente contra su candidatura. 

El gobernador de la provincia, lleno de despecho por la der- 
rota de su candidato, quiso ponerlo preso, pudiendo escapar 
gracias á los avisos amistosos que recibió del dignísimo presi- 
sidente de la Junta provincial de Lérida. 

El Sr. Vidal y Carlá reune á las cualidades enumeradas una 
actividad y una energía de carácter admirables. . 

Franco, expansivo, modesto, caritativo en alto grado, es un | 
infatigable propagandista de la verdad. 

¡Quiera el cielo que vea coronados sus esfuerzos! o 









D. JOSÉ LUIS DE ANTUÑANO, 


Diputado por Valmaseda (Vizcaya). 


a 


Bien conocido es el nombre del Sr.. Antufiano en el antiguo 
partido carlista. 

Su familia, una de las más id de Vizcaya, abrazó 
la causa de D. Cárlos desde el primer momento y siempre ha 
sido fiel á ella. 

Por eso, apenas el triunfo de la Revolucion de Setiembre 
reanimó al partido carlista, acudió á su puesto de honor, con- 
tribuyendo con su ilustrada cooperacion al grande y fecundo 
desarrollo que han tomado las ideas = representa en los dos ` 
últimos años. 

Establecido en Madrid el Sr, Antuñano desde hace mucho 
tiémpo, ha ejercido y ejerce con lucimiento la profesion de 
-abogado. Es además propietario, y vive rodeado de una fami- 
lia que constituye su felicidad doméstica, y de numerosos ami- 
gos que, apreciando en lo que valen las nobles prendas de su 
carácter, le favorecer con la más pura y desinteresada esti- 
macion. 

Sencillo en sus costumbres, familiar en su trato, con una 
profunda y enérgica conviccion de las ideas que defiende, fué 
uno de los primeros designados para formar la Junta cen- 


tral católico-monárquica, y desde la instalacion de este centro 
B. 7 
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directivo ha formado parte de todas las comisiones importan- 
tes creadas para atender á las necesidades del partido. 

Designado para representar en las Córtes el distrito de Val- 
maseda, sin más apoyo que el de las simpatías que tiene en el 
país y la historia de su familia, obtuvo 7.409 votos de 
los 7.431 que se emitieron en.el distrito. ` 

El Sr. D. José Luis de Antuñano nació en Valmaseda el 24 
- de Abril de 1815. 

Hijo de Vizcaya, no desmiente su orígen; adórnanle todas 
las cualidades peculiares de su raza, y no solo a morales, sino. 
las fisicas. 

Es alto, grueso, fornido. Duro.como el hierro que abrigan 
las entrañas de su país ante las iniquidades del liberalismo, es 
dúctil y flexible como el acero tratándose de la legitimidad y 
de la justicia. ? | 

Como buen vizcaino, ama la libertad, pero no la falsa, sino 
la verdadera. 

Modesto en extremo, rehuye las ocasiones de ponerse en evi- 
dencia; pero que toque alguno á los fueros, que se cometa en 
su presencia alguna i injusticia y. hablará, y hablará con ener- 
gía y elocuencia. 

Apenas fué nombrado diputado, publicó un mapifiesto dan- 
do las gracias á sus electores y poniéndose á disposicion de 
los diputados forales legítimos, presos á la sazon en la cárcel 
de Bilbao. - | . 

El Sr. Antuñano fué uno de los que con más celo organi- 
zaron el Casino carlista de Madrid, muerto á manos de la Par- 
tida de la Porra, y además asistió á las Juntás quese celebra- 
ron en Vevey en Marzo de 1870, 
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D. BENITO SANCHEZ FREIRE, 


Diputado por Arzua (Coruña). 





Ocho dias antes de las elecciones de diputados á Córtes se ` 


propuso el partido carlista de la Coruña hacer triunfar en el 
distrito de Arzua á un candidato de su comunion, y para lo- 
grar este -rápido y casi imposible buen éxito le fué preciso 
fijarse en una persona cuyo solo nombre ganase la victoria. 
El comité católico-monárquico de Santiago buscó al señor 
D. Benito Sanchez Freire para que acometiese la difícil em- 


. presa de traer á las Córtes la representacion del mite de. 


Arzua. 

Los antecedentes del Sr. Sik Freire eran bastante para 
que, solo al i insinuar su asentimiento, el distrito en masa se 
manifestara en su favor. 

Asi fué.» 

Hacia ya tiempo que otra persona importante, aunque mi- 
litando en distinto partido (D. Benito Hermida y Verea), que 
habia sido en varias ocasiones diputado provincial por Arzua, 


y que lo es en la actualidad por el distrito. limítrofe de Órde- - 


nes, que á esta circunstancia unia la de ser un rico propieta- 
rio y una de las personas más consideradas en el país, venia 
trabajando para obtener el triunfo en la campaña electoral; 
pero se manifestó la opinion tan compacta en favor del señor 
Sanchez Freire, que en el dia de la víspera de las elecciones 
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retiró el Sr. Hermida su candidatura, y fué votado el señor 
Sanchez Freire unánimemente por los,5.780 electores que 
acudieron á emitir su sufragio. 

Ni una protesta, ni we más insignificante tacha legal aparece 
en su acta. 3 

Natural es que los lectores al tener noticia de tan señalada 
victoria se pregunten las causas del ascendiente que ha ade 
quirido sobre sus paisanos el diputado electo. | 

Pertenece el Sr. Sanchez Freire á una de las familias más 
distinguidas y acomodadas de San Andrés de Roade, ayunte- 
miento de Sobrado de los Monges, en el mismo partido judi- 
cial de Arzua. l 

Nació en el indicado punto el dia 4 de Mayo de 1821; siguió 
la carrera de leyes en la Universidad de Santiago, y al termi- 
narla con aprovechamiento tornó al lado de su familia, en dor- 
de, poseido de filial amor, vivió al cuidado de sus padres ad- 
ministrando y mejorando sus bienes. : | 

Pero esto no bastaba 4 su buen ‘corazon; tenia una carrera, 
podia ser útil á sus semejantes, y puso al. servicio de sus pal- 
sanos gratuitamente la profesion de Pa que habia adqui- 
rido. 

Su excelente corazon, su amor al país en. que habia nacido, ' 
su gran conocimiento de los interesesede la localidad, fueron 
causa de que desempeñase las funciones de-alcalde en el pueblo 
de Sobrado desde 1851 á 1854. | 

En 1866 fué elegido diputado provincial por el partido de | 
Arzua; unido un año despues con doña Luisa Varela, nacida | 
en San Juan. de Fabelos, pueblo inmediato á Villamellid, ha 
. pasado desde entonces algunas temporadas en la casa patri- | 
monial de su esposa, honrándole los habitantes de aquella lo- 
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calidad con el cargo de presidente de la Asociacion católico- 


: monárquica de-la misma. 

Partidario entusiasta de la legitimidad, esperando del triun- 
fo de la monarquía legítima el bienestar que tanto reclama el 
pueblo, ha abandonado su residencia y sus intereses para ve-, 
air á unir su voz y su voto á los de los defensores de la buena 
CAUSA. . | 

Todo lo noble, todo lo bueno, todo lo digno halla eco en su 
corazon. Leal en alto grado, su único deseo es ver feliz 4 Es- 
¿paña para volver á su retiro y continuar haciendo el bien en 


torno suyo. 






- D. NARCISO MARTINEZ IZQUIERDO, 


Diputado por Molina de Aragon (Guadalajara). 


Apenas comenzaron los trabajos para las elecciones de di- 
putados á Córtes en Febrero último, principió á circular entre 
- los electores de Molina de Aragon una sencilla pero expresiva 
y simpática proclama, concebida en estos términos: 

«Habiendo llegado á esta capital de paso para mi residen- 
cia, se me ha entregado una comunicacion de la Junta Católi- 
co-Monárquica de este distrito, participándome que, creyen- 
do interpretar fielmente los votos del país, tenia resuelto pro- 
ponerme como candidato para representarle en las próximas 
Córtes. | | 

»Seria inoportuno el declinar tan grande honor oponiendo 
que está muy fuera de mis propósitos é intereses personales el 
ser diputado, pues nunca creeria deber aceptar los poderes del 
pueblo en provecho mio, sino exclusi vamente en beneficio del 
mismo pueblo. Lo que me causa sentimiento es que no se ha- 
ya encontrado candidato aceptable con mejores condiciones 
‘que las mias. 

»No debo consentir, sin embargo, que por mi falta queden 
defraudados los laudables esfuerzos que se hacen, y por lo 
tanto, si la eleccion me favorece, aceptaré un cargo tan im- 
portante, teniendo en consideracion los graves deberes que 
Dios impone en órden al bien público. 


do 

»Mi nombre es de una significacion muy escasa para sim- 
bolizar las ideas y los intereses de ese nuestro país; pero bien 
puedo protestar que nadie mira con:más orgullo y compla- 
cencia vuestro carácter honrado y religioso, y que habiendo 
participado por tantos años de la vida íntima de esos pueblos, 
y no pudiéndose nunca desprender de ellos mi alma, á nadie 
«cedo ventaja en sentir vuéstras necesidades y siempre he de 
estar identificado con vuestras naturales aspiraciones. 

»A todos os quisiera unidos para hacer el bien comun, y si 
alguno juzga que no se halla conforme con-mis doctrinas, no 
por eso se aleje de mí, porque el haber visto bajo el mismo 
cielo la luz primera es un título de gran precio para ‘compro- 
` meter mi afecto. | i 

- »Si este asunto llegase á producir disensiones en los pue- 
blos, yo confio en que todos os conducireis con moderacion á 
la vez que con entereza, teniendo en cuenta que de ningun 
modo haheis de ser más respetados que defendiendo vuestras 
convicciones con honor y lealtad, apoyados en una concien- 
cla recta é imperturbable y circunscritos dentro de los lí- 
mites de la legalidad. 

»He creido necesario hacer esta manifestacion de mi sentir 
en el caso presente, porque mi silencio no dé orígen á diver- 
$83 suposiciones. » 

Esta proclama 6 alocucion estaba suscrita por D. ‘Narciso 
. Martinez Izquierdo, y ella basta para dar á conocer el carác- 
ter sacerdotal de su autor. 

Nada hay en ella que acuse el más insignificante movimien- 
to de pasion política. 

Su estilo conciso, imparcial, afectuoso, da una idea de las 
prendas morales del Sr. Martinez Izquierdo; es el hombre po- 
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seido del sentimiento religioso; es el hombre que cultiva ia 
ciencia con amor; es el hombre que aspira al bien. 


Todas estas condiciones le hacen desde luego atractivo 4 los 


ojos de las personas honradas. 

Habiendo obtenido el triunfo en la campaña electoral por. 
- 4.500 votos, —sus contrincantes solo alcanzaron 112 y 200 res- 
pectivamente,—dos ocasiones ha tenido ya de dar á conocer 
su claro talento, su espíritu de recta justicia, su fácil, elo- 
cuente y cariñosa palabra. 

La primera en las Córtes, contestando á un apóstrofe im- 
pertinente ene al clero por el unin de la Goberna- 
cion. 

En el púlpito, el dia 2 de Maye, pronunciando en la iglesia 
del Cármen la oracion fúnebre destinada 4 conmemorar el he- 
roismo de los que perecieron en tan memorable día por defen- 
der la independencia de la patria. 

En una y otra ocasion ha ganado justamente el er de 
los que por primera vez le escuchaban, confirmando en su ab- 
negacion 4 los que ya conocian sus envidiables prendas. 

«¿A qué han venido aquí esos maestros de las almas, aban- 





- donando el rebaño que deben evangelizar y dirigir?» pregun- 


taba el ministro de la Gobernacion. 
Levantándose el Sr. Martinez Izquierdo á soiled contra 


aquella acusacion, justificó la conducta del clero en presencia ' 


de la Revolucion con estas palabras: . 
«El clero tiene que influir ‘en la política, tiene que tomar 

parte en la política con más ó'ménos decision, con más ó mé- 

nos generalidad: primero, cuando la política es contraria á los 


. derechos de la religion y de la Iglesia; y segundo, cuando la | 


política es de invasion, es de usurpacion, porque entonces no 
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es el clero el que busca la politica; es la politica la que va 
buscando al clero. ( - 

>» Van á cumplirse cerca de tres años ndo de las aguas de 
Cádiz salió la voz de Revolucion, salió la voz de jA bajo lo exis- 
tente! y entonces se prometió por los reformadores que se ha ~ 
bian de corregir muchos abusos, que se habian de introducir 
muchas reformas saludables en España. Yo concedo que habia 
mucho que reformar y mejorar; pero decidme: de todo lo que 
habia que corregir en el ejército, en la Hacienda, en la admi- 
nistracion general del pais, ¿qué se ha hecho? Yo miro todas 
las reformas introducidas por la Revolucion de Setiembre, y no 
encuentro más total que el siguiente: sufragio universal, el 
cual no quiero calificar en el momento presente, ni correspon- 
de á mi carácter; libertad religiosa, matrimonio civil, suspen- 
sion de pagos al clero y unos cuantos templos derruidos. Lue. 
go la Revolacion lo que ha hecho principalmente ha sido 
perjudicar á la religion y á la Iglesia y privarla de sus dere- 
chos tradicionales. Era, pues, contraria al clero, y por lo tan- 
to debia el clero combatirla. » | 

No es posible en ménos palabras ni con més claridad y elo-. 
cuencia justificar 4 una clase tan respetable por su mision en 
la sociedad y tan poco respetada por los revolucionarios. 

Pero si le hubiérais oido explicar dentro de las condiciones 
de la oratoria sagrada la verdadera significacion de la patria; 
gi hubiérais visto con qué sobriedad y al mismo tiempo con 
qué elocuencia describia el heroismo de los mártires del Dos de 
Mayo, comprenderíais cómo en tan breve tiempo y solo en dos 
actos públicos improvisados pudo haber adquirido la estima-. 
cion general y la consideracion de sus adversarios. 


Conozcamos ahora los antecedentes del Sr. Martinez Iz- 
B: i 8 
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quierdo. Este distinguido eclesiástico nació el año 1831 endl . 


lugar de Rueda, perteneciente á la provincia de Guadalajara. 

Estudió y probó en el colegio de segunda enseñanza de Mo- 
lina de Aragon tres años de latinidad y humanidades, y conti- 
nuó su carrera en concepto de colegial pensionista en el Semi- 
nario conciliar de Sigiienza. : 

Trasladando sus estudios 4 la Un iversidad central de Ma 
drid, recibió en ella el grado de bachiller en filosofia en Julio 
de 1856. 

Tornando al Seminario de Sigüenza estudió en él la sagrada 
teología, recibiendo con brillantísimas notas el grado de ha- 
chiller, licenciado y doctor en sagrada teología y derecho ca- 
nónico. 

Posteriormente ha obtenido tambien el de licenciado en la 
facultad de filosofía y letras. 


Al mismo tiempo que estudiaba, enseñaba; esto es,sel estu- 


diante de teología era en el mismo Seminario maestro de len- 
gua griega. 


Más: tarde desempeñó la cátedra de religion y lugares teo- | 


lógicos. 

Nombrado bibliotecario del Seminario de Sigitenza, organi- 
zó la biblioteca del mismo formándose' los Indices bajo su di- 
reccion, 

En 1864 le confirió el señor nies el cargo de Moderante 
de la Academia de teología, y durante su permanencia en el 
Seminario sustituyó 4 los profesores en varias cátedras, de- 


mostrando en todas estas tareas su is talento y vas 


ta ilustracion. 
En Abril de 1857 tus promovido á título de — á 
las órdenes menores y sagradas mayores, y en Noviembre 


Jani a 
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de 1864 hizo oposicion á la canongía penitenciaria de la igle- 
sia catedral de Sigiienza. 

En 1856 hizo tambien oposicion á la canongía magistral de 
la iglesia metropolitana de Granada, siendo en extremo nota- | 
bles sus ejercicios, y en el mismo año se encargó de la direc- 
cion del Seminario conciliar de aquella diócesis, uno de los 
centrales de España, logrando ponerle en un estado brillanti- 
simo. — | 3 

En diversas’ épocas ha desempeñado interinamente la secre- 
taría del arzobispado de Granada y otros cargos referentes al 
gobierno de la diócesis, siendo nombrado arcediano en 1868. 

Tal es la biografía del Sr. Martinez Izquierdo. 

Su vida es ejemplar; la oracion y el estudio son sus habitua- 
les ocupaciones. Su carácter es en extremo afable; goza ense- 
fiando al que no sabe y consolando al triste; sus costumbres 
son sencillísimas y modestas. 

Es, eri resúmen, un verdadero ministro de la religion ca- 
tólica. ` ; 0 


D. DOMINGO DE MIQUEL Y BASSOLS, 


Diputado por Olot (Gerona). | 





Este jóven diputado nació en Ceret, Francia, departamen- 
to de los Pirineos Orientales, en 10 de Junio de 1839, siendo 
sus padres D. José María de Miquel Mestanza de Blondel, y do- 
ña Isabel de Bassols y de Foxá. Es por lo tanto, descendiente 
de una de las más antiguas é ilustres casas de Cataluña, cuyos 
primeros miembros tuvieron asiento en las primitivas Cór- 
tes catalanas de Monzon, en representacion del brazo noble 
6 militar. D. Pedro de Miguel fué secretario único de D. Pe- 


dro III de Aragon, llamado del Puñalet. Sus demás anteceso- 


res tomaron parte en las expediciones, guerreras de Ara- 
gon, Italia, Sicilia etc. 

D. Francisco de Miquel y Destatllar fuéel último embajador 
que Cataluña mandó á Castilla. Desciende tambien de las muy 
nobles casas de Requesens, Mombuy, Ferré de Picalqués 
y de Copons, habiendo tenido numerosos individuos en la ín- 
clita y militar órden de Malta, figurando entre otros varios 
. D. Luis de Miquel y de Blondel, último paje del último Gran- 
Maestre. Todos sus tios, incluso su abuelo paterno, D. Felipe 
de Miquel y de ‘Blondel, hijo del capitan general de las Bales- 
res, Caulaincour, Bethune Sully, marqués de Blondel y del 
Estanque, y vizconde de Droubot, sirvieron al rey D. Cárlos IV 
en los antiguos regimientos de Guardia Real Walona, en las 
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funciones de: guefra sobre la plaza de Gibraltar, y conquista 
del Rossellon. La casa de Blondel, de la cual es primogénita - 
por línea directa, es oriunda de Arras, en los Paises-Bajos. 
Segun la cronología que tenemos á la vista, impresá en 1790, 
esta casa tiene alianza con la mayor. parte de los soberanos, y 
especialmente con los de Francia. Maximiliano de Bethune y 
Sully, duque de Sully, fué el gran ministro y único consejero 
del glorioso Enrique IV de Francia. 

No ménos noble é ilustre es su rama materna, habiendo 
tambien varios de sus individuos que han prestado importan- i 
tes servicios, y muy especialmente su abuelo, D. Jaime de 
Bassols y de Marañosa, que militó en uno de los regimientos de 
húsares en la gloriosa guerra de la Independencia, obteniendo 
de S. M. el rey D. Fernando VII la distincion de ser nombra- 
do comandante del batallon de voluntarios realistas de Barce- 
lona, dél que era ayudante su señor padre, D. José María de 
Miquel. Es sobrino del actual capitan general de Castilla la Nue- 
va, Sr. Bassols, y de D. Luis Bassols, mariscal de campo y 
_ sub-inspector general del cuerpo de Artillería en Andalucía. 
Por último, diremos que el glorioso mote de la casa Miquel es: 
Despues de Dios, la patria servir. 

Nacido en la emigracion, sus padres, legitimistas, le educa- 
ron en los sanos principios de esta hermosa y noble bandera, 
siendo hoy dia uno de sus más entusiastas defensores, y ha- 
biendo sostenido desde sus primeros años calorosas polémicas 
hasta en las cátedras, donde no era obstáculo el hallarse ais- 
lado en su modo de pensar en medio’ de todos sus compañeros. 
Es abogado y propietario, é hizo todos sus estudios en la Uni- 
versidad de Barcelona, cursando en la de Madrid las egnan 
ras del`doctorado. 
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A la raiz de la Revolucion, presentóse á ofrecer sus respetos 
y adhesion 4 D. Cárlos, habiendo desempeñado comisiones im- 
portantísimas, en las cuales desplegó siempre una abnega- 
cion sin límites, así como la más exquisita sagacidad ‘y cau- 
tela. 

Por razon de sus ideas se vió obligado á emigrar dos veces 
consecutivas. Su estancia en país extranjero no ha sido jamás 
causa para entibiar en lo más mínimo su pasmosa actividad, 

ya prestándose á toda clase de servicios, ya remitiendo á la 


prensa artículos en: que rebosaba su fé y entusiasmo. En las © 


primeras elecciones generales fué presentado por la circuns- 
cripcion de Manresa, obteniendo un considerable número de 
votos, y organizó el Ateneo monárquico-popular, habiendo si- 
do nombrado vice-presidente del mismo en Barcelona. 

Jóven, elegante, rico y de familia distinguidísima, frecuenta 
los principales salones de Madrid; de carácter apasionado y ar- 
diente, es muy predispuesto á la exaltacion en la polémica; 
tratado en particular se recomienda por su franqueza, amabili- 
dad y aprecio que hace de sus amigos. Su manifiesto, corto y 
conciso, proclama en primer término la unidad religiosa, el 
amor 4 los fueros, el ódio al extranjero y su sincera lealtad 4 
la causa de la legitimidad, personificada en el ilustre príncipe 
D. Cárlos de Borbon. Ha obtenido 3.200 votos; su contrincante 
fué el secretario del Gobierno civil de la provincia de Ge- 
rona, á la que pertenece el distrito de di por el que ha sido 
proclamado. 

No ha debido apoyo á la coalicion, presentándosá por los 
republicanos D. José Toribio Atmeller, el cual obtuvo 400 
votos. 

Como escritor merecen particular mencion sus dos artículos 


o 
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que publicó en El Norte de Gerona, titulado Atrás el-extran~ 
jero uno, y el otro en que demostraba la semejanza entre la 
época actual y la de la invasion francesa con el lacónico ysig- 
nificativo título de: 1808 y 1871. 

Como rasgos particulares de su carácter, citaremos, entre 
otros, el auxilio que prestó en Ceret en un fuego, hallándose 
en la emigracion, contribuyendo 4 salvar 4 una pobre anciana 
y dos niñas de en medio de las llamas. Tambien en la misma 
localidad se ha visto obligado á defender su vida de una turba 
feroz que, hacha en mano, le asaltó por creerle con simpatías 
hácia Enrique V y en ódio á sus ideas legitimistas. Más de 
cuatro veces ha dejado de cubrir sus más precisas atenciones 
por socorrer con mano pródiga á sus compatriotas pobres, y 
como él tambien emigrados forzosamente, llegando su interés 
por dichos desgraciados hasta implorar la caridad de todos los 
corazones compasivos en su favor. Sostuvo á cuatro sargentos 
- del ejército durante su permanencia en la frontera, con el mis- 
mo trato y comodidades que á él se le daba. 

De regreso de Suiza y á consecuencia de un brillante discur- 
so de propaganda que pronunció en el Casino de Olot ante una 
nuúmerosísima concurrencia, la cual le interrumpió diferentes 
veces para tributarle espontáneos y entusiastas aplausos, los 
del progreso llevaron muy á mal dichas demostraciones; y acu-. 
diendo á su extremo recurso, 6 sea la partida de la Porra, 
acometieron villana y cobardemente á un respetable y honrado 
padre de familia, por el solo delito de ser sócio del Casino car- 
lista y amigo íntimo del Sr. de Miquel, viéndose maltratado 
; con varias puñaladas, y debiendo la salvacion de su vida á su 
serenidad y arrojo y al providencial auxilio de dos amigos, con 
: los cuales logró poner en vergonzosa fuga á los cinco cobardes 
asesinos que le acometieron. | ` e 
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El jóven diputado cuya aprovechada vida damos á conocer 
ha visto allanada su casa paterna á la una de la noche, á . 
pesar de los derechos individuales, no siendo conducidos á pri- 
sion su señor padre y él, gracias al recto proceder del digno 
jefe de la Giardia civil, que no hallando depósito alguno de 
armas, dejó tranquilos á sus dueños, contentándose con reco- 
ger las escopetas de caza, devueltas al siguiente dia merced á 
las enérgicas reclamaciones de nuestro jóven diputado. 

Con la franqueza y valor propios de un alma noble y gran- 
de, combatió las ilegalidades de la actual situacion, viéndose : 
varias veces amenazado de muerte, y obligado á salir de su - 
casa constantemente armado y acompañado de sus fieles servi: 
dores. Su residencia habitual es el Castillo de Aguilera. 

El Sr. de Miquel ha escrito tambien varios artículos politi- 
cos en el periódico francés Gazette de Languedoc. 

Su señor padre ha desplegado no ménos interés por el des- 
arrollo moral y material de su país en las diferentes veces 
que ha tenido la honra de representarlo como diputado pro- 
vincial por Villafranca del Panadés. 

Por todo lo expuesto se comprende que el jóven diputado 
por Olot ha hecho grandes sacrificios en favor de la causa de 
la legitimidad, y está llamado por sus brillantes cualidades 4 un 
porvenir de los más lisonjeros. 





D. TOMÁS VÉLEZ HIERRO, 


Diputado por Torrijos. 





Por los años de 1859 y 60 asistia á la Academia de Juris- 
prudencia de Madrid un jóven que se distinguia al lado de : 
otros muchos que brillan actualmente en la política, en el fo- 
ro ó en el profesorado. 

Habia seguido con gran aplicacion el estudio de la Juris- 
prudencia, y dotado de un claro talento; de unajpalabra fácil y 
de un juicio recto, conseguia en aquel tiempo de la ciencia 
práctica, tan útil y conveniente para los jóvenes que se dedi- 
can al foro, ser escuchado con. la. mayor atencion al tomar 
parte en las discusiones orales sobre diversos puntos de Dere- 
cho y en las causas y pleitos que, para instruccion de los aca- 
` démicos, se simulan allí. * | 

Al mismo tiempo asistia, para fijar más y más sus ideas en 
. el árduo trabajo forense, al estudio de un reputado juriscon- 
sulto. | 

Captábase con su trabajo y con las cualidades de su carác- 
ter, D. Tomás Vélez (este era el nombre deljóven académico), 
el aprecio de todos-sus compañeros, y justificó la reputacion 
que entre ellos habia alcanzado, al tomar en el año 1863 la in- 
vestidura de licenciado en la facultad de Derecho civil y ca- 


nónico. | 
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El Sr. Vélez es. digno descendiente de una de las familias 
más ilustres y pudientes de la villa de pania Olalla, en la pro- 
vincia de Toledo. . | 

En esta última ciudad, en donde con motivo de la guerra 
civil y para esquivar las persecuciones de que eran objeto se 
habian refugiado sus padres, nació el jóven diputado, cuya bio- 
grafía trazamos, el dia 7 de Marzo del año 1840. 

Aun no habia cumplido diez años, cuando comenzó sus es- 
tudios de segunda enseñanza en el Instituto provincial de To- 
ledo, completando su educacion filosófica en el Seminario con- 
ciliar de San Ildefonso. : 
` Al terminar la carrera de abogado, permaneció. en Madrid 
matriculado en el Colegio de la córte y consagrado á las ta- 
reas forales hasta que, acometido su señor padre de una peno- 
sa enfermedad, regresó al seno de su familia, cumpliendo el 
triste deber de recibir el último suspiro del autor de sus dias. 

En Octubre de 1866 fué elegido diputado provincial por el 
partido provincial de Escalona, y en su elección le demóstra- 
ron todos los partidos políticos-de la provincia el aprecio 
que hacian de sus relevantes cualidades. 

Al tomar posesion de aquel cargó le designaron sus com- 
pañeros por unanimidad para desempeñar: las funciones de’ 
vocal secretario. 

Desligado de todo género de influencias y conun carácter 
en extremo independiente, se constituyó en celoso defensor de 
los intereses de los pueblos del distrito y de la provincia en 
general, y con su actividad y talento contribuyó no poco al 
desarrollo y buena administracion de los intereses encomen- 
dados á la corporacion de que formaba parte. 

En medio de la satisfaccion que experimentaba al verse tan 
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querido por los hombres de distintas opiniones, tuvo la in- 

mensa pena de perder A su madre, señora virtuosísima,. que 

habia educado su corazon, y á quien debia las cualidades mo- 
rales que tan sefialados.trianfos le habian aleanzado hasta en- 
tonces.. ` 

La Revolucion de Setiembre sorprendió al Sr. Vélez. en la 
diputacion. 

, — "Disuelta por la fuerza, se cad al cuidado "de sus inte- 
reses, establecióndose en Santa Olalla. . 
Aunque sus padres habian defendido en todo tiempo la cau- 

sa carlista, el Sr. Vélez habia vivido ajeno á las pasiones de 

los partidos políticos; pero apenas fijó su vista en los estra- 
gos que producia la Revolucion, apenas pudo apreciar el abis- 
mo á:donde caminaba España, volvió sus ojos á la bandera de 
la legitimidad y se consagró tambien á defenderla con toda lá 
energía de su carácter, con.toda la nobleza de su corazon. 

Consultado con insistencia por la Junta provincial católi- 
co-monárquica de Toledo al aproximarse las últimas eleccio- 
nes para que: representase en las actuales Córtes su distrito 
natural de Torrijos, aceptó, como un deber ineludible para él, 
puesto de tanto honor. * ( 

_ Referir la cruda guerra que le ha hecho la influencia oficial 

desde que tuvo noticias de su candidatura, seria tarea prolija. 
Baste decir que se intentó contraer causa criminal por ha- 

berse negado 4 jurar la Constitucion, y sin embargo, el candi- 
dato liberal D. Eulogio Benayas, ex-gobernador de varias 
provincias, y el Sr. D. Eladio Bernaldez, ex-diputados los dos 
por el mismo distrito, retiraron sus candidaturas, y entonces 
fué cuando se convocó en Torrijos una asamblea magna, com- 
puesta de representantes de todos los pueblos del partido judi- 
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cial, con el único y exclusivo objeto de matar (segun frase 

.gráfica) la candidatura del Sr. Vélez Hierro. | 
Verificóse la junta; asistió á ella el candidato á quien que- 

rian derrotar, manifestó sus sentimientos, y sus enemigos 


"+ acordaron, como el único medio de salvacion, apoyar al acau- 


dalado propietario de la comarca D. Manuel Echevarría, per- 
sona de gran influencia y muy bien quista en la provincia. 

Con estas condiciones del candidato y la influencia moral de 
las huestes gubernamentales, el triunfo no podia ser dudoso. 

Llegó por fin la votacion, y á pesar de todos los cabildeos 
y abusos cometidos para evitar el triunfo del Sr. Vélez Hierro, 
fué proclamado diputado en el escrutinio general por llevar de 
ventaja á su contrincante, el Sr. Echevarría, la enorme cifra 
de 1.047 votos: victoria asombrosa que permite adivinar has- 
ta dónde hubiera llegado sin: las reconocidas cualidades del 
candidato contrario y los amaños electorales. 

No sucedió lo mismo á los otros candidatos carlistas, seño- 
res vizconde de Palazuelos, Lallave y Pliego Valdés, vencidos 
como Dios y los ministeriales saben. 

El Sr. Vélez Hierro es hoy el único representante legiti- 
mista que tiene en las Córtes la: católica y mopar pro- 
vincia de Toledo. 

Jóven aun, con talento, con energía, con fé, ofrécense & 
sus ideas y ásus sentimientos ocasiones en qué brillar, y si 
llega el caso, abandonando su natural modestia, abogará en 
lás Córtes por la noble causa á que ha consagrado su vida. 


D. JOSÉ IGNACIO DALMAU Y DE BAGUER, 


Diputado por Seo de Urgel (Lérida). 
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El Sr. Dalmau nació en la Seo en 28 de Marzo de 1804. 

- Es abogado, habiendo llegado en su carrera hasta el docto- 
rado. Sus cualidades más notables -son: una gran actividad, 
gran fervor religioso y distinguido trato de gentes unido á la 
bondad y franqueza características en él, y que tan querido 
le hacen de todas cuantas peronas lo hablen, siquiera sea una ` 
sola vez. 

Ya en 1834, por efecto de sus opiniones realistas, que habia 
dado á conocer siendo alcalde de la mencionada ciudad, fué 
confinado á Barcelona por disposicion del entonces capitan ge- 
neral de Cataluña. 

En 1836 pasó á las provineias Vascongadas á ofrecer sus | 
servicios al rey D. Cárlos V, él cual tuvo á bien nombrarle 
vocal y secretario de la Junta superior gubernativa de: Cata- 
Infia, cuyo cargo pasó á desempeñar en Setiembre del mismo 
año, y continuó trabajando constantemente en él hasta la en- 
trada del ejército real en Francia. | 

Ha desempeñado otras varias é importantes comisiones, for- 
mando parte del tribunal que se erigió para el fallo en grado 
de apelacion de las causas seguidas ante los alcaldes mayo- 
res, y fué despues asesor de la Intendencia. 
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Desempeñó tambien varias especialísimas misiones, como 
las de pasar dos veces á apersonarse con S. M. á las provin- 
cias Vascongadas y 4 Francia para negocios interesantes 4 su 
mejor sevicio, y la de asistir con el señor intendente D. Gas- - 
par Diaz de Lavandero al sitio que se puso á Puigcerdá, con- 
curriendo asímismo á otras acciones de guerra. | 

En 1840 y en el mes de Agosto penetró con el ejército 
real en Francia, permaneciendo emigrado con su esposa y 
familia hasta Diciembre de 1847, época en la que regresó á 
su patria, habiendo tenido sus bienes secuestrados durante la 
guerra. | 

El Sr. Dalmau no mide á la diputacion; antes bien, cuan- 
do supo que sus correligionarios se proponian darle sus su- 
fragios, les hizo presente que ni su avanzada edad ni sus acha- 
‘ques le permitian aceptar tal honra. Por consiguiente, no pu- 
blicó manifiesto alguno; pero sus correligionarios, que no 
quisieron desistir de su propósito, hablaron 4 los electores en 
una elocuente proclama y .su voz fué escuchada con ‘entu- 
siasmo. | 

No ha debido el Sr. Dalmau apoyo eano á la coalicion; y 
contra su eleccion callaron los ae á la situacion y los re- 
publicanos. 

. Los electores que tomaron parte en la votacion fueron 9. 683, 
de los cuales 2.911 votos fueron á favor de Dalmau, 2. 015 del 
candidato de la situacion, y 1.696 del republicano. 

El Sr. Dalmau es una gloria venerable del antiguo partido 
carlista: digno modelo que admirar y seguir. 


D. JULIAN DE OTAL; 


Diputado por Alcañiz (Teruel). 


Antes de entrar en los detalles biográficos, creemos opor- 
-tuno recordar los antecedentes de la familia de este digno di- 
- patado. 

Su señor padre, el Ilmo. Sr. D. Miguel de Otal y Villela, 
consejero y camarista de Castilla en tiempo de D. Fernan- 
do VII, se vió complicado en la primera conspiracion en fa- 
vor de D. Cárlos: sufrió siete meses de prision en la cárcel de 

- Córte de Madrid en union con los condes de Negri y del Prado’ 
. y‘ otros elevados personajes, siendo por último sentenciado á 
destierro por diez años en la isla de Ibiza. 

Por tres veces tuvo fletada una embarcacion ‘para escaparse 
de aquel presidio, como lo consiguió por fin, arribando al 
puerto de Cette (Francia): atravesó aquel país, y al tiempo de ' 
querer salvar la frontera para presentarse en el real de don 
Cárlos al mismo tiempo que S. A. la princesa de la Beira, fué. `` 
detenido por la gendarmería francesa y destinado á Lille: 

Pudo evadirse de nuevo antes de llegar 4.su destino, y con 
méjor suerte salvar la frontera. Una vez en la presencia de 
D. Cárlos, que le aguardaba con impaciencia, fué recibido por 
este tan ilustre como infortunado príncipe con las más señala- 
das muestras de distincion, considerando los numerosos sacri- 
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ficios que en aras de la legitimidad habia hecho con su perso- 
na y bienes, y poco despues, al crear el Consejo de Estado, le 
nombró:para desempeñar el elevado cargo de consejero. 

El Sr. Otal permaneció al lado de”su soberano hasta que por . 
la traicion de Maroto le acompañó á Francia, y llegando á 
aquel reino se separó de él para recibir el último aliento de su | 
esposa, que falleció en Montpeller á los dos meses, víctima de 
su.lealtad y de los disgustos que los liberales le habian cau- 
sado. © 7 

Su hijo D. Julian, actual diputado tradicionalista, nacié en 
la ciudad de Zaragoza en 7 de Enero de 1817. 

Oriundo de una de las primeras familias de Aragon, de la 
más antigua y conocida nobleza, 4 los pocos meses de su in- 
fancia fué trasladado á Madrid, donde recibió su educacion en 
los colegios de San Isidro y de Nobles, dirigidos tan sábia y 
hábilmente por los distinguidos profesores de la Compañía de 
Jesús. 

Concluidos los estudios de humanidades, filosofía y letras, 
habiendo alcanzado los primeros premios en los exámenes pú- 
blicos, pasó á Toledo, en cuya universidad se graduó de ba- 
chiller en artes y sustituyó una cátedra de filosofía. 

A los tres años de empezada su carrera jurídica obtuvo el 
grado de bachiller á cláustro pleno, continuando estos estudios 
en la universidad de Zaragoza hasta el sétimo año, que, moles- 
tada 8u familia con contínuas tropelías del partido dominante, 
se vió precisado á trasladarse á Francia. 

En Burdeos se dedicó á ampliar sus conocimientos en cien- 
cias naturales y á estudiar detenidamente la literatura france- 
sa en la academia universitaria, asistiendo puntualmente á las 
lecciones de aquellos sábios profesores, y como fruto de su 
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aplicacion escribió varias obras de Mineralogía y Considera- 
ciones sobre la literatura francesa en los siglos XVII y XVIII, 
comparada con la española en aquella época. 
+ Frasladado despues á Toulouse, se ocupó en perfeccionar 

sus estudios jurídicos en aquella universidad, ya en la parte 
de disciplma eclesiástica, ya en los derechos administrativo 6 
internacional, que por entonces se cultivaba poco en España. 

Habiendo. perdido en la emigracion 4 su virtuosa madre, & ` 
quien españoles y extranjeros apellidaban por su caridad la 
madre de los pobres, oe necesidad de ron á su país natal 
el año 1840. 

En la universidad de Zaragoza recibió los grados de licen- 
ciado: y ddetor en jurisprudencia, y en la Audiencia territorial 
el titulo de abagado. | 

Heredero de los cuantiosos bienes de su familia en el Bajo 
Aragon, se trasladó á su casa de Hijar, y á poco de su llega- 
da, habiendo de verificarse elecciones para diputados provin- 
ciales, á pesar de ser el gobierno de entonces progresista y 
muy ámplio el sufragio, los electores de aquel partido judicial 
le nombraron su representante por una gran mayoría de vo- 
tos, habiendo desempeñado tan honroso cargo en la capital 
(Teruel) con un celo y asiduidad que le merecieron el justo 
- reconocimiento de los pueblos. . , 

Nuevamente fué honrado con el mismo cargo, representan- 
do por segunda vez su partido de Híjar en la diputacion-pro- 
vincial, y por dos veces tuvo que acceder á los deseos de sus 
convecinos en el desempeño del de alcalde: de la cabeza del 
partido. — 

Ocupado de una manera especial en el mejoramiento de la 
agricultura, única fuente de prosperidad en aquel país, se de~, 
B. 10 
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dicó en los dilatados terrenos de su propiedad á formar plan- 
taciones en grande escala de olivos, viñas y moreras; introdu- 
ciendo máquinas del extranjero para el cultivo y extrayendo 
aguas por medio de costosos sactificios llegó á plantear una 
colonia rural en un terreno antes inculto y árido, convertido 
en el dia en agradables y productivas tierras, donde los mu- 
chos jornaleros que hay en aquel pueblo encuentran con su 
` trabajo el sustento necesario 4 sus pobres familias. 

Dedicado 4 esta vida tan útil 4 si país y halagado por las 
simpatías que su carácter y el buen deseo. por la . prosperidad 
de aquel distrito le habian granjeado, sus electores le nombra- 
ron por unanimidad diputado á Córtes en las convocadas el 
año 1867. Este anhelo que siempre le ha animado,* hizo que 
aceptase la diputacion, si bien conservando siempre en su co- 
razon el fuego sacro, que jamás se extinguiera, inoculado. por 
sus padres, y los sagrados principios tradicionales, que jamás 
se han visto desmentidos en ninguno de los actos de su vida. 

Muchos fueron los diputados, en aquellas Córtes, que some 
tidos de hecho á la dinastía entonces reinante, contribuyeron 
á detener, siquiera fuese por breve tiempo, la caida de un go- 
bierno que no comprendió su situacion ni sus deberes. 

Otal se dedicó de un modo especial á favorecer los intereses 
materiales de la provincia que representaba, y entre otros cop- ` 
siguió la terminacion de la carretera de Zaragoza á Morella, 
por Híjar y Alcañiz, tan interesante como deseada por todos 
los pueblos del Bajo Aragon. 

La Revolucion de Setiembre dió al traste con aquellas Gór- 
tes; Otal se retiró á su colonia agrícola y allí permaneció, sin — 
que sus amigos consiguiesen que dejase aquel aislamiento 
para presentarse como candidato para las Constituyentes. 
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Convocadas las actuales, sabido es la parté que por disposi- 
ciones superiores se: vió precisada á tomar la comunion católi- 
co-monárquica; la junta del distrito de Alcañiz, á una con los 
numerosos amigos de Otal, lè precisaron á que, deponiendo sus 
anhelos por la vida aislada y- sacriflcándose á sus principios, 
aceptase la candidatura carlista, puesto que se consideraba 
como la única persona que podia derrotar al candidato minis- 
terial, natural del mismo distrito, y que se presentaba armado 
de cuantos medios el gobierno dispensaba á los caballeros que 
votaron á D. Amadeo: ‘ 

En esta situacion, y convencido de que unidos sus históricos 
antecedentes en la causa carlista con las personalés simpatías 
no le seria dificil un triunfo, imposible en cualquier otro, se 
sometió á una invitación hecha á nombre de tan justa causa. 

° Como primer contribuyente de la provincia, era preciso ma- 
nifestar que en torno de nuestra sagrada bandera no se re- 
unen tan solo los cuatro sacristanes. que tanto dan que hablar 4 
los liberales. Colocado en la arena que ellos llaman legal, si 
así hubiera sido el campo de la pelea, hubiera conseguido uná 
unanimidad completa, á excepcion de los empléados del go- 
bierno; pero ocupándose militarmente todos los pueblos del 
distrito, encarcelando á muchos y entre ellos á varios presi- 
” dentes y secretarios de las mesas electorales el primer dia 
de la eleccion, cohibiendo la voluntad de los electores con ame- 
nazas de todas clases por medio de los juzgados y sus depen- 
dientes, dando ámplias facultades 4 todos los alcaldes para re- 
ducir á prision á quienes creyeran con influencia en contra de 
la candidatura ministerial, hasta amenazando de muerte al 
candidato legitimista, todo esto y mucho más, cuyas consecuen- 
- <ias duran todavía, no fué bastante para sacar adelante una 
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candidatura que el país rechazaba por su significacion política 
y la persona del candidato. Este logró perturbar el país deuna 
manera activa é inaudita; y sin las contínuas advertencias y 
prudentes consejos de Otal y sus amigos, el distrito de Alcañiz 
se hubiera: visto en muchos de sus pueblos enrojecido con la 
sangre de los electores. | | 

Gracias á Dios, á los insultos, atropellos y. coacciones de te- 
do género, los partidarios de Gtal contestaron con ‘la mayor 
sangre fria, acudiendo á los. colegios, sin que en ningrno % 
los 48 que forman,el distrito hubiese el más pequeño desór- 
den, y llegando hasta sufrir en alguno que le fueran -escamo- 
teados considerable número de votos. 

A pesar de esto, y no obstante que con escasas exoepciones 
de amigos particulares del Sr. Otal todos los republicanos del 
distrito votaron con los ministeriales, la oposicion carlista, re 
presentada por él, obtuvo en el escrutinio general una mayo- 
ría de 1.500 votos. Debe decirse, para no faltar á la verdad, 
que los sufragios obtenidos por Otal no fueron solo dados por 
los carlistas; en el partido de Hijar, sobre todo, mucha parte 
fué resultado de las simpatías 4 la persona de un candidato tan 
conocido por la caridad y desprendimiento con que emplea 
sus bienes en socorrer á cuantos infelices le es posible, y er- 
jugar las lágrimas de los muchos desgraciados que imploran ` 
á cada paso sus bondades. 

Para terminar este bosquejo biográfico, debemos añadir que 
el Sr. Otal se halla dotado de un carácter franco y enérgico. 
Dios, Patria y Rey es su bandera: Hacer bien á todo el mur 
do, su divisa. Acompáñale en esta tarea su esposa, doña 
Ana María de Esponera y Cabañero, descendiente de una de 
las primeras familias del Bajo Aragon, natural de Hijar y sè- 


7 


fiora que reune 4 su nobleza y riquezas el corazon más cató- 
lico y carlistá que puede darse, con una caridad la más gran- 
. de y heróica. Fundadora de las sociedades de Escuelas domi- 
nicales en Zaragoza é Híjar y de la-de San Vicente de Paul ef - 
Zaragoza, etc., es, como la madre del Sr. Otal, la Providencia 


de los pobres. 


D. DIEGO MUSOLES DE ARREMENDIA, 


Diputado por Liria. 





El viajero que entra en Valencia por el ferro-carril de Bar- 
celona, no puede ménos de contemplar con admiracion á la 
derecha del camino, junto al puente del Túria, una preciosa 
ermita gótica dedicada á Nuestra Señora del Ave-María, situa 
da pintorescamente entre frondosos grboles. 

Todo respira en aquel santuario religion y poesía, y da un 
idea del carácter y de los afectos de su piadoso fundador. : 

Los que hayan fijado sus miradas en aquella casa de la Vit- 
gen, y sepan que ha sido-imaginada por su dueño, no necesi- 
tan más que esta impresion para conocerle. . 

Pero á los que no se hallan en este caso,- vamos nosotros 4 
ofrecer el bosquejo moral de D. Diego Musoles, fundador y 


constructor de la ermita, y representante en las Córtes actu 


les del distrito de Liria. 

El Sr. de Musoles es hijo segundo del señor baron de Gam- 
po-Olivar y de la señora baronesa de Mislata, razon por ll 
cual desciende de familias muy distinguidas del reino de Vè 
lencia, en cuya ciudad nació en el año de 1829. 

Confiada su primera educacion á los padres jesuitas del co- 
legio establecido en Valencia, cuando se vieron obligados á 
salir de España tan ilustrados maestros, continuó sus estudios 
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el Sr. Musoles en la Universidad, hasta obtener el ERT de 
licenciado en leyes. 

Hijo de cristianos viejos, pues conserva partidas de bautis- | 
mo con este glorioso título y certificaciones de haber cumpli- 
do su familia los preceptos de la Iglesia desde el año 1400; 
educado además en los sanos principios, brilló siempre en su 
alma la fé católica, base de toda sociedad y fundamento de la 
monarquía legítima, cuya causá abrazó en todo tiempo su fa- 
milia, viéndose en la necesidad de emigrar para evitar las per- 
secuciones de que.era objeto. -> , 9 ‘ 

Al regresar 4 España con sus padres y hermanos el actual 
diputado por Liria, impulsado por su carácter, vivió alejado 
de la sociedad, eligiendo los libros para er de sus so- 
ledades. » 

Jamás quiso formar parte de asociaciones públicas cientificas 
ó literarias, y mucho ménos de las políticas, y únicamente por 
cumplir un deber, el de ejercer la caridad, al que están obli- 
gados los verdaderos católicos, figuró desde su instalación en 
Valencia en la benéfica sociedad de San Vicente de Paul, des- 
empeñando en ella cargos importantes, hasta que la Revolu- 
cion en nombre del pue acabó con su mejor amigo: la ca- 
ridad. 

El creciente desarrollo de la impiedad y de. la desmoraliza- 
cion en que hemos vivido y vivimos aun, le impulsó 4 propa- 
gar sin descanso las buenas doctrinas como antídoto salvador, 
y con el mayor secreto escribió y tradujo multitud de tratados 
y opúsculos en defensa de nuestra sacrosanta religion tan per- 
seguida y de nuestra sociedad tan perturbada. | 

Nosotros, cometiendo una indiscrecion, revelamos hoy el 
secreto.. Todos esos escritos que la provincia de Valencia y 
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otras muchas de España han visto caer como saludable rocio 
en el abandonado campo.de la fé, tornándole en cultivado ver- 
gel, eran la obra asidua y piadosa del Sr. de Musoles, publica- 
da y repartida á sus expensas. 

¡Hermosa y santa ocupacion! 

Tranquilo se encontraba en el retiro de su- hogar cuando los 
que le conocian y le estimaban por sus prendas, distintivo del 
hombre justo, alegando que era llegado el momento de luchar 
por la buena causa, por la causa de la religion y de la legiti- 
midad, tan estrechamente unidas, se obstinaron en elegirle 
para representar en las Córtes uno de los distritos de Va- 
lencia. er l 
Comprendiéndolo así el Sr. de Musoles, convencido de que 


habia llegado el momento de que se deslindasen' los campos, , 


para obtener el triunfo sin acudir 4 medios violentos, tristes 
siempre, hizo el sacrificio, inmenso para él, de aceptar la car 
didatura con que le brindaban, y explanó sus ideas en un ser 
tido manifiesto, cuya principal elocuencia era la sincera ex- 
posicion de sus sentimientos. - o 

«Las graves circunstancias que atravesamos, decia, me han 
obligado á aceptar contra toda mi voluntad el honroso cargo 
con que quereis favorecerme, de representaros en las préxi- 


, mas Córtes, por lo cual, profundamente agradecido, os doy 


las más sinceras gracias, sintiendo que haya recaide vuestra 
eleccion en el más indigno de todos y el más ajeno 4 ho- 
nores y luchas políticas. Pero la gravedad de las circuns 
tancias, como he dicho, obliga á todo el que conserva algun 
pundonor, á salir á la palestra y contribuir en cuanto esté de 
su parte á la salvacion de nuestra querida patria, que pereos. 
- Sí, crítico es el momento, se nos quiere arrebatar 4 nuestro 


pl 
Dios, 4 nuestra tradicional monarquía, emblema de todas 
nuestras glorias, y nuestras costumbres venerandas, todo lo 
cual conduce necesariamente á la ruina y degradacion, á la 
miseria y á la vergüenza. 
»¿Quereis pues saber mis principios? 


, »Defender el catolicismo, la religion de nuestros padres, con 


la que fueron grandes, ricos y poderosos. 
»Defender la monarquía tradicional, protectora del órden, 
de la propiedad y de la familia, sin la que no tenoremos: más 
que anarquía, miseria y desmoralizacion. ' 
»Estas creo son vuestras aspiraciones, las únicas ES, 
y las que tengo el honor de representar y defender, aunque 
mi nulidad me impida el ‘hacerlo como quisiera y la impor- 


- tancia del asunto lo demanda. » 


Su voz fyé escuchada porque hablaba con buenos españoles, 
y á pesar de la desigualdad de lu lucha, pues tenia que habér- 
selas con pueblos trabajados por los republicanos, que pre- 
sentaban á uno de sus más nombrados jefes, y con el apoyo 
decidido del gobierno, los electores del distrito de Soria lucha- 
ron como bravos y como buenos dando al Sr. de Musoles 2.681 ` 
yotos contra 2.056 que tuvo el candidato republicano, y 1.880 
el ministerial; esto sin contar con 400 votos que se perdieron 
en Benaguacil por la coaccion del alcalde, que no permitió vo- 
tar á ningun carlista, valiéndose para esto de la fuerza del 
ejército, que cercó el colegio electoral, sobre lo cual se exten- 
dió la oportuna protesta firmada por ante escribano, protesta 
que ha venido unida al acta. | 

Harto saben los electores que le han votado que por nada 
del mundo se doblegará su conciencia. o 


Para completar este bosquejo citaré un rasgo característico. 
B. at 
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Nada hay que más repugne al diputado por Soria que figu- 
rar, lucir 6 hacer papel, como suele decirse. 

—j;Por qué no da Vd. algunos datos para su biografía? le 
preguntaban hace poco. | 

—Mi vida, respondió, se ha deslizado en la oscuridad, sin 
que nadie se haya apercibido de mí: jamás ha penetrado en . 
_ mi alma la vanidad, y mi mayor anhelo ha sido siempre pasar 
por un hombre vulgar. 

Esto dice más en su elogio que cuanto nosotros pudiéramos 
indicar. 

Oculta está la perla y se la busca con avidez. 

Las almas puras y honradas son como las perlas. 


. 
4 





D. GUILLERMO ESTRADA Y VILLAVERDE, 


Diputado per Laviana (Astúrias). 





Diputado Constituyente é intérprete en las anteriores Córtes 
de las aspiraciones del gran partido católico-monárquico, oca- 
sion tuvo el Sr. Estrada de dar 4 conocer su claro talento, su 

i aprovechaia ilustracion y la noble energía desu carácter. 

Si en 1869 le enviaron sus electores á defender antes que 
nada la unidad religiosa, ahora, convencidos de que la única 
salvacion de España es el triunfo de la tradicional monarquía 
cristiana, identificados con él en esta creencia le han elegido 
como católico y como legitimista, y será, como ha sido siem- 
pre, firme sostenedor de estos santos — 

Tracemos, pues, su biografia. 

D. Guillermo Estrada y Villaverde nació en Oviedo el 22 
de Mayo de 1834, en el seno de una familia muy apreciada en 

, el antiguo principado de Astúrias por sus virtudes y sus ta- 
lentos. 

Sus abuelos ejercieron el o en la Universidad de 
Oviedo; y queriendo ser digno de la historia de su familia, se 
consagró desde los primeros años al estudio, llegando á con- 
uistar, despues de una brillante carrera, una cátedra en la 
isma Universidad de Oviedo, en donde radicaba la ejecutoria 
e sus antepasados. 
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Sus opiniones legitimistas datan de 1851, época en que es- 
tudiaba Derecho politico. Las explicaciones de su profesor ju- 
ridicas é históricas acerca de la legitimidad de doña Isabel Il, 
y la lectura de la obra sobre derecho constitucional de España 
por el vizconde V. Duhamel, le convencieron de que el dere- 
cho pertenecia á la dinastía de D. Cárlos. 

Esta conviccion influyó en él para que, auuque pertenecia á 
- la comunion católico-monárquica, viviese retraido de la id 
tica hasta la Revolucion de Setiembre. 

Comprendiendo entonces que habia llegado el momento de 
defender la buena causa, dcepté el sufragio de los electores de 
Astúrias y figura en la minoría tradicionalista. 

El Sr. Estrada era ya doctor en Derecho, sócio * correspon- 
diente de la Academia de la Historia, individuo de la Junta de 
escuelas de Oviedo y catedrático de la universidad de la indi- 
cada capital, y habia desempeñado los cargos de: individuo de 
la Junta provisional de beneficencia, magistrado suplente de 
la Audiencia de Oviedo, secretario del Colegio de abogados y 
secretario de la conferencia de San Vicente de Paul de dicha 
capital desde su fundacion en 1855 hasta que quedó suprimida 
por la Revolucion de Setiembre. 

Este último titulo es el que más ha estimado el Sr. Estrada. 

Entre los actos públicos de su vida, además de los exigidos 
por su carrera literaria, deberán citarse las oposiciones que 
hizo en 1870 á la cátedra de disciplina eclesiástica, figurando 
en primer lugar de la terna, empatado con el ex-ministro de 
Gracia y Justicia, D. Eugenio Montero Rios. 

Como diputado constituyente defendió una enmienda contra la 
libertad de la prensa y otra en la cuestion religiosa, sostenien- 
do que el Estado debia renunciar al ejercicio de las regalías. 
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De este segundo discurso creemos oportuno reproducir -al- | 
gunos párrafos, que dan 4 conocer sus ideas y su talento pa- 
` ra expresarlas. l 

Decia: «La sociedad primordial nace por la agrupacion. de 
und familia en torno del poder paterno; así la sociedad política 
nació por la agrupacion de las familias en rededor de la auto- 
ridad patriarcal en las sociedades primitivas. De la misma ma- 
nera (no creo sea aventurado decirlo), la sociedad religiosa, la 
Iglesia, no es más que la agrupacion de individuos, de pueblos 
y de naciones en torno del poder religioso creado por Jesu- 
cristo. ot oo 

»Pues bien: este poder único, que marca la-naturaleza de 
cada sociedad, y que, bien examinado, podria señalar sus atri- 
butos, hoy dia, no ya como sistema de algun .ideólogo, sino 
como parte dispositiva de las cartas constitucionales, se ha 
convertido én una especie de idea abstracta, que solo aparece 
prácticamente en la triple ramificacion del poder legislativo, 
poder ejecutivo y poder judicial. | 

»Pues bien: si la Iglesia es una sociedad perfecta, debe tener 
como expresion de su poder la potestad de hacer leyes, de 
ejecutarlas y de aplicarlas, 6 juzgarlas con arreglo 4 ellas. Al 
lado de cada uno de estos poderes de la Iglesia se ha leyantado `’ 
un derecho del Estado, una regalia, que, sin embargo,. res- 
peta su independencia per una especie de casi contrato sina- 
lagmático ó bilateral, segun el «cual Estado, en tanto puede 
` usar de sus derechos en cuanto cumpla con sus, deberes. 

» Ahora bien: la Iglesia tiene poder, legislativo, y á su lado 
levanta el Estado la regalia del pase régio ó Regium ewecua- 
tur; por lo cual puede examinar, y en caso necesario suspen- 
der por su parte, un requisito esencial de la ley “eclesiás- 
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tica, como de toda ley en requisito de toda promulgacion. 


»Pero en cambio el-Estado católico tiene el deber de prote- | 
ger y respetar la legislacion eclesiástica, no sólo en su parte 


interna ó mística, en su parte dogmática ó moral, sino tam- 
bien en la parte de la legislacion que la Iglesia se da á sí mis- 
ma como sociedad externa; ó más claro: el Estado tiene el de- 
ber de confirmar su legislacion civil, no solo con Es religiosa, 
sino con la canónica.» . 

Ocupándose despues en el extraño lla entre el viejo 
- regalismo y la flamante libertad religiosa, y recordando la 
gran frase de «la Iglesia libre en el Estado libre,» repitió la 
humorística parodia que de ella ha hecho un escritor moder- 
no, diciendo: «La Iglesia liebre en el Estado galgo.» 

Y añadia con verdadera elocuencia: 

«Si esta Constitucion contiene la libertad de asociacion, 
¿por qué decís en seguida: atrás las asociaciones monásticas? 
Si en esa Constitucion se consigna el respeto para la propie- 


: dad, ¿por qué decís: atrás la propiedad de la Iglesia? Si en esa 


Constitucion se consigna la libertad religiosa, ¿por qué no de- 
cís: concluyan las regalías? Por eso os pedimos que, ya que 
habeis borrado la palabra proteccion, ya que habeis desechado 
todas las enmiendas que contenian esa palabra, borreis tam- 
bien la palabra regalía del modo que nosotros os propo- 
nemos.» 

Ya ven nuestros lectores que en estos mapmenwoe brilla la 
elocuencia de la lógica. - 


En las últimas elecciones, sin publicar manifiesto alguno, ` 


porque sus ideas eran muy conocidas, obtuvo 5.998. votos, y 
el candidato ministerial, 1.076. 
Aunque las oposiciones trabajaron en Astúrias coaligadas, 
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al Sr. Estrada debió su triunfo á electores carlistas, que consti- 
tuian y constituyen la inmensa mayoría de su distrito. 

El diputado cuya biografía bosquejamos tomó alguna parte 
en los preparativos de los sucesos de la Rápita; perdió su cáte- 
dra por nó jurar la Constitucion, y tuvo el honor de ser nom- 
brado presidente de la comision asturiana que en el año pasa- 
do fué á Vevey para reconocer al primogénito del señor duque 
' de Madrid como príncipe de Astúrias; acto significativo, al 
que se dió por cierto más importancia en el extranjero que en 
España. 

Es vicepresidente de la Junta provincial católico-monárqui- — 
ca de Oviedo, y uno de los fundadores del Casino carlista de 
aquella capital, á cuyos sócios dirige con frecuencia la palabra 
- en conferencias públicas, hábiendo dedicado una série de ellas 
á explicar los fundamentos jurídicos é históricos del derecho 
de D. Cárlos. Es tambien director y principal redactor del pe- 
riódico diario La Unidad, que se publica en Astúrias con muy 
buen éxito desde 1869, y colaborador literario de otros varios 
periódicos que se han publicado en Oviedo, y principalmente, 
hace años, de un boletin eclesiástico notable. Por su profe- 
. sion ha tenido que pronunciar varios discursos que están reim- 

presos, tales corho el de su investidura de doctor; el de recep- * 
cion como catedrático, segun exigia entonces el reglamento de 
estudios; el de contestacion á la recepcion de otro catedrático. 
posterior, y el inaugural de un curso > académico en la univer- 
sidad de Oviedo. 

Casado en 1807 con la señorita dofia Marcelina Acebal, per- 
teneciente á una familia conocida en Oviedo por sus .antece- 
dentes carlistas, tiene un niño nacido cuando la caida de do- 
‘fia Isabel II, así como su padre habia nacido á su advenimien- 
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to; y una niña; llamada Margarita, en recuerdo de la señora 
duquesa de Madrid. . ` 

Hombre de -costumbres sencillas, constituye toda su felici- 
dad la familia, de la que vive hoy lejos, sacrificado á la causa 
que defiende; pero á la que desea volver con el triunfo pera 
disfrutar de las venturas domésticas, que constituyen: su única 
ambicion. i 
Terminado este bosquejo, tenemos que añadir algunas li- 
neas. | | | 

Al discutirse el voto particular del Sr. Nocedal en co 
cion al discurso de D. Amadeo de Saboya, ha pronunciado 
discurso brillantísimo en la forma y saturado de las doctri 
más puras de la comunion católico-monárquica. 

El triunfo que ha alcanzado en la opinion general el Sr. 
trada Villaverde ha dado al gran partido tradicionalista 
nueva y poderosa columna y una esperanza de las más ni 
ñas á la sociedad, que busca su salvacion en la fé religiosa, 
.la justicia y en la civilizacion cristiana. 








D. JOSÉ MARÍA DE PEREDA, 


Diputado por Cabuérniga: (Santander). 


— of cure 


Difícil seria darnos cuenta de todas las circunstancias y vi- 
cisitudes que pueden llegar á hacer de hombres no solo extra- 
ños, sino como el que es objeto de estos ligeros apuntes, de 
carácter opuesto á las luchas políticas, hombres influyentes en 
los destinos de la patria. l | 

Sencillas, pero por más de'un concepto interesantes, son las 
noticias biográficas que acerca de D. José María de Pereda he- 
mos adquirido. 

Nació.el Sr. Pereda el año de 1834 en Polanco, pueblo de 
la provincia de Santander y muy próximo á la capital de la 
misma. 

Sus padres, de familia distinguida y muy acomodada, profe- 
saban de abolengo las mismas ideas tradicionalistas que for- 
man el credo y constituyen la fuente de las aspiraciones del 
decidido campeon del carlismo. 

Excusado es, ‘pues, decir que el Sr. Pereda recibió una ‘es- 
merada educacion, cuya base no podria ménos de ser los más 
acendrados y puros sentimientos religiosos, severamente ca- 
tólicos. | - 

En Santander recibió nuestro jóven diputado la educacion 


elemental y.en la misma ciudad estudió los años de filosofia 
B. 12 
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correspondientes al bachillerato, pasando despues 4 Madrid, 
donde se dedicó á los estudios preparatorios para la carrera de 
ingeniero civil á que sus buenos padres le destinaban. 

Pero la más dominante aficion del Sr. Pereda se marcaba 
hacia los estudios literarios, y muy pronto reveló su feliz inge- 
nio y privilegiadas dotes en artículos que dió á luz en varios 
periódicos literarios de España, sobre todo en los de Santan- 
der; su género favorito y al que más se adapta la índole de sn 
talento, es el de costumbres, en que ha brillado á la altura á 
que de hecho se ha elevado su nombre, sobre todo desde que 
publicó su precioso libro titulado Escenas montañesas, en 
que se ha mostrado habilísimo pintor y profundo observador 
de caractéres, costumbres y preocupaciones de su bello país, y 
por el cual ha merecido espontáneos plácemes de escritores 
eminentes y de indisputable competencia en este género de li- 
teratura, y elogios entusiastas de la prensa de todos los par- 
tidos. E 

De dichas Escenas montañesas está imprimiendo actualmen- 
te una segunda série, que promete corresponder en mérito á 
- la primera, como desde luego lo anunciaron algunos de los 
artículos que han de componerla, y conocidos ya en las co- 
lumnas de la acreditada Revista de España, á la que han pres 
, fado animacion y gran colorido literario los bellos y recientes 

trabajos del Sr. Pereda. 
Tambien en el género dramático ha hecho ensayos muy fe- 
lices y que han merecido la sancion del aplauso público. Pero 
_la natural modestia y timidez del escritor montañés han obli- 
gado á este á reducir la publicacion de dichos ensayos al 
círculo de sus amigos y compañeros de letras de más cot- 
fianza. 
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Como hemos dicho, el Sr. Pereda, refractario á las luchas 
políticas, no habia escrito nunca en este ardiente terreno, 
hasta que, triunfante la Revolucion de Setiembre, y viendo 
en la obra revolucionaria heridos de frente sus sentimientos é 
ideas, fundó y dirigió, con el mismo título de otro literario que 
habia publicado en sus primeros años, un periódico satírico, 
El Tio Cayetano, que llamó mucho la atencion en toda Espa- 
ña, y cuyos artículos se reproducian y comentaban con inte- 
rés en los diarios monárquico-religiosos de Madrid. 

Estas circunstancias, y la de'ser el Sr. Pereda uno de los 
hombres más independientes de la montaña, movieron á los 
_ electores de más significacion del distrito de Cabuérniga á ofre- 

cerle su apoyo en la lucha electoral para diputados á Córtes, > 
honra que fué desde luego aceptada por el interesado solo en 
el concepto de que aceptando podria contribuir con sus fuer- 
Zas al logro de las aspiraciones del, partido católico-monárqui- 
co y á la destruccion de los viciosos y funestos elementos de la 
obra revolucionaria. 

Estos ligeros apuntes son suficientes para revelar que es el 
Sr. Pereda uno de los diputados que más brillantes títulos 
presentan entre los nuevos adalides del oO en las 
.Cértes españolas. 


D. FERNANDO FELIPE FERNANDEZ, 


a 


Diputado por Orense. | 





Figura este dignisimo diputado entre los eclesiásticos. que 
han venido al Congreso á defender a doctrinas católico-mo- 
nárquicas. 

Nació en Orense el 1.° de Mayo de 1805, siendo bautizado 
en la parroquia de Santa Eufemia la Real, de la que más tarde 
fué cura párroco. 

Estudió la filosofía en el Seminario Conciliar de Orense, y 
concluyó los siete de teología en 1829, siendo agraciado con 
una de las plazas de clásico presidente de la Academia de esta 
facultad, de la que fué secretario por espacio de tres años. 
En el de -27 se le confirió en la universidad de Santiago el . 
grado de bachiller er la misma facultad nemine discrepante, y 
en los últimos años de teología, y despues de haber recibido 
dicho grado, mereció la confianza dé algunos catedráticos para 
sustituirlos varias veces en sus cátedras. 

Cuando apenas habia cumplido los veintitres de su edad, 
_ hizo oposicion 4 mérito en el concurso general á los curatos 

del obispado de Orense, cuyo ejercicio le fué aprobado, y des- 
pues fué ordenado de presbítero. Por disposicion del Ilmo. se- 
ñor D. Dámaso Iglesias y Lago, obispo de la misma diócesis, 
desempeñó los cargos de catedrático de una de las asignaturas ' 
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de teología y moderante de la Academia de la misma, siendo 
agraciado poco despues con una cátedra de filosofía. 

En.1831 recibió en la universidad de Santiago el grado de 
licenciado en sagrada teología, y en este mismo año empezó á 
enseñar Sagrada Escritura, pasando más tarde al curato de 
Santa Eufemia. 

En Julio de 1860 tomó posesion de una tani de la san- 
ta iglesia catedral de Lugo, para la cual le habia nombrado el 
gobierno, y en Mayo de 1861 fué trasladado á otra de la santa 
iglesia catedral de Orense. En 1864 fué agraciado con la digni- 
dad de maestrescuela de la misma, que desempeña en la ac- 
tualidad. Los dos últimos prelados le nombraron juez sinodal 
de la diócesis. : 

El Sr. Fernandez ha desempefiado comisiones de importan- 
cia con el mayor celo y discrecion, siendo tambien individuo — 
y secretario de la comision de dotacion del culto y clero, con- 
ciliario del Seminario de San Fernando, é iMdividuo de la Jun- 
ta inspectora del Instituto de segunda enseñanza de Orense. 

Todos reconocen en el Sr. Fernandez una vastísima y apro- 
vechada ilustracion, un talento claro y una severidad de cos- . 
tumbres ejemplar. | 

Consagrado al sacerdocio, poseido de una fé inquebrantable 
y de un vehemente deseo de proporcionar la salvacion á la so- 
ciedad por medio del catolicismo, ha aceptado la representa- 
cion de los electores de Orense, y su palabra resonará en las 
Córtes en defensa de los eternos principios de la justicia. 





D. MANUEL UNCETA Y MURUA, 


Diputado por Vergara. 


Forma parte este diputado de lá brillante pléyade de jóvenes 
que con asombro de los gastados secuaces del liberalismo sos- 
tienen las doctrinas-católico-monárquicas. 

Nombrado por su provincia natal para répresentarla en 
las últimas Constituyentes, fué su conducta en la Asamblea, 
segun ha dicho otro biógrafo, como siempre ha sido y siempre 
debe ser la de los diputados de las provincias Vaseongadas: 
esto es, mantenerse en actitud espectante respecto de las cues: 
tiones que no se relacionen con el sistema foral, y solo interve- 
nir en aquellas trascendentales relativas á la religion, á la for- 
ma de gobierno y á la eleccion de monarca. 

Desde este punto de vista cumplió dignamente sus deberes, 
y los guipuzcoanos han vuelto 4 nombrarle su mandatario, se- 
guros de que, firme en su puesto, protestará cuando ménos 
contra todas las tendencias que puedan menoscabar la reli- 
gion católica, la monarquía tradicional y los fueros vascon- 
gados. | 

Nacido en Azcoitia el 6 de Junio de 1837, es hijo del antiguo 
diputado que representó á Guipúzcoa en la última viii 
' moderada. 

Despues de cursar la filosofía en el Seminario de Vergara, es 
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tudió leyes en la universidad de Valladolid y obtuvo el grado 

_ de doctor en 1860. 

Al estallar la Revolucion de Setiembre era el Sr. Unceta di- 
putado foral de la provincia de Guipúzcoa, y como tal desem- 
peñó la triste y al mismo tiempo piadosa mision de acompañar 
hasta las puertas del destierro á la familia destronada. 

Dos años antes le agració el gobierno con la cruz de Cár - 
los III y se negó á aceptarla. | 

Este rasgo, en aquella época mejor que hoy, da ya una idea 
de su carácter. 

Modésto en extremo, su modestia le da cierta timidez, que 
impide á sus facultades la expansion á que purion entregarse 
en bien de las ideas que defiende. 

Originario de una de las familias más distinguidas de Gui- 
púzcoa, por su fino trato, sus elegantes maneras y su natural 
discrecion figura dignamente en los centros de la buena socie- 
dad española. 

-Es uno de los diputados tradicionalistas que desesperan á los 
revolucionarios, que no pueden conformarse con la idea de que 
los que profesan los principios católicos y legitimistas sean jó- 
venes, elegantes y partidarios de la verdadera civilizacion. 

Pronto acabarán de desengañarse convenciéndose de qué 
solo á la sombra del órden y en la esfera de la libertad que 
brinda el respejo de la ley es como puede llevarse á cabo con 

saludables frutos la educación de un pueblo. 














D. JOAQUIN HERNANDEZ Y RODRIGUEZ, 


Diputado por Órdenes (Coruña). 





Este ilustre veterano del partido legitimista nació en la 

ruña en el año 1805. | 

. Su padre, empleado en la seccion de Hacienda durante ci 
cuenta años, terminó su carréra de administrador de Rentas 
_ la Coruña, despues de una vida laboriosa y honrada y de 
dado ejemplo por sus virtudes cristianas, no solo as sus hij 
sino 4 cuantos le conocian. 

Dedicado 4 la carrera militar como sus hermanos, que 
cieron en la guerra de la Independencia, llegó 4 teniente 
infantería, retirándose al cabo de diez y nueve años del 
cio sin otro fin que el de no verse obligado á transigir con 
- Revolucion. i 
„Mientras estuvo en las álas, no juró Constitucion alguna. 
_ Sus padecimientos por su opinion tarlista»en la época de 
. guerra civil fueron bien públicos en la Coruña, para donde pi 
dió su retiro á poco de fallecer Fernando VII; y desde en 
ces no puso su firma para pedir cosa alguná á los gobiernos 
constitucionales, que ha considerado siempre como ilegítimos, 
limitándose á vivir del modesto patrimonio heredado de sus at 
tepasados. 

La ancianidad de sus padres y su muerte, que precipitaron 
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los sufrimientos y las persecuciones de su hijo, único que les 
habia quedado, privó al Sr. Hernandez de presentarse en el 
ejército real de Cárlos V; pero en cambio permaneció largo 
tiempo prisionero en el castillo de San Anton.. 

En varias ocasiones estuvo muy expuesta su vida; .y cuan- 
do calmada la efervescencia de las pasiones salió de la pri- 
sion, quedó sujeto á la vigilancia de las autoridades. 

Tantas molestias le ocasionaba el excesivo celo de sus con- 
tínuos observadores, que sacrificando sus intereses abandonó 
su residencia de la Coruña, y á la terminacion de la guerra 
civil.se estableció en Madrid. 

En esta córte contrajo matrimonio. 

Arraigados en su alma los principios simbolizados en la 

-bandera del gran partido nacional católico- monárquico, sjem- 
pre ha estado animado por la esperanza de que tan nobles y 
justas ideas triunfarian. . 

Pero por lo mismo, á pesar de su intransigencia con las opi- 
niones revolucionarias, se ha distinguido por su trato fino y 
sociable, por su carácter franco y afectuoso, 

Su más vehemente deseo ha sido siempre y es el triunfo 
de la religion católica como única base del órden político y so- 
cial, y por lo tanto, el del trono legítimo, tan identificado y 
estrechamente unido con aquella. | | 

Excitado por sus amigos y comité nrtonárquico-católico de 
Santiago á presentarse candidato á diputado á Córtes por el 
distrito de Ordenes, sin dificultad alguna vió coronadas -sus 

aspiraciones con el éxito, obteniendo una mayoría de 1.080 
votos sobre su contrario. 

Su acta ha sido aprobada sin discusion. 


No. dirigió mene alguno 4 sus electores, y sin embar- 
B. 43 
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go, estos le votaron con verdadero entusiasmo por su pública 
opinion de antiguo y consecuente carlista; pero al darles las 
gracias por medio de una circular, les expresó de nuevo sus 
sentimientos, profundamente católico-monárquicos. 

El Sr. Hernandez, ni ha necesitado ni ha debido apoyo de 
ninguna clase á la inteligencia electoral de las oposiciones. 

Como no siguió carrera literaria y es además radical ene- 

migo del parlamentarismo, á pesar de su recto criterio y de su 
aprovechada ilustracion, no es orador. 

Tampoco blasona de escritor, aunque ha trazado en anima- 
dos cuadros sus impresiones de viaje y no pocos de los ‘suce- 
sos que ha presenciado en su vida política. 

Lo que constituye su mayor gloria es la constancia, la tena- 
cidad con que á pesar de las persecuciones y padecimientos, 
ha mantenido incólumes las ideas que abriga su alma desde 
los primeros años. | o 








D. JUAN CIVIT DE ALBAREDA, 


` Diputado por Solsona (Lérida.) 





D. Juan Civit de Albareda nació en su casa solar baronía de 
Castellblanch él 27 de Octubre de 1840. 

__ Es descendiente de los nobles barones de Castellblanch y de 
-Renant, una de las familias más antiguas é ilustres de Cata- 
Jufia, 4 la que siempre distinguió el entusiasmo por las glorias 
y fueros de su patria. Así vemos que en 1413, á consecuen- _ 
cia del famoso compromiso de Caspe y despues del memorable 
sitio de Balaguer, en donde fué hecho prisionero D. Jaime, el 
desdichado último conde de Urgel, Castellblanch, que siempre 
permaneció fiel 4 sy legítimo soberano el conde, fué uno de 
los últimos baluartes que, despues de una heróica resisten- 
cia, se rindieron 4 las tropas de D. Fernando el de Antequera. 

Digno heredero de.las tradiciones de su familia, el Sr. Civit 
ha militado siempre en las filas legitimistas y es presidente de 
la Junta católico-monárquica de Agramunt, una de las prime- 
ras que se constituyeron en aquel país. 

De carácter dulce y cariñoso, su rostro revela la bondad de 
su bella y apasionada alma, consagrada á la familia principal- 
mente, y como consecuencia de su fé y de sus sentimientos. 

En Diciembre de 1866 se unió con la simpática y amable se- 
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ñorita doña Javiera de Motes y de Dalmases, natural de Bar- 
celona, de cuyo matrimonio ha.tenido ‘tres hijos. 

Esclavo de su deber, el Sr. Civit se vió en la precision de 
abandonar á su esposa en la convalecencia de un parto y á su 
hijo mayor enfermo, para cumplir la órden de la Junta cen- 
tral, que como á todos sus correligionarios diputados los con- 
vocó en Madrid el dia 30 de Marzo, antes de la apertura del 
Congreso. 

A los dos dias de hallarse en esta capital tuvo el acerbo 
disgusto de perder á su bijo mayor. 

Su esposa es hija del valiente y caballeroso jefe carlista don 
Domingo de Motes y Montellá, que á las órdenes del brigadier 
Torres, entre otros, sostuvo durante la guerra civil valerosa- 
mente su bandera, en defensa de la cual recibió varias heri- 
das, y no acogiéndose al convenio de’ Vergara, tuvo que en- 
trar. con los restos de su division en Fráncia, donde permane- 
ció largo tiempo emigrado. 

Presentado el diputado cuyo bosquejo trazamos por las Jun- 
tas central y provincial en el distrito de Solsona, obtuvo 2.891 
votos; habiendo obtenido sus contrincantes D. Emilio Caste- 
lar 1:714, y D. Joaquin María Sanromá, ministerial, 2.835, 
aunque á la verdad, de esta última suma deberian restarse 
unos 900 votos, que, ya sea por efecto de las matemáticas mi- 
nisteriales, ó ya por arte de encantamiento, aparecieron en las 
actas parciales á favor de Sanromá pocas horas antes de veri- 
ficarse el escrutinio general. 

Aunque siempre dispuesto el Sr, Civit 4 contribuir en cuan- 
to esté de sn parte al bienestar de su patria y al triunfo də la 
santa causa que defiende, su carácter sencillo y sumamente 
pacífico, su acendrado amor á la familia y su aficion decidida 
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por la agricultura, hacen que huya constantemente de toda 
clase.de cargos y honores; así es que fueron .riecesarias la in- 
fluencia y los reiterados ruegos de la mayor parte de sus. nu- 
merosos amigos para decidirle á aceptar la candidatura, lo que 
hizo manifestando á los más entusiastas de sus electores que, 
aunque saliera elegido por una inmensa mayoría de votos, re- — 
nunciaba tan honroso cargo si por su cansa se derramaba una 
sola gota de'sangre. 

- Su deseo se cumplió, puesto que su bi ha sido una de 
las miás tranquilas que se han efectuado en España. 

Dicho se está que no ha merecido apoyo alguno de la coali- 
cion. Su punto de residencia, y en donde pasa la mayor parte 
del año, es Castellblanch (Castillo-blanco), casa construida en 
tiempo de los moros, y que cuenta más de siete siglos de exis- 

tencia. 

Su pasion favorita es la agricultura, por la que tiene espe- 
cial -predileccion y á la cual se dedica, no desdeñándose de ém- 
puñar el arado y manejar la azada siempre que así le convie- 
ne para instruirá sus dependientes.' 

Sus posesiones, y en particular la de Castellblanch, revelan 
la aficion, el cuidao y la inteligencia de su ilustrado dueño. 
¡Ojalá tuviese muchos imitadores! ¡Cuánto ganaria' en ello 
nuestra abandonada agricultura! Pero á lo útil une lo agrada- 
l ble, y su buen gusto artístico le hace gozar ante las obras 
maestras de Rafael, Murillo y Velazquez, de los que es entu- 
siasta admirador: verdadero aficionado, podreis verlo durante 
su permanencia en esta córte contemplando siempre que pue- 
de los grandes cuadros de nuestros maestros en el Museo del | 
Prado. 

Como rasgo particular de su , carácter podemos dar.á cono- 
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cer su excesiva caridad; pues en tanto que los propietarios 
acaudalados reducen sus gastos y suspenden los trabajos en 
malos años, el Sr. Civit, por el contrario, abre sus graneros á 
los trabajadores necesitados sm interés alguno, multiplica sus 
trabajos, . y últimamente, en su casa halla el pobre á todas 
` horas un pedazo de pan y una cama para pasar la-noche, con- 
servando de esta manera tan preciosa como humanitaria tra- 
dicion, practicada por todos sus mayores. Ha contribuido con 
sus recursos al desarrollo y sostenimiento del partido, y como 
verdadero católico y carlista se halla dispuesto á defender su 
bandera, | 

Consignemds, para terminar este bosquejo, que el jóven y 
distinguido diputado por Solsona sigue dignísimamente en 
todo las huellas de su honrado y virtuosísimo padre, fallecido 
en Enero de 1865, y cuya muerte fué vivisimamente sentida 
y será eternamente llorada en aquel país, sin distincion de cla- | 
ses, pero muy en especial por los necesitados , Que perdieron 
en él 4 un verdadero padre. 





EL OBISPO DE VITORIA, 


Senador por Alava.. e 
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El Ilmo. Sr. D. Diego Mariano Alguacil y Rodriguez nació 
en Córdoba en 29 de Marzo de 1805; concluidos sus estudios 
de latin y humanidades, cursó y ganó tres años de filosofía y 
seis de sagrada teología en el real colegio de San Pablo de la 
dicha ciudad de Córdoba, incorporado á la universidad de 
Almagro, mereciendo en todos sus actos y exámenes la nota 
de excelente: defendió veinte actos de conclusiones públicas, 
segun estaba prevenido en el plan de estudios entonces vigen- 
te; y en Diciembre de 1825 fué nombrado catedrático de filo- 
«sofía del Seminario Conciliar de San Fulgencio de Murcia, re- - 
cibiendo las órdenes'sagradas á titulo de la cátedra. 

En Juuio de 1828 fué ascendido á la cátedra de sagrada 
teología en el mismo Seminario, cuyo cargo desempeñó en to- 
-das las asignaturas de lá facultad hasta Enero de 1859. me 

En 183) tomó parte en el concurso de oposicion á curatos 
“yacántes de la mencionada diócesis de Murcia, y obtuvo el de 
San Juan Bautista de dicha ciudad, clasificado de término. 

En 1845 se interesó tambien en igual oposicion, y fué agra- 
ciado con el de Santa María la Mayor, de la catedral de Murcia. 

En 1852 recibió los grados de bachiller y licenciado en sa- 
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grada teología en la universidad Central del reino, y ganados 
los correspondientes cursos en dicha facultad de sagrada teolo- 
gía y derecho canónico, y préyia habilitacion canónica de los. 
grados obtenidos en-la universidad de Madrid, obtuvo el de 
doctor en sagrada teología y los-de bachiller, licenciado y 
. doctor en sagrados Canones en el Seminario central de Va- 
lencia. 

Desempeñó varias veces los cargos de examinador pro-si- 
nodal en la mencionada diócesis de Murcia y otras comisiones 
á satisfaccion de sus prelados. 

Perteneció asímismo durante muchos años á las Juntas 
municipales de instruccion primaria y beneficencia, y fué vo- 
‘cal de la Junta provincial de Sanidad y director gratuita y 
simultáneamente de los tres establecimientos provinciales de 
beneficencia, sitos en Murcia, procurando todas las mejoras, 
- posibles en alivio de la humanidad. 

En Octubre de 1858 fué presentado para la silla episcopal 
de Badajoz, y recibida la consagracion en Marzo de 1859, se 
posesionó del obispado y se dedicó 4 los actos de su elevado 
ministerio. Prévia la canónica postulacion, fué trasladado á la 

- silla de Vitoria, de nueva creacion, en Diciembre de 1861; y 
tomada posesion de esta nueva diócesis en 28 de Abril de 1862, 
se ocupó de los trabajos consiguientes, llevándolos á cabo con 
esmerado celo y la delicada prudencia que ellos mismos exigen. 

En premio de estos trabajos, fué condecorado con la gran 
cruz de Isabel la Católica en 1865, y la provincia de Alava, en 
testimonio de consideracion y aprecio, le nombró senador del 
reino en 21 de Marzo de 1871. 

Todag las cualidades y virtudes que pueden desearse en un 
obispo las tiene el de Vitoria en sumo grado. Ejercer la cari- 
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dad y enseñar el bien; hé aquí sus únicas ocupaciones, todos 
los goces de su alma. | 

Su delicada salud no le permitió asistir al Concilio Vaticano, 

La unanimidad con que ha sido votado para senador en Vi. 
toria prueba mejor que nada la opinion que de sus elocuentes 
cualidades tienen todos los hombres y todos los partidos en. 
aquella provincia. 


D. MANOEL ECHEVERRIA, 7 


Senador por Castellon. 





Hijo de una de las familias más distinguidas y de mejor po- 
sicion de Navarra, despues de terminar los primeros estudios 
fué á un colegio de Burdeos, en el cual recibió la esmerada 

- educacion que sus padres se habian propuesto darle. 

Concluida esta en 1843, y queriendoilustrarse en lo posible, 
se embarcó para América, y despues de una estancia de dos 
años en Cuba, pasó á Nueva-York, donde fijó definitivamente 
su residencia. 

Establecido en aquel centro de la ilustracion norte-america- 
na, se dedicó al comercio y á empresas manufactureras, des- 
plegando en ellas tal actividad, que al cabo de algunos años 
logró, merced á una constante laboriosidad, creárse una for- 
tuna independiente con qUe poder vivir con desahogo en la 
sociedad. 

e Allí contrajo matrimonio con la señorita doña Gabriela Pa- 
trulls, hija de D. Andrés, rico comerciante español avecinda- 


do en aquella capital, que con el mayor placer asintió gustoso — 


4 este enlace, al ver la perseverancia y buen deseo del señor 
Echeverría de labrarse una fortuna independiente. 

Vuelto á España en 1863 con su familia, y despues de dejar 
_ sus hijos en un colegio de Burdeos, donde á la sazon se es- 
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tán educando, permaneció en varios puntos de la Península, 
hasta que, elegido diputado á Córtes por la circunscripcion de 
Pamplona en las últimas Constituyentes se estableció en 
Madrid. . | | e 

«Aunque ha tomado asiento entre los diputados tradiciona- 
listas, decia hace un año uno de sus biógrafos, no por eso se 
le debe juzgar como hombre de ideas absolutas, y mucho mé- 
nos habiendo residido por espacio de veinte años en medio del 
pueblo más libre que se conoce en el mundo. 

» Amigo del órden y de la ventura de su patria, no preten- 
de otra cosa ni tiene más aspiraciones que la libertad se con- 
solide en España por los medios legales y dentro de la forma 
monárquica, porque cree que hoy por hoy es la única solucion 
posible que ha de salvar al país de la dislocacion política en 
que se encuentra 4 causa de la prolongada interinidad en que 
está sumido. » 

No es, en efecto, ni con mucho, absolutista el Sr. Echever- 
ría; pero tampoco lo es la comunion política 4 que pertenece. 

Seguros estamos de que, por grandes que fueran las simpa- 
tías que el ejercicio de la libertad en los Estados-Unidos le ins- 
pirase, despues de haber asistido 4 los debates de las Constitu- 
yentes, despues de haber contemplado el fruto que ha dado el 
liberalismo en España, despues de haber presenciado el dolo- 
roso espectáculo de que viene siendo testigo la nacion, no solo 
desde la Revolucion de Setiembre, sino desde que se destruyó 
el derecho en 1833, habrá modificado grandemente sus opi- 
niones, llegando á convencerse de que solo la legitimidad y la 
libertad, que nacen del respeto de la ley, son los únicos bienes 
posibles á la felicidad de los pueblos. 

De todas maneras, la verdad es que el Sr. Echeverría tiene 
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un carácter conciliador y huye por naturaleza de oo i 
exageraciones. 
Aunque no presume de orádor, siempre que ha tenido qu 
hablar lo ha hecho en forma correcta y con. una moderacion 
y una mesura dignas de elogio. 
Es hermano del diputado D. Luis Echeverría. 
Poseedor de una importante fortuna, si figura en el cam 
de la política hace un verdadero sacrificio en aras de.la patria 
Todos los que le conocen saben que, habiendo quedado viud 
con cinco hijos, su mayor felicidad consiste en consagrarse i 
cuidado de su familia, y seguramente pensando en ella es pc 
lo que le quitan algunos instantes para emplearlos en defek 
der las ideas salvadoras qué han de regenerar la sociedad. 
° El Sr. Echeverría tiene muy presentes aquellos bellisim 
versos de Ventura de a Vega, eh que, aludiendo á la patra 
sa 












«El alma y los ojos fijos 
"én su porvenir tendrás, 
porque esta patria, dirás, 
| es la patria de mis hijos.» 
Esta creencia es el mejor tributo que puede rendirse á la 
sentimientos de-un hombre de bien.. 


f 


D. IGNACIO ALCÍBAR Y ZAVALA, 


Diputado por Azpeitia (Guipúzcoa). 





Representante de Guipózcoa en las últimas Consti tuyentes, 
trazaba un biógrafo en estos ici los datos relativos á su 
vida: 

¿Descendiente de familias distihguidas, decia, sus padres se 
propusieron darle la instruccion moral y religiosa que tan en 
armonía se halla con las costumbres de aquellos pueblos. Prin- 
cipiada su educacion en el colegio de padres jesuitas de Pasages, 
siguió en él hasta que se cerró por haberse dispuesto en 1834 
la expulsion de la Compañía. -` ( 

»Vicisitudes de familia, debidas principalmente 4 las cir- 
cunstancias políticas de aquella época, obligaron á los padres 
de Alcíbar á establecerse en el extranjero durante la guerra 
civil. El niño continuó en Francia cultivando su inteligencia, 
y desde el año de 1839 al de 1843 estudió ciencias exactas qn 
la universidad de Paris. 

»Al poco tiempo regresó 4 España; y casado en 1847, se es- 
tableció en Zaragoza, donde vivia dedicado al cuidado de su ` 
familia y á la explotacion agrícola, sin haber ocupado nunca 
cargos municipales, provinciales, ni de ningun otro carácter 
oficial, cuando la Revolucion de Setiembre le sacó de su indi- 
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ferentismo, lanzándole en los vaivenes de la política con el ` 
exclusivo objeto de defender la unidad católica en España.» 

Pocos son los datos que t tenemos que añadir á lo que acaba- 
mos de copiar. . 

Como diputado constituyente, ay: algunas enmiendas 
al proyecto de libertad de cultos, haciendo ostentacion de sus 
sentimientos profundamente católicos. 

La experiencia ha demostrado al Sr, Alcíbar que cumplió 
un deber, no solo religioso, sino patriótico, al combatir la li- 
bertad de cultos, y quizás por eso es hoy uno de los más fer- 
vientes defensores de las glorias tradicionales de España. 

El Sr. Alcíbar y Zavala nació en la provincia que represen- 
ta, el año 1823, y por sus ideas, sus costumbres y sus conoci- 
mientos es uno de los hombres que están llamados á poner en 
práctica, con su ejemplo, los saludables principios que sim- 
boliza en su bandera el gran partido tradicional. 





D. JOAQUIN MARÍA MUZQUIZ, 


Diputado por Estella (Navarra). 





Dotado- el Sr. Muzquiz de un claro talento y de una activi- 
dad febril, ha conseguido en breve tiempo una reputacion 
política, que no consiguen otros sino despues de muchos años 
y de muchas campañas. | | 

- Llamaba en efecto la atencion hallarle en todas partes, siem- 
pre incansable, siempre en la brecha, discutiendo principios y 
personas en el Congreso, organizando Juntas católico-monár- 
quicas desde la central, corriendo de Madrid á Bayona, de 
Bayona á Navarra, de Navarra á Vevey, y siempre hallándo- 
se en su puesto en los momentos críticos. — 

Poseido de cierto espíritu de independencia, opina en algu- 
na cuestion.de distinta manera que su partido, pero en lo 
esencial, en lo dogmático está perfectamente de acuerdo con 

la comunion católico-monárquica. 
"  Necesitando el movimiento su inteligencia como sus pulmo- 
“nes el aire, hace esperar que tomará gran parte en todos los 
sucesos que sé realicen en su época. 

Es muy posible que cuando aparte por necesidad de la po- 
lítica el impulso que hoy le presta, brille en las ciencias poli- 
tico-sociales quizás más que como hombre de teorías, coma 

hombre práctico. | 
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Pero esto es vaticinar, y nosotros solo somos historiadores. 
Su importancia ha exigido que otros biógrafos se anticipen 
nosotros, y con su ayuda trazaremos 4 grandes rasgos la bio- 

grafía del diputado por. Estella. 

El Sr. D. Joaquin María Muzquiz nació en la Habana el 16 
de Mayo de 1841, y de muy corta edad vino 4 la Península, 
instalándose en Tafalla (Navarra), de donde su padre era natu- 
ral. Este fué destinado de capitan al ejército expedicionario de 
Tampico (Méjico), y herido allí gravemenye, se retiró á la Ha- 
bana, en donde casó con la bia del coronel jefe de la brigada 
de artilleria. 

Hizo el Sr. Muzquiz los estudios de segunda ensefianza en 
el real colegio de Vergara, y siguió las carreras de leyes y ad- 
ministracion en la universidad Central, tomando el grado de 
licenciado el año 1864. Cursando el último año de estas facul- 
tades, publicó un notable folleto contra el abandono de la isla 
de.Santo Domingo, y poco tiempo despues, el marqués de No- 
valiches le hizo honrosas proposiciones para que se pusiera al 
frente de un periódico que pensó fundar, no aceptándolas 
Muzquiz por divergencias de ideas. 

Concluida lá carrera, se ofreció á la señora condesa de Mo- 
lina, abuela de D. Cárlos de Borbon, siguiendo sus tradiciones, 
relaciones y considerables sacrificios de familia, y ella le con- 
testó con una carta autógrafa, dándole. las gracias y animán- 
dole á continuar en el plan que se proponia.. 

Abrió su bufete de abogado en Madrid, y al año se presentó 
en candidatura para diputado. á Córtes por la provincia de Na- 
varra, préyia conveniente consulta, proponiéndose hacer la 
oposicion al gabinete del Sr. Gonzalez Brabo. 

A pesar de lo restringido del sufragio, obtuvo 3.665 votos; 
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y quedó, por consiguiente, derrotado el Sr. de Nocedal. 

Digno de todo elogio fué su primer discurso una vez que 
‘ llegó al Congreso; en él defendió con suma energía que acaso 
una de las cosas que más se oponian al bienestar de la patria 
era la odiosa contribucion de sangre que pagabañ los pueblos, 
y por consiguiente, pidió la completa abolicion de quintas, sus- 
tituyendo el ejército por sd voluntario que sin duda | se for- 
maria. 

No ha querido jamás el Sr. Muzquiz EENE á periódicos, 
Academias ni Ateneos, y la causa de esto es, á no dudarlo, su 
carácter, aunque para ello hayan -contribuido ramion sus 
ideas. 

Votó la incompatibilidad absoluta, proyecto que siempre y 
en todos terrenos ha defendido el Sr. Nocedal. 

En otro de sus discursos arguyó contra el reglamento de la 
Cámara, que admitia latitud en las discusiones, diciendo que 
enhorabuena se dilatara la discusion, pero que seria única- 
mente dándole el carácter de consultiva. 

En 1866 publicó una obra de Hacienda, proponiendo ade- 
más de un plan general, reformas importantísimas en este ra- 
mo, que tanto las necesitaba. | ( 

Uno de los méritos que más distinguen al Sr. Muzquiz .es 
haber sido 'elegido secretario en la siguiente legislatura de las 
primeras Córtes en que representó á Navarra, con la circuns- 
tancia de haberle conferido dicho cargo mostrándose en abier- 
ta oposicion con el gobierno. 

Presidia entonces el conde de San Luis, y uno de los pri- 
meros actos del Sr. Muzquiz fué rogar al presidente que le 
dispensara, si era posible, de asistir 4 palacio para firmar las . 


leyes, asi como tambien le rogó le excusara de los convites y 
B. 15 
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demás cerémonias oficiales; y tanto fué asi, que solamente 


asistió como testigo al enlace de la infanta doña Isabel con el 


conde de Girgenti. 

Casi'al nacer la segunda legislatura, se le propuso para el 
cargo de preceptor del príncipe D. Alfonso (hermano de don 
Cárlos), y renunció á dicho puesto por creer su presencia ne- 
cesaria en el Parlamento para la cuestion de Roma. 

Tratóse al poco tiempo del canal de Tamarite, y viendo dl 
Sr. Muzquiz que solo la mesa era el blanco de los tiros en 
aquella discusion, la defendió con sumo entusiasmo, provo- 
- cando un debate entre el ministro señor marqués de 'Orovio y 

el presidente, á cuya discrecion debió el Sr. Orovio poder evi- 
tar su caida. | | 
-En otra ocasion, y con: motivo del contrato Bischoffeshein, 

hizo tambien uso de la palabra, y poco despues propuso un 
enmienda general al presupuesto de ingresos, enmienda que 
no apoyó por hallarse quebrantado de su salud. 

Al estallar la Revolucion de Setiembre era secretario del 
Congreso, y acudiendo á su puesto, custodió hasta el último 
momento los archivos de la Cámara. 

Pocos dias despues partió á Paris, se presentó á D. Cárlos y 
regresó á Navarra á preparar los trabajos electorales. 

Entonces, como referimos en la parte histórica de esta obra, 
fué preso, y aunque obtuvo 15.000 votos y 5.000 su contrario, 
fué anulada su acta; pero en las segundas elecciones fué pro- 
clamado diputado por unanimidad. 

En la causa que se le siguió obtuvo sentencia absolutoria 
con todos los pronunciamientos favorables, ordenándose li 
. devolucion de todos los objetos que le habian sido ocupados. 

- Libre-y electo diputado, ge trasladó 4 Francia, y no tomó 
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asiento en las Constituyentes hasta la segunda legislatura. 
= En esta campaña parlamentaria figuró en primer término 

e entre los diputados tradicionalistas. 
| Por su talento, por sus antecedentes y por su incansable ac- 
tividad le ha elegido de nuevo el distrito de Estella. 

Al crearse en Madrid la Junta central católico-monárquica, 

desempeñó con gran acierto en ella las funciones de secretario, 
hasta que, obligado 4 salir de España, le reemplazó el conde 
de Canga-Argúelles. | 


D. CRUZ OCHOA Y ZABALEGUI, 


Diputado por Orzal (Navarra). 













La historia de este jóven diputado, la noble franqueza de 
carácter, la actitud enérgica en que se colocó en las últi 
Córtes Constituyentes y la fé que tiene en sus convicciones, 

‘han hecho simpático aun á sus mismos adversarios. 

Hijo de una modesta familia de Navarra, entró desde m 
jóven 4 formar parte de la benemérita Guardia civil. 

Su claro talento, su explicacion,’ su honradez le captaron el 
aprecio de sus jefes, y sin faltar á sus deberes, haciendo gran- 
des sacrificios, frecuentó las cátedras de Derecho, llevando 
ellas el honroso uniforme que vestia. — | 

Sus maestros le estimaron tambien, y pocos hay que en 
condiciones hayan hecho una carrera más brillante que la 
suya. 

Terminada, desempeñó interinam ente una cátedra en Zan 
goza, y ardiente partidario de la causa carlista desde queesta- 
lló` la Revolucion, fué uno de sus más entusiastas propagi- 
dores. 

Preso en Pamplona, fué dad como diputado por al 
l comité carlista de Navarra, y fué elegido por gran número de 
votos. 
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En el Congreso fué infatigablc adalid de la causa legiti- 
mista. 
Su serenidad y bravura le han distinguido. 


Para dar una idea de sus principios y de su elocuencia ora- 
toria, reprodyciremos los on mas pa de uno de 


sus mejores discursos. 
«Señores diputados, decia, creo que porque me conoceis me 
hareis la justicia de suponer que soy hombre de corazon, y 


como hombre de corazon, hombre de sentimientos vehemen- 


tes, impetuosos, acalorados, llenos de pasion. En efecto, yo 
tengo el sentimiento filial en todo su apogeo, el sentimiento 
de la familia como puede tenerlo el que más, el sentimiento 
. para con mis amigos hasta el sacrificio. Tengo, sobre todo, el 
sentimiento de la patria, el- amor á la patria; que no cambiaria 
por nada el ser.antes que español, navarro, y despues de na- 
varro, español. Jamás he dicho yo lo que he oido, y no sé si 
«calificar de miseria ó debilidad de hombres políticos; jamás he 
dicho, como se acostumbra entre ciertas gentes al calificar 
ciertos hechos incomprensibles: cosas de España. Al contrario, 
- cuando he oido decir esa frase no me he detenido, y he dicho: 
no, que las cosas de España son para mí más grandes, y si no 
más grandes, más amadas y verdaderás que todas las del mun- 


4lo. España es mi madre, en España nací, en España vivo y en 


España quisiera morir, si los sucesos políticos resueltos aquí en 
esta Asamblea no me obligan á la corta 6 á.la larga 4 vivir 
fuera del país; y no á mí solo, sino á varios; y no á los de mi 
Color político, sino á los de otros colores tambien. 

»Pues bien: España es mi madre, y yo nunca he querido 
decir cosas de España para echar un baldon sobre ella, como 
Suelen otros, no sé si por efecte de nuestro carácter meridio- 


| 
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nal ó por fantasía, que algo de esto impulsará á los que echan 


esos baldones sobre su patria. 

»Pues bien: yO que tengo estos sentimientos, el cariño filial, 
la amistad, el patriotismo en tanto grado, yo tengo todavía 
otro sentimiento superior á todos, que está sobre todos, y por 
el tual estoy dispuesto, lo he estado y lo estaré siempre 4 sa- 
crificar todos, absolutamente todos los demás setimientos, y 
aun, si preciso fuera, á sacrificarme yo mismo: Ese sentimien- 
to es el religioso. Yo soy católico, y soy católico, apostólico, 
romano en toda la extension de la palabra, con toda ja latitud 
que debe entenderse; porque para mí el catolicismo en princi- 
pio es el sistema más completo de civilizacion en la ciencia, 
en el arte, en la filosofía, en las letras, en la política, en todo. 

»Yo tuve Ja dicha sin igual de nacer en el catolicismo; tuve 


la dicha sin igual de ser educado en el catolicismo; tengo la 


ventura sin igual de ser católico romano con esa extension 
que os digo, y quiero tener la fortuna, sin igual tambien, de 
continuar viviendo en el catolicismo, y sobre todo de exhalar 
mi último suspiro en el seno del catolicismo. ' 

»Claro está que si soy católico apostólico romano, en ese 
sentido ámplio, que en mi humilde opinion se debe ser, creo en 
la inmaculada concepcion de María vírgen; creo que Jesucristo 
es hijo unigénito de la Santísima Virgen, concebido por obra 
y gracia del Espíritu-Santo; creo que eso que aquí se calificó 
de monserga es uno de los misterios más grandes, más subli- 
mes, más augustos del catolicismo; misterio que no compren 
de la razon, á la manera que no comprende otros misterios, 
no solo divinos, sino humanos; que no puede caber en un 
vaso un cántaro de agua, si se me permite lo vulgar de la 
imágen. ° 
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» Yo creo en ese misterio como en todos los demás misterios, 
en ese misterio que se califica de monserga; porque ese miste- 
rio como todos los demás, si bien son para el' hombre incom- 
prengibles, no repugnan á su razon, y no solo no repugnan 4 
la razon, sino, que son unas antorchas esplendentes que ilumi- 
nan el entendimiento católico para que no se extravíe en la in- 
finitud de la divinidad, donde puede espaciarse con amplitud, 
recorriendo más latas esferas, y andando con seguridad por 
. más ancho campo en toda série de regiones que el estrecho y 
vago que nos ofrece, y en donde vaga el racionalismo, 6 sea 
la razon “desnuda de esa luz, de esas antorchas, en fin, y todos 
los demás inefables misterios.» — 

Bastan los párrafos que acabamos de citar para demostrar la 
fé ardiente de que se halla poseido el Sr. Ochoa. 

Terciando en todos los debates parlamentarios que podian 
afectar al partido legitimista, no descuidaba la propaganda de 
sus ideas por medio del periodismo, y redactó y dirigió El Le- 
gntimista Español, periódico importante por ser la representa- 
cion á un tiempo del antiguo y del nuevo carlismo puro. 

Perseguido por la Partida de la Porra cuando fué asesinado 
Azcárraga. y atacado el Casino carlista de Madrid, tuvo que 
refugiarse en el extranjero, y allí fué uno de los que firmaron 
el acta en que Escoda y Canela se comprometió á jurar á don 
Cárlos. o | 

' Podriamos citar.innumerables rasgos en los que ha demos- 
trado su claro talento, su invencible fuerza de voluntad y la 
energía de su corazon. 

Esta energía parece en ocasiones espíritu de independencia, 

y le ha creado algunos enemigos. 

Elegido por el distrito de Olza, le ha costado trabajo llegar 
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al Congreso, porque las autoridades de la frontera le acechaban 
para aprisionarle. 


_ En la presente legislatura ha hablado alguna que otra vez 
para condenar abusos. 
Si sabe aprovecharse de sus brillantes cualidades, será sin 


duda alguna uno de los hombres más útiles para'la causa de 
la legitimidad. 


‘D. MATIAS BARRIO MIER, 


Diputado por Cervera de Rio Pisuerga (Palencia). 





Siendo, el más jóven de los diputados tradicionalistas, asom- 
bra el portentoso trabajo de su inteligencia para llegar en bre- 
vísimo tiempo á enriquecerse con uha ilustracion maravillosa. 

Un ligero resúmen de sus estudios, ejercicios y grados bas- 
tará á demostrarlo. 

Ha seguido seis carreras literarias, y de ellas tiene conclui- 
das por completo las cuatro más importantes. 

En diez y seis años de estudios, es decir, desde 18534 1869, 
ha ganado veintiocho cursos académicos correspondientes á 
varias carreras y comprendiendo entre todos sesenta asigna- 
turas. N | ` 

Ha sufrido sesenta exámenes de prueba de curso y diez y 
seis ejercicios para la obtencion de grados. 

Ha ganado prévia oposicion ocho premios ordinarios 6 de 
asignatura, y tres extraordinarios ó de grado, recibiendo cua- 
tro grados de bachiller, tres de licenciado y uno de doctor. 
Además tiene el título correspondiente á la carrera diplomáti- 
ca, por el cual es archivero-bibliotecario. | 

No puede darse un ejemplo mayor de aplicacion, de inteli- . 
gencia, de memoria y hasta de fuerzas físicas. 

Tantos estudios, tantos exámenes, tantos grados, y en diez 

B. i | 16 
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y seis años, es decir, en esos años en que es preciso equilibrar | 
el trabajo intelectnal con el desarrollo físico, hubieran acaba- 
do con un Hércules. La explicacion de este fenómeno está en 
los grandes y contínuos paseos que da, y á que tiene inmens 
aficion el Sr. Barrio Mier, y principalmente á sus buenas cos- 
tumbres. | | 

Despues de presentar al jóven diputado palentino bajo d 
punto de vista de héroe de la ciencia, tienen doble interés para 
nosotros los datos de su vida, y vamos 4 narrarlos para*obte- 

ner su biografia. 

D. Matías Barrio Mier nació el 10 de Febrero de 1844 en 
el lugar de Verdeña, pequeño pueblo del valle de Castilleria, 
situado en lag montañas de la provincia de Palencia, -partido 
judicial de Cervera de Rio Pisuerga y distrito municipal de 
Celada Roblecedo. . 

Es hijo de D. José Barrio y doña Susana Mier, natpral d 
primero del mismo lugar de Verdeña, y la segunda del Barrio 
de San Juan de Redondo, en el valle y condado de Pernia. 

Barrio Mier, de siete hermanas que ha tenido, conserva tres, 
. á las que quiere ‘en extremo, porque es amante de su familia, 
afeecion que antepone 4 todas las demás. 

Su familia paterna reside en Verdeña desde tiempo inme» 
‘morial, siendo una de las principales del país; y la materna, 
cuya nobleza es antiquísima, procede de Astúrias, desde donds 
en época remota pasó á la montaña de Santander, y despues 
á Redondo hace' ya algunos siglos. Entre sus ascendientes 
maternos, que fueron señores de Terán y Camporedondo, $ 
cuenta D. Gutierre de Mier de Terán, que acompañó al Cid : 
Campeador en sus expediciones. El apellido Mier está tomado — 
de un pueblo del mismo nombre que hay en la montaña, y la 
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casa solariega de familia está en Terán, valle de Cabuér- 
niga. 

Recibió la instruccion primera en las escuelas de Verdeña, 
Redondo y Cervera de Pisuerga, acabando de perfeccionarse 
en Toledo, y en cuanto á la segunda enseñanza, cursó en 1853 
á 54 en el Instituto de Toledo el primer año de. latinidad y 
humanidades, el segundo y tercero en el Colegio Politécnico 
de Madrid, y en Junio del 56 recibió el semigrado que en~ 

once’ se exigia para pasar á filosofía. En los cursos de 56 
á 59 estudió en el Instituto de Toledo los tres años de filoso- 
fia, y recibió el grado de bachiller en artes. En Toledo estuvo 
al lado de su tio el Sr. D. Celestino de Mier, primer capiscol y 
luego dean de aquella catedral. Desde 1859 á 1865 siguió en 
la universidad de Valladolid los seis años de leyes. | 

_ En el curso de 63 á 64 fué presidente de una asociacion li- 
teraria formada por sus condiscípulos, de quienes fué siempre 
representante en cuantas comisiones se nombraron, y á quié- 
nes presidió tambien en todas sus juntas y reuniones; habien* 
do recibido siempre de ellos grandes muestras de deferencia 
y simpatía. 

En Junio de 1865 se graduó de licenciado en Derecho civil 
y canónico. 

En el curso de 1865 al 66 estudió en la universidad de 
Madrid el año de doctorado. En Julio del 66 practicó los 
ejercicios del grado de doctor en Derecho civil y canónico, 
y recibió la investidura el 10 de Noviembre del mismo 66 en ' 
el paraninfo de la Central, siendo su padrino el doctor D. Pe- 
dro de Alcántara Lletget, catedrático de farmacia. Durante el 


- curso de 64 á 65 fué secretario de la Academia de Derecho’ 


en la universidad de Valladolid, y en su investidura de licen, 
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ciado, que la recibió en la apertura de aquella universidad 
el 1.* de Octubre del 65, fué su paer el doctor y catedráti- 
co D. Calisto Lorenzo. 

La carrera de Administracion la siguió ji Sr. Barrio - Mier 
en las universidades de Valladolid y Madrid, simultanéandola 
con la de leyes. | 

Tiene probado el doctorado, pero no ha recibido aun este 
grado académico. . 

En 1865 fué nombrado vice-presidente de la seccion de Ad- 
ministracion del Circulo científico y literario de Valladolid; y 
á fines del mismo año sustituyó durante un mes dos cátedras 
de Administracion (Hacienda y Darecho político comparado) 
en la universidad de la misma ciudad, siendo todavía estudian- 
te de leyes. | 


Actuó una vez en la Academia de Administracion de la uni: 


versidad de Valladolid, leyendo un discurso sobre las instita- 
ciones políticas de Inglaterra. 

* En las mismas universidades de Valladolid y Madrid ha 
cursado todas las asignaturas de la facultad de filosofía y le- 
. tras, hasta la del doctorado eee si bien este grado no lo 
ha recibido aun. 

«En Junio del 68 recibió en Madrid el de licenciado, con la 
misma nota, y recibió la investidura pocos dias despues, sien- 
do su padrino el doctor y catedrático D. Francisco de Paula 
Canaleja. 

En los cursos de 66 á 68 estudió en la universtdad de Ma- 


. drid los dos primeros años de teología, con nota de sobrest- | 


liente; y no continuó esta carrera por haberse suprimido en 
la universidad á consecuencia de la Revolucion de Setiembre. 
Al mismo tiempo cursó en su escuela especial los tres años de 
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la carrera diplomátice, y en Junio del 69 recibió el título de 
que antes hemos hecho mencion. 

Tambien se ha dedicado al estudio de las iira Termina- 
dos tan. complicados y difíciles estudios, empezó á ejercer la 
abogacía desde principios del 66, hallándose inscrito al efecto 
en su pueblo natal y en los ilustres colegios de Madrid y Vic- 
toria. En el verano de 1866 fué durante mes y medio promo- — 
tor fiscal interino del juzgado [de Cervera de Pisuerga. Pera 
sus inclinaciones le han llevado al profesorado. En 16 de No- 
viembre del 66 (seis dias despues de recibir la investidura de 
` doctor) fué nombrado profesor auciliar de la facultad de Dere- 
cho en la universidad de Madrid, y en 1.” de Diciembre si- 
guiente empezó á explicar la cátedra de legislacion compara- 
da, en sustitucion del Sr. La Serna. 

Hasta fin de aquel curso y todo el siguiente tuyo á su car- 
go dicha asignatura, sustituyendo además una larga tempora- 
da en 1868 la‘de filosofía del Derecho y Derecho interna- 
cional. . 

Cuando estalló la Revolucion de Setiembre fué separado de 
la universidad, y en el curso del 68 al 69 abrió una cátedra 
privada de Derecho en union del doctor D. Vicente Olivers 
Bico. * l 

Nombrado en Setiembre del 69 catedrático de Derecho por 
litico y administrativo espafiol, y Derecho politico comparado 
en la universidad de Vitoria, ha desempefiado alli su cargo 
en los cursos del 69 al 70, y 70 al 74. 

En Enero y Febrero del 70 hizo en esta cátedra oposicion á 
la cátedra de Derecho romano de la universidad Central: fue- 
ron siete los opositores, y quedó én el segundo lugar de la 
terna. 
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Ya en 1868 habia hecho oposicion 4 las plazas de oficiales 
letrados de H acienda, que entonces se crearon, obteniendo 
- una de dichas, plazas, que renunció sin tomar posesion. 

En el curso del 69 al 70 explicó en la universidad de Vi- 
toria, además de sus asignaturas, la de geografía histórica. 
En aquella, universidad desempeñó tambien el cargo de biblio- 
tecario. | 

Es muy aficionado á las ciencias naturales, así como lo es | 
á las históricas, y en su virtud, aprovechándose de la liber - 
tad de enseñanza, cursó y probó en el año de 68 al 69 en la | 
universidad de Madrid la mayor parte de las asignaturas | 
de la facultad de ciencias, seccion de naturales; ne habiendo | 
concluido esta carrera por haber tenido que salir de Madrid — 
para su cátedra de Vitoria. | 

Examinemos ahora su historia politica. 

Bajo este punto de vista, sus únicos antecedentes consisten _ 
en haber sido carlista desde que tuvo uso de razon, siguiendo 
en ello su propio convencimiento y las tradiciones de su fami- 
lia y de su país. : 

En las elecciones de Enero de 1869 para las Córtes Consti- 
tuyentes, los católicos de Palencia le presentaron candidato 
para diputado á Córtes, aunque todavía no tenia veinticinco 
años; y á pesar de acordarse muy tarde la candidatura y de 
los atropellos y abusos de costumbre, obtuvo cerca de 9.000 
votos, y con ellos un verdadero triunfo moral: en su distrito 
de Cervera obtuvo entonces 3.300 votos, excediendo en más 
de mil al que más llegó á tener de los otros candidatos. 

Su familia se ha distinguido por su amor 4 la causa de la le- 
gitimidad, por la que ha hecho sacrificios. Su tio D. José de 
Mier fué comandante del batallon de voluntarios realistas de 
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Cervera, y puede decirse que ú su costa le sostenia: de este 
batallon fué abanderado D. José Barrio, padre del D. Matías. 
D. Froilan Barrio, tio de este y hermano de D. José, su padre, 
se batió.por Cárlos V en-la guerra civil, distinguiéndose por 
su arrojo y serenidad, y entrando de muy jóven á ser oficial 
de caballería. 

El Sr. Barrio Mier pertenece desde su dación: en Diciem- 
bre de 1868, á la Juventud Católica de Madrid, en cuya aca- 
demia ha hablado algunas veces. En la primavera de 1869 ex- 
plicó en ella una série de lecciones sobre el siguiente tema: 
«El Génesis ante la ciencia.» En la primera asamblea gene- 
ral de la Juventud Católica, que acaba de celebrarse en este 
mes de Abril, ha sido representante ó procurador de las aca- 
demias de Vitoria y Palencia, tomando una parte activa en 
las votaciones. Al elegirse el Consejo Superior de Ja Juventud 
Católica de España, último acto de dicha asambleá, obtuvo 
los votos de nueve academias para vocal del mismo, aun cuan- 
“do no figuraba en candidatura (el total de votos era 32). | 

En las últimas elecciones ha obtenido 5.300 votos, y 
2.800 D. Julian Gomez Inguanzo, candidato moderado. Don 
Luis Polanco y Diaz de Labandero, ministerial, y D. Blas 
Pierrad, republicano, alcanzaron respectivamente 260 y 240. _ 
Es de advertir que en aquel distrito (compuesto de 60 colegios 
electorales, más de 100 mesas y cerca de 200 pueblos) no hubo 
coalicion; que los que más guerrá le hicieron fueron los mode- 
rados, y que el candidato de este color, D. Julian Gomez In- 
guanzo, habia sido ya muchas veces diputado y su familia ejer- 
cia una influencia dominadora en el país. 

El manifiesto que dió á los electores es un documento ad- 
mirable. Con gran precision é ingénua sencillez recuerda: al 
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pueblo lo que ha perdido y lo que quiere devolverle el gran 
partido tradicionalista. 

Deseamos que lo conozcan nuestros lectores. 

«Mis amigos políticos y particulares, decia, me han presen- 
tado candidato á la diputacion á Córtes por este distrito aleo- 
toral. 

»Las ideas, los principios, las aspiraciones que represento 
os son bien conocidos. Vosotros, que pensais como yo, sabeis 
que soy monárquico á secas, enemigo de farsas, partidario de 
la legitimidad, admirador entusiasta de nuestras antiguas li- 
bertades y gloriosas tradiciones. Católico sincero y defensor 
ardiente de la sacrosanta religion de nuestros padres, hoy vi- 
lipendiada y escarnecida por hombres y gobiernos desatenta- 
dos. Soy además amigo verdadero del pueblo; de ese pobre 
pueblo sufrido y laborioso, con quien muchos especulan. Quie 
ro justicia, órden, moralidad y economías. Deseo que se cum- 
pla la ley, siendo igual para todos; y amante hasta el delirio 
de mi patria, la noble cuanto infortunada EspAÑa, y en parti- 
cular de este país, que me vió nacer, daria gota 4 gota mi sar- 
gre por ver asentadas para siempre entre sus verdes monta- 
ñas la dicha y la prosperidad. 

»Erais libres y sois esclavos. Hubo un tiempo en que 1 vues- 
tros venerables ConceJos, compuestos de honrados vecinos, 
gobernaban patriarcalmente vuestros pueblos, cobijados 4 l 
sombra del árbol de la santa y verdadera libertad. Hubo un 
tiempo en que nadie más que vosotros mandaba en vuestros 
términos, en que no se os vendian vuestros propios y terreno 
comunales, en que érais los dueños de vuestros montes, y et 
que aprovechábais libremente todos los productos de vuestro 
suelo. Hoy las cosas han cambiado á vuestra vista, Desde que 
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se ha dado en hablar mucho de libertad, quitando su verdadero 
sentido á esta hermosa palabra, habeis sido inícuamente des- 
pojados de todas las franquicias y venerandas libertades que de 
antiguo disfrutábais. Los ConceJos ya casi no existen: gran- 
«les porciones de vuestro terreno os han sido vendidas y arre- 
batadas: apenas podeis entrar en vuestros montes; y abruma- 
«dos de contribuciones y cargas de todo género, arrastrais una 
vida lánguida y miserable, sin que á cambio de vuestro total 
sacrificio hayais obtenido más compensacion que el olvido y 
abandono en que os han dejado los gobiernos, siempre en los 
tiempos actuales opresores y tiránicos para vosotros. 

»Yo soy el defensor de vuestros intereses; yo el que desde 
el momento en que abrí los ojos á la luz de la razon, me pro- 
use luchar sin trégua ni descanso hasta conseguir la restau- 
racion de los beneficios que un dia tuvísteis, y de que os han 
privado los que, llamándose liberales, no son más que liberti- 
cidas. Mi obra está por hacer. Jóven aun, no he tenido tiem- 
po ni,oportunidad para realizar mi propósito; mas si Dios me 
da vida y vosotros me ayudais, espero confiadamente que vues- 
tros males de hoy llegará un dia en que lograremos hacerlos 
desaparecer. 

»No os pido votos; os expongo simplemente mi programa. 
Ya sé que merezco vuestras simpatías, puesto que hace dos 
años me las demostrásteis, favoreciéndome en esta comarca 
con la mayoria absoluta de sufragios. Consultad hoy con vues- 
tra conciencia lo que vais 4 ejecutar, y sin hacer caso de los 
manejos é influencias indignas, de que quizá sereis objeto, vo- 
tad como os parezca, que yo seré el primero en respetar vues- 
tra decision. Verdefia 24 de Febrero de 1871.—Matias BAR- 


RIO MIER. > 
_ B. 17 
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No es posible decir más verdades que lleguen al alma, con 
_ mayor elocuencia ni concision. 
Del Sr. Barrio Mier diremos que es aficionado á la soledad, 
al campo, á los libros, á los papelotes, á las antigitedades y á 


la naturaleza, muy amante de su familia, de su pueblo y de ' 


las montañas de su país. 

No ha hecho nunca mal á nadie; siempre ha defendido á los 
pobres y desvalidos contra los poderosos; además ignora qué 
es ambicion. 


— Ensu país da grátis todas las consultas que.se de hacen co- — 
mo abogado, lo cual hace que sean muy numerosas, y hasta 
en los caminos le salen las gentes 4 consultar cuando va de — 


viaje. 
En el otoño último ha defendido en Vitoria 4 casi todos los 
- presos á consecuencia del alzamiento carlista de Agosto del 70. 
- Elegido diputado, le correspondió ser secretario de edad del 
Congreso, por ser uno de los més jóvenes de entre los preset- 


tes. Obtuvo 100 votos para secretario de la mesa interina; 


' pero no fueron suficientes. Al constituirse la mesa definitiva 
volvieron á votarle las oposiciones, teniendo 117 votos y que 
dando de tercer secretario. Habló por primera vez en el Cor 
greso el dia 9 de Mayo, impugnando el acta de D. Servando 
Ruiz Gomez, diputado ministerial electo por La Vecilla, pro- 
vincia de Leon. En el desempeño de su cargo de secretario 
ha recibido pruebas de simpatía por todas las fracciones de la 
Cámara, inclusa la mayoría. Aunque formaba parte de la 
mesa, no asistió á la apertura de las Córtes, porque iba Am 


deo: tampoco ha asistido á la comida á que este le invitó, ni 


á ningun acto público que con él se relacione. 
Fué tambien secretario de edad de la minoría carlista de las 
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Córtes, y se le han dado gracias de real órden por los servi- 
cios que en tal concepto prestó. : | 
Tiene fama, y justa fama, de gran orador el Sr. Barrio Mier. 
Habla con correccion, con facilidad, con inflexible lógica; pe- 
ro su oratoria no es apasionada, sino, por el contrario, senci- 
Ma, pacífica y razonada. | 

Aunque ha escrito mucho, no ha impreso más que su dis- 
curso doctoral (Teoría fundamental de las circunstancias 
agravantes y atenuantes de los delitos), varios artículos que 
publicó en 1869 en la revista católica La Cruzada, dos senci- 
llos romances sobre tradiciones de su país, un librito dedicado 
á los mozos de su pueblo y su manifiesto electoral. 

Ha sido siempre poco aficionado á Academias y ia: así 
como tampoco le gusta el periodismo. 

Tiene algunos trabajos científicos, legislativos y administra- 
tivos que no ha publicado, y actualmente se ocupa en reunir 
datos para escribir sobre los valles de Pernia y Castillería, que 
son sù país, del cual piensa tratar principalmente bajo el pun- 
to de vista histórico. | | 

. Tal es, en resúmen, la aprovechada y utilísima vida del se- 
fior Barrio Mier, cuya reputacion ya es grande y merecida, 
y se aumentará seguramente cuando el público pueda prestar 
á la verdadera y fecunda ciencia la atencion que hoy le roba 
la falsa y destructora política. 


EL CONDE DE ORGAZ, 


Diputado -por Villadiego (Búrgos). 





- Inauguraremos la biografía de este ilustre representante de 
la legitimidad en España con el boceto en que ha dado á co- 
nocer ‘sus prendas morales una publicacion muy reciente. 

«Ante este verdadero grande de España necesitamos todos . 
seguir el consejo que nos daba Aparisi y Guijarro en su varta 
á los periódicos católico-monárquicos para cuando pasáramos ~ 
delante de los restos del glorioso ejército carlista; esto es, de- 
bemos descubrirnos como si A por delante de la leal- 
tad y el honor. : 

_»Hay en este personaje algo, ¡qué algo! todo lo que recuer- 
.da á aquellos españoles de pura raza, leales hasta el sacrificio, 
llenos de fé y de hidalguía, capaces de abandonar todos los 
goces del fausto y las riquezas por un humilde puesto en ls ' 
Cruzadas, felices al poder depositar fortuna y vida en los alta- — 
res de la religion, de la patria y del rey. 

-~ »Basta verle para comprender los tesoros de fidelidad y he- 
roismo que encierra su alma. ' 


> 


= «$ 
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»Es jóven; podrá tener de treinta á treinta y dos años; y su 
rostro, adornado con la severidad de un carácter puro, con la 
seriedad de la reflexion, sólo ante las virtudes ofrece una es- 
peranza de bondad. , 

»El conde de Orgaz es legitimista de raza. Con la sangre y 
el nombre ha heredado los sentimientos. Manteniendo siempre 
viva su fé, cuando ha ll8gado la ocasion todo lo ha sacrificado 
por acudir á su puesto. Cualquiera, al contemplarle detenida- 
mente, exclamaria: «¡Hé aquí un jóven que no conoce la ju- 
ventud!» Sus ideas, sus actos, sus pelabras, todo revela en él 


| que, reflejándose en su corazon la desdicha de España desde 


que rompió con el derecho, sorprendido con la guerra, ha vi- 
vido, ha crecido y se ha desarrollado en el dolor de la patria. 
¿Lo habeis visto sonreir alguna vez? ¿Le habeis visto animarse 
estimulado por alguna idea, por algun sentimiento ajeno á la 
santa causa en que se ha amamantado? 

»Por sus ' merecimientos, por sus sacrificios es sin duda el 
primero, y ‘sin embargo, aceptará el último puesto contento si 
le ofreceis el triunfo. Es la flor trasplantada; es la voz del pro- 

feta que llora la pérdida de Jerusalen; es el pájaro encarcela- 
do; dadle la monarquía legítima, y la flor vivirá en su ele- 
mento; su voz doliente será voz de alegría; la tristeza del pá- 
jaro se deshará en dulcísimos gorgeos. No le pidais, cuando 
expresa sus sentimientos, adornos y perfiles oratorios; no es- 
pereis que busque rodeos para decir lo que siente. Silencioso 
‘siempre, cuando habla obedece 4 su corazon, y su corazon la- 
te en sus palabras; y como su corazon es hermoso, lo es tam- 
bien su oratoria. La tradicion, 8a mejor timbre, inspira hacia 
él respeto; despues de estar uno á su lado, quisiera que fuera 


” expansivo, porque debe serlo, porque parece que sufre no sién- 


134 


dolo; querria uno penetrar algo más de lo que él permite en 
su alma; pero, aunque esto no se consigue, se retira uno que 
riéndole. Su reserva no es la del orgullo; es la de la seriedad. 
Nombrado recientemente jefe superior de los centros parla- 
mentarios del partido carlista, le dan la guardia en este pues- 
to su lealtad y su constancia. Ante él, lo repetimos, es nece- 
sario desoubrirse como si se pasara delante del honor.» 

Despues de la idea que de las prendas morales del señor 
- conde de Orgaz han podido formar nuestros lectores, trace- 
mos su biografía. 

D. Agustin Bou Crespi de Valldaura y Caro, conde de Cas- 
trillo, de Orgaz y de Sumacárcel, marqués de la Vega de Boe- 
cillo, nació en Valencia el dia 13 de Enero de 1833. 

Refiere la historia que el primer ascendiente de esta nobili- 
sima familia vino de Francia con el rey D. Jaime á la con- 
quista del reino de Valencia. : 

El apellido originario de los antecesores del señor conde de 
Orgaz es Crespi de Valldaura de Sumacárcel, señorío que des- 
pues fué convertido en:condado. 

A esta familia se agregó en el siglo xvi la de los Delgadi- 
llos de Avellaneda, que llevaba el titulo de condes de Castrillo 
con grandeza de España de primera clase, y despues en el si- 
glo xvii la de los condes de Orgaz y la de los marqueses de la 
Vega de Boecillo. 

La distinguida educacion científica y literaria que posee el 
señor conde de Orgaz la ha adquirido privadamente, ' 

Emigrado con sus padres-desde 1839, estudió en el extran- 
jero latin, retórica y filosofía con el sacerdote español D. Jo- 
sé Puerta, que despues fué lectoral de la iglesia de PAITANE 
y obispo de Orens» en 1866. 
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Habiendo regresado á España en 1849, estudió algunos años 
de leyes privadamente en Madrid con el dad D. Ramon 
Escudero. 

-Las ideas legitimistas son antiguas en la familia del señor 
conde de Orgaz. 

Su padre no quiso jurar princesa de Astúrias á la infanta 
-doña Isabel, y á la muerte de Fernando VII fué encerrado en 
la ciudadela de Valencia y más tarde desterrado á Mahon. De 
alli logró escaparse, dirigiéndose al campo de D. Cárlos. 

Despues de acompañar á aquel soberano en varias expedi- 
ciones, fué enviado á la córte de Turin de encargado de nego- 
-cios, y en aquella capital gozó de la amistad del rey Cárlos Al- 
berto y de su ministro el conde de Solars. 

El primero le agració con la cruz de San Mauricio: y San 
Lázaro. 

Por efecto de sus opiniones fueron secuestrados gran parte 
«de sus bienes, y si logró salvar algunos, lo debe á la lealtad de 
buenos amigos. 

_, Su familia emigró en 1839, entrando en Francia por Can- 
franc. | 

La madre del señor conde de Orgaz, doña Margarita Caro, 
- era hija del marqués de la Romana, de aquel ilustre general 
«que mandó la expedicion'del Norte en tiempo de Napoleon. 

Permaneció toda la familia en Italia hasta 1849, y el dipu- 
tado cuya historia bosquejamos vivia completamente apartado 
de la política, sin servir en manera alguna á doña Isabel II. 

Un tio suyo sirvió en la caballería carlista, y mandó la es- 
colta del infante-D. Sebastian, recibiendo en la accion de Oria- 
mendi un balazo que le atravesó la boina sin herirle. 

” En 1857 contrajo matrimonio el actual diputado con la se- 
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ñora doña María Margarita Fortuni, originaria de una de las 
familias más distinguidas de Mallorca. l 

De este matrimonio ha tenido varios hijos, y entre ellos una 
hermosa niña, cuya pérdida, 4 la edad de once años, han ex- 
perimentado hace poco tiempo sus desconsolados padres. 

El señor conde de Orgaz, honra de la aristocracia española, 
es sumamente aficionado al estudio de las ciencias políticas y 
morales, y aun 4 riesgo de ofender su modestia, debemos con 
signar que en sus escritos y en sus discursos revela el gran 
frúto que saca de sus cuotidianos estudios. En Octubre de 1868 - 
fundó un periódico titulado La Libertad Cristiana. 

Obligado á partir de España, suspendió la publicacion y fué — 
á Paris, permaneciendo constantemente ‘al lado de D. Cárlos , 
hasta Julio de 1869. ~ 

Desempeñó dos importantes comisiones en Lóndres y una 
en Baden cerca del general Cabrera, unido por íntimos vincu- 
los de amistad á su familia. 

El señor conde de Orgaz fué uno de los ‘que asistieror 4 la 
junta de Vevey, y hasta Abril del presente año premaneció al 
lado de D. Carlos y doña Margarita, separándose de los egre- 
gios príncipes para venir á Madrid á desempeñar el cargo de 
diputado. Sus antecedentes, sus prendas personales, su leal- 
tad, todo ha concurrido para ofrecerle el prime? puesto en el 
gran partido católico-monárquico. 

Establecido un.centro parlamentario que dirigen en el Gor- 
greso D. Cándido Nocedal y.en el Senado D. Antonio Aparis 
y Guijarro, el señor conde de Orgaz es el presidente, nombre 
do por D. Carlos, de este centro, y eh ese elevado puesto de — 
muestra lo acertado de su eleccion, el respeto y el cariño co 

que todos los legitimistas le miran. Í | 
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A pesar de los amaños y coacciones empleadas para evitar 
su triunfo en el distrito de Villadiego, obtuvo el señor conde 
de Orgaz 5.430 votos y sus. dos contrincantes 1.593 el uno y 
1.585 el otro. 

El señor conde de Orgaz no publicó manifiesto alguno á sus 
electores. 

No lo necesitaba; todos le conocian, le de ás y admi- 
raban su fé y su lealtad. 


D. JUAN DE VIDAL DE LLOBATERA, 


Diputado por Torroella (Gerona). 





"Desde el primer momento en que el diputado gerundense 
apareció en el Congreso, llamó lo atencion, no solo de sus co- 
legas, sino de cuantas personas ocupaban las tribunas. 

Su elevada estatura, sus formas hercúleas, sú rostro franco, 
despejado, -altivo, amenazador, más á propósito para vestir la 

cota de malla que la afeminada levita, atrajeron las miradás 
- de todos, y cuando poco despues tuvo ocasion de hablar, Jos 
diputados y el público comprendieron que bajo aquella forma 
varonil latia un corazon ardiente y se albergaba un carácter 
indomable. 
. Tal es, en efecto, el retrato moral y físico del Sr. Vidal de 
Llobatera, más propio para apasionar á las grandes masas con 
su ejemplo que para amoldar. 4 su carácter, que solo se doble- 
ga ante la justicia, los perfiles y las habilidades del parlamen- 
tarismo. | 

Hijo de D. Juan de Vidal de Llobatera y de doña Antonia de 
Iglesias, nació en la villa de Llagostera, provincia de Gerons, 
el dia 4 de Mayo de 1840. 

El orígen de su familia es remotisimo. Consérvase, sin em — 
bargo, en su casa, el árbol genealógico desde el año 1100, sit — 
haber cambiado nunca de apellido ni de domicilio. 


a 
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Sus antepasados se distinguieron en casi todas las guerras 
contra el extranjero, y muy singularmente en la de la recon- 
quista, durante la cual D. Bernardo de Vidal de Llobatera fué 
uno de los grandes caballeros que formaron el consejo de don 
Jaime I, á quien acompañó en las conquistas de Murcia, Va- 
lencia, etc. 

Posteriormente, los individuos de esta nobilísima familia 
han desempeñado altos é importantes cargos militares, civiles 
y eclesiásticos, figurando entre los últimos algunos obispos. 

El segundo apellido de .Llobatera, procede del nombre del 
principal señorío que desde la más remota antigüedad posee 
su familia. | — 

El actual diputado siguió las carreras de leyes y dé admi- 
nistracion, llegando á ser doctor en la primera y licenciado 
en la segunda, estableciéndose en Barcelona á desempeñar allí 
las funciones de abogado. 

Activo en extremo y animado de làs ideas legitimistas des- 
de sus primeros años, ha hecho gran propaganda de palabra 
en los periódicos y en escritos sueltos. Nadie le ha aventajado 
en celo y energía al verificarse las elecciones de diputados pro- 
vinciales y á Córtes en Cataluña. 

Elegido por la junta provincial de Gerona para dirigir la 
constitucion de la junta local de Llagostera, partió de Barce- 
lona abandonando sus tareas y su profesion, y acudiendo don- 
de le llamaba su deber. En su villa natal, poblacion republi- 
cana en su mayoría, sostuvo en la plaza pública una polémica 
durante cuatro horas con un propagandista republicano, pro- 
nunciando cada uno de los contrincantes un largo discurso en 
presencia de todos los habitantes de la villa y muchos de otras 
póblaciones circunvecinas que asistieron á aquel certámen. 
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La discusion tuvo lugar en medio de un órden admirable, 
con asistencia de las autoridades locales, que acompañaban á | 
Vidal de Llobatera en el balcon desde donde hablaba al pt- | 
blico, defendiendo la monarquía tradicional i repre- 
sentada por D. Carlos VII. : 

No solo no se alteró el órden, sino que á pesar T hablará 
un público que en su mayoría no —profesaba sus ideas, fué ob- 
sequiado por los concurrentes, sus enemigos políticos, quienes 
manifestaron deseos de que se repitiera aquella discusion. No 
se verificó esto por no creerlo oportuno los oradores. 

Despues fué delegado el Sr. Vidal para presidir la junta local 
de Rivas, en la provincia de Barcelona, y ‘al tener noticia ë | 
que iba á desempeñar este cargo, acudieron cómisiones carlis+ _ 
tas de muchos pueblos, y además gran número de republic | 
nos, pues al mismo tiempo se inauguró el Casino en aquel 
poblacion. Con este motivo sostuvo otro debate politico en de 
fensa de la legitimidad. 

Tenia enfrente al escritor propagandists republicano señor 
Roig y Minguet. 

A pesar de la energía con que argumentó el Sr. Vidal, d 
acto se verificó como siempre, en medio de un respetuoso $ 
lencio; pero donde continuamente explicaba sus doctrinas J 
hacia, por decirlo así, propaganda carlista, era en el Aten 
católico-monárquico de Barcelona. 

Presentándose candidato en las últimas elecciones de dipt 
tados á Córtes, luchó sin apoyo de la coalicion y en contra # 
candidatos republicano, progresista y moderado. 

El resultado de la votacion dió 3.192 votos al Sr. Vidal @ 
Llobatera, 2.579 al republicano, 1.430 al progresista y a 
moderado. | 
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A pesar de la lucha decidida y empeñada que hubo en el 
distrito no acontecieron desórdenes de ningun género, y su 
acta ha sido una de las más limpias que se han presentado 
al Congreso. 

Como rasgos particulares de su vida debemos citar uno. 

Cuando recibió la investidura de doctor, suprimido el jura- 
mento por la legislacion revolucionaria, hizo pública protesta 
de fé católica jurando por Dios Trino y Uno, por la Santísima 
Virgen María y por los santos evangelios, guardar, defender : 
y observar toda su vida la religion católica, y esta declara- 
cion tan espontánea como solemne fué objeto de sinceros y 
entusiastas elogios, que aparecieron en muchos periódicos de 
Madrid y provincias. 

Para completar su retrato, tomaremos algunos párrafos del 
notablo manifiesto que dirigió á sus electores. 

«Jóven, sin experiencia, decia, y con más teoría que prácti- 
ca, he meditado muchas .veces sobre las grandes calamidades 
y terribles .catástrofes de la desventurada España: siempre me 
ha deslumbrado la santa idea de libertad, y hasta dejéme sedu-' 
cir por un momento por el aparente brillo del falaz doctrina- 
rismo, porque, á la verdad, desconfiaba de los hombres: mas 
al fin debí convencerme de que más que en los individuos, es- 
tá el mal en las instituciones; de otro modo, deberia creer que — 
son malos todos los hombres que nos han OA y nos 
gobiernan.» 

Despues de esta declaracion, exclamaba examinando el pa- 
sado y el presente: 

«¿Qué ha sido la España. dali que en ella puso la planta el 
parlamentarismo? ¿Qué es hoy todavía? Nada más que una fea 
y repugnante mascarada, en la que nadie se éntiende: todo es 
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confusion; se malgasta todo; los principios ceden 4 las perso- 
nas, las leyes al capricho; la inmoralidad cunde por todas | 
partes; la justicia ha muerto; los delitos no se castigan; la re | 
ligion se pisotea y escarnece; la honra no se conoce; el decore- 
no existe; el pueblo se muere de hambre; el principio de a | 
. toridad se arrastra por el fango, y en espantosa algarabía to- 
dos quieren gobernar, todo son motines, y por asalto se arte. 
batan unos á otros la sangre del pueblo, que es el botin coti- 
ciado; y todo es enredo, y todo embrollo, y no hay órden, w% 
armonía, ni concierto. ¿Es eso asi? Contesten me los espe 
ñoles de buena fé... 

>¿Está la España, á pesar de todo, en un estado de desespe 
racion? ¿Hay un remedio para los infinitos males que la aque- 
jan? ¿Puede rehabilitarse y llegar 4 ser la España de antes? Sf 
muchas veces la Divina Providencia envia males á las nado- 
nes, como á la familia, para probar su fé y acaso para at- 
mentar despues su esplendor y grandeza. Vistamos la España 
con sus ropas, que se hallán en el grandioso ropero de la mo- 
_ narquía tradicional: enarbolemos la bandera española de Dios, 
PATRIA Y Rey, y la España se salvará: sí, se salvará; y col 
las luces y progresos del dia, acompañados de la buena fé y 4 
patriotismo de antes, su gloria será más radiante y más dt- 
radera. | | 

»Es un inconcuso principio de derecho constituyente que 
el gobierno de una nacion debe acomodarse á la indole, á ls | 
tendencias, á la naturaleza y á las costumbres del pueblo par | 
quien ha de regir; y la España, para volver á ser España, de- 
be dejar de ser francesa; debe destruir lo obra de los falsos f- 
berales; debe gobernarse por sus antiguas leyes: -debe regirse 
por la monarquía legítimo-católica. 
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»Compárese si no la opulencia y esplendor de la España an- 
tigua, á pesar de haber. vivido siempre una vida agitada, en- 
tre el fragor de los combates, y á pesar de haber estado siem- 
pre sujeta á los vaivenes y caprichos de la veleidosa fortuna, 
con la degradacion y miseria de la España de hoy, á pesar de 
la era de paz por que ha atravesado durante casi todo el tiem- 
po que llevamos de gabacho liberalismo... 

>El partido legitimista no descuida un momento, aunque 
se llame tradicional y se calque sobre la historia, los adelan- 
tos y la corriente del siglo, Nuestra eonstante aspiracion es la 
de conservar mejorando; y si bien nos extasiamos ante los 
gloriosos recuerdos del pasado, no dejamos de comprender que 
son necesarias grandes reformas que, teniendo nuestra vista 
fija en el porvenir, reconocemos como otras tantas exigencias 
del providencial progreso moral y material de nuestra edad.» 

Por último, el Sr. Llobatera formulaba sus ideas en estos 
términos: 

«Partiendo, pues, de estos principios, condenamos y comba- 
tiremos el socialismo antiguo, que es la absercion del indivi- 
duo y su humillacion; como rechazaremos y atacaremos sin 
tregua el individualismo moderno exagerado, que es la nega- 
cion del principio de autoridad y la causa generatriz de la 
anarquía moral y la ruina de las naciones. 

>La unidad católica, joy& preciosa que nos legaron nuestros 
padres y ha conservado constantemente la España desde Re- 
caredo; la libertad verdadera, la igualdad ante lg ley, la fami- 
lia, la seguridad individual, la propiedad y la proteccion á-las 
artes, ciencias 6 industrias nacionales, son las bases morales 
de nuestro programa. 

->La unidad nacional; la monarquía legituna representada por 
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la augusta persona de D. Cárlos de Borbon y Austria de Este; 
la verdadera representacion por procuradores reunidos en 
Córtes generales que atiendan á los diferentes intereses y cla- 
ses del Estado; la descentralizacion administrativa, con los re 
pectivos fueros de cada provincia que, en Cataluña sobre todo, 
echara por tierra la detestable, funesta y odiada ley de quin- 
tas, quedando el pueblo libre y exento de esa contribucion 
forzosa de sangre, y.la promulgacion de leyes sábias y justas 
que establezcan un salvador sistema de economías para ater- 
der á las imperiosas necesidades de la nacion y ponerla á ct- ; 
bierto del descrédito que la oprime y de la bancarota que la 
amenaza, constituyen las bases políticas que prometemos de- 
fender y procuraremos realizar, porque son la letra y el espt- 
ritu del sábio y conciliador manifiesto que.D. Carlos de Bor- 
bon dió á los españoles, dirigido en forma de carta á su aw 
gusto hermano D. Alfonso en 30 de Junio de 1869, al cual 
siempre y en todo caso nos sometemos y acatamos en todo y 
por tado.» | 

Tal es el diputado de quien la causa de la legitimidad debe 
esperar mucho, porque 4 la fé' que tiene en sus principios 
reune las cualidades del hombre de accion á quien. las circuns- 
tancias pueden convertir en héroe.' ' 





D. JOSÉ QUINT ZAFORTEZA Y TOGORES, 


Diputado por Manacor (Palma de Mallorca). 





Pertenece este diputado á una de las familias que desde el 
Siglo xm viene figurando.en los primeros puestos del antiguo 
reino balear. 

Desde esta misma diesen figura su fortuna territorial entre 
las primeras de la provincia. 

El Sr. Quint Zaforteza nació en Palma de Mallorca el 26 de 
Abril de 1821. 

' Hizo todos sus estudios, hasta graduarse de filosofía, bajo la 
direccion de los padres franciscanos de Palma, y siguió la car- 
rera de leyes en la universidad literaria del citado punto has- 
ta 1840, en que fué suprimida por el regente del reino. | 

En 1849 se unió con la señoradoña María del Cármen Cres- 
pi de Valldaura, hija de los condes de Orgaz. 

Entusiasta partidario de la fasion, 6 mejor dicho, de-la re- 
«conciliacion de la familia de los Borbones en España, vió ma- 
lograrse este noble deseo, cuando el gobierno español, en vez 
«ler poner término 4 las discordias civiles, uniendo á daña Isa- 
bel con el conde de Montemolin, dispuso enlazarla de una ma- 
nera más conveniente á los intereses del liberalismo. 

Como un deber social, más que como una esperanza, acep- 
£6 en 1857, despues del desastroso bienio, el cargo de diputa- 
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do å Córtes por el distrito de Manacor, que hoy representa, 
siendo muy combatida su candidatura, porque entonces, como 
hoy, representaba las ideas carlistas; pero, á pesar de todo, 
pudo destruir á sus adversarios coaligados y tomó asiento en 
las Córteg de 1857. 

Viendo con sentimiento, aunque no con extrañeza, que la 
reforma esperada, que la restauracion de los verddderos prin- 
cipios de gobierno naufragaban,. como siempre, ante las teo- 
rías liberales, y que el inesperado nacimiento del príncipe Al- 
fonso destruia por segunda vez la esperanza de fusion y con- 
cordia entre la familia real de España, se retiró de la política 
y buscó en sus aficiones literarias y agrícolas más grata y 
sosegada ocupacion. | | 

Despues de la contrarevoluciou del 56 fué consejero de pro- 
vincia y repartió su sueldo entre los institutos de beneficencia 
(Baleares). 

Tambien fué diputado provincial en 1857, honrándose ade- 
más con los títulos de individuo de número de la Sociedad de 
Amigos del País de Palma de Mallorea, con el de académico 
de la de Ciencias y Letras de la misma localidad, con el de com- 
ciliario decano de la Academía de Bellas Artes y con el hon- 
- rosisimo de presidente de la Sociedad de San Vicente de Paul, 
que desempeñó hasta su extincion. 

Es asímismo caballero de la Real Maestranza de Valencia. 

Cuando estalló la última revolucion en Cádiz y tuvo lugar 
la caida de la dinastía de hetho, revistiendo de un carácter le- 
gal las aspiraciones á la restauracion legítima, con su inque- 
brantable fé, con su nunca desmentida poreeverance trabajó 
en favor del anhelado triunfo. 

El distrito de Manacor, centro del más puro y aquilatado 
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monarquismo balear, le honró de nuevo con sus sufragios, 
siendo elegido diputado por 4.641 votos.. Su competidor, re- 
publicano, alcanzó 1.993, y el ministerial (uno de los 191) tu- 
' vo que contentarse con 1.857. 

Nuestros lectores saben que la candidátura carlista triunfó 
en los cinco distritos de la isla de Mallorca sin coalicion'de 
ningun género. Por el contrario, hubo una lucha decidida y 
franca contra los candidatos republicano y ministerial. 

Durante el período electoral apareció en Palma un periódi- 
co, sin otro objeto que combatir la candidatura carlista, escri- 
to con un lenguaje impropio de la mision de la prensa y hasta 
grosero. Unió su propaganda 4 la de los periódicos republica- ' 
NOS y apuró insultos y diatribas contra el partido carlista. 

Ni el más ligero régimen, ni el más sencillo manifiesto 6 
exposicion de doctrinas y propósitos pudieron arrancar tan 

- agresivos ataques al centro carlista. 

El buen nombre y la opinion tradicional de que gozan las 
personas que constituyen el partido en las Baleares, era la me- 
jor respuesta que podía darse á tanta difamacion. 

+ Ganadas las elecciones por el legitimista D. José Quint Za- 
forteza, redactó la siguiente carta 4 los electores; que suscri- 
bieron sus compañeros de diputacion: 


A LOS ELECTORES. 

«En medio del completo cuanto disputado triunfo que con 

ardoróso y desinteresado impulso acabais de conseguir, cuan- 

do con noble confianza depositais en nosotros yuestros- po- 
deres para representaros en las graves cúestiones que se pre- ' 

paran, justo, debido es que al mostraros nuestra gratitud pro- |. 
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funda por distincion tan señalada, os manifestemos en breves 
frases los móviles que guiarán nuestra conducta. 

»Desnudos de toda clase de ambicion y de codicia, sin ren- 
cores que satisfacer, sin vergonzosos servicios que retribuir, 
católicos y monárquicos por conviccion y por sentimiento, no 
doblegaremos nuestra independencia ni ante las exageraciones 
de ninguna escuela extremada, ni ante las acqmoddticias tram 
sacciones de medios no siempre justos. El bien general es nues- 
tro anhelo; objeto preferente sacar á la abatida España del 
pantano en que agoniza, cegar el voraz abismo en el que con 
escandalosa progresion desaparecen los escasos ahorros del | 
= pobre jornalero, las mermadas utilidades del industrial, log 
fiscalizados provechos del comerciante y las escatimadas renr- 
tas del propietario. Por todos y. para todos seran nuestros 
afanes, que una solidaridad comun enlaza 4 todas las clase, 
á todos los hijos de este hermoso suelo. 

»A los perturbadores ensayos de la moral universal opon- 
dremos la protectora y fija norma de la moral cristiana; á la 
concupiscente anarquía delas razones y conciencias individur 
les la infalible palabra del Pontífice Rey; á la honra polihca 
la honradez del hombre de bien. i , 

»Dios bendiga nuestros propósitos como acaba de bended 
vuestros esfuerzos; nuestra humilde pero leal y firme ayuda 
cooperará con nuestros hermanos del continente á la rehabi- 
litacion social y nacional de nuestro desgraciado país. 

»Union española con instituciones tradicionalmente espt- 
fiolas es nuestra aspiracion; justicia y economía nuestro norte; 
nuestra bandera, pura, franca y simplemente catolicismo y 
monarquía. ia . 

»Palma 16 de Marzo de 1871.» 
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Solo nos resta añadir que el Sr. Quint Zaforteza, por su ex- 
celente carácter, por su amor á lo bueno y á lo bello, por sus 
sentimientos y las ideas que le animan, representa en la so- 

ciedad un modelo acabado de la fé, la hidalguía y la caballe- 
rosidad antiguas, bajo" el traje moderno de la verdadera civi- 
* lizacion. — | 


a 





| 
D. NICOLAS PASALODOS, = 


ida por Coria (Cáceres). 





D. Nicolás Pasalodos y Ledesma nació en Portillo, provin- 
cia de Valladolid, el dia 6 de Diciembre de 1809. 

Hijo de honrados labradores de mediana fortuna, procura- 
ron estos, sin embargo, infundir en su ánimo los sanos prin- 
cipios.de la moral cristiana y darle una educacion esmerada, 
aun á costa de privaciones y sacrificios, á que, ya hombre, dig- 
namente! «correspondió, pagando 4 sus padres justo tributo de 
amor entrañable y de piedad filial , y á sus deudos" y ami- 
gos de solicitud generosa en cuanto alcanzaran sus escasas ` 
fuerzas. 

Estudió la filosofía y el derecho civil en la universidad lite- 
raria de Valladolid ¿on aprovechamiento , y el privilegio en- 
vidiable de cobrar desde luego generales simpatías por su afan * 
constante de hacerse querer y amar de cuantos le trataran. 

Recibido de abogado en aquella Chancillería el año 1832, 
no teniendo edad legal para dedicarse al ejercicio- de la profe- 
sion, siguió la carrera de cánones, y su preferencia á esta | 
clase de estudios le condujo, con decidida vocacion, al estado 
eclesiástico; habiéndose ordenado de presbítero el año 1834. 

Doctor en dicha facultad, el año siguiente, por nombra- 
miento y encargo del cláustro universitario , explicó en 1836 
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ana cátedra de Derecho romano, 4 la vez que por comision de 


la autoridad civil desempeñaba las funciones de censor de im- 
prenta. 

Suspensa en aquella época la provision de cátedras y pre- 
bendas eclesiásticas de oficio, no pudo, como pensaba, presen- 


* tarse opositor á ellas, y hubo de encaminar sus miras á lo que 


quizás no estaba en armonía con sus inclinaciones. 
Sucesivamente desde 1837 hasta 2 fecha ha desempeñado l 


los siguientes destinos: 


“Fiscal eclesiástico do la audiencia arzobispal de Talavera de 
la Reina. 

Vicario juez eclesiástico de Ciudad-Real, y cura ecónomo al- 
propio tiempo de la parroquia de Santa María del Prado, dis- 
puso que sus tenientes visitasen todos los sábados los enfer- 
mos pobres y distribuyeran entre los más menesterosos los 
-derechos de estola y pié de altar que le correspondiesen. Este y 
otros rasgos de abnegacion y de caridad, con más su ameno 


"trato y costumbres modestas y sencillas, le granjearon el 


-aprecio de las clases todas de la poblacion, mereciendo por ello 
que el Colegio de Abogados le honrase durante dos años con- 
secutivos con la investidura de decano y que fuese nombrado 


"sócio y luego director de la de Amigos del Pais. 


Director y catedrático de historia y geografía del Instituto 
provincial de segunda enseñanza, al cabo de cierto tiempo de 
improbo trabajo para montar el establecimiento 4 la altura 
entonces de los mejores de su clase en España, por el mal es- 
tado de su salud se vió en la precision de resignar ambos co-. 
metidos; mas lejos de serle admitida la renuncia (tal es la con- 
fianza que en ellos ofreciera) de real órden se mandó, con gra- 
<ias por tan digno comportamiento, que continuase al frente 
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de una enseñanza que tanto habia prosperado bajo su celosa, 
ilustrada é inteligente direccion. 

Dignidad maestrescuela de la santa iglesia catedral de Co- 
ria en 1852, obtuvo en el siguiente año, á propuesta del con- 
sejo de la real Cámara, la de dean que actualmente ejerce, no 
sin haber desempeñado en este medio tiempo, casi sin inter- 

rupcion, los cargos de provisor gobernador de la diócesis en 
ausencia y enfermedades de los prelados y en las vacantes de 
la mitra. 

El desempeño de estos graves y delicados cargos no fué 
nunca un obstáculo para que, constantemente dedicado al san- 
to ministerio del confesonario y de la predicacion, en defecto 
de salud con motivo de una enfermedad crónica que adquirie- 
ra del estómago, por consejo de los médicos hubo de renun- 
ciar estos últimos años á hacgrse.oir en la cátedra del Espiritu 
Santo, experimentando una séria contrariedad y disgusto por- 
que comprende que en todas ocasiones, y muy principalmente 
en estos tiempos de tempestades y revueltas, la más intere- 
sante mision del sacerdote católico es atraer las almas por la 
persuasion y el ejemplo, dirigir con la palabra divina los espi- 


_ ritus débiles, y alentarlos y fortalecerlos para no separarse de 


la doctrina del Crucificado, en que estriba la verdadera salva- 
cion y el mejor consuelo en los dias de tribulacion y de 
prueba. 

En medio del dida de tan importantes cargos, aleja- 
do de la candente lucha de las pasiones políticas, atento solo 
al cumplimiento de su mision de órden, paz y caridad evalr 
gélicas, fué siempre con manp pródiga el amparo de los po- 
bres, el consuelo de los afligidos, y en su deseo constante del 
bien hacer por amor. al prójimo, mientras permaneció en Ciu- 
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dad-Real no hubo riesgo ni compromiso que no arrostrara 
para captarse todas las voluntades, en especial las de la auto- 
ridad militar y civil, con tal de sustraer, como arrancó, no 
pocos desgraciados de la muerte, que en otro caso habrian su- 
cumbido en un patíbulo, víctimas de la guerra civil que ardia 
"entonces en la Mancha 'con impia saña y ciego horrible furor. 
Idéntico modo de proceder, aunque por diversa causa, en : 
Coria y su diócesis le ha proporcionado respeto, aprecio y con- 
'Sideracion muy señalada en todas épocas, con singular excep- 
cion los años en que, haciendo estragos en aquella diócesis el 
cólera-morbo, ‘su alma valerosa, infatigable, su corazon de 
temple cristiano y sus determinaciones tan saludables como 
rápidas, proveyeron con ardiente piedad á las necesidades es- 
pirituales y materiales de los pueblos con el ejemplo y la li- 
Mosna, reanimando el espíritu abatido de algunos clérigos, 
para que donde quiera que el cruel azote privó de la existen- 
cia 4 no pocos párrocos beneméritos y se experimentasen do- 
lorosas escaseces, no faltara á nadie el pasto celestial de la di- 
vina gracia ni el efectivo socorro que los infelices enfermos 
pobres necesitaban. _ | 
En materia de honores y condecoraciones, cuenta de les 
primeros, desde 1844, con el de ministro del Tribunal de la 
Rota y el de sócio correspondiente de varias sociedades litera- 
rias y de Amigos del País, con más :otros que seria prolijo 
enumerar; y de las segundas, con las encomiendas de Isabel 
la Católica y Cárlos III, y la de caballero de la órden del San- 
to Sepulcro; pero su humildad, que tan bien sienta á los mi~ 
nistros de una religion de caridad y de amor, le ha impedido 
hacer ostentacion de los unos y de las otras, que considera, si 


honrosas, como puras manifestaciones de mundana vanidad, 
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harto más satisfecho que con ellas de la comun estimacion 
pon que se le distingue. 

Retirado y hasta oscurecido en el trascurso de tantos años 
para el mundo en aquel rincon de España, su reputacion de 
sacerdote piadoso é ilustrado, y su reconocida viva fé por la 
unidad y pureza del catolicismo, son causa de que haya mere- 
cido la honra de representar en Córtes el distrito de Coria, á 
cuyo fin, repugnando á su carácter sóbrio, modesto y eminen- 
temente conciliador y pacífico, fué rogado por la Junta mo- 
nárquico-católica de aquella circunscripcion para que acepta- 
ra la candidatura de diputado. 

Una vez resuelto el Sr. Pasalodos å que corriera su candi- 
- datura; potos dias antes de celebrarse lá eleccion, no obstante 
presentar sus respectivos candidatos los diferentes partidos 

politicos en que, para mal de los españoles, está dividida la 
- nacion y á pesar de no imputársele los votos que le fueron 
otorgados hajo el nombre de dean en las papeletas, ofrece el 
escrutinio el resultado siguiente: 








VOTOS 

El católico Sr. Pasalodos.. . . +. +. + 2.749 
El progresista. . . . . +. +. . «+. 2.019 
El republicano. . . . o. > . « 1,686 

- El conservador moderado. ie i es o o 740 
Votos á otros diversos candidatos. . Es a Y. 
Total. . . . . . ... 7278 


Proclamado diputado á Córtes el primero, dirigió á los elec- 
tores la manifestacion de su pensamiento y gratitud, de que es 
adjunto un ejemplar, y con el acta de su eleccion se presentó 
en el Congreso el dia mismo de la apertura. | 

Tal es el venerable dean de Coria, cuyo lema peculiar y dis- 
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tintivo es procurar. llevar siempre consigo in omni loca odor 
bonus in Cristo. 
Hé aquí ahora el manifiesto á que hemos aludido: 


Á LOS ELECTORES CATÓLICO MONÁRQUICOS DEL DISTRITO 
DE CORIA. 


«Elegido diputado par vuestra espontánea y libérrima vo- 


luntad, me creo en el deber de dirigiros la palabra, ante to- 
do para manifestaros mi profundo reconocimiento por el alto 
honor que inmerecidamente me habeis dispensado. 

»Cuando llegue á ejercer dicho cargo de diputado, procuraré 


-con todo celo y diligencia, tanto de obra como de palabra, cor- 


responder á la confianza que con vuestros sufragios habeis en 
mí depositado. Conozco vuestras aspiraciones, completamente 


identificadas con las mias, y bajo el sagrado lema de nuestra . | 


bandera, Dios, PATRIA Y REY, pelearé sin descanso y por to- 
dos los medios legítimos, para que triunfe por su bondad en el 
corazon de todos los españoles la santa causa que simboliza. 

»Quiera Dios que, desengañados los españoles, abracen esta 
gloriosa enseña, con la cual todos seriamos hermanos y re- 
cobraria lA católica España la honra, valor y .grandeza que 
fueron siempre y serian en adelante el glorigso distintivo de 
sus nobles y cristianos hijos. e 

»Coria 15 de Marzo de ante Nicolás Pasalodos y Le- 
Aesma.» 


D: ANTONIO JUAN DE VILDÓSOLA, | | 


Diputado por Guernica (Vizcaya). 













Hace ya muchos años que disfrutaba el Sr. Vildósola de 
merecida reputacion como publicista. | 

Partidario de la legitimidad, desde el primer momento 
que entré‘en la vida periodística, con sus artículos doctri 
rios y de polémica y con los folletos que dedicaba á todas la 
cuestiones de interés palpitante que se han suscitado en los 
. timos tiempos, ha conquistadó merecida fama, y como un 
mio á su constancia y 4 su talento reemplazaron can.él 
electores de Vizcaya al malogrado Sr. Arrieta Mazcarúa, 
han vuelto á elegirle para las actuales Gértes, en las que 
presenta el distrito de Guernica, el más sagrado, por deci 
así, para todos los vizcainos, por conservarse en él el 
rando árbol á. cuya sómbra han legislado siempre tos il 
procuradores del señorío. 

El Sr. Vildósola nació en Bilbao á fines del año 1832. 

Perteneció á una de las familias más antiguas de Vizcaya, 
conservando aun su casa solariega como cabeza del mayorat- 
go de Vildósola. 

El diputado cuya briografía trazamos hizo sus primeros 
estudios en el colegio de Jesuitas de San Ignacio de Loyola. 

Pasó despues á un colegio de Bilbao, y completó su prime- ; 
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ra educacion en un establecimiento de enseñanza de los mis 
acreditados de la vecina nacion. | 

Cursó despues leyes en Valladolid, y recibió en esta córte | 
la investidura de licenciado, incorporándose al ilustre Colegio — 
de Abogados de Madrid, de cuya corporacion sigue formando 
parte, aunque no ejerce la abogacía pore estar dedicado á las 
tareas periodísticas. 

Durante su permanencia en Francia estudió la música con 
tanta aplicacion, y manifestó para este arte tan brillantes cua- 
lidades, que obtuvo los primeros premios. 

- Por desgracia, la política; si no ha extinguido el sentimien- 
to artístico en su alma, le ha impedido cultivarle. i 

En el año 1856 entró á formar parte de la redaccion de La 
Esperanza, y poco despues se enlazó con una de las hijas del 
distinguido y respetable fundador del citado periódico, D. Pe- ` 
dro de la Hoz. 

Desde que entró en la carrera periodística, su vida hs sido 
en extremo agitada y laboriosa. 

En uno de sus viajes 4 Francia escribió, durante algunos 
meses, en el periódico legitimista L‘Union. — | 

Al regresar á España se encargó de dirigir y redactar La 
Regeneracion, defendiendo en ella las ideas carlistas, lo cual le 
valió muchas denuncias y persecuciones en el último año del 
reinado de doña Isabel. . 

Hoy escribe La Esperanza en compañía de su hermano po- 
lítico D. Vicente de la Hoz y de Liniers, _— continúador de — 
la obra de su ilustre padre. 

El Sr. Vildósola ha escrito varias obras, y en particular mu- . 
chos folletos políticos. , 

Tambien ha traducido la Vida de Nuestro Señor Jesu- 
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cristo, que escribió Luis Veuillot, de quien es gran admirador 
y cariñoso amigo. 

Aficionado á viajes, ha visitado la Alemania del Norte has- 
_ta el Báltico, bajando el Danubio hasta el mar Negro. 

Ha recorrido gran parte de la Suiza y la Italia, donde en 
1865, cerca de Pádua conoció, aun adolescentes, á D. Cárlos y 
á D. Alfonso de Borbon; de quienes ha recibido constantes 
pruebas de afecto, asi como de la augusta viuda dé Cárlos V. 
_ En 1866 redactó el mensaje que se elevó á Pio IX por mi- 
llares de españoles pidiéndole que viniera á España cuando su 
trono se hallaba amenazado por los revolucionarios de Italia. 
- Su Santidad se dignó dirigirle dos cartas, que el Sr. Vildó- 
- sola conserva con la mayor estimacion. 

Como hemos-indicado al principio, representó á Vizcaya en 
las últimas PEE E obteniendo en su eleccion más de 
20.000 votos. 

En las elecciones de Marzo obtuvo 5.800, no teniendo 
competidor alguno ni alcanzando más votos que los que le die 
ron los electores de su partido. 

En el Parlamento habla con facilidad y con intencion, sien- 
do su palabra, como su pluma, más á propósito para la lucha 
que para la exposicion tranquila de las ideas. 

Por más que conserva en su alma todas las ideas y senti- 
mientos que constituyen al verdadero católico-monárquico, al 
tradicionalista, en su forma exterior, en su estilo es verda- 
deramente hombre del siglo x1x; esto es: sabe vestir á la mo- 
derna las ideas antiguas, siendo. por lo tanto muy eficaz la 
propaganda que viene haciendo. - : 

A estas cualidades como hombre público, reune en la vida 
privada otras no ménos apreciables. 








D: VALENTIN GOMEZ, 


Diputado por (Daroca .(Zaragoza). 





- Seis 6 siete años hace que vió la luz pública un libro cuya 
| ‘portada despertaba desde luego curiosidad. 

Titulábase Meditaciones.de calor claro por un autor, oscuro. 
Era una coleccion de artículos y poesías, bocetos trazados con ' 
_ pincel franco, que tomaban el color de unarica paleta. 

Bajo la forma amena, con un estilo ligero y profundo 4 la 
: vez, aquellos escritos revelaron á un pensador caiac á un 
artista romántico. , 

. La fé y la belleza: hé as las cualidades de aquellas intere- 

santes composiciones. 

Los que leyeron el libro procuraron sacar á la luz al autor 
oscuro, y supieron’ que era un jóven que cursaba el último 6 
penúltimo año de leyes, averiguando además que habia publi- 
eado algunos notables artículos en La Esperanza, .con lo cual 
descubrieron que era un jóven católico, muy católico, y por 
añadidura carlista, muy carlista. 

Terminó su carrera, pero más escritor que abogado, entró 
á formar parte de la redaccion de El Pensamiento Español, 
distinguiéndose muy en breve con los brillantes artículos que 
dedicó á la crítica del arte moderno, demostrando que solo el 
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catolicismo podia devolver 4 los artistas la verdadera inspira- | 
cion del génio. 

Allí ha continuado y continúa dando frecuentes muestras de 
ser. uno de los más distinguidos publicistas de nuestra época. 

El Sr. D. Valentin Gomez nació en Pedrola, provincia de 
Zaragoza, el 29 de Octubre de 1843. 

Su familia, dedicada al comercio desde hace muchos años, 
ha prestado en todo tiempo grandes servicios 4 la causa de ls 
legitimidad. 

Para dar una idea de la opinion que los hombres más im- 
portantes del partido cárlista tienen del Sr. D. Valentin Gos 
mez, basta recordar que en 1868, cuando apenas tenia veinti- 

' cinco años, asistió á la conferencia que celebraba D. Carlos en 
` Léndres con algunos de sus leales partidarios, en representa“ 
cion de D. Hermenegildo Diaz de Ceballos. | 

¡Singular honor; digno premio de las | brillantes cualidades 
del diputado tradicionalista! 

En 1869 fundó con el Sr. Vildósola la importante revista Al 
tar y Trono, y en ella, entre otros notables trabajos, dió 4 lus 
un interesantísimo estudio acerca de D. Cárlos de Borbon, que 
fué muy leido y que contribuyó á dar á conocer las relevantes 
prendas del augusto príncipe. 

Es muy notable el libro que el Sr. Gomez ha dit re- 
cientemente con el titulo de «Los liberales sin máscara, y está 
llamado, cuando la política muera en nuestro país, á enrique- 
cer la literatura patria con inspiradas obras. 

Aunque es profundo cuando expone principios, cae su frase 
nerviosa y contundente con la rapidez del rayo sobre las doc- 
trinas contrarias á la verdad. A 

Como orador de pasion, ha conseguido tambien distinguir- 
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se en las últimas discusiones, y todo esto le augura el más li- 
sonjero porvenir. © 

Elegido en segundas elecciones para las Córtes Constituyen- | 
tes por la circunscripcion de Calatayud, no pudo tomar asien- 
to en el Congreso, porque su acta durmió el sueño de los in- 
justos en el seno de la comision; pero el distrito de Dareca le 
ha hecho justicia, enviándole á las Córtes actuales sin el apo- : 
yo de la coalicion, antes por el contrario, combatido, y gran- 
demente combatido, por los republicanos. 

Modelo de costumbres privadas, vive gustoso en el seno de 
su familia, al lado de su jóven esposa y de su hermoso hijo, 
niño de poco tiempo, cuyos padrinos han sido D. Carlos y.do- 
ña Margarita. 
| Para concluir, y 4 fin de que conozcan los lectores. más 4 

fondo sus ideas y su brillante estilo, reproducimos á continua- 
cion el manifiesto que dirigió á sus electores: 


e 


Á LOS ELECTORES DEL DISTRITO DE DAROCA. 


«Hace un año me favorecísteis con la mayoría de vuestros 
votos. Hoy os los pido de nuevo, confiado en que no' me los 
negareis. : 

»Lo que era entonces, lo que he sido siempre, soy ahora: y 
eso seré hasta el fin de mi vida, si Dios me conserva ‘el ‘juicio 
y la rectitud del corazon. : ) 

»La fé santa de nuestros padres, y la gloriosa monarquía es- 
paiiola que nos hizo grandes sobre todos los pueblos dela tier- 

ra, son los objetos venerandos 4 cuya defensa he consagrado 
garni vida. 


» Votadme eee: los que, como yo, amais aquella fe santa 
B. . of 


162 
y aquella monarquía gloriosa que hoy representa D. Cárlos de 
Borbon.. i | 
> Votadme tambien los que, prescindiendo de opiniones poli- 
ticas, defendeis la independencia de la patria, y deseais, como 
deseamos todos los buenos españoles, la DESTITUCION CONSTI- 
TUCIONAL DE LA DINASTÍA'-DE SABOYA. 


» VALENTIN GOMEZ Y GOMEZ.» 





D. LUIS DE TRELLES Y NOGUEROL, 


Diputado por Villademuls (Gerona). 


Este diputado nació en Vivero, provincia de Lugo, el dia 20 
de Agosto de 1819. 

Su padre era abogado y hacendado de Vivero, y fué por 
juro de heredad procurador" síndico del Ayuntamiento del — 
mismo pueblo, perteneciente á una de sus más distinguidas 
familias. Se llamaba D. Ramon Vicente Trelles y Gora. Su 
madre, doña María Josefa Noguerol y Leys, era hija de Lugo 
` y perteneciente 4 una de las más antiguas y. distinguidas fa- 
milias de Galicia. 

El Sr. D. Luis Trelles cursó filosofía desde 1830 4 1833 en 
‘el Seminario conciliar de Santa Catalina de Mondoñedo, dis- 
tinguiéndose por su aficion 4 la lógica. De 1833 á 1840 si- 
guió la carrera de leyes en la universidad de Santiago y se 
graduó de bachiller á cláustro pleno nemine discrepante 
en 1837, lo que daba derecho á simultanear el cuarto año pa- 
sando al quinto en el siguiente, enseñando derecho civil co- 
mo encargado por el cláustro de extraordinario el año de 1839. 
En 1840 y 20 de Julio de otro año fué recibido de abogado 
en la Audiencia de la Coruña, conforme al plan que entonces 


regia. 
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Fué redactor principal de La Regeneracion desde Febrero 
de 1869 á 1870. | 

Perteneciendo á la Junta de la prensa carlista en Setiembre 
de 1869, fué nombrado presidente de la Junta central de Ene 
ro de 1870 al instalarse esta. | 

Organizó todas las juntas de abogados carlistas en las Ate 
diencias de España y en muchos juzgados, llegando hoy al nú- 
mero de trescientos los abogados comprometidos á ello. Sn 
conducta en esta parte fué aprovechada, y confirmado en su 
cargo por el señor duque de Madrid en Abril de 1870 en 
Vevey. 

El 4 de Diciembre de 1869, defendiendo á uños carlistas en 
la Sala primera dela Audiencia de Madrid, tuvo una grave dis- 
cusion de una hora acerca de los límites de.su deferisa con el 
regente de la Andiencia que presidia la vista, quedando victo- 
rioso el abogado y respetado en su derecho, y los reos salie- 

- ron absueltos. _ | 

Hizo otras dos’ defensas, que se han impreso y publicado. 
Una del cura de Alcabon, D. Lucio Dueñas, contra quien el 
fiscal pedia pena de muerte, y fué condenado á doce años de 
reclusion, y luego conmutada por destierro á instancia del de- 

` fensor. La otra de los clérigos de Sigüenza. En la primera de- 
fendi que no habia más que manifestacion en la salida de los 
carlistas. En la segunda causa sostuvo que la conspiracion 
era lícita, conforme á la Constitucion democrática de 1869. 

Ejerció durante dos años y algunos meses la profesion de 
abogado en Vivero, pueblo de sus oriundos, diez cabales en | 
la Coruña, hasta que fué la primera vez elegido diputado de — 
las Córtes de 1853, convocadas por el Sr. Bravo Murillo en 
Diciembre de 1852. 
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Escribió en 1843 en El Centinela de Galicia, periódico con- 
servador de la Coruña, creado para combatir al diario pro- 

gresista avanzado que allí se publicaba.  * 

Influyó á favor del propio partido conservador en las elec- 
ciones de 1844 y 1846, en que fué vencido allí el gobierno. 

Fué elegido diputado sin apoyo del gobierno en su pueblo 
natal de Vivero, y como diputado combatió tenazmente los 
cupones ingleses, y al Sr. Llorente, que proponia el arreglo de 
estos. ° 

Renunció el cargo de e aS en Agosto del mismo año 
de 1853. . : 

En 1.° de Diciembre salió á luz un diario conservador, El 
Oriente, y. fué su redactor en union con el Sr. D. Vicente Ma- 
nuel Cociña, hijo notable tambien de Vivero, director pro- 
pietario del periódico;' y cón D. Tiburcio Faraldo, hoy indivi- 
duo de la carrera consular, que tambien hizo sus estudios en 
Vivero. 

En Febrero de 1854, dictado auto de prision contra Cocifía 
y Faraldo, siguió Trelles como redactor y director único de 
El Oriente hasta Mayo del propio año, que falleció Cociña y se 
suspendió el diario, habiendo llegado antes 4 ser uno de los 
más notables y fundador de aquella coalicion que tuvo por re- 
sultado la Revolucion de 1854. | 

Vencedora esta, aunque jamás conspiró por ella Trelles, se 
le brindó por el Sr. Pacheco con una posicion en el extranje- 
ro que rehusó aquel, y abrió su bufete de abogado en Ma- | 
drid, cuya profesion ejerce hace diez y siete años, pagando la 
cuota de segunda clase en el subsidio. 

Fué candidato independiente de las Córtes de 1855, re- 
uniendo 14.000 votos de la provincia de Lugo y mereciendo 
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su programa, con todo de ser liberal, que lo aplaudiese La 
Esperanza, atendiendo á que sobreponia á todo el catolicismo. 

No fué elegido, sin embargo, y no volvió á figurar.en la 
esfera política hasta 1865, con ocasion del reconocimiento de 
Italia. l 

En esta oportunidad levantó Trelles en la provincia de Lu- 
go una cruzada, que en la parte meridional de aquella provin- 
cia, que daba seis diputados, obtuvo completa. victoria, que 
se frustró por la falsificacion de las actas, que fueron, sin em- 
bargo, aprobadas por el Congreso de Enero de 1866, coinci- 
diendo con su aprobacion el suceso de D. Juan Prim, de Villa- 
rejo, y levantamiento frustado tambien en dicha época. 

En aquellas elecciones, los adversarios de Trelles, sostene- 
dores del reconocimiento de Italia, reprodujeron el manifies- 
to liberal que habia publicado aquel en 1854, y esto dió már- 
gen á una notable manifestacion de Trelles, que se publicó en 
La Esperanza y en El Pensamiento Español en Noviembre 
‘de 1865, y en la que dijo que retiraba y retractaba todo lo 
que hubiese escrito que pudiese entenderse contradictorio 4 
' sus ideas religiosas, aunque no recordaba nada que tuviese 
que retirar, y de hoy más, añadia, no volveré á figurar en 
_ ningun partido ni fraccion política que no tenga por enseña 
la religion católica, apostólica, romana.» 

De manera que se puede decir que desde 1865 es carlista 
en principio, puesto que esta gran comunion se distingue 
por el nombre de católica antes que todo, y sobre todo. ` 
- El Sr. Trelles estuvo en Vevey en la gran junta celebrada 
ante el señor duque de Madrid en 18 de Abril de 1870. 

Es escritor jurídico, que, como tal, tomó parte activa en 
la Revista jurídica y administrativa publicada en la Coruña 
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en 1846, y en El Faro Nacional, periódico de la propia espe- 
cialidad, en el que entre otros trabajos se dieron á luz dos sé- 
ries de artículos acerca de los foros de Galicia; una de quince 
artículos y otra de doce, suspendida sin terminarse porque 
dependia de los trabajos de la comision parlamentaria acer- 
ca del proyecto del Sr.. Bugallal sobre foros de Galicia, pro- 
yecto de que no dió dictámen la comision. 

Elegido para las actuales Córtes por el distrito de. Vilade- 
muls, provincia de Gerona, obtuvo 2.862 votos, á pesar de ha- 
-berse abstenido los electores de. Castelló de Ampurias, y ‘los 
de Hers, por no haberles facilitado las cédulas á los electores. 

Sus dos contrincantes obtuvierof, D. Emilio Castelar, 1.648 

votos, y D. José Alvarez Mariño, ministerial, 1.673. 
No debió apoyo, por lo tanto, á la coalicion. — . 
Tambien fué candidato en Castelltersol; pero allí fué ven- 
- gido por el arte electoral revolucionario. 

El Sr. Trelles está unido con la señora doña. Adelaida Cua- 
drado y Retanes, de una de las familias más distinguidas de 
Sevilla. l 

Para terminar esta hiografia reproducimos la carta-mani- 
fiesto que despues de verificadas las elecciones dirigió el señor 
Trelles á los electores de los distritos de Vilademuls en Gerona 
y de'Castelltersol en Barcelona. | 

Decia así: 

«Madrid, Mayo 8 de 1871.—Muy señores mios y amigos 
políticos: Obligado doblemente por la señalada muestra de sim- 


patía que os debo, aunque vuestros esfuerzos y molestias no . 


hayan sido en ambos distritos igualmente eficaces, por razo- 
nes que vosotros y yo "sabemos, quiero confundiros en una 
misma manifestacion de gratitud, toda vez que no es muy fre- 
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cuente que una persona tan modesta como yo, y queno sea : 


hijo de Cataluña, haya sido votado por dos distritos del Prin- 
cipado. 

» Antes os. hubiera dirigido la palabra, si antes hubiese do 
admitido en el Congreso, y si no hubiese estado ocupado en 


la defensa de las actas carlistas, como habreis visto en los pe- . 


riódicos. 


»Hecha esta advertencia, añadiré que el recuerdo de los 


escasos servicios que haya podido prestar yo á la causa santa 
. que amamos todos, lejos de disminuir, aumenta y encarece 
la merced recibida; que me galardona generosamente y me 
-anima en la noble empres& de seguir defendiendo á los po- 
bres carlistas presos y perseguidos. 

»Por lo que hace 4 ese laborioso país, que tengo el honor 
de representar en las Córtes, bien comprendereis que me pro- 


pongo coadyuvar con celo y promover, en union de los con; . 


pañeros dignísimos que me habeis elegido, los intereses pe- 
culiares de Cataluña, por todos los medios que me permitan 
mis escasas facultades, muy inferiores ciertamente á mis 
deseos. : 
` »Siento una sill de corazon de enviaros á todos la 
expresion de estos sentimientos, toda vez que no puedo co- 
municároslos personalmente, estrechando como lo querria ha- 
cer la mano á mis electores. | 
»Ruego á Dios que me ofrezca ocasion y me dé valor para 
sostener en las Córtes nuestras ideas católico-monárquicas y 
para seros útil, defendiendo despues todo lo, que convenga á 
_ esa noble tierra, prefiriendo siempre en el Parlamento vuestra 
utilidad é intereses á los de mi propia patria, si fuesen incom- 
patibles, que patria será siempre para mí, aunque adoptiva, 
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la que me eligió su representante en las Córtes, y á ella de- 
bo y consagro toda mi actividad y el pequeño poder de mi pa- 
labra para coadyuvar á vuestros elegidos en todo lo que inte- 
rese á Cataluña. | 

- »Con estas ideas y propósitos, tengo el gusto de ofrecerme 
á vuestra disposicion con todo el fervor de un corazon agra- ' 
decido y con el de una voluntad sincera de emplearme en vues- 
tro obsequio con la que os saluda y B. L. M., Luis DE TRELLES 
Y NoGUEROL. » 

Esta tarta com pleta el retrato del ilustrado diputado ear-. 
lista. š 


to 
iy 


D. DEMETRIO IRIBAS, 


Diputado por Tafalla. | 


| 





- Desciende este diputado de una de las familias más ás io 
de Navarra. è 
Uno de sus primeros ascendientes fué el kaira Simon Ñ 
vaz, secretario del rey D. Carlos III. e? Noble, á quien mere 
señaladas distinciones.. La más importante de todas fué la k 
gacion que el rey hizo de su palacio de Sosierra, sito en Tall 
lla, juntamente con la capilla pública bajo la vocacion de § 
Nicolás con todos sus privilegios, en cambio de la casa q 
Navaz poseia en el barrio del Escorial, en cuyo suelo edifi 
poco despues aquel monarca su palacio. 
- El de Sosierra con su basílica se conserva en muy buen é 
tado, á pesar de su antigüedad, que se remonta al siglo x. 
Habiéndose extinguido, por falta de varon en la am 
apellido de Navaz, empezó á figurar el de Iribas, pertene 
al miembro de una familia no ménos distinguida, ao . 
` la hija mayor del último de los Navaz, lo cual tuvo efecto 
fines del siglo xvi, siendo desde entonces hasta el presente 
palacio de Sosierra morada de los Iribas, los cuales poseiaa 
señorío de Los Palacios, de Cabo de Armería, de Ansosi 
Alcain, por cuyos títulos han ocupado siempre dos asienki 
hereditarios del servicio militar ó de la nobleza, en las ani 
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guas Córtes del reino de Navarra, hasta las últimas del 
año 1828. | | 
- Entre otros dignos ascendientes de esta familia deben con- * 
tarse á los capitanes D: Augusto y D. Lorenzo Iribas, los cuales 
tomaron parte en las guerras de Italia y murieron en la ba- 
talla de Campo ‘Santo. 

D. Nicolás María Iribas, padre del diputado carlista cuyos 
datos biográficos damos á conocer, desempeñó el cargo de co- 
mandante de voluntarios realistas en Tafalla al estallar la 


guerra civil en 1833. 
Adicto por sus ideas monárquico-tradicionalistas á D. Cár- 


los, fué nombrado diputado de la real Junta gubernativa de 
Navarra, en donde prestó importantes servicios á la causa de 
la legitimidad. | 

Una guerra de siete años y una série de continuas persecu-. 

ciones dieron por resultado la confiscacion de sus bienes y 
casi la ruima de esta familia. 
- Son verdaderamente heróicos los rasgos de Tda que 
de todos sus individuos podriamos contar, si fuera nuestro ob- 
jeto penetrar en las interioridades y reseñar los sacrificios de 
los que fueron víctimas de tan lamentable guerra civil. 

En 1855 falleció del cólera este virtuosísimo caballero en 
los últimos dias de la epidemia y despues de haber prestado 
eficaces auxilios 4 todos los habitantes de la poblacion. 

Una de las virtudes que más le distinguieron fué la cons- 
ancia en sus ideas, y aunque en muchas ocasiones se le brin- 
ló con la revalidacion de. intendente, y que le correspondia 
yor el cargo que desempeñaba al verificarse el convenio, re- . 
1unció siempre este premio, porque jamás reconoció más po- 
ler legítimo que el de la dinastía emigrada. 


V : 

Educado en estos principios, el actual diputada navarro 
cursó latinidad y filosofía, y dos años de teología en el'semins 
- rio de Pamplona; pasó despues á la universidad de Zaragoz, 
estudió derecho canónico, y próximo á terminar la carrera, 
tuvo que abandonarla para ponerse al frente de su familia, 
cuyos intereses necesitaban de sus cuidados por haber fallec- | 
do su hermano mayor, que ejercia aquel honroso cargo. | | 

Consagrado por completo á las atenciones de su madre y ù | 
sus hermanos menores, permaneció en Tafalla hasta d 
año 1866, en que fué elegido diputado foral y provincial pr 
aquel distrito. e 

Durante el período en que desempeñó tan importantes fu: 
ciones, contribuyó con sus dignos compañeros á todas las me 
joras que la administracion de aquella provincia reclamaba. 

Uno de los más trascendentales y fecundos pensamienls 
que surgió por entonces, fué el proyecto de Constitucion di 
Laurac-bat, ó sea de la Asociacion económica de los interes! 
de las cuatro provincias forales. À 

Celebráronse con este motivo algunas juntas; formuláro 
proyectos, que tendian 4 hacer expansivas 4 las cuatro pr 
vincias hermanas las mejoras relativas á la educacion, á la W 
neficencia y. á la administracion, y es muy posible que, sim 
hubiera estallado la Revolucion de Setiembre, se hubiera 
zado á estas fechas el noble propósito que abrigaba la dipu 
cion, alcanzando una buena parte de la gloria por. tan be 
fico resultado al activo 6 inteligente diputado D. Deme 
Iribas; pero en Setiembre de 1868 fué depuesto con sus cur 
pañeros por la junta revolucionaria, y sustituido de un mob 
violento por otro diputado norabrado antiforalmente, como €$ 
natural. 
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Tanto el Sr. Iribas como sus compañeros formularon una 
protesta enérgica, haciendo constar que solo cedian ante la 
fuerza. 

Mientras desempeñó el cargo de di putado foral le fueron 
concedidos los honores de jefe de Administracion, y fué ade- 
más propuesto para una encomienda; pero renunció terminan- 
temente estas gracias, devolviendo el título de los primeros, 
porque ún diputado forál no debe recibir mercedes del gobier- ` 
nO; sin aceptar tampoco la segunda 4 causa de que no recono- 
cia la legitimidad de doña Isabel. ° 

A partir de este instante cambió de fase la vida del señor 
Iribas. . 

Durante la primera parte de ella, refugiado en el seno de la 
familia, haþia aprendido las grandes virtudes de sus anteceso- 
res, habia ejercitado los más sagrados deberes filiales y con- 
servado en el santuario -de la conciencia las ideas católico-mo- | 
nárquicas, que constituyen la honra y el patrimonio moral ue 
su familia. . 

Hasta entonces habia permanecido fiel 4 sus.convicciones, 
pero sin dar un solo paso que pudiera significar rebeldia. 

La Revolucion abrió camino franco y legítimo 4 todas ins 
aspiraciones. 

Iribas tenia un puesto en el campo pegada y desde el 
primer momento acudió á él. 

Su gran popularidad en la provincia de Navarra, y remedial 
mente en el distrito de Tafalla, fué causa de que se unieran 
i él los más ardiertes partidarios de D. Cárlos, le consultasen _ 
us acuerdos y pidiesen á su lealtad y 4 su inteligencia la di- 
ccion de los trabajos que allí debian practicarse. 

Moviéndose dentro de la localidad, alegando todos los ele- 
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mentos que pódian contribuir al triunfo, vivia tranquilamen- 


te en Tafalla cuando tuvierón lugar los sucesos que, referidos _ 


por lós periódicos, fijaron la atencion en el Sr. Iribas. 

Los diarios anunciaron que el dia 30 de Abril de 1869, al 
pasar el brigadier Lagunero por una plaza de Tafalla, recibió 
una descarga que le hirió, y con este motivo, penetrando en 
una casa desde donde presumian que se habian hecho los dis- 
paros, fueron muertas dos ó tres de læs personas que en ella 
se albergaban; la poblacion fué puesta en estado de sitio, co- 
menzó una activa perseeucion contra los carlistas, y se dijo 
que uno de los principales jefes del partido se habia puesto en 
precipitada fuga, viéndose precisado á guarecerse en un pozo, 
del cual le habian sacado casi asfixiado. 

Pretendióse que este jefe era el Sr. Iribas. 

Los periódicos cometieron una inexactitud. 

No era el diputado de quien nos ocupamos capaz de elegir 
entre una muerte gloriosa y una muerte ridícula, la segunda. 

Ocultóse, en efecto, en Tafalla, porque si en aquellos mo- 
mentos hubieran dado con él los que le perseguian, aprove- 
chándose de la consternacion que habian producido los suce- 
sos, hubiera sido una de las primeras víctimas inmoladas; 
pero como tenia buenos y leales amigos, pudo con su auxilio 
burlar la persecucion de los agentes de Lagunero, y con la 
mayor oportunidad, el dia 1.”-de Mayo á las doce de la noche 
salió de Tafalla, y auxiliado por un guia fiel traspasar ls: 
frontera por los Alduides. ‘ 

Se le formó causa, sin embargo, lo mismo que 4 sus her- 


manos y cincuenta tafalleses mas, y con este motivo no le | 
fué posible volver 4 España; ‘pero su estancia en la frontera | 
le proporcionó la ocasion de prestar grandes servicios 4 sv | 
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partido en las múltiples y dificiles tareas que ha tenido que 
llevar á cabo en los últimos años. 

Sobreseida la causa y elegido diputado por sus paisanos por 
una inmensa mayoría en las últimas elecciones, se trasladó á 
Madrid, en donde dignamente ocupa su puesto como uno de 
los más ardientes individuos de la minoría carlista. 
_ El Sr. Iribas nació en Tafalla el 22 de Diciembre de 1833, 
y está casado con doña Josefa Bustamante de Campanar, hi- 
ja de los marqueses de Villator, señora 4 quien aprecian to- 


-dos cuantos la conocen por sus nobles virtudes y levantados 
. sentimientos. 


El Sr. Iribas, poseedor de un carácter franco y enérgico, 
dice lo que siente, censura lo que cree censurable, sin que le 
ciegue la pasion de partido, y hombre de accion, afronta sin 
temor los peligros por grandes que sean. 

Asistió á la Junta de Vevey en Marzo de 1870, y despues de 
exponer respetuosamente á D. Cárlos todas sus ideas, volvió á 
Bayona, ocupándose asiduamente de los trabajos del partido. 

Siempre independiente y veraz, en las reuniones que cele- 
braron los diputados y senadores carlistas antes de que se 
inaugurase la actual legislatura, contribuyó muy poderosa- 
mente, sin faltar á los deberes de vasallo leal, 4 que- algunos 
acuerdos se variasen, y á que la organizacion parlamentaria 
de la minoría carlista se estableciése tal como está. 

En dos 6 tres ocasiones ha hecho uso de la palabra para ata- . 
car ilegalidades, ó para denunciar abusos. 

No es orador parlamentario; pero como dice lo que siente, 
su palabra tiene la energía de la conviccion y la elocuencia 
del sentimiento. | 





D. FRANCISCO DE PAULA RIVAS, 


Senador por Vitoria. 





D. Francisco de Paula Rivas y Ramirez de la Piscina nació 
en Villabuena, provincia de Alava, el dia 3 de Marzo de 1827. 

Para demostrar que nació en el seno de una de las familiss 
legitimistas más importantes de España, baste saber que con- 
taba entre sus tios carnales á D. Paulino Ramirez de la Pisci- 
na, ministro de Estado y de Gracia y Justicia de Cárlos V; á 
D. Pedro Ramirez de la Piscina, obispo de Ciudad-Rodrigo; á 
D. José Azpeitia y, Rivas, obispo de Murcia; á D. Ramon Az- 
peitia y Rivas, obispo de Tudela, y á D. Martin Ramirez de la 
Piscina, abad mitrado de Alfaro. 

Cuenta además entre sus parientes á D. Pedro Benito Rami- 
rez de la Piscina, canónigo arcediano que es en la actualidad 
de Calahorra y algunos otros distinguidos eclesiásticos de re- 
conocida importancia: por sus virtudes y talento. _ 

Su padre D. Eustasio, fué teniente coronel de voluntarios 
realistas, por cuya causa se vió muy perseguido- durante la 
guerra civil, prisionero algunas veces, y las consecuencias de 
todo esto fueron la pérdida de una gran parte de su fortuna. 

El actual senador de Alava, inspirado por las ideas y los 
sentimientos de su familia, ha consagrado toda'su vida ála 
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causa de la legitimidad y ha hecho y hace por ella sacrificios 
de los que hay muy pocos ejemplos en estos tiempos, en que 
domina el sistema utilitario. . 

Dedicado al cuidado de sus posesiones de la Rioja alavesa, 
puede clasificársele en la honrada y apreciable clase de labra-- 
dores; pero no conformándose con la rutina, ha introducido 
en las labores de sus tierras y en las industrias agrícolas á que 
ha venido dedicándose, los modernos adelantos, consiguiendo 
entre otras cosas llegar á elaborar un vino Médoc que poco 6 
nada tiene que envidiar á los que se fabrican en la célebre co- 
- marca vinícola de aquel nombre. | 

Apenas estalló la Revolucion de Setiembre, sobreponiendo 4 
todo sus ideas, consagró activamente su vida y su fortuna 4 la. 
causa, y enla provincia de Alava, en la frontera, haciendo to- 
do género de sacrificios, ha logrado una cosa que vale mucho: 
que no haya una sola persona, de cuartas le conocen, que no 

admire la belleza de su carácter y lo noble y generoso de su 
corazon, considerándole capaz de los mayores esfuerzos | con 
tal de ver realizadas sus esperanzas. 

Hombres como el Sr. Rivas apenas los hay en los partidos 
políticos; los raros ejemplares que aun quedan en España, solo 
se ven en el partido legitimista. 

Fervoroso católico, entusiasta por el triunfo dela. religion y 
de la monarquía legítima, seria capaz de imitar el ejemplo de 
Abraham ó de Guzman el Bueno, retirándose tranquilamente 
despues de ver coronada con el éxito su empresa, sin recla- 
mar la más insignificante parte de la alegría despues de haber 
. apurado hasta las heces la copa del dolor. 

Simpático por su carácter, apenas se le trata, apenas se le 


conoce á fondo, no puede ménos de querérsele con vehemencia. 
B. 23 
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Jamés ha penetrado el egoismo en su alma, y si carece de 
las dotes de orador, si noes uno de esos hombres de rara in- 
teligencia, de ilustracion vastisima, por lo ménos tiene un cri- 
terio práctico muy justo, animado por algo que vale más que 
la inspiracion y que el génio: por la sinceridad, por la bue- 
na fé. ; 

El Sr. Rivas está unido con doña Luisa Pecina y Lerena, 
descendiente de una de las familias más distinguidas de 
Madrid. 

Ha sido dos veces procurador provincial y otras dos vocal 
de la Junta de agricultura de Alava. Al crearse en Vitoria la 
junta católico-monárquica, fué nombrado vicepresidente de 
ella. 

asignado como candidato á la senaduría el Sr. Rivas, de : 
80 votos obtuvo 67. 

Enemigo del parlamentarismo, vino, sin embargo, á Ma- 
drid á cumplir con sus deberes de senador; pero no pudiendo 
soportar las diarias impresiones que recibia en el teatro de la 
política, pidió licencia, volviendo al seno de su familia á dedi- 
carse á tareas más útiles de las que podia prestar á su partido 
en el Senado, perdiendo fuerza en votaciones estériles. 


- EL CONDE DE ROCHE, 


Diputado por Murcia. 





En la primera reunion de las actuales Córtes, y al nombrar- 
se la mesa de edad, resultó que correspondia el puesto de se- 
cretario cuarto al conde de Roche. | 

Los ministeriales, que, al ver con asombro la larga lista de 
. diputados católico-monárquicos, se habian consolado figurán- 
: dose que en su mayor parte serian hombres montados á la an- 

tigua, muchos de ellos ancianos y casi todos antiestéticos, no 
| pudieron ménos de quédar altamente sorprendidos al ver lle- 
gar á la mesa de la presidencia un jóven elegante, de faccio- 
nes distinguidas, de airoso porte, y con todas las cualidades 
de uno de los muchos jóvenes que adornan con su 1 Dua pre- 
sencia el paseo de la Castellana. 

En efecto, el conde de Roche pertenece al loo bastante 
numeroso de diputados carlistas que,” no solamente no estan 
reñidos con los adelantos y con el figurin de su época, sino 
que profesan sus ideas en beneficio de estos mismos ade- 
lantos. | 

Dada 4 conocer gu fisonomía especial, reasumamos los da- 
tos de su vida en breves palabras. 
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D. Enrique Fulgencio Fuster Lopez, conde de Roche, nació 
en Múrcia el dia 1.” de Diciembre de 1845. 

Su familia, una de las más nobles de la provincia, acompa- 
ñó á D. Jaime y á D. Alfonso en la conquista de Múrcia, lle- 
gando alli desde Aragon, como puede verse en la historia de 
la mencionada conquista, escrita por Cascales, y en las trovas 
de Mosen Ferrer. 

El jóven diputado estudió latin y humanidades en Múrcia y 
en la Escuela Pía de San Antonio Abad, de Madrid, pasando 
despues á Lóndres y Paris, donde permaneció largo as | 
con objeto de perfeccionar su educacion. 

En el año de 1866 se unió con la señora doña María del Pi- 
lar Fontes Rossic, hija de los Excmos. Sres. Marqueses de 

: Ordoño. 

Desde su casamiento fijó su andi en Múrcia, donde ha 
vivido consagrado á mejorar y dirigir el cultivo de las propie- 
dades de su pertenencia, siendo, por lo tanto, su principal 
ocupacion la de agricultor. 

Tambien merece ser distinguido pof is notables estudios 
arqueológicos y bibliográficos que ha hėcho, á los que tiene 
particular aficion, y por los cuales ha llegado, sohre todo en 
bibliografía, 4 tener conocimientos nada comunes. ` 

Es uno de los vice-presidentes de la junta provincial de Múr- 
cia, en union con el Excmo. Sr. D. Mariano Diaz de Ondueras, 
marqués de Fontanar, hijo primogénito del grande de España 
señor conde de Galainabe y de Balazote.  ” 

A estos dos jóvenes se debe el gran impulso y la impor- 
` tancia que ha tenido y tiene en ae el Pr legiti- 
mista. 

Apenas se presenté candidato por el primer distrito de di- 
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cha capital, no se dudó del éxito de su candidatura, aunque 
sus contrincantes eran personas influyentes. 

Sin embargo, fué de los tres el que más votos obtuvo, de- 
biéndose el resultado de su eleccion no ménos á su rango, co- . 
mo uno de los primeros contribuyentes de la provincia, que á 
la general simpatía de que goza.en su país. 
` Luchó contra D. Federico Balart, natural tambien de la pro- 
vincia y ex-subsecretario del ministerio de la Gobernacion, 
‘sobre el que obtuvo una mayoría de cerca de 2.000 votos. 

Siendo tan jóven como es, poco tenemos que añadir á su 
biografía. . . 

` Terminémosla consignando que tiene un carácter franco y 
noble, un trato distinguido, y que desde sus más tiernos años 
ha manifestado sentimientos generosos y benéficos, compla- 

«ciéndose en socorrer las desgracias y en costear la carrera á 
algunos jóvenes pobres, amigos suyos desde la infancia. 


EL SR. CONDE DE CANGA-ARGUELLES, 


Diputado.por Albecacer. 





Secretario de la Junta católico-monárquica, individuo de le 
junta directiva de la minoría carlista, dotado de una inménsa 
actividad, de una habilidad suma para tratar los más compli- 


* cados negocios y de un claro talento, descendiente al mismo | 


tiempo de una familia notabilísima, que en todo lo que va de 
siglo ha conseguido distinguirse en la política, el Sr. ‘Canga- 
Argúelles, cuya biografía vamos á escribir, “es conocido de 
amigos y adversarios, tiene una verdadera história pública, y 
acaso por la misma razon es uno de los hombres más discuti- 
dos de cuantos formay hoy en las filas del partido carlista. 

Créenle ‘algunos si no jefe, por lo ménos lugarteniente de 
una de las dos escuelas que, dentro dé la comunion católico- 
monárquica, se muestran, aunque con el respeto . -propio de 
' hombres que militan bajo la bandera-del órden, de la discipli- 
na y de la obediencia ciega á la ley.' 

Su actividad, su carácter servicial, le obligan 4 trabajar 
mucho y á figurar en todas las ocasiones, 4 emitir 4 cada ins- 
tante su opinion, y esto es bastante para que, sin dejar de Te- 
conocer los beneficios de su actividad, parezcan bien á unos y 
mal á otros, indistintamente, las proposiciones que hace y los 
acuerdos que toma. 


| 
| 
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Hace ya mucho tiempo que se conoce como hombre público 

al Sr. Canga-Argúelles.. 
- Originario dé una notabilísima familia de iia fueron 
- tan importantes los servicios que- prestó su abuelo en la guer- . 
ra de la Intlependencia, que, despues de haber oido al Consejo 
‘Real, se concedió al padre del actual diputado y á sus suceso- 
res el título que hoy llevan. . 

El diputado: tradicionalista nació en Granada el dia 2 de 
Abril de 1828, y despues de practicar los estudios indispensa- 
bles para obtener el título de abogado, concluyó la carrera en, 
1847 y cursó la abogacía durante ocho años. 

Como fundador, en compañía ‘de su señor padre, de La Re-. 
generacion, sostuvo las ideas del partido católico-monárquico, 
defendiendo en dicho periódico la importancia y la necesidad 
de la fusion dinástica. Antes de proclamarse diputado parti- 
dario de la personalidad augusta de D. Cárlos de Borbon, fué 
-diputado en 1853 y en 1857. 

En las primeras Córtes defendió las ideas católico-monár- 
quicas y la necesidad de la fusion. 

Habiendo defendido durante el bienio al obispo de Osma, 
este prelado le recomendó eficazmente, y por su influencia, que 
se complace en confesar y agradecer, el Sr. Canga fué elegido 
- diputado por el distrito de El Burgo en 1857, 

Su eleccion mereció la felicitacion del episcopado. 

En aquel tiempo dirigió á los electores un manifiesto, que 
reprodujo el año pasado al presentarse candidato á diputado 
constituyente por la circunscripcion de Astorga. 

. Este documento es muy importante, no solo por las ideas 
que encierra, sino porque señala algunos rasgos muy caracte- 
rísticos dé la vida del señor conde de Canga-Argúelles. 
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La Junta provincial católico-monárquica de Leon procla- ` 
mó la candidatura del actual diputado en los siguientes tér- | 
minos: - | 

«Estais abocados, decia, 4 una solemnidad político-liberal. l 
El dia 17 del corriente tendreis elecciones para enviar dos di- į 
putados que os representen en las Córtes Constituyentes dela 
nacion. Habeis mostrado siempre vuestro valor y entereza; 
teneis probado prácticamente que corre por vuestras venas 
sangre española de los héroes que brillan en nuestra historia 
patria. Se acerca el momento en que deis á conocer que sols 
más que los liberales, que, como vuestros contrarios, se pre- 
sentarán á arrebataros el triunfo en los comicios; es necesario 
. no cejar, presentarles la cara y combatirles dentro del terre- 
no lícito que las leyes nos conceden; así podemos triuníar: es 
te triunfo será doble, porque será el triunfo de persona 4 per- 
sona, del número 6 la fuerza moral de los más, y despues será 
tambien el triunfo de los principios de la legitimidad y del ór- 
den contra los de la Revolucion, el desequilibrio y la anar- 
quía. | pe | 
»Electores todos de la circunscripcion de Astorga, ¡á 
las urnas! Salid de vuestro retraimiento; no os dejeis ver 
cer, no temais á la fuerza: si intentan deteneros el paso, ade- 
lante, y protestad acudiendo á los tribunales; si os maltratan, 
acordaos de tantos que sufrieron el martirio por nuestra reli- 
_ gion, y no olvideis tampoco que nuestros correligionarios por 
su perseverancia han vencido y enviado varios representan- 
tantes á las Córtes Constituyentes. — 

>¡Ánimo! Con fé y constancia siempre se vence; á votar la 
candidatura del Sr. D. José Canga-Argiielles, conde de Canga- 
Argiielles.—Leon 12 de Marzo de 1870.» . 


A 


~ 
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Suscribian la anterior alocucion los Sres. Santiago Ber- 
jon Garrido, presidente; Juan Sanchez, Gregorio de Leon Ber- 
naldo de Quirós, Lesmes Sanchez de Castro, Vicente Diez Can- 
seco, José María Lázaro, Rufino Barthe, Venancio Bustaman- 


te, Agapito Rodriguez, Pablo Jacobo Fernandez, Agustin 


Fernandez, secretario. 

. A continuacion dirigió. el conde de Canga-Argiielles á ied | 
electores el siguiente manifiesto: z . 

«La Junta central católico-monérquica, 4 que me honro de 
pertenecer, acaba de publicar un manifiesto q lleva la fecha 
de 6 de Marzo de 1870. 

»Precisamente en ese mismo dia, hace trece años, el 6 de 
Marzo de 1857, redactaba yo otro manifiesto 'á los electores 
del Burgo de Osma, que en sustancia decia así: 

«Dos palabras en justa correspondencia á las inmerecidas sim- 
patías con que me distinguen los electores del Burgo de Osma. . 

»Conocidas son las ideas á que rindo, con fé ardiente y áni- 
mo decidido, sincero y leal homenaje. 

»Hace mucho tiempo que soplan por nuestra desventurada 
patria los vientos corruptores de la mala doctriña. Consecuen- 
cias son del triunfo revolucionario, el desasosiego en qué vi- 
ven las familias, la decadencia'y los desórdenes frecuentes en 
nuestra patria. 

»¿No habeis visto escarnecido el trono y combatida la re- 
ligion? 

»Pues bien, dar ensanche á los medios de que la religion 
dispone y consolidar el trono: tal es y habrá de ser siempre el 
único: móvil de todos los afanes de vuestro indigno candidato. | 

»Peleé, defendiendo el trono, cuando más fuertemente le 


atacaron turbas desenfrenadas. | 
B. o o4 
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»A la religion serví, cuando pude promover en La Rege 
racion una cruzada para sacár .á salvo La Unidad Catéh 
puesta.en grave peligro: por los partidariós de la libertad 
cultos, que no comprenden ¡insensatos! cuánto -vale que n 
tras madres sigan diciendo que la oracion enseñada por e 
4 sus hijos es la misma oración que pronuncian para adc 
Dios todos los españoles. 

»¿Qué otro sentimiento sino el católico fué el que g 
pluma para protestar contra aquellas Córtes, cuyos deshfue 
tanto contribuyeron á labrar la corona de gloria que ci 
frente de vuestro virtuoso prelado? = 

»Electores, si España ha de salvarse, oid los nombres 
` necesitamos proclamar: 


»CARIDAD, AUTORIDAD. 


»Caridad y autoridad: hé aquí los sólidos cimientos £ 
que descansa la política de un pueblo cristiano; de otra ma 
¿ra habrá ambiciosos, pero no ciudadanos; tendremos usu: 
ciones, tiranías y luchas encarnizádas, pero no libertad. 

»Ignoro la participacion que en mi insignificancia podrá 
carme, si el cielo permite que se realice la regeneración 
España. 

»Pero sabed que ad el bien, 1 no omitiré esfue 
sacrificio para alcanzar el prevalecimiento de las doct 
que han de curar vuestros acerbos males. 

>Si me preguntasen cuáles son esos principios, 08 respo 
deré que todos se contienen en esta fórmula: 

» Restaurar la sociedad española bajo la enseña gloriosa 
catolicismo y la monarquía. 

»La restauracion católica se conseguirá asi que los gol 
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nos vuelvan sus ojos á la Iglesia, no para mirarla con temor 

.. y recelo, sino para pedirle su apoyo eficaz- y omnipotente. 

+ >La restauracion monárquiea se:conseguirá cuando el trono 

‘tse apoye, no.sobre los elementos revolucionarios, sino sobre. 

Jos que por su-esancia son y no pueden ménos de ser verda- 
deramente conservadores, | | 

»Realizado este propósito, veríais entonces venir en pos de. 

- esa doble restauracion la paz para España, la ventura para el 
pueblo y el reposo para las familias.» — 

»Nada tengo que añadir ni quitar. 

»Elegido diputado por la influencia tan legítima como po- 
derosa del ilustre obispo de Osma, mantuve en el Congreso. 
con energía y entusiasmo las ideas expuestas en aquel mani- 

* fiesto. 
»Ved cómo las juzgaba en una sesion célebre el Sr. nas 

lez Brabo: | | 

—< Àl cabo se ha levantado la voz en este sitio, y es preciso. 
llamarla, como debe llamarse, el principio absolutista. Y pues- 
to que de trono y monarquía se habla, ¿con qué derecho se 
nos viene á decir por S. S. que es el representante de las aspi- 
raciones monárqúicas? Levántese S. S. y diganos cuál es su - 
monarca. Doña Isabel II es monarca, y monarca constitucio- 
nal CON CONDICION DE SERLO. ¿Y cuál es el monarca de S. S.? 
Pues yo, que estoy dispuesto á todo, se lo diré. El monarca 
del Sr. Canga-Argitelles es. un PRÍNCIPE PROSCRIPTO. » 

»Produjeron en las Córtes estas palabras una escena tumul- 
tuosa; haciéndolas suyas los. diputados, gritaban: 

—«jEs verdad! ¡Es verdadl» 

»No creia yo-en aquel momento solemne que los diputados 
y el Sr. Gonzalez Brabo tuviesen razon. ? 
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»Corrieron los tiempos, y á Isabel II, reina constitucional, 
CON CONDICION DE SERLO, el mismo Sr. Gonzalez Brabo h 
vió atravesar sola las fronteras que la alejaban: de su patris, 
sin oirse una voz entre los constitucionales pidiendo, cuand 
ménos, consideracion para la señora, respeto para la majes 
caida. 

»Electores de Astorga: mis ideas son las que Siempre le 
profesado, y segun los hechos prueban, Cárlos VII es hoya 
las esferas políticas su autoridad y legítimo representante. 

»Nombrado diputado, os diré como dije tambien 4 los ele» 
tores del Burgo de Osma; 'acudiré á Dios pidiendo las fuerzs 
que se necesitan y 4 mi me faltan para cumplir bien los alt- 
simos deberes que van unidos á tan dificil cargo y honos 
confianza. 

»Madrid 9 de Marzo dé 180. —J OSE CANGA- ARGUELLES)? 

No serán nuevas para nuestros lectores las manifestacions 
del distinguido diputado por Albocacer, toda vez que en B8 
parte histórica de esta obra hemos tenido ocasion de darlss! 
conocer por medio, de documentos emanados de su proclami 

Pocos serán tambien los que no conozcan sus escritos, & 
' caminados todos á un mismo fin. — i 

Entre estos merecen particular mencion sus trabajos titus 
dos: España ante la Asamblea: Constituyente en 1854; La 
se segunda, y El gobierno español y sus relaciones con la Saw 

ta Sede. 

Ba traducido una historia de Lutero; ha redactado los mr 
nifiestos que ha publicado la Junta Central catélico-mont 
quica, y con los intencionados artículos que ha publicado # 
La Regeneracion, ha unido á su reputacion-como orador 4 
de publicista. - 
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Tambien tiene para nosotros algo de profeta. - 

En 1865, cuando se trataba de llevar é cabo el reconoci~ 
miento del reino de Italia, desde una de sus posesiones de As- 
túrias dirigió una carta á doña Isabel II, que, al lado de con- 
fideraciones justísimas, ofrece palabras verdaderamente profé- 

. Tres años despues debia realizarse y se realizó el pronóstico 
del señor conde de Canga-Argúelles. 

- Este documento explica de una manera natural y lógica có- 
mo el diputado tradicionalista, despues de haber servido á la 
dinastía caida, y de haberle señalado el escolló en que debia 
Eropezar, ha abrazado con entusiasmo la causa de D: Carlos. 

La carta á que aludimos dice así: — 

- «Señora: Son tan revueltos los tiempos presentes, que hasta 
teste rincon de vuestros dominios llega ya el triste clamor 
n que por todas partes se anuncia la eminencia de grandes 
r profundos trastornos sociales. 

>No hay paz. - | 

»Agítase en los pueblos audaz, porque se cree vencedora, 
a Revolucion, y la Revolucion es el mal, avasallando todo 
rincipio de justicia, toda idea de derecho. | 

»España, señota, esta patria en que nacimos, ha vivido 
óspera y envidiada, conservando á través de los siglos el 
'asgo más señalado de su peculiar fisonomía. Eramos los es- 
pañoles cual quisieron que fuésemos aquellos héroes que es- 
wibieron con su ‘noble sangre la gloriosa epopeya que princi- 
ia en Covadonga y concluye en Granada; católicos y monár- 
micos. | E 
»Hoy... oid lo que repiten millares de lenguas; leed lo que 
stampan en sus columnas los diversos órgarmos por donda 
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expresan su pensamiento los infinitos partidos en que se halla 
dividida y fraccionada la antigua monarquía española. 

»Ni en las épocas de Revolucion, ni en los momentos ea 
. que las leyes han estado ociosas y la autoridad sin represente 
cion, ha llegado el desbordamiento al punto que hoy. 

»Es preciso presenciar el espectáculo con la misma calm 
que si se tratara de unos juegos florales, en que la rosa de on 
` ó la violeta esmaltada se adjudican al que probara haber echt 

do la ofensa más horrible sobre una reina y una señora. 
~ »Increible parece que esto que se ha escrito ayer, sea la él 
presion verdadéra del estado social de España. 

- >Y en semejante estado, un gobierno que devuelve la cáit 

‘dra al maestro que enseña democracia, anuncia que quiere 1 
gociar el reconocimiento de Italia. | 
_ »Esto no puede, no debe ser. Contra esto tienen que leys 
tar su voz, aunque la voz de la lealtad la sofoque con suse 
trépitos la Revolucion triunfante, todo español honrado q 
haya jurado y cumplido el juramento-de ser fiel á una res 
sucesora de cien reyes. 

»Reconócer á Victor Manuel, rey de Italia, es me 
- Pio IX, vicario de Jesucristo en la tierra. ¡Ay del pueblo dor: 
de sa den en espectáculo reconocimientos semejantes y seme 
jantes negaciones! 

»No puede estrecharse como mano amiga la del rey que! 
ne la suya levantada contra ese anciano venerabilisimo á 
los católicos llamamos Padre. oe 

»Y no se alegue, señora, que en períodos turbulentos 
sigiendo se evitan mayores males. 

«Nos, ha dicho el Papa en una alocucion memorable 
matizando el llamado reino itálico, Nos hicimos concesi 














191 Ñ 
oportunas, ordenadas con: tal prudencia, que la accion de los 
malvados‘no pudiese envenenar y corromper lo que con áni- 
mo paternal les habia sido otorgado. È 

»¿Y qué sucedió? 

* »Oid, señora, que importa muchísimo oir cómo contestaba á 
esta pregunta que á sí propio se hacia el atribulado Pontífice. 
- »¿Y qué sucedió? Desenfrenada licencia se apoderó de nues- 
ros dones; el umbral del palacio en' que se juntaban los mi- 
tistros y diputados fué teñido en sangre, y manos impías se 
rolvieron contra el autor de tantos beneficios. 

. >Creedlo, señora: en estas palabras, donde con sin igual 
encillez traza Pio IX un episodio de historia contemporánea, 
stá contenida una leccion elocuentísima que la historia de to- 
los los tiempos ofrece 4 los gobernadores de los pueblos: 

»No hace mucho se leian en Europa con interés vivísimo 
as páginas brillantes de un opúsculo destinado á juzgar la cé- 
abre convencion ajustada entre Napoleon III y Victor Manuel. 
i ese opúsculo, despues de demostrarse con hechos que el 
sino de Italia no es otra cosa sino el resultado de los más tor- 
es y criminales manejos; que las anexiones fueron producto 
e la fuerza bruta y de las alevosías más infames; que el Pia- ` 
ronte, en fin, á donde va es á apoderarse de Roma, coronan- 
0 con ese acto:la série de sus sacrílegos despojos, se expone 
na idea que no puede ménos de herir fuertemente el corazon 
3 una reina católica, i 

»Existen, se dice, hechos que caen en la historia como la 
edra én el agua; se ve un círculo en la superficie, y al pa-. 
rse exclama: «¿Qué importa?» Pero hay otros hechos que’ 
jan en la historia una huella imperecedera, cuyo ruido jamás 
| extingue. Ni la gloria, ni la munificencia, ni el tiempo 
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aplacan el vigor de la posteridad que los contempla y los mak 
dice. A esta clase pertenecerá si llega á realizarse la caida de 
poder temporal de los Papas, y. nada habrá que.exima á k 
príncipes, bajo cuyo reinado se haya consumado aquel acon 
cimiento, de la responsabilidad inmensa contraida por ellos de 
lante de la historia, delante de sus -hijos y delante de Dios. 

» Así habla, señora, el ilustre obispo de Orleans, que es 
- autor del opúsculo citado, y eso es lo que repite el súbdito hi 
mildísimo que se atreve á dirigirse 4 su reina, cumpliendo a} 
tísimos deberes de conciencia. | 

- »Señora: que la historia no cuente que bajo el reinado 
Isabel II se reconoció el reino de Italia. O es ó no es ve 
dera la enseñanza del magisterio católico. Si lo es, forzom . 
rá creer que la historia que contare cómo se habia reconog 
á Italia, habrá de contar á seguida cómo habia caido la 1 
narquía, y cómo se habia perdido la unidad religiosa de las 
cion española. 

»Dios guarde la preciosa vida de V. M. prósperos y dilat 
- dos años.—Señora, A L. R. P. de V. M.—JosÉ CANGa-AN 
GUELLES.—Rozes 7 de Julio de 1865.» 

El señor conde de Canga-Argiielles, íntimamente ligado « 
el Sr. Aparisi y Guijarro, asistió 4 la Junta que se celebró € 
Marzo de 1870 en Vevey, mereciendo afectuosas deferanci 
á D. Cárlos. Poseedor de una brillante fortuna, es enemigo: 
la ociosidad, y el trabajo constituye su más grata distracciom 

Está unido con una distinguida señora, y la vida famil 
los cuidados de sus hijos y las preocupaciones de la casa fo 
man las principales preocupaciones de su vida. | 

En las últimas elecciones luchó sin apoyo de la goalicion 
obtuvo 4.823 votos, dejando á sy contrario con 1.007, 


D. MATIAS DE VALL, 


_ Diputado por "Gandesa. 


eee 


Pocas ocasiones tan favorables como la presente podremos 
encontrar para escribir una larga reseña de gloriosos hechos 
debidos al patriotismo y al valor de los defensores de la santa 
causa que tiene por inmortal divisa Dios, Patria y Rey. 

Y sin: embargo, las cortas líneas que vamos á trazar no 
merecen otro epígrafe que el que hemos puesto al frente de 
ellas, pues no una biografía, sino ligeros apuntes biográficos, 
€s lo que nos permite estampar aquí la extraordinaria modes- 
tia del bizarro carlista Sr. D. Matías de Vall. . 

De una ilustre familia, que en sus antiguos blasones tiene : 
el nobiliario lema de ciudadano honrado de Barcelona, nació 

- Matías de Vall en Borjas del Campo (Tarragona) el dia 11 ps 
Julio de 1802. 
El jóven Vall, en la educacion que de sus padres di 
' y en los ne ejemplos que á sus ojos se presentaron para 
- formar los sentimientos de su corazon, nada vió que no con- 
tribuyese á enseñarle á amar los principios del partido legiti- 
- mista, que en aquella época se trasmitian de padres á hijos, 
ro como los principios de una escuela política, la única hoy 
basada en el derecho y la tradicion, sino tomo los principios 
eternos y únicos que podian abrigarse en leales pechos, para 
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- los cuales se habia escrito la honrosa divisa de los señores 
de Vall. 

Seis años despues de la fecha que arriba hemos. ini 
triunfó el partido | legitimista, por su Dios, por la patria y pu 
el rey, del capitan del siglo, que inútilmente pretendió abatir- 
la indomable fiereza del leon de Castilla: seis años contaba 
Vall, y aunque muy niño, al oir las relaciones de las heróicas 
hazañas con que salvaron nuestra nacionalidad del ominow 
yugo extranjero los mártires de la independencia española, es. 

, Su alma resonaban sus venerados nombres como los del ejem- 
plo más elocuente de cuantos en su carrera estaba obligado á 

seguir. Llegó, no obstante, 4 mayor edad, consagrado á los e 
tudios literarios á que sus padres lo dedicaban, y cuando tuw 
diez y nueve años, á consecuencia de los sucesos famosos pro- 
vocados por la Constitucion politica de 1820, tomó el fusil d 
voluntario y se lanzó á los campos da batalla á brillar por su 
primeros y denodados esfuerzos, que se hicieron notar muy par 
ticularmente en el movimiento ocurrido en Cataluña en 18%, 

Al terminar estos sucesos, que para el jóven Vall fueron d 
principio de una carrera gloriosa, abandonó las armas y se ro» 
tiró 4 la casa de sus padres, donde recibió el nombramiento de 
deniente coronel de voluntarios, elevado puesto que conquistr 
tara con su intrepidez, y que al serle conferido estrechaba los 
sagrados vínculos que le unian á la causa de que se habia mos- 
trado tan valeroso adalid: | 

Los peligros de la patria reclamaron bien pronto su arrojó 
y su actividad. Nuevos acontecimientos, en 1827, le llamaron 
á las armas segunda vez, y á su puesto acudió para mostrar 
la misma bravura qhe cinco años antes le habia hecho acree- | 
dor 4 las més honresas distinciones. ° | 
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Pero estos sucesos pasaron brevemente; Vall regresó á su 
casa, y en ella permaneció hasta 1833, año en el cual estuvo 
preso en Barcelona, donde trabajó eficazmente para conseguir 
el levantamiento de la parte baja de Cataluña. 

En 1835 organizaba en esta misma parte del Principado los 
cuerpos del ejército carlista, que á poco habian de tomar par- 
te en la memorable guerra de los siete años, en la que Vall lle- - 
vó á cabo tal série de atrevidos hechos, que para reseñarlos 
sucintamente necesitariamos más espacio del que A dis- 

poner. . 

El bizarro Vall asistió 4 todas las acciones que durante la 
guerra dió el ejército tanto en Cataluña como fuera de ella; en 
una fué gravemente herido en la cabeza, y sus hazañas fueron 
tan heróicas, que perteneciendo á las filas carlistas, en las 
cuales se desconoce eFfavoritismo y los grandes actos de valor — 
no suelen conseguir más recompensa que una distincion hon- 
rosa, ganó, con aplauso de todos sus compañeros, cuantos as- 
censos pudo tener en su carrera, pasando á ser sucesivamente 
jefe de Estado mayor, de plana mayor del ejército de Cataluña, 
y por último, oficial general de las fuerzas de D. Cárlos, pues- 
to en que sirvió hasta la terminacion de la guerra. 

Cuando esta concluyó, el general Vall no supo transigir con 
los efectos de la que creyó una traicion inícua, y huyó de Es- 
paña 4 buscar el descanso de las batallas en ocho años de 

amarga emigracion: | 

Trascurrido este tiempo, volvió á su país, á su abandonada 
casa, fiado tal vez en que tras tantos años se habria perdido el 
recuerdo de sus glorias. Pero la virtud, el valor y la constan- 
cia tienen el privilegio de vivir eternamente, y el acrisolado 
patriotismo halla siempre un lugar de respeto en el corazon y 
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en la memoria de todo buen ciudadano. Si el general Vall 


creyó posible vivir ignorado en España, los hechos han veni- 
nido á demostrarle que nunca conocerá la ingratitad. Fuésol- 


dado valeroso, honrado ciudadano, enalteciendo el timbre de ` 


sus blasones, y súbdito leal de aquel á quien' reconoce por su 
legítimo rey; y hoy, justo premio á las nobles acciones que le 
distinguen, los pueblos le han elegido, por inmensa mayoría, 
su representante en las actuales Córtes por el distrito de 
Gandesa. | 

El general Vall, antes de estar nombrada la mesa del Con- 
greso, ocupó en él la presidencia de edad, privilegio de una 
larga vida, en cuyo ocaso la estimacion pública es la aureola 
de la honradez. 
- Los que tienen la fortuna de estrechar la mano del ilustre 
general salen prendados de su bondadoso trato; admiran l 
sencillez del hombre que ha sabido conservar sin mancha si 
reputacion gloriosa, pues nunca admitió gracia alguna de sw 
adversarios triunfantes, y sienten un involuntario respeto 
hacia el héros de cien acciones, que sı se muestra tan afable co- 
mo modesto. 

Conserve Dios la vida de este venerable anciano, honra de 
su patria, defensor incorruptible de la más santa de las 
causas. 


E E A E 


D. DOMINGO DIAZ CANEJA, 


Diputado por Villaviciosa (Oviedo). 





Decia un biógrafo hará cosa de un año: — 

«Hay en el Congreso Constituyente de 1869 una minoria 
briosa é ilustrada, que representando el partido realista tradi- 
cional, ha adquirido en el país gran importancia por el apoyo 
del clero y por el vacío en que se han encontrado los partida- 
rios dé la reaccion patrocinada durante muchos años por Isa- 
bel II; y es indudable que mucha influencia ejerceria: en los 
destinos de la patria de contrapeso la fraccion republicana, 
que empuja á los hombres á la democracia; lleva sus ideas 4 
todos los actos de la vida oficial y forma nuevas y potentes ge- 
neraciones con la fuerza de sus doctrinas y el poder de sus 
virtudes.» | 

En esta minoría tradicionalista figuraba D. Domingo Diaz 
Caneja, natural de Oreja, en la-provincia de Leon, donde nació 
el 4 de Agosto de 1820, y heredero de nobles y distinguidas 
familias de aquel antiguo reino; entre sus antepasados pueden 
citarse ilustres servidores de la patria, mereciendo particular 
mencion D. Joaquin Diaz Caneja, secretario de las tan memo- ' 
rables como para los españoles de hoy desdichadas Córtes de 
El dipytado á quien nos referimos debió á un tio suyo, que 
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` fué obispo de Oviedo hasta su fallecimiento en 1856, la educa- 
cion moral é intelectual. | 

Hizo sus estudios de humanidades con notable aficion y pro- 
vecho; se dedieó 4 la carrera de leyes, que terminó en 1844,y 
recibió al año siguiente la borla de doctor, alcanzando en to- 
dos los cursos honrosos premios y continuas notas de sobre- 
saliente. Apenas terminó su carrera, abrió su bufete de aboga 
do en Oviedo, y no tardó en figurar como und de los primeros 
de la provincia. 

Su natural aplicacion, le hacia ocuparse en explicar la cite 
dra de historia profana, como sustituto en la universidad de 
Oviedo, y las asignaturas de varias cátedras de jurispruden- 
cia en clase de regente agregado de primera clase. 

‘La importancia que como abogado y catedrático alcansd 
Diaz Caneja y las ideas templadag que desde un principio 
mostró en política, impulsaron á sus amigos á darle una prue 
ba del gran concepto en que le tenian. | 

Durante un largo período ejerció los cargos de alcalde pre 
sidente del Ayuntamiento de Oviedo; faé diputado provinda 
é individuo de la comision provincial de instruccion primaria 
y de la Junta provincial de beneficencia, cargos que desempeñó 
tan satisfactqriamente y con tal rectitud, que mereció los más 
entusiastas elogios hasta de sus adversarios políticos, que 
veian en él al funcionario probo y honrado; y en efecto, esca- 
dado con el cumplimiento de sus deberes, afrontaba con la 
mayor energía de carácter las amenazas, puestas en práctica 
más de una vez,.de las autoridades civiles de la provincia, ce 
yos actos eran frecuentemente inspirados, más por las conve | 
niencias del partido, que por la justicia y el interés de los 
pueblos. | 
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«Diaz Caneja, dice su biógrafo antes citado, es más que po- ` 
lítico, católico; cree que en España se hace poca administra- . 
cien, y que.la actividad politica de estos últimos años es cau- . 
sa de los males que afligen á la patria, porque, ha despertado 
ambiciones pocas veces justificadas, subdividiendo los partidos 
‘en tantas fracciones como hombres de algun génio han brota- : 
do de nuestras discordias civiles. 

»Aficionado al estudio de la historia y aeeai de las. glo- 
riosas tradiciones españolas, cree que solo con la unidad cató- 
lica y la institucion monárquica en todo su'esplendor y rodea- 
da de todos sus atributos, podrá esta nacion ser feliz y prós- 
~ pera eh el interior, y fuerte y poderosa en el exterior. Por eso . 
al caer la dinastía de Isabel II en 1868 volvió los ojos al du- ` 
. que de Madrid, considerándole el único.capaz de robustecer el 
poder monárquico, debilitado por las concesiones hechas por 
Isabel 11 á fos liberales.» 

La Revolucion de Setiembre no sorprendió á Diaz Caneja, 
porque este distinguido jurisconsulto esperaba que las conce- 
siones á los liberales no habian de satisfacer nunca sus dema- 
gógicas tendencias, siendo por el contrario armas de que ha- 
bian de valerse para trastornar la organizacion social y po- 
Ática. 

Acertado y mucho estuvo Diaz Caneja en sus opiniones. 

Fervoroso en sus creencias, no cede terreno, pero tiene el 
mérito de ser un adversario leal y franco, con el cual es hon- 
roso combatir. 

Confiesa, y no tiene inconveniente en proclamarlo en todas 
ocasiones, que es absolutista; pero, en buena ley, los absolutis- 
tas son los que tiene enfrente. 

Amenazada la unidad católica por los revolucionarios, los 
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verdaderos católicos se decidieron á defenderla á todo trance. 

Cupo á Diaz Caneja la suerte de que la cireunscripcion de 
. Oviedo, en la cual es muy viejo el sentimiento religioso, le eli- 
giera diputado, 

Ya habia representado 4 la misma provincia en las últimas 
elecciones hechas durante el reinado de doña Isabel de Bor- 
bon; pero su verdadero puesto estaba atente de los enemi- 
gos del catolicismo. 

La minoría carlista, en la que figuraba Diaz Caneja, riñó 
grandes batallas cón todós los elementos liberales de la Cá- 
mara en la cuestion religiosa; y el diputado de quien nos oct- 
pamos fué uno de los adalides, habiendo presentado, entre 
` otras enmiendas, á los artículos 20 y 21 del proyecto de Cons- 
titucion, una en que se pedia quedaran redactados en la forme 
siguiente: ` 

«Art. 20. La religion de la nacion española es la católica, . 
apostólica, romana.—Art. 21. El Estado se obliga 4 mantener 
el culto y sus ministros.» | 

La enmienda fué, como todas de iguales tendencias, des- 
echada; pero el Sr. Diaz Caneja cumplió con su deber. —. 

El distrito de Villaviciosa ha vuelto á elegirle, y ha conti- 
nuado captándose las simpatías generales por su severidad de 
costumbres, su carácter.puro, sus nobles sentimientos, su yas- 
ta y modesta ilustracion. 





EL MARQUÉS DE CAMPO FRANCO, 


Diputado por el segundo distrito de Palma de Mallorca. 


Las Baleares, dignas de sus gloriosas tradiciones, han en- 
viado á las actuales Cérfes diputados carlistas. 

Entre ellos ha merecido sus sufragios D. Adolfo Roten y 
Guzman, marqués de Campo Franco, 

Originaria su familia de Suiza, se estableció en las Baleares, 
y allí ha adquirido por su fortuna y las cualidades de sus des- 





cendientes: una reputacion que ha venido conservando en la ` ` 


estimacion pública 4 todos los individuos de ella. 

El actual diputado balear nació en 20 de Julio de 1818 en 
la misma ciudad de Palma. Su excesiva modestia nos priva de — 
algunos datos importantes. ° 

Solo podemos decir que ha sido dos veces diputado provin- 
cial y otras dos concejal. 

En el desempeño de estos cargos ha demostrado siempre 
un recto espíritu de justicia, un verdadero celo por los inte- 
reses del país, y con las preridas de su carácter ha logrado 
captarse las simpatías de todos sus paisanos. 

Presentado como candidato por el segundo distrito de Pal- 
ma, obtuvo 3.313 votos. Su contricante, D. Domingo Riutort, 


ministerial, solo alcanzó 1.556. 
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D. JORGE DE SAN SIMON, 


Diputado por el tercer distrito de Palma de Mallorca. 





Tambien debemos á las Baleares la satisfaccion de haber 
visto en el Congreso á este jóven y distinguido diputado. 

El orígen de su familia es francés y muy ilustre su prosi- 
pia, toda vez que desciende de los famosos duques de San Si- 
mon, que tanto figuran en la historia.de la nacion vecina. _ 

El abuelo del actual diputado, obligado á emigrar el | 
estalló la Revolucion del 93, se estableció en España y- form | 
parte del regimiento de Borbon como voluntario del mismo. | 

El diputado á que nos referimos, que tiene el título de mir | 
qués del Reguer y es maestrante de ‘Valencia, nació en Palm | | 
de Mallorca el 21 de Junio de 1840. Es, pues, uno de los dipe 


` . tados más jóvenes, y como á la juventud reune una gallar 


presencia, ha sido uno de los que han contribuido, bajo esk 
punto de vista, á desterrar la preocupacion que existia entr 
nuestros adversarios respecto del carácter estético de los i> 
dividuos del partido legitimista. 

En 1866 -se enlazó con la señorita doña María Fortu] 
‘Very. En 1869 fué perseguido por sus opiniones carlistas, & 
niendo que refugiarse primero en: Barcolona y despues en e 
extranjero. ? | 

En la discusion de las actas de Inca pronunció un discurso 
que puso en evidencia las buenas formas de su estilo oratorio. 

Sin apoyo de la coalicion, obtuvo en el tercer distrito & 
Palma 3.512 votos. Su adversario, republicano, solo alcad- 
zó 1.975. 


D. GABINO TEJADO, 


Senador por Castellon. 





en 


| Figura en primer término entre los escritores católicos de 
nuestro país, y su carácter. y su afan han contribuido á darle 
la celebridad de que goza. 

D. Gabino Tejado nació en Badajoz el 27 de Abril de 1819. 

Su padre fué D. Bartolomé, doctor en medicina é ilustre 
profesor del claustro universitario de Salamanca. 

Por parte de padre y de madre desciende de labradores aco- 
modados, y ¡cosa estraña! sus. dos familias eran liberales, yes- 
pecialmente su abuelo-materno, personaje importante del par- 
tido progresista en la provincia de Extremadura. i 

Siguió la jurisprudencia en Salamanca, Sevilla y Madrid, 
donde obtuvo el título de abogado en 1841. 

Desde 1845 á 1851 fué modesto empleado en ics ramos de 
Bellas artes é instruccion publica. 

Pasó despues á desempeñar el cargo de oficial en la secre- 
taría del ministerio de la Gobernacion hasta 1853, y desde 
1856 hasta 1858, en que entró á gobernar la union liberal, 
volvió á desempeñar el mismo empleo. 

Entonces dimitió y abandonó definitivamente la carrera de 
«empleado. 
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No disfruta cesantía is y lo que es más vapid en 
este pais, jamás ha sido condecorado. 

Vive del fruto de sus tareas literarigs. 

Se conserva Soltero, quizás para vivir com más independen- 
cia; pero habiendo perdido á su hermano-D. Salustiano, que 
falleció en Roma hace dos años, se ha consagrado con amor 
p aternal al cuidado del pobre huérfano que sal su único her- 
mano, 

El Sr. Tejado, ya lo hemos dicho al principio, es uno de los : 
escritores más notables en el difícil campo de las ciencias po 
lítico-sociales. 

Tambien ha sido diputado católico-monárquico y anti-parle- 
mentario desde 1850. 

El carácter que ha tenido en las Córtes, en donde ha'repre- 
sentado al país, puede definirse de esta manera: 

Diputado de oposicion bajo la direccion del ilustre marqués 
de Valdegamas en las Córtes de 1850; diputado reformista ar- 
ti-parlamentario en las Córtes. de 1851; diputado independien- 
te en las Córtes de 1857; diputado de la candidatura católica 
de Navarra en las Córtes de 1866; diputado de oposicion cató- 
lico-monárquica en las de 1867. _ , | 

Adversario constante de todos los ministerios de doña Is- 
bel y definitivamente apartado de las regiones oficiales, ha de 
fendido con sus escritos como periodista, siempre bajo su fir- 
ma, y con sus discursos y votos como diputado, las doctrinss 
del catolicismo antiguo y de la monarquía pura contra el lie 
ralismo de toda especie, grado y matiz. 

Bajo este punto de vista es intransigente. 

Comprendiendo al caer la dinastía que sus doctrinas le hi 
bian llevado naturalmente al partido carlista, se declaró par 
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tidario de la legitimidad; y ha cooperado con sus escritos y 
consejos, cuando se los han pedido, y cumpliendo los encar- 
gos del órden civil que:sg le han dioss” á la propaga- 
cion pacífica del partido. 


En la seccion histórica hemos tenido ocasion de dar á cono- _ 


cer una buena parte de los trabajos hechos “il este eminente 


publicista. 

Electo senador por la provincia de Castellon sin la menor 
noticia prévia, sin saber más de su eleccion que el haber reci- 
-hido el acta, ha tenido ocasion en el Senado de tratar, como 
uno de los’ jefes de. la minoría, las más árduas cuestiones, 
prestando verdaderos servicios 4 su partido. ` | 


Ha escrito muchos artículos de periódico, algunos folletos 


políticos, ha hecho muchas traducciones de obras filosóficas y 
literarias, y como originales deben citarse: la Guia práctica 
_del jóven cristiano y la Reseña biográfica que se halla al 
frente de las obras de Donoso Cortés. 

Para completar el colorido de este retrato, voy á reproducir 
una semblanza que de este distinguido senador ha publicado 
recientemente el periódico legitimista La Margarita. 

Hela aqui: ae 

«Hace ya muchos años que figura en la vida pública, y po- 
<os son los que no le conocen, aunque son más los que han 
visto su caricatura que su retrato. 

` »En la política se gastan los hombres, sobre todo cuando no 
hacen lo que esas mujeres de mundo, que prefieren la quí- 
ica á la vejez. 

» Acostumbrado á hablar alto sin cuidarse de su auditorio, 
es uno de los hombres que más han usado las verdades del 
Barquero; el que más frescas ha dicho á los políticos con la 
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pluma y con la lengua; y cuando despues de escudriñar su vi: 
da privada, cuando despues de aquilatar su talento, se han 
convencido los vapuleados por él de que.no podian hincar d. 
- diente ni en su corazon ni en su inteligencia, en vez de decir, 
como acostumbra el criterio liberalesco: «Es un desdichado 
publicista y un funesto político, porque si, le ha combatido con | 
esta lógica: «¿Qué se puede esperar de un escritor que ni 
buen mozo de cuerpo ni guapo de cara?» 

» Yo recuerdo que una vez proponia el director de un perió- 
dico ministerial 4 un ministro unionista que conflase un go- 
bierno á un jóven amigo suyo, el cual no tenia mucho de Se- 
lomon; pero en cambio gozaba dé un palmito digno. de Apo- 
lo y de una talla de granadero. 

—»¡Pero cómo quiere Vd. que le haga gobernador, decia el 
ministro, si carece de condiciones! i 

—»Tiene la principal. 

—»¿Cuál es? 

—»La facha. | 

»En el sistema representativo entra por mucho, como es 
tural, la representacion, y en las comiedias solo los buenos mo- 
zos hacen de galanes. Los que no'lð son tienen que confor- 
marse con ser barbas, graciosos ó caricatos. 

- »Confesemos, porque ante todo somos imparciales, que el 
reputado publicista cuyo bosquejo trazamos carece de esas 
condiciones estéticas que sirven, por ejemplo, para hacer usa 
buena boda, ó para lograr que un sastre nos dé la ropa grátis 
á cambio de servirle de figurin; pero tambien es pracis9 cot- 
fesar que en medio de esa fealdad que le atribuyen, y que los 
periódicos satíricos han explotado, logra imponerse en el Par- | 
lamento con su lógica inflexible, y en la amistad con su con- | 
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"versacion siempre pa é instructiva, con la sencillez y la : 
honradez de sus costumbres. . 

>La hermosa tierra de Extremadura, donde nació, le envió 
á.la córte sazonade; pero de tal manera, que su palabra pican- 
te suele. hacer ampollas en la piel demasiado afeitada de sus 
adversarios. 

»Discutidor por lan franco por carácter, sin abando- 
nar los límites de la más pulida finura, dice todo lo que quie- 
re decir y lo que no quisieran que dijera los que le oyen. 

»Discipulo y amigo de Donoso Cortés, ha sostenido sus doc- 
trinas, ha reñido formidables batallas por el catolicismo, y ha 
dado con su vida austera un constante ejemplo de no ser el 
diablo predicador, sino la práctica de sus teorías. 

»Ha escrito mucho, ha hablado mucho, ha combatido contra . 
el liberalismo como un zuavo; más aun, como un español 
en 1808; y despues de haber querido inútilmente que doña 
Isabel adoptase su política, buscó en D. Oárlos el bello ideal 
de sus aspiraciones. Si quereis darle un mal rato, llamadle ab- 
solutista en él sentido que el vulgo da á esta palabra., > . 

» Verdadero católico, ama la libertad hija del catolicismo; 
_ pero recuerda al divino Maestro cuando arrojó del templo 4 
los falsos mercaderes, y siempre tiene el látigo levantado 
contra los fariseos del siglo XIX. 

_»Vivo, muy vivo, quizás su*viveza le lios; quizás por 
eso sirve más para pelear que para dirigir la batalla; sin em- 
bargo, en la última que ha dado á la Revolucion en el Sena- 
do, ha desempeñado á un tiempo y bien las funciones de ge- 
neral en jefe y de soldado en línea. 

> Hará casa de un año perdió á su hermano, que le dejó un 
sobrino, al que quiere y ampara como si fuera su hijo. 
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»Los que no le ven de cerca, le creen ps en sus ene- 
mistades. : i 

»¡Error! Perdonar y amar es lo que más necesita su alma. 

»Que no nos engañen las apariencias: es el buen bebedor. de 
la mala capa; pero esta capa puede én momentos dados ofre- 
cer á su dueño la satisfaccion de cubrir con ella las miserias 
. de los Loths contemporáneos.» 

Faltan algunas pinceladas, y vamos á completar con ellas | 
el boceto. | 
Preguntándole una vez un amigo qué rasgo particular de 

su vida recordaba, 

—El más particular de todos, respondió, es que habiendo 
estado en la vida pública durante 27 años, desde 1844 hasta 
hoy, y habiendo sido cinco veces diputado, una suplente y en 
la actualidad senador, solo he sidoempleado diez años y no co 
bro cesantía, ni he sido ministro, ni me han condecorado can 
cruz, ni placa, ni cinta; ni medalla alguna, y al cabo de tanto 
tiempo vivo pobre y contento. 

Gomo le objetaran que hacia mal, 

—Dios mediante, exclamó, pienso proseguir especulando 
toda mi vida del mismo modo. 


D. LEON CARBONERO Y SOL, 


- Senador por Barcelona. 


CE 


Hace ya mucho tiempo que este ilustrado publicista, eto- 
cuente orador y sábio catedrático, gozá de merecida repu- 
tacion. 

Pero por lo- mismo que la fama que ha adquirido, defen- 
diendo el catolicismo sobre todo,'es inmensa, son de mayor 
interés los datos biográficos que vamos á apuntar, datos que 


su excesiva modestia ha negado siempre, y que nosotros, no : 


sin gran trabajo, hemos podido procurarnos. 

El Sr. Carbonero y Sol nació en Villatobas, provincia de 
Toledo, el dia 11 de. Abril de 1816. Su familia es oriunda de 
los reinos de Leon y de Navarra. Uno de sus ascendientes fué 
caballero infanzon, rico-home de la córte de San Fernando, 
rey de Castilla. 

Consta este dato de la ejecutoria otorgada por el rey de ar- 
mas de los Estados de Fland& en 10 de Noviembre de 1670, y 
de la certificacion de la secretaría de Cámara y Estado de Cas- 
tilla, de Gracia y Justicia de 13 de Agosto de 1775. 


Dotado de una viva imaginacion, de un talento clarísimo, 


de una viveza asombrosa, estudió con gran aprovechamiento 
filosofía y árabe en el colegio imperial de la Compañía de Je- 


Sus; griego y los dos primeros años de Jurisprudencia en la 
| | 27 


e. 
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universidad de Alcalá, y los restantes en la de Toledo, donde 
al mismo tiempo enseñó árabe, italiano, francés, derecho ré 
mano, economía política y elocuencia forense. 

En breve tiempo. adquirió una envidiable reputacion ena 
profesorado, y en 1845 pasó á la universidad de Sevilla, ea 
donde desempeñó la cátedra de árabe, y en algunos cursos la 
_. de literatura general española y elocuencia forense. 


. En aquella ciudad ha permanecido la mayor parte de su 
vida; en ella fundó y acreditó su notabilísima revista cató- | 


lica La Cruz, y de allí vino 4 Madrid cuando por efecto de 
los excesos revolucionarios le fué de todo punto imposible 


permanecer en paz en aquella poblacion, donde 'el socialismo. 


y la inecredulidad hacen al pronto muchos prosélitos, hoy en 
su mayor parte arrepentidos. 

El Sr. Carbonero y Sol es doctor en jurisprudencia y licen- 
ciado en filosofía y letras. 

Ha desempeñado en la universidad de Sevilla el decanato 
de esta última facultad, y ha llegado en su carrera á la cate- 
goría de término; pero no habiendo querido jurar la Constite- 
cion de 1899, faé separado de la cátedra, á la que volverá coa 
más gloria, Dios mediante, cuando exista un gobierno en 
nuestra nacion que resp2te la conciencia de los hombres de 
bien y los derechos legitimamente adquiridos. 

Siendo jóven aun, en 1835, fu® desterrado por el goberns- 
dor civil de Toledo por haber leido en la universidad una di- 
sertacion contra el liberalismo. 

La Gaceta de los "Tribunales de aquel año le calificó de jee 
de los estudiantes carlistas de Toledo. | 

Desde muy temprano, como vemos, se consagró 4 defender 
la buena doctrina, y puede decirse que ha empleado toda si 
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vida y todas sus facultades en defender la santa causa del 
catolicismo. 

Como era natural, dados los vientos que han corrido en es- 
te siglo, esta conducta tan noble y tan plausible debia pro- — 
porcionarle gran número de penalidades. En efecto: fué preso 
y procesado por la defensa que hizo como abogado de los ca- 
nónigos de Toledo, encausados por haberse adherido á la cé- 
lebre encíclica de Gregorio XVI contra los Epona es de los 
derechos y bienes de la Iglesia. 

Más tarde, en 1855, fué preso y procesado en Sevilla por 
haber defendido en su revista La Cruz los bienes del hospi- 
tal de la Caridad, de que quiso incáutarse el gobierno. 

De úna y otra causa fué absuelto. El triunfo que obtuvo en 
la primera fué muy grande, toda vez que el ministerio fiscal 
pedia contra él graves penas. La Audiencia de Madrid le ab- 
solvió, como hemos dicho; y por este suceso le felicitaron va- 
rios colegios de abogados de España. | 

En los dias.de las revoluciones del 54 y del 68 fué por tres 
veces asaltada su casa en Sevilla. Las turbas la rodeaban gri- 
tando: ¡Muera el defensor del catohcismo! | 

Como era justo, en medio de las tribulaciones de que ha 
sido victima, ha conseguido el Sr. Carbonero y Sol Ja estima- 
cion, no solo de muchos publicistas, no solo el aprecio del 
episcopado de nuestra nacion, sino que tambien ha merecido 
grandes deferencias á algunos soberanos de Enropa y á algu- 
, nos personajes, entre los que pueden contarse el presidente de 
la república del Ecuador y ¡¡cosa extraña!! al príncipe Muley- 
el-Abbas. 

- Sus escritos han circulado impresos en varios idiomas, y á 
ellos debe el honor de ser individuo de las Academias de los 
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Arcades y de los Quilites de Roma, y de la de Buenas Lotras 
de Sevilla. 

Es caballero comendador de las órdenes del Santo Sepulcro 
de Jerusalen y de la de Francisco 1 de Nápoles. 

Nuestro santísimo padre Pio IX, que ha tenido ocasion de 
apreciar los grandes méritos que ha contraido el Sr. Carbone- 
- ro y Sol en la propagacion y defensa del catolicismo, le ha 
agraciado recientemente con el título de conde de Sol. 

_ Tambien ha honrado al Senador de quien nos ocupamos h 

felicidad doméstica, y aunque perdió á su ilustre esposa, la se- 
ñora doña Ramona García de Meras y Hurtado, pertenecien- 
te á dos distinguidas familias de Toledo y Astúrias, tiene para 
consuelo el amor de sus hijos, que es grande y le ofrece la 
mayor ventura, porque habiéndoles educado en los más aus- 
teros principios de la religion, hoy ve con placer fructificar en 
torno suyo las semillas que durante toda su vida ha sem- 
- brado. 

Entre las muchas distinciones de que ha sido objeto el se- 
ñor Carbonero y Sol, citaremos algunas. 

El episcopadó francés depositó la coleccion de los tomos de 
. su revista La Cruz, publicados hasta 1860, en la catedral de 
Puy, consagrándolos 4 Nuestra Señora con motivo de la inaa- 
guracion de la colosal estátua en honta de la definicion dog- 
mática de la Inmaculada Concepcion erigida en el monte Anis 
y fúndida con los cañones cogidos á los rusos de Crimea. 

En el opúsculo publicado en Paris con este motivo por el 
señor obispo de Pay, se consagraban al Sr. Carbonero y Sol 

estas líneas: 

«En España, D. Leon Carbonero y Sol, fundador y director 
de la revista católica La Cruz, el infatigable defensor de los 
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derechos de la Iglesia, que tan frecuentemente ha sido alentado 
en la lucha por el Sumo Pontífice Pio 1X y por los obispos 
- españoles, ha tenido él solo el consuelo de suministrar para 
nuestra coleccion los. innumerables documentos históricos de 
las diversas provincias de un reino entusiasta por la Concep- 
cion Inmaculada. | | 

»No contento con enviarme los catorce preciosos volúmenes 
de su revista, que contienen trabajos muy numerosos y de 
- sumo interés sobre la Concepcion Inmaculada, principalmente 
en los números del mes de Diciembre, consagrado siempre á' 
este misterio; no contento, digo, con enviarme esta preciosa 
revista, se tomó el trabajo de escribir á donde quiera que te- 
nia la esperanza de descubrir algun dato útil; pedir las pas- 
torales de los obispos, diarios y libros, hacer copiar en las bi- 
bliotecas documentos raros, componer artículos especiales y 
remitirme á sus expensas, rehusando toda especie de reembol- 
sos, verdaderos tesoros históricos de un valor inestimable. De 
él he recibido documentos autógrafos con materia para cinco : 
6 seis volúmenes, documentos de que no existe duplicado en 
parte alguna, y esto sin contar lo impreso, que equivaleá vein- 
te volámenes. Imposible espara mí acreditar de un modo bas- 
tante á este hombre de'fé mi admiracion y mi reconocimiento; 
solo me es dado rogar ardientemente á Nuestra Señora de Puy | 
recompense con el céntuplo % él y á toda su familia.» 

En otras varias páginas del citado opúsculo se le prodiga- 
ban tambien los más entusiastas elogios. 
` Otro de los honores que ha merecido el Sr. Carbonero y y Sol, 
y uno de los que más estima, es haber sido el único seglar 
que, en representacion de todos los seglares del mundo, figura 
-el primero al lado izquierdo de Pio IX en la galeria donde es- 
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tán colocados los retratos de todos los personajes de la Iglesia 
contemporánea. Ala derecha se hallan. los de la Iglesia an- 
tigua. 

Todos juntos forman el gran cuadro cromo-litográfico, 
verdadera” maravilla de arte consagrada á perpetuar Ja me- 


moria de la definicion dogmática de la Inmaculada Concepcion, ; 


el cual se conserva en el Vaticano por órden de Pio IX. 

En el folleto descriptivo de este cuadro, publicado en Paris, 
se hace justicia á los grandes talentos 6 importantes servicios 
- del Sr. Carbonero y Sol. 

Para dar una muestra del heróico trabajo que durante su 
vida ha llevado á cabo este ilustre patricio, creemos que lo 
mejor que podemos hacér es trascribir á continuacion la lista 
de todas las obras que ha publicado, las cuales forman en coa- 
junto 67 volúmenes. se 

He aqui la lista 4 que nos referimos: 


Nám. de tome. 
a 
Ensayo sobre la eleccion y cualidades de los ministros.. -l 
Extracto alfabético de los tomos de decretos. —Fólio. . . 1 
Toledo religiosa.—Descripcion de sus monumentos. . . 1 
La guirnalda ‘de la inocencia, devocionario para los ni- 
ños, del que se han hecho 18 ediciones.. . . l 


_ La Cruz, revista religiosa, de que es director y redactor Mi 
único, y que, fundada en Noviembre de 1852, lleva pu- 
blicados en 4.° español. . . . 38 

Gonzalo de Córdoba, drama histórico en cuatro actos, ori- 
ginal y, en verso, representado en 1841 en el teatro de 


Toledo, en cuya escena fué coronado. . ... . +. . 1 
Vida de Fray Sebastian de Jesús Sillero, en 42. SP tg a l 
Tratado teórico-práctico del matrimonio, sus al 

tos y dispensas, en 4.°. ' 2 


Crónica del Concilio Ecuménico del Vaticano, escrita por 
excitacion de Su Santidad Pio TX, que la honró con su 
bendicion y aceptó su dedicatoria, en 4”. . . . . . 4 
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Biografia del cardenal Wissman, en 4... . , . 1 
¡Curso completo de gramática arabe, que presentó al go- 
bierno, y que ha desaparecido hace años del ministerio 
de Fomento, despues de haber sido aprobada por una ` 
junta de censores (inédito), en 4... .. s “2 
Tratado de Alfamia, en el que redujo 4 reglas fijas ii in- 
terpretacion de estos Códices, sobre lo cual no habia es- 
‘crito nada. Esta obra corrió la misma suerte que la an- 


terior (inédita), en 4.”.. . l 
El cura párroco en el ejercicio de todas s SUS funciones (iné- 

dita), en 4.°. BG By. Be Aen eee Y 4 
Cánticos orientales (inédita), en 4.°. A 1 


Historia de las misiones, traducida, aumentada y anota- 
da de la del baron de Henriot, cuyo primer tomo pu- 
blicó en Sevilla, habiendo concluido esta obra (que se 
publicó luego completa en Barcelona), en colaboracion 


] con otros dos literatos, folio. . . . so. . ... 2 
Indice de los libros prohibidos, en 4.°.. . . 1 
Diccionario de los decretos auténticos de la San ta Con- : 

gregacion de Ritos, traducido del abate Falise, en 4.° . l 


El gobierno monárquico, ó sea El Libro de Regimine 
Principum de Santo Tomás de Aquino.—Texto latino 

y traduccion castellana, en 4.°.. . I 
Compendio de Teologia 6 Brevis Summa de Fide, de San- 
to Tomas de Aquino.—Texto latino y traduccion cas- 

tellana, en 4.°. . . l 
Omisculos sobre vicios 4 y virtudes y adorable Sacramgn- 
to de la Eucaristía de Santo Tomás de Aquino.—Tex- 


to latino y traduccion castellana, en 4.*.. °. 1 
Vida del venerable Bermejo, traducida del italiano, en 4! j 1 


Suma total de volúmenes. | oy a 67 





Asombra tanta fecundidad, y mucho más despues de haber . 
leido estas obras, verdaderas obras maestras de erudicion, de 
ingenio y de filosofía cristiana. | 

Incansable el Sr. Carbonero y Sol, continúa publicando su ' 
preciosa revista La Cruz, y como si esto no fuera bastante 
para no faltar nunca á su puesto, ha aceptado el cargo de se- 
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- nador por la provincia de Barcelona, en donde obtuvo 129 vo- 
tos. D. Pablo Alsina, su contrincante, el célebre Obrero repu- 
blicano, diputado de las Constituyentes, solo obtuvo 102, y el 
candidato ministerial 78. 

Indiquemos, para terminar este retrato, que el Sr. Carbone- 


ro y Sol ha admitido un puesto político, más que nada por | 


contribuir desde él al triunfo del catolicismo. 
En defensa de este santo principio está siempre dispuesto á 
quemar las naves. 


D. BENIGNO DE REZUSTA, Y ABENDANO, 


Diputado per Tolesa. 





Nació este digno representante guipuzcoano en San Sebas- 
tian el 13 de Febrero de 1536. Su padre fué brigadier de la 
marina real, y tanto por línea de este como por la de su ma- 
dre, es descendiente de antiguas familias de mayorazgo. . 

Habiendo estudiado privadamente, completó su educacion 

literaria en el ei ca viviendo diez años en Inglaterra y 
_ Francia. 
Al cabo de este T regresó á Madrid, y contando con 
_ los recursos necesarios para vivir desahogadamente , Se con- 
sagró á escribir artículos de literatura, que vierpn la luz pú- 
blica en El Museo Universal y otros periódicos literarios. 

Su aficion á las letras, su fortuna, que sabe disfrutar digna- 
mente, y su carácter noble y franco le permiten vivir dichoso 
y compartir su felicidad con su esposa, la señora doña Ana Ra- 
mirez de Esparza, natural de Mendigorría, hija de uno de los. 
más distinguidos jefes carlistas de la guerra de los siete años. 

Sus cualidades, sus antecedentes, sus ideas y el prestigio 
de que goza en-toda la provincia movió 4 los electores de To- 
losa á ofrecerle su representacion. 


«Me panes hecho, dijo en su manifiesto electoral, el inme- 
28 
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“recido honor de ofrecerme vuestros sufragios para las próxi- 
mas elecciones de diputádos á Córtes que van á verificarse 
' dentro de breves dias. 

» Acepto con júbilo tan señalada distincion. 

»No necesito deciros cuáles son mis opiniones políticas ni 
mis creencias religiosas. Todos vosotros sabeis que están 
completamente de acuerdo con las que profesa la Junta cen- 
tral católico-monárquica de Madrid. 

»Tampoco ignorais que amo los fueros con veneracion pro- 
funda, que deseo la unidad católica y que no quiero más le- 
yes políticas ni administrativas que aquellas que tiendan á 
enaltecer estas dos bases políticas de nuestra comunion polí- 
tica. 

»Electores: ¡A las urnas! Si luchamos con energía, el triun- 
fo es nuestro; si por una indisculpable debilidad abandonamos 
el campo á nuestros enemigos, pronto recogeremos el fruto 
amargo de nuestra desidia é indecision. Tolosa 3 de Marzp 
de 1871.--BENIGNO DE REZUSTA Y ABENDANO.» 

Con este lacónico y franco lenguaje animó al combate á sus 
amigos y obtuvo 5.669 votos, siendo su contrario el teniente 
general D. Rafael Echagiie, director general de ingenieros, 
quien solo consiguió 1.234 votos. 

Solo votaron al Sr. Rezusta los católico-monárquicos de 
aquel país, én tanto que á su contrincante le votaron repu- 
‘blicanos y todos los escasos partidarios de la situacion. 


- D. RAMON SOMOZA Y SAAVEDRA, 


Diputado por Sarria. 





El Sr. Somoza nació en la ciudad de Lugo el 27 de Febrero 
de 1819 y es hijo segundo de una de las familias más ilustres 
y antiguas, con casa solar, del reino de Galicia. 

Entre las armas de su casa figura un brazo con una maza, 


y las rodea el lema: 
El Somoza con su maza 
con los moros se embeleña; 
muchos de ellos despedaza, 
las doncellas desempeña. e 


Siguió la carrera de leyes en las universidades de Salamanca ` 
y Santiago, recibiéndose de licenciado en dicha facultad el año 
de 1838 en la Audiencia de Valladolid. ; ; 

En 1836 emprendió la carrera de ingeniero militar en la 
Academia de Guadalajara y- tuvo ingreso de teniente en.el- 
` cuerpo en 1841, en el que sirvió hasta 1869, época en que pi- 
dió su retiro y le fué concedido, ascendiendo por rigorosa.es- 
cala á coronel en Mayo de 1864. 

A raiz del pronunciamiento de Setiembre de 1840 fué elegi- 
do diputado á Córtes por la provincia de Lugo y ejerció su 
«cargo en las legislaturas de 41 y 42 hasta que se disolvieron 
aquellas Córtes, y fué reelegido el 43 desempeñando el cargo 
de secretario. 
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Perteneció entonces á la fraccion progresista más avanzada, 
cuyo jefe era D. Joaquin María Lopez. 

Bien pronto su rectitud de intencion y amor á la verdad le 
hicieron comprender que el camino. emprendido no conducia 
al bien que deseaba, y.sin mirar su interés personal decidió re- 
ñir con todo su pasado y “separarse de la política, para lo cual 
solicitó su pase 4 has islas Filipinas.en 1849, y en efecto llegó 
á aquellas islas en Noviembre de dicho año y allí permaneció 
hasta 1864, en que regresó á la Península, sirviendo en sg 
cuerpo en varios destinos, desempeñando en comision como 
abogado las alcaldías de Ilocos Norte y La Laguna, y luego el 
gobierno militar y político de la provincia de Cebú. 

En llocos Norte contribuyó eficazmente á la conversion de 
una ranchería de infieles igorrotes, teniendo é instruyendo en 
su casa á los principales de dicha ranchería. Además consiguió 
que todos se baytizasen, formando con ellos un pueblo que 

. tomó el nombre de Solsona. 

En todas las provincias puso gran empeño en que se instro- 
yesen los indios en la doctrina cristiana , estableciendo hasta 
en el último.rincon escuelas de niños y niñas, y gastando en 
premios todos los años de su peculio cantidades no desprecia- 
bles, y empleando una gran paciencia para visitar las escuelas 
y examinar á los niños. 

En Manila, bajo la direccion del padre jesuita José Fernan- 
dez. Cuevas, contribuyó al establecimiento. de la sociedad de 
San Vicente de Paul y creacion de escuelas para los pobres. 

Regresó á la Península en 1864, siendo destinado á la Co- 
ruña de comandante de su arma en aquella plaza. En 1865 
figuró, en la provincia de Lugo, en la candidatura católica de 
oposicion cuando el reconocimiento del reino de Italia; candi- 
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datura que fué vencida por la de la union liberal con armas de 
mala ley. En 1867 figuró en la provincia como candidato 
de oposicion, y fué elegido diputado á Córtes, ejerciendo el 
cargo hasta la Revolucion de Setiembre «en la fraccion católi- 
ca, cuyo jefe era D. Cándido Nocedal , y permaneció siempre 
en su puesto durante aquella campaña. 

.En las últimas elecciones se presentó candidato tradiciona- 
lista (carlista) por el distrito de Sarria (en donde tiene su casa), 
de la provincia de Lugo. Tuvo yarios candidatos del gobierno 
en contra; pero al empezarse la eleccion se halló sin ninguno 
que le combatiese. El distrito tiene 9.400 electores; tomaron 
parte 6.729; le: votaron 6.724 y hubo siete papeletas en blanco. 

- No publicó manifiesto, pero circulo la carta adjunta: 


«Sarria F ebrero de 1871. 


»Muy señor mio y de mi especial-respeto: Obedeciendo áln-» 
dicacionés que para mí equivalen á preceptos, y postergando | 
al bien general mis particulares intereses, me he resuelto á 
ser candidato. para la. diputacion á Cortes en la presenté lucha 
electoral, cuya grande importancia y trascendencia no se . 
ocultan á la penetracion de Vd., que sabe gna mente lo que mi 
candidatura significa. 

»Soy católico ante todo, y como tal me precio del más puro | 
patriotismo. Si lanzo al palenque mi humilde nombre, es solo 
como una protesta contra los males que está sufriendo España, 
á la vez que contra todo lo que á la Iglesia ofende; y entre las 
injurias á la Iglesia, que agravio son tambien para nuestra 
querida pátria, una hay contra la cual protesto singularmente; 
el despojo consumado en Roma por el gobierno del desdichado 
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príncipe que es padre del que ahora ocupa el trono de San 
Fernando. | 

»Por.tanto, sefior, y én el supuesto de no presentarse en 
este distrito un candidato que mejor responda 4 nuestros co- 
munes deseos, no vacilo en suplicar á Vd. que se digne 
honrarme con sú voto y mover en igual sentido á todos aque-: 
llos á quienes alcance su-tan legítima influencia. - 

»De todas maneras, queda á las órdenes de Vd. este su afec 
tísimo S. S. y A. Q. B. S. M., Ramon SoM0zA Y SAAVEDRA.» : 

Sus adversarios publicaron la siguiente proclama con 
ánimo de producir su derrota: 


: ELECTORES DEL DISTRITO DE SARRIA. 
4 


«Próximas átener lugar las elecciones de diputados á Córtes, 
el clero, que en cuantas ocasiones se le presenta no perdona 
medio de mostrarse el’ primer enemigo del progreso humano y 

* del sosiego público, alza la cabeza en este distrito de un modo 
tan audaz é insolente, que nosotros, entusiastas defensores de 
los derechos del individuo, que no queremos se detenga un 
instante la marcha progresiva de las ideas, no podemos mé- 
nos de daros con este motivo la voz de alerta. 

»Electores: los partidarios deloscurantismo quieren emban- 
caros, diciéndoos que nuestra religion está en peligro, y que 

"para salvarla de un mal que no existe, pero que ellos for- 
jan para el logro de sus siniestros fines, es preciso que votels 
para diputado al ex-coronel de ingenieros D. Ramon Somo- 
za, partidario de su soñado rey y señor D. Cárlos, que entro- 

- nizado en nuestra patria, anularia la desamortizacion, volve- 
riamos á la época de los antiguos señoríos, tendriamos que pè 
gar diezmos, contribucion terrible, que permite á los euras 
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arrebatarnos lo mejor de nuestras cosechas, premio con que la 
Providencia recompensa nuestros sudores y afanes; y por úl- 
timo, para que de una plumada su despótico amo anulase por- 


completo los derechos del hombre, que nuestros padres han 


-conquistado con sus preciosás vigas á la tiranía de los reyes 


absolutos.- ? 

»¿Recordais los estragos que' ha ocasionado po” nosotros la 
guerra civil? 

»¿No veis todavía los humeantes escombros de Treilan, Bar- 
badelo y tantos otros pueblos que fi ueronincendiados por aque». 
llas hordas de salvajes? | 

»¿No hieren aun vuestros oidos los lamentos de tantas vic- 
timas sacrificadas á sus feroces instintos, de tantas infelices 
viudas, de tantos desamparados huérfanos? 

»Pues bien: tened presente queaquella lucha titánica de her- 
manos contra hermanos, que ha sido testigo de tanta cruéldad 
y tanta barbárie, se sostuvo por espacio de siete años, gracias , 
á los manejos ocultos del clero, que en aquel entonces des- 
prestigiaba nuestra religion, como pretende ahora, ponién- 
dola por divisa de sus atrocidades y fechorías. 

>Recordad qua en el trascurso da estos dos últimos años 
intentaron por tres veces reproducir aquellos horrores, y que 
hubo malos sacerdotes que predicaron desde el púlpito la des- 
obediencia á las leyes que la nacion se dió en uso de su so- 
beranía, y que tantos otros, abusando asímismo de la cátedra 
del Espíritu Santo, predican la rebelion y el exterminio. 

»Recordad, ciudadanos, recordad que no há mucho, ocultan-. 
do sus miras con el manto dela religion, que son los primeros 
como veis en desprestigiar, os obligaban á vosotros y á vues- 
tros tiernos hijos á firmar una exposicion, que no mereció 
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otra cosa que el desprecio de la Asamblea Constituyente 4 
quien iba dirigida, y el haber excitado la risa de las naciones 
civilizadas. 

»Electores: si vuestros li al de las máxi- 


mas de paz, mansedumbre y caridad evangélica de que de- 
bian daros ejemplo, invaden el terreno de la política para im- 


poneros su candidato; si de tales armas se sirven para fo- 
mentar ódios y rencores entre los que debemos querernos co 
mo hermanos, no les oigais; y tened siempre presente que 
nada pudiera perjudicarnos más que su predominio. La teo- 
cracia es un cáncer que ha corroido las sociedades y aniqui- 
lado sus primeros génios. 

»¿Quereis libertad hermanada con el órden? 

.»¿Quereis que haya quien mire y atienda nuestras necesida- 
des en el Congreso de diputados? 

»¿Quereis'que forme parte de aquella Asamblea un ciudadano 
de entre nosotros, que clame para que se nos rebajen los infi- 
nitos impuestos que nos abruman, entusiasta de nuestro bier- 
estar y amante de las libertades pátrias? 

»Desechad al carlista y votad todos, sin que falte uno solo, á 
nuestro compatriota y amigo D. Manuel Somoza de la Peña. 
— Varios electores.» 

El efecto que produjo esta ária coreada ya lo han viste 
nuestros lectores en el resultado de su eleccion. l 

El Sr. Somoza está condecorado con dos cruces de primera 
clase de San Fernando, por batirse contra los sublevados en 
Madrid en los años 47 y 48: tiene la encomienda de Cárlos M 
por sus trabajos en Filipinas, y algunas menciones honoríficas, 
y la cruz de San Hermenegildo por sus años de servicio. 

En Setiembre de 1869 pidió y obtuvo su retiro, en cuya si- 
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tuacion se encuentra, y sin percibir sueldo, aunque le corres- 
pondió el máximum de su clase, por no querer jurar la Cons- 
titucion del 69, sino con la salyedad de respetar las leyes di- 
- vinas y eclesiásticas, que le fué admitido estando en activo 
servicio, y no lo fué despues de retirarse, exigiéndosele que 
jurase sin salvedad alguna, 6 que de lo contrario no se le abo- 
nase su sueldo. Prefirió no jurar, y desde Enero del 71 no se 
le abona su sueldo. 

El Sr. Somoza no se habia ocupado -nunca enteramente en 
la cuestion de derecho de las dos ramas. Vaciló mucho por 
sentimientos de delicadeza, estudió cuanto se publicó en esta 
época, consultó mucho con directores espirituales, y conven- 

` cido del derecho y de que la única bandera católica era la de 
D. Cárlos,,se decidió á ofrecerle sus servicios, y fué personal- 
mente á presentárselos en La Jara, en donde se halló el dia 
del bautizo del príncipe D. Jaime. Desde entonces ha prestado 
algunos servicios á la causa en Galicia. j i 


D. FRANCISCO NAVARRO VILLOSLADA, 


Senador por Barcelona. 


Car 


_ No hay seguramente en España quien no conozca y estime 
el privilegiado talento de este ilustrado y distinguido escritor 
católico, que, en sus mocedades, cultivando la novela históri- 


ca, llegó á alcanzar ana envidiable fama, y que, andando el 


tiempo, como publicista, como incansable y elocuente defen- 
sor del catolicismo y como fundador y redactor de El Pensa- 
miento Español, ha llegado á conseguir una de las reputacio- 


nes más sólidas y más completas de cuantas hay en España. 


D. Francisco Navarro Villoslada nació en la ciudad de Vis 
. na, cabeza del principado del antiguo reino de Navarra, e 
dia 9 de Octubre de 1818. 

Sus padres, propietarios de la misma ciudad, viven aun, y 
esto constituye la felicidad más pura del Sr. Navarro Villos- 
lada. | 

Dotado de una imaginacion singular, revelando desde sus 
más tiernos años cualidades excepcionales, estudió gramática 
latina en Viana, filosofía y teología en la universidad de Sar- 
tiago de Galicia, y jutisprudeneia en la de Madrid. 

Jamás ha ejercido otra profesion que la de las letras. 


Redactor de la Gaceta en 1847, cesante- en Setiembre del 
mismo año á consecuencia del pronunciamiento progresista, — 
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redactor despues de El Español, de La España, de El Sema- 
nario y. El Siglo pintoresco, en todos estos periódicos publicó 
notables articulos, políticos unos, literarios en su mayor 
parte. ` E 

Al mismo tiempo dió á luz sus novelas Las dos hermanas, 
El Ante-Cristo, Doña Blanca de Navarra y Doña Urraca de | 
Castilla, 6 hizo representar en el teatro de la Cruz un drama 
en verso, titulado Echarse en brazos de Dios. 

Creció por momentos la reputacion literaria del Sr. Navar- 
ro Villoslada, y, segun la costumbre ya arraigada en aquel 
tiempd, los gobiernos no encontraron más medio de premiar- 
lő que hacerle secretario del gobierno de Alava, y despues 
“ oficial tercero, segundo y primero de la secretaría de Gober- 

nacion. | l l 

Por fortuna, en 1858 resolvió no volver á ser empleado del 
gobierno, y gracias á esta determinacion, heróica en nuestro 
pais, pero saludable y plausible, el Sr.. Navarro Villoslada se 
consagró á El Pensamiento Español, habiendo hecho de él 
uno de los periódicos: más notables, no solo de España, sino 
de Europa. . | ni 

Fué diputado tres veces, siempre por la provincia de Na- 
varra, y cuando la eleccion era por distritos, representó el de . 
Estela, 4,que pertenecia la ciudad en donde habia nacido. 

Aunque terció varias veces en los debates, nunca se mezcló 
en las lides ardientes de la política. 

Educado en medio de una familia sumamente cristiana y 
piadosa, aunque liberal, tanto él como su familia han ido 
comprendiendo que lós principios liberales se oponian al ca- 
tolicismo, y de aquí que haya ido pasando desde el liberalis- 
mo moderado hasta el carlismo, teniendo el gusto de ser se- | 
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guido en esta marcha nátural y lógica por todos los individuos 
de su familia. . « ý 


Así, pues, su educacion cristiana le ha llevado jtuna | 


te al partido cárlista, y una vez en él, el mayor servicio que 
le ha prestado es el haber defendido la bandera de la legitimi- 
dad despues de la Revolucion. de Setiembre en E! Pensamiento 
Español, que era á la sazon periódico católico, no político, y 


el de más numerosas suscriciones de los de su género que se 


publicaban en España. 
En 1869, con motivo de los escritos que aparecieron en su 
periódico combatiendo la incautacion de los bienes de Ms igle- 


sias, decretada por Ruiz Zorrilla, fué preso, salió absuelto" y 


` emigró á Francia. 
Desde Setiembre del mismo año hasta fines de Enero de 1870 
fué único secretario general del señor duque de Madrid. 


Durante este tiempo se arregló la cuestion de Cabrera, y | 


este general tuvo la direccion exclusiva de los negocios mili- 
tares de Lóndres. | | 

El Sr. Navarro Villoslada acompañó á D. Cárlos y á doña 
Margarita en su viaje por Alemania, desde el 9 de Diciembre 
de 1869 hasta fines de Enero de 1870. — 

El 25. de este mes, acompañando al duque de Madrid en 
- "Viena, resbaló en una calle y se fracturó una pierna, 

Cinco meses estuvo enfermo en el palacio del duque de Mó- 
dena, y á causa de su enfermedad se vió alt á dejar la 
secretaría que desempeñaba. 

Jamás recibió sueldo ni la menor subvención por el perió- 
dico, y con su talento y sus prendas personales ha merecido 
las mayores consideraciones 4 los duques de Módena, á los con- 
_ des de Chambord, que le honraron con frecuentes visitas du- 
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rante su enfermedad, al infante D. Alfonso y á otros princi- 
pes como el gran duque de Toscana, ete., etc. 

Para hacer una verdadera biografía del Sr. Navarro Villos- 
lada necesitariamos mucho espacio, porque log verdaderos y 
principales rasgos de su vida están en sus nofabilisimos escri- 
tos, y seria necesario que les examinásemos é hiciésemos re- 
saltar sus numerosas particularidades, operacion por demás 
extensa. 

En la imposibilidad de hacer este trabajo, que constituiria 
el verdadero retrato del Sr. Villoslada, nos limitaremos á re- 
cordar que, durante el bienio, fué uno de los más asiduos 
redactores «de El Padre Cobos; que más tarde fué uno de los 
«fundadores propietarios de El Pensamiento Español, del cual 
es en el dia propietario único, y que enfre las obras verdade- 
ramente notables que ha dado á luz deben ser leidas con ma- 
yor atencion las tituladas Los textos vivos, La Inquisicion en 
sus relaciones can la sociedad española y las novelas que 
hemos nombrado antes, hijas de un ingénio feliz y escritas 
con toda la galanura “del más puro idioma castellano. 

Tiene además inéditas tres novelas, que se titulan: La niña 
de la azucena, Amagoya, 6 el alzamiento de los vascos y los 
cuadrilleros de la Santa Hermandad. 

Elegido senador por Barcelona, no debió apoyo alguno á la ' 
coalicion, ni lo hubiera admitido, porque se opuso á ella des- 
de el primer momento en su periódico. 

En la sesion del 3 de Junio de este año pronunció su pri- 
mer discurso político, y en él trazó con elocuencia la situacion 
de los pueblos, conducidos por el liberalismo á la destruccion 
y la ruina. e 

El Sr. Navarro Villoslada es seguramente uno de los hom- 
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bres más importantes y más considerables del partido legi- 
timista. i 
Por lo mismo, quizá no le faltan enemigos; pero cualquie- 
ra que sea la suerte que alcance el partido en donde milite, su 
influencia no podrá ménos de pesar siempre en los destinos 
del mismo. à 


AA A aaa aa a E axe 


D. NARCISO MARÍA CASTELLVÍ Y DE VILLALONGA. 


Diputado por Vendrell. 
mee 





- El Sr. Castellví, que nació en Tarragona el 28 de Julio — 


de 1831, pertenece á una ilustre y distinguida familia estable- 
cida en la villa de Mont-Blanch en 1537,-y cuyo jefe era Gas- 
par Magin de Castellví, á su vez de la familia Castellví del 
Maricort, por sucesion de Berenguer de Castell vi, señor de di- 
cho lugar y término. 


El actual diputado por Vendrell estudió la carrera de juris- | 


prudencia y obtuyo el título de licenciado en ella el año 1854, 


pero no ejerció la “abogacía, viviendo consagrado :al cuidado ` 


de sus intereses y á la defensa de las ideas políticas que ha he- 
redado de su familia y que con tanto brio y entusiasmo sus- 
tenta. 


10 de Mayo de 1869, fué conducido á Barcelona; allí estuvo 
incomunicado, y despues se le trasladó primero al ex-con- 


vento de Monte Sion, despues á la Ciudadela, y por último al 


castillo de Montjuich. 
En 20 de Agosto del mismo año fué puesto en libertad. 
Conocidas sus ideas políticas, su carácter independiente y 
las brillantes cualidades que le adornan, fué presentado candi- 
dato por el distrito de Vendrell y sin apoyo de la coalicion ob- 


Pero en Tarragona, por supuesta conspiracion carlista en : 


ey 
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tavó unos 2.100 votos, dejando en unos 1.000 al candidato 
ministerial y en unos 700 al republicano. 

No publicó manifiesto alguno, por ser muy conocido en 
el país y no creer necesario hacer una nueva profesion de fó. 
La noble franqueza de su carácter, la expresion afable de su 
fisonomía le han granjeado el aprecio de sus compañeros en 
| las Córtes, y ha sido uno de los que han contribuido á pre- 
sentar al país en el Congreso el grupo de diputados jóvenes, 
elegantes, simpáticos, amantes de la verdadera civilizacion, 
que no sospechaban hallar enfrente los liberales cuando su- 
pieron que el partido legitimista traia más de cincuenta di- 
putados. | 


D. MANUEL SUREDA Y DE BOJADORJ, 


Diputado por el primer distrito de Palma de Mallorca. 


En una de las primeras sesiones de esta legislatura, y en 
los bancos de la minoría tradicionalista, preguntaba el ancia- 
no general Vall á uno de los diputados mallorquines: 

—¿Es Vd. de Mallorca? 

—Si señor. 

—¿Conoce Vd. á Sureda... á Manuel Sureda? . 

—Mucho, respondió aquel. | 

—;Luego vive? repuso Vall. Como hace treinta años que 
nada he sabido de él, no tiene nada de extraño que pre- 
gunte. 
El diputado á quien interrogó Vall se volvió y dijo á su 
compañero de la izquierda: 

—Manuel, el general Vall. 

Y dirigiéndose al general: 

—Sr. D. Matías, D. Manuel Sureda. 

— ¡Hijo mio, hijo mio! exclamó Vall abrazando 4 su anti- 
guo ayudante. E : 

Y la emocion y las lágrimas embarazaron por largo rato 
aquella voz tan varonil como simpática. 

Desde el campo de batalla de Rialp, del que con el parte de 
la alcanzada victoria se habia separado el ayudante Sureda de 


su bizarro jefe, ni uno ni otro se habian vuelto á ver. 
B. 30 
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D. Manuel Sureda y de Bojadorj, tercer hijo de los marque- 
sés de Vivot, familia de las más principales y ricas de Mallor- 
ca, nació en Palma el 6 de Febrero de 1820. 

Hizo sus primeros estudios en el Seminario de Nobles de 
` esta córte. 

Alférez supernumerario de granaderos de la Guardia Real, 
renunció en 1835 á incorporarse á su regimiento, marchando 
secretamente con su hermano D. José, que gozaba de igual 
graduacion, á Francia, desde donde, venciendo la suspicacia 
de la policía de Luis Felipe, penetró en Cataluña, presentán- 

dose en Solsona al general Urbistondo, quien le nombró su 
ayudante. ° 

Al marchar este general al ejército del Norte, quedó Sure- 
da á las órdenes del brigadier D. Matías del Vall. 

Ganada por el arrojo de este la accion de Rialp, Sureda fué 
el encargado de llevar el parte de la guerra al general Urbis- 
tondo, que estaba en la frontera, y cediendo,¿Sureda 4 sus de- 
seos, de nuevo se unió á él. | 

Detenido y encarcelado en Bayona al intentar penetrar en 
las provincias vascas, fué trasladado á las prisiones de Pau, y 
por fin internado á Cahorj. | 

Pocos meses despues, protegido por los legitimistas franos- 
ses, traspasó la frontera y voló al lado de Urbistondo, que e- 
taba en Tolosa de Guipúzcoa. 

Encargado Maroto del mando de aquel ejército, ino pulsado 
Sureda por tristes presentimientos (que por desgracia se ret- 
lizaron), solicitó pasar á Berlin de encargado diplomático, y 
al irse á reunir con el marqués de Monasterio en aquella cér- 
te, la traicion de Vergara le detuvo. en Paris; á las órdenes 
del Sr. Ramirez de la Piscina pasó á Roma, y despues á Tu- 
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rin á las del conde de Orgaz, dias de D. Cárlos en 
aquellas córtes. 
- Fijóse posteriormente en Génova hasta 1850, en que, auto- 
rizado por el señor conde de Molina para ir á asistir á su an- 
ciana madre, regresó á su patria. 

Desde entonces, sin desmentir ni vn momento sus arrai- 
gados principios, sin flaquear en sus nobles compromisos, ha 
seguido fija la vista en los acontecimientos, con la inquebran- 
table esperanza del triunfo de la causa verdaderamente na- 
cional. Cuando el cólera en 1865 invadió la ciudad de Palma, 
D.Manuel Sureda, amaestrado en la escuela de los nobles sa- 
crificios, despreciando las seguridades con que su privilegiada 
posicion social le brindaba, voló al centro de la contagiada ca- 
pital, organizó y se puso al frente de uno de los hospitales, y 
con cristiana abnegacion, con un desprendimiento y una cafi- 
dad sin límites, su persona y sus caudales fueron el patrimo- 
nio de los enfermgs y de los desvalidos. 

Modesto cuanto generoso, no quiso aceptar la gran cruz de 
Beneficencia con que el gobierno trató de premiar tantos ser- 
vicios, creyéndose tanto más enaltecido cuanto más apartado 
- se mostrase de las distinciones oficiales. 

` Víctima en 1859 de calumniosas delaciones, vióse ahii 
riamente encarcelado en el castillo de Bellver, como presunto 
jefe de una soñada conspiracion carlista. ` | 

Cuatro meses de amargos sinsabores fueron templados por 
las espontáneas manifestaciones con que todas las clases de la 
sociedad balear le distinguieron. 

¡Unánimes protesta de tropelías sin ejemplo! ¡Significativo 
tributo á la creencia política, á las briljantes dotes RE 
. del inocente cuanto simpático cautivo! 


0 
o 
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Negocios de familia le detuvieron en Barcelona, cuando eì 
primer distrito de Palma le propuso por candidato, y la mi- 
noría tradicionalista ha tenido en el Sr. Sureda una de las más 
dignas representaciones. - | 
Obtuvo 3.752 votos, y sus contrincantes, el republicano, 
3.165, y el ministerial, 426. , 


EL OBISPO DE: CUENCA, 


Senador por Guipúzcoa. 





La presentacion para la silla episcopal de Guenca del ca- 
nónigo lectoral de la santa iglesia metropolitana de Valen- 
cia, doctor D. Miguel Payá y Rico, fué saludada con verdadero 
júbilo por todo el clero español. | 7 

Habíase distinguido por su preclaro- talento, por su vastí- 
sima ilustracion, por las virtudes evangélicas que le adorna- 
ban, y al.ser elegido para el gobierno de la diócesis encontra- 
ron estas nobles prendas ancho campo donde lograr el más sa- 
zonado fruto. 

El señor obispo de Cuenca es una de hi glorias del episcopa- 
do español. En sus pastorales, en sus sermones, en las recien- 
tes é inolvidables deliberaciones del Concilio ecuménico, en los 
debates político-religiosos que han tenido lagar en el Senado, 
ha demostrado ¿videntemente que es uno de los más elocuen- 
tes oradores, ung de los más firmes apoyos del catolicismo y 
una de las columnas más firmísimas, en los tiempos presen- 
tes, de la Iglesia católica, apostólica, romana. 

El ilustre prelado nació en la villa de Benejama, provincia 
de Alicante, el 20 de Diciembre de 1811. 

Su familia es de las más antiguas de Biar, y sus antepasados, 
. acaso los fundadores de Benejama, de usos y costumbres pa- 
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triarcales, fueron siempre los padres de los pobres. D. Miguel 
Payá llevó á cabo la reedificacion de la Iglesia de Benejama, 
durante el tiempo que regentó aquella parroquia, valiéndose 
de su celo y actividad y del concurso de los fieles, que se pres- 
taban gustosísimos 4 ello. Hoy es una de las iglesias ménos 
necesitadas por la religiosidad de aquellos habitantes, fruto de 
lo sembrado por el señor obispo de Cuenca. 
Volviendo á reanudar el hilo de nuestra narracion, diremos. 
que estudió la filosofía en la universidad de Valencia: en 1836 
terminó la filosofía y teología, habiendo probado además la 
asignatura de instituciones canónicas, con las ‘que, segun el 
plan de estudios entonces vigente, quedó habilitado para re- 
cibir los grados menores y mayores en derecho eclesiástico. — 
Siendo notable su aplicacion, probó tambien las asignatu- | 
ras de matemáticas, astronomía, hebreo.y griego. : 
Durante el primer año de filosofia defendió conclusiones 
públicas de lógica con particular lucimiento, y concluido d 
tercero, recibió el grado de bachiller en dicha facultad nemi- 
- ne discrepante y con todos los honores de la escuela, habien- | 
do hecho antes oposicion al premio. 
Posteriormente probó los ejercicios oportunos y recibió los | 
grados de bachiller y doctor de premio en la facultad de teo- 
logía. Recibió tambien los de licenciado y doctor en la facul- 
tad de letras. i ) 
En los dos cursos de 1880 á 32, hallándose cerradas las 
universidades, desempeñó como bachiller una academia pri- 
vada de física, matemáticas, metafísica y hética, y desde en- 
tonces hasta el 35 fué sustituto dél catedrático de los curso 
primero, segundo y tercero de filosofía. 
Más tarde explicó las cátedras de metafísica, hética, litera- 
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tura é historia, lógica, gramática general, matemáticas ele-. 
mentales y astronomía. o 

Ordenado de sacerdote á título de patrimonio en 1836, se 
dedicó con asiduidad y celo 4 la administracion del sacramen- 
to de la penitencia, y en Marzo de 1841 fué nombrado regen- 
te de la parroquial iglesia de Benejama, y más tarde ecónomo 
de la misma hasta el año 1844, en que fué á Valencia para 
` servir un beneficio de los fundados en la santa iglesia cate- 
dral de dicha ciudad. 

En Octubre de 1845 se le encargó por el gobernador de la 
diócesis! entonces sede vacante, la cátedra de prolegómeno de 
sagrada escritura del Seminario conciliar de Valencia, y en 
Setiembre de 1846 la de historia eclesiástica general y par- 
ticular de España, y exámen de la influencia del cristianismo 
en la sociedad civil, las cuales desempeñó gratuitamente y con 
tal exactitud y celo, que mereció las más expresivas gracias 
del referido gobernador y el titulo de secretario de la direc- 
cion de los estudios públicos del mismo Seminario. 

El arzobispo D. Pablo García Abella le confirmó en este 
cargo, y en consideraciones las noticias satisfactorias que 
tenia de su instruccion, celo y demás prendas, le encargó su- 
- cesivamente el desempeño de la cátedra de oratoria sagrada y 
de lógica moral. En Enero de 1848 fué nombrado capellan 
mayor da la real cofradía de Nuestra Señora del Milagro. 

Por este tiempo dió tambien á conocer sus distinguidas cua- 
lidades de escritor en la direccion del periódico diario Et Evo 
de la Religion, que vió la luz en Valencia. | 

Durante la Cuaresma de 1866 predicó en la real capilla; 
catro años antes hizo oposicion á las canongias lectoral y ma- 
gistral de la iglesia metropolitana de Valencia. | 
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` Al fin obtuvo la canongía lectoral, y tanto se distinguió en ' 
ella, que, como hemos dicho, fué presentado para el obispado 
de Cuenca en 5 de Marzo de 1858, preconizado en Roma en 
25 de Junio y consagrado en la catedral de Valencia en 12 de 
Setiembre del mismo año. Tomó posesion de su silla episc- 


- ; pal en 6 de Octubre siguiente, y verificó su entrada en Cum- 


ca en 12 del propio mes.. 

Tales son los rasgos más principales de la aprovechada y 
virtuosisima vida del Excmo. Sr. D. Miguel Payá y Rico, 
gloria, como hemos dicho antes, del episcopado paro, y s% 
nador carlista por i tia en consideracion á sus? relevan- 
tes prendas. 

Al terminar este bosquejo recibimos nuevos y preciosos da- 
tos en una carta de una persona autorizada, y en la misma for- 
ma en que nos escribe reproducimos algunos párrafos, porque 
completan el retrato. 

Para una biografía del señor obispo de Cuenca algo dete- 
llada, se necesitarian algunos tomos, porque se cree difícil que 
haya, no solo quien le iguale, sino ni quien le imite en su vir- 
tud, en ciencia, en celo, en abnegacion, ni en cuantas virti- 
des pueda Dios conceder al hombre. Se necesita tratarle a 
“cerca, y cuanto más se le trata más se le admira, más se k 
quiere y más se le respeta. En él nada hay pequeño; todo *s 
grande, muy grande, admirablemente grande; y gu afar es 
vivir humilde y desconocido, contentándose con ser el primer 
cura (expresion suya). 

Dos veces se le ofreció el obispado de Barcelona en otra 
época, y jamás ha querido salir de su modesto rincon de 
Cuenca. | 

Amante siempre de la verdad, del ribs jamás lo ha re 
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conocido en quien no lo tenia, por más que haya respetado los 
hechos por el bien de la paz. 

Cuando las elecciones se le presentaron algunos legitimis- 
tas en Cuenca, y le dijeron: . 

«Señor; se trata de nuestra santa religion; necesitamos , 
vuestro nombre para llevarlo á las urnas. » . 

«Tomadlo; id en buen hora, y Dios os ilumine;» contestó. 

En la provincia de Cuenca no salió, gracias á los ardides de 

los liberales. + 

- El señor obispo es ante todo obispo (como dijo en el Sena- 
do), y jamás se ha mezclado en esa política ardiente ‘de los 
. partidos. Ha llorado como buen español los males de su pa- 
tria, y si alguien le ha pedido consejo, se lo ha dado con la 
señcillez y caridad que le caracterizan diciendo la verdad. 

Sa vida pública y privada no encuentro con quién compa- 
rarla, como no sea con la de San Francisco de Sales y la de 
San Alfonso de Ligori, que son los modelos para todo. Su pre- 
dicacion constante, su confesonario contínuo, sus audiencias, 
y todo cuanto hay, pues todo el trabajo de su obispado pasa 
_ por sus manos. Así dice él, «que no recuerda haber perdido : 
cinco minutos de tiempo en toda su vida,» y se le cree sin di- 
“ ficultad. | 3 

Se levanta 4 Jas cinco en el invierno y 4 las cuatro y me- 
dia en el verano; no duerme siesta; apenas sale una 6 dos ve- 
ces en todo el año á paseo, y solo así tiene tiempo para todo. 
Con sus familiares es un amigo, un padre, un hermano, que 
goza ó padece con ellos, y su corazon bondadoso no consiente 
que nadie esté triste á su lado. 

Su carácter es dulce, festivo, y siempre está contento, -por- 


que en todo cuanto sucede ve e siempre la mano de Dios, y nun- 
B. 34 . 
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ca achaca lo adverso á la malicia de los hombres, sino que st : 
caridad le hace encontrar disculpa hasta en los delincuentes. 
A su audiencia tienen entrada hasta los más andrajosos, y tedo — 
el mundo sale contento: verdad es que cuanto más desvalido, — 
más apoyo encuentra en S. E. 

En el invierno de 1866 pudo apercibirse de que tal vez poe 
necesidad se podian extraviar las jóvenes que no encontraban | 
donde servir, y estableció un Asilo de huérfanas y desampa- 
radas, bajo la proteccion de María Santísima y el glorioso San _ | 
Julian, padre de los pobres, con el objeto de que se recogieran 
allí ínterin encontraban donde servir. Algunas salieron par 
el cláustro; otras han seguido el curso ordinario de la vida. 
El establecimiento tenia al frente cuatro señoras de acrisolada 
virtud, que hacian de directoras. Algunas de las acogidas son 
hoy maestras de niñas. Este Asilo tuvo que cerrarse el 24 de 
Mayo de 1869. — 

Tambien en 1867 reorganizó la ya extinguida Sociedad de 
Amigos del País, de Cuenca, y en Marzo de 1868, viendo que 
habia muchos pobres y mucha miseria, hizo brotar de la de 
Amigos del País la caritativa Asociacion ¿le beneficencia do- 
miciliaria, á la que dió su coche, que costó 18.000 rs., un 
mula, arneses y: cuanto tuvo á mano, á más de 30 6 40.000 
reales. Baste decir que en la beneficencia domiciliaria se gat 
taban 10, 12 y 14.000 rs. en los primeros meses, hasta que 
entrando Julio del 68, los braceros pudieron buscar jornales 
en otros puntos. Pero llegó lá Revolucion, y la Sociedad de 
Amigos del País no volvió á reunirse: muchos de los sócios 
eran empleados y tuvieron que salir de Cuenca; otros, eclesise . 
ticos, se vieron obligados á arrinconarse on sus casas, y otros, 
independientes en sus fortunas, no lo eran en la pasion política. 
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La beñéficencia domiciliaria aah sigue, si bien en pequeña 
-escala, favoreciendo algunas familias necesitadas y coneretán- 
dose ála caridad privada; pero sostenida principalmente por 
el señor obispo, quien además tiene otras muchas pensiones y- 
Hmosnas secretas. Todo su afan consiste en tener para dar. 

- En su dia se podrá decir que ha sido digno sucesor de San 
Julian y que ha pasado haciendo bien. Aquí se le da general- 
mente el nombre de «Padre» á secas, pero que dice bastante. 

` Tambien estableció la Asociacion de San Vicente de Paul 
entre las señoras, que. duró hasta el decreto de suspension é 
incautacion. 

En 1845 escribió en el periódico diario El Eco de la Reh- 
gign, que se publicaba en Valencia. 

Su gran talento lo ha demostrado en el Vaticano, en dois | 
de setenta y cinco padres retiraron la palabra, entre ellos mon- 
señor Dupanloup y monseñor Strosmayer: el discurso lo pro- 
nunció casi de improviso y sin más que algunas notas que ha- 
bia tomado, extrañando el que los demás admiraran lo que ha- 
bia dicho, porque le parecia muy sencillo y natural. Obligado 
por los demás padres amigos, mandó sacar el discurso de la 
secretaría del Concilio, cosa que por su voluntad no hubiera 
hecho por creerlo de ninguna importancia. ¡Lástima que por 
su excesiva modestia no lo dé á la prensa! 

Jamás ha pretendido cosa alguna; todo se lo ha ganado 
por sí, y siempre ha carecido de recomendaciones, porque dice 
que humillan, atan y prueban necesidad, y él es tan amante 
de la libertad como enemigo del liberalismo. j 

Muchos rasges particulares pudiera decir, pero tengo que 
_ callarlos por no ofender su modestia. Su vida puede compen- 
` diiarse en estas breves frases. «Un celo ardiente por la giga, 
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de Dios, y un celo infatigable por la salvacion de las almas y 
el bienestar de todos. » 

El que tan bien retrata al señor obispo hace á sí mismo su 
retrato, y solo por no ofender su modestia hacemos el benefi- 
cio de no nombrarle. Reciba, sin embargo, el homenaje de 
nuestra gratitud por los preciosos datos que nos ha comuni- 
cado. ` | 


EL MARQUES DE VALDE -ESPINA, 


- Senador por Vizcaya. 





D. Juan Nepomuceno de Orbe y Manara, marqués de Valde — 
Espina, y una de las figuras más importantes del partido legi- 
“timista, nació en Erona; señorío de Vizcaya, el 3 de Mayo 
de 1818. 

Su familia es originaria de la antigua casa de Orbe, situada 
en el valle de Anguiora, june coon 0 de Elgueta, en Gui- 
púzcoa. 

_ El actual senador hizo los estudios de latin, humanidades y 
filosofía con los'PP. Jesuitas, en Loyola y Pasaje. 

La guerra civil le sorprendió en el momento en que com- 
pletaba su educacion. literaria, y siguiendo en la guerra civil á 
‘su padre, uno de los más valerosos adalides de la legitimidad, 
tomó parte en muchas acciones, y al fin emigró con su fami- 
lia á Francia, completando allí sus estudios con profesores 
particulares, razon por la cual no recibió grádos académicos. 

Permaneció en Francia emigrado hasta el año de 1847, 
manteniéndose fiel á la causa de D. Cárlos, sin tomar partici- 
pacion alguna en la vida pública durante el reinado de doña 
Isabel. 

En atencion á la importancia de su familia y á la reputacion 
«que habia adquirido durante la guerra,.fué buscado en repeti- 
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das ocasiones, é invitado 4 que se revalidara, llegando hasta & 
ofrecétsele la dignidad de senador; pero no quiso aceptar en 
ningun tiempo ni por ningun concepto nada de los gobiernos. 
existentes. | 

No tiene, pues, más condecoraciones que la gran cruz de 
San Gregorio Magno, debida 4 Su Santidad,. y la de San Fer- 
nando, ganada en la guerra civil. . | 

Su vida ha sido un acto público, contínuo y sin interrupcion 
alguna, de adhesion á las personas de D. Carlos V, Cárlos VI 
y Cárlos VII, y á la política que representa la legitimidad. 

El partido en cuyas filas forma reconoce en el actual mar- 
qués de Valde Espina un digno heredero de la lealtad, del va- _ 
lor, del talento y la pericia de su digno padre. | 

Viajando hace algunos años por Francia, despues de haber 
pasado el tren por un túnel, notó que se habia quedado com- 
pletamente sordo. 

Cuantos esfuerzos ha hecho la ciencia desde entonces para 
devolverle un órgano tan importante, han sido inútiles. 

A pesar de todo, suple á esta «falta la superior inteligencia 
del ilustre caudillo, y no será seguramente un obstáculo á que 
pueda añadir nuevos laureles á hac que conquistó en tiempos 

- mejores. 

-— «Enlas Juntas generales de Guipúzcoa celebradas en Mon- 

dragon el año 1853, si no estamos mal informados, fué pro- 

puesto por el Ayuntamiento para diputado general en ejerci- 

cio; pero se. opuso 4 esta eleccion el capitan general de las 
provincias Vascongadas, telegrafió al gobierno, y desde Vito- 

ria bajó la tropa con el mismo capitan general, logrando con ' 
este aparato de fuerza que desistiesen de su propósito el Ayun- 

tamiento y la Junta. . E 
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El gobierno que regia á la sazon los destinos del país era 


moderado. 

El marqués de Valde Espina lleva un nombre glorioso, y en 
atencion á él y á sus méritos personales, el señorío de Vizcaya 
le ha elegido para que le represente.en el Senado. 

Breve fué su permanencia en Madrid, por no ser nada gra- 


‘to dsu carácter, franco y leal, las costumbres parlamentarias 


y la vida de la córte. 


€ 


D. JOAQUIN MARÍA DE SULLA, 


Diputado por Tremp (Lérida). 








Hé aquí quizás el decano de los diputados legitimistas. 
El Sr. Sullá nacio el 31 de Marzo del año 1800 en la vee ! 
de Tremp. 
Segun los documentos que se conservan en su archivo, des- ' 
pues de los saqueos que sufrió su casa, así en la guerra de Ga- 
taluña, durante el reinado de Felipe IV, como en la de la Inde- 
pendencia de 1808, la familia del Sr. Sullá era ya noble en el 
siglo xv; y en el año de 1574, D. Francisco de Sullá, de quien 
desciende el actual diputado, fué armado caballero en las Cór- 
tes de Monzon por Felipa II y regente del reino por ausencia 
de España de Cárlos V, expresándose en el privilegio 6 titulo , 
que fueron nobles sus antecesores y señores del pueblo de Ga- 
peira, á cuyo señorío se añadió 81 de Meull, propio de la casa 
de Gassol, por el enlace de doña Francisca de Gassol con el 
quinto abuelo del Sr. Sullá. 

En 1825 obtuvo el título de abogado, despues de haber he- 
cho los estudios que prescribian los reglamentos de aquella épo 
ca, y cursó dignamente esta profesion hasta el año 1831. 

Colocado en una posicion independiente por la fortuna que — 
heredó, y no habiendo tenido más aspiracion que conservar el 
buen nombre y prestigio que de tiempo inmemorial disfruta 
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su familia en el país, únicamente ha procurado que su conduc- 
ta manifieste los sentimientos católicos y monárquicos que le 
infandieran los principios religiosos y políticos en que fué edu- 
cado y que constituyen la base del partido legitimista. ’ 

Su proverbial honradez y su buen talento, han granjeado 
al Sr. Sullá el aprecio de sus conciudadanos, habiendo des- 
empeñado por su’eleccion, en diferentes ocasiones, los cargos 
de alcalde y de juez de paz. 

Nada más léjos de su ánimo al verificarse las últimas elec- 
ciones que el deseo de ser diputado. Se vió, pues, sorprendi- 
do al saber que le designaban para este cargo, y sin hacer ges- 
tion alguna, debiendo el triunfo á la espontánea decision de 
sus correligionarios, fué elegido por 3.552 votos. Su contrin- 
cante tuvo 2.941. 

Como no habia pensado en presentarse candidato pare di- 
putado, no dirigió manifiesto alguno 4 los electores; por el 
contrario, estos fueron los que se le dirigieron, pidiéndole que 
aceptase el acta, y la admitió como un sacrificio, atendida su 


ancianidad. dl 
El Sr. Sullá ha venido á Madrid y ha pornangridy en la cór- 
te algun tiempo. 


Si hubiera llegado á la apertura de las Córtes bis sido 
presidente de edad. 





D. LUIS ECHEVARRÍA Y PERALTA, 


` Diputado por Aoiz (Navarra). 





La campaña parlamentaria que ha sostenido este jóven dipu- 
tado ha fijado en él la atencion de amigos y adversarios. 
` En otra. publicacion hemos ofrecido su bosqueje moral. 
_ Nada podriamos quitar ni añadir al boceto 4 que’ aludimos, 
y por lo tanto creemos oportuno reproducirlo aquí. 

«Figuraos un jóven de veintiseis á veintiocho años, alto, 
bien formado, esbelto, de facciones finas, de blanco cútis, de 
cabello rubio... 
- » M8 parece que os va gustando la pintura: pnes es un fid 
retrato. e 

»Pero aun no he concluido: si le veis en la calle, en el pr- 
seo, en algun salon, os parecerá que falta movilidad á aque 
llas facciones, que aquel cuerpo no tiene la desenvoltura que 
debia tener, que bajo aquel conjunto de líneas atrevidas hay 
una timidez inconcebible. + 

»Acaso notareis si os fijais más, en sus ojos azules algo que 
revela cierta malicia; en la ieee de sus labios algo 
que indica cierto desden. 

»Dificil es penetrar desde luego en aquella fisonomía, q% 
parece no agitarse más.que para señalar flacos humanos, ó Pi: 
ra contemplar impasible la comedia de la vida. 
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»Las apariencias engañan. 

»Debajo de esta capa que recuerda á Maquiavelo, se oculta 
un corazon bueno y sano, un corazon que desea ser expansi- 
‘VO, pero que no busca expansion, porque la teme. 

»Lo primero que se nota en su rostro es la indiferencia. 

»Buscando más, se halla una curiosidad previsora. 

>Un poco ings allá se descubre una serenidad que le permi~ 
te aquilatar las emociones antes de darles entrada en su co- | 
razon. 

»Por último, despues de andar este camino difícil, se en~ 
cuentra una sinceridad que consuela de los trabajos que se han 
pasado para llegar á ella. 

»Edueado en la más severa rectitud, ha pensado más que 
ha sentido; ha andado por el mundo sacrificando el entusias- 
mo de las bellezas que se ofrecian á sus ojos al cuidado de evi- 
tar los escollos en que pedian chocar sus piés. 

»La severidad en las ideas, en las costumbres, en todo, ha 
acentuado algo su rostro, que más parece de la Grecia de Só- ` 
‘focles y Eurípides que de la España de Caltañazor y Arde- 
rius. 0) | 

»Ha nacido en Navarra, y no puede negar que ha visto la 
luz en este país viril, morigerado, sério y leal. 

»Cursó leyes, y desde muy temprano buscó en las lides pe- 
riodísticas campo para defender las ideas que habian ido á 

“buscarle en la cuna, y le habian acompañado en la infancia y 
en la juventud. . 

»El Pensamiento Español publicó sus escritos, y conside~ — 
rando la política contemporánea con el criterio del catolicis- 
mo, ensayó su pluma en censurar las aberraciones y las iniqui- 
dades del liberalismo. 
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»Extrafio era no verle en las tribunas del Congreso 6 del , 
Senado. 

»Desde allí, silencioso, estudiando la comedia que vela, cor 
venciéndose más y más de las fatales consecuencias del parle 
mentarismo, se hacia poco á poco, acaso sin ii hombn 
de Parlamento. 

»Elegido diputado por el distrito de Aoiz, en Navarra, ha t 
nido ocasion de terciar en algunos debates, y amigos y adve 
sarios declaran que su serenidad, su aplomo, el dominio qu 
ejerce sobre su palabra, lo intencionado de su dialéctica yd 
conocimiento que tiene del terreno que pisa, de los recurs 
: oratorios, de las habilidades parlamentarias, han puesto tl 
sus manos armas iguales para combatir contra los más conse 
mados oradores de las Asambleas políticas. 

» Y en efecto, dice todo lo que quiere decir, pone el. dedo el 
la llaga; espera tranquilo los golpes de los más diestros a 
versarios; los pára con una maestría que, en vez de ofende, 
agrada, y despues de una tempestad aparece su rostro serei 
y apacible. 

»Enemigo del ia quemarácon gusto los lat 
reles adquiridos por sus dotes parlamentarias, y será siempt 
uno de los más distinguidos campeones de la causa de la legt 
timidad. 

»Quizás el dia del triunfo, deponiendo las armas que sel 
creado con su carácter para defenderse, se convertirá su pr 
vision en confianza, su recelo en expansion. » 

Completemos este retrato con noticias verdaderamente ho 
gráficas. 

D. Luis Echevarría y Peralta nació en Burdeos el dia 6 4 
Setiembre de 1841. 
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Hermanó de D. Manuel Echevarria, senador por Castellon, 
de.quien ya hemos hablado, poco tenemos que añadir respecta 
de su orígen. 

Su padre, D. Juan Romualdo, fué depositario de la Real 
Junta de Estella, y despues de la diputacion del reino- de Na- 
varra. | 

Hecho el convenio de Vergara, emigró este honrado y dig- 
no funcionario, fijando su residencia en Burdeps. 

A la sazon tenia nueve hijos, y en la ciudad francesa nacie- - 
ron dos más, siendo D. Luis el menor de todos. 

Los once hermanos viven en la actualidad. 

Habiendo fallecido el padre del jóven diputado por efecto de 
los disgustos que le proporcionaba la política, su viuda re- 
gresó á España con sus hijos el año 1843, estableciéndose en 
Madrid. . ; 

El diputado de quien nos dcupamos ` estudió en esta córte 
primeras letras en el Seminario de escolapios de Getafe, y .con- 
cluyó sus estudios de filosofía en Pamplona. 

En 1858 empezó á estudiar leyes en Madrid, y por muerte 
de su madre pasó á Barcelona, donde permaneció año y me-. 
dio, regresando de nuevo á la córte. En ella terminó su car- 
rera en Junio de 1864, y aquel mismo año empezó 4 ejercer la 
abogacía y á escribir en El Pensamiento Español. 

Dyrante cuatro años tuvo la honra de ser pasante de don 
Cándido Nocedal. 

Tambien ha escrito en algunos otros periódicos, y especial- 
mente en la notable revista Altar y Trono. 

Oriundo de Navarra, y habiendo representado su hermano 
en las Córtes Constituyentes á aquella provincia, al presentar- 
se candidato en las últimas elecciones fué acogido su nombre 
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von entusiasmo, y obtuvo contra su adversario una mayoría 
de más de 2.500 votos. 

Concluyamos estas noticias biográficas manifestando que es 
uno de los jóvenes que más hontan al partido catélico-monér- 
quico y de los de más brillante porvenir de cuantos forman 
en sus filas. 


D. RAMON VINADER Y NUBAU, 


Diputado por Vich (Barcelona). 





Hace ya mucho tiempo que el Sr. Vinader goza de grande y 
'merecida reputacion en el partido católico-monárquico. l 

Con su pluma y con su palabra ha expuesto los saludables 
principiós y ha defendido las nobles causas del catolieismo y de 
la legitimidad. 

El Sr. Vinader nació en Vich en 1833. 

Su padre era farmacéutico. 

Toda su familia tomó una parte muy importante en sentido 
realista en los acontecimientos de 1827, razon por la cual des- 
‘de muy niño profesó las ideas que más tarde ha defendido y . 
defiende con tanto valor tomo elocuencia. 

Estudió filosofía en Vich, y en el Seminario de esta ciudad 
defendió conclusiones públicas en latin, segun era costumbre 
en aquellos tiempos. 

Pasó despues á Barcelona, donde estudió tres años de juris- 
prudencia y ganó algunos premios de fin de curso. 

Los cuatro años restantes de la carrera los estudió en Ma- 
drid, y obtuvo grátis, por oposicion, los grados de licenciado 
y doctor en derecho. | 

«Honra en alto grado á Vinader, dice un biógrafo suyo, la 
circunstancia de haber seguido su carrera á fuerza de cons- 
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tancia y de trabajo, teniendo que ganarse la subsistencia escri 
biendo para el público y dando lecciones particulares de las 
materias que ya habia aprendido; sin desatender por eso su 
estudios y en medio del rigor de la enseñanza oficial, que ha- : 
cia obligatoria la asistencia diaria á la cátedra. Y es tambien 
digno de aplauso que en medio de esta azarosa existencia r 
haya distinguido por sus adelantos en todas las asignaturs 
que cursaba, consiguiendo ganar en oposicion los títulos qu 
tiene.» 

En efecto: enseñó is en el colegio de is e 
cribió algunos trabajos históricos y la biografía del conde œ 
Montemolin. 

Una excesiva modestia le impulsó mientras estudiaba á » 
poner su firma al pié de sus escritos, pero esto mismo le grat 
jeaba el aprecio de sus maestros y condiscípulos, y muy 4 
breve ganó fama de jurisconsulto, de escritor y orador. 

«Sus Escritos, dice el biógrafo antes citado, eran muy st 
citados por la prensa, especialmente por la católica; y com 
orador brillaba en la sociedad que, con el título de La Ar 
monia, se creó en Madrid para discutir, en oposicion 4 la ide 
revolucionaria, los problemas más importantes del arte y € 
la ciencia.» 

En aquella ilustrada corporacion explicó varias 5 leccions 
sobre el arte cristiano. 3 

Uno de los oyentes, D. Bernardo Iglesias Baile, que 
despues del Real Patrimonio en las Baleares, sin tener tr 
con Vinader, le recomendó 4 algunas personas de impo 
cia de aquellas islas, las cuales á su vez, sin conocer ni trati 
al distinguido jóven, le eligieron diputado en 1867, últi 
Córtes de doña Isabel II. 
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Formó parte de la oposicion 4 Narvaez y 4 Gonzalez Brabo, 
y habló por primera vez defendiendo una proposicion para 
que se trasladase á Alcalá de Henares la Universidad Central 
de Madrid, más que nada para aislar á la juventud inexperta 
de las asechanzas de la inmoralidad. 

En aquellas Córtes fué nombrado individuo de algunas co- . 
misiones, á pesar de la oposicion del gobierno. . | 
_ Natural era que despues de la Revolucion de Setiembre figu- 
rase entre los más brillantes adalides del partido tradicionalis- 
ta, y en efecto, fué elegido diputado constituyente por la cir- 
cunscripcion de Vich, y contribuyó, al lado de los insignes car- 
denal de Santiago, obispo de Jaen, Manterola, Múzquiz, Ochoa 
y otros, á la restauracion y desarrollo del partido legitimista. 

Varios 6 importantes fueron los discursos que pronunció en 
aquella legislatura. 

Prolijo seria dar cuenta de todas sus peroraciones; pero en 
la imposibilidad de ocuparnos de todas, reproduciremos el ex- 
* tracto de uno de sus más importantes discursos, que es, por 
decirlo así, el resúmen de los actos de la Revolucion y la ex- 
“posicion de los efectos producidos por ellos. | 

Hélo aquí: 


DISCURSO DEL SR. VINADER. 


«Ruego á los señores diputados se sirvan concederme toda 
su benevolencia, pues me siento falto de las dotes oratorias 
necesarias para hablar ante una Asamblea compuesta de tan- 
tas eminencias parlamentarias y científicas, aunque no sea 
más que para contestar á una alusion personal. 

' »El Sr. Figueras se ha dirigido á la exigua fraccion que en 
B. 3 > 
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-esta Asamblea representa el partido político 4 que tengo el 
honor de pertenecer. Yo creo, señores, que no estamos en el 
caso de dar ese-voto de gracias que se pretende despues de 
tantos ataques contra el derecho y la justicia como han teni- 
do lugar durante estos últimos meses. 
` »Algo de providencial hay, señores, en la caida de. un tro- 
no cimentado hace treinta y cinco años en la sangre inocente 
de inofensivos frailes; en la caida de una reina, las fiestas de 
cuya coronacion fueron alumbradas por el resplandor siniestro 
‘de las llamas que devoraron templos y conventos; en el des- 
tronamiento de una señora, durante cuyo reinado se han ve- 
rificado la exclaustracion, la desamortizacion, se ha despoja- 
do á la Iglesia de sus bienes, dado el primer ataque al derecho 
de propiedad, ataque que ha continuado el Gobierno provisio- 
nal, y que no quiera Dios sea imitado por las masas. Más temo 
para la propiedad por las enseñanzas de los gobiernos que por 
las predicaciones republicanas. Viene todo el peligro del Go- 
bierno provisional, que ha empezado apoderándose de lo aje- 
no, y dando así una triste enseñanza á los pueblos. No-quiero 
ofender la majestad caida; pero estos son los hechos de su re- 
nado, aunque no sea ella la responsable. 

»Dicese que el gobierno nos ha dado la libertad religiosa. 
Señores, esto es un sarcasmo. ¿La ha dado para los moros? 
¿Dónde están? ¿La ha dado para los judíos? ¿Dónde están? ¿La 
-ha‘dado para los españoles protestantes? Lo cierto es que no 
hay semejante libertad religiosa para los católicos, única re- 
ligion de los españoles; porque no es dar la libertad. hacer lo 
que ha hecho el gobierno en materia de exclaustracion y ne- 
gando al clero la subvencion que á título de indemnizacion le 
corresponde. El gobierno ha hecho en la cuestion religiosa lo 
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“que no hizo'el:pueblo de Madrid €t 29 de Setiembre cuando se 
hallaba' en las“calles en medio de la embriaguez dela victoria, 
en número de 20 4:30.000 hombres armados. Entonces no se 
'profanó ningun templo, ni se incurrió en excesos indignos de 
- an pueblo cristiano; mientras que el gobierno luego: ha auto- 
rizado el derribo y'la destruccion de monumentos preciosos 
sin razón alguna; en Madrid, Barcelona, Sevilla, Valencia, 
‘Zaragoza no se respira más- que él polvo de'sagradas ruinas. 
Atila, decia de su caballo, que:la yerba‘ no crecia más donde 
él ponia sus piés. Del caballo de Atila pudieron salvarse loza- 
nas flores de arte, que hoy han perecido bajo la pianta del Go- 
bierno provisional. i ne Ms 

- »Corre parejas con la libertad religiosa la libertad de ense- 
fianza, en la manera como una y otra han sido entendidas por 
los señores ministros. Nunca he temido la libertad de ense- 
ñanza, porque vosotros los revolucionarios os ‘habiais apode- 
rado de la Universidad, á la que debeis buena parte de vues- 
tras eonquistas y la juventud que está 4 vuestro lado. Ahora 
la ha decretádo el señor ministro de Fomento. Pero ¿qué se ha 
‘hecho en conjunto? Son muchísimos los establecimientos de 
enseñanza que se han cerrado, porque mientras un’ ministro 
concedia esa libertad, otro desterraba á- los profesores. El se- 
ñor ministro de Gracia y Justicia'ha despojado å los semina- 
rios de las rentas que tenian, y que eran suyas, impidiendo 
de este modo que pudiera continuar la enseñanza. 

»De modo, señores, que ha sido un sarcasmo vuestra liber- 
tad de eriseñanza; y aunque vosotros no lo creais así, de ello 
está bien persuadido el país y la verdadera opinion pública. 

»Respecto á la libertad de asociacion, ¿qué podré decir? 
Preguntádselo á los españoles y á las españolas. Si; ¿creeis que 
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las señoras españolas no tienen derecho á juzgar así cuestio- 
nes de sentimiento? Pues las señoras se han presentado al pre- 
sidente del Gobierno provisional, y le han dicho: Se ha arro- 
jado á piadosas mujeres enfermas y ancianas á la calle con 
ménos miramiento que el que usa un propietario para hacer 
salir de su casa al inquilino; y V. E., han añadido dirigiéndo- 
se á él personalmente; V. E., que es español, es por consi- 
guiente cristiano y caballero, y no podrá querer que esto con- 
tinúe por más tiempo. Por desgracia se equivocaron. Yo os 
ruego, sin embargo, que pongais término á esos ataques al 
derecho de asociacion, juntamente que al dergcho de propie- 
dad; pues el primer paso que habeis dado en ese camino 03 
lleva á un terreno muy peligroso; á un terreno, en el cual al- 
gunos republicanos han dado el penúltimo paso. Un dia se da- 
rá el paso que viene despues del penúltimo; ¡ay entonces de 
los republicanos! ¡Ay de nosotros! ¡Pobre España! 

»De la libertad de imprenta poco voy á deciros. El Sr. Mar- 
tos se equivocó al asegurar lo que ayer dijo respecto al Código 
penal, pues el gobierno ha dado una ley de imprenta; si no te- 
miera abusar de la benevolencia de la Cámara extralimitándo- 
me del objeto para que pedí la palabra...» (Le interrumpe el 
presidente) y dice de nuevo: 

«Doy gracias á la Asamblea, y seré breve. Decia que no 
estuvo claro el Sr. Martos al creer que algunos escritores es- 
tán presos por delitos comunes; pues si están presos algunos 
amigos mios, es por los mismos delitos por los cuales ihan al 
Saladero los escritores en tiempo de las pasadas dominaciones. 
El Sr. D. Cruz Ochoa, electo por Navarra, no está sentado 
aquí por haber escrito á un periódico de Madrid que en las 
elecciones de la provincia de Navarra se habian cometido tro- 
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pelías; y los Sres. Villoslada, á quienes el Sr. Martos llamaba 
absolutistas, se hallan en el Saladero por haber combatido el 
absolutismo, el despotismo del gobierno en materia de incau- 
tacion, por haber defendido el derecho de propiedad. 

» Y respecto á eso de las incautaciones, bien quisiera hablar; 
pero es difícil hacerlo sin juzgar duramente la disposicion del 
gobierno. Recordaré solo acerca de ella y del fundamento de 
las acusaciones, que para disculparla ha presentado el gobier- 
no contra el clero español cierta comunicacion de un prelado 
dirigida al gobierno, la cual, por supuesto, no se ha mandado 
insertar en la Gaceta, en la que se apresura á publicar insig- 
nificantes comunicaciones de un alcalde de monterilla. Ese 
digno prelado presenta á los ojos del ministro á quien escribe 
la conducta de los frailes del convento á que él pertenecia, los 
cuales, á pesar de las privaciones que sufrian y de la escasez 
de recursos, jamás quisieron vender á los extranjeros, que lo ` 
solicitaban, los magníficos cuadros que la comunidad poseia. 

»Señores, la disposicion relativa 4 incautaciones, si no hace 
honor 4 los sentimientos cristianos del señor ministro de Fo- -+ 
mento, hace ménos honra todavía á sus sentimientos artísti- 
cos, toda vez que arranca preciosos monumentos del arte de 
los puntos en que tienen vida y razon de sér, para colgar- 
los de un clavo en un Museo provincial. 

»No he pretendido hacer un discurso con las desaliñadas 
frases que he pronunciado, sino solo articular una protesta. 
Considérense mis palabras como el suspiro de dolor profundo 
que por conducto mio exhalan la religion y la patria, por el 
Gobierno provisional oprimidas. » 

Individuo de la Junta Central, agente incansable de su par- 
tído ante la Representacion nacional y ante las tribunas, infa- 
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tizable escritor, solo 4 su gran talento y 4 su inmensa laborio- 
silad se debe que haya podido multiplicarse, y que al‘mismo 
tiempo que ha servido los intereses de su partido, hayá' podi- 
do consagrarse á su bufete, al que debe p3 medios de su suúb- 
sistencia. t: 

Su carácter dulce, afectuoso; contemporizador, le granjea 
las simpatías de amigos y adversarios. l 

En su provincia tienen pasion pot él, y quizás á esto se de- 
be que hava obtenidoel triunfo'en‘las últimas elecciones, á pe- 
sar de tener en contra á los republicanos y á los ministeriales, 
y de la parte, un tanto activa, que tomó 1 Partida de la Por- 
ra en aquella localidad. 

El Sr. Vinader, artista de corazon, ha enriquecido la litera- 
tura española con sus Lecciones sobre el arte cristiano y con su 
Arqueología cristiana española, dos libros que bastan por sí 
- solos para ofrecarle un puesto distinguido entre: los literatos 
contemporáneos. Hs 

Para dar una idea de su ia terminaremos este boceto 
-con un párrafo del primero, en el que establece el Sr. Vinader 
el contraste que habia entre el pagano habitante de Roma y 
el cristiano. morador de las catacumbas. 

Dice así: | 1 

«El un> vivia sdtcagane 4 los placeres, el otro á la peniten- 
cia y mortificacion. El primero habia clvidado.la pobreza, el 
segundo la habia santificado. Roma vivia por la esclavitud, y 
se llamaba libre; el cristianismo no hablaba de libertad, pero 
habia venido 4 romper las cadenas de la esclavitud. Entre los 
romanos, el hombre habia perdido el sentimiento de su pre- 
pia dignidad, mientras cada cristiano, aun de las’ infimas cla- 
ses, tenia conocimiento de su altísimo fin. Entre los unos era 
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amada y enaltecida la mujer, entre los otros vilipendiada; el 
pueblo romano carecia de saa el cristiano la tenia fundada 
sobre bases celestiales.» 

Este párrafo, no solo retrata 4 los iddlatrag y á los paganos 
de los antiguos tiempos de Roma, sino que da una idea aca- 
bada del sentimiento astistico del Sr. Vinader. 


EL OBISPO DE LA HABANA, 


Senador por Alava. 





Cuando los hombres, por la energía de su carácter, por la: 
claridad de su talento, por las brillantes dotes que han recibido 
de la Providencia logran llegar á los más altos puestos, ora en 
la Iglesia, ora en las ciencias, ora en la milicia, encuentra el 
biógrafo grandes dificultades para bosquejar la fisonomía de 
alguna de estas grandes individualidades, porque por la mis- 
ma razon de la importancia que tienen, lo mismo sus admira- 
dores que sus adversarios son apasionados, y los juicios de 
unos y otros pueden producir exageracion en el colorido. 

El Ilmo. Sr. Obispo de la Habana se encuentra en este caso. 

Objeto de enconadas calumnias, de activas y tenaces perse- 
cuciones, es á la vez motivo de entusiastas admiraciones para 
los que le conocen á ‘fondo. 

De aquí que se hayan suscitado vivos debates acerca de su 
personalidad, tanto por la prensa periódica como en folletos y 
hojas sueltas. 

Nosotros, que por fortuna carecemos de esa pasion que todo 
. lo ve negro ó todo lo ve de color de rosa, vamos 4 procurar 
dar á conocer, bajo el verdadero punto de vista en que debe 
considerársele, al ilustre prelado, á quien si la pasion política 
puede juzgar con más ó ménos severidad, es impotente para 
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negarle grandes virtudes, grandes talentos, y sobre todo uno 
de esos grandes caractéres que constituian en otro tiempo el 
verdadero tipo del hidalgo español y que hoy se van perdiendo 
por desdicha nuestra. 

El P. Jacinto nació en la villa de Peñacerrada, provincia de 
Alava, en el seno de una familia procedente de las villas de 
Pancorbo y Bujedo, en la provincia de Búrgos. 

Siendo muy niño quedó huérfano, en compañía de dos her- 
manos, uno de los cuales fué desdichadamente muerto en la 
guerra civil, si nuestras noticias son exactas. 

En el año 1828 profesó en la Orden de Capuchinos de la pro- 
vincia de Castilla, teniendo que pasar dos años de noviciado, 
por no tener aun la edad necesaria para profesar. 

Suprimidas las Ordenes monásticas en 1836, se ordenó de 
sacerdote y se retiró á Francia, donde permaneció cinco años 
dedicado al estudio, | 

En 1843 fué en calidad de misionero á Venezuela, y perma- 
neció un año en aqueila república, 

Estuvo en Méjico y-se trasladó á la Habana, ¢ donde fué pre- 
sidente de la Congregacion de San Felipe, hasta que en 1853 
fué enviado de cura vicario á la ciudad de Matanzas, cuyo. 
cargo desempeñó hasta el año 1858, regresando despues á 
Madrid. 

Visitó las ciudades de Andalucía; fué á Gibraltar; bajó por 
Valencia y Cataluña, y últimamente se encaminó á Roma. 

La fama que habia adquirido con sus sermones le propor- 
cionó uno de sus más señalados triunfos: el nombramiento de . 
profesor de controversia dogmática del Colegio de misiones 
de PP. Capuchinos de propaganda. 


En Roma, como en todas partes, se distinguió por su pre- 
B. 34 
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dicacion, y sobre todo por sus célebres dominicas pronuncia- 
das en latin. 

En 1862 salió para la India en calidad de secretario de una 
comision apostólica que debia recorrer aquella desde Bombay 
hasta Meliacoore por el Malabar y Madure, y pasó despues 4 
Singaphore. 

Habiendo fallecido durante la expedicion el arzobispo comi- 
sario, fué llamado á Roma y allí redactó un informe en latin 


que asombró por sus ideas, lo mismo que por su forma, á tos 


dos cuantos tuvieron ocasion de ver aquel trabajo. 

Tranquilamente se hallaba en su convento de la Ciudad 
Eterna, cuando llegó á su noticia que habia sido elegido para 
el obispado de la Habana. 

Una extraña coincidencia precedió 4 esta eleccion acertadi- 
sima. | 

Hallándose en la Granja los Sres. Juan Torena y Grass, pe 
seaban por los jardines, y recordando que se hallaba vacante 
el obispado de la capital de las Antillas, 

—:¡Qué buen obispo haria el P. Jacinto! dijo el ld 

Preocupado el Sr. Torena, manifestó su opinion á monseñor 
Franchi, nuncio de Su Santidad. 

La misma preocupacion llenó la inteligencia del represen 
tante de la córte romana en Madrid, y lo comunicó al cardenal 
Antonelli. : 

Cuando este propuso la eleccion á Su Santidad, 

—Si, exclamó Pio IX; ese es el gran. PP. que debemos 
. enviar ála Habana. i 


Sorprendido por su aa le aceptó-por cumplir — 


un deber; pero sintiendo tener que abandonar su cátedra y su 
convento. 
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Lo primero que hizo antes de partir para la Habana fué 
destinar todos sus bienes á dotes para jóvenes que quisieran 
abrazar la vida monástica, quedando reducido á ‘a ag or po- 
breza. EE | 

Al venir 4 Madrid para embarcarse, fué atacado por una. 
gears y esto le obligó 4 retrasar el viaje. - E 

- Al fin partió á la Habana, y todos nuestros lectores saben la 
oposicion que encontró en las ¡autoridades civiles de la isla, 
las persecuciones de que fué objeto y las.controversias á que 
todo esto daba lugar. 

No entraremos en el exámen de esta cuestion; pero sí ex- 
pondremos nuestra creencia. 

El Ilmo.. Sr. Obispo de la Habana es un hombre que solo, se 
doblega ante la justicia; enemigo de todo género de abusos, 
fiel obseryador de las leyes divinas y humanas, tenia, por ne- 
cesidad, para ir á gobernar una diócesis como la de la Habana, 
que encontrar sérios obstáculos al proponerse destruir invete- 
rados abusos. 

Quizás ésto explica la oposicion que alli ha ensontrauo, y. 
admira más y más la energía de su carácter al ver que ha po- 
dido sobreponerse á las persecuciones y levantarse con la 
frente erguida sobre sus perseguidores. 

Sus cualidades y el vivo deseo de los alaveses de hacer ovi- 
dente la opinion que acerca de las. prendas del Ilmo. Sr. Obis- 
po tenian, fué causa de que en las últimas elecciones de senas 
dores le honraran con su confianza. 

Hé aqui.la carta que su ilustrisi:na les dirigió para darles 
las gracias por su nombramiento: 
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SEÑORES ELECTORES DE LA PROVINCIA DE ALAVA. 
«Madrid y Junio 7 de 1871. 


»Muy señores mios y amados comprovincianos: Era el 14 
de Abril del presente año, cuando hallándome 4 bordo del va- 
por Missouri en el puerto de la Habana, leí con agradable 
sorpresa, entre las noticias de España que acaban de recibir- 
se, que los electores de esa, mi siempre amada: y nunca olvi- 
dable provincia, se habian dignado elegirme Senador por 
ella. 

»Fácil es comprender que no pude ser sabedor de este acon- 
tecimiento, sin que se renovasen en mi mente las conviccio- 
nes antiguas que tengo sobre los nobilísimos sentimientos y 
la nunca desmentida caballerosidad de los heróicos hijos de 


esa provincia y sus dos hermanos, ni ménos pudo dejar de — 
conmoverse mi corazon, dando latidos de gratitud por el fa- _ 


vor que se me dispensaba, al cual no podia considerarme 
acreedor, no tanto por el escaso mérito de mi persona, cuan- 
to por haber pasado en época no muy remota por ciertas fases 
sociales, las cuales entrañan una especie de degradacion de 
quien la sufre. Y no ignoraban esto por cierto mis compro- 
vincianos, pues todos saben que, al venir de la Habana para ir 
al Concilio, fuí arrestado en Cádiz el 12 de Noviembre de 1869, 
y que fuí conducido á esta, donde permanecí preso en un cuar- 
to con rejas de hierro y dos centinelas de vista hasta el 4 del 
siguiente mes de Diciembre, en que se me notificó legalmente 
que estaba en completa libertad; pero ni esos nobles hijos de 


Alava tienen conocimiento del motivo por el cual sufrí vein- - 


tidos dias de prision, asi como oficialmente lo ignoro yo toda- 
vía en esta fecha. 
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»Pero esto precisamente me ha hecho comprender de nuevo 
cuánta es la sabiduría del pueblo alavés, y cuán profundas 
raices ba echado en él el amor de la justicia, y cuán fino y de- 
licado es el sentido comun de los hijos de esa provincia. Por- 
que á pesar de constarles que su compatriota ha sido arresta- 
do y conducido á un encierro, todo lo cual era muy á propó- 
sito para suponerlo reo y criminal, ellos han comprendido con 
el más exquisito y certero criterio que si hubo prision, no ha- 
bia crímen, y que si se vió el aparato que se aplica á los gran- 
des reos, ni le precedió culpa, ni existia reato. Mi eleccion 
para senador por parte de los alaveses -no es tan solo una 
eleccion que me honra, sino una sentencia pública y solemne 
de mi integridad de vida: porque, mientras lo ocurrido en 
aquella época me presentaba á la faz del mundo, y muy espe- 
cialmente por ante la España, toda entera, como un reo, mis 
nobles comprovincianos dan á esta misma nacion el testimo- 
nio, tambien público y solemne, testimonio que faltaba con 
perjuicio del derecho, de la justicia y de la tan declamada 
honra, de que, si bien fuí tratado como un criminal, era sin 
embargo inocente, y tenia, entonces como ahora, manos 
puras. | 

>No podia ménos por lo mismo de corresponder á tan noble 
demostracion de afecto, ni ménos debia, atendidas ciertas cir- 
cunstancias, desestimar unos deseos que encerraban tan alta 
significacion. Tan pronto como leí la noticia, resolví obse- 
quiar los deseos de los que me llamaban. En otras circuns- 
tancias hubiera podido vacilar: pues un obispo que tenia que 
separarse de sn diócesis á distancia de mil seiscientas leguas, 
hubiera tenido que combatir entre uno de sus más estrictos 
deberes, cual es el de estar personalmente al frente de su ré- 
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«baño místico que Dids le ha éncomendado, y entre lasexi- 
-@enoias de su corazon que le impulsaban á aceptar el encargo 
de sus amigos, y-aléin habria tenido que sacrificar los'sen- 
timientos del segundo en las aras ‘del primero. Pero habian 
Sobrevenido coyunturas raras y excepcionales, “y encontrán- 
dome en ellas, la misma anomalía de los acontecimientos me | 
abrió anchurosa via para corresponder á quienes me honre- | 
ban con su confianza, sin faltar por mi parte á mi deber. 
` »Tan pronto como me fué posible, emprendí mi viaje de 
regreso:'he llegado á esta capital y he'tenido la “satisfaccion | 
‘de sáber que el acta de mi eleccion está 'aprobada; pero'an- | 
tes de tomar asiento en el Senado he querido demostrar 4 los 
nobles electores de esa provincia los sentimientos que abrigo 
‘respecto-de ellos y de los demás heróicos hijos de la misma. 

- »Execusado es que un obispo manifieste cuáles -son sus idess 
y principios. Sabido es que un obispo no- permite -que- nadie 
le aventaje en. la‘defensa de nuestra adorable religion, no solo 
por su orígen divino y por sus dogmas: y principios santhi- 
mos, que debe sostener hasta morir- gloriosamente en su de- 
fensa, sino porque sabe además que solo la religion católica 
inspira, á los que la profesan y observan sus preceptos, sent 
mientos nobles y-generosos, y que solo ‘ella da elevación al 
alma, enriquece con tesoro de «verdadera ciencia el ententi- 
miento y dirige con suavidad la voluntad hácia el amor yl 
posesion del verdadero bien. 

»Pero si os recordaré, señores electores, que entre los de- 
más, un obispo español tiene los motivos más -poderosos «| 
‘su propia nacion para defender esa religion bajada del cielo, . 
así como los principios de justicia y de derecho público que 
ella nos enseña, y los de legitimidad de instituciones sociales 
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que dimanan de ella: porqué no hay nacion aiguna que, como, 
la española; tengi la “gloria de'Ser Virgen en la fé 4' pesar de 
los esfuerzos que éstá haciendo ‘la herejía ‘moderna para ‘cor- 
romperla; ninguna sino ella 'há sabido combatir eon sus reyes 
legítimos por espacio de siete tenturias contra la dominacion 
del extranjero, que queria imponerla el yugo innoble de: una 
servidumbre vil: ninguna, aun nó hace sino seis décadas, fué 
tan heróica y denodada para rechazar el advenedizo que pre- 
tendia encontrar en el derecho de lesiones y en el de las infri- 
gas el de subir las escalinatas de los’ alcázares consagrados 
con las plantas de Fernando y de Isabel, y ‘ninguna ‘ha ‘mos- 
trado jamás tanto'amor á st Dios, á su Patria y á su Rey. 

»La España ha sido siempre grande, noble, generosa y he- 
róica, porque permaneció siempre tambien firme y constante 
en su unidad religiosa y en su inmutable adhesion á sus ins- 
tituciones legítimas. La España sabia hace ya muchos siglos 
que el romper esa unidad, él dar entrada á esas llamadas reli- 
giones, no siendo más que sectas de error y de perdicion y si- 
nagogas de Satanás, y que el andar haciendo ensayos de ins- 
tituciones nuevas con desprecio de las legítimas, consagradas 
por el derecho y santificadas por la religion católica, no dan 
al fin otros resultados sino el de traer poco 4 poco 4 las na- 
ciones una época de barbárie y de salvajismo, cual es la que se 
traduce ahora por los martirios de los obispos, sacerdotes y 
religiosas, por el derribo de la columna de Vendomme y el 
incendio de las Tullerías. i 

»Si esos sentimientos son los de todo obispo español, el que 
ha visto la luz en esa tierra clásica de religion y de heroismo, 
en esa region cántabra que peleó más que todas las demás 
provincias, hace ya más de veinte siglos, contra la dominas 
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cion del extranjero, y tanto como todas despues por salvar 
su fé y sus instituciones, los ha de poseer como un patrimonio : 
nacional y como ung herencia de sus mayores. Me honro en 

poseerlos bajo ese doble concepto. 

»Con estos sentimientos da las gracias á sus comprovi 
cianos el senador por peo FRAY JACINTO MARÍA, obispo de 
la Habana.» 

Incansable en el desempeño de su mision, apenas reposa; 
abandona el estudio para escribir; la pluma para predicar; h 
cátedra del Espíritu-Santo para hacer oir la voz de la verdad 
desde los escaños del Senado. 

Entre las varias obras que ha publicado, podemos citar ls 
siguientes: 

Tesoros del amor virginal encerrados en el corazon de 
María.—El Paraiso hallado en las delicias de la Eucaristia. 
—La Escuela del amor abierta d todos los hombres en el œ- 
razon de Jesús.—La Virgen María en sus relaciones con 
Dios, con los ángeles y con los hombres, tres tomos en 4. 
Pio IX y la Italia de un dia, uno id. id.—El Concilio Ear 
ménico y la Europa oficial, uno id. id. — Los Voluntarios & 
Cuba y el obispo de la Habana, uno idem id. 

Jóven aun, lleno de fé, de vigor y de caridad, está sin duda 
alguna llamado á desempeñar uno de los papeles más impor- 
tantes en la regeneracion de nuestro país. 

Jamás faltará 4 su puesto; allí donde haya que enjugar w 
lágrima, que hacer un beneficio, que predicar una verdad, q% 
combatir una tiranía, aparecerá el doctor fray Jacinto Marti- 
nez, arrostrando con frente serena todos los peligros y s2 
otra aspiracion que la de cumplir su deber. 


) 


D. JUAN JOSÉ- ARECHAGA Y LANDA. 


Senador por Vizcaya. 





Nació el Sr. Arechaga en la villa de Munguía, señorío de 
Vizcaya, de una antigua familia, y pasó los años de su infancia 
al lado de su tio materno el célebre intendente y rentista don 
Miguel Landa. | 

Estudió humanidades, y comenzó en la universidad de Al- 
calá la carrera de jurisprudencia, concluyéndola en la de Va- 
lladolid, á donde le condujo la justa celebridad del actual car- 
denal arzobispo de Sevilla, catedrático entonces y que profe- 
saba distinguida amistad á su familia. A los 21 años no 
cumplidos de su edad recibió las insignias del doctorado, y á 
poco explicaba á su edad el derecho patrio. 

Restituido á la córte, se dedicó el Sr. Arechaga al estudio 
de las ciencias exactas, al de las económico-políticas, al de las 
administrativas; pero especialmente al de la Hacienda públi- 
ca española, en el cual hizo en breve tan grandes progresos 
que fué admitido individuo de la Sociedad Económica Matri- 
tense, á cuyo nombramiento correspondió presentando traba- 
Jos propios del instituto y bastante notables algunos de ellos. 

Otras varias academias literarias le contaban en el núme- 
ro de sus miembros, y sin que las tareas anejas á tales car- 


gos dejaran de ocuparle no escaso tiempo, no por esto des- 
B. ' 35 
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atendia su primitiva carrera al lado y bajo la direccion del cé- 


lebre jurisconsulto D. Valentin Recio. 

Ha figurado como diputado á Córtes en varias legislaturas, 
mereciendo en todas ellas de sus compatriotas el honor de re- 
presentar 4 Durango, distrito perteneciente al señorío de 
Vizcaya. 


En el desempeño de esta mision y en la de comisionado en - 


córte de la misma provincia, dió siempre pruebas de celo, 


firmeza de carácter y amor á las instituciones de aquel solar i 


ilustre, que tantos siglos han hecho su ventura y derramado 
sobre él todo género de beneficios. 

Ha escrito el Sr. Arechaga las siguientes obras: 

Director del hombre ó la moral en práctica, un tomo. 

Lo que hay de más y de ménos en España, un' tomo dig- 
no de ser leido con la mayor atencion. | 

Memoria sobre los presupuestos de la nacion y sistema tri- 
butario. Esta obra la presentó al Congreso de diputados con 
el apoyo de más de mil y quinientas firmas respetables. 

Elegido senador por Vizcaya, ha ocupado dignamente su 
puesto al lado de los -legitimistas de la alta Cámara; pero aje 
no 4 las pasiones políticas, se ha hecho estimar por sus virtu- 
des privadas, su talento, su laboriosidad y su amor á todo lo 
útil y á todo lo bueno. 


D. AGUSTIN MARÍA SACO, 


Diputado por Chantada (Lugo): 


Breves líneas podemos dedicar á este señor diputado. '. 

Más conocido por su título de marqués viúdo de Villaverde, 
figuró en las Córtes de 1869 al lado de la oposicion católica. 

Si no estamos mal informados, no ha tomado asiento en las 
Córtes en la última legislatura. i 

Añadiremos únicamente que, tanto por su edad como por 
sus prendas, es una persona respetabilísima , distinguiéndose 
tambien por su firmeza de ideas. ( 


D. ALEJANDRINO MENENDEZ DE LUARCA, 


Diputado por Tineo (Oviedo). 





Este jóven y. distinguido diputado por Astúrias es uno de 
los hombres más versados en las cuestiones económicas del 
partido legitimista. 

Hijo de una familia acomodada y poseedor de una fortuna 
que le coloca en una posicion independiente, se halla dominado 
por el amor al estudio. 
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Reflexivo en extremo, antes de formular una opmion la me- 
dita mucho, pero despues es inflexible. 

Al terminar su carrera fué uno de los pasantes más queri- 
dos de D. Cándido Nocedal. 

Despues de haber estado algun tiempo á su lado, volvió 4 
Astúrias, y sus paisanos le eligieron diputado en las últimas 
Córtes del gabinete Gonzalez Brabo. 

En ellas se distinguió al tratar las cuestiones de Hacienda, 
y especialmente la del famoso Banco hipotecario, que favore- 
cido por poderosas influencias se quiso establecer entonces. 

Formando parte de la comision en union del diputado tra- 
dicionalista Sr. Vinader, contribuyó á que aquel proyecto no 
llegase á ser ley. 

Sentimos no poder ampliar esta biografía por carecer de da- 
tos, y nos limitaremos 4 manifestar que en la última legisla- 
tura ha justificado el Sr. Menendez de Luarca, con los discursos 
que ha pronunciado, la ventajosa idea que de su claro talento 
6 inflexible carácter tienen cuantos le tratan 6 le conocen. 


MARQUÉS DE SOFRAGA, 


Diputado per Avila. 





Jóven, por su nacimiento y por su fortuna es uno de los 
individuos más distinguidos de la grandeza española. 
Es hijo del señor duque de la Roca, uno de los más ardien- 
tes legitimistas españoles. 
El señor marqués de Sofraga ha recibido una educacion bri- 
Nantísima. 
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En la última legislatura defendió ‘una enmienda en la céle- 
bre sesion que se trató de prorogar por las oposiciones, lle- 
gándose al fin á declarar permanente. 

Lo ingenioso de sú'enmienda y la facilidad con que la de- 
fendió le valieron los plácemes de sus correligionarios. 


D. EMILIO SICARS, 


_ Diputado por Gerona. 


A 


Hijo de un antiguo magistrado de gran reputacion en Cata- 
luña, ha procurado el Sr. Sicars ser digno heredero del autor 
de sus dias. 

Es jóven; quizás no ha eumplido aun los 30 años. — 

. Ejerce la abogacía en Barcelona, donde su talanto y elo- 
cuencia tienen admiradores. 

Es ardiente defensor de los fueros catalanes, y llega en sus 
ideas al último límite del provincialismo á que se puede llegar 
sin menoscabo de la unidad nacional. 

Pertenece al número de los carlistas nuevos, es decir, que 
pertenece al número de los muchos jóvenes sin antecedentes 
en el partido; pero confiando en la bondad desus doctrinas han 
-abrazado llenos de fé la causa de la legitimidad. 

El Sr. D. Emilio Sicars ha tomado parte en algunas discu- 
siones, teniendo ocasion con este motivo de dar á conocer su 
fácil y elocuente palabra. 


BARON DE RADA, 


| Senador por Vitoria. 





Pertenece á una de las familias más distinguidas de la pro- 
vincia de Alava, y ha formado parte en algunas ocasiones dal 
muy ilustre ayuntamiento de la ciudad de Vitoria. 

Elevado á la categoría de senador como mayor pudiente, ha 
ocupado su asiento en la alta Cámara, figurando su nombre 
en todas las votaciones al lado de los legitimistas. 

Persona de finísimo trato, de una amabilidad sin igual, se | 
hace apreciable al mismo tiempo por el amor que profesa á su | 
familia, por su buen juicio, por su leal adhesion á la causa de 
la legitimidad. 


. 
> 


D. LUCIANO PUGA, 


Diputadó por Santiago (Coruña). 


o 


Combatida la eleccion y la proclamacion de este diputado de 
una manera tenaz, solo á fuerza de fuerzas ha podido dejar 
oir su voz en las Córtes en los últimos dias de la pasada legis 
latura. | | 

Su contrincante era gran amigo de Montero Rios, y est 
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quizá explica las dificultades con que el Sr. ea ha tenido 
que luchar para sentarse en el Congreso. 

Bien supieron los liberales lọ que se hacian al oponerse á su 
entrada en la Cámara; por lo poco que ha hablado se ve que 
habia aprovechado grandemente el tiempo para. decir ver- 
dades. 

El Sr. Puga es carlista nuevo, y tanto, que fué alcaldo ¢ de 
Santiago despues de la Revolucion; pero sus ideas y sus senti- 
mientos, que no han tenido que modificarse, le demostraron 
<on el espectáculo de los actos de la Revolucion que se habia 
equivocado al calificar sus opiniones. | 

Era carlista sin saberlo; ¢ penas lo supo abrazó con noble 
franqueza la santa causa, y hoy es uno de sus más denodados 


` defensores. 


Consignemos para honra : suya que, durante su administra- 
cion, evitó muchos disgustos á Santiago en los dias más orí- 
ticos de la Revolucion, y que promovió un monumento á la 
memoria de Mendez Nuñez. 


MARQUÉS DE SAN MILLAN, 


Senador por Guipúzcoa. 





Poseedor de una inmensa fortuna, puede decirse que cifra 
su mayor gloria en ser un ferviente católico y en consagrar 
todo cuanto es y cuanto tiene á la conservacion y defensa del 
catolicismo. 

Tiene mucha popularidad en Guipúzcoa y en algunas otras 
partes de España. 


Su- vida pública puede considerarse en estas breves línea. 
Hombre lleno de fé religiosa: amante: padre de familia, su ca- 
rácter, bondadoso en extremo, le ha- proporcionado algunos 
disgustos; pero como eo portance á la vida privada, nada 
diremos de él. 

El Sr. Marqués de San Millan es persona de bastante edad, 
pero no faltará nunca en su puesto cuando se trata de cum 
plir un deber. 


D. RAMON FARAS, 


Senador por Gerona. 





Es uno de los mayores contribuyentes de la provincia de 
Gerona. 

Nació en Foncuberta y — á una de las familias más 
distinguidas del país. 

Sus padres, realistas entusiastas, le inspiraron desde niño la 
fé y el amor que sentian por la causa de la legitimidad, y sien- 
do muy jóven tomó las armas en favor de tan santa causa. Al 
terminar la guerra civil era uno de los comandantes más que- 
ridos del ejército carlista. 

Vivió en la emigracion algun tiempo, y desde su regreso ha 
prestado en todo tiempo grandes servicios al partido. 

Vive siempre en su alquería rodeado de su numerosa fami- 
lia, 4 la que ama en extremo. 

La sencillez de sus costumbres, la bondad de su alma, no 
pueden ocultar que, bajo el aspecto afectuoso que tiene, vive 
el corazon de un soldado aguerrido y valiente. 


D. JOSÉ IGLESIAS, 


Senador por Gerona. 





Natural de Santa Coloma de Farnés, y rico propietario aun. 
` que procedente de familia liberal, es uno de los más entusias- 
tas sostenedores por conviccion de las ideas legitimistas. | 

Desde el momento en que ha abrazado tan noble causa, son 
tan grandes los servicios que ha prestado al partido, que bien 
puede decirse que en tres años ha hecho tanto por lo ménoa 
como otros en treinta. 

Tanto del Sr. Iglesias como de los demás senadores que ha 
elegido la provincia de Gerona, carecemos de los datos que , 
necesitariamos para trazar una verdadera biografía y hacer 
justicia á sus cualidades. 


_D. SALVADOR NEGRE, 


Senador por Gerona. 





El Sr. Negré es natural de Castello de Ampudia donde 
posee grandes propiedades. 

Tiene grande influencia en el pais; fué diputado en algunas 
legislaturas moderadas, y. aunque durante la guerra civil no 
tomó parte alguna en ella, inclinándose más su ánimo por 
entonces en favor de los liberales, más tarde se desengañó 
por completo y formó lleno de fé en las filas legitimistas. 


lic tener de 54 á 56 años. 
36 


D. JOAQUIN CORS, 


Senador por Gerona. 





El nombre de éste senador. figura desde el principio en los 
fastos del partido carlista. Inquebrantable su fé, ha defendido 
en todo tiempo la causa de la legitimidad. 

Podrá tenér.nnos «sesenta años; es abogado y. uno de los 
- más ricos propietarios de Gerona. 

El Sr. Cors creó en esta capital la Junta católico-monárqui- 
Ca, organizando los elementos civiles del partido con gran ' 
acierto, y fué su presidente. 

Respetable por su constancia y por su lealtad, lo es tambien 
por la nobleza de su alma y el recto juicio que posee. 


D. JOSÉ NICETO DE URQUIZO, 


Senador por Vizcaya (1). 


El Sr. D..José Niceto de Urquizu, padre de provincia como 
diputado general que fué en el bienio de 1864 4 1866, y ca- 
ballero gran cruz de Isabel la Católica, es natural y vecino 





_ (1) Debemos estos datos y los de.los Sres. Novia y Arrieta Mascaria á un 
distinguido escritor, y á pesar de su estilo familigr no queremos tocarlos, porque 
4 veces breves pinceladas dan retratos completos. 
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de Elorrio, y tendrá de 45 4 50 años de edad. Es hermano del 
diputado general (suspenso y encausado como su compañero 
el Sr. D. Pedro Meril de: paeron del ai viento; don 
Fausto: + $s th. tie 

Es propietario rico y de familia muy distinguida, aio 
con nueve ó diez hijos qué son su delicia, pues es lo que se 
Hama el padrote y el maridote más cumplido. 7 aa popular 
por su llaneza de carácter y su bondad. -' : 

Es de noble, simpática y aventajada sidan y sus pre- 
tensiones de génio, no de orador; habla bien en ambos :idio-. 
mas, y es clara y perspicaz su inteligéncia. - o 

Obtuvo la gran cruz el año 65 cuando vino la reina, como 
tambien su compañero D. José de Zabalburu, y la renunció, 
°” dejando deliberadamente trascurrir el término para cumplir 
las formalidades que se requieren. 


D. LORENZO DE ARRIETA MASCARUA, 


Diputado por Valmaseda (Bilbao.) 





_ ElSr. D. Lorenzo de Arrieta Mascarúa, padre de provincia, 
que fué diputado general de 1868 4 1870, y actual diputado á 
Córtes por Valmaseda en reemplazo del Sr. Nocedal, es her- 
mano del difunto D. José Miguel, de gratísima memoria. Es 
natural del concejo de Gieñes de los Emartonoras, donde 
tiene la familia su hermosa casa que habita parte del año. 
Tendrá cuarenta y tantos años. Es soltero, probablemente 
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por no- contraer vínculos que le desliguen de la familia de sa 
hermano, á la que tiene entrañable cariño y con la que vive. 

Es alto y de agradable presencia. ,. 

Tiene carácter tan enérgico, como blando lo tenia . su her- 
mano. Es de sentimientos nobles y caballerosps, 

Sin ser mogigato, es sinceramente piadoso. 

. Su más grata diversion, fuera de los placeres del hogar y 
la amistad, es la caza. 
Cualesquiera que, sean sus las políticas, se mez- 

cla en la: política lo ménos que puede. , 

La familia de Mascarúa; sin'ser muy rica, tiene una posi- 
cion muy desahogada y es muy popular y querida en Vizcaya. 


D. ALEJO NOVÍA DE SALCEDO, 


Diputado por Bilbao. 





e 


El Sr. D. Alejo Novía de Salcedo es hijo del ilustre don 
Pedro, padre de provincia, como muchas veces diputado y 
autor de La defensa histórica legislativa y económica del se- 
ñorto de Vizcaya y las provincias de Guipúzcoa y Alava, 
cuatro tomos. 

El'Sr. Novía es hoy cabeza y representante de su rica, ilus- 
tre y querida familia. 

Tiene treinta y tantos años, es BS y alto y de simpé- 
tica presencia y trato. 

Es la‘bondad personificada. 
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De carácter timido y exageradamente modesto, es, sin em» 
bargo, expansivo, y se expresa bien en el “seno de la amistad 
y la familia. | 

Es soltero, y su delicia es vivir reunido con su familia, pa- 
rientes y amigos, en paz y gracia de Dios. 

- Suele hacer diariamente.una excursion 4 Bilbao desde su 
quinta de Albaredo, en donde vive con su familia, que se com~ 
pone en la actualidad de veintiuna personas. ¡Esta es su 
gloria! 

Por eso todo el mundo, blancos y negros, le quieren, y es, 
sin disputa, uno de los séres más felices de la tierra. 


D. FRANCISCO GASSOL Y JOVÉ, 


Diputado por Cervera (Lérida). 





En las últimas Córtes constituyentes se enorgullecian los re- 
publicanos por haber traido á la llamada representacion na- 
cional uno 6 dos obreros. 

En las Córtes de 1871, la. respetable clase de labradores que 
forma en masa en las filas de la comunion carlista, ha estado 
representada por el Sr. D. Francisco Gassol. 

Este señor diputado nació en la villa de Anglesola, provin- 
cia de Lérida, en 22 de Enero de 1828. 

Educado por sus señotes padres primero y luego por pre- 
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| geptores siempre ‘espafioles y católicos, su amor á España ha 


sido tan inquebrantable como ardiente su fé católica. 

Sin participar en nada del ódio demagógico contra la no- 
bleza, ha fundado sus timbres de gloria más bien en la inta- 
chable honradez desu conducta que en los que podian enal- 
- tecerle por la noble sangre de.los marqueses de Senmanat que 
circula por sus venas. 

Adicto á la causa legitimista por conviccion y por tradicio- 
nes de familia, nunca, á pesar de su mucho valer en todo este 
país, ha conspirado contra situacion alguna política, ni acep- 
tado, ni aun rogado destinos ni condecoraciones, que repug- 
naban á su dignidad y delicadeza. 

De él puede decirse que no tiene enemigos ni políticos, pues 
ha siempre alargado su mano amiga y generosa á cuantos se 
le han acercado, sin mirar á qué campo militaban: y son mt 
chos los que depen agradecer á sus buenos oficios el no haber 
visitado en dominaciones pasadas la islas de Fernando Póo, ó 
bien los presidios de Ceuta ó de Melilla. 

Como su señor padre, que habia gastado cuantiosos bienes 
de fortuna por el triunfo de la causa legitimista, habiendo 
pertenecido durante la guerra de los siete años á la Junta car- 
lista de Ajer, y emigrado luego á Francia ‘para acompañar á 
su rey, sin que nunca hubiera querido aceptar cargo alguno 
retribuido, su muy digno hijo D. Francisco, heredero de sas 
nobles sentimientos como de su grande fortuna, ha empleado 
tambien parte de la misma en favorecer á los pobres presos 
carlistas, víctimas de los amaños más viles, de los ardides más 
groseros. | 


Casado con doña Raimunda Puig y Prefianosa, hija única 


y de consiguiente heredera de las muthas y grandes propie- 
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dades de las familias de dichos apellidos, es dicho Sr. Gassol 
uno de los propietarios más ricos de la provincia. 

Alcalde que fué de Talladell, su vara era de proteccion pa- 
ra el bueno, de freno 6 escarmiento para el malvado. 

Juez de paz de Anglesola, al renunciar dicho cargo por ‘no 
doblegarse á prestar juramento á una Constitucion que le re- 
pugnaba, dió un profundo pesar á cuantos pertenecian á 
su jurisdicion; pues era la paz la que traia siempre al seno de 
las familias, y la concordia al ánimo de los litigantes. l 

Venidas las elecciones para diputados á Córtes y presenta- 
do D. Salvador Maluquer como candidato ministerial, los 
legitimistas de Tárrega, conocedores del grande favor y pres- - 
tigio que dicho Sr. Maluquer gozaba en el distrito, y de las 
no ménos grandes y altas influencias que para sacarle triun- 
fante se empeñarian, deliberaron y acordaron con asentimien- 
to de la Junta católico-monárquica de Cervera, y contenta- 
miento de todos los monárquico-católicos del distrito, opo- 
nerle al Sr. D. Francisco Gassol. La dificultad se presentaba 
insuperable, pues se temia una negativa absoluta de dicho se- 
ñor para la aceptacion al cargo de diputado. A un amigo que 
á fin de esplorar su ánimo y como en broma le comunicó el 
.acuérdo tomado por el partido, le respondió: «No puede ser: 
solo siendo de imperiosa necesidad para el partido 6 de bien 
para la religion, podria yo aceptar un cargo que me costaria 
la salud, y para cuyo desempeño tendria que sacrificar mis . 
más caras afecciones.» 

No fué necesario más; se le hizo ver por varios amigos 
que, divididos como se hallaban los campos, su nombre era el 
único que podia oponerse y triunfar del candidato ministerial, 
el único que podia hacer ménos ardiente y apasionada la lu- 
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cha; y así, á remolque y bien á pesar suyo, fué traido á las nr- 
nas, de las que salió triunfante por una inmensa mayoría, sin 
(ue en sus actas se lea la más leve protesta. 

Dos veces ha venido á representarnos en las Córtes; las 
dos ha tenido que abandonar el banco que tan dignamente 
ocupa, por ser-el clima y los alimentos de Madrid muy perju- 
diciales á su salud quebrantada, y por no ser nada conformes 
á su carácter recto y franco las costumbres parlaméntarias. 

Ni dió ni tenia que dar manifiesto alguno 4 sus electores; 
su nombre es bien conocido de todos ellos, y su nombre les 
dice: paz, economías, órden, justicia y moralidad. 


OBISPO DE AVILA, 


0 


Senador por Avila y por Castellon. 





El Iimo. Sr. D. Fernando Blanco, obispo de Avila, fué pro- 
movido á la dignidad episcopal el 21 de Diciembre de 1857, 
mereciendo tan señalada distincion por su clarísimo talento, 
su portentosa sabiduría y sus admirables virtudes. 

Sus pastorales son una prueba evidente de lo que decimos. 

Despues de haber acudido á Roma á tomar parte en las so- 
lemnidades del Centenar de San Pedro, volvió á tomar parte 
en las trascendentales deliberaciones del Concilio Ecuménico 
y se distinguió tanto por sus preroraciones, que la Revue du 
monde catholique, haciéndose eco de la opinion universal, pu- 
_blicó estas líneas, comprendiendo en ellas á Su Ilustrísima: 
«El episcopado español causó admiracion por su dignidad, por 
su sabiduría y su piedad: el Sr. García Gil, arzobispo de Zara- 
goza, es el gran teólogo; el Sr. Monescillo, obispo de Jaen, es 
el gran orador, y el Sr. Blanco, obispo de Avila, es el gran 
- tomista y el gran latino español.» 

El señor obispo de Avila formó parte de la diputacion para 
las órdenes religiosas instituidas en el párrafo 7.” de las letras 
multiplices inter elegida por votacion secreta en la congrega- 
cion general del dia 28 de Diciembre de 1869, promulgada en 


la de 3 de Enero de 1870. 
B. 37 
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Elegido senador por las provincias de Avila y Castellon; no 
ha tomado asiento en la alta Cámara. 

Con el objeto de que nuestros lectores puedan conocer el es- 
piritu de este ilustre prelado, reproducimos 4 continuacion su 
última pastoral con motivo de la usurpacion de Roma por el 
rey de Italia: 

«Amados diocesanos, decia: Nuestro Sumo Pontífice Pio IX, 
sin hallarse cargado de cadenas como en otro tiempo el prín- 
cipe de los apóstoles, se ve privado de la santa libertad é in- 
dependencia que exige su altísimo ministerio. Invadido con 
hipócritas pretextos el resto de sus Estados, que la voracidad 
revolucionaria habia antes de ahora respetado, hasta la ciu- 
dad misma de Roma ha sido presa de la usurpacion más im- 
pía. Hoy el jefe espiritual de doscientos millones de hombres 
que ven en el Papa el vicario y representante de aquel que 
con su sangre les dió la libertad de hijos de Dios, se ve ro- 
deado de loa despojadores sacrilegos de sus Estados civiles, y 
sin plena y segura libertad para comunicarse con el mundo 
católico, aun en lo relativo á la vida del espíritu, que exi- 
ge la más alta y soberana independencia. Esta situacion es 
sobremanera angustiosa. En ella, como en todas las grandes 
crísis por que tiene que atravesar la Iglesia nuestra madre, 
tenemos sus hijos los católicos especiales deberes que cumplir, 
si hemos de corresponder al nombre de vida que llevamos. 

»En otro tiempo las armas católicas correrian á librar al Pa- 
pa y á la ciudad amada, y los fieles. implorarian de Dios el 
triunfo de su causa. Hoy no aparece de pronto el primer re- 
curso: lo deploramos como síntoma de una enfermedad horri- 
ble; pero el segundo es de todos tiempos y de todas circuns- 
tancias, y su poder suele ser más eficaz, más fecundo y mara- 
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villoso en resultados cuando 6 no existen, ó son estériles . los 
medios humanos. La historia de la Iglesia es la historia de 
los milagros de la oracion. No hay monte de dificultades, por 
grande que parezca, que ella no pueda trasplantar y arrojar al 
profundo de los mares. : i 

»Orar, pues, amados diocesanos, orar es aneo deber; orar 
en público, haciendo así pública profesion de nuestra fé; orar 
en familia, oraren secreto, orar de todos modos, orar sin in- 
termision, como quien trata de hacer brotar dulcemente del 
seno de Dios, por una santa importunidad, el raudal copiosa 
de sus misericordias. Creedme, amados en Jesucristo, creed- 
me; eso es lo que quiere Dios; eso es lo que Diog pretende de 
nosotros, si es lícito hablar así, cuando cerca de espinas nues- 
tros caminos, cuando parece cerrarlos con piedras cuadradas, 
segun la expresion de Jeremías, cuando nos presenta carga- 
dos de negras nubes todos los horizontes. En esto mismo se 
manifiesta en gran manera su bondad para con sus escogidos. 
Las angustias de la Iglesia son la purificacion de los que no 
han de perecer en el diluvio. La oracion es su áncora; y cuan- 
to mayores son los peligros y más recia la tormenta, más se 
alienta su esperanza. | 

»Orad, amados diocesanos, orad, y el sucesor de Pedro reco- 
brará su libertad, y cesarán los vientos y las tempestades que 
ahora azotan la santa nave que él guia. Más ligado, más es- 
trechado se hallaba el mismo Pedro en el principio de la Igle- 
sia, y las oraciones de'la Iglesia naciente le libertaron y sal- 
varon. 

>¿Es Dios ménos poderoso? ¿Se ha dd su brazo pa- 
ra no poder salvar? Lejos de nosotros blasfemia tan horrible. 
Dios puede salvar, y salvará. Dios puede libertar, y libertará: 
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Dios puede consolar, y consolará á su Iglesia. ¿Cuándo? Cuan- 
do los impíos crean más seguro su triunfo contra ella. Estad 
seguros de esto: Gun dixerint paw et securitas, tunc repenti- 
nue eis superveniet interitus. (I Thess., v, 3). Mas para apre- 
surar los momentos de la misericordia, orad con fé, con hu- 
mildad, con fervor, con perseverancia, y veress sobre vosotros 
el auxilio del Señor. 

»Otro deber tenemos que cumplir sin dilacion y con la im- 
pavidez y santo ardimiento que dan la fé y las convicciones 
profundas y robustas; y es el de protestar altamente contra 
la injusta y sacrílega usurpacion de los Estados de la Iglesia, 
que eran como cierta garantía de la independencia del Supre- 
mo Gerarca en el ejercicio de su poder espiritual, como lo han 
declarado los obispos de todo el orbe, y como detenidamente 
os hemos demostrado en otras ocasiones. El daño y la injuria 
de tal atentado son inferidos, no solo al Papa, sino á todos los 
católicos, pues que todos teniamos derecho sagrado é indis- 
putable á que nuestro jefe y comun padre conservase íntegros 
los medios de sostener su independencia para gobernar la 
Iglesia de Dios, sin que apareciese sometido á las influencias 
de poder alguno de la tierra. No hay en el mundo un derecho 
más legítimamente adquirido ni más benéficamente ejercido 
que el derecho del romano Pontífice sobre sus Estados. 

»Qs lo hemos demostrado en ocasion oportuna, y de nuevo 
lo aseguramos á la faz del mundo, con toda la fuerza de la 
más arraigada conviccion. Por eso hemos protestado, y pro- 
testamos, y os invitamos á que con el augusto despojado y con 
Nos protesteis de nuevo contra la injusta y sacrílega ocupa- 
cion de los Estados-Pontificios. Ríase, si así le place, el mun- 
do de la impiedad; nosotros cumplimos un deber, y con los 
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ojos puestos en el cielo pediremos á Dios (que no se apresura 
porque es eterno) que sea el defensor de nuestra causa, y con- 
ceda perdon y misericordia 4 los que, 6 por falta de luz, 6 por 
sobra de orgullo, ultrajan la justicia y conculcan el derecho. 
Sea esto tambien objeto contínuo de vuestras oraciones. » 

El lenguaje, templado en la forma, enérgico en elfondo, del 
señor obispo de Avila, pone de "manifiesto la justicia con que 
el mundo católico ha protestado en presencia de una de las 
mayores iniquidades que registra la historia de la tiranía, de 
la fuerza. 


EL MARQUÉS DE LA ROCA. 


Senador por Tarragona. 





Pertenece á una de las más antiguas y distinguidas familias 
de Tortosa, y su nombre figura como el de uno de los más lea- 
les en el seno del partido legitimista, desde que por la muerte 
de Fernando VII tomó las armas en defensa del derecho. 


OBISPO DE URGEL,. 


Senador por Tarrágona. 


Basta ver una vez 4 este prelado para descubrir y admirar 
en su venerable figura, en su severo y al mismo tiempo afa- 
ble rostro, que pertenece al número de los escogidos. 

Nacido en humilde cuna, su maravilloso talento, su admi- 
rable y fecunda imaginacion, su carácter justo ante todo, enér- 
gico en nombre de la justicia, dulce y cariñoso en nombre de 
la caridad, le han alcanzado la veneracion, el respeto y el 
amor de sus diocesanos, y últimamente en el Concilio Ecumé- 
nico la admiracion de los sábios prelados en él reunidos. 

Doce discursos pronunció en las congregaciones generales 
5., 11, 19, 32, 34, 37, 39, 58, 70, 78 y 88, llamando la aten- 
cion su prodigiosa fecundidad, y contribuyendo á inspirar á 
monseñor Manning su célebre frase: «Los obispos españoles 
son la guardia imperial del Concilio: cuando entra en batalla, 
todo lo arrolla.» 

Su calidad de obispo de Urgel le constituye en presidente 
de la república del Valle ‘de Andorra, y sus administrados le 
quieren con delirio. ` | 

Hacer bien es su felicidad; decir la verdad á los más pode- 
rosos y oponerse con energía 4 las-injusticias, su mayor sa- 
tisfaccion. | 

Siempre que el episcopado ha tenido que, censurar los actos 
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del gobierno, su voz ha sido una de las primeras que han re- 
sonado. | 
En el Senado han producido sensacion sus palabras, mara- _ 
villando la juventud de su talento bajo las blancas canas que 
coronan su noble frente. 


EL CONDE DEL VALLE, 


Senador por Guipúzcoa. 





Jefe de una de las familias más ricas y distinguidas de la 
hermosa provincia Vascongada, se ha señalado siempre por su 
fervor católico y sus ideas de órden y de justicia. 

Estimado en todo el país por su franco carácter, por sus 
caritativos sentimientos, por su clara inteligencia, fué desig- 
nado para representar en la alta Cámara al partido legiti- 
mista. | 

En su puesto ha estado desde el primer momento, y solo le 
abandonó para ir como representante del partido carlista á fe- 
licitar á Su Santidad con motivo de haber cumplido el vigési- 
moquinto aniversario de su exaltacion á la silla pontificia. 

De ideas templadas, de espíritu contemporizador, su aspi- 
racion es el bien del país. | 

Por regla general pasa la mayor parte del año en sus pose- 
siones de Guipúzcoa, donde el afecto que le profesan sus nu- 
merosos amigos y las familias pobres que viven de su protec- 
- cion constituyen su mayor felicidad. 





OBISPO DE TARAZONA, 


Senador por Barcelona. 





Hace ya mucho tiempo que goza de gran celebridad el 
Ilmo. Sr. D. Cosme Marrodan y Rubio, obispo de Tarazona, | 
promovido al episcopado en 21 de Diciembre də 1857. 

Sus enérgicas exposiciones al gobierno cuando reconoció el 
reino de Italia y posteriormente juzgando los actos de la Re- 
volucion, le han valido fama de severo, y no han faltado pe- 
riódicos que le han acusado de intransigencia. 

Digan lo que quieran, el señor obispo de Tarazona es un 
gran ejemplo. Nacido en el seno de una modesta familia de la 
Rioja, ha logrado uno de los primeros puestos en la Iglesia á 
fuerza de estudios, virtudes y sacrificios que le enaltecen en 
alto grado. 

Y en cuanto á intransigencia, es verdad que no transige 
con la impiedad, ni con la hipocresía; es verdad que persigue 
á los falsos mercaderes, y que por el triunfo de la verdad ar- 
rostraria con ánimo sereno el sacrificio. 

Pero él ha sido y es el amparo de sus numerosos parientes 
es el padre de los pobres, y solo los holgazanes son los que no 
hallan en él más que la severidad del que sabe las consecuen- 
cias de la holganza. 

En la sesion del 9 de Junio que celebró el Senado habló pe- 
ra contestar al ministro de Hacienda, que trató de los haberes 
-~ del clero con injusticia, y despues de colocar la cuestion en a 
verdadero terreno, pronunció elocuentísimas palabras, quere 
producimos pará que reconozcan la nobleza de su corazon ls 
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que solo de oidas han llegado á creer en los equivocados y li- 
geros juicios que algunos periódicos liberales han formado de 
su carácter. | | 

«Señores,' dijo: nosotros no podemos jurar, porque hemos 
de ser francos, explícitos y terminantes. Yo por mi parte de- 
claro que no he venido de Tarazona con doblez ni con hipo- 
cresía, ni con ánimo de obtener el falso resplandor de la hon- 
ra, ni la vana estimacion de los hombres, ni de arrancar 
aplausos y elogios de vosotros. Nada de esto; he venido úni- 
camente 4 ejercer la justicia, 4 practicar la virtud de la ac- 
cion, la uncion de la santidad de la vida, la salvacion de las al. 
mas y la vida de la conciencia. He venido para plantar en el 
corazon los fecundos y salvadores principios del Evangelio y 
de la Iglesia católica. De suerte que si mi mayor amigo pre- 
sentara una proposicion fundada en otros móviles-que la dig- 
nidad, el decoro y la independencia, no la votaria, así como 
votaria la de un adversario que se inspirara en la razon, en 
la verdad y en la justicia. 

» Yo tendria bastante valor, bastante denuedo y ánimo para 
decir: no voto contigo esa proposicion, porque es ilícita é irra- 
cional, y pugna contra la virtud de la justicia que debe presi- 
dir á todos los actos del hombre, especialmente en la sociedad; 
y para que la sociedad no desaparezca, no caiga, no se hun- 
da, no se abisme y no muera, es preciso, absolutamente pre- 
ciso, y de toda necesidad, que se ejereite y practique esta vir- 
tud, independientemente de todo, porque en la práctica de las 
virtudes no hay miras pol iticas, no hay acepcion de personas, 
no hay exclusion de nadie.» `. 

Palabras inspiradas que expresan A los senti- 


mientos del prelado y.lé retratan con fidelidad. 
B. 38 





D. JUAN ANTONIO SANCHEZ DEL CAMPO, 


Diputado por Sequeros (Salamanca). 





El Sr. Sanchez del Campo nació en Terrones, alquería situa- 


da á cinco leguas de Salamanca, el dia 9 de Junio de 1834. Pro- 
cede de una familia antigua y rica en bienes raices y ganade- 
dería, reconocida como una de las primeras de la provincia, 
tanto por su riqueza cuanto por su honradez y sus cristianos 
sentimientos. Es tambien notable por la caritativa largueza 
e con que socorren desde tiempo inmemorial á los numerosos 
necesitados que acuden diariamente á llamar á sus puertas. 

El actual diputado cursó gramática y filosofía en la Univer- 
sidad de Salamanca; pero á pesar de su buena disposicion para 
los estudias tuvo que suspenderlos, no solo porque compro- 
metian su salud, sino porque se vió obligado á cuidar de los 
intereses de su casa. 

El Sr. Sanchez del Campo es, pues, un tipo del labrador cas- 
tellano, y se comprende el entusiasmo que le inspiran las ideas 
encarnadas en la bandera Dios, Patria y Rey. 

Hombre pacífico y consagrado al cuidado de su familia y de 
sus intereses, no habia tomado parte alguna en la política, 


pero en 1866 fué elegido por unanimidad diputado provincial — 
por el: partido de Sequeros. Más tarde fué elegido vocal de la | 


Junta provincial católico-monárquica, y desde entonces ha 


299 
trabajado cuanto ha podido para propagar y defender los sal- 
vadores principios del partido legitimista, dentro de la legali- 
dad, porque el Sr. Sanchez del Campo es uno de los hombres 
que desean ante todo el respeto de la ley... | 

Cuando el Sr. Sagasta, ministro de la Gobernacion, atacó 
injustamente al partido carlista atribuyéndole los desórdenes 
ocurridos en las elecciones generales de diputados, el Sr. San- 
chez del Campo protestó enérgieamente, y en su breve dis- 
curso defendió á sus correligionarios de Salamanca, indigna- 
mente atacados en dichas elecciones. 

Sus circunstancias y las inmensas simpatías de que goza en 
el país fueron motivo para que le presentaran como candi- 
dato á la diputacion por el distrito de Sequeros. 

Al saberlo, dirigió á sus electores el siguiente manifiesto: 

«No hace muchos años que tuve la honra de ser favorecido 
con vuestros sufragios para representaros en la diputacion 
provincial; y el distrito de Linares acaba de dispensarme igual 
distincion depositando en mí su confianza en las próximas pa- 
sadas elecciones. 

»Diputado provincial, gestioné siempre por los intereses de 
la provincia, que son al cabo vuestros propios intereses, con 
el celo perseverante que exige tan delicado cargo; mas en mi 
constante-anhelo de procurar el bien de la madre patria por 
cuantos medios estén á mí alcance, he creido que podria con» : 
seguirlo uniendo mi esfuerzo al de otros amigos y dando mi 
nombre para diputado 4 córtes por ese distrito.—Al aspirar 4 
tan alta como inmerecida honra, no me mueve otro interés 
que el de coadyuvar con todas mis fuerzas, siquiera escasas, 
al triunfo de la monarquía tradicional, basada en el derecho; 
Protectora de la religion católica, apostólica, romana, y orígen 
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fecundo de la moralidad, del órden, justicia y prosperidad de 
los pueblos. 


. »Seré incansable en la defensa de vuestros bienes de propios 


y comunes, sériamente comprometidos por los principios de 
una exagerada desamortizacion, que hiriendo vivamente el co- 
razon de la industria agrícola, amenaza hundiros en la más 
espantosa miseria. 

»Para conseguir mis deseos he de renunciar 4 mis comodi- 
dades, desatender mis negocios y hasta separarme de mis hi- 
jos; pero ni estos ni mayores sacrificios me arredran ante la 
idea de contribuir á la salvacion de nuestra desgraciada patria. 

»Estos son mis propósitos: si los juzgais conformes con le 
vuestros y merezco los sufragios del distrito, no tengo para 
qué decir que me hallareis constantemente agradecido: mas 
si razones que respetaré siempre os impiden hacerlo, no poe 
eso dejará de apreciaros como hasta hoy vuestro afectísimo 
JUAN ANTONIO SANCHEZ DEL CAMPO. — Llen 26 de Febrero 
de 1871.» 

Sus palabras fueron escuchadas y creidas, y en la eleccion 
obtuvo 5.233 votos, al paso que su contrario, D. Alvaro Gi 
Sanz, ministerial importante, solo alcanzó 3.585. 

No hubo coalicion, sino, por el contrario, su eleccion fué 
muy combatida por el candidato ministerial, el cual tiene 
grandes relaciones en el país y hacia tiempo que trabajaba 
por obtener el triunfo. 

El Sr. Sanchez del Campo fué elegido en Febrero de este 
año diputado provincial por el distrito de Linares. 





OBISPO DE OSMA, 


Senador por Barcelona. 





A la celebridad que habia adquirido por sus pastorales y sus 
exposiciones de gobierno en momentos críticos para la Tglesia, 
ha aumentado la de orador parlamentario en el Senado, donde 
su voz ha resonado en defensa de los más altos intereses del 
catolicismo. 

Por hallarse bajo la accion de los tribunales con motivo de 
la exposicion que dirigió al gobierno, contestando á la famosa 
circular del ministro de Gracia y Justicia dando instrucciones 
á los prelados de la conducta que deberian observar en sus 
diócesis respecto del clero, no pudo asistir. al Concilio Vati- 
cano. l | 

Para que nuestros lectores puedan formar una idea del celo 
con que cumple sus deberes apostólicos, reproducimos la ex- 
posicion que publicó condenando los proyectos de ley presen- 
tados á las Córtes Constituyentes en Marzo de 1870 por el mi- 
nistro de Gracia y Justicia: 

«Los proyectos de ley presentados á las Córtes por el mi- 
nisterio de Gracia y Justicia en 22 de Marzo último, decia, son 
en casi todos sus artículos tan opuestos á la legislacion canó- 
nica, aun prescindiendo de lo concordado con la Santa Sede; 
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tan trastornadores de la disciplina eclesiástica; tan exagera- 
damente avasalladores de la autoridad y jurisdiccion de la 
Iglesia; tan contrarios, en fin, á las leyes humanas y divinas, 
que me ponen en la precision de reclamar contra ellos y de 
protestar desde ahora contra las resoluciones que acerca de los 


mismos tomen las Córtes, sin perjuicio de declarar su incom- . 


petencia para tomarlas. 

»Tiempo há que la potestad civil viene entrometiéndose en 
las cosas eclesiásticas de tal suerte, que hasta el pueblo mismo 
ha llegado á temer ya que el intento de esas intrusiones es el 
- de destruir en España, si puede ser, la fé de sus padres, que 
es tambien su fé. Mas á la verdad, por execrables que aquellas 

sean y por muy lamentables y perniciosos que sean sus resul- 
tados, no pueden en manera alguna ni aun compararse con 
los planes del ministerio actual, ni con los desastrosos efectos, 
que, de ponerlos en práctica, se seguirian, los cuales, huma- 
namente hablando, serian, entre otros, el aniquilamiento del 
catolicismo en la nacion. Esta verdad salta á la vista de todo 
hombre de buen sentido que se tome el trabajo de leer tan in- 
concebibles proyectos, pues en ellos encontrará conculcados 
_los más respetables derechos; reducido el número de eclesiás- 
ticos hasta el extremo de que ni podria sostenerse el culto, ni 
administrarse el suficiente pasto espiritual á los fieles; ataca- 
das sañudamente la autoridad y jurisdiccion de la Iglesia; 
destruida, en una palabra, la divina economía de la misma. 
»No me detendré á probar lo que dejo manifestado, porque, 
sobre ser evidente, -tendria que escribir muchísimo, y solo 
conseguiria molestar inútilmente al Congreso. En su conse- 
cuencia, me limito á hacer la protesta expresada, y á pedir á 
Dios ilustre 4 los señores diputados para que no añadan con 
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resoluciones nulas en derecho nuevos conflictos á los no pocos 
que ya existen; para quitar siquiera motivos á la historia de 
decir quizás de la España de-les tiempos presentes lo que Tá- 
- cito de la Roma de los Tiberios: At Rome ruere in eran 
consules, patres, eques. 

»Burgo de Osma 9 de Abril de 1870. '—PEDRO MARÍA, obis- 
po de Osma.» 

Terminaremos estos breves apuntes del Ilmo. Sr. D. Pedro 
María Lagüera y Menezo, diciendo que nació en Meruelo, pro- 
vincia de Santander, el 12 de Setiembre de 1817, y que es 
doctor en teología y licenciado en Derecho canónico y civil. 


OBISPO DE TORT OSA, 


- * Senador por Castellon. 





El Ilmo. Sr. D. Benito Vilamitjana, obispo de Tortosa, in- 
gresó en el episcopado español el 23 de Diciembre de 1861, y 
asistió al Concilio Vaticano. 

Desde allí, asociado ai Ilmo. señor obispo de Urgel, publicó 
á su diócesis una notabilísima pastoral sobre el matrimonio 
civil. 

Ai final decian los ilustres prelados 4 los sacerdotes: 
` «Enseñad las sanas doctrinas, porque son muchos los que 
por causa de la ignorancia son presos en los lazos del maligno 
y de sus apóstoles. Combatid al vicio, porque el vicio ciega el 
entendimiento y endurece el corazon; es un abismo que llama 
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otro abismo; sin el vicio no podria subsistir el error. Sosiened 
ta fé y la virtud de vuestros feligreses con la gracia de los sa- 
cramentos y el escudo de la oracion, que oren ellos, y orad 
por ellos vosotros. Y eomo la fé y la virtud son tan tenaz y 
rudamente combatidas con predicaciones abominables de pa- 
labra y por la imprenta, velad, no descanseis vosotros, ni deis 
descanso al enemigo, que no se lo toma en la obra de perver- 
sion; y, como dice el Apostol: Enseñad, refutad, rogad, re- 
prended con toda paciencia y doctrina. Y å fin de que vuestro 
celo sea eficaz y produzca abundante fruto de salvacion en los 
pueblos, no olvideis nunca la altísima dignidad de que estais 
revestidos, y con toda solicitud, como exhorta San Pablo á Ti- 
moteo (II, 2, 15): «Procurad presentaros delante de Dios de 
modo que merezcais su aprobacion, como operarios suyos que 
no temen ser confundidos y que tratan como se merece la pa- 
labra de verdad.» 

Elegido senador por Castellon el Ilmo. Sr. Vilamitjana, fué 
uno de los prelados á quienes creyó la Cámara comprendidos 
en la ley para no poder representar la provincia por ejercer 
jurisdiccion en ella. 
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Es: uno de los jóvenes que, Por £ su ‘talento y, sus | prendas 1 per- 
“gonales honra al partido carlista. 

- Sobrino del famoso general Llauder, uno. de los que, más 
persiguieron á los legitimistas en la guerra, civil, habiéndose 
educado al lado de parientes moderados, su inteligencia previ- 
Sora, su gran conocimiento de las cosas y de los hombres á pe 
Sar de los pocos años que cuenta, le hicieron comprender que 
“Ta única salvacion del país estaba en la bandera legitimista, y 
á los pocos dias de la Revolucion de Setiembre publicó un fo- 
„ leto proclamando la justicia y la necesidad de traer á D. Cár- 
“Tos al trono de España. Fué uno de los primeros folletós que 
se publicaron entonces, y llamo tanto la atención, que fué pro- 
puesto para diputado en las Córtes Constituyentes por la cir- 
cunscripcion de Vich juntamente con D. Francisco de A. Agui- 
lar, marqués de Cintadilla, Isern y Vinader. 

No logró el triunfo entonces, pero en segundas elecciones 
tuvo más votos que sus contrincantes. 

Las Córtes anularon su eleccion, pero al fin y al cabo vol- 

_ vid á ser elegido y llegó á las postrimerías de las Constitu- 
yentes. 
Es fundador y director del periódico La Conviccion, de Bar- 


celona. 
B. 39 
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Segun nuestras noticias, es orador, y es de lamentar que no 
haya podido hacer uso de la palabra, pues de no haber rogado 
el gobierno á las oposiciones que retirasen sus enmiendas 
cuando tenia prisa en votar el mensaje, hubiera hablado en 
la discusion de este importante documento. 

Tambien es un escritor notable. 

Poseedor de una buena fortuna, emplea el tiempo y la tran- 
quilidad de espíritu que esta ventura le proporciona er el es- 
tudio y en todo género de trabajos que tienden al bien de los 
demás. 

Por eso sostiene su periódico; por eso presta auxilio 4 todos 
los que participan de sus nobles ideas, y por eso no hay sacri- 
ficio que no arrostre en bien de la causa. 

Estas prendas de carácter le han granjeado la estimacion 
no solo de sus amigos, sino de sus adversarios de Barcelona, 
y en Madrid se ha hecho simpático 4 todos sus compañeros. 

Podrá tener unos treinta años, y aunque su rostro represen | 
ta ménos edad, sus escritos y sus conversaciones le colocan 
en la categoría de los hombres pensadores y reflexivos. 


er, 


* DON CANDIDO NOCEDAL, 


Diputado por Pravia (Asiurias). 





La importancia que por sus prendas personales y por su 
calidad de jefe de la minoría carlista en el Congreso tiene 
este personaje, nos imponia el deber de consagrarle el primer 
puesto en nuestra galería. 

Confesaremos ingénuamente por qué razon no hemos cum- 
plido como debiamos. 

La biografía del Sr. Nocedal exigia para ser digna de, su 
- mérito más espacio del qua podemos consagrar á estos retra- 
. tos. Era preciso además hacerla muy bien ó contentarse con 
apuntar unas cuantas noticias adornadas con los .elogios que 
amigos y adversarios tributan á ese gran estadista. 

En la imposibilidad de intentar lo primero y pareciéndonos 
insuficiente lo segundo, resolvemos traslador aquí los rasgos 
más salientes que de su fisonomía bosquejó Rico y Amat en 
su interesante Libro de los diputados y senadores. 

Solo los hombres que valen inspiran juicios tan diversos 
como los que se han formulado acerca del Sr. Nocedal. Enér- 
gico censor de todas las iniquidades que ha desarrollado el 
liberalismo, que ha fomentado la Revolucion, los que más gri- 
tan son los que más le han calumniado. 

Pero oid al escritor antes citado: 
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«Los desengaños, dice, las lecciones de la experiencia, gus 
_ íntimas y profundas convicciones, pesando en su “ánimo más 
que el interés de los partidos, más que los halagos del porve- 
nir, han colocadp 4 Nocedal, porgpe, hoy ,es imposible‘ (1) al 
lado de la mayoría inmensa del país, cansado de los errores y 
locuras de los partidos militantes, y ansiogo de ese gobierno 
representativo verdad, que así sirve de insuperable dique al 
torrente revolucionario como de obstáculo invencible á ver- 
gonzosas reacciones. 

»Pero como los partidos políticos son itijustos adéniis de 
‘ser hipócritas, y como segun hemos apuntado antes ‘nuttica 
- se reflejan én conjunto las particulares 'opiniones de sus in- 
dividuos, de aquí el que deseen todos privadamente lo que 
Nocedal desea, y el que anatematicen públicamente todos los 
partidarios que Nocedal manifieste esos deseos y próponga los 
medios más oportunos en su ebneepto para sU más prouts y 
definitiva realizacion. i 

'>Y porque Nocedal proclama en público'lós miles que Ho- 
ran todos en secreto, y porque tiene en su conciencia él valor 
que á los démás les falta, de indicar un antídoto al venenú que 
corrde las entrañas de nuestra sociedad, 6 se le llama vibiona- 
rio, 6 se' lé'tifda de ambicioso, ó se le acusa de apóstata.> 

- Avestas acusaciones responde desde luego el roe bió- 
grafo: 

«Nocedal no es un ambicioso, porque mal puede ‘satisfacer 
sus ambiciones quien, anteponiendo su opinion y su ¿onvien- 
cia al interós delos partidos, se aisla de ellos y sè impone 
la triste poro -gloriosa mision de acusárles ante ‘el pais y 


$ ` ! hey ~ f 
' (1) Esto que parecia imposiblé á Rico y Amat, hace ocho años es ya un Hechv. 


309 


echarles en cara gus; desaciertos y;sus laouras, en. vez de, di~, 
rigirles plácemes y adulaciones como hacen los verdaderos, 
ambiciogos.. “H TEE GORTE 

.>»MéROS, que 1 nadi es. Nocedal. un apostáta politica, . porga; . 

sus, eyoluciones entre. los jpartides .no: han sido eombjos, sino. 
adelantos graduales, lentos, oportunos; qomo Unid Hem, 
pp, de-la.refjexion. y de la experiencia.» 1. +, tv, 

_Esta.es.la verdad; NO es ambicioso pi. anostita, es es pura y. 
simplemente un hombre de gran talento, que. avapza en sus, 
investigaciones, que cada vez ve 2... claro.:y Bo se- guia : 
par la lpz de la;verdad.. |; 

_»Progresar no es ir hacia adelanta. sino. o Hácia lo mejor, 
dice Rico y. Amat, y si Nocedal camina con sus ¡ideas hacia lo, 
mejor, progresa más que todos á pesar de retroceder. 

»No-hay-: más, añade, que examinar ligeramente su con”, 
dueta política, los discursos que ha pronunciado en las Córtes, 
españolas «desde su advenimiento :á la vida pública, para ver, 
la lentitud, la gradacion, el prdenado desarrollo de sus con- 
Wieciones de hoy, del sistema reformador del sean repre-; 
. Sentativo que hoy proclama y.defiende. 

. »Progregista templado en 1843, coalicionista en: :1844, pu 
ritang, en, 1846, moderado en 1851, reaccionario en 1855, re- 
formador: en 1857,:en cada una de estas. evoluciones ha ida 
dando un paso hacia el punto en que hoy se halla colocado,, 
segun ha ido avanzando tambien poco 4 poco su inteligencia en 
el gamino. de la reflexion yi su alma en la senda de los des- 
engaños. E 

«-»En la carrera política, que como ciara miliarias van se- , 
ñalando las anteriores fechas, se vep claramente las ordena- 
das elaboraciones de un espíritu analizador, la constancia de 
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un 'catictórr restelto; beh OO a. € 
ciencia". '' E me 
>A esas cualidades políticas, 4 su probada BE ia 
indisputable'tátento; á “sis nrerécidos triunfos de»orador: pat- 
latisntario;debid Nodédal en * 1856: el: le y —e 
codiciado ministerio de la-Gobernacion:: z o 
»Nada más natural, nada más' jasto, quie al dias en 
esa época ‘una situacion teparadóra y` de sensato ' retroceso, . 
viniese á realizar en’ el poder ese sistema el hombre que hii- 
bia sido st: legitimo y verdadero representante eit: las-Córies 
revolucionarias de 1855; Nocedal, corr un valor qué'rayó' $: 
veces en temeridad;'con una constancia hija solo de una’ con- 
viccion'profunda; y' con ‘una habilidad y' uha: elocuencia 'ehtó- 
miadas hasta'por sus “mismos contrarios, defendió en lai Asam 
blea cotistituyeñte la unidad católica, los derechos:del thono y 
de lá dinastía, el principio de autoridad y cuantos dogmas 
constituyen el credo del verdadero partido moderado. 
»Entrénizado este en 1856, Nocedal subió’ 4: los conséjos dó 
la Corona, no como otros‘ llevado en alas de la adulavitn, di 
la intriga ó del favoritismo, sino en virtudde un derecho evt 
quistado, donde esos derechos se conquistan, en' el palenque 
parlamentabio, en cuyos sangrientos torneos cifió la apinical 
pública 4'Nbcedal en 1855 la corona del vencedor: De supo- 
nër es què plantease como minisiro sus’ sistemas de' diputado; 
»La reforma constitucional, una'ley nueva de‘ imprentay 
otras orgánicas y administrativas fueron la base de aquel sis- 
tema anunciado entonces por el jóven ministro y desarrollado 
posteriormente en sus discursos por el diputado. Cotifermes 
en un todo con este juicio, oigamos:la descripcrext a 
das que lê adornan corno orádor. à 
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>La cualidad más sobresaliente. de su: oratoría..esnla intany, 
cion; sus conceptos. encierran siempre una dósis de: causticio 
dad, de. sal epigramática, de. amargura, que envenenan. al one- 
migo y le. hacen. padecer más.que.si recibiera una estocada,, 

»Nocedal no.es.de. esos oradores de florea, caremoniosog,, 
que antes de acometer al enemigo le arrojan incienso, para; ce- 
garle. Por el contrarig, , más franco y.. más leal en la lucha, | 
anuncia sin rodeos ni salvedades el lado por donde piensa 
acometer y señala el punto donde dirige sus estocadas. 

»Otra cualidad de las que más. distinguen 4; este ocador es : 
la serenidad pasmosa con que arrostra las iras de sus contra- - 
rios, los murmullos y las interrapsiones de las tribunas. 

»Hstas contrariedades, que á otros oradores acobardan. y: 
aturden, á Nocedal, por el contrario, le sirven para cobrar 
nuevos brios, pues parece, que. su espíritu se anima y su pala- 
bra se desarrolla con más vigor cuanto más se le combate ó. 
intimida. | 

»Interrumpido bruscamente repetidas veoes. por la Asam- 
- blea popular en 1854 al decir que tenia la honra de pertenecer. 

-al partido moderado, exclamaba en el tono más tranquilo y, 
en laactitud más pacífica y sosegada: «Yo doy gracias á V. S., 
señor presidente, por ese llamamiento al órden y á la tole- 
rancia que hace 4 la Cámara, pero debo. advertir 4 V. S. que 
me hacen gran favor las interrupciones, porque me propor- 
cionan cierto descanso y. me dan aliento para continuar.» 

En otra ocasion gritaban los tna poryuz hacia el, 
elogio del partido moderado, | 

—«jEse partido vive! exclamaba. 

Sus palabras produjeron una tempestad. 

«Nocedal, prosigue su biógrafo, calma aguila furia can uno 


312" 

desos Tasko UMÍTOMOS que‘ Honda dyes freodnicio gram - 
efecto. ¢ ¿¡Habeis vidd-blen la frase) séfiorés diputados? dicei -I 
partido thöðerado que àun vive! por ortiga Biprís:! ermal 
res.) Repito que el partido moderado, por Rirtin3:-del paña; 
aun Vivé.: (Nuevos murinuHos.) ¿Quereía úna'prucba' de'que'e? 
partido inoderado'aun vive? Vuestros mismos mitfraullos, A 
qe unas murmura: nadie contra 108 Miifantos. »- E eae 
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«Cosa sibida ¢ es, que á 7 ainn 4 la: ocasion’ 6 $ 
lá ‘necesidad ‘se hari debido siempre los tiús‘ portentosos-deseu- 
britnientos, y que esos tres elementos reunidos. ó separatios- 
han producido:con frecuencia sábios y. guerreros, artistas y” 
hombres de génio en a - carreras ; en ‘todas “las T 
siones. ` i A po 

->A esas Mismas causas debe sin duda D. Cándido Nocedal 
si merecida cion de publicista y de orádor mene 
tario. i 

” y Antes de las Córtes Constituyentes de 1354, ni-su' impdr- 
tancia política, ni su fama de orador pasaban 'de esa otegi 
ría que dista pocos escalortes de la generalidad; pues si bien’ 
habia demostrado su capacidad: -y buen talento en ta subsecre+ 
faria de la Gobernacion; y su facilidad enel decir, su instruc- 
cion y otras dotes oratorias en varios discursos; y entre otrér 
él pronunciado el47 de Enero de 1846, de oposicion hi minis 
terio en el debate sobre la contestacion al discurso de’ la*8o+ 
rond, és lo cierto que ni el partido moderado le’ contaba: en- 
tre sus jefes, ni la [opinion pública "le habia saludadd' aur 
con el dictado de ministro' futuro ni de “orador ‘de - primer 
órden. a! A k ; E ie SR 

sPero vino la Revolucion de Julio, y bon eli-la “Asamblea 
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popuisi, Gi wy ot semi toms Nodedal' miento; Py Jas dirs! 
OUR ened Qube ádutifóri, "IH ocasion favorable qué se ler * 
oftieeili'y la denduidad if quie suid’ antétoäéntes le colocaban’ 
Gesbubricton ‘desde at firimet diante 108! ojos del politico: y 
A&¥ ofadot un vagtiating i: Slagen hotizonte "de fame, de ! 
gloria y:db:emprandeciinientes 9 © col eon ee e ou 
¡SRepresentante vet@allero y ¡el más 'wálieiite! defetisor” del ! 
pártido derrotado, hizo esfuerzos extraordinários:para: defen- 
dér l4'contiveta! y los" prisicipios"de:-set coriusiion: politica; y 
segun arreciaban las circunstancias, le brindaba 14 bċasion, Y 
1d‘ eatreoliaba' la howtsidad; #ef'crecia sh arrojó; de desarrolla- 
ban suy ftnitattes Oratorins y alcanzaba triunfos! parlatnenta" 
rios; base separa de su ‘favtla: y de: su faturá. 3 próxinia olbs’ 
Vacion. 8 : E E 
MES A A O O ae 
Sus limos discursos, pronunciados én a“ sentido én los’ 
Congresos recientes, ponen dé manifiesto el verdadero carád-' 
ter‘de su oratoria, incisiva'ó intenciotiada: En ellos"ho'es ‘ya 
el filósofo de las Cortes Constituyentes que remontaba su vue-' 
ld por las regiones de'las'idéas y dé los principios. Es'el ama! 
tómico político, qué levimiando con más osadía 'y valor: que. 
nadie la venda qué cubre las llagas de nuestra actual socie~' 
dad, las presenta'á -los ojos Gel país en toda su repugriante des- 
nudez: el hombre de convicciones que declara ‘una guerra & 
- fnuerte al exceptícismo, la imágen, en fiti,: del'desengaño y: 
del remordimiento, tte. recuerda frecuentemente con fatídica ' 
voz te los partidos dominantes sus lócuras' pasadas, sus errores” 
presentes, sus peligros y lós:de la patria en lo porvenir: 
*>Por eso, despues de echarles en cara las farsas y mistifica- 


cienos'dom tie sown y desaireditan 'á todas horas Y en todos 
40 : 
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los detalles.de ap. aplicacion” el, gobierno KORE Eaki Ny MA 
asegura la caida. de ese sistema 4dmpalso de. Jajindignanian: 
nacional, exclamando: Pues hien, señores diputaedosy con: sin- 
ceridad lo digo: si el país. llega, anferarse de que, esta. que. 
llamamos juego ordenado de lagiinstifugiongs, ea una, Suera. 
de emboscadas para saltear el poder,. tenadig, presente, yo -08. 
lo aseguro, el dia ménos, pensado.se, va: Á levantar, el. país 
en masa para. pedir con irresistible clamor que el; juega. Or 
denado de las instituciones se colpque en..el. número. de los 
Juegos prohibidos. 

»Y porque tiene el valor, la nqhle, pie de arrini: del 
rostro de los partidos liberales el antifaz de la hipocresia y 
del egoismo con que se disfrazan; porque se declara adversa- 
rio decidido de las prácticas parlamentarias que ahogan la 
Constitucion , que dificultan las régias prerogativas, y que lo 
van corroyendo todo; porque para él son partidos :revolacio- 
narios los partidos liberales; porque enfrente del sistema de 
concesiones presenta el sistema de resistencia á todo trance á 
la Revolucion; porque quiere sustituir á la soberanía nacional 
la soberanía del. derecho, la soberanía de la, justicia;. porque 
para las cuestiones sociales presenta siempre soluciones cató- 
licas, porque antepone el órden á la libertad y. la moral.evan- 
gélica á la falsa filosofía; porque anatematiza, los extravios de 
la prensa, los escándalos del parlamentarismo. y. los abusos del 
poder en la concesion de empleos, abusos que han convertido 
en una ley de pobres el presupuesto y.en waa casa. da mise- 
ricordia el Tesoro público; porque recuerda entusiasmado los 
triunfos de-la monarquía y las glorias tradicienales de nues- 
tro pueblo, Nocedal es tildado de reaccionario, da retrógrado, 
de absolutista vergonzante,, por los que na. tienen came -ál el 
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valor de sus convicciones, la buena fé en sus ideas ni sus sen- 
timiientos de verdadero Aia > 
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Poco podemos añadir á its vigoroso cates La Revoliaon 
de Setiembre ha impulsado al Sr. Nocedal al verdadero ter- 
reno en que pueden fructificar sus ideas. 

Et partido carlista ha gätado con ót un poderoso ariete para 
atacar ála Revolucion, un gran organizador para que el triun- 
fó en vez de'maloprarse hatle'la fuerza creadóra que necesita 
Dós provincias, Asttirias-y Vizcaya; le han elegido diputado. 
Ha optado por el distrito dela primera: 


D. RAMON NOCEDAL, 


Diputado por Valderrobles (Teruel). 





Hijo de D. Cándido Nocedal, ha heredado muchas de las 
cualidades de: su padte, y desde niño hw demostrado su clara 
inteligencia y su viva! imaginacion. 

Ha estudiado con‘lucimiento la carrera de ld en la Aca- 
demia de Jurisprudencia; yen la Juventud Católica se dió-4: 
cotiocter ventajosamente como crador,.justificando como. y: dipu- 
tado sus primeros triunfos. 

Ha‘ escrito: algunas obras teatralas muy atrevidas, entre 
Otras La Carmañola, que preocupó á la. partida de la: Porra. 

Es jóven; podré teser 28 años, y le sonrie uy porvenir bri- 
Mante ¿"condicion de que no sẹ duerma sobre los: laurotds del 
nombre que debe'á su nacimiento: Bi 


a: “ae A dl Lara la Mr Y 


. EL MARQUÉS DE MONTENEGRO, - 
is Bes ee + Senador por Yan Baleäres. his CONTSDOT +. 


ae aa Seger os ee a lus ob 
ao AN Say ig ret 

sQareciéndo, da datos,: s de Ja decir (que perieneco. á 
una: de las familias máa distinguidas de la isla jo que ha. figur: 
rado siempre en: las flas conservadoras. La Rexolicion, como 
á tantos aros hombres importantes, lo ha traidonár muestras 
filas, honrándose muchísiasp de:centarle' en el némero- de sys 


adeptos. 


D. GUILLERMO VERD, 


E syeh onol F atoq obpl. qd 
dde por Inca (Baleares). 





ois fi Lo ARA a aoa 
. D; Guillermo Verd lies en Palma 4 filtimos, de. 1832, Bim- 
do sus padres D. Gabriel y doña Catalina; Ama; Reura, - ambos. 
de fámilias que tienen sus hontados solares. psw fortuna -en el 
distrito electoral de Inca, lo que unido: & 4u- larga residencia 
en el. mismo, hace que él -Se. -Werd pe considerarse como. 

hijo del país. EM Fe 
Estudió privadamente id cuidando sus. excelen- 
tes: padres: de comunicarle principalmenta. dos .centiagianter. 

orisfianos. y. leales que.recibieron de SusimAyORAHG sue ©.: 
: Entre das: circunstancias con queestos so:disbinguierqn, me 
rece especial mencion su fidelidad y ‘adhesion: å sus jegttimos 
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reyes, especialmente desde la guerra de sucesion, en cuya 
época D. Gabriel Verd y Torelló fué perseguido de muerte y 
obligado á emigra; Ra i Panay & prueba su inque- 
brantable lealtad, que el monarca no dejé de reconocer. 

Dos hijos de aquel caballero, D, Francisco .y D. Antonio 
«¡Verd y Talcó, sirvieron, con valor en e elpralto. E 
‘en servicio de su ptb! ': | 
| D. Guillermo Sie ha, sido reelegido tendo" pat Tnea, . 

: dando. el.resultado. dé la: votacion. 13/317. votos! A: su favor, 
_ £133 al progresista y 325 al republicano. 





i 7 Por más que hemos hecho’ nd nos ha. ‘sido posible adquirir 

«> los retratos de los señores obispos de Tortosa y de Tarazona, 
. Carbonero y Sol, Negré, Cons; Iglesias, Farás, marqués de 

| . San Millan, marqués de la Roca, Urquiza; así como los de los 

+: señores senadores Puga, marqués de Sofraga, Sanchez mare! 

“Arrieta Mascarúa, Saco y Somoza. ©“: > 

_ En cambio hemos publicado los de los señores a de 

+ Villadarias, presidente de la Junta central católico-monárquica, 
Mila, Polo, Sahariegos, el infortunado Palanzátegui, Mante- 
: rola, Ceballos, D. Hermenegildo , Diaz de Rada, ds Te- 

` Naquero,: Tristany «y Estartus. OS 

¿ » Nos falta espacio para indicar los datos biográficos de estos 
- personajes, por.lo: demás. harto conocidos y reputados. Con- 
.. téntense los lectores con las noticias que de sus actos inserta- 
. Taos en La Bandera c car lista en 1871... 


~~ 


I e ” i , . t a ` D S . a ¢ Ya : 
FIN. 
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INDICE ALFABETICO. | 
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Alcibar y Zabala (D. lenacie), diputado. 
Antuñano (D. José Luis de), diputado. - 
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' Aparisi y Guijarro (D. Antonio), senador. 


Arechaga (D. Juan José de), senador. . 
Arrieta Mascarúa (D; Lorenzo de), diputada... : 


Baron de Rada, senador.. . 
Barrio Mier (A Matías), diputado. . 


Carbonero y Sol. (D. Leon), senador. 
Castellví (D. Narciso María), diputado. 


Civit (D. Juan), diputado. . . 


v 


Conde de Canga Argielles,. dipptado; . : 


Conde del Valle, senador.. =. . 
Conde de Orgaz, diputado. 
Conde de Roche, diputado. 
Cors (D. Joaquin), senador. . . 


Dalmau (D. José Ignacio), diputado.. 


. Diaz Caneja (D. Domingo), diputado. 


` Echevarría (D. Luis), diputado. . 


Echevarría (D. Manuel), senador. . 


Estrada (D. Guillermo), diputado.. 


Farás (D. Ramon), senador. 


‘Fernandez (D. Fernando Felipe), diputado. 


Gassol (D. Francisco), diputado.. 
_ Gomez (D. Valentin), diputado. . 


Hernandez Rodriguez (D. Joaquin), diputado. 


Iglesias (D. José), senador. 
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Iribas (D.' Demetrio), diputado. . 
Llauder (D. Luis María), dipatado. . 


` Marqués de Campo FYanco, diputado. ; 
‘Marqués de la Roca, senador. 3 

- Matqués de Montenegro, senador. . 

: Marqués de San’ Mitan, senador. 

Marqués de Sofraga, diputado. . 
Marqués de Valdespina, senador. . 

7 Martinez Izquierdo (D. Narciso), diputado. 


` Menendez de Luarca (D. Alejandrina), diputado.. = 


“Miguel y Banols (D. Domingo), sa doa 
. Musoles (D. Diego), diputado. . š 
Múzquiz (D. Joaquin María) diputado. . 


. Navarro Villosladg (D. Francisco), senador. . 


' Negré (D. Salvador), senador. 
Notedal (D. Cándido), diputado. . 
Nocedal (D. Ramon), diputado. . 
Novia Saltedo (D. Alejo), diputado.. 


Obispo de'Avila, senador.. . 

‘ Obispo de Cuenca, senador. . 

Obispo de Jaen, senador. . . 

Obispo de la Habana,- senador. E 
Obispo de Osma, senador. . . . +. . 
Obispo de' Tarazona, senador. 

Obispo de Tortosa, senador. . 

Obispo. de Urgel, senador. 

Obispo de Vitoria, senador. 

. Ochoa (D. Cruz), diputado. . . 

Ortiz de Zárate (D. Ramon), diputado. . 
Otal (D. Julian) diputado. A 


Pasalodos y Ledesma (D. Nicolás), ae ; 


Pereda (D. José María), diputado. 
Puga (D. Luciano), diputado. 


Quint-Zaforteza (D. José), diputado.. 
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a Tejado (D. Gabino), senador. 


, San Simon (D. x 
- Sanz y Lopez (D. Cesáreo), dipúta lo. E 


Rezusta (D. Benigno), d dQ. ws py. 
| Rivas (D. Fráncisco dé ae senador. H 


_ aco (D. Agustin ait Rall do. 
Sanchez del Campo (D ai}, e 
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orge), | diputado. A E 


. Sicars (D. Emilio), diputado 


. Somoza (D. Ramon), di putada, '. da de hs 
.. Sullá (D,  Jopauin Maria ore diputado: 


Sureda (D. Manuel), diputado. .,- . - 


Trelles y Noguerol (D. Luis do), diputad: 
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Vall (D. Matías), diputado. . . .. . 


. Varona (D. Rodrigo Ignacio), diputado. s 


. Vélez Hierro (D: Tomás), diputado.. . ` `. 
Verd (D. Guillermo), diputado. oy 
Vidal y Carlá (D. Juan), diputado. . `. . 
Vidal y Llovatera (D. Juan), diputado.. . 
Vildósola (D. Antonio Juan de), diputado; 
Vinader (D. Ramon), diputado.. . 


Unceta (D. Manuel), diputado. j 
Urquizu (D. José Niceto de) senador. . 
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